This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non- commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 

at  http  :  //books  .  google  .  com/| 


Digiti 


izedby  Google 


Digiti 


izedby  Google 


Digiti 


izedby  Google 


z$r-r'iz 


UNIVERSIDAD  COMPLUTENSE 

■niiiD 

5320560175 


3»   t2'\\ir 


Digiti 


izedby  Google 


NUIYO  COION 

Ó  SEA 

TRMDO  DEL  DEREGIÍO  IILITAR 

9S  esvaAa. 


u 


4 


•^u"- 


Digiti 


izedby  Google 


>  hallará  de  venta  en  la  libreiía  de  Indar,  Mayo! ,  Piferrer  y  Sauri. 


Digiti 


izedby  Google 


^ 


?^/^ 


ó  SBA 


TRATADO  DEL  DERECHO  IIUTAR 


DE 


ESPAÑA. 


ABOGADO  DB  LOS  TRIBUNALES  DBL  REINO  Y  DEL  ILUSTRE  COLEGIO  DE  ESTA 

CIUDAD. 


TOMO  111. 


babgelona: 

mraENTA  HISPANA,  CALLE  SE  PSBBCAIirS  ,  NÚM.  1 ,  PISO  PRINCIPAL, 
CERCA  LA  PDERTA  DE  SAMTA  MADRONA. 

1849. 


Digiti 


izedby  Google 


/:- 


„>- 


^ 


Digiti 


izedby  Google 


mBRO  TEEblEO. 


szcczoxriisjo 


DE  LA 


••',%'.■'-■.;    • 


fV-^í.^..  ~^;^-^ 


LEGISLACIÓN  PENAL  DE  LOS  EJÉRCITOS  DE  MAR  Y  TIERRA. 


AdANDONO  db  centinela,  F.  Crntimla. 

DE  GOAEDIA  ,  ASÍ  EN  TIERRA  COMO  EN  NAVE.  1  al  7. 

DE  BAJEL.  8  al  20. 

DE  PUESTO  EN  ACCIÓN  DE  GUERRA.  21  al  25. 

DE  PRISIONEROS  Y  PRESAS.  26. 

DE  HOSPITALES  T  PROVISIONES.  V.  Dependientes  de  provisiones, 

DE  UN  NIÑO.  27  7  28. 

DEL  EMPLEO.  29  y  30. 

DE  LA  EDUCACIÓN  DE  UN  HUO.  31. 


1 1  El  qae  abandonare  la  guardia  en  tiempo  de  guerra  tiene  pena  de 
maerle ,  aunque  sea  el  comandante  de  ella ;  y  en  tiempo  de  paz  sufrirá 
el  comandante  la  privación  de  empleo ,  y  seis  años  de  presidio ,  y  el  sol- 
dado la  de  seis  anos  de  presidio ,  comprendiendo  en  ella  al  sargento  y 
cabo  que  no  fueren  gefes  de  la  guardia ,  y  la  desamparasen :  todo  lo  cuál 
se  baila  establecido  por  Real  orden  de  24.  setiembre  de  1776  (1 ). 

(i )  En  papel  de  S3  de  setiembre  me  dice  de  orden  del  Rey  el  señor  D.  José  de  Cal- 
vez lo  que  sigae : 

«  El  Tirey  de  Nueva  España  ha  dado  cuenta  de  haber  abandonado  un  cabo  de  oscua- 
dra  del  regimiento  de  la  Corona  la  guardia  que  estaba  á  su  cargo  á  bordo  de  un  bergan- 
tín correo  marítimo ,  por  cuyo  delito  se  le  habia  depuesto  de  la  escuadra ,  -y  solicitado 
dicho  virey ,  que  no  previniendo  pena  en  este  caso  las  ordenansas  «e  establezca  para  lo 
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2.  Habiendo  ocurrido  duda  de  si  compreudia  esla  orden  á  los  desta- 
camentos y  Ó  solo  á  la  porción  de  soldados  de  ellos  que  dan  las  centine- 
las ,  se  declaró  por  Real  orden  de  11  de  mayo  de  1780  ( 2 }  que  del  des- 
tacamento deben  ser  comprendidos  en  las  penas  del  abandono  de  guar- 
dia solo  los  que  mantienen  las  centinelas ,  y  alternan  entre  si  para  este 
servicio.  Posterionnente  ocurrió  otra  duda,  acerca  de  sí  debia  conside- 
rarse como  abandono  de  guardia  la  ausencia  que  hace  un  soldado ,  que 
se  restituye  al  cabo  de  un  rato  á  ella ;  y  por  Real  resolución  de  26  de 
mayo  de  1793  se  mandó ,  que  en  los  casos  que  ocurran  de  esta  natura- 
raleza  se  observe  literalmente  lo  prescrito  en  la  orden  de  24.  setiembre 
de  76  sin  interpretación  alguna  por  variedad  de  circunstancias,  siempre 
(|ue  se  verifique  el  principal  deutp  de  aiíaadoao  de  guardia ,  á  que  se 
impone  la  pena. 

3v^  Para  los  soldados  del  regimiento  fijo  de  Ceuta  aue  cometan  el  de- 
lito de  abandonar  la  guardia  en  tiempo  de  paz ,  n^andó  el  rey  á  consulta 
del  supremo  Consejo  oe  guerra  por  Real  orden  de  29  de  enero  de  1777  (3) 
se  les  recargue  los  seis  años  ae  presidio  que  impone  la  Real  resolución 

sucesivo.  Pasado  el  espediente  al  consejo  de  guerra ,  á  consulta  de  este  tribunal  se  ha 
servido  el  Rey  resolver :  que  todo  comandante  de  guardia ,  sea  oficial ,  sargento  ó  cabo 
que  en  tiempo  de  guerra  abandonase  la  guardia ,  sufra  la  pena  de  muerte ,  y  en  tiempo 
de  paz  privación  de  empleo ,  separación  del  servicio ,  y  seis  años  de  presidio :  que  el  sol- 
dado que  en  tiempo  de  guerra  la  abandone ,  sufra  la  pena  de  muerte ,  y  en  el  de  pax  seis 
años  de  presidio ,  sujetando  i  esta  pena  al  sargento  ó  cabo  que  no  sean  gefes  de  guardia, 
y  cometan  este  delito ,  y  que  se  ponga  por  adición  i  las  ordenanzas  de  mar  y  tierra ,  y 
que  se  comunique  para  su  publicación  y  observancia  en  todos  los  dominios  de  S.  M.  en 
España  y  América.  De  su  real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  que  por  la  secretaria  de 
Guerra  de  su  cargo  se  espidan  las  correspondientes  órdenes  al  ejército. » 

Lo  que  participo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  observancia  en  los  cuerpos  de  la 
inspección  de  su  cargo.  Dios  guarde ,  etc.  San  Ildefonso  24  de  setiembre  de  1776.  El 
conde  de  Riela.  ^  Circular  á  los  Capitanes  generales ,  inspectores  y  gefes  de  los  cuerpos 
de  casa  real.  —  Se  comnunM  á  los  vi/reyei  y  gobernadores  de  Indias  por  la  via  reser- 
vada de  este  ministerio  en  primero  de  setiembre  déme, 

(2)  Sobre  el  contexto  de  la  real  orden  de  primero  de  setiembre  de  1776  relativa  á  la 
pena  que  deben  sufrir  en  tiempo  de  paz  y  de  guerra  los  comandantes  de  guardia ,  y  los 
soldados  por  el  abandono  de  las  suyas ,  se  ha  ofrecido  la  duda  de  si  comprendía  esta  re- 
solución á  un  pequeño  destacamento,  ó  solo  aquel  número  de  soldados  que  alternan 
diariamente  para  dar  las  centinelas ;  y  habiendo  declarado  el  Rey ,  á  consulta  del  supre- 
mo Consejo  de  Guerra  de  31  de  enero  de  este  añp ,  que  del  pequeño  destacamento  debe 
ser  comprendido  en  las  penas  de  la  citada  real  orden  de  primero  de  setiembre  de  1776, 
el  número  de  soldados  que  están  nombrados ,  alternan  y  mantienen  diariamente  las  cen- 
tinelas ,  por  ser  estos  verdaderamente  los  que  componen  la  guardia ,  y  no  los  otros,  ó  el 
resto  del  destacamento  con  quienes  no  habla  la  ley  penal ;  se  lo  participo  i  V.  E.  de  ór- 
flen  de  S.  M.  para  que  haciéndolo  publicar  en  ios  cuerpos  militares  de  esa  jurisdicción  ¿ 
quienes  C0i;responda ,  tenga  el  debido  cumplimiento  en  los  casos  que  ocurran.  Dios  guar- 
de, etc.  Aranjuez  ll[de  mayo  de  1780.  —José  de  Calvez. -^ Circular  á  los  vireyes  y  go^ 
bernadores  de  ambas  Américas  é  islas  Filipinas. 

(3)  Con  fecha  de  24  de  setiembre  último  comuniqué  á  V.  S.  la  resolución  del  Rey 
«obre  la  pena  que  se  impone  á  los  individuos  del  ejército  que  id)aiidoiian  la  guardia ,  y 
habiendo  ocurrido  posteriormente  |a  duda  del  modo  con  que  debe  entenderse  en  los  cuer- 
pos  fijos  de  esos  presidios ,  compuestos  en  la  mayor  parte  de  gente  sentenciada  por  las  . 
justicias  á  oche  y  diez  años  de  servicio  en  ellos  ,  la  pena  de  seis  años  de  presidio  señala- 
da á  los  que  abandonan  la  guardia  en  tiempo  de  paz ,  se  ha  servido  S.  Af .  determinar  á 
consnlta  4el  mismo  consejo  de  guerra ;  y  teniendo  presente  ,  tanto  la  real  pragmática  do 
12  de  marzo  de  71 ,  como  lo  resuelto  en  5  de  febrero  de  72,  para  que  los  reos  solo  se 
<iestinen  por  diez  años  á  presidio :  que  á  eualquiera  individuo  de  los  regimientos ,  y  com- 
pañías fijas  de  esos  presidios  de  África ,  que  por  abandono  de  la  guardia  incurra  en  la 
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aatecedente  sobre  lo  que  le  falte  al  reo  de  su  primitiva  cotklena ,  con  tal 
que  uao  y  otro  tiempo  no  pase  de  los  diez  años  asignados  á  todos  los  con- 
toados ;  pero  Tiendo  aue  con  semejante  i>ena  no  podia  contenerse  este,  ni 
otros  delitos  >  se  manaó  por  Real  resolución  de  12  de  mayo  de  1785  (h) 
eslableeer  nuevas  reglas ,  distinguiendo  en  ellas  á  los  soldados  volunta- 
rios de  estos  cuerpos ,  y  á  los  forzados  en  virtud  de  sentencia  de  los  jue- 
ces, y  mandó  que  á  los  de  esta  clase  que  abandonaren  la  guardia  en 
tiempo  de  paz  >  se  les  destine  por  seis  años  al  gazapón  cte  Oran  ó  cadena 
en  Ceuta ,  con  tal  gue  este  término ,  y  el  que  lleven  sirviendo ,  no  esceda 
de  los  diez  años  señalados  á  semejantes  confinados ,  quedando  en  su  fuer- 
za para  los  soldados  voluntarios  la  Real  orden  antecedente  de  29  de  ene- 
ro de  1777.  En  esta  misma  se  señalan  las  penas  á  los  que  vendieren  la 
ropa ,  se  queden  fuera  del  cuartel ,  y  otros  delitos  leves ,  de  que  se  hará 
mención  en  las  voces  á  que  corresponden.  Posteriormente  se  mandó  por 

pena  señalada ,  y  esté  camplíendo  otra  por  distinta  causa  ,  se  recargue  dicho  tiempo  de 
seis  afios  sobre  el  que  le  falte  de  su  primiva  condena ,  con  tal  que  uno  y  otro  no  pasen 
de  los  diez  asignados  á  todos  los  confinados.  Lo  qué  comunico  á  V.  S.  de  orden  de  S.  M. 
para  su  notieia  y  oomplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde ,  etc.  El  Pardo  29 
de  enero  de  1777.  •—  El  conde  de  Riela.  — Circular  á  los  presidios. 

(4)  El  comandante  general  que  fué  de  esta  plaza  D.  Pedro  Guelfi,  y  el  inspector 
general  de  la  infantería  conde  de  0-Reylli ,  tienen  representado ,  que  para  etitar  qne  la 
tropa  úb  ese  regimiento  fijo ,  cometa  los  delitos  de  abandonar  la  guardia  en  Uempo  de 
paz  ,  vender  la  ropa  y  efectos  de  munición ,  y  otros  que  se  expresan  en  las  reales  órdenes 
de  96  de  octubre  de  76 ,  3  de  junio  de  77 ,  y  5  de  noviembre  de  79 ,  no  bastan  las  penas 
impoestas  en  ellas,  y  en  las  ordenanzas  del  ejército  ,  ni  tampoco  los  castigos  particulares 
que  se  han  señalado  á  la  tropa  de  los  cuerpos  y  compañías  fijas  de  los  presidios  de  Áfri- 
ca ,  que  incurran  en  dichas  Caltas  ;  y  queriendo  el  Rey  establecer  nueras  reglas  capaces 
de  contener  estos  desórdenes ,  se  ha  servido  resolver  ,  conformándose  con  el  dictamen 
que  el  Consejo  supremo  de  guerra  ha  dado  sobre  el  particular;,  que  los  soldados  de  la 
clase  de  desterrados  forzados  de  las  brigadas  de  trabajo ,  sentenciados  por  las  justicias  , 
6  aplieados  por  desertores ,  y  otros  delitos ,  que  incurran  en  el  de  vender  la  ropa ,  ó  efec- 
tos de  munición »  y  demás  que  comprenden  las  órdenes  citadas  ,  sufran  por  la  primera 
vez  un  raes  de  prisión ,  por  la  segunda  dos ,  y  que  por  la  tercera  cumplan  el  tiempo  que 
les  reste  de  su  empeño  en  el  gazapón  con  grillete  en  Oran  ,  y  en  la  cadena  en  Ceuta , 
quedAiido  derogada  la  recarga  de  dos  años  que  prescribe  la  real  orden  de  7  de  noviem- 
be  de  79 ;  y  por  lo  que  mira  á  los  toldados  voluntarios  de  los  mismos  cuerpos  fijos,  que 
eemeliesen  esta  clase  de  delito ,  es  la  voluntad  del  Rey ,  que  queden  en  su  fuerza  y  vigpr 
la  real  orden  de  3  de  junio  de  77 ,  y  la  comunicada  por  el  supremo  Consejo  de  guerra 
en  5  de  noviembre  de  79 ,  respecto  de  que  en  ellos  se  les  debe  reputar  del  mismo  modo 
que  á  los  demás  soldados  del  ejército^ 

En  cuanto  al  delito  de  robo  declara  el  Rey ,  que  deben  observarse  uniformemente  en 
los  citados  cuerpos  fijos  las  reales  adiciones  á  robo  de  31  de  agosto  de  1772 ,  y  3  de  fe- 
brero de  1T74 ,  con  la  diferencia ,  de  qne  tanto  á  los  soldados  voluntarios ,  como  á  tos 
desterrados ,  que  en  virtud  del  contenido  de  dichas  órdenes  tuviesen  que  ir  á  presidio , 
á  obras  públicas ,  se  les  destine  á  cumplir  su  Uempo  en  el  gazapón  de  Oran  ó  cadena  de 
Ceou. 

Por  lo  que  toca  al  abandono  de  guardia  ó  centinela ,  se  ha  de  cumplir  en  estos  cuer- 
pos fijos  el  art.  56 ,  trat.  S  ,  Ut.  10 ,  de  las  ordenanzas  de  ejército ,  y  la  real  orden  de  89 
de  enero  de  1777 ,  con  sola  la  diferencia ,  de  que  á  los  soldados  de  la  clase  de  desterra- 
dos que  eometieren  este  delito  en  tiempo  de  paz ,  se  les  destine  por  seis  años  al  gazapón 
de  Oran ,  ó  cadena  en  Ceuta ,  con  tal  de  que  este  término ,  y  el  que  lleve  de  servicio  el 
reo .  no  exceda  de  los  diez  años  señalados  á  semejantes  confinados. 

Y  finalmente  ha  resuelto  S.  M.  que  para  los  soldados  que  se  refugien  á  sagrado ,  se 
observe  en  los  cuerpos  fijos ,  su  real  resolución  de  7  de  octubre  de  1775 ,  comunicada 
por  el  Consejo  supremo  de  guerra.  Participólo  á  V.  S.  de  orden  de  S.  M.  para  su  cum- 
plimiento. Dios  guarde ,  etc.  Aranjnez  12  de  mayo  de  1785.  —Circular  á  los  presidios  de 
Oran  y  Ceuta. 
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Real  orden  de  30  de  diciembre  de  1790  ( 5 ),  que  coa  los  soldados  de  ios 
regimiealos  fijos  de  los  presidios  que  abandooasen  la  guardia  y  tuviesen 
iglesia ,  se  les  recargue  seis  años  sobre  los  que  les  quedan  para  cumplir 
su  primitiva  condena ,  con  tal  que  unos  y  otros  no  escedan  de  diez ,  y 
con  los  que  no  la  tengan  ^  se  observe  lo  prevenido  en  la  resolución  ante- 
cedente de  12  de  mayo  de  1785. 

4.  Sobre  este  delito  previene  la  legislación  de  marina  lo  siguiente : 
Art.  12.  La  tropa  de  guardia  estará  únicamente  á  la  orden  de  los  ofi- 
ciales destinados  en  ella ,  v  sin  su  consentimiento  no  será  licito  á  los  de 
su  compañía  mudar  los  soldados  destinados  á  comisión  ó  castigarlos  por 
cualquier  motivo  que  sea.  Durante  la  guardia  estará  la  tropa  sobre  el 
combés  ó  debajo  del  alcázar  pronta  á  lo  que  el  oficial  la  mandare ,  y  se 
pondrá  en  el  cepo  ó  grillos  al  que  se  apartare  de  estos  sin  licencia.  De 
noche  tomará  el  preciso  descanso  sin  desnudarse ,  para  poder  tomar  las 
armas  sin  dilación  eií  cualquiera  ocurrencia. 

5.  Art.  1 1 .  La  infantería  de  guardia  se  mantendrá  siempre  pronta  de 
día  sobre  el  combés ,  pasamanos  ó  castillo  de  proa ,  y  de  noche  dormirá 
debajo  del  alcázar  ó  al  rededor  del  cabrestante ,  sin  permitirles  se  des- 
nuden, si  solo  se  quiten  las  casacas  en  tiempo  de  verano.  TraU  8.  TU.  ik. 
Ord,  de  la  Arm, 

6.  Art.  40.  El  abandono  de  guardia  en  puerto  y  en  la  mar  por  los  ofi- 
ciales de  guerra  en  tiempo  de  elia ,  separándose  voluntariamente  del  bu- 
que, será  castigado  con  pena  de  muerte ,  y  en  el  de  paz  con  privación  de 
empleo  y  seis  años  de  presidio ,  pero  en  la  mar,  aun  no  saliendo  del  bajeU 
si  dejare  el  puesto  de  la  guardia  su  comandante  por  arbitrariedad ,  es- 
tando en  guerra ,  será  por  la  primera  vez  arrestado  por  un  mes ,  y  en 


(5)  El  mariscal  de  campo  D.  José  de  Sotomayor  ,  gobernador  de  esa  plaza  con 
carta  de  18  de  agosto  próximo  pasado  dirijíó  á  esta  vía  reservada  testimonio  de  la  sen- 
tencia qae  con  acuerdo  de  su  auditor  babia  pronunciado  en  la  causa  criminal  de  oficio  y 
formada  contra  los  soldados  del  Regimiento  de  Infantería  fijo  ( de  la  clase  de  Presidia- 
rios )  Antonio  Guillen  y  Juan  Nobelly  por  haber  herído  el  primero  grave  y  alevosamente 
con  un  cuchillo  de  los  prohibidos  al  desterrado  Francisco  Padrón ,  y  el  segundo  por  la 
concurrencia  ¿  este  delito  y  abandono  de  guardia ,  condenándolos  á  que  continuasen  el 
servicio  en  uno  de  los  cuerpos  fijos  de  Filipinas ,  Guillen  por  el  término  de  diez  años  y 
Novelly  por  seis ,  de  cuya  sentencia  solicitaba  la  Real  aprobación  y  órdenes  para  su  cum-^ 
plimiento. 

No  habiéndose  el  Rey  conformado  con  que  se  les  destinase  á  Filipinas ,  ni  á  otro  pa- 
rage  de  América ,  mandó  al  Supremo  Consejo  de  guerra ,  que  consultase  la  pena  que 
deberían  sufrir  estos  reos ,  y  los  que  incurriesen  en  igual  exceso ;  y  conformándose  8.  M. 
con  lo  que  ha  propuesto  dicho  tribunal ,  se  ha  servido  resolver ,  qué  por  lo  que  mira  á 
Antonio  Guillen ,  atendiendo  al  arma  prohibida  con  que  alevosamente  hirió  al  presidia- 
rio Francisco  Padrón ,  se  le  destine  al  presidio  de  Melilla  por  el  tiempo  de  10  años ;  y  al 
socio  en  este  delito  Juan  Novelly  á  otros  diez  en  el  del  Peñón ,  respecto  de  la  calidad 
agravante  de  haber  abandonado  la  guardia ,  ó  se  le  recarguen  seis  años  sobre  los  que  le 
quedan  para  cumplir  su  prímitiva  condena  con  tal  que  unos  y  otros  no  escedan  de  los  10 
afi,os ,  y  que  esta  pena  se  imponga  á  todos  los  de  esta  clase  que  cometan  iguales  delitos , 
tengan  ó  no  iglesia :  observándose  para  los  que  no  la  tengan  lo  prevenido  en  la  Real  or- 
den de  13  de  mayo  de  1785  de  ser  los  dos  primeros  años  confinados  al  Gazapón  en  Oran , 
y  á  la  cadena  en  esta  plaza ;  y  para  aquellos  que  la  tengan  lo  determinado  en  la  Real  re- 
solución de  29  de  abril  del  presente  año  de  90.  Comunicólo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M^ 
para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  30 
de  diciembre  da  1790.— Alange.— Circular  á  los  presidios  de  África  ó  inspectores  de  in- 
fantería. 
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paz  por  ocho  días ,  sirviéndole  de  atraso  en  su  carrera  esla  clase  de  cul- 
pa ,  la  que ,  como  toda  la  de  alguna  entidad ,  debe  anotarse  en  su  libreta. 
Tit.  33.  Ord.  Nav. 

7.  Art.  12.  Cuando  un  matriculado  se  hallare  de  guardia  en  buque 
mercante  para  la  buena  custodia  y  seguridad  del  buque  en  la  mar  ó  en 
puerto ,  y  fuera  causa  por  su  abandono  ó  descuido  de  alguna  avería ,  la 
subsanara  de  sus  haberes ,  y  será  además  sentenciado  á  campaña  por  el 
tiempo  proporcionado  á  los  danos  aue  de  su  falla  se  originasen ,  y  de  la 
pena  pecuniaria  que  haya  sufrido.  lit.  14.  Ord,  de  Mal. 

8.  El  artillero  de  mar,  marinero  y  grumete  que  se  secare  de  su  des- 
tino sin  licencia,  por  la  primera  vez  perderá  la  ración  ae  los  dias  que 
falte,  y  aun  el  sueldo  si  el  casólo  requiere:  si  escediere  la  ausencia  de 
tres  dias ,  además  de  esta  pena  se  le  pondrá  á  la  vergüenza  en  un  estay 
por  veinte  y  cuatro  horas :  por  la  segunda  vez ,  además  de  las  penas  re- 
feridas ,  se  le  pondrá  un  grillete  por  tres  meses ;  y  si  reincidiese  por  ter- 
cera ,  se  le  condenará  á  aoble  campaña  con  descenso  á  su  inmediata  pla- 
za ,  con  la  circunstancia  de  que  si  los  bajeles  de  donde  desertare  estu- 
viesen habilitándose  ó  en  alguna  otra  faena  de  consideración ;  pierda  ab- 
solutamente el  sueldo  de  toaos  los  dias  que  faltare ,  aplicándose ,  asi  co- 
mo la  ración  según  ordenanza ,  á  beneficio  de  los  que  quedan  á  bordo  en 
los  trabajos ;  cuyas  penas  se  sirvió  el  rey  imponer  por  Real  orden  de  27 
de  mayo  de  1766. 

9.  Art.  28.  Si  barado  el  bajel  acosado  de  enemigos  determinare  su  co  - 
mandante  defenderle,  estarán  todos  obligados  á  mantenerse  en  él  pena  de 
la  vida  al  aue  sin  orden  espresa  le  abandonare ;  y  en  el  caso  de  barar 
el  bajel  en  la  costa  por  temporal  ú  otro  accidente ,  será  condenado  á  diez 
años  de  galeras  el  que  saliere  de  su  bordo  sin  orden  del  comandante. 

10.  Art.  27.  Si  en  combate  ó  naufrajio  estando  la  lancha  ó  bote  en  el 
agúalos  patrones  de  estas  embarcaciones  sin  orden  del  comandante  se  de- 
satracaren abandonando  el  navio,  incurrirán  en  pena  de  muerte;  pero 
si  justificaren  haber  sido  violentados  por  sus  tripulaciones ,  los  que  coo- 

S eraron  á  esta  violencia  incurrirán  en  la  misma  pena,  en  cuyo  caso  que- 
aran  libres  de  cargo  los  patrones.  Tít,  k.  Trat.  6,  Ord.  de  la  Arm, 

1 1 .  Art.  31 .  Hallándose  empeñado  sobre  costa,  de  suerte  que  considere 
inevitable  su  barada ,  tomará  (el  comandante J  las  medidas  convenientes 
para  reprimir  los  desórdenes.  No  abandonará,  ni  permitirá  que  la  gente 
abandone  el  buque  mientras  haya  probabilidad  de  mantenerse  en  él ,  y 
salvarle ;  y  cuando  no  sea  dable  lo  desamparará,  poniendo  en  cobro  todo 
lo  que  pueda  del  casco,  víveres  sus  pertrechos  militares  y  marineros ;  y  á 
efecto  se  mantendrá  en  las  cercanías  del  lugar  de  la  pérdida ,  conservando 
este  su  gente  unida  y  bien  disciplinada ,  sin  que  se  desmande  á  cometer 
insultos  en  el  pais ,  ael  cual  proveerá  á  su  subsistencia ,  no  habiendo  li- 
brado lo  necesario  á  ella,  y  valiéndose  de  las  autoridades  constituidas 
para  este  ausilio ,  y  el  de  asegurar  lo  que  hubiere  salvado ,  y  restituirse 

'  á  su  deslino ,  ya  se  haya  perdido  en  mis  propios  dominios  ó  en  países 
estrangeros ;  en  el  concepto  de  aue  todos  tendrán  los  goces  de  mar  hasta 
su  incorporación  á  la  escuadra  o  departamento  mas  cercano ,  la  qufe  se 
procurará  sin  retardo  culpable.  Tit.  4.  Ord.  Nav. 

12.  Art.  10.  Se  condenarán  á  muerte  los  capilímes  de  brulotes  que 

TOMO  III.  2 
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ios  abandonen  inoportuna  y  cobardemente;  y  si  les  pegaren  fuego  antes 
de  haberse  atracado  al  enemigo  los  juzgará  el  Consejo  de  guerra  según 
las  circunstancias. 

13.    Art.  14.  Habrá  de  justificarse  en  Consejo  de  guerra  el  que  com- 
batiendo abandonare  á  sus  compañeros  deliberadamente  por  desmantela- 
do que  se  hallare ,  á  no  conocer  que  es  mas  necesario  su  esfuerzo  en  otra 
parte  para  sostener  á  los  compañeros  ó  aliados  oprimidos  por  la  supe- 
si  fuere  el  comandante  general 
ís  subalternos,  juzgándose  al  que 
artículo  4. 

algún  buque  maltratado  no  de- 
)mandante  hubiere  destacado  con 
,  y  el  que  encontrare  buque  de 
^a ,  tendrá  la  obligación  de  dár- 
perjudicial  atraso  de  su  espedi- 
)  víveres  que  necesitare  para  re- 
Dse  en  disposición  de  franquear- 
que  asi  no  lo  practicaren  se  exa- 
ra  según  las  razones  que  les  mo- 
ción á  las  resultas ,  tiempos ,  lu- 
en  culpables,  serán  suspensos  6 
in  la  vida  si  obraron  con  notoria 

i  embarcación  por  evadirse  de  los 
su  habilitación,  perderá  los  sala- 
gremio  por  cada  vez  que  incurra 

las  la  pena  de  media  campaña  sin 

e  pudiendo  defenderse  se  rindiere 
idonase  su  embarcación  ,  pudién- 
de  la  pérdida  con  sus  bienes ,  y 
(juedará  privado  para  siempre  dé  ejercicio  de  patronía ,  á  menos  que  los 
interesados  no  le  absuelvan  de  toda  responsaoilidad  por  medio  de  for- 
mal testimonio  que  lo  acredite ,  en  cuyo  caso  podrá  optar  á  su  anterior 
plaza  después  de  hecha  una  campaña  en  mis  bajeles,  por  lo  que  la  vin- 
dicta pública  interesa  en  la  corrección  de  estos  ejemplares.  Tit.  14  Or- 
denanza de  Mat, 

17.  Art.  23.  El  que  combatiendo  en  línea  abandonare  su  puesto  deli- 
beradamente sin  urgentes  motivos  aue  le  obliguen  á  esta  determinación, 
perderá  su  empleo  y  se  le  declarará  incapaz  de  obtener  otro  en  mi  ser- 
vicio ;  y  si  de  esta  maniobra ,  practicada  con  malicia  ó  contra  todas  las 
reglas  de  marina ,  resultare  pérdida  de  la  función ,  será  sentenciado  á 
muerte. 

18.  Art.  25.  El  que  después  de  barado  el  bajel  de  su  mando  le  desam- 
pare teniendo  probabilidad  de  salvarle ,  y  el  que  considerando  inevitable 
el  naufragio  no  hiciere  las  posibles  diligencias  para  poner  en  cobro  sus  ar- 
mas ,  pertrechos  y  municiones ,  será  privado  del  empleo ,  y  se  le  em- 
bargarán los  bienes  para  satisfacción  de  los  perjuicios  ocasionados  á  mi 
Real  hacienda. 
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19.  Ari.  26.  El  que  después  del  n 
ia  gente  que  se  hubiere  salvado ,  y 
para  mantenerla  unida ,  y  proveer 
si  por  falta  de  ellas  ó  del  cuidado 
otros  efectos  que  se  hubieren  puestc 
ración.  TU,  5.  Trat.  5.  Ord.  de  la  ^r /#►. 

20.  Art.  13.  Cada  oficial  en  la 
sin  orden  espresa  del  comandante  d 
guno  para  conducir  heridos ,  y  es 
caso  muy  urgente ;  porque  exije  el  I 
cuerpo  que  no  sé  disminuya  su  fuer 

21.  Arl.  14.  Durante  la  acción 
pararse  soldado  alguno  de  su  fila  y 
ia  mandare ;  y  en  igual  pena  incur 
entre  en  casa  akuna  de  él  sin  ser  n 
so  ser  responsables  los  oficiales  de  I 
Ord.  del  Ejer. 

22.  Art.  20.  Todo  oficial  de  cualquiera  graduación  que  fuese ,  siendo 
atacado  en  su  puesto  no  lo  desamparará  sin  naber  hecho  toda  la  defensa 
posible  para  conservarlo ,  y  dejar  bien  puesto  el  honor  de  las  armas : 
si  tuviese  el  general  del  ejército  alguna  duda  de  su  empeño ,  le  hará  juz- 
gar en  Consejo  de  guerra. 

23.  Art.  21.  El  oficial  que  tuviere  órdeo  absoluta  de  conservar  su 
puesto  á  lodo  coste ,  lo  hará.  Tit.  17;  Trat.  2.  Ord.  del  Ejer. 

24.  Art.  6.  El  oficial  que  en  cualquiera  acción  de  guerra  6  mar-' 
chando  á  ella  abandonare  su  puesto  deliberadamente  sin  urgente  mo- 
tivo que  le  obligue  á  ejecutarlo ,  perderá  su  empleo ,  será  declarado  in- 
capaz de  obtener  otro  en  mi  servicio ,  precediendo  degradación ;  y  si 
de  este  defecto  cometido  con  malicia  ó  contra  todas  reglas  militares  re- 
sultare pérdida  de  la  función  ó  perjuicio  de  los  progresos  que  mis  armas 
pudieran  conseguir  si  el  oficial  culpado  hubiera  tenido  mas  constaoGÍa, 
podrá  estenderse  hasta  la  pena  de  muerte  la  sentencia.  Tit.  7  Trat.  8  Or- 
denanzas del  Ejer. 

25.  En  tales  casos  el  Consejo  de  guerra  impondrá  la  pena  á  que  se 
haga  acreedor  el  reo  según  las  circunstancias ,  teniendo  presente  ijue 
además  de  los  anujQciados  artículos  el  13  declara  acción  distinguida 

2  recomendable  en  un  oficial  el  defender  el  puesto  que  se  le  confie 
asta  perder  entre  muertos  y  heridos  la  mitad  de  la  jente.  La  legislación 
francesa  impone  á  este  delito  la  pena  de  cinco  aik)s  presidio  en  tiempo  de 
paz  y  muerte  en  el  de  guerra. 

26.  Art.  52.  No  podrán  los  comandantes  arbitrar  por  pretesto  alguno 
en  dejar  los  prisioneros  en  islas  ó  costas  remotas ,  pena  de  ser  estrecha- 
mente examinados ,  y  de  todo  el  rigor  cjue  corresponda ;  y  cuando  ha- 
llándose imposibilitados  de  la  conservación  de  presas ,  y  que  por  esta  ra- 
zón sea  preciso  venderlas ,  tratar  de  su  rescate  con  sus  dueños  6  capita- 
nes ,  quemarlas  6  hecharlas  á  pique ,  no  habiendo  otro  recurso ,  justi- 
ficará su  conducta  en  Consejo  de  guerra  el  comandante  que  no  provea  á 
la  seguridad  de  los  prisioneros ,  y  no  conduzca  en  su  buque  ó  división  dos 
á  lómenos  de  los  principales  oficiales  de  cada  presa ,  que  declaren  en  el 
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asunto  después  de  haber  recojido  y  conservado  lodos  los  papeles  é  ins- 
Irumenlos  perlenecienles  á  ellas.  Tit,  33.  Ord.  Nav. 

27.  Arl.  401.  El  abandono  de  un  niño  menor  de  siete  anos  será  cas- 
ligado  con  las  penas  de  arresto  mayor  y  multa  de  diez  ácien  duros.  Cuan- 
do por  las  circunstancias  del  abandono  se  hubiere  puesto  en  peligróla  vi- 
da del  niño ,  será  castigado  el  culpable  con  la  pena  de  prisión  correccio- 
nal ,  á  no  ser  que  el  hecho  constituya  otro  delito  mas  grave. 

28.  Art.  403.  El  que  detuviere^ilegalmente  á  cualquiera  persona ,  6 
sustrajere  un  niño  menor  de  siete  años ,  y  no  diere  razón  de  su  paradero, 
6  acreditare  haberlo  dejado  en  libertad ,  será  castigado  con  la  pena  de 

la  misma  pena  incurrirá  el  que  abandonare  un  niño 
y  no  acreditare  que  lo  dejó  abandonado  sin  haber  - 
Cod.Pen. 

!  abandona  su  destino  sin  licencia  pierde  su  empleo, 
io  en  Real  orden  de  14  agosto  de  1817  [  6 ). 
s  autoridades  que  no  hubieren  resistido  la  rebelión  ó 
sedición  por  lodos  los  medios  que  estuvieren  á  su  alcance,  y  los  empleados 
de  cualquiera  clase  que  rehusaren  su  cooperación  para  impedirlas  ó  repe- 
lerlas, serán  castigados  con  la  pena  de  inhabilitación  absoluta  perpetua. 
Los  empleados  que  continuaren  desempeñando  sus  destinos  bajo  el  mando 

(6)  Escmo.  Sr. :  Los  repetidos  ejemplares  de  los  oficiales  del  ejército  que  quebran- 
tando los  arrestos  qne  sofren  en  distintos  punto»  de  la  Peninsolaó  alterando  la  concesión 
de  las  Reales  licencias  que  consiguen  se  presentan  en  la  corte  á  sorprender  el  magnáni- 
mo coraron  de  S.  M.  y  dejar  ilusorias  las  providencias  dQ  las  autoridades  subalternas,  ha 
llamado  su  Real  atención  sobre  la  necesidad  de  dictar  las  medidas  mas  enérgicas  para 
restablecer  en  los  cuerpos  el  orden  y  disciplina  que  tanto  han  relajado  los  trastornos  de 
ha  pasada  época  y  quie  es  la  base  de  la  verdadera  utilidad  de  la  fuerza  militar:  y  babieado- 
oido  sobre  el  particular  á  su  supremo  consejo  de  la  guerra ,  ha  tenido  ¿  bien  resolver  el 
Rey  N.  S,  conformándose  con  el  dictamen  de  dicho  tribunal:  Que  todo  oficial  de  cualquie- 
ra graduación  que  sea  que  abandonando  sus  banderas  ó  destinos  venga  á  esta  corte  sea 
privado  de  sa  empleo ;  y  que  para  los  casos  en  que  baya  de  imponerse  este  castigo  arre^ 
glándose  á  lo  que  la  ordenanza  previne  se  observe  lo  siguiente:— Inmediatamente  que  se 
note  la  falta  de  su  destino  de  un  oficial ,  el  gefe  del  cuerpo  lo  participará  al  inspector  ge- 
neral de  la  provincia  y  á  la  revista  del  mes  inmediato  se  dará  de  baja  borrándose  de  las 
listas  del  cuerpo  y  pasando  á  proponerse  su  empleo. — Si  el  oficial  no  dependiese  de  cuer- 
po, su  gefe  Inmediato  lo  noticiará  al  Capitán  general  de  la  provincia  y  este  á  la  via  reser- 
vada de  la  guerra  para  el  conocimiento  de  S.  M.  y  que  se  dé  por  vacante  su  empleo  y  pue- 
da proveerse  en  otro  si  fuese  de  los  de  plaza  determinada. — Los  capitanes  generales  li- 
mitarán sus  licencias  temporales  al  distrito  de  sus  respectivas  provincias  y  por  el  tiempo 
prevenido  por  ordenanza  sin  que  sirva  de  disculpa  al  oficial  que  sin  la  competente  Real 
licencia  salga  de  su  destino  para  otra ,  y  mucho  menos  para  la  corte  el  haber  obtenido  pa -i 
saporte  del  Capitán  general ,  pues  este  ha  de  quedar  responsable  del  abuso  de  sus  facul- 
tades y  el  oficial  privado  del  empleo.— Todo  oficial  que  salga  con  comisión  del  servicio 
ó  con  licencia  temporal  no  podrá  por  ningún  pretesto  venir  á  la  corte  como  no  será  paso 
preciso  para  su  destino  ú  obtenga  Real  permiso  para  ello ;  y  todo  el  que  sea  hallado  en 
ella  ginesta  circunstancia  será  privado  por  el  mero  hecho  de  su  empleo  dando  aviso  ó  po- 
niéndolo el  gobernador  de  la  plaza  á  disposición  de  su  respectivo  inspector ,  para  que 
dando  cuenta  á  S.  M.  se  le  dé  de  baja  y  proponga  su  empleo. — Tampoco  podrá,  bajo  la 
misma  pena,  pasar  á  otra  provincia  que  á  la  que  fuere  destinado  el  que  salga  con  comi- 
sión del  servicio  ó  oon  licencia  temporal  sin  el  competente  permiso  para  ello.-^&.  M.  en- 
carga á  los  inipeotor«s  y  directores  generales  de  todas  las  armas,  y  á  los  capitanes  gene- 
rales de  todas  las  provincias  tan  interesadas  del  restablecimiento  del  buen  orden  y  disci- 
plina del  ejército  apliquen  su  eficaz  celo  para  su  mejor  servicio,  á  fin  de  que  estas  sus  Rea^ 
les  disposiciones  se  cumplan  exactisimamente  y  sin  la  menor  contemplación  ó  disimulo  para 
que  cese  este  desorden  y  se  observe  lo  que  previenen  las  Reales  ordenanzas  como,  lo  pe- 
quiere  la  ulilidad  del  ejército.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  14  de  agosto  de  1817. 
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de  los  alzados ,  ó  aue  sin  haberles  admitido  la  renuncia  de  su  empleo  lo 
abandonaren  cuando  haya  peligro  de  rebelión  6  sedición  y  incurrirán  en 
la  pena  de  suspensión  á  la  oe  inhabilitación  perpetua  especial. 

§Ó«  Art.  280.  El  empleado  que  sin  habérsele  admitido  la  renuncia 
de  su  destino ,  lo  abandonare  con  daño  de  la  causa  páblica ,  será  castiga- 
do con  la  pena  de  suspensión  á  inhabilitación  temporal  para  cargo  ú  ofi- 
cio. Esta  disposición  na  de  entenderse  sin  perjuicio  de  la  que  compren- 
de el  párrafo  anterior. 

31.  Art.  472.  Serán  castigados  con  las  penas  de  tres  á  quince  dias 
de  arresto  y  reprensión...  3."  Los  padres  de  familia  que  abandfonen  á  sus 
hijos  no  procurándoles  la  educación  que  permiten  y  requieren  su  clase  y 
facultades.  Cod.  Pen. 

# 

ABORDAJE.  Art.  24.  Evitará  ( el  comandante )  con  gran  cuidado  los 
abordajes,  en  los  que  le  resultará  cargo  de  las  averias,  si  no  justificare  ha- 
ber practicado  cuanto  debe  dictarle  su  inteligencia  para  conservar  la  estre- 
cha unión  sin  este  perjuicio;  que  verificado,  siempre  producirá  un  examen 
de  las  circunstancias  por  el  general  de  la  escuadra  ó  del  departamento, 
según  al  que  corresponda;  y  me  dará  cuenta  del  suceso  y  al  superior  gefe 
de  mi  armada ,  con  su  informe  para  mí  resolución.  En  los  casos  dudosos 
de  vuelta  encontrada  arribará  el  que  fuere  amurado  por  estribor,  dán- 
dose recíprocamente  esta  banda ;  pero  el  navio  que  navegue  fuera  de  for- 
mación dejará  en  su  lugar  al  que  esté  en  ella ,  procurará  el  suyo ,  6  pa- 
sará á  su  comisión  sin  interrumpir  el  orden ;  y  cuando  el  encuentro  fuere 
con  navio  de  general ,  en  gefe  6  subalterno ,  solo  lo  pasará  por  la  proa 
cuando  lo  pida  la  evolución ,  6  sea  por  las  circunstancias  de  común  inte- 
rés á  mi  servicio.  TiL  k  Ord.  Nav. 

2.  Art.  25.  Si  de  resultas  de  los  partes  prevenidos  e^  el  artículo  24 
título  4  sobre  abordajes  se  mandare  por  Mi  o  por  el  generalísimo ,  cómo 
superior  gefe  de  mi  armada ,  que  se  proceda  á  su  examen  y  juicio  en  Con- 
sejo de  guerra ,  pronunciará  este  tribunal  la  sentencia  de  satisfacer  las 
averias  que  hubiere  ocasionado  todo  el  que  con  deliberado  ánimo ,  6  pof 
mala  maniobra  abordare  á  bajel  de  guerra  ó  embarcación  mercante ,  na- 
cional ó  amiga ;  y  si  el  daño  fuere  tanto  que  motive  notable  atraso  á  la> 
espedicion ,  será  penado ,  según  las  incidencias ,  á  privación  del  mando, 
suspensión  ó  pérdida  de  empleo.  Tit.  33.  Ord.  Nav. 

3.  Art.  33.  El  que  con  ánimo  deliberado ,  ó  por  mala  maniobra  abor- 
dare bajel  de  guerra  6  embarcación  particular ,  será  obligado  á  satisfacer 
las  averias  que  hubiere  ocasionado ;  y  si  estas  fueren  tan  considerables 
que  sean  causa  de  grave  atraso  á  la  espedicion ,  será  condenado ,  según 
las  resultas  á  privación  del  mando ,  suspensión  ó  privación  del  emplea* 
Tit.  5.  Ord,  de  la  Real  armada. 

4.  El  conocimiento  de  estos  asuntos  corresponde  á  la  jurisdicción  de 
marina  según  lo  dicho  en  el  número  12  páj.  386  Tom  I."" 

ACCIONES  TORPES.  Art.  35.  A  los  que  votasen  ó  injuriasen  él  nom- 
bre de  Dios ,  de  la  Virgen  6  de  los  santos ,  6  maldijesen ,  se  les  impondrá 
inmediatamente  la  pena  de  doce  á  veinte  palos ,  con  privación  de  vino  por 
uno  6  dos  meses ,  y  con  destino  por  el  mismo  tiempo  aja  limpieza  de  proa;. 
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Ó  de  las  chazas  de  la  tropa  y  sepa  el  delincuente  v  la  gravedad  del  desa- 
cato ;  y  aun  se  le  pondrá  una  mordaza  ó  señal  infamante  por  media  hora 
ó  por  una :  si  la  blasfemia  fuese  escandalosa,  se  juzgará  en  Consejo  de 
guerra,  que  impondrá  pena  aflictiva  6  de  d^tierro  por  el  tiempo  pro- 
porcionado á  la  entidad  de  la  culpa ,  sufriendo  antes ,  sin  perjuicio  ae  la 
causa ,  veinte  palos ,  ó  cuatro  horas  de  mordaza  en  parage  visible  del 
buque ,  y  el  que  cometiese  con  escándalo  acción  torpe ,  sufrirá  al  mo- 
mento sesenta  azotes  sobre  un  canon ,  siendo  hombre  de  mar ,  ó  cuatro 
carreras  de  baquetas  si  soldado ,  teniéndolo  seis  meses  con  grillete  en  la 
limpieza  de  las  chazas  de  la  tropa ,  con  referencia  en  este  punto  á  lo  men- 
cionado en  el  articulo  33  cuando  se  cita  el  14  del  titulo  35 :  si  el  caso 
fuere  de  circunstancias  mas  agravantes  que  exijan  proceso,  se  le  impon- 
drá la  pena  que  le  hallase  jtsla  el  Consejo  de  guerra,  podiendo  esten- 
derse hasta  la  muerte ;  pero  sin  perjuicio  de  las  resultas  de  la  causa  su- 
frirá el  castigo  ejecutivo  del  canon  6  baquetas  señalado.  Tiu  Zk  Ord.  Nm. 

ACTOS  DEVOTOS.  Art.  36.  Al  que  fallare  á  misa  el  dia  de  fiesta ,  al 
rosario  y  demás  rtóos  diarios ,  se  castigará  con  plantones  ú  otras  iguales 
mortificaciones  proporcionadas  al  individuo,  según  fuere  de  tropa  ó  ma- 
rinería ;  y  al  que  en  aquellos  actos  no  estuviere  con  la  reverencia  debida, 
se  corregirá  en  puerto  con  quince  dias  de  pan  y  agua,  y  cepo  ó  grillos, 
y  en  la  mar  con  igual  tiempo ,  destinado ,  sin  vino ,  á  la  limpieza  de  proa 
o  de  las  chazas  de  la  tropa.  TU.  34  Ord.  Nav. 

ACLAMACIONES.  Está  prohibido  á  la  tropa  el  darlas  de  ninguna  es- 
pecie por  Real  orden  de  6  de  marzo  de  1835  ( 7 )  pero  eso  no  obstante  no 
siempre  vemos  se  observe. 

ADMINISTRACIÓN.     F.  Malvmadon  de  caudales. 

( 7 )  GoBf  igaiente  á  la  ciroular  espedida  con  fecha  4  del  actaal  de  orden  espresa  de 
S.  M.  por  esle  ministerio  de  mi  cargo ,  sobre  el  mantenimiento  de  la  mas  severa  disci- 
plina y  subordinación  en  todos  los  cuerpos  é  institutos  que  componen  la  fuerza  armada, 
me  manda  S.  M.  llamar  particularmente  la  atención  de  Y.  sobre  Tarios  abusos  que  han 
principiado  á  introducirse ,  y  que  conTiene  cortar  en  su  origen  antes  que  lleguen  ¿  pro- 
d«oir  fatales  consecuencias,  de  que  desgraciadamente  tenemos  esperiencia.  Con  este 
importante  y  trascendental  objeto  se  ha  servido  S.  M.  resolver:  l.o  Que  se  prohiban  ab- 
solutamente y  sin  escusa  ni  escepcion  alguna  los  toques  de  guerra  de  que  arbitraria- 
mente usan  algunos  de  dichos  cuerpos  en  los  actos  de  servicio,  porque  aunque  parezcan 
htdifórentes  en  si  mismos ,  son  sin  embargo  una  verdadera  transgresión  de  las  ordenan- 
zas y  reglamentos  militares,  por  no  ser  los  que  en  una  y  otra  están  prescritos:  S.»  Del 
mismo  modo  prohibe  S.  M.  que  por  motivo  ni  protesto  alguno  se  den  vivas  ni  aclama- 
ciones de  ninguna  especie,  no  tan  solo  porque  en  ello  se  falta  de  hecho  ¿  la  ordenanza , 
sino  porque  esa  viciosa  práctica »  tan  ajena  del  severo  carácter  militar ,  relaja  la  subor- 
dinación y  la  disciplina  y  familiariza  las  tropas  con  el  desorden ;  y  •3.<*  Por  lo  mismo ,  y 
ann  con  mayor  razón  ordena  S.M.  que  en  ningún  caso  ni  circunstancia  se  permita  ni 
tolere  que  las  músicas  y  mucho  menos  las  tropas ,  entonen  canciones  de  ninguna  clase , 
como  se  ha  verificado  en  algunos ,  si  bien  en  muy  pocos  cuerpos ,  cuya  conducta  ha  me^ 
recido  ^1  desagrado  de  S.  M.  De  la  exacta  observancia  de  todas  estas  disposiciones  seráii 
personalmente  responsables  los  gefes ,  á  tener  de  lo  que  en  la  referida  circular  se  pre- 
viene ;  esperando  S.  M.  del  celo  y  energía  de  V.  el  mas  puntual  cumplimiento  de  esta 
Real  resolución ,  en  que  tanto  se  interesan  el  bien  del  estado ,  el  buen  nombre  del  ejér- 
cito y  el  mejor  servicio  de  S.  M.;  de  cuya  Beal  orden  lo  digo  á  V.  para  su  inteligencia  y 
eü^ctos  indicados.  Madrid  6  de  marzo  de  1836.— Valdés. 
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ADÜLTEMO.  El  acto  de  una  persona  casada  que  violando  la  fldeK- 
dad  conyugal  concede  sus  favores  á  otra.  La  muger  que  lo  comete  4ebe 
ser  azotada ,  y  encerrada  en  un  monasterio ,  con  perdimiento  de  dote  y 
arras ;  y  aenáo  el  adMtterío  con  huida  de  la  casa  del  marido,  pierde  tam- 
bién los  gananciales  ley  5»  tit.  28»  lib.  13,  Nov.  Becop.;  sin  embargo  por 
{«ráctiea  de  todos  los  tribunales  la  pena  de  este  delito  es  ariritraria;  y 
según  las  ciromistancias,  se  castra  con  destierro  6  reclusión  la  mnger,  y 
multa  ó  presidio  el  hombre  que  lo  comete.  £1  código  penal  vigente  d^ 
pone  acerca  la  materia  lo  aue  espresan  los  siguiente  artículos. 

2.  Art.  339,  El  mariao  que  sorprendiewlo  en  adulterio  á  su  muger 
matare  en  el  acto  á  esta  ó  al  adúltero ,  ó  les  causare  alguna  de  las  leskmes 
graves ,  ^rá  castigado  con  la  pena  de  destierro.  Si  les  causare  lesiones  de 
otra  clase  quedará  exento  de  pena.  Estas  reglas  son  aplicables  en  iguales 
circunstancias  á  los  padres  respeto  de  sus  hijas  menores  de  23  años  y  sus 
corruptores,  mientras  aouellas  vivieren  en  la  casa  paterna.  £1  beneficio  de 
este  artículo  no  aprovecna  á  los  que  hubieren  promovido  ó  facilitado  la 
prostitución  de  sus  muieres  ó  hijas. 

3.  Art.  349.  El  adulterio  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  me- 
nor. Cometen  adulterio  la  muger  casada  que  yace  con  varón  que  no  sea  su 
marido ,  y  el  que  yace  con  ella  sabiendo  que  es  casada ,  aunque  después 
se  declare  nulo  el  matrimonio. 

k.  Art.  350.  No  se  impondrá  pena  por  delito  de  aduUerio  sino  en  vir- 
tud de  querella  del  marido  agraviando.  Este  no  podrá  deducirla  sino  con- 
tra ambos  culpables ,  si  uno  y  otro  vivieren,  y  nunca  si  hubiera  consenti- 
do el  aduUerio ,  ó  perdonado  á  cualquiera  de  ellos. 

5.  Art.  351 .  El  marido  podrá  en  cualquier  tiempo  remitir  la  pena  im- 
puesta á  su  consorte  volviendo  á  reunirse  con  ella.  En  este  caso  se  tendrá 
también  por  remitida  la  pena  al  adúltero.  ^ 

6.  Art.  352.  La  ejecutoria  en  causa  de  divorcio  por  adulterio  surtirá 
sus  efectos  plenamente  en  lo  penal  cuando  fuere  absolutoria.  Si  fuere  con- 
denatoria ,  será  necesario  nuevo  juicio  para  la  imposición  de  las  penas. 

7.  Art  353.  El  marido  que  tuviere  manceba  dentro  de  la  casa  con- 
yugal ó  fuera  de  ella  con  escándalo ,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión 
correccional.  La  manceba  será  castigada  con  la  de  destierro.  Lo  dispuesto 
en  los  artículos  350  y  351  es  aplicable  al  caso  de  que  se  trata  en  el  pre- 
sente. 

ALBOROTO.  Se  castiga  corporalmente  á  cualquier  individuo  militar 
que  hiciese  ruido  capaz  de  oscilar  confusión  en  la  tropa.  Or.  del  e;.  trai.  8, 
tit.  10,  art.  53.  Véase  Disciplina  y  Sedición. 

ALCAHUETES.     V.  Lenocinio. 

ALCÁZAR  DE  SEGOVIA.  Habiéndose  con  frecuencia  destinado  pre- 
sos y  confinados  á  este  edificio  en  Real  orden  de  14*  de  mayo  de  1837  (8), 

(8)  El  señor  secretarío  del  despacho  déla  guerra  con  fecha  22  de  abrU  último  me 
dice  id  siguiente : 

Excmo.  Sr:  S.  M.  la  Reina  gobernadora,  en  vista  de  una  esposicioo  del  señor  direc- 
tor del  colegio  general  militar ,  se  ha  servido  resolver  no  se  destinen  al  alcázar  de  Se- 
govia ,  que  ocupa  dicho  colegio »  presos  ni  confinados ,  por  no  ser  compatible  esta  dts- 
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16  ALOJArlIIENTO. 

se  manido  no  se  hiciera  en  addanle  por  ser  incompatible  esie  servicio  con 
aquel  á  que  se  halla  destinado  el  alcázar. 

ALEVOSÍA.  La  alevosía,  es  no  mas  que  una  circunslaiicia  con  que  se 
comete  un  delito,  á  saber:  la  ventaja  ó  traición  coa  que  se  ejecuta,  asi  el 
código  penal  en  su  articulo  10  enumérala  alevosía  entre  las  circunstancias 
agravantes  de  los  delitos ,  diciendo  que  se  considera  la  hay ,  siempre  que 
se  obra  á  traición  y  sobre  seguro.  Asi  será  alevoso,  el  que  ataca  á  otro  por 
la  espalda ,  6  hallándole  dormido  6  de  cualquier  oiro  modo  desprevenido. 
La  pena  que  merece  el  autor  de  un  delito  cometido  con  alevosía  debe  ser 
mayor:  1.*  porque  demuestra  mayor  vileza  en  su  perpetración:  y  2."  por- 
que la  pena  debe  aumentar  en  razón  á  la  dificultad  que  hay  de  evitar  el 
atentado.  V.  Aminato  y  Heridas. 

ALOJAMIENTO.  El  lugar  donde  se  hospedan  6  aposentan  los  indivi- 
duos del  ejército :  el  derecho  que  estos  tienen  de  hosf^arse  en  las  casas 
de  los  pueblos  por  donde  transitan :  y  la  obligación  en  que  están  los  veci- 
nos de  hospedarlos  y  admitirlos  en  ellas.  Puede  considerarse  pues  el  alo- 
jamiento como  derecho  y  como  carga,  pero  aqui  corresponde  solo  ocupar- 
se del  castigo  aue  impone  la  ley  á  los  que  abusan  del  derecho  que  la  mis- 
ma les  otorga  ae  aposentarse  en  domicilio  ageno.  La  ordenanza  del  ejérci- 
to dice  acerca  este  punto  lo  que  sigue : 

%  Ají.  22.  Ningún  soldado  podrá  exigir  en  el  alojamiento  que  tuvie- 
re otra  cosa  que  cama,  luz,  agua,  vinagre ,  sal  y  asiento  en  la  lumbre ,  y 
«1  que  maltratare  á  su  patrón  se  castigará  á  proporción  del  esceso.  Tit.  1, 
Trat.  2,  Ord.  del  Ejer. 

3.  Art.  10.  Ningún  oficial  ni  soldado  pedirá  ni  obligará  á  sus  patro- 
nes á  que  le  suministren  con  pretesto  de  utensilio ,  ó  en  otro  modo ,  cosa 
que  esceda  á  lo  arreglado  por  la  ordenanza ,  ni  los  maltratarán  en  sus 
personas ,  familias  y  muebles ;  pues  si  lo  hicieren  padecerán  los  castigos 
establecidas  en  el  título  de  penas.  TU.  14,  Trat.  6,  Ord.  del  Ejér. 

k.  Art.  68.  Prohibo  á  los  oficiales  y  soldados  de  infantería,  caballería 
y  dragones  que  puedan  |)ed¡r  y  obligar  á  sus  patrones  ( con  el  pretesto  de 
utensilios  6  en  otra  forma )  á  que  les  suministren  otra  cosa  que  lo  preve- 
nido en  la  presente  ordenanza ,  pena  de  suspensión  de  empleo  y  confisca- 
ción de  paga  al  oficial ,  y  de  castigo  corporal  á  los  soldados ,  con  restitu- 
ción á  favor  del  paisano  damnificado  de  cuenta  del  culpado ,  anticipán- 
dola el  cuerpo ,  y  cargándola  después  á  este. 

5.  Art.  69.  El  soldado  que  en  guarnición  marcha  ó  cuartel  maltra- 
tare de  palabra  ú  obra  á  sus  patrones  6  familia ,  ó  cualquiera  otra  per- 
sona de  uno  ú  otro  sexo ,  será  castigado  corporaímente  ú  con  otra  pena 
mas  grave ,  según  la  entidad  del  daño  que  nubiere  ocasionado ,  pero  si 
del  maltratado  resultare  muerte  6  mutilación  de  miembro ,  será  pasado 
por  las  armas :  y  á  fin  de  que  la  ejecución  pronta  de  la  menor  pena  no 

posición  con  el  importante  objeto  á  que  en  el  día  está  destinado  esclusivamente  aquel 
«diflcio^ní  fácil  proveer  á  la  seguridad  de  tales  personas,  y  admitirlas  en  dicho  alcázar 
sin  graves  perjuicios  de  la  juventud  militar  que  alli  se  educa.  Lo  que  de  Real  orden  etc. 
Madrid  14  de  mayo  de  I  $37.  —  Landero. 
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le  redima  de  la  mas  grave  se  suspenderá  el  castigo  corporal ,  basta  que 
reconociendo  un  cirujano  á  la  persona  maltratada  de  fé  de  que  no  es  la 
herida  de  aquellas  circunstancias.  Tit.  10,  Trat.  S.*»,  Ord,  del  JEjér. 

18.  La  ordenanza  de  ingenieros ,  mas  severa  en  este  punto ,  castiga 
estos  delitos  en  el  modo  resulta  del  articulo  siguiente : 

19.  Art.  7.  El  zapador  ó  minador  que  rompiere  ó  maltratare^  derra- 
mare ó  destruyere  las  provisiones  de  sus  patrones ,  ó  de  cualquier  otro 
piaisano,  sufrirá  un  mes  de  prisión,  y  pagará  el  daño  de  sus  sobras  y  ma* 
sita;  pero  si  escediese  á  lo  que  pudiese  pagar  con  esta  retención  en  iseis 
meses ,  irá  á  eumplir  nuevamente  el  tiempo  de  su  empeño  en  el  lijo  de 
Ceuta..  Tit.  21  Reg.  a.*» 

ALLANAMIENTO.  El  acto  de  entrar  contra  la  voluntad  de  su  dueñp 
en  alguna  iglesia  casa  ú  otro  edificio. 

2.  Una  de  las  garantías  que  concede  la  (Constitución  á  los  españoles  es 
la  de  que  su  casa  no  será  allanada  sino  en  los  casos  aue  las  leyes  prescri- 
ban, según seleia  en  el  art.  306delaConstitttcionael812,  yesae  vqren 
el  art.  7  de  la  de  1845. 

3.  Efectivamente,  comodice  muy  belIaaienteD.  JoaquiaEscricheen  la 
página  662  tomo2.^de  su  diccionario.  La  casa  es^  asilo  mviolable  del  ciu- 
dadano y  su  familia ;  es  el  velo  que  cubre  aquellos  actos  que  fuera  de  ella 
no  deben  salir  ni  publicarse ,  es  el  muro  que  segrega  á  la  familia  de  las 
otras  fomilias  y  de  la  ciudad ,  estáoon  r^ecto  aellas  en  la  misma  dela- 
ción qué  una  población  con  respecto  alas  demás  naciones.  Nadie  pues  tie^ 
ne  derecho  para  quebrantar  ese  muro ,  para  penetrar  en  ese  recinto  sa- 
grado ,  para  descorrer  ese  velo  que  la  ley  misma  debe  respetar.  Mas  si  el 
nombre  abusa  de  la  seguridad  del  asilo  doméstico  para  herir  á  la  sociedad 
de  que  es  miembro  y  atacar  los  elementos  que  constituyen  su  existencia  ó 
para  hacer  ilusorias  las  leyes^  puede  entonces  la  autoridad  pública,  encar- 
gada de  velar  por  los  derechos  sociales,  allanar  el  albergue  del  ciudadano 
que  faltó  á  sus  deberes,  é  inspecciotiarlo  en  coaiUo  sea  preciso  para  repri- 
mir los  actos  dañosos  á  las  demás  Camiltás,  para  adquirir  las  pruebas  mate- 
riales del  delito  aue  rio  pueden  hallarse  en  otra  parte ,  y  para  asegurar  la 
responsabilidad  del  delincuente ,  observando  empero  las  formas  que  la  ley 
'eoga  establecidas  para  que  nunca  se  menosprecien  los  fueros  de  aquel 
lugar. 

4. .  Los  requisitos  para  -allanar  un  domicilio  son  el  mandamiento  de  juez 
competente  seg^n  lo  dispone  la  nata  9  Tk.  dO,  Lib.  k  iVov.  Rec.  Mas  este 
no  puede  darlo  sin  que  previamente  se  forme  proceso  en  el  que  por  fama 
pública,  notoriedad,  denuncia  ú  de  otro  modo,  adquiera  razonables  funda^ 
mentes  deque  se  vá  á  cometa  uu  delito  ó  deque  encontrará  los  compro- 
bantes ú  efectos  de  alguno  que  va  se  hubiese  ejecutado ,  salvo  empero  los 
casos  infraganti,  los  no  urjentisimos  y  losd§  reqoirimiento  de  parte  del 
dueño  de  la  casa.  Ley  k,  Tit.  28,  ley  15,  artículos  12  y  la,  Tit  23,  Lib.  11 
Nov.  Rec.  y  artículos  114  y  115  de  la  lev  de  k  de  mayo  de  1830^ 

5.  Esceptúanse  de  esta  regla  general  los  logares  y  casas  públicas  tales 
como  tabernas ,  botillerías ,  fondas ,  cafés ,  posadas  y  demás  de  esta  clase 
pues  donde  puede  entrar  cualquiera,  puede  ^trár  sui  formalidad  alguna 
también  la  autoridad. 
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6.  Acorde  con  estos  principios  el  regtamenid  de  la  guardia  eivi)  de  9 
de  oetirt)re  de  184-^  dispcme  lo  que  sigue : 

7.  Arl.  4-3.  Ningún  individuo  de  la  guardia  civil  podrá  enlrar  eti  niii* 
guna  casa  particular  sin  previo  permiso  del  dueño.  Si  la  detención  de  un 
delincuenle  ó  la  averiguación  de  un  delHo  exigiere  el  allanamiento ,  y  el 
dueño  se  opusiese  á  ello ,  deberá  el  gefe  de  la  luerza  dar  parte  al  cónrisa- 
rio ,  tomando  las  dísposicioües  necesarias  para  ejercer  entre  tanto  una  vi- 
gilancia eficaz. 

S.  Art.  kk.  La  prohibición  de  que  habla  el  articulo  anterior  no  com- 
prende las  fondas,  cafés,  tabernas,  posadas,  mesones  y  demás  casas  donde 
se  admite  al  público ,  en  las  cuales  podrá  entrar  cualquier  guardia  civil , 
ya  en  virtud  de  requerimiento  de  la  autoridad  competente ,  ya  de  su  im- 
pHjlso ,  cuando  tenga  noticia  de  algún  delito ;  desorden  ó  infracción  come- 
tida en  el  interior  ae  dichos  establecímienlos,  6  lo  exqa  la  detención  de 
un  delincuente. 

9.  El  que  sin  los  requisitos  leales  allaitare  umt  casa,  comete  un  deK- 
t»  que  se  castiga  {)dr  el  código  penal  en  los  términos  resulta  de  k»  artícu- 
los msertos  á  continuación : 

10.  A  rt.  290.  £1  empleado  púbKco  qve  abosando  de  su  oficio  allanare 
la  casa  de  cualquiera  persona,  á  no  ser  en  los  casos  y  en  la  forma  que  pres- 
criban las  leyes ,  será  castigado  con  las  penas  de  suspensión  y  multa  de 
10  á  100  duros, 

11.  Ari.JSi'Olt.  El  q[ue  entrare  en  morada  agena  contra  la  voluntad  de 
su  morador ,  será  castigado  con  arresto  mayor  y  mmlta  de  5  á  Sd  duros.  Si 
el  hedáo  se  ejecutare  con  violencia  ó  iaiimídacíon,  las  penas  serán  prisión 
ieorreccional  y  multa  de  10  á  100  duros. 

12.  Arl.  i05.  La  disposición  del  articulo  anterior  no  es  aplicable  al 
que  entra  en  la  inorada  agena  para  evitar  un  mal  grave  á  si  mismo ,  á  los 
moradores  ó  á  un  tercero ,  ni  al  que  lo  hace  para  prestar  algún  servido  i 
la  humanidad  ó  á  la  justicia. 

13.  Art.  kQ6.  Lo  dispuesto  en  este  capitulo  no  tiene  aplicación  res^ 
peto  de  los  cafés,  tabernas ,  posadas  y  demás  casas  públicas,  mientras  es* 
tuvieren  abiertas. 

14.  Art.  166.  La  invasión  violenta  en  la  morada  del  tev ,  reina ,  in- 
mediato sucesor  á  la  corona,  ó  regente  del  reino,  será  castigada  con  la  peim 
de  cadena  temporal. 

1S«  Art.  197.  El  que  p^etrare  armado  en  im  colegio  electoral  ó  en 
cualquiera  junta  dispuesta  por  la  ley  para  las  elecciones  populares ,  será 
castigado  con  uva  multa  de  50á  500  duros  é  inbafailitaeion  temporal  del 
derecho  electoral. 

16.  Art.  198.  En  el  caso  de  hallarse  constituido  en  autoridad  civil  6 
eclesiática  el  que  cometiere  los  delitos  espresados  en  este  capitulo ,  será 
castigado  con  el  máximo  de  la  respectiva  pena  y  con  la  de  moabilitacion 
perpetua  especial  á  la  de  inhabilitación  absoluta  perpetua.  Código  Pm»l. 

17.  La  casa  de  un  particular  podrá  ser  allanada  en  ios  casos  siguien- 
tes :  1."  Para  buscar  y  aprdiender  las  cosas  robadas,  armas,  documentos 
ú  otro^  cualesquiera  comprobantes  en  justificación  del  hecho  de  su  autor: 
2.°  Para  aprehender  efectos  prohibidos :  S.""  Para  prender  á  un  reo  contra 
el  cual  haya  mandamiento  de  juez,  sea  en  su  casa  6  en  la  agena :  4.*^  Para 
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impedir  la  ejecución  de  un  deiiloque  se  vá  á  cometer  ó  se  esté  comeliendo: 
5.*  Para  hacer  embargo  de  bienes  en  los  casos  en  que  deba  legalmente 
ejecutarse. 

18.  Guando  el  juez  et  fiscal ,  ó  su  delegado  se  presantan  á  reconocer 
un  edificio  por  alguna  de  las  causas  espresadas ,  deben  ante  todo  reauerir 
al  geie  de  ella  para  que  exiba  lo  que  buscan ,  y  pasar  adelante  en  el  caso 
de  no  ejecutarlo  de  esla  suerte.  El  acto  del  reconocimiento  debe  hacer*- 
se  presenciar  al  presunto  reo  si  fuere  posible ,  asi  como  también  al  geie 
de  la  casa,  su  muger»  sus  hijos,  su  apoderado  á  dos  vecinas  honraaos^ 

19.  En  el  acto  de  hacer  el  registro  se  deben  recoger  y  asegurar  cuan-* 
tos  efectos  tengan  conexión  con  el  delito  de  que  se  trata ,  sea  para  con^^ 
probación  ó  para  descargo ,  haoienclo  inventario  de  ellos  con  señas  sofi-* 
cientes  para  que  nunca  puedan  ser  confundidos  con  otros  semejantes ,  nu- 
merando los  papeles  y  rubricándolos  á  mayor  abundamiento  por  el  juez , 
escribano,  y  el  presunto  reo,  ó  bien  colocándolos  encaja,  saco,  habitación 
ó  lo  que  fuere  posible  atendido  el  volumen  de  los  objetos,  cerrándolo  y  se- 
llándolo de  forma  que  no  puedan  abrirse  por  parte  alguna  sin  que  se  co- 
nozca. 

20.  Para  el  reconocimiento  de  un  real  palacio  ó  sitio  en  que  resi-^ 
da  S.  M. ,  es  indispensable  previa  iicencia  real ;  y  para  el  de  un  pala- 
cio ó  sitio  que  no.  esté  habitado  por  S.  M. ,  basta  la  citación  y  concurren-^ 
da  del  encargado  superior  del  patrimonio  real  en  aqoel  ponto:  para  el 
de  alguno  de  los  palacios  de  ios  cuerpos  colegisladores ,  se  necesita  expre*- 
sa  licencia  del  respectivo  presidente  hallándose  reunidos  los  cuerpos ; 
y  no  estando  reunióos ,  basta  la  citación  y  concurrencia  del  gefe  político 
de  la  provincia:  para  el  ediHcio  de  algún  tribunal  6  de  una  secretaria  dd 
despacho ,  se  imparle  respectivamente  la  venia  del  presidente  de  aquel  ó 
del  ministro  del  ramo :  para  el  de  una  iglesia ,  santuario  á  otro  lugar  san- 
grado ó  religioso ,  ha  de  darse  aviso  y  citarse  al  vicario ,  cura,  prelado  ó 
eolesiáslico  de  quien  aquel  dependa:  fmra  el  de  on  establecifluenio  militar, 
se  dá  conocimiento  al  ^efe  ó  autoridad  militar  local:  para  el  de  la  habila'- 
cion  ,  tienda  ó  establecimiento  de  un  extrangero,  se  requiere  aviso  al  cón- 
sul de  su  nación  si  lo  hubiere  en  el  mismo  pueblo :  mas  las  casas  de  los 
embajadores ,  ministros  plenipotenciarios  6  residentes  y  cualesquiera  re- 
presentantes de  las  potencias  estrangeras  en  el  reino ,  no  pueden  ser  alla- 
nadas ni  reconocidas ;  bien  que  si  en  ellas  se  traman  crímenes,  se  deposi-^ 
tan  documentos  ó  instrumentos  relativos  á  ellos ,  ó  en  cualquiera  otra 
forma  se  procede  contra  la&leye&ó  en  riesgo  del  pais ,  debe  darse  cuenta 
circunstanciada  al  ministerio  de  la  guerra  para  que  el  gobierno  obre  co- 
mo corresponda.  Coalquiera  de  las  personas ,  autoridades  y  gefes  á  quie- 
nes se  avisa  ó  cita  para  la  inspección  ó  recofM)cimiento  de  una  casa  ú  otro 
edificio ,  puede  concurrir  al  acto  por  sí  ó  por  medio  de  otro  sugeto  de  su 
confianza.  Finalmente ,  cuando  la  autoridad  ó  funcionario  que  ha  de  ha- 
cer el  reconocimiento  no  ejerciere  la  jurisdicción  6  no  toviere  su  resi- 
dencia en  ef  pueblo  en  que  aquel  ha  de  practicarse ,  debe  dar  previo  aviso 
al  alcalde  del  mismo  pueblo ,  pra  que  asista  al  acto  por  si  o  por  medio 
de  un  alcalde  de  barrio  ú  otro  ce  sus  subalternos.  Ind.  del  princ,  general  y 
de  los  art.  102  y  sig.  de  la  l^  penal  de  3  de  mayo  de  1830. 

21.  Si  el  presunto  delincuente  ó  su  familia  ó  el  dueño  de  la  casa 
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Ó  las  personas  que  la  babitan ,  conslando  que  están  dentro  de  elta  >  no 
respondiesen  después  de  haber  llamado  á  su  puerla  por  ires  ó  mas  ve- 
ces con  los  intervalos  correspondienles  y  anunciando  que  es  la  jusiicia ,  ó 
después  de  haber  respondido  diesen  lugar  á  iguales  llamamienlos,  se  po- 
drán franquear  las  puertas  para  proceder  al  reconocimiento  ó  á  la  diligen* 
cia  que  se  llevare  por  objeto,  y  aun  se  podrá  imponer  alguna  pena  á 
quien  corresponda  por  su  desobéídiencia.  Mas  si  en  la  casa  no  hubiese 
persona  algtma,  deben  ponerse  guardas  que  detengan  á  cualquiera  que  se 
presente  á  abrirla ,  hasta  ({ue  concurra  el  juez »  á  quien  se  dará  aviso  en 
el  momento ;  y  si  trascurriese  demasiado  tiempo  sin  que  nadie  se  presente, 
podrán  entonces  frani^uearse  las  puertas  con  asistencias  de  dos  vecinos  in-^ 
mediatos  q6e  presencien  y  autoricen  con  su  firma,  si  supiesen  escribir,  ia 
diligencia  del  franqueo  v  las  demás  tiue  se  practiquen  ;  leyii,  tü.  29 , 

22.  £1  dueño  de  la  casa  que  vá  á  reconocerse ,  el  presunto  reo  ó 
su  representante  y  cualquiera  otro  interesado  tienen  derecho  para  exi- 
gir del  juez. ó  su  delegado  que  les  manifieste  el  objeto  del  allanamiento 
y  que  no  permita  que  las  personas  que  le  acompañan  entren  á  hacer  el 
registro  sino  acuerpo  descubierto ,  á  fin  de  evitar  que  puedan  llevar  ocul 
ios  losefedos  que  se  buscan ,  y  hacerlos  luego  aparecer  como  encontrar 
dos  en  alguna  parte  de  la  casa.  Algunos  ejemplos  escandalosos  que  ¡m^ 
dieran  citarse ,  espe<;ialmente  en  materias  políticas ,  justifican  demasia- 
do esta  precaución.  Los  antiguos  griegos  y  romanos  habian  sin  duda  re- 
cibido muchos  escarmientos,  cuando  no  franqueaban  sus  habitaciones 
á  los  que  iban  á  buscar  las  cosas  que  les  habian  sido  hurladas ,  si  no  se 
presentaban  desnudos,  sin  mas  vestidura  que  una  faja,  jurando  además 
á  ios  dioses  que  no  procedian  de  mala  fé,  sino  con  la  esperanza  de  encon- 
trar lo  que  buscaban. 

23.  Severa  la  ordenanza  con  el  militar  que  aprovechando  la  turbacioo 
y  confusión  qué  produce  un  combate  entrare  en  alguna  casa  impone  pena 
de  la  vida  al  soldado  que  lo  ejecutare. 

AMANCEBAMIENTO.  El  trato  ¡lícito  y  continuado  entre  hombre  y 
mujer. 

2.  Por  el  delito  de  amancebamiento ,  si  era  en  la  Corte  perdían  los 
militares  el  fuero  de  su  clase  y  quedaban  sujetos  á  la  justicia  ordinaria. 
Ord.  del  Ejer.  Trat.  8.  TU.  8.  Pero  en  el  día  no  se  pierde  el  fuero  por 
esta  cansa  á  tenor  del  decreto  de  9  febrero  de  1793  díe  que  se  hace  mé- 
rito en  la  pág.  39  del  lom.  1  .** 

3.  Por  Real  6rden  de  22  febrero  de  1815  se  manda  que  para  casti- 
gar los  escándalos  y  delitos  públicos  ocurridos  por  separaciones  volun- 
tarias de  los  matrimonios  y  vida  Iicen<;¡osa  de  los  cónyujes  y  por  amatt- 
cebamientos  también  públicos  de  personas  solteras ,  se  valgan  primero 
de  amonestaciones  privadas  y  procedan  luego  con  arreglo  á  derecho  con- 
tra los  que  las  desoyeren.  En  otra  Real  orden  de  10  marzo  de  1818  ( 1  ) 
se  reencargó  á  los  tribunales  el  cumplimiento  de  la  espresada  de  1815 

( 1 )  Por  Real  orden  de  2á  de  febrero  de  1818  tuvo  á  bien  resolver  S.  M.  que  el  con 
ie^o  caidase  de  que  se  castiguen- tos  escándalos  y  delitos  públicos  oeurrálos  por  volunta- 
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previniendo  no  se  lormen  causas  sobre  amancebamiento  sin  haber  pre- 
cedido comparecencia  y  anaon^stacion  judicial  y  haber  resultado  infruc-^ 
luoso ,  y  que  no  impongan  por  esle  delilo  la  pena  de  presidio ,  ni  otra 
infamatoria  /  sino  las  pecuniarias ,  y  la  reclusión  en  hospicios  ó  casas  de 
correccioe^  En  otra  Real  6rden  de  15  marzo  de  1829  (2  }  se  resüetve 
que  si  advertidos  por  ias  autoridades  no  se  reúnen  los  matrimonios  sepa- 
rados vohintariamente  y  no  cesan  los  amancebamientos ,  se  proceda  al 
arresto  y  prisión  de  los  culpables  su  destierro  de  sus  pueblos ,  y  á  las 
deinás  penas  dispuestas  por  las  leyes,  en  inteligencia  que  á  los  pertina- 
ces se  les  separará  de  sus  empleos  y  honores  y  no  admitirá  á  cargos  y  ser- 
vicios públicos  á  tales  delincuentes. 

4*.    Por  Real  orden  de  9  mayo  de  1833  ( 3 )  se  dispuso  que  los  cape- 
llanes y  gefes  de  ios  cuerpos/asi  como  los  capitanes  generales  y  demás 

fias  separvcioRQs  de  los  matrimonios  y  vida  licenciosa  de  los  cónyugues ,  ó  «igujios  de 
ellos  por  amancebamientos  también  públicos  de  personas  solteras  y  por  la  inobseryancia 
de  las  fiestas  eclesiásttoas ;  y  asi  mismo  las  palabras  obscenas  ,  las  injurias  hechas  ¿  los 
ministros  de  la  religron ,'  el  desprecio  con  que  se  hablase  de  ellos  y  las  irreverencias  en 
el  templo ;  é  igualmente  quería  S.  M.  que  los  jueces  reales  ausilias.en  francamente  ájos 
eclesiásticos  y  párrocos  para  el  cumplimiento  de  lo  que  paternalmente  hubiesen  dispuesto 
para  realizar  el  arreglo  de  costumbres  y  cortar  los  referidos  escándalos  públicos »  valién- 
dose unos  y  otros  de  atnortestaciones  y  exortaciones  privadas  y  procediendo  conforme  á 
derecho  contra  los  que  obstinadamente  las  despreciasen  ;  cuya  Rea^  resolución  se  circí^ 
16  eu  S  de  marzo  siguiente  á  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas ;  y  ahera  enterado  S\  M. 
de  una  causa  formada  por  amancebamiento ,  y  de  las  penas  con  que  castigan  las  leyes 
esta  clase  de  delitos ,  se  ha  servido  resolver  conformándose  con  el  diezmen  del  Cs<:eleñ- 
títimo  señor  duque  del  Inliintado,  presidente  del  conéejo,  que  se  reeneargüe'á  los  tribuna^ 
les  y  jueces  el  puntual  cumplimiento  de  la  espresada  circular  de  3  de  mano  de  1^1$  para 
que  no  se  formen  causas  sobre  amancebamientos  sin  haber  precedido  comparescencia  y 
amonestación  judicial  y  que  haya  sido  esta  despreciada ;  y  llegado  el  caso  de  formarlas  se 
abstengan  de  imponer  por  este  delito  la  pena  de  presidio ,  aun  en  loa  correccionales  ,  ni 
otra  ínfamaioria ,  limitándase  á  las  pecuniarias ,  á  la  recJusíoD  de  hospicios  ó  casas  de 
corrección  ó  á.la  de  aplicación  al  servicio  de  las  armas»  según  lo  exigieren  las  cifcqns- 
tancías. — Publicada  en  el  consejo  la  antecedente  Real  resolución  y  con  inteligencia  de  lo 
espuesto  por  los  señores  fiscales  ha  acordado  se  guarde  y  cumpla  y  que  se  espida  la  cor- 
respondiente á  la  sala  de  alcaldes  de  casa  y  corte  «  chancilterias  y  audiencias  reales,  cor^ 
regidores  gobernadores  y  alcaldes  mayores  del  reino  y  á  los  M.  Hdos.anobiapp^  y  Revé* 
rendos  obispos  y  demás  prelados  con  jurisdicción  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en 
lo  que  les  corresponda. — Y  lo  participo  á  V.  de  orden  del  consejo  al  fin  espresado  y  que 
lo  circule  á  las  justicias  de  los  pueblos  de  su  territorio  y  del  recibo  de  esta  me  dará  avi- 
so. Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  10  de  marzo  de  1S18.— D.  Baf  tolomé  Muñoz. 
— Hls  copia.  Uriarte.— Es  copia,— Guimbarda. 

( a )  Después  de  algunas  disposiciones  inútiles  para  el  caso  continúa  didetkd/} : 
Pero  llamando  mi  atención  principalmente  la  separación  voluntaria  de  matrimonios,  y 
los  amancebamientos  públicos  que.  causan  tanto  mas  funesto  ejemplo ,  cuanto  se  noua 
basta  en  personas  de  clase  y  categoría..,.,  he  resuelto  que  si  advertidos  por  las  autori- 
dades no  se  reúnen  inmediatamente  los  matrimonios  separados  voluntaria  méate ,  y  ce- 
san los  amancebamientos ,  se  proceda  sin  detención  al  arresto  y  prisión  de  loe  culpables^ 
su  destierro  de  los  pueblos  en  que  residan  y  demás  penas  dispuestas  en  las  leyes  ,  bas- 
ciendo  conforme  á  lo  prevenido  en  ellas,  responsables  é  los  jueces  y  justicias  del  menor 
descuido  ó  connivencia ,  para  lo  cual  formarán  sigilosamente  listas  de  los  matrimonios 
desunidos  y  amancebados ;  y  en  el  caso  de  continuar  después  de  corregidos  6  castigados 
darán  parte  á  las  chancillerias  y  audiencias,  y  estas  á  Mí  por  la  vía  reservada  de  Gracia 
y  Justicia  para  mí  soberano  conocimiento  :  en  inteligencia  que  á  los  pertinaees  los  man- 
daré separar  de  los  empleos  y  honores  que  obtengan ,  y  ni  admitiré  á  cargos,  ni  servicio 
público  á  siemejantes  delincuentes ,  ni  permitiré  que  cobren  sueldos  sin  testimonie  acredi- 
tado de  cristiana  conducta.  Madrid  15  de  marzo  de  1839. 
{  3)    Véase  h  nota  9  pág.  -527  loro,  t,*» 
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gefes  militares  Iraien  de  evitar  los  escándalos  y  compromisos  públicosde 
esta  especie ,  y  se  previene  lo  aue  deba  practicarse  en  el  caso  de  en- 
fermar de  gravedad  algún  otícial  aue  viviese  en  compañía  de  mujer  con 
la  que  estuviese  comprométalo ,  o  bien  si  esta  fuese  la  ({ue  enfermare» 
facultándose  al  subdelegado  castrense  que  caso  de  desaucio  pueda  pre- 
vio permiso  del  gefe  militar  de  la  población  donde  aconteciese  casar  a  los 
amancebados ,  bien  aue  este  matrimonio  no  dará  derecho  á  viudedad  ni 
obcion  el  monte-pio  a  las  mujeres  é  hijos  que  de  él  resultaren. 

5.  El  Código  Penal  demasiado  suave  en  este  punto  impone  pena  al 
marido  en  el  caso  de  tener  la  manceba  en  la  casa  conyugal  ó  de  modo 
que  cause  escándalo ,  pero  no  en  los  demás  conforme  es  de  ver  del  ar^- 
Uculo  353. 

AMENAZA.     F.  Burla. 

ANCWíMO.  Palabra  que  se  emplea  para  designar  indistinlamenle  lo 
que  no  tiene  nombre  propio  aplicándose  especialmente  á  los  libros  ,  li- 
belos y  infamatorios ,  cartas  y  declaraciones  que  no  llevan  el  nombre  del 
autor.  F.  Injuria, 

ARMAS.  A  nadie  puede  sentenciarse  al  servicio  de  ellas  conforme  se 
ha  dicho  en  los  números  22  y  24  pág.  159  del  tora.  2." 

2.  El  Código  Penal  no  castiga  el  uso  de  ciertas'armas,  limitándose 
solo  á  declarar  que  el  de  las  que  prohiban  los  reglamentos  de  policía  se 
considerará  como  circunstancia  agravante  de  un  delito  (art.  10),  y  como 
en  los  reglamentos  de  policía  solo  se  podrán  imponer  penas  correcciona- 
les resulta  que  con  respeto  á  la  jurisdicción  ordinaria  quedan  abolidas 
las  graves  penas  que  imponen  las  leyes  antiguas. 

2.  No  habiéndose  empero  circulado  el  código  al  ejercito  parece  que 
con  respeto  á  él  deberán  considerarse  en  vigor  las  disposiciones  anterio- 
res. Por  la  pragmática  de  26  abril  de  1761  (11)  se  prohibió  bajo  se- 
veras penas  el  uso  de  todo  género  de  armas  cortas,  imponiéndose  á 
los  contraventores  siendo  plebeyos  seis  años  de  minas  y  siendo  nobles 

(I )  D.  Cártos  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla.  Alserenisimo  principe  don  Cár^ 
los  Antonio  nii  nay  caro  y  amado  hijo  ,  á  los  infantes,  duques  ele.  Sabed ,  que  para  evi- 
tar las  muertes  y  heridas  que  alevosamente  se  ejecutaban  en  estos  mis  reinos;  pdr  prag- 
máticas de  37  de  octubre  de  1663,  10  de  enero  de  1682,  17  de  julio  de  1601  y  i  de  mayo 
de  1713  í^e  tuvo  por  conveniente  prohibir  él  usO  de  las  armas  cortas  de  fuego  ,  como  son 
pistolas ,  trabucos  y  carabinas  que  no  llegasen  á  la  marca  de  vara  de  canon ,  bajo  la  pena 
al  noble  de  seis  años  de  presidio ,  privación  de  oficio  y  puestos  honoríficos ,  y  de  quedar 
inhabilitado  á  obtenerlos  en  adelante ,  y  al  plebeyo  de  seis  años  de  galeras;  y  á  los  arca- 
buceros A  oficiales  que  las  fabricasen  ó  adereeasen  de  seis  años  de  galeras  y  doscientos 
acotes  ;  y  que  por  lo  correspondiente  á  las  armas  blancas  cortas ,  en  el  año  de  1757  ha- 
ciéndose relación  de  que  por  Real  pragmática  de  81  de  diciembre  de  1721  se  imponía  a 
tos  que  fuesen  aprehendidos  con  puñales,  guiferos,  rejones  y  otras  armas  cortas  Mancas, 
siendo  noble  la  pena  de  seis  años  de  presiAio  ,  y  si  plebeyo  los  mismos  de  galeras  que  en 
el  año  de  1748  se  había  prevenido  y  mandado  que  en  cualesquiera  asientos,  arrendamien- 
tos á  otros  coniratos  con  mi  Real  hacienda,  en  que  se  estipulase  el  u*o  de  las  armas 
firohibidas ,  se  esceptuasen  siempre  las  blancas,  prohibiéndose  igualmenie  *  cualesiquiera 
Jueces,  atga»ciles,  escríbanos  y  otros  ministros  de  justicia  de  cualesquiera  consejos,  au- 
diencias ó  tribunales ,  aunque  fuese  el  de  la  inquisición ,  el  uso  de  semejantes  armas  en 
lodos  tiempos  y  ocasiones,  y  que  ningún  consejo,  ni  Juee  pudiese  permitir  el  leñólas. 
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seis  de  Presidio ,  entendiéndose  par  laies  las  pisiolas  y  trabucos  q«e  no 
ll^uea  a  yat^i ,  y  las  blancas  cortas  puñales ,  rejones  /guiferos  de  alma- 
radas, navajas  con  muelle  de  golpe  seguro  ó  virola ,  bichillos  de  punta 

ni  asarlas  con  ningún  pretesto ,  renorando  la  absolata  privación  de  todo  fuero  pririlegia- 
do ,  sin  qse  sobre  eHo  se  pudiese  fsraiar  eompeieneia  por  ningún  conseje ,  ni  tribunal , 
auntiUB  fuese  ek  de  la  inquisieion  ,  sino  qoe  priva ii¥anienle  conociesen  de  este  deKto  las 
Justfcéas  ordinarias ;  cuya  privación  de  fuero  se  estendtese  para  los  testigos  que  (besen  ne- 
cesarios examinar  para  la  justiOcacion  ó  pruebas  de  estas  cansan :  de  forma,  que  no  fue- 
se neoefrario  pedir  penmso  alguno  á  ningún  gefe  de  mis  casas  Reales ,  ni  militar  /  ni  otro 
algún  superior  del  fuero  del  lestifo ,  y  que  pudiese  el  juei  de  la  causa  aprenHtrios  oon- 
fQroie  á  darecbo ,  sin  que  antes  ni  después  de  la  deposición ,  ni  del  apremio  pudiese  por 
ningún  pretexto  el  tribunal  de  cuyo  fuero  fuese  el  testigo  mezclarse  en  ello ,  ni  proceder 
judicial ,  tÁ  extrajudiéialmente ,  sino  q«e  babia  de  precederse  en  este  asunto  como  si  los 
testigos  fuesen  sujetos  absolutamente  á  la  jurisdiocíoii  ordinaria ,  y  que  se  observase  ri- 
gufosamenie  y  sin  dispensación  alguna  la  pragnátíea ,  imponiendo  irremisiblemente  las 
penas  en  ella  establecítfan  contra  los  que  usan  de  semejantes  armas ,  teniendo  este  delHo 
por  absoiutufneste  esceptuado  de  oualqaier  índuHo,  y  que  no  se  pudiese  con  ningún  mo^ 
livo ,  ni  pro toxio  conmutar  la  peno  de  la  pragmática.  Que  en  conformidad  de  ella  y  de  las 
anteriores  probibieioaes  por  los  alcaldes  de  mi  casa  y  corte  en  97  de  setiembre  de  1Ti9, 
3  de  abril  de  1751  y  3de>ulto4e  I7S4  se  publicaron  bandos  para  qoe  ninguna  persona 
de  cualesquiera  esudo  ó  condieloa  que  fuese  llevase,  ni  usase  armas  blancas  cortas ,  co» 
mo  puñal,  rejón,  guifero , almarada ,  navaja  de  muelle  con  golpe  seguro  ó  virola, daga 
sola,  cuebillo  4e  punta  ebico  ó  grande,  aunque  faeüse  de  cocina ,  ni  délos  de  moda  ó  fal- 
triquera ,  con  pena  al  noble  de  seis  afios  de  presidio ,  y  los  mismos  de  minas  al  plebeyo ; 
y  que  ningún  maestro  armero ,  tmdero>  mercader,  prendero,  ni  otra  persona  pudiese  fa- 
bricarlas, venderlas  ni  tenerlas  en  sus  casas  y  tiendas ,  ya  fbesen  fabricadas  en  mi  cérte 
ó  venidas  de  fuera  de  ella,  pena  al  maestro  cuctaillero,  armero,  temlero,  mercader,  pren- 
dero ó  persona  que  las  venüese  6  tuviese  en  su  casa-tienda  por  la  primera  ves  de  cuatro 
aSos  de  pi'estdío ,  por  la  tegunda  de  seis  al  noble ,  y  al  plebeyo  los  mismos  de  minas ;  y 
que  por  lo  respectivo  á  los  cuchillos  referidos  de  moda  y  faltriquera  los  mercaderes,  ten- 
deros y  demás  personas  que  M  tnviesen ,  los  rompiesen  las  puntas,  dejándolas  redondas 
6  romas ,  ó  sacasen  del  reino  en  el  término  praeiso  de  quince  días  siguientes  af  de  la  pu^ 
btteaeion :  con  apercibimiento  qoe  pasado ,  si  se  les  aprebendiesen  en  sus  personas,  6  ha- 
llasen en  sus  casas-tiendas  por  la  vista  mensual  qoe  de  ellas  se  deberían  hacer ,  por  eT 
mismo  hedM  incurriesen  en  las  referidas  penas ,  y  en  las  mismas  los  cocineros ,  ayudan- 
tes, galopines,  dispenseros  y  cocheros  que  no  estando  en  actual  ejercicio  de  sus  oflcios,  se 
les  aprendiese  en  las  calles  ú  otras  partes  con  los  cuobillos  que  les  son  permitidos  para  su 
efercicío :  y  con  fecha  de  l#>de  setéembre  ^1  citado  afiode  1757  se  formó  Real  pragmáti^ 
ca  ,  que  fué  publicada  en  SS  del  mismo ,  mandando  que  en  todo  y  por  lodo  se  observase 
f  complieBe  l(^  eonteniéo  en  ella  bajo  las  penas  establecidas ,  de  modo  que  con  el  castigo 
so  veriioase  la  enmienda ,  y  desierrase  de  una  vee  el  perjudicial  uso  de  estas  armas  tan 
dañoso  á  la  causa  pábliea  ,  eelámtose  sobre  su  observanfcta  muy  parlieolarmente  por  las 
justicias :  segnn  que  todo  mas  por  menor  se  contiene  en  las  citadas  pragmáticas  de  166S, 
1662,  1691, 1713  y  1757*  Y  conviniendo  ahora  á  mi  Real  servicio  y  bien  de  mis  vasallos 
revalidarlas  para  todojs  estos  mis  reinos  y  seiorftos,  inclusos  los  de  Aragón,  Valencia, 
Cataluña  y  Mallorca ,  be  «enido  por  bien  comaníoar  esta  mi  Real  resolución  con  fecha 
IS  atesto  mes ,  que  vista  par  los  'del  mi  consejo ,  cbn  arreglo  á  ella ,  ha  acordado  espe- 
dir «ata  mi  carta  :  por  la  cual  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares  , 
distritos  y  jurisdicciones ,  que  luego  q«e  las  reeíbais ,  hagáis  observar  y  cumplir  en  todo 
y  por  todo  las  reiferidas  anteriores  pragmáticas  que  prohiben  el  uso  de  las  armas  cortas  de 
ftiego  y  blancas ,  como  son  pistolas ,  trabucos  y  carabinas  que  no  lleguen  á  la  marca  de 
cuatro  palmos  de  cañón ,  puñales,  guiferos ,  almaradas,  navsja  de  muelle  con  golpe  A  vi- 
rola, daga  sala,  cuchillo  de  pnnta  ebiex> ó  grande,  aunque  sea  de  cocina  y  de  moda  de 
faltriquera  bajo  de  las  penas  impuestas  en  dícbas  Reales  pracmáticas  ;  y  son  á  los  nobles 
la  de  seis  años  de  presidio ,  y  á  los  plebeyos  los  mismos  de  minas ,  y  á  los  arcabuceros » 
oucbilleros ,  armeros,  tenderos,  mercaderes ,  prenderos  ó  personas  que  las  vendiesen  y 
tuviesen  en  su  casa  ó  tienda  por  la  primera  tos  cuatro  años  de  presidio ,  por  la  segunda 
seis  al  DoUe  y  les  mismos  de  minas  al  plebeyo  con  las  demás  prevenciones  y  penas  que  se 
refieren  en  las  citadas  pragmátteas ,  las  que  en  todo  quedan  en  su  Iberza  y  vigor ,  y  de 
ellas  no  se  librarán  los  contraventores ,  aunque  lleven  las  armas  prohibidas  con  licencia 
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cbices  ó  grandes  >  aunque  sean  de  cocina ,  tos  de  moda  ó  faltriquera  v 
daga  sola,  Pero  esta  resolución  debe  considerarse  moderada  para  ios  mi- 
litares por  la  Real  cédula  de  23  agosto  de  1716  (2 )  en  que  se  espresan 
las  personas  y  casos  en  que  se  pueden  usar  de  estas  armas  corlas. 

djB  Gua^esqpiera  de  mis  tribunales ,  comandantes,  goberaadores  ó  justicia)  porque  nin- 
guna ba,  de  tener  otra  autoridad  que  la  de  bacer  observar  y  obedecer  esta  mi  Realprag-* 
máiica:  por  la  cual  y  por  un  efecto  de  mí  Real  confianza  en  la  nobleza,  de  que  no 
abusar-á  de  ella  en  perjuicio  de  la  causa  pública ,  permito  solamente  á  todos  los  caba- 
lleros nobles  hijosdalgo  de  estos  mis  reinos  y  señoríos,  en  que  son  comprehendidos  los 
de  Aragón  i.  Valencia ,  Cataluña  y  Mallorca  el  uso  de  las  pistolas  de  arzón  cuando  va**^ 
yan  montados  en  caballos,  ya  sea  de  paiseo  ó  de  camino;  pero  no  en  muías,  ni  ma- 
chos, ni  en  otro  carruage  alguno,  y  en  trage  decente  interior,  aunque  sobre  él  lio* 
ven  capa ,  capingot  ^  redingot  con  sombrero  de  picos  $  pero  quedando  en  faena  lá  pro- 
li^ibicion  y  sus  penas  para  el  uso  de  pistolas  de  cinia ,  cbarpa  y  faltriquera ,  y  para  el 
que  trajere  las  de  arzón  sin  las  espresadas  circunstancias,  aunque  no  sea  noble,  y  asi- 
mismo prohibo  que  los  cocheros ,  lacayos  y  generalmente  cualquier  criado  de  librea ,  sea 
quien  fuese ,  sin  mas  escepcion  que  los  de  mi  Real  casa ,  traigan  á  la  cinta  espada ,  sa* 
ble ,  ni  otro  ninguna  arma  blanca  bajo  las  penas  arriba  espresadas  contra  tos  que  usan  de 
armas  blancas ,  prohibidas :  todo  lo  cual  quiero  que  se  observe  y  guarde  como  ley  y  prag- 
mática-sanción hecha  y  promulgada  en  cortes ;  y  mando  que  se  publique  en  Madrid  y  en 
ias  ciudades,  villas  y  lugares  de  estos  mis  reinos  y  señorios  por  convenir  asi  á  mi  Real 
servicio,  y  ser  esta  mí  Real  voluntad ;  y  que  al  traslado  impreso^  etc.  Feefaa  en  Aranjues 
á  26  de  aJ^il  de  1761.  YO  £]L  REY.  Ya  don  Agustín  de  Monttano  y  Luyando ,  seijretário 
del  Rey  nuestro  señor ,  16  hice  escribir  por  su  mandato. 

( 2 )  El  Rej.  Por  cuanto  por  mi  Consejo  de  Castilla  se  publicé  en  4  de  mayo  de  171  a 
la  pragmática  del  tenor  siguiente. 

(Aqui  se  insertaron  dichas  pragmáticas), 

Y  habiendo  hecho  ahora  la  debida  reflescion  sobre  algunos  de  los  puntos  contenidos  en 
la  pragmática  preinserta  por  lo  respectivo  á  la  milicia,  be  resuelto  se  practique  y  ob- 
serve coa  las  escepcíones  siguientes : 

Que  todos  los  generales  y  demás  cabos  y  oficiales  de  las  tropas  y  de  actual  egercieio 
basta  coroael  inclusive  puedan  traer  en  viages ,  y  tener  en  sus  casas  carabinas  y  pistolas 
de  arzón  de  las  medidas  regulares ;  pero  no  estando  en  viage,  en  egercieio  o  en  otra  fon- 
cioo  militar  ,  :no  podrán  traer  las  pistolas  de  «rzon,  y  particularmente  en  la  vHIa  ó  lugar 
donde  estuviere  alojado  sino  es  yendo  á  caballo;  pues  si  usare  de  ellas  en  otra  forma , 
será  incursp  en  las  penas  del  bando. 

Y. que  todo  oficial  de  coronel  abajo  inclusive  tampoco  la» pueda  traer  en  viage  sino  es 
yendo  con  su  regimiento ,  compañía  ó  algún  destacamento  de  tropa ,  ó  haciendo  viage 
con  licencia  mía  ó  de  sus  superiores. 

Que  todo  soldado  de  caballería  y  dragones  pueda  tener  carabinas  y  pistolas  de  arzón 
(in  su  alojamiento ;  pero  no  ha  de  poder  servirse  de  ellas  sino  estando  á  caballo  para 
^ercicios  y  otras  funciones  militares,  y  también  en  viages  solo  en  caso  que  vayan  desta- 
cados ó  solos  con  licencia  de  su  coronel  y  del  gobernador  de  la  plaza  de  donde  saliere; 
y^  su  cuerpo  estuviere  alojado  fuera  de  las  plazas  ,  la  hade  tener  del  comandante  del 
cuartel  además  de  la  de  su  coronel ,  para  poderse  apartar  de  él ,  con  espresion  del  en« 
cargo  y  del  paragc  donde  fuere ,  y  del  término  de  la  líceacia  ó  pasaporte :  y  si  se  le  en- 
contrare fqera  del  camino  que  se  le  hubiese  señalado  en  el  itinerario  ó  en  la  licencia ,  ó 
después  de  haber  esipirado  el  término  de  ella ,  perderá  en  esta  parte  el  fuero  militar^ 
y  será,  castigado  4íomo  incurso  en  las  penas  del  bando. 

Todo  soldado  de  infa^teria  podrá  tener  su  fusil  en  su  alojamiento,  de  que  se  valdrá 
solamente  para  los  egercicios  y  funciones  militares,  6  para  marchar  con  sa  oompafiia  ó 
con  algún  destacamento  mandado  de  oficial ;  pero  caminando  solo  6  con  otros  para  de^ 
pendencias  propias ,  aunque  vaya  con  licencia  ó  pasaporte,  no  podrá  llevar  mas  armas 
que  la  espada  ,ó  la  bayoneta  siendo  de  la  medida  regular  ,  de  la  cual  podrá  usar  también 
estftndoen  cuartel  en  lugar  de  espada. 

Los  oficiales  de  los  estados  mayores  de  las  plazas  se  deben  considerar  incluidos  en  lo 
que  se  ha  referido  Ipcante  á  jos  de  los  regimientos^ 

Si  las  liceocias  y  pasaportes  de  los  oficiales  y  soldados  fueren  de  los  Capitanes  gene 
rijiles  de  provipcia,  no  necesitarán  tenerlas  de  los  gobernadores  de  las  plazas;  pero  siem- 
pre Jas  han  de  tener  de  sus  coroneles. 


Digiti 


izedby  Google 


ARMAS.  25 

4.  A  la  trapa  empleada  en  la  persecución  de  contrabandistas  y  mal- 
hechores se  permite  el  aso  de  cuchillo  ó  arma  blanca  corta ,  llevando  li- 
cencia por  escrito  de  sas  gefes  militares  según  está  prevenido  en  Real  or- 
den de  22  setiembre  de  1791  ( 3 ). 

5.  Pin  la  plaza  de  Ceuta  están  prohibidas  cualquier  géi»ero  de  armas 
cortas  ,  aunque  sean  de  las  permitiaas  en  otras  partes ,  según  Real  6rden 
de  9  de  febrero  de  1786  ( k),  por  la  cual  se  previene ;  que  los  desterrados 

Si  las  Ucencias ,  itinerarios  ó  pasaportes*  fueren  dados  por  mi ,  por  el  ministro  de  la 
guerra ,  ó  del  secretario  del  despacho ,  no  necesitarán  de  otro  requisito  para  los  viajes 
que  se  señalaren  en  ellos ,  y  serán  ausiliados  y  tratados  en  la  forma  que  se  ha  espresado 
por  lo  que  toca  á  las  armas,  entendiéndose  por  el  tiempo  que  duraren  las  referidas  li- 
cencias ,  itinerarios  ó  pasaportes. 

Por  lo  que  toca  á  los  oficiales  y  soldados  de  las  milicias  de  á  caballo ,  se  les  permitirá 
que  en  sus  casas  tengan  carabinas  y  pistolas  de  arzón  ,  para  que  cuando  llegue  el  caso, 
puedan  acudir  con  ellas  al  cumplimiento  de  su  obligación ,  y  que  puedan  usar  también 
de  ellas  cuando  marchen  á  los  egercicios  y  funciones  militares;  pero  no  las  podrán  traer 
en  víages  sino  con  licencia  y  pasaparte  de  su  coronel  y  del  Capitán  general  ó  comandan- 
te de  la  provincia,  6  del  gobernador  de  la  plaza,  del  cuyo  partido  fueren. 

A  los  oficíales  de  milicias  de  á  pió  les  concedo  el  mismo  permiso  y  con  las  mismas 
condiciones  que  queda  espresado  para  los  de  caballería ;  pero  por  lo  que  loca  á  los  solda- 
dos de  mis  milicias  de  á  pié ,  bastará  que  tengan  en  sus  casas  fusil ,  mosquete  ó  enco- 
peta de  medida  regular ,  y  que  se  valgan  do  esta  arma  solamente  para  los  eii;iayos  y  fun- 
ciones militares. 

También  vengo  en  que  no  se  embarace  el  desembarco  en  los  puertos  de  España  de  fu- 
siles ,  carabinas  y  pistolas  largas  que  vinieren  de  fuera  ,  ni  se  impida  en  mis  dominios  la 
fábrica  y  composición  de  ellas. 

Asimismo  permito  puedan  tener  carabinas  largas  y  pistolas  de  arzón ,  y  llevarlas  en 
viages  á  caballo  los  oficiales ,  de  subteniente  y  alférez  inclusive  arriba ,  que  con  licen- 
cias mias  se  hubieren  retirado  del  servicio  á  sus  casas  después  de  haber  servido  el  tiempo 
que  tengo  señalado  para  gozar  semejante  preeminencia ,  y  no  otro  alguno :  con  aperci- 
bimiento ,  que  si  estos  oficiales  abusaren  del  referido  permiso ,  valiéndose  de  las  armas 
para  otros  fines  que  los  de  la  seguridad  y  decencia  de  sus  personas ,  no  solo  serán  in- 
cursos  en  las  penas  del  bando  para  ser  castigados  por  ellas ,  como  sino  hubiesen  tenido 
facultad  ó  permiso  alguno  para  tener  ó  llevar  las  mencionadas  armas,  entendiéndose  lo 
mismo  para  iodos  los  demás  oficiales  y  soldados  que  se  justificare  haber  abusado  de  es- 
tas licencias ;  añadiendo  que  cualquier  militar  que  se  encontrase  con  pistolas  de  faltri- 
quera ú  otras  armas  cortas  y  alevosas  que  prohibe  la  pragmática ,  se  debe  prender  y  cas- 
tigar conforme  á  la  disposición  de  ella  y  por  las  mismas  justicias  que  lo  hubieren  apre- 
hendido. 

Por  tanto  mando  á  todos  los  Capitanes  generales  de  mis  ejércitos  >  gobernadores  de  las 
armas  y  de  las  plazas  y  demás  ministros  militares,  á  quienes  pudiere  tocar  todo  lo  re- 
ferido ,  atiendan  á  su  mas  puntual  y  exacta  observancia  y  cumplimiento  en  la  parte  que 
respectivamente  perteneciere  á  cada  uno :  haciendo  que  á  este  fin  se  publique  esta  mí 
Real  orden  con  toda  solemnidad  ,  para  que  no  se  alegue  ignorancia ,  dándome  cuenta  de 
haberse  egecutado  asi;  que  tal  es  mi  voluntad.  Dada  en  Buen  Retiro  á  23  de  agosto  de 
1716.  —YO  EL  REY.  — Por  mandado  del  Rey  Ntro.  Sr.  D.  Martin  de  Sierra  Alta. 

(3)  Eicmo.  Sr. :  Enterado  el  Rey  de  lo  espuesto  por  el  Consejo  pleno  de  Castilla 
en  consulta  de  2  de  julio  ultimo  acerca  de  los  graves  perjuicios  que  podrían  originarle 
de  la  orden  de  30  abril  de  este  año ,  por  la  cual  se  declaró  el  uso  del  cuchillo  ó  arma 
blanca  corta  á  los  empÍeado:i  en  perseguir  contrabandistas  exento  de  la  prohibición  ge- 
neral ,  cuando  fueren  en  diligencias  ;  se  ha  dignado  S.  M.  resolver,  conformándose  con 
el  dictamen  de  la  suprema  junta  de  Estado  que  subsista  en  todo  su  vigor  la  prohibición 
de  armas  blancas  impuesta  por  la  Real  pragmática  de  26  de  abril  de  1761 ,  esceptuan- 
do  solo  aquellos  empleados  que  para  practicar  diligencias  concernientes  al  Real  servicio 
llevan  cuchillos  con  licencia  por  escrito  de  los  gefes  de  la  tropa  destinada  á  perseguir 
contrabandistas  y  malhechores.  San  Ildefonso  22  setiembre  de  1791. 

(4)  He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  de  V.  S.  de  5  de  noviembre  últi- 
mo en  que  por  los  motivos  que  espresa  solicita  la  absoluta  prohibición  de  cuchillos  , 
navajas  y  de  toda  especio  de  armas  cortas  de  cualquiera  tamaño  á  todos  los  desterrados 
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que  las  usen ,  incurran  en  las  [lenas  impuestas  á  los  que  llevan  las  prohi- 
bidas ,  declarando ,  que  para  justificar  la  aprehensión  de  ellas  sean  suii- 
cíenles  dos  testigos**  y  no  tres ,  como  está  prevenido  generalmente  para 
estas  causas  por  Real  orden  de  28  de  julio  de  1785  ( 5  ). 

6.  Para  observancia  de  lo  que  previene  esta  Real  resolución  se  pu- 
blicó un  bando  en  dicha  plaza  de  Ceuta  por  su  gobernador  y  comandante 
general  á  21  de  febrero  de  1786  declarando  incursos  en  las  penas  preve- 
nidas en  la  pragmática  á  los  contraventores  que  usen  de  cualesquier  gé- 
nero de  armas  corlas. 

7.  Estas  penas  son  con  arreglo  á  una  Real  orden  de  13  de  marzo  de 
1753  (6)  comunicada  particularmente  al  gobierno  de  Ceuta,  en  que  se 
espresan  con  toda  individualidad  las  que  han  de  imponerse  á  los  que  usen 

de  esa  plaza ,  y  que  para  prueba  de  su  Real  aprehensión  para  la  imposición  de  las  pe- 
nas sea  y  se  estime  suficiente  la  declaración  de  dos. testigos  idóneos,  asi  como  en  otros 
delitos  esta  sola  es  bastante  para  aplicará  los  reos  la  pena  ordinaria.  Enterado S.M. 
de  todo ,  y  habiendo  oído  el  dictamen  del  supremo  Consejo  de  guerra ,  se  ha  servido 
mandar ,  que  para  los  residentes  en  esa  plaza ,  que  no  sean  desterrados ;  haga  V.  S. 
publicar  bando  en  que  se  ponga  en  noticia  de  todos  la  prohibición  de  armas  cortas  de 
cualquier  tamaño ,  aunque  no  sea  de  las  prohibidas ;  y  que  para  justificar  la  Real  apre- 
hensión sea  suficiente  en  lo.  sucesivo  la  deposición  de  dos  testigos  idóneos ,  como  lo  es 
en  otra  cualquiera  causa,  sin  necesidad  de  que  haya  concurrencia  de  escribano,  como 
está  prevenido  anteriormente.  El  Pardo  9  de  febrero  de  5786. 

(5)  Véase  la  nota  13  páj.  119  tom.  I.» 

(6)  Con  fecha  14  de  junio  del  año  de  17S1  comuniqué  á  V.  E.  la  resolución  del 
Rey,  sobre  que  hiciese  publicar  por  bando  en  esa  plaza  la  prohibición  de  armas  cortas, 
imponiendo  pena  capital  á  los  que  las  hiciesen  ,  vendiesen  ó  trajesen ,  bien  fuesen 
blancas  ó  de  fuego  ^  y  á  todos  los  que  llevasen  cuchillos  de  punta  ;  comprendiendo  esta 
ley  al  soldado  que  saliese  del  cuartel  con  bayoneta ,  y  sin  fusil  ó  con  otra  arma  de  las 
prohibidas  en  la  pragmática ,  defendiendo  asimismo  el  uso  de  los  cuchillos  flamencos  de 
punta,  y  los  embozos  cuidadosos,  con  pena  de  presidio  mas  estrecho  á  los  nobles,  y 
de  galeras ,  á  otro  equivalente  á  los  plebeyos ;  concediendo  á  V.  E.  y  sus  sucesores 
en  el  gobierno  de  esn  plaza  el  absoluto,  y  privativo  conocimiento  con  el  auditor  de  guer- 
ra de  ella  de  las  causas  de  esta  naturaleza,  bien  fuesen  muertes ,  robos  ó  heridas ,  ó  co- 
nato de  hacerlas ,  aunque  arrojasen  las  armas  los  delincuentes  con  cautela ,  perseguí- 
dos  de  la  justicia  ó  de  la  tropa.  Ahora  ha  resuelto  S.  M.  á  consulta  de  su  Consejo  de 
guerra  (á  quien  se  dignó  dar  inteligencia  de  esta  Real  resolución)  se  reitere  por  pú- 
blico bando  en  esa  plaza  la  pragmática  de  4  de  mayo  de  1713,  en  que  se  incluyen  to- 
das las  anteriores  providencias  espedidas  sobre  prohibir  el  uso  de  las  armas  cortas  blan- 
cas y  de  fuego,  y  que  se  declaren  igualmente  incluidas  en  la  misma  prohibición  las  na- 
vajas de  punta ,  pequeñas  ó  grandes  que  sean  de  muelle ,  virola  con  vuelta ,  reloj  ú 
otro  artificio  que  facilite  la  firmeza  de' la  hoja  armada:  los  cuchillos  de  punta  de  cual- 
quier calidad  ó  tamaño ,  las  bayonetas  llevadas  sin  fusil  ó  escopeta ,  para  el  uso  de  la 
caza,  los  que  comunmente  llaman  cozteaux  de  chase,  y  cualquier  clase >  y  cualquier 
especie  de  sable  ó  cuchillo  de  monte,  menor  de  cuatro  palmos  en  hoja  y  guarnición, 
por  ser  estos ,  y  demás  cosas  espresadas ,  instrumentos  inútiles  para  la  propia  defensa, 
y  muy  proporcionados  para  usar  de  ellos  alevosamente ,  y  en  grave  daño  de  las  personas 
insultadas.  En  cuanto  á  las  penas  que  se  deben  imponer  á  los  que  delinquiesen  ,  ha  re- 
suelto S.  M.  que  los  que  fabricaren  ó  aderezaren  semejantes  armas  cortas  blancas ,  ó  de 
fuego,  sin  dar  cuenta  del  sugeto  para  quien  las  ejecutan  ó  componen  ^  y  que  este  sea  capaz, 
de  usar  de  ellas ,  sean  castigados  con  la  pena  de  vergüenza  pública ,  y  seis  años  de  galeras 
ó  su  equivalente ,  y  confiscación  de  la  mitad  de  sus  bienes :  entendiéndose  lo  mismo  con 
los  mercaderes  estranjeros  ó  naturales  que  las  introdujesen ,  vendan ,  de  ellas  hagan  do- 
nación ,  ú  como  se  previene  en  las  leyes  16.  tit.  23.  lib.  8  de  la  Recopilación ;  y  que  á 
este  fin  se  reconozcan  las  tiendas  ó  lonjas  que  hubiere  en  ese  presidio ,  y  encontrándose 
en  ellas  tales  armas ,  ó  las  navajas ,  cuchillos ,  y  demás  espresado  que  deba  prohibirse, 
se  embarquen ,  y  se  les  notifique  las  saquen  de  esa  plaza  dentro  un  breve  término ,  aper- 
cibiéndoles ,  que  si  pasado  este  se  les  encontrase  alguno  de  estos  géneros  prohibidos ,  se 
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de  las  armas  prohibidas  que  se  especifican  ,  siendo  noble ,  plebeyo ,  fa- 
bricante ó  vendedor  de  ^las. 

8.  Bn  Indias  por  lo  respectivo  al  distrito  de  la  Real  audiencia  de 
Charcas  se  prohibió  el  uso  de  armas  cortas  á  instancia  de  la  ciudad  de 
Tucuman  con  la  pena  á  los  nobles  por  primera  vez  de  doscientos  pesos  y 
un  mes  de  cárcel :  trescientos ,  y  dos  años  de  presidio  por  la  segunda ;  y 
la  de  muerte  por  la  tercera :  y  á  los  plebeyos  la  de  doscientos  azotes  por 
la  primera,  de  azotes  y  dos  años  de  presidio  por  la  segunda ;  y  el  último 
suplicio  por  la  tercera ,  consultándose  esta  á  la  dicha  Real  audiencia  r  y 
que  la  persona  de  cualquier  condición  que  hiriere  con  armas  cortas  á 
otro,  incurriese  en  pena  capital ,  aunque  la  herida  no  fuese  mortal ,  y  que 
seguida  la  causa  breve  y  sumariamente  se  consultase  con  dicha  Real  au- 
diencia según  se  especihca  con  mas  estension  en  la  Real  cédula  espedida 
por  el  supremo  Consejo  de  Indias  en  17  de  diciembre  de  1759. 

9.  En  los  dominios  de  Indias  está  prohibida  la  introducción  de  armas 

les  impondrán  tas  penas  espresadas.  Por  lo  respectivo  al  uso  de  ellas ,  manda  S.  M.  que 
siendo  noble  la  persona  que  de  día ,  ó  de  noche  las  trajere  consigo ,  sin  ser  correspon- 
dientes ¿  su  ejercicio ,  empleo  ó  ministerio ,  y  estando  en  acto  propio  de  su  ocupación, 
se  le  imponga  la  pena  de  presidio ,  privación  de  oficio  ó  empleo  honorífico  que  goce  ,  y 
quedar  inhabilitado  de  volver  á  pretender ,  como  está  resuelto  en  la  citada  pragmática  de 
i  de  mayo  de  1713,  confirmatoria  de  la  de  17  de  julio  de  1691 ;  y  por  otra  Real  cédula 
del  glorioso  padre  de  S.  M.  de  SI  de  diciembre  de  1721 ,  publicada  en  29  de  febrero  de 
1722 ;  y  si  fuese  plebeyo  el  sujeto  á  quien  se  aprehendieren  las  citadas  armas ,  ó  ins* 
trumeutos  prohibidos ,  será  castigado  con  la  pena  de  doscientos  azotes  ,  y  seis  añes  de 
galeras ,  minas  ó  destino  á  los  arsenales ,  declarando  como  precisa  calidad  del  delito, 
la  aprehensión  real  efectiva  de  la  arma  ó  instrumento  prohibido  en  la  mano ,  cuexpo  6 
vestido  del  delincuente :  y  que  verificada  esta  circunstancia  por  el  hecho  de  la  aprehen- 
sión solamente ,  y  sin  mas  prueba  se  ejecuten  las  penas ,  que  vienen  referidas ,  sin  ape- 
lación ni  otro  recurso ;  ampliándose  el  mismo  bando  (para  no  quitar  á  los  reos  el  que  la 
natural  defensa  y  el  derecho  les  permite)  ¿  que  solo  en  el  único  caso  de  que  la  apre- 
hensión de  la  arma  prohibida  sea  en  el  acto  de  haber  herida  ú  homicidio ,  pueda  impo- 
nerse la  pena  del  último  suplicio  al  que  se  aprenda  con  ella ,  precediendo  consultarlo 
antes  de  la  egecucion  al  Consejo  de  guerra. 

Asimismo  manda  S.  M.  se' observe  en  la  tropa  lo  prevenido  en  las  Reales  ordenanzas 
sobre  el  registro  de  la  ropa ,  ranchos  y  demás  lugares  «n  que  los  soldados  puedan  tener  y 
ocultar  cualquiera  de  dichas  armas ,  ó  instrumentos  prohibidos :  y  en  caso  de  encontrárse- 
les alguna ,  se  les  den  cuatro  carreras  de  baquetas ,  y  sean  hechados  del  regimiento :  pre- 
viniendo á  los  oficiales  superiores  y  subalternos ,  no  permitan  salir  del  cuartel  en  tiempo 
alguno  con  capa  sin  estar  vestido ,  al  soldado  ,  ni  que  este  lleve  bayoneta ,  ni  otra  arma 
de  las  prohibidas ,  ni  que  estando  de  guardia ,  destacamento  ú  otro  acto  militar ,  se  se- 
pare de  ios  demás  empleados  en  él ,  y  en  el  caso  de  que  vaya  algún  soldado  solo  por 
orden  de  su  oficial ,  baya  de  llevar  sus  armas  completas ,  sin  que  se  les  pueda  mandar, 
ni  ocupar  entonces  en  cosa  que  no  sea  de  Real  servicio. 

En  cuanto  á  los  embozos  cuidadosos  de  dia  y  de  noche ,  se  prohiban  como  pernicio- 
sos ;  y  siendo  sujeto  noble ,  se  le  corrija  por  su  superior ,  previniéndole  se  tomará  mas 
severa  providencia ,  si  volviese  á  incurrir  en  tan  cauteloso  esceso ;  y  siendo  plebeyo  se 
le  ponga  preso  por  cuatro  dias  en  la  cárcel  pública  con  apercibimiento  de  mayor  pena 
por  la  reiteración ,  entendiéndose  upo  y  otro  cuando  el  embozo  no  sea  preparación  ó  co- 
nato de  otro  delito,  y  se  verifique  por  otros  indicios  la  disposición  de  cometerle ,  pues 
en  estos  términos  se  deberá  instruir  y  substanciar  la  causa  ó  proceso ,  conforme  á  lo 
dispuesto  por  las  leyes  de  estos  reinos  y  ordenanzas  militares ,  en  las  cuales  causas  y 
en  todas  lá^ demás  que  no  sean  únicamente  sobre  fábrica,  venta,  donación  ,  introduc- 
ción ó  uso  de  armas  cortas  ó  instrumentos  prohibidos  (en  que  se  debe  observar  lo  ante- 
cedentemente prohibido)  se  practique  y  cumpla  lo  que  siempre  se  ha  practicado  en  el 
modo  de  substanciarlas  y  determinarlas ,  consultando  al  Consejo  la  sentencia  que  en  ella 
se  diere,  admitiendo  los  recursos  de  apelación  en  los  casos  y  términos  correspondien- 
les.  Dios  guarde  etc.  Madrid  13  de  marzo  de  1753. 
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ofensivas  y  derensivas  por  la  ley  12  Tit.  5.  Lib.  3  de  la  Recopilación  de 
Indias ,  á  no  ser  que  haya  espresa  Real  licencia ,  cuya  ley  mandó  S.  M. 
se  observara ,  viendo  el  abuso  introducido  en  esto ,  por  Real  orden  de  6 
de  mayo  de  1787  ( 7  j,  que  se  comunicó  por  la  vía  reservada  de  Indias 
al  presidente  de  la  contratación  ,  jueces  de  arribadas »  y  administradores 
de  las  aduanas  de  los  puertos  de  España ;  y  con  motivo  de  algunos  re*' 
cursos  que  hicieron  á  S.  M.  se  sirvió  declarar  por  otra  de  10  de  setiembre 
de  1787  (8 ) ,  que  en  la  prohibición  del  embarque  de  armas  no  secom- 

Srendian  las  hojas  de  espadas ,  espadines  ^  cutoes  y  cuchillos  de  la  fábrica 
e  España  >  ampliando  esta  misma  concesión  por  otra  Real  resolución 
de  2  de  noviembre  de  1787  (9)  á  las  armas  de  la  misma  especie  estran- 

(7)  El  demasiado  aboso  que  se  ba  notado  en  el  embarco  á  la  América  de  crecido  nú- 
mero de  escopetas  y  pistolas,  y  su  espendió  en  ella  contra  lo  prevenido  en  la  ley  12  ti- 
iulo  a,  lib.  3  de  la  recopilación  de  Indias ,  que  lo  prohibe ,  y  los  inconvenientes  que  re  - 
sultán  de  esta  práctica,  han  llamado  justamente  la  atención  del  Rey  para  tomar  providen- 
cias oportunas  que  los  contengan ;  y  como  por  la  citada  ley  está  dispuesto,  que  no  se  pa- 
sen á  las  Indias  ningunas  armas  ofensivas,  ni  defensivas  sin  Ucencia  espresa  de  S.  M. en- 
cargando á  los  gobernadores  y  oficiales  reales  de  los  puertos  de  aquellos  dominios  y  que 
cuando  lleguen  á  ellos  navios  de  estos  reinos ,  ó  salieren  para  otros  ,  tengan  cuenta  par- 
licular  en  las  visitas  que  les  hicieren  de  ver  y  saber  si  llevan  algunas  armas  oculta  ó  des- 
cubiertamente,  sin  tener  espresa  real  licencia  para  ello,  y  todas  las  que  hallaren  sin  este 
requisito  las  lomen  por  perdidas,  y  vuelvan  á  enviar  á  estos  reinos  por  hacienda  real  con- 
signadas á  la  presidencia  de  la  contratación  de  Cádiz,  ó  la  guarden  y  tengan  á  buen  recau- 
dó ,  avisando  de  las  que  tuvieren  para  acordar  lo  que  convenga ;  es  ahora  la  voluntad  del 
Rey ,  que  en  observancia  de  la  referida  ley ,  que  no  está  derogada  ,  ni  modificada  en  nin- 
guna de  sus  partes ,  se  cele  y  vigile  por  Y.  y  sus  sucesores  en  su  empleo ,  que  en  las  em- 
barcaciones de  cualquier  condición  que  salgan  de  ese  puerto  para  los  de  Indias,  no  se  em- 
barquen ,  ni  introduzcan  por  persona  alguna  con  ningún  protesto  armas  de  fuego  ,  como 
escopetas ,  pistolas ,  ni  otras  ofensivas  ni  defensivas ,  sopeña  de  incurrir  en  el  perdimiento 
de  ellas ,  y  el  desagrado  de  S.  M.  de  cuya  real  orden  lo  participo  á  V.  para  que  en  su  in- 
teligencia proceda  á  su  cumplimiento.  Dios  guarde  etc.  Aranjuez  6  de  mayo  de  1787. 

(8)  Con  motivo  de  la  real  orden  circular  espedida  en  6  de  mayo  próximo  pasado  para 
que  no  se  permita  sin  espresa  licencia  de  S.  M.  el  embarque  de  armas  para  los  dominios 
de  América ,  ban  ocurrido  varios  fabricantes  de  distintos  pueblos  de  la  provincia  de  Ca- 
taluña ,  y  algunos  comerciantes  de  Barcelona  y  Cádiz ,  solicitando  se  les  conceda  peifmi- 
so  para  embaccar.estos  géneros  á  Indias ,  y  evitar  los  considerables  perjuicios  que  áunos 
y  otros  se  siguen  de  llevar  á  efecto  dicha  prohibición.  Enterado  S.  M.  de  estas  preten- 
siones ,  y  de  los  antecedentes  del  asunto  ,.ha  resuelto  con  uniforme  dictamen  de  la  junta 
de  estado,  que  por  este  ministerio  de  Indias  se  conceda  licencia  para  embarcar  las  armas 
de  fuego  que  puedan  ser  para  uso  ó  regalía  de  algunos  particulares;  y  que  los  que  quie- 
ran embarcarlas  por  negociación  ,  soliciten  antes  de  acudir  á  este  ministerio  por  la  licen- 
cia para  su  embarco,  á  los  respectivos  virreyes  donde  quieran  remitirlas  J para  que  in- 
formen en  el  asunto  lo  que  se  les  ofrezca ;  y  que  en  su  vista  determine  S.  M.  lo  que  con* 
venga  ,  según  las  circunstancias ;  previniendo  á  V,  que  en  la  prohibición  delembarque 
de  armas  de  fuego ,  ni  en  Jm  espuestas  formalidades  para  solicitar  su  remisión  á  las 
Américas ,  se  comprenden  las  hojas  de  espada ,  espadines ,  cutoes  y  cuchillos  de  fá- 
brica de  España;  porque  estos  géneros  quiere  S.  M.  que  se  embarquen  sin  reparo  alguno 
conforme  á  lo  prevenido  en  el  artículo  24  del  reglamento  de  comercio  libre  de  12  de  oc- 
tubre de  1778.  De  real  orden  lo  participo  á  V.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento,  y  que 
haga  entender  esta  soberana  resolución  á  los  armeros  y  comerciantes  de  ese  puerto  y  su, 
comprehension.  Dios  guarde,  etc.  San  Ildefonso  10  setiembre  de  1787. 

(9 )  Habiéndose  dudado  si  la  libertad  en  que  por  la  orden  circular  de  10  de  setiembre 
prócsimo  quedaron  las  hojas  de  espada,  espadines,  cutoes  y  cuchillos  para  que  puedan 
embarcarse  á  América ,  como  por  no  comprehendidas  en  la  circular  de  mayo ,  era  limita- 
da á  las  armas  blancas  y  cuchillos  de  fábricas  del  reino ,  prohibiendo  indirectamente  las 
estrangeras  de  cualquiera  especie ,  se  ha  servido  S.  M.  declarar  que  dicha  libertad  se  ha 
de  entender  absoluta  para  las  hojas  de  espadas,  espadines  y  cutoes,  ya  sea  de  fábrica  na- 
cional ó  estrangera ,  y  aun  para  los  cuchillos,  escepluando  únicamente  los  flamencos,  que 
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garas ^escepluando  ónieamenle  los  cuchillos  flamencos,  que  anterior- 
mente ,  y  coo  espresa  Real  orden  de  1  de  junio  de  1785  ( 10.)  están  pro- 
hibidos y  Hiandado  no  se  embarquen  para  Indias  en  virtud  de  lo  repre- 
^sentado  por  la  Real  audiencia  de  Méjico  sobre  los  homicidios  volantarios 
ejecutado» en  aquellos  dominios  de  resultas  de  la  introducción  de  ellos. 

10.  Los  marineros  y  gente  de  mar  pueden  usar  para  sus  maniobras  á 
bordo  de  los  bajeles  cuchillo  con  ponía ,  que  llaman  flamenco ,  ú  otros 
semejantes ,  aunque  sean  de  los  prohibidos ;  pero  en  bajando  á  tierra  no 

|>ueden  llevarlos ,  é  incurren  los  contraventores  en  las  penas  señaladas  á 
os  que  osan  armas  prohibidas  ,  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  k  setiem- 
bre de  1760  f  1 1 )  que  se  circuló  á  la  marina ,  lo  que  se  halla  ratificado 
con  el  art.  13  Tit.  U  de  la  Ord.  de  matrícula.  ( 12  j. 

11.  La  ordenanza  naval  trae  en  su  titulo  3i  la  disposición  siguiente 
acerca  este  punto. 

12.  Art.  37.  Al  cabo ,  soldado  de  cualquiera  clase  de  tropa  ú  hom- 
bre de  mar,  sea  de  transporte  ó  de  la  dotación  del  buque,  que  baje  á 
tierra  con  cuchillo  de  punta  ú  otra  arma  prohibida  ó  bayoneta ,  si  esta 
no  la  llevase  por  orden  de  alguno  de  sus  superiores ,  se  fe  pondrá  en  el 
cepo ;  y^no  justificándose  un  absoluto  é  inculpable  descuido ,  se  le  darán 
á  la  mañana  siguiente  veinte  rebencazos  si  es  hombre  de  mar ,.  ó  igual 
número  de  palos  si  fuese  de  las  otras  ciases ;  y  si  hubiese  hecho  uso  de 
semejantes  armas ,  particularmente  con  agravio  de  tercero ,  además  del 

aoleríormente ,  y  por  drdea  especial  estaban  prohibidos ,  para  evitar  los  graves  inconve- 
nientes de  sa  uso.  De  orden  de  S.  M.  lo  participo  áV.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 
Dios  guarde  ,  et.  San  Lorenzo  2  de  noviembre  de  1787. 

(10)  En  vista  de  lo  representado  p*iT  la  real  audiencia  de  Méjico  sobre  los  bomioidios 
voluntarios  que  se  experimentan  en  aquellos  dominios  de  resultas  del  uso  de  los  cuchillos- 
flamencos ,  cuya  introducción  se  permilié  por  el  arancel  primero  del  reglamento  de  co- 
mercio nbre  de  12  de  octubre  de  1778;  ha  resuelto  el  Rey  con  dictamen  de  la  junta  de 
Estado  que  se  prohiba  la  entrada  en  estos  reinos  de  dichos  cuchíFlos ,  y  que  á  este-fín,  y 
el  que  se  publique  desde  tuego  la  prohibición  ,  se  pasen  lo»  correspondientes  avisos  por 
mi  ministerio,  como  asi  lo  ejecuto,  ¿  los  de  gracia  y  justicia  y  hacienda,  con  espresion  de 
que  se  dé  un  año  de  término  para  que  se  consuman  los  ecsistenles  en  la  península,  y  tres 
meses  para  los  que  rengan  navegando  á  ella  ,  dándose  las  providencias  y  ausilios  necesa- 
rios ¿  efecto  de  que  se  hagan  en  nuestra»  fábricas  de  punta  roma  conforme  á  lo  mandado 
por  batidos  de  buen  gobierno. 

Ea  este  supuesto  no  permitirá  V.  que  pasado  el  año  se  embarquen  para  América  ni  Fi- 
lipinas Tos  espresados  cuchillos  flamencos ;  sin  embargo  de  que  estén  habilitados  en  el 
arancel  primero  del  reglamento  de  comercio  libre ,  el  cual  queda  revocado  en  este  punto. 
Lo  participo  á  V.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  puntual  cumplimiento  en  1» 
IMtrte  que  le  toca.  Dios  guarde  etc.  Aranjnei  1  »**  de  junio  de  1785. 

(11)  Habiéndose  esperimentado  que  no  obstante  la  prohibición  de  armas  cortas  de 
fuego  7  blanca  ,  y  señaladamente  de  cuchillos  flamencos ,  continúan  los  desórdenes  ,  sin 
que  baste  providencia  alguna  á  remediarlos  por  el  franco  nso  que  hace  de  ellos  la  gente 
de  mar  con  pretesto  de  que  se  sirve  de  este  instrumento  para  sus  maniobras  y  faenas  ; 
ha  resuello  el  rey  en  esta  inteligencia  se  prohiba  con  el  mayor  rigor  á  la  referida  gente 
de  mar,  y  á  cualquiera  otro  pasagero  que  baje  á  tierra  en  los  puertos  el  uso  eu  ella  de 
los  espresados  cuchillos  flamencos ;  obligándoles  á  que  los  manifiesten ,  y  los  dejen  en 
las  embarcaciones  dé  donde  salgan.  Participólo  á  Y.  de  orden  de  S.  M.  para  que  dis- 
ponga su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  i  de  setiembre 
de  1760.  —  El  baylio  fr.  D.  Julián  de  Arriaga.  —  Circular  á  los <lepartamentos  de  marina. 

(12)  Art.  13.  Todo  matriculado  embarcado  en  buque  mercante  ó  desembarcado, 
aprehendido  en  tierra  con  cuchillo  de  punta  ú  otra  arma  prohibida,  quedará  sujeto  á  las 
penas  establecidas  en  las  pragmáticas  generales ,  que  le  impondrán  sus  gefes  según  las 
circunstancia»  del  hecho.  Tit,  1 4  Ord,  de  Mat, 
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referido  pronto  castigo ,  se  le  formará  proceso » jazgándole  en  Consejo  de 
guerra  con  arreglo  á  esta  ordenanza ;  y  aunque  no  resulte  herida  grave, 
se  le  sentenciará  á  baquetas  v  sus  resultas  si  fuere  individuo  de  tropa, 
y  si  de  marineria  á  canon ,  y  después  á  prisión  en  el  cepo ,  privación  de. 
vino  á  pan  y  agua  por  tiempo  determinado.  Tit.  3k  Ord.  Ñav. 

13.  En  conformidad  á  la  Real  orden  de  28  de  julio  de  1785  ratificada 
después  por  el  art.  2.  Tit.  2  Trat.  8  Ord.  Mil.  el  uso  de  armas  prohibi- 
das producía  desafuero »  verificándose  la  aprensión  real  en  el  individuo 
militar ,  pero  han  sido  derogadas  ambas  disposiciones  por  los  reales  de- 
cretos de  9  febrero  de  1793  ( 13 ).  Téngase  empero  entendido  que  el  in- 
dividuo que  los  usare  en  las  plazas  marítimas  en  que  corresponde  el  cono- 
cimiento de  estos  delitos  á  los  gobernadores  quedará  sujeto  á  su  jurisdic- 
ción sea  cual  fuere  la  que  por  su  cualidad  le  corresponda  á  tenorde  lo  que 
llevamos  dicho  en  el  núm.  10  páj.  309  y  núm.  12  páj.  118  del  Tom.  S.*" 

ARRESTO.  Es  la  privación  momentánea  de  la  libertad  impuesta  por 
autoridad  competente. 

,  2.  Las  ordenanzas  del  ejército  y  demás  de  que  pasamos  á  hacer  mérito 
autorizan  los  arrestos  hechos  por  las  personas  que  los  mismos  esplican , 
debiendo  solo  decir  por  regla  general  que  por  la  real  orden  de  29  de  se- 
tiembre de  1780  ( í  j  se  coartó  su  uso  con  respecto  á  los  oficiales  al  tér- 
mino de  tres  dias  si  se  les  forma  causa,  j  de  ocno  si  es  en  castigo  de  alguna 
causa  leve. 

3.  Hé  aqui  lo  que  acerca  de  arrestos  se  halla  dispuesto  en  diversos  ar- 
tículos de  las  ordenanzas  del  ejército : 

k.  Art.  12.  Siempre  que  para  satisfacer  algún  empeño  voluntario  del 
soldado  se  le  arrestase  y  pusiese  á  medio  socorro,  por  ser  insuficiente  la 
másita  para  pagarle,  no  podrá  esceder  de  dos  meses  el  tiempo  de  su  pri- 
sión ;  y  si  en  ellos  no  hubiere  satisfecho  se  le  pondrá  en  libertad ,  y  se  le 
retendrán  solamente  los  dos  cuartos  sobrantes  de  su  rancho;  para  con  ellos 
y  su  masitd  pagar  el  resto  de  la  deuda. 

5.  Art.  59.  A  ningún  soldado  se  le  mantendrá  preso  mas  tiempo  de 
dos  meses,  á  escepcíon  de  los  casos  de  deserción,  cuyos  castigos  están  arre- 
glados en  el  título  que  trata  de  este  crimen ,  y  durante  el  tiempo  de  su  ar- 
resto, siempre  que  su  delito  no  sea  capital ,  se  le  obligará  á  hacer  una 
hora  de  ejercicio  en  la  misma  plaza  del  cuartel,  para  que  su  salud  no  des- 
caezca ni  le  olvide.  Tit.  1.  Trat.  2.°  Ord.  del  Ejér. 

6.  Art.  17.  El  cabo  tendrá  autoridad  para  arrestaren  la  compañía 
cualquier  soldado  de  su  escuadra;  y  en  el  solo  caso  de  desobedecerte  ó  res- 
ponderle con  insolencia ,  le  será  permitido  el  castigarle  con  su  vara,  pero 
sin  pasar  de  dos  ó  tres  golpes ,  y  estos  en  la  espalda  6  parage  que  no  pue 
dd  lastimarse  gravemente :  en  cualquiera  de  los  casos  antecedentes  dará 
parte  al  sargento,  para  aue  por  el  conducto  de  este  llegue  la  falta  y  el  cas- 
tigo á  la  noticia  de  los  oficiales  de  su  compañía.  Tit.  2.^ 

7.  Art.  4..  Debe  fel  subteniente)  conocer  por  sos  nombres  á  todos  los 
sargentos  y  cabos  y  soldados  de  su  compañía,  instruirse  de  las  costumbres, 

( 13  j    Véanse  la  nota  1  pág.  39  y  noU  39  pág.  393  del  tom.  1.<* 
i  ]  }    Véase  la  sota  4  pág.  210  tom.  S.» 
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aplicación ,  exactitud,  aseo  y  propiedades  de  cada  uno;  cdar  la  quietud  y 
unión  de  todos ,  el  modo  en  que  por  sus  sargentos  y  cabos  sean  tratados, 
vigilar  muy  atentamente  si  estos  cumplen  con  su  respectiva  obligación ,  y 
reprender  ó  castigar  la  falta ,  que  en  el  cumplimiento  de  ella  repararen, 
con  facultad  de  arrestarlos  en  la  compañía  ó  en  la  guardia  del  cuartel ,  se- 
gún las  circunstancias  de  la  culpa » dando  inmediata  y  personalmente  par- 
le de  ella  á  su  capitán.  7VY6.  Trat.  2.<>  U. 

8.  Art.  7.  Cuando  el  capitán  hubiere  reprendido  ó  arrestado  en  suca* 
sa  algún  subalterno ,  y  este  se  atreviese  á  pedirle  satisfacción ,  el  capitán 
sin  entrar  en  contestación  alguna,  le  pondrá  preso  en  banderas  y  darácuen* 
ta  al  coronel ,  quien  trasladará  el  subalterno  á  un  castillo  por  cuatro  me- 
ses;  y  en  caso  de  haber  el  subalterno  puesto  mano  á  la  espada  contra  su 
capitán ,  ó  traládole  con  palabras  indecorosas ,  le  suspenderá  del  empleo , 
mantendrá  preso  y  me  dará  cuenta.  Tit.  10.  Id. 

9.  Art.  19.  El  sargento  mayor  podrá  arrestar  por  su  propia  voz  en  su 
casa  á  los  capitanes »  y  en  la  guardia  de  prevención  á  los  subalternos , 
dando  cuenta  inmediatamente  al  coronel  ó  teniente  coronel,  si  mandare  en 
ausencia  del  primero  ,  con  esposicion  del  motivo  en  que  fundó  su  provi- 
dencia; á  los  sargentos  y  soldados  les  impondrá  el  arresto  en  el  parage  que 
le  parezca ,  dando  parte  después  al  coronel  de  la  culpa  y  del  castigo. 
T\U  12.  7rf. 

10.  Art.  8.  Tendrá  facultad  de  arrestar  en  su  casa ,  en  la  guardia  de 
prevención ,  ó  en  la  del  cuartel ,  á  los  oficiales  de  su  regimiento ,  para 
corregir  sus  faltas  en  el  servicio  ó  fuera  de  él ;  y  si  el  arresto  pasare  de 
veinte  y  cuatro  horas ,  ó  sea  preciso  reducirlo  á  mas  estrecha  prisión ,  de- 
berá dar  parte  al  gobernador  ó  comandan  le  de  las  armas ,  quien  no  negará 
el  castillo  ó  ausilíosque  le  pidiere  para  castigo  de  sus  subditos ,  ni  inter- 
rumpirá su  prx>ceder  con  ellos.  Til  16.  Id. 

11.  Art.  I.""  fil  tambor  mayor  debe  ser  considerado  con  inmediata 
dependencia  del  sargento  mayor  y  gefe  de  los  tambores,  pífanos  y  clarine- 
tes de  todo  el  regimiento ;  en  cuyo  concepto  le  estarán  subordinados  obe- 
deciendo exactamente  las  órdenes  que  diere ;  y  acudiendo  con  la  mayor 
puntualidad  á  la  hora  que  señalare  para  todos  los  actos  de  escuela  ó  servi- 
cio á  que  los  líame ;  y  en  cualquiera  culpa  que  cometan  de  falta  de  respeto 
é  inobediencia,  se  graduará  para  su  castigo  con  la  pena  señalada  al  solda- 
do que  injuria  é  desobedece  al  sargento  de  su  misma  compañía;  siguiendo 
en  este  concepto  tendrá  el  tambor  mayor  la  facultad  de  reprender  y  casti- 
gar las  faltas  de  dichos  individuos  en  el  modo  que  usa  de  la  suya  con  sus 
soldados  lodo  primer  argento ,  dando  parte  al  sargento  mayor  inmediata- 
mente de  la  falla  y  providencia  que  ha  tomado.  Tit.  21,  Jral.  2.® 

12.  Art.  1.°  Los  inspectores  vigilarán  que  los  cuerpos  de  su  inspec- 
ción sigan  sin  variación  alguna  lodo  lo  prevenido  en  mis  ordenanzas  para 
su  instrucción ,  disciplina,  servicio,  revistas ,  manejos  de  caudales  y  su 
interior  gobierno :  que  la  subordinación  se  observe  con  vigor,  y  que  desde 
el  capitán  al  coronel  inclusive  cada  uno  ejerza  y  llene  las  funciones  de  su 
empleo :  que  la  tropa  reciba  puntualmente  su  prest ,  vestuario,  utensilios 
y  demás  ausilios  que  Yo  diere  en  tiempo  de  paz  y  guerra:  que  las  prisio- 
nes y  demás  castigos  se  arreglen  á  la  ordenanza :  y  que  la  uniformidad  de 
las  regimienlos  sea  tan  exacta  en  todos  asuntos  que  en  cosa  alguna  se  di- 
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ferencieim  cuerpo  de  otro.  Los  inspectores  serán  responsables  <te  que  asi 
suceda;  y  para  su  logróles  concedo  facultad  de  reprender,  arrestar  y  sus- 
pender de  su  empleo  á  cualquiera  otic4al  de  los  regimientos  de  su  inspec- 
ción que  diere  motivo  para  ello;  á  cuyo  efecto  los  capitanes  generales  y 
gobernadores  de  plazas  facilitarán  á  los  inspectores  los  castillos  y  ausilios 
que  les  pidieren  verbalmente  por  escrito  6  por  un  oüció  político  ?  pero 
siempre  me  darán  los  inspectores  cuenta  de  las  suspensiones  con  los  moti- 
vos que  las  causen.  Tit.  8,  Trat,  3.' 

13.  Art.  9. '  Fuera  de  la  tropa  nombrada  por  la  orden  general  parala 
escolla  de  equipages  no  será  permitido  á  individuo  alguno  del  ejército  sin 
escepcion  de  clase ,  el  destinar  para  el  resguardo  particular  del  suyo,  sar- 
gento ,  cabo  ni  soldado ;  y  al  que  se  viere  empleado  asi  en  contravención 
á  esta  ley  le  arrestará  el  conductor  general  ó  su  ayudante  para  proceder 
al  castigo  señalado  en  el  título  de  penas.  Tit.  9;  Trat.  7.®  Ord.  del  Ejér. 

14.  Acerca  de  este  propio  asunto  en  el  real  decreto  de  8  de  junio  de 
1815  en  el  que  se  reforman  varios  artículos  de  la  ordenanza  se  leen  los 
artículos  siguientes : 

15.  ArL  8.  El  comandante  podrá  arrestar  por  su  propia  voz  en  su 
casa  á  los  capitanes  y  primeros  ayudantes,  y  en  la  guardia  de  prevención 
á  los  subalternos  dando  cuenta  inmediatamente  al  coronel,  con  esposídon 
del  motivo  en  que  fundó  su  providencia;  á  los  sargentos  y  soldados  les  im- 
pondrá el  arresto  en  el  modo  y  parage  que  le  parezca ,  dando  parte  des- 
pués al  coronel  de  la  culpa  y  castigo.  Con  igual  puntualidad  noticiará  a( 
coronel  los  arrestos  de  que  le  haya  dado  parte  el  ayudante. 

16.  Art.  12.  Kl  teniente  coronel  podrá  arrestaren  su  casa  á  los  co- 
mandantes de  batallón ,  capitanes  y  primeros  ayudantes ;  en  la  guardia 
de  prevención  á  los  subalternos ,  dando  cuenta  inmediatamente  al  coronel 
con  esposicion  del  motivo  en  que  fundó  so  providencia;  á  los  sargentos  y 
soldados  les  impondrá  el  arresto  en  el  modo  y  pdragequele  parezca,  dan- 
da  parle  después  al  coronel  de  la  culpa  y  del  castigo. 

17.  La  ordenanza  de  ingenieros  trae  también  sobre  la  materia  las  dis- 
posiciones siguientes: 

18.  Art.  16.  El  sargento  mayor  segundo  podrá  arrestar  por  so  propia 
voz  en  sus  casas  á  los  capitanes  primeros  y  segundos ,  y  en  la  guardia  de 
prevención  á  los  tenientes  y  subtenientes ,  dando  parte  inmediatamente  al 
coronel  ó  comandante  del  regimiento ,  con  esposicion  del  motivo  en  que 
fundó  su  providencia.  A  los  sargentos  y  demás  individuos  de  las  clase  m- 
feriores  les  impondrá  el  arresto  en  el  modo  y  parage  que  le  parezca ;  pero 
con  aquellos  tendrá  consideración  á  su  carácter ,  y  á  la  decencia  con  que 
se  les  debe  tratar:  dando  parbe  después  al  coronel  de  la  Taita  y  el  cas- 
tigo. 

19.  Art.  16.  Las  facultades  atie  concedo  á  los  sargentos  mayores  en 
los  artículos  precedentes,  y  todas  las  demás  que  les  señalan  los  artículos  de 
estas  ordenanzas  que  tratan  de  sus  obligaciones ,  recaerán  -en  el  capitán 
primero  que  ejerza  interinamente  sus  funciones.  Siendo  los  ayudantes  sus 
inmediatos  subalternos ,  celarán  que  desempeñen  sus  encargos  con  mucha 
exactitud ,  y  que  de  cuanto  observen  en  el  regimiento  opuesto  á  mis  orde- 
nanza y  reglamentos  v  á  las  órdenssde  sus  geües,  les  den  puntual  no- 
ticia./«Y.  6,  iíe^f. «. 
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20.  Art.  9.  Tendrá  Sau^itltad  de  arrestar  en  su  easa ,  y  eii  la  guardia 
de  prevención ,  á  ios  oficiales  de  su  regimiento ,  plEira  corregir  sus  faltas 
en  el  servicio  ó  ftiera  de  él ;  y  si  el  arresto  pasare  de  veinte  y  cuatro  horas, 
ó  fuere  preciso  redueirk)  á  mas  estrecha  prisión  >  deberá  (kr  parte  al  go-* 
bernador  6  comandante  de  las  armas ,  quien  no  negará  el  castigo  de  sus 
subditos  >  ni  interrumpirá  su  proceder  con  ellos. 

21.  Art.  10.  Siempre  que  algún  oficial  del  regimiento  incurriere  en 
falta  ó  delito  grave  que  exija  mayor  castigo  que  el  arrest&ó  prisión,  lo  ma^ 
Qifestará  al  ingeniero  general ,  quien ,  si  el  caso  lo  pidiere,  le  suspenderá 
de  su  empleo,  y  dará  partea  mi  generalísimo  para  la  providencia  cor^ 
respondiente.  Tit.  10,  Rñg.  6,  Ord.  delng. 

22.  Art.  H.  Siempre  que  algún  ingeniero  incurriere  en  falta  ó  (teli* 
to  grave,  mandará  el  director  subinspector,  á  cuyas  inmediatas  órdenes 
sirviere ,  lo  ponga  en  arresto ;  y  si  el  caso  lo  pidiere,  le  suspenderá  de  m 
empleo  ,  dándome  cuenta  inmediatamente ,  para  que  r^uetva  lo  que  sea 
de  mi  real  voluntad.  Tit.  1,  Meg,  2.*  Ord.  de  Ing. 

23.  Art,  28.  No  solo  tendrá  inspección  ensos  soball^ños  por  lo  que 
respecta  á  su  aplicación  y  aprovechamiento  en  el  estudio ,  sino  también 
muy  particular  soÍ3tre  la  c(mducta  de  cada  uno,  y  podrá  reprenderlids  y  mor- 
tificarlos, según  las  faltas  en  que  incurran,  y  si  el  caso  lo  pidiere  los  pendra 
y  mantendrá  en  arresto ;  pero  dará  cuenta  al  ingeniero  general  manifes^ 
lando  los  motivos  que  tuvo  para  ello.  Tit.  23,  Jieg.  2.»,  Ord,  delng. 

24.  Art.  29.  Siempre  que  hubiere  de  poner  arrestado  un  ingeniero 
en  plaza  6  castillo  lo  avisará  al  capitán  general  para  que  este  pase  la  ói^ 
den  al  gobernador ,  á  6n  de  que  se  le  admita. 

25.  Art.  30.  Cuando  haya  de  poner  en  libertad  algún  ingeniero  pe+ 
dirá  el  correspondiente  permiso  al  capitán  general ,  para  que  este  pase  h 
orden  al  gobernador,  á  un  de  que  se  la  admita. 

^.  Art.  6.  Siempre  que  sea  conveniente  arrestar  algún  trabajador , 
que  este  empleado  en  las  obras ,  por  motivo  que  para  ello  tenga  el  gober- 
nador mandará  este  al  ingeniero  comandante  disponga  se  ej^ute  inme- 
diatamente ,  y  en  su  defecto  al  oficial  que  se  halle  alli  mandando  ;  y  veri- 
ficado entregará  el  reo  á  disposición  del  gobernador,  y  ninguna  otra  j«ris^ 
dicción  podró  arrestar  á  los  insinuados  trabajadores  sin  conocimiento  y 
permiso  del  ingeniero  comandante  Tit.  5.  lieg,  3. 

27.  Art;  17.  Los  capitanes  de  los  navios  reglarán  sus  aooione»  de  mo^ 
do  que  sirvan  de  ejemplo  y  de  estímulo  á  sus  ocíales  y  eqoipages;  vigi** 
larán  el  proceder  de  lodos ,  para  precaver  los  desórdenes ,  y  sostener  la 
disciplina  y  subordinación ;  y  como  primeros  responsabfes  en  que  todos 
cumplan  sus  obligaciones ,  castigaran  á  los  que  lo  merecieren.  A  este  fin 
podrán  arrestar  á  cualquier  oficial  de  su  boque,  y  dar  cuenta  á  su  coman- 
dante general  antes  de  las  veinte  y  cuatro  horas ,  en  cuyo  caso  quedará  el 
oficial  á  disposición  de  aquel  gefe ;  pero  en  boque  suelto ,  nav^ando  6  en 
puerlo ,  no  capital  de  departamento ,  está  el  comandante  autorizado  á  sol- 
tarle cuando  juzgue  purgada  la  causa.de  su  prisión  ;  y  si  esta  fuese  grave 
lo  mantendrá  preso  hasta  su  vuelta  á  puerto ,  donde  lo  entr^ará  al  eo-^ 
mandante  del  deparlamento  ó  escuadra  á  que  se  reúna ;  pero  así  en  este 
caso  conao  en  el  de  ser  individuo  de  tropa ,  ó  de  mar  6  pasagéro ,  el  que 
hubiere  cometido  el  delito ,  mandará  al  oficial  <k  guardia  formar  el  parte 

TOMO  III.  5 
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sumario ,  q«ie  ha  cte  visar ,  para  remitirlo  después  á  quien  competa,  con 
el  mismo  oficial  que  lo  hubiere  actuado.  Tit.  k.  Ord.  Nav. 

28.  Art.  13*  Los  comandasles  generales  de  las  escuadras  y  los  parti- 
culares de  los  buques  dejarán  ejercer  libremente  sus  funciones  á  los  de  guar- 
dias marinas ,  y  asi  serán  estos  arbitros  de  arrestarlos  por  faltas  comunes, 
y  ponerlos  de  nuevo  en  libertad  cuando  les  parezca ,  dando  parte  al  có- 
mante de  la  embarcación  de  su  providencia  y  del  motivo;  y  si  bien  de- 
daré  á  didio  comandante  la  facultad  de  impioner  á  los  guardias  marinas 
los  casügos  que  ten^a  por  oportunos ,  como  sean  proporcionados ,  y  en 
parage  decente ,  quiero  que  las  causales  de  semeiantes  providencias  no  se 
oculten  á  los  naturales  ^efes ,  antes  se  las  comunique  por  via  de  noticia , 
na  para  que  las  contradigan  ni  desautoricen ,  sino  para  que  sirva  á  los  fi- 
nes del  conocimiento  gubernativo ;  entendiéndose  que  el  orígadier  6  cabo 
de  brigada  debe  dar  parte  al  oficial  de  la  compañía  siempre  que  se  ponga 
en  prisión  algún  guardia  marina  por  el  comandante  ú  oficial  de  buque ,  é 
informarle  de  los  motivos  si  los  supiere.  TU.  8.  Ord.  Nav. 

29.  Art.  l(k  En  escuadra  se  pasarán  semejantes  noticias  al  gefe  de  los 
guardias  marinas  embarcados  por  los  subalternos  propietarios  ó  comisio- 
nados de  los  navios;  y  el  mismo  gefe  participará  al  comandante  general  de 
la  escuadra ,  como  lo  debe  hacer  el  del  buque ,  lo  que  fuere  de  importan- 

'  cia  sobre  este  punto.  TU.  8.  Id. 

30«  Art.^.  Observará  el  inspector  las  compañías  que  estén  bien  en- 
tretenidas ,  y  las  que  estén  bien  tiescuidadas ,  para  venir  en  conocimiento 
de  la  aplicación  ú  omisión  de  los  oficiales  que  las  tienen  á  su  cargo ;  á  los 
cuales  podrá  castigar  con  arreslo ,  ó  informar  al  comandante  general ,  si 
juzgare  que  al^no  es  acreedor  á  la  pena  de  suspensión  de  empleo ,  para 
que  proceda  á,  imponérsela  aquel  gefe ,  en  caso  de  hallarla  justa ;  cuyo 
acontecimiento  deberá  noticiármelo ,  y  enterar  á  mí  generalísimo ,  como 
superior  ^efe  de  mi  armada ,  de  las  causas  que  le  hayan  movido  á  tal  de- 
terminación: hará  que  los  soldados  le  presenten  las  certificaciones  de  su 
empeño ,  firmadas  de  su  capitán ,  para  visarlas ,  si  no  lo  estuWeren  por 
otro  inspector  ó  ()or  el  capitán  general  del  departamento :  examinará  las 
cuentas ,  reconociendo  algunas  libretas ,  é  informándose  de  los  sargentos » 
cabos  y  soldados  que  le  pareciere:  oirá  las  quejas ,  y  señalará  tiempo  en 

Jue  puedan  los  subditos  dar  las  reservadas ,  que  justificará ,  para  reme- 
iar  el  agravio ,  y  aun  satisfacerio  con  el  castigo ,  si  fuere  efie^tivo,  6  sien- 
do falso ,  escarmentar  al  impostor.  TU.  9.  Id. 

31.  Art.  5.  Los  comandantes  de  los  batallones,  según  las  órdenes 
que  recibieren  del  comandante  general  de  la  escuadra,  directamente ,  6 
por  su  delegado  ó  mayor  general ,  ciarán  las  convenientes  á  sus  sargen^ 
tos  mayores  >  ayudantes  y  oficiales  para  el  puntual  cumplimiento  de 
aquellas.  Concurrirán  á  las  revistas  que  para  inspeccionar  la  tropa  de  su 
mando  pasase  el  comandante  general  ó  su  delegado ,  poniendo  en  prác- 
tica cuanto  les  previniese ,  y  podrán  también  revistarlas  por  si  cuando 
lo  considerasen  oportuno »  para  enterarse  del  estado  de  sus  destacamen- 
tos y  desempeño  desús  oficiales  y  sargentos ,  á  quienes  podrán  hacer  las 
advertencias  que  juzgaren  conducentes  al  mejor  fin  del  servicio  y  cunn- 
plimiento  de  esta  ordenanza;  por  cuyas  tallas ,  que  no  merezcan  Consejo 
de  guerra ,  impondrán  arresto  á  los  oficiales ,  dando  cuenta  al  general 
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[KM*  SU  mayor  general ;  y  á  los  demás  individuos  los  castigarán  con  pri- 
sión ú  otras  mortificaciones  de  menor  entidad  s^un  sus  clases ;  pasando 
noticia  de  ello  y  del  motivo  al  comandante  del  buque  en  que  se  verificase, 
y  dando  parte  de  las  faltas  graves  para  la  providencia  conveniente  al  ge- 
neral en  g^e  por  mano  de  su  mayor  general ,  quien  advertirá,  en  caso  de 
celebrarse  Consejo  de  guerra  que  hade  presidirlo ,  no  siendo  de  clase  su- 
balterna ,  el  comandante  del  bajel  á  que  perleneciere  el  iniciado  de  reo, 
ámenos  que  el  Comandante  general  tuviese  á  bien  otra  cosa.  Tit.  10.  Id. 

32.  Art.  10.  Los  oficiales  de  tropa  á  bordo  se  considerarán  como  su- 
balternos del  buque ,  y  como  tales  alternarán ,  como  los  demás  de  él  ,  en 
lodos  los  trabajos  del  servicio  y  salidas  de  mar  sin  direrencia  alguna,  á  es- 
cepcion  de  aquellas  funciones  privativas  á  su  tropa ,  en  que  solo  han  de  in- 
tervenir sus  oficiales ,  desembarcando  con  ella  en  caso  necesario  de  operar 
en  tierra :  tendrán  ademas  de  las  facultades  generales  á  todo  oficial  la  de 

£ner  en  arresto  á  los  sargentos ,  y  asegurar  en  el  cepo  á  los  cabos  y  sol- 
dos  ,  con  obligación  de  participarlo  anlenormente  y  el  motivo  al  coman- 
dante del  buque  ()or  medio  del  oficial  de  guardia ,  ó  despi^s  si  el  caso  por 
ejecutivo  no  admitiese  dilación ;  y  también  podrán  castigar  á  sus  indivi- 
duos con  las  mortificaciones  consideren  convenientes  á  corregir  sus  faltas, 
que  no  merezcan  consejo  de  guerra ,  á  que  no  se  opondrá  el  comandante, 
pero  deberá  tener  noticia.  Tit.  12.  Id. 

33.  Art.  &3.  Cualquiera  de  los  comandantes  de  un  buque ,  estando 
sobre  cubierta ,  correrá  los  defectos ,  asi  en  la  maniobra ,  como  en  la 
disciplina  y  policía  en  que  incurriere  el  oficial  de  guardia ;  y  este  le  obe- 
decerá ,  pena  de  ser  castigado  por  insubordinación.  Por  igual  motivo  será 
penado  todo  oficial  que  no  obeaeciere  la  orden  de  arresto  dada  por  cual- 

Süier  otro  de  superior  grado ,  el  que  deberá  dar  mmediatamente  cuenta 
su  comandante.  Tit.  33,  Ord.  Nav. 

ARRIAR  LA  BANDERA.  V.  Bandera. 

ARRIBADA.  La  entrada  ó  arribo  de  una  embarcación  á  algún  puerto 
á  donde  no  iba  destinada ,  con  objeto  de  libertarse  de  algún  riesgo.  He 
aqui  como  se  castigan  las  hechas  sin  legítimo  motivo  por  el  siguiente  ar- 
tículo del  titulo  33  de  las  Ordenanzas  navales. 

2.  Art.  18.  También  ha  de  juzgarse  en  Consejo  de  guerra  todo  co- 
mandante y  oficial  de  guardia  d^  buque  que  se  hubiese  separado  de  su 
escuadra  por  cualquiera  causa  que  sea ,  y  no  se  hubiere  vuelto  á  incorpo- 
rar antes  de  entrar  en  puerto ,  asi  como  el  que  hubiere  hecho  ariibadas 
contrarias  á  sus  instrucciones :  por  cuyos  hechos  se  impondrá  la  pena  de 
suspensión  ó  privación  de  empleo ,  ó  mayor  casHgo ,  según  lo  dicten  las 
circunstancias  de  tiempo  de  paz  ó  de  guerra ,  la  entidad  de  la  comisión, 
y  el  mayor  6  menor  motivo  de  la  separación.  Tit.  33.  Ord.  Nav. 

ARRIEROS.     Y.  Carretero». 

ARROJAR  ESCOMBROS.  La  limpieza  y  seguridad  de  los  puertos 
exige  que  se  considere  cual  delito  un  hecho  de  esta  naturaleza  el  que  cas- 
tiga la  Ord  de  Mat.  en  el  modo  siguiente. 
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3.  Arl.  36.  Serán  imiltados  segcm  su  calpa  los  qae  arrojasen  escom- 
bros ú  oíros  efectos  sumergibles  que  puedan  perjudicar  el  fondeadero ;  y 
sobre  los  que  lastraren  ó  deslastraren  sus  embarcaciones  con  inobser\an- 
cia  de  lo  que  el  capitán  del  puerto  les  hubiere  prevenido  en  el  asunto  y 
sin  su  correspondiente  licencia :  de  la  cual  necesitarán  también  para  dar 
de  quilla ,  foguear  sus  fondos  ó  maniobras  esleriores  de  posición  y  mo- 
vimiento. 

ARSENALES.  Bajo  esta  voz  se  espresarán  las  penas  establecidas  en 
difer^ites  tiempos  para  ia  maestranza  y  demás  operarios  que  trabajan  en 
los  arsenales  de  los  departamentos  de  marina  en  los  delitos ,  faltas ,  ó  es- 
cesos  en  que  incurran. 

2.  Para  que  estas  penas  obliguen  á  la  marineria  empleada  en  arse- 
nales cuando  llegue  á  la  capital  del  departamento ,  se  les  leerá  y  hará 
saber  las  6i*denanzas  penales ,  y  después  se  ejecutará  con  la  frecuencia 
posible  y  y  precisamente  lodos  los  domingos  en  su  cuartel  antes  de  la  mí* 
sa,  para  asegurar  la  obediencia,  de  que  se  sigue  el  régimen  ,  y  con  este 
la  economia  en  la  asisteocia  á  los  trabajos  y  demás  precauciones  que  debe 
haber  en  el  arsenal ,  ad virtiéndoles  que  por  ellas  han  de  ser  juzgados  y 
castigados.  Ord.  de  Arsenales  tit.  9  urt.  308. 

3.  Ademas  de  lo  que  previene  este  articulo  de  la  ordenanza  de  ar- 
senales ,  en  el  arl.  40  del  Real  decreto  de  29  de  octubre  de  1785  se  dis- 

Kne  (que  bajo  de  esta  misma  voz  se  copia  mas  adelante )  que  se  lean  las 
/es  penales  á  lodos  que  entren  de  nuevo  en  los  arsenales ,  y  se  fijen  en 
los  parajes  públicos  de  ellos ,  para  que  nadie  alegue  ignorancia. 

4.  Las  penas  establecidas  dentro  de  los  arsenales  son  las  siguientes, 
que  establece  la  Real  orden  de  k  de  enero  de  1775. 

5.  Que  para  evitar  los  abusos  introducidos ,  se  prohibiese  por  bandos 
sacar  astillas  (cuyo  aprovechamiento  permite  á  la  maestranza  el  artícu- 
lo 248  de  la  ordenanza  de  ingenieros )  de  otro  modo  que  lomándolas  de- 
bajo del  brazo  en  los  días  de  cada  semana ,  que  el  mismo  artículo  pre- 
viene ,  apercibiendo  á  los  que  contravengan  de  que  serán  .tratados:  como 
malversadores  de  la  Real  bacienda.  ( 1 ). 

6.  Que  si  después  de  las  horas  de  trabajo  se  encontrase  de  noche  al- 
gún operario  á  bordo  de  los  navios  de  la  Dársena ,  ó  se  justifique  haber 
quedado  en  utt6  de  ellos ,  se  le  pondrá  por  dos  años  á  la  cadena  de  aauel 
arsenal ,  o  mayor  pena ,  según  las  circunstancias  del  caso ;  y  si  es  deaia, 
será  el  castigo  á  proporción  de  la  culpa. 

7.  Que  también  se  destinará  á  presidio  por  el  tiempo  que  resulte  pro* 
porcionado ,  á  quien  habiendo  sido  desterrado  por  el  comandante  gene- 
ral ,  vuelva  alli  sin  permiso  durante  el  término  de  la  sentencia. 

8.  Que  se  destine  también  á  presidio  con  cadena  por  dos  años  al  que 
después  de  habérsele  despedido  para  siempre  de  las  obras  de  los  arsena- 
les ,  se  íe  encuentre  empleado  en  ellas.  ( 2  j. 

9.  Bajo  la  misma  pena  tendrán  los  capataces  obligación  de  pasar 

(1  y    Véase  el  art,  33  del  decteto  de  29  de  octubre  de  i785,  núm.  49  de  esta  vox 
arsenales. 
( 2 )    Véase  sobre  esto  el  art.  12  de  dicho  Real  decreto,  que  se  copid  en  el^iúm.  28. 
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revista  á  lo»  lrai»|acbre»  de  sus  cuadrillas  eoaiido  vaelran  á  tierra  d^ 
aquel  trabajo ,  daoda  cuenta  de  los  que  fallasen  al  ayudante  ú  oficial  de 
guardia. 

10.  En  26  de  octubre  de  1T76  con  motivo  de  haber  bailado  en  el 
arsenal  dd  Ferrol  ocultos  cuatro  presidarios ,  que  por  medio  de  un  agu* 
jero  abierto  en  la  (lared  del  mismo  arsenal  teman  concertada  su  fuca ,  á 
consulta  del  Consejo  de  guerra  mandó  el  Rey  que  á  semejantes  delin- 
cuentes  se  impusiesen  las  penas  siguientes. 

11.  Todo  operario  ó  cualquiera  otro  individuo  que  (tasadas  las  horas 
de  trabajo  de  arsenales  se  quedare  dentro  de  ellos  ^  sufrirá  por  este  solo 
hecho  la  pena  de  un  año  de  presidio  con  cadena  en  ios  mismos;  y  si  fue- 
re de  noche  y  se  le  hallare  oculto ,  se  doblará  esta  pena ,  y  aun  se  estén- 
derá  hasta  la  nonierte  á  proporción  de  la  gravedad  del  intento  en  que  se 
averigüe  haberse  quedado. 

12.  Si  los  que  asi  se  hallaren  fuesen  presidarios,  serano  castigados 
con  cien  azotes ,  y  el  recargo  de  un  año  mas  de  presidio  sobre  los  de  so 
condena ;  si  para  el  intento  de  mejor  ocullarsp  y  hacer  fuga  rompieren 
pared ,  tapia  ,  techo  ó  tablado  de  almacén ,  obrador ,  casilla  de  nerra- 
jnienlas  ú  otras  semejantes ,  se  le  doblará  dicha  pena ,  y  en  caso  de  com« 
protmrse  que  su  idea  tenia  objeto  de  mayor  gravedad,  se  aumentará  á 
proporción  hasta  la  muerte. 

13.  Pero  en  este  último  caso  de  pena  capital  manda  S.  M.  se  con^ 
snlle  al  Consejo  supremo  de  guerra  con  remisión  de  autos  antes  dceje** 
cutar  la  sentencia ;  cuya  Real  orden  se  circuló  á  los  tres  departamentos. 

14.  Sobre  ios  reiñcidentes  en  faltas  de  la  maestranza  de  arsenales  ^ 
véase  reincidentes. 

15.  Por  Real  decreto  de  29  de  octubre  de  1785  se  sirvió  el  Rey  es- 
tablecer en  sus  Reates  arsenales  de  marina  las  penas  simientes. 

16.  El  Rbt.  Conviniendo  que  las  maestranzas  de  mis  Reales  arsena* 
les  de  marina  tengan  reglas  uniformes  para  su  gobierno  ,  pues  por  esta 
falta  se  han  seguido  notables  perjuicios  á  mi  Real  servjcio ;  he  resuelto- 
que  en  atklante  se  observen  inviolablemente  las  que  prescriben  los  ar- 
tículos siguientes  bajo  las  penas  que  en  ellos  se  determinan. 

17.  Art.  1.^  Al  toque  de  campana  se  presentarán  las  maestranzas- 
para  ser  revistadas  en  los  sitios  señalados ,  manteniéndose  unidas  y  (n^- 
ximas  á  las  casillas  cada  brigada  ó  trozo  á  la  parte  opuesta  de  la  direc- 
ción que  han  de  lomar  para  ir  á  sus  destinos,  pasando  por  delante  del 
revistador ,  y  respondiendo  en  voz  alta  el  que  fuere  llamado  para  evitar 
la  confusión ;  y  si  alguno  respondiere  por  otro ,  será  castigado  con  la 
pérdida  de  los  jornales  vencidos ,  y  se  conformará  sin  oposición  cuando^ 
el  revistador  no  le  abone  por  haber  llegado  tarde ,  bajo  la  pena  de  seis^ 
dias  (te  calabozo,  docepr  la  segunda  vez ,  y  en  la  tercera  será  despedido 
para  siempre  del  servicio ,  pasando  noticia  á  los  otros  departamentos  el 
ingeniero  comandante  para  que  en  ninguno  pueda  ser  admitido. 

18.  Art.  2.^  En  igual  pena  incurrirá  el  maestro  mayor,  capataz  ó  ca^- 
bo  que  hallándose  determinadamente  á  so  cargo  algún  obrador ,  brigada 
de  maestranza ,  cuadrilla  de  peones  ó  marineros  no  se  mantengan  con  su 
gente  iodo  el  tiempo  que  gaste  en  pasar  las  revistas  diarias ,  advirtiendo 
las  Cadtasdc  sus  individuos ,  y  ordenándoles  para  evitar  confusión ,  goar^ 
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dar  silencio ,  y  cuanto  conduzca  á  la  bueaa  policía ;  debiendo  advertirse 
para  inteligencia  de  todos ,  que  las  penas  pecuniarias  6  arrestos  que  se  es- 
tablecen en  esta  ordenanza ,  deben  doblarse  á  la  segunda  fal,ta ,  y  en  la 
tercera  por  punto  general  ser  despedidos  de  mi  servicio  los  que  las  co- 
metaa»,  podiendo  ea  algunos  casos ,  segun  las  circunstancias  del  esceso 
y  del  sujeto ,  proceder  desde  la  primera  ó  secunda  vez  á  despedirlo. 

10.  Art.  á.""  Conclwda  la  revista  de  cada  brigada  ó  trozo ,  lá  con- 
ducirá el  maestro  mayor ,  capataz  ó  cabo  al  sUio  de  su  destino »  para  que 
sin  dilación  emprendan  el  trabajo  á  que  estuvieren  destinados ;  y  si  no- 
tasen morosidad  6  estravio  de  alguno ,  darán  parte  al  ingeniero  de  detall 
de  esta  falta ,  para  que  al  individuo  perezoso  se  le  descuenten  seis  jor- 
nales. 

20.  Art.  k.^  Si  algún  individuo  de  maestranza  empleare  el  tiempo 
del  desayuno  ú  otro  que  se  le  conceda  de  descanso  en  nacer  obras  par- 
ticulares y  se  le  descontarán  por  la  primera  vez  seis  jornales ,  pagando 
además  el  importe  de  la  pieza  que  para  este  fin  haya  malversado. 

21.  Art.  5.*  Deberán  mantenerse  constantemente  los  operarios  en  el 
trabajo  ^  y  no  ausentarse  de  él  sino  en  las  precisas  urgencias  de  beber, 
amolar  las  herramientas ,  etc.  para  lo  cual  obtendrán  licencia  del  capa- 
taz ;  pues  si  lo  hicieren-  sin  ella ,  se  le  descontarán  seis  iornales ;  y  aun  con 
esta  sufrirán  la  misma  pena  si  se  les  halla  estraviados  del  camino  por 
donde  deban  ir  á  estas  urgencias^,  sin  aue  les  sirva  de  protesto  llevar  la 
herramienta  en  la  mano »  ni  otras  disculpas  que  aleguen. 

22.  Art.  6."*  Dependiendo  el  adelantamiento  de  las  obras  y  su  per- 
fección en  la  obediencia á  los  maestros  mayores,  capataces  y  cabos»  de- 
berán los  operarios  ejecutar  ciegamente  las  que  les  señalen ;  pueá  si  se 
justificare  haberlo  resistido ,  serán  castigados  con  descuento  de  diez  jor- 
nales ;  pero  en  el  caso  de  faltarles  al  respeto ,  volviéndose  contra  alguno 
de  los  superiores ,  maltratándole  de  palabras  ú  obras ,  se  le  despedirá  del 
servicio  con  pérdida  de  todos  sus  haberes  vencidos ,  prisión  por  el  espa- 
cio de  diez  días ,  ó  mayor  castigo »  segun  las  circunstancias ;  pero  si  se 
sintiesen  agraviados  del  procedimiento  de  los  maestros  ó  capataces ,  po- 
drán esponer  sus  quejas  al  ingeniero  (te  detall ,  paraque  informando  al 
comandante  lo  que  hubiere  averiguado ,  les  imponga  á  dichos  maestros 
piayores  ó  capataces  la  misma  pena  que  corresponde  al  operario  si  injus- 
tamente le  huoieren  acusado. 

23.  Art.  7.**  Siempre  que  hubiere  en  alguna  brigada ,  cuadrilla  ú 
obrador  individuos ,  que  perturben  el  buen  orden  de  los  trabajos ,  escan- 
dalizando con  palabras  deshonestas  ó  murmuraciones ,  ocupándose  en  po- 
ner sobrenombres  ó  apodos  á  otros ,  indisponiendo  los  ánimos ,  y  esci- 
tando á  quimeras ,  enemistades  ú  otras  perjudiciales  consecuencias  ,  se- 
rán despedidos  para  siempre  de  mis  Beales^  arsenales  con  pérdida  de  sus 
haberes  devengados. 

24..  Art.  S.'^  Los  maestros  mayores ,  capataces  ó  cabos  pasarán  dia- 
riamente una  revista  á  los  operarios  de  sus  brigadas ,  cuadrillas  y  obra- 
dores en  el  acto  del  trabajo ,  observando  la  efectiva  asistencia  de  cada 
uno  en  el  destino  señalado ;  y  si  vieren  que  alguno  falta  ó  está  parada, 
darán  puntual  noticia  al  ingeniero  del  detall ,  como  también  si  hallaren 
entre  sus  brigadas  á  obradores  individuos  que  no  fueren  de  ellas ,  intro- 
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dttcidos  con  frivolos  protestos  para  escnsar  el  trabajo ,  qnedando  sujetos 
unos  y  otros  por  este  hecho  á  perder  ocho  jornales ;  y  para  ane  haya  una 
regla  general  sobre  seguir  los  trabajos  sin  intermisión,  aianao,  que  siem- 
pre que  las  maestranzas  con  el  fin  de  descansar  permanecieren  ociosas 
mas  tiempo  que  el  que  requiere  el  preciso  intermedio  para  respirar  de 
la  fatiga ,  sufran  la  pena  declarada" en  este  articulo,  quedando  al  cuidado 
de  los  capataces  hacer  que  sus  subditos  trabajen  con  la  actividad  que  cor- 
responde; ^tues  como  inteligentes  deben  conocer  los  Umiies  del  descanso ; 
1f  si  no  lo  hicieren  asi ,  cuidando  con  el  mayor  celo  que  no  defrauden 
os  operarios  con  su  omisión  el  jonial  que  gozan ,  serán  descendidos  de  su 
clase ,  ^  sufrirán  también  el  descuento  de  ocho  jornales. 
25,    Art.9.  Tendrán  especial  cuidado  los  capataces  si  algún  individuo 

r)r  falta  de  herramienta,  oportuna  inteligencia  ó  poco  cuidado  deteriora 
inutiliza  la  pieza  de  madera  ó  dé  otra  especie  que  esté  trabajando ,  para 
que  dando  parte  al  ingeniero  que  corres[M)nda  >  le  descuente  de  sus  tór- 
nales el  justo  valor  del  daño  qué  haya  causado  por  su  ineptitud  ó  aes- 
cuido;  y  no  correspondiendo  su  suficiencia  al  goce  que  disfruta,  se  le  des- 
cienda a  la  clase  y  jornal  á  que  se  halle  acreedor. 

26  Avi.  1^.  Para  cortar  de  raíz  el  abuso  introducido  en  las  cuadri- 
llas de  peonage ,  ocupándose  muchos  de  estos  jornaleros  en  hacer  calza- 
dos >  escobas ,  «capazos  y  otras  obras  de  esta  clase ,  darán  los  capataces  ó 
cabos  notida  al  ingeniero  del  individuo  que  incurra  en  esta  falta ,  y  por 
ella  se  le  descontarán  diez  jornales ,  y  despedirá  para  siempre. 

27.  Art.  11.  Habiendo  intentado  en  algunas  ocasiones  los  operarios 
de  maestranza  ó  peonage  introducir  fraudulentamente  para  los  trabajos 
sugetos  en  quienes  no  concurre  la  precisa  aptitud ,  inteligencia ,  edad,  ro- 
bustez y  disposición  para  devengar  el  jornal  >  presentándose  al  detall  en 
los  oportunos  tiempos  de  admisiones,  fingiendo  los  nombres  de  los  inep- 
tos ,  y  respondiendo  por  ellos ;  procederá  el  ingeniero  del  detall  á  inspec- 
cionar cada  mes  las  brigadas ,  obradores  y  cuadrillas  para  asegurarse  ^ 
hay  alguna  contravención  en  esta  parte ,  en  el  concepto  deque  averiguada 
la  transgresión ,  se  despedirá  al  autor  de  ella  >  y  al  inátil  colocado  por  su 
causa ,  descontándose  á  ambos  todos  |os  jornales  devengados. 

28.  Art.  12.  Las  mismas  penas  sufrirán  los  operarios  ((ue  habiendo 
sido  despedidos  de  alguno  de  mis  arsenales  por  delitos  criminales  ú  otros 
de  los  contenidos  en  estas  leyes  penales ,  facilitaren  su  admisión ,  mudán- 
dose nombre,  apellido  ó  lugar  de  su  nacimiento ,  imponiéndoles  ademas  la 
de  arresto  á  otra  mas  grave  según  la  entidad  del  caso  y  medios  de  que  se 
hayan  valido  para  lograr  su  intento. 

29.  Art.  13#  Estando  muy  introducido  en  las  maestranzas  fumar  ta- 
baco en  los  obradores ,  6  sobre  las  piezas  de  madera ,  astillas,  y  otras  ma- 
terias combustibles  queabundan  en  los  arsenales,  de  lo  cual  pueden  resul- 
tar incendios  en  gravísimo  daño  de  mi  real  servicio,  dará  parte  el  capataz 
ó  cabo  siempre  aue  lo  observare  en  alguno ,  para  que  se  le  castigue  con 
prisión  de  ocho  oías  en  el  calabozo ,  y  descuento  de  ocho  jornales  por  la 
primera  vez. 

30.  Art.  íí.  El  operario  que  dentro  de  los  arsenales  riñere  con  otro 
levantando  la  mano ,  y  dándole  algún  golpe  con  herramtenta  ó  palo ,  de 
modo  que  resulte  herida  leve  6  contusión ,  sufrirá  la  pena  de  ocho  dias  en 
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el  calaboKo  ,y,  ^l  descuento  de  ocho  jornatles^  t  favor  del  ofendido »  aun- 
que huDiere  sido  insultado ,  y  perderá  la  mzon  que  tuviere ,  mediante  á 
que  la  satisfaccioii  de  agravios  debe  intentarse  esponiéndolos  al  ingeniero 
comandante.  s  * 

31.  ArL  15.  Si  algún  individqoMe  maestranza ,  después  de  tocada 
ia  campana  para  cesar  el  trabajo ,  dejli^e  fuera  de  las  casillas  herramien- 
tas, herrages  aparejos  ú  otros  utensilios. de  su  cargó,  se  le  descontarán  seis 
jornales ;  y  si  se  advirtiere  verdaderamente  la  falta  de  alguno  de  ellos,  pa* 
gara  ademas  el  duplicado  valor  que  se  le^  considere ;  pero  si  el  género  ó 
pertrecho  fuere  destinado  para  nnes  del  servicio  en  ejercicio  constante, 
y  de  tal  clase  que  no  convenga  ponerlo  en  custodia,  como  castañuelas,  apa- 
rejos de  suspender,  vientos  de  fcabria  etc.  no  se  le  hará  cargo  de  la  falta. 

^.  Art.  16.  Cualquiera  operario  que  viole  la  cerraduras  délos  cajo^ 
nes  donde  se  guardan  las  herramientas  de  la  maestranza ,  estrayéndolas 
furtivamente  de  ellos ,  ó  en  los  trabajos  robare  á  algún  compañero  ropa , 
ú  otra  atbaja ,  se  le  tratará  y  juzgará  como  á  reo  criminal  en  los  térmi- 
nos que  se  prescribe  en  el  art.  32  de  esta  ordenanza. 

33.  Art.  17.  Debiendo  tener  las  maestranzas  la  mas  estrecha  subor- 
dinación y  respeto  á  los  ingenieros ,  de  quienes  dependen ,  se  conformará 
sin  réplica  con  sus  disposiciones  cuando  sean  nombradas  para  embarques , 
comisión  de  montes ,  señalamiento  de  jornal ,  abono ,  duración  de  horas 
en  la  labor ,  úbtro  semejante  precepto ,  obedeciendo  ciegamente  sin  pror- 
rumpir palabras ,  ni  hacer  acciones  que  manifiesten  desprecio  ,  ó  falta  de 
r^peto :  y  si  tuvieren  legítima  causa  para  escusarse ,  la  espondrán  con  la 
moderación  que  es  debida ;  pues  de  lo  contrario  serán  despedidos  de  mi 
real  servicio ,  en  el  concepto  de  que  si  la  entidad  y  circunstancias  deí  de- 
lito fueren  tales  que  exijan  mayor  castigo,  se  les  aplicará  la  pena  que  cor- 
responda para  corrección  de  los  demás ,  según  los  motivos  que  hayan  dado 
con  sus  genios  incorregibles ,  y  faltas  anteriores ,  pudiendo  llegar  á  tér- 
minos de  que  se  les  juzgiie ,  según  manda  el  articulo  32  como  crimi-r 
nales. 

Sk.  Art.  28.  Repitiéndose  frecuentemente  con  atraso  de  mi  Real  ser- 
vicio las  faltas  de  dias,  y  aun  de  meses  que  suelen  hacer  los  individuos 
de  maestranza  para  ocuparse  por  sus  própiosintereses  en  trabajos  de  par- 
ticulares ,  cohonestando  estas  faltas  con  presentar  certificaciones  de  mé- 
dico de  haber  estado  enfermos ;  prohibo  se  admitan  como  válidas  ,  á  rae- 
nos  que  el  operario  que  efectivamente  haya  padecido  enfermedad  no  hu- 
biere avisado  luego  que  se  sintió  indispuesto  á  su  maestro  mayor ,  capa- 
taz 6  cabo  para  que  lo  participe  al  ingeniero  del  detall ,  sin  cuya  precisa 
circunstancia  quedará  despedido  de  mi  Real  servicio ,  poniéndosele  en  su 
asiento  la  correspondiente  nota. 

35.  Art.  19.  El  individuo  de  maestranza  que  fqere  nombrado  por  su 
comandante  para  hacer  campaña ,  deberá  ejecutarla  sin  repugnancia ;  y 
si  por  haber  enfermado  antes  de  la  salida  le  fuere  forzoso  desembarcarse, 
irá  precisamente  al  hospital  real  á  curarse  con  la  baja  que  corresponde, 
y  hará  constar  por  certificación  del  médico  ó  cirujano ,  que  le  asista,  es- 
tar imposibilitado  de  continuar  la  campaña ;  y  el  que  asi  no  lo  practicare, 
será  despedido  de  mi  Real  servicio  para  siempre  con  pérdida  de  todos  sus 
haberes  vencidos  en  el  arsenal  y  buque  en  que  tuvo  su  destino. 
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36.  Art.  20.  Ningún  operario  dejará  el  Irabajo  basta  el  toque  de  cam^ 

Eana ,  sin  que  le  sirva  de  pretesto  haberse  anticipado  para  guardar  ^m^ 
erramieotas ;  pues  esto  debe  hac^^  cuando  se  baga  la  señal  correspon- 
dienle ;  y  al  que  así  no  lo  practique »  se  le  descontarán  doce  jornales. 

37.  Art.  21.  Para  evitar  el  abuso  de  tener  empleados  operarios  de 
crecido  Jornal ,  los  maestros  mayores ,  capataces ,  etc.  sin  conocimiento 
de  los  ingenieros ,  en  destinos  ágenos  de  su  instituto ,  faltando  á  su  pri- 
mitiva obligación ,  de  que  resulta  notable  atraso  en  las  obras  con  perjui- 
cio de  mi  Real  servicio ;  mando  que  el  que  lo  ejecute  sea  descendiao  a  la 
clase  inmediata ,  y  al  operario  que  le  obedezca  en  este  caso ,  se  le  des- 
cuenten doce  jornales  de  su  haber  por  la  primera  vez ;  y  si  reincidiere , 
sea  despedido  del  servicio:  y  lo  mismo  deberá  practicarse  con,  los  capa- 
taces y  cabos  que  comisionen  á  cualquiera  individuo  de  sus  brigadas,  cua- 
drillas y  obradores  para  suministrar  agua ,  respecto  estar  ya  provisto  es- 
te ausilio  por  los  respectivos  gefes. 

38.  Art.  22.  Siendo  la  única  y  peculiar  obligación  de  los  maestros , 
capataces  y  cabos  cuidar  del  adelantamiento  de  las  obras,  dirección  de  los 
trabaos ,  prevención  de  sus  materiales ,  y  demás  anexo  á  este  encargo , 
no  deberán  mezclarse  en  hacer, contratos  con  los  operarios,  facilitarles 
algunas  cantidades  con  el  titulo  de  ganancia ,  percibir  parte  de  los  jor- 
nales de  los  aprendices ,  tener  en  los  obradores  depósitos  de  dinero  des- 
tinados para  la  fiesta  de  algún  santo ,  hacer  para  los  mismos  fines  al- 
gunas rifas  de  alhajas ,  ni  presentar  capachas  en  los  dias  de  pagamento 
para  exigir  limosnas ,  pues  todos  estos  son  abusos  que  absolutamente 
prohibo ,  y  motivos  para  que  los  operarios  se  distraigan  de  sus  respecli* 
vas  obligaciones  ,*  y  cesen  en  las  obras  todo  el  tiempo  que  duran  estas 
operaciones:  lo  mismo  se  ha  de  entender  con  los  ooreros  que  se  ejer- 
citen en  estos  particulares ;  y  si  se  averiguare  contravención  en  cual- 
auiera  de  estos  puntos ,  serán  castigados  unos  y  otros  con  el  descuento 
ae  diez  jornales ,  ó  mayor  pena  según*  la  entidad  del  caso. 

39.  Art.  23.  Ningún  individuo  de  maestranza  podrá  separarse  del 
trabajo  para  representar  quejas ,  ni  agravios  al  ingeniero  comandante  ó 
de  detall ,  ni  practicar  otras  solicitudes  personales ;  pues  esto  deberán 
ejecutarlo  en  las  horas  de  descanso ;  y  al  que  incurra  en  esta  falta  ( aun 
cuando  para  ella  haya  obtenido  licencia  de  sus  capataces )  se  le  hará  el 
de  jornales,  prevenido  en  el  articulo  20. 

io.  Art^  ih.  Si  no  obstante  las  prevenciones  del  articulo  primero 
de  estas  leyes  para  el  buen  orden  que  ha  de  observarse  en  las  listas 
diarias  se  notare  que  algún  operarario  en  la  revista  de  pagamento  res- 
ponde por  otro ,  cobrando  indebidamente  los  jornales  que  no  le  perte- 
nezcan ,  devolverá  la  cantidad  que  hubiere  recibido ,  será  puesto  en  ar- 
resto por  ocho  dias ,  y  se  le  despedirá  del  ^rvicio ;  y  el  que  interrum- 
piere el  orden  con  palabras ,  ú  otras  acciones  im{)ropias  del  respeto  que 
merece  aquel  acta,  será  arrestado  y  despedido ,  si  reincidiere. 

ki.  Art.  2S.  Concluidas  las  revistas  de  los  j>agamentos ,  procurarán 
los  maestros  mayores ,  capataces  y  cabos  dirigir,  sus  individuos  en  los 
trabajos ,  sin  permitir  se  estravien  y  retarden  en  volver  á  emprenderlos ; 


i'OMo  ni. 


pues  por  esta  falta  sufrirán  los  maestros  mayores ,  capataces ,  cabos,  etc. 
la  pena  de  quedar  reducidos  á  simples  operarios,  como  inútiles  para  mau« 
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dar  y  hacerse  obedecer ;  y  á  los  que  se  eslrayiasen ,  se  fes  descontarán 
doce  jornales. 

42.  Art.  26.  No  permilirán  los  maestros  y  capataces  de  las  fábricas 
de  jarcia  y  lonas ,  que  sus  operarios  y  aprendices  se  separen  de  sus  res- 
pectivos tálleres  hasta  la  hora  establecida  en  que  hayan  de  retirarse  á  sus 
casas :  lo  mismo  se  entenderá  en  los  trabajos  que  se  hacen  por  tareas  para 
precaver  de  este  modo  los  daños  que  originan  fuera  de  la  vista  de  sus  in- 
mediatos superiores ;  de  forma ,  que  si  se  notare  en  los  maestros  ó  capa- 
taces ,  desidia ,  tolerancia  ó  disimulo ,  serán  estos  castigados  con  el  des- 
cuento de  diez  jornales,  y  aquellos  con  los  escudos  que  pertenezcan  á  diez 
dias  de  su  respectivo  goce ;  y  mando  á  los  dichos  maestros  mayores ,  que, 
cuando  dirijan  juntos  á  sus  individuos  con  el  pase  que  es  costumbre , 
reconozcan  antes  de  salir  de  los  arsenales  si  se  ha  introducido  algún  ope- 
rario aue  no  sea  de  las  fábricas;  y  si  lo  advirtieren  le  impedirán  la  sa- 
lida ,  Gando  parle  inmediatamente ,  pues  de  lo  contrario  surrirán  el  des- 
cuento prescrito  en  este  artículo. 

43.  Art.  27.  Los  capataces  de  hiladores  y  rastrilladores  cuando  sé  se- 
paren 6  fallen  al  trabajo  los  operarios  por  algún  incidente ,  darán  preci- 
samente parte  al  ingeniero ,  noticiando  el  estado  en  que  quedó  la  obra,  ó 
tarea,  y  la  porción  de  cáñamo  que  existe  para  poder  conocer  si  hay  falla, 
de  este  género ;  y  no  ejecutándolo ,  se  le  castigará  con  la  pena  que  declara 
el  artículo  antecedente. 

44.  Art.  28.  Finalizadas  las  piezas  de  tejidos,  deberán  los  mismos  ope- 
rarios que  las  han  trabajado  conducirlas  al  sitio  destinado  para  medirlas , 
y^terados  del  número  de  varas,  las  llevarán  at  almacén  general  para 
nacer  la  efectiva  entrega ;  y  antes  de  pnncipiar  otra  lela  presentarán  al 
maestro  mayor  la  púa,  peines,  y  todo  el  despojo  sobrante  de  la  anteceden- 
te ,  pues  por  la  desidia  de  no  acudir  por  tramas ,  echan  mano  á  la  que  les 
queaó ,  mezclándola  con  otra  clase ,  de  que  resulla  hacerse  malos  tejidos, 
y  si  no  lo  practicaren  sufrirán  el  descuento  de  seis  jornales. 

45.  Arl.  29.  Estando  comprendidos  en  la  clase  de  maestranza  los 
maestros  mayores,  contramaestres  y  ayudantes  de  construcción ,  y  de- 
biendo por  su  instituto  y  empleos  dar  ejemplo  á  los  demás  operarios  sus 
inferiores,  se  presentarán  en  sus  deslinos  á  los  togues  de  campana,  per- 
maneciendo en  los  trabajos,  hasta  que  se  haga  señal  para  dejarlos,  y  solo 

Eor  indisposición  ú  otro  motivo  muy  forzoso  podrán  separarse  de  los  tra- 
ajos ,  y  salir  de  los  arsenales ,  en  cuyo  caso  manifestarán  al  ingeniero  el 
incidente  para  que  se  lo  permita ,  dándoles  por  escrito  la  licencia  corres- 
pondiente ,  porque  de  otro  modo  se  les  castigará  con  el  descuento  de  seis 
escudos ;  y  en  caso  de  reincidencia  los  despedirá  del  servicio  el  ingeniero 
general  (á  quien  solo  compete),  precedido  el  aviso ,  que  al  efecto  le  comu- 
nicará el  ingeniero  comandante  del  departamento;  y  en  uno  y  otro  caso 
se  anotará  en  sus  asientos. 

46.  Art.  30.  En  los  exámenes  que  practiquen  los  maestros  mayores  y 
contramaestres  de  construcción  por  orden  del  ingeniero  para  informar  de 
la  suficiencia  de  los  operarios  admitidos  en  las  vacantes  sin  jornal  deter- 
minado ,  procederán  con  legalidad  y  pureza ,  sin  faltar  á  la  verdad ; 
pues  de  esto  se  sigue  el  estar  los  arsenales  con  crecido  número  de  inhá- 
biles ,  y  por  la  falta  de  esla  observancia  se  les  considerarán  coropren- 
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didos  en  la  pena  prevenida  en  el  arlículo  anlerior ;  ó  mavor ,  sí  se  jusU- 
ficare  haber  sido  sobornados ,  pues  en  este  caso  quedaran  desde  la  pri- 
mera vez  despedidos  del  servicio. 

47.  Art.  31 .  Dependiendo  principalmente  la  reforma  de  tantos  abus 
sos ,  daños  y  faltas  que  cometen  las  maestranzas  en  orden  á  los  trabajo- 
y  necesaria  economía  de  la  fidelidad  y  vigilancia  de  los  maestros  mayo* 
res,  capataces  y  cabos,  que  como  mas  inmediatos  en  la  asistencia  de  ellos 
tocan  mas  de  cerca  los  defectos  de  sus  individuos ,  deberán  dar  luego  par- 
te al  ingeniero  de  todos  los  que  advirtieren  en  los  operarios,  con  particu- 
laridad de  los  esplícados  en  estas  leyes  penales ;  y  de  no  ejecutarlo  con 
puntualidad ,  aplicándose  cada  uno  á  la  exacta  investigación  de  ellos ,  se 
tes  despedirá  para  siempre  de  mi  real  servicio. 

48.  Art.  32.  Cuando  alguno  de  los  individuos  de  maestranza  des* 
tinados  en  mis  arsenales  cometiere  en  ellos  sobre  los  trabajos  delitos  cri- 
minales ,  procederá  el  ingeniero  de  detall  á  su  arresto,  y  al  de  los  demás 
que  resultaren  cómplices ,  dando  parte  al  capitán  general  del  departa- 
mento ,  que  es  á  quien  privativamente  pertenece  el  conocimiento  de  tales 
cansas ,  como  gefe  principal  de  la  jurísaiccion  de  marina  en  los  espresa-* 
dos  arsenales. 

49.  Art.  33.  El  operario  que  al  salir  de  los  arsenales  extrajere  bas- 
tón ,  palo  y  ó  astilla ,  por  pequeña  que  sea ,  se  arrestará  en  la  misma 
puerta ,  dándose  parte  al  ingeniero  para  que  le  haga  descontar  un  iomal 
por  cada  vez  que  mcurriere  en  ello ;  pero  sí  el  operario  por  razón  ae  in- 
válido le  fuere  preciso  el  bastón  ó  muleta ,  obtendrá  por  escrito  el  permi- 
so del  comandante  de  ingenieros ,  con  cuyo  requisito  le  será  lícito  su  uso. 

50.  Art.  34.  lí^ual  castigo  sufrirá  el  operario  á  quien  se  le  en *- 
cuentre  en  la  saKda  ae  los  arsenales  cualquiera  pieza  de  herramienta , 
aunque  sea  suya ,  por  chica  que  sea ,  y  urgente  el  motivo  que  preteste 
para  ello;  pues  cuando  le  tenga  con  legitimidad,  podrá  extraerla  en  fuer- 
za del  pase  que  señala  la  ordenanza. 

51.  Art.  35.  £1  maestro  mayor,  capataz  ó  cabo  á  cuyo  cargo  esté 
un  ramo  de  obra  que  empleare  mas  de  un  individuo  en  solicitud  de  las 
maderas ,  fierros  ó  cosa  semejante ,  que  han  de  surtir  á  los  demás  para  la 
fábrica  de  un  bajel  en  construcción ,  carena ,  taller ,  obrador ,  etc.  será 
castigado  con  el  descuento  de  quince  días  de  su  respectivo  haber ;  pero 
si  fueren  tales  las  circunstancias  de  extraordinaria  actividad,  número 
crecido  de  trabajadores  ó  dificultad  de  verificar  el  apresto  de  dichos  ma- 
teriales, podrán  extenderse  á  mas  número,  precediendo  papeleta  del  in- 
geniero á  la  comisaria ,  que  especifique  estos  motivos ,  y  en  cesando  han 
de  tomar  las  herramientas  los  tales  operarios. 

52.  Art.  63.  Si  en  las  construcciones  6  carenas  se  estropearen  al- 
gunos individuos ,  de  forma ,  que  puedan  trabajaren  hacer  cabillones , 
toxinos ,  espiches  ú  otras  menudencias  necesarias  á  las  mismas  obras , 
podrán  los  maestros  mayores ,  capataces  6  cabos  ocupar  en  estas  manu- 
facturas á  esta  clase  de  individuos  mientras  obtienen  sus  inválidos ;  pero 
si  se  notare  abuso  en  esta  práctica ,  ya  porque  los  individuos  lastimados 
no  puedan  hacer  este  trabajo ,  ó  porque  muchos  haraganes  tomen  este 
efugio  para  estar  sentados  á  cubierto ,  y  ociosos ,  se  impondrá  al  maes- 
tro mayor,  capataz  6  cabo  encargado  de  la  obra ,  el  descuento  de  diez 
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días  de  su  haber  por  caáa  individuo  que  haya  desboaáo  en  estos  tér^ 
minos. 

53.  Art.  37.  Aunque  la  imposición  de  las  penas  que  señalan  estas 
leyes  es  privaliva  del  comandante  de  ingenieros  del  departamento ,  avi- 
sado de  sus  subalternos ,  y  que  por  su  empleo  debe  aplicar  todo  esmero 
en  su  observancia ,  no  obstante ,  como  quiera  que  á  todos  debe  regir  el 
mismo  espíritu  de  celo  por  mi  real  servicio ,  doy  facultad  al  subinspector 
de  arsenales »  al  comandante  propietario  de  ellos ,  al  comisario  de  asti- 
llero ,  al  de  depósitos  y  Éíbricas ,  y  al  interventor  de  mi  real  Hacienda 
para  que  puedan  imponer  las  penas  aquí  señaladas  á  todos  los  individuos 
de  maestranza  á  quienes  comprenden ,  con  la  precisa  obligación  de  comu- 
nicarlo por  escrito  al  detall  de  ingenieros,  para  las  notas  que  han  de  fijar- 
se en  los  asientos  y  gobierno  particular  de  los  trabajadores. 

54.  Art.  38.  El  oficial  de  guerra  que  tuviere  comisión  eo  el  arse- 
nal ,  y  los  del  ministerio  con  igual  motivo ,  que  vieren  á  los  individuos 
de  maestranza  de  las  clases  espresadas  y  así  mayores ,  como  subalternas» 
cometer  (altas  contra  lo  prevenido  en  los  anteriores  artículos »  mandará 
arrestar  al  contraventor ,  pasando  noticia  al  ingeniero  del  detall  del  ar- 
resto por  la  falta  cometida :  el  ingeniero  le  contestará  á  continuación  en 
el  papel  de  aviso  4ue  le  haya  dado  con  su  lirma  entera  de  quedar  entera- 
do;  y  el  oficial  que  imponga  la  pena  pasará  el  citado  papel  al  comisario 
á  quien  corresponda ,  á  fin  de  que  lo  note  y  no  haya  altercados  al  tiempo 
de  las  confrontaciones  de  jornales :  el  oficial  dará  parte  ásu  gefe  después 
que  haya  practicado  lo  antecedente ,  para  que  iste  pueda  examisar  si  el 
operario  ha  sido  justamente  castigado  con  arreglo  á  estas  leyes :  el  comi- 
sario dará  una  certificación  del  parte  que  reciba  del  oficial ,  para  que  en 
todo  tiempo  pueda  averiguarse  si  se  llevó  á  debido  efecto  el  castigo ;  y  en 
caso  de  que  se  haya  faltado  á  la  imposición  siendo  justa ,  mando  que  al 

3ue  lo  haya  embarazado  se  le  descuenten  cuatro  meses  del  sueldo  que 
isfrute ,  si  los  tuviere  devengados ,  ó  los  primeros  que  devengare ,  sin 
otro  recurso  que  el  de  la  vía  reservada  de  marina ,  debiendo  ser  de  la 
inspección  del  comandante  del  buque  y  sus  subalternos  (en  los  bajeles 
armados  á  donde  vayan  á  trabajar  las  maestranzas]  celar  que  cumplan 
con  sus  obligaciones",  é  imponerles  las  penas  que  señalan  estas  leyes  en 
las  infracciones  referidas  en  ellas ,  arreglándose  para  su  verificación  á  lo 
que  espresa  este  artículo. 

55.  Art.  39.  Cuando  fuera  de  mis  arsenales  6  departamentos  sea 
necesario  ocupar  algunos  pperarios  en  obras  de  mi  servicio ,  estarán  su- 
jetos á  estas  mismas  leyes  penales ,  con  refie>rencia  al  oficial  ingeniero , 
contramaestre  ó  maestro  mayor  que  los  mande ,  y  al  comisario  ó  interven- 
tor de  la  real  Hacienda  que  corra  con  la  cuenta  y  razón  de  dicha  em- 
presa. 

56.  Art.  40.  Todas  las  penas  impuestas  en  estas  leyes  obligan  des- 
de su  publicación  dentro  de  mis  reales  arsenales ,  quedando  en  su  fuerza 
y  vigor  las  anteriores  ordenanzas  y  órdenes  para  los  demás  delitos  no  es- 
presados ;  y  de  cuanto  comprenden ,  se  enterará  á  todos  los  individuos  de 
maestranza ,  leyéndoselas  á  los  que  entraren  nuevos ,  y  fijándolas  después 
de  su  notoriedad  en  los  parages  mas  públicos  de  ellos ,  para  que  ninguno 
pueda  alegar  ignorancia.  Tendréislo  entendido ,  y  espediréis  las  órdenes 
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Correspondientes  para  su  cnmplimienlo.  Señalado  de  la  real  mano  en  san 
Lorenzo  á  29  de  octubre  de  1785.  A  D.  Antonio  Valdés. 

57.  Estas  leyes  penales  se  comunicaron  á  todos  los  tribunales  del  rei- 
no para  su  conocimiento ,  y  por  el  supremo  Consejo  de  Castilla  se  expi- 
dió real  cédula  en  27  de  agosto  de  1786  (3) ,  por  la  cual  se  previene  na 
de  quedar  expedita  la  jun&diccion  real  ordinaria  para  el  castigo  de  los 
dependientes  empleados  en  los  referidos  arsenales  de  marina ,  siempre 
que  delinquieren  fuera  de  ellos  >  6  cometan  delitos  que  no  tengan  cone- 
xión y  trabajos  de  los  empleados  dentro  de  sus  respectivos  talleres. 

58.  Estas  penas  comprenden  también  á  los  operarios  que  se  emplean 
fuera  de  los  arsenales  6  departamentos ,  como  está  prevenido  en  el  artí- 
culo 38  del  real  decreto  anterior;  y  á  consecuencia  de  esto  se  declaró 
por  ónten  de  19  de  diciembre  de  1785  (4  j  comprendían  á  los  operarios 
que  se  hallaban  empleados  en  los  trabajos  de  los  montes  de  Aranda  de 
Duero  en  contestación  á  una  pregunta  que  sobre  esto  hizo  el  ingeniero 
encargado  de  aquellas  obras. 

ASEO.     V.  Limpieza. 

ASESINATO.  El  homicidio  cometido  por  dinero  ú  otra  paga ,  y  en 
general  el  acto  de  dar  la  muerte  á  otro  alevosamente ,  esto  es ;  sin  pelea 
ó  riña  ó  con  pistola ,  puñal  ú  otra  arma  corta. 

2.  Todas  las  leyes  han  castigado  con  la  última  pena  delito  tan  abo- 
minable pues  que  al  acto  de  quitar  la  vida  al  hombre,  se  añade  la  de  eje- 


( 3  )  D.  Carlos ,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla ,  etc.  Sabed ,  que  con  el  fin 
de  que  las  maestranzas  de  mis  reales  arsenales  de  marina  tengan  sus  leyes  penales  que 
las  contengan  en  su  respectivo  deber,  y  que  sirvan  de  norma  para  el  método  y  subordi- 
nación tan  precisa  en  este  cuerpo ,  he  espedido  una  ordenanza  comprensiva  de  ellas ,  la 
cual  mandé  remitir  al  mi  Consejo  para  su  inteligencia ,  y  su  tenor  es  como  sigue : 

(Aquí  se  copia  eí  Real  decreto  inserto  del  núm»  le  al  56). 

Vista  en  mi  Consejo  la  citada  ordenanza,  y  leyes  penales,  y  teniendo  presente  lo  que 
sobre  el  modo  de  su  ejecución  espuso  el  mismo  fiscal  por  decreto  de  3  del  corriente 
mes  acordó  espedir  esta  mi  cédula ,  por  la  cual  os  mando  á  todos, y  á  cada  uno  de  vos 
en  vuestros  lugares ,  distritos  y  jurisdicciones ,  veáis  las  leyes  penales  que  he  establecido 
para  el  arreglo  de  la  maestranza  en  los  arsenales  de  marina ;  y  en  lo  que  os  correspon- 
da las  guardéis «  y  bagáis  guardar ,  cumplir  y  ejecutar  sin  contravenirlas ,  ni  permitir  se 
contravenga  su  disposición  en  manera  alguna,  entendiéndose  quedar,  como  quiero  que 
quede ,  preservada  y  espedita  la  jurisdicción  real  para  el  castigo  de  los  dependientes  ' 
y  empleados  en  los  referidos  arsenales  y  maestranzas  de  marina ,  siempre  que  delinquie- 
ren fuera  de  ellos ,  ó  cometan  delitos  que  no  tengan  conexión  con  los  destinos ,  y  tra- 
bajo de  los  empleados  dentro  de  sus  respectivos  talleres :  que  así  es  mi  voluntad ,  etc. 
Dada  en  San  Ildefonso  á  27  de  agosto  de  1766.  — YO  EL  REY.— Yo  Don  Manuel  do 
Aizpun  y  Kedin ,  secretario  del  Rey  Ntro.  Sr.  la  hice  escribir  por  su  mandato. 

(4)  El  ingeniero  D.  Diego' Contador,  encargado  de  los  trabajos  que  se  ejecutan  en 
lo»  montes  de  Aranda  de  Duero  preguntó  en  14  de  diciembre  de  1785,  si  los  operarios 
que  se  empleaban  en  aquellos  trabajos  deben  gozar  de  las  ventajas  que  previene  e)  Real 
monte  pió  de  17  setiembre  de  este  año ,  y  si  les  compi^enden  los  castigos  de  las  leyes 
penales  áp  29  de  octubre  del  mismo ,  y  se  le  respondió  con  la  orden  siguiente : 

Contesto  á  la  carta  de  V.  de  14  del  corriente,  previniéndole,  que  todos  los  que  sean 
operarios  del  departamento  están  comprendidos  en  las  gracias  del  monte  pió,  é  iuváli- 
sop ;  pero  todos  deben  en  general  estar  sujetos  á  las  leyes  penales.  Dios  guarde  etc.  Ma- 
daid  19  de  diciembre  de  1785.  —  Antonio  Valdés. -r Señor  D.  Diego  Contador ,  iDgenie^- 
ro  hidráulico  encargado  de  los  trabajes  de  Aranda  de  Duero. 
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catarlo  por  el  vil  interés ,  probándose  que  este  ejerce  en  el  ánimo  del  reo 
mas  fuerza  que  los  sentimientos  impresos  en  el  corazón  humano ;  y  solo 
el  temor  del  último  castigo  puede  contener  á  un  ente  tan  atroz. 

3.  Hablan  de  este  delito  los  dos  siguientes  artículos  del  Tit.  10  Tra- 
tado 8.*  de  la  ordenanza  del  ejército. 

4.  Art.  64.  El  que  de  caso  pensado  matare  ó  hiriere  gravemente  á 
otro ,  será  ahorcado. 

5.  Art.  65.  El  que  hiriere  con  ventaja  ó  alevosia ,  no  resultando 
muerte,  será  destinado  á  presidio  por  diez  años.  Tit.  10  Trat.  8  Orde- 
nanzas del  Ejército, 

6.  Pero  estos  artículos  fueron  un  tanto  modificados  por  Real  orden 
de  30  junio  de  1817  ( 1 )  disponiéndose  en  ella  aue  se  impongan  solo  diez 
años  de  presidio  al  agresor  si  la  víctima  no  fallecierede  resultas  de  las 
heridas  y  pena  de  muerte  si  falleciere. 

7.  La  Ordenanza  Naval  dispone  en  el  Tit.  34  lo  que  sigue  acerca  la 
materia. 

8  Art.  20.  Cualquier  individuo  del  buque  que  de  caso  pensado  mata- 
se ó  hiriese  á  otro  gravemente ,  será  castigado  de  muerte ,  como  el  que 
diere  con  ventaja  6  alevosía  una  herida  grave  de  que  resulte  morir  el  he- 
rido ;  pero  si  no  muriese ,  se  impondrá  por  el  Consejo  de.  guerra  al 
agresor  la  pena  de  diez  años  de  presidio ,  siendo  grave  la  herida ;  y  si 
fuese  leve ,  la  pena  proporcionada  á  las  circunstancias.  Tit.  34  Ordenan- 
zas Navales. 

9.  Con  respeto  á  las  disposiciones  civiles  en  la  materia  V.  Homicidio, 
y  acerca  el  modo  de  justificar  este  delito  Véase  el  Tom.  2  pág.  21. 


( 1 )  Habiéndole  formado  causa  al  sargento  segundo  del  regimiento  real  de  zapadores 
minadores-pontoneros  Pedro  Pérez ,  por  haber  herido  dentro  del  cuartel  á  un  cabo  del 
mismo  regimiento  en  la  noche  del  24  de  diciembre  de  1815 ,  de  cuyas  heridas  no  le  re- 
sultó la  muerte ,  y  hallándose  confeso ,  fué  condenado  por  dicho  delito  en  Consejo  do 
guerra  ordinario  á  la  pena  de  ser  ahorcado  con  arreglo  al  trat.  8 » tit.  10,  art.  64  de  la 
ordenanza  general  del  ejército;  pero  que  se  suspendiese  la  ejecución  hasta  consultarla 
á  S.  M.  por  SI  tenia  á  bien  detjerminar  le  comprendiese  la  real  orden  de  27  de  abril 
de  177Q,  por  la  que  tuvo  á  bien  el  señor  D.  Carlos  III  en  un  caso  igual  al  presente  modi- 
ficar la  ordenanza  de  marina  que  también  imponía  pena  de  muerte  á  cualquiera  que  á 
bordo  ó  en  tierra  hiriese  ¿  otro  de  caso  pensado  ó  alevosamente,  conmutándola  en  la  de 
diez  años  de  presidio  siempre  que  no  resultase  la  muerte,  lo  que  apoyaban  el  ingeniero 
general  y  asesor  general  del  real  cuerpo  de  ingenieros ,  en  consideración  á  las  circuns- 
tancias y  época  en  que  se  verificó  el  citado  delito ,  y  á  que  si  los  individuos  de  la  arma- 
da merecieron  del  piadoso  corazón  del  señor  D.  Carlos  III  la  modificación  del  citado  ar- 
tículo de  las  ordenanzas  de  marin^ ,  también  era  de  esperar  que  los  del  ejército  mere- 
ciesen igual  consideración  á  S.  M.  que  ha  tenido  á  bien  resolver ,  después  de  haber  oído 
el  dictamen  del  Consejo  supremo  de  la  guerra ,  conformándose  con  él ,  que  sea  extensiva 
al  ejército  la  misma  gracia  que  su  augusto  abuelo  se  dignó  conceder  á  la  armada;  y  en 
su  consecuencia  para  evitar  interpretaciones  acerca  de  lo  prevenido  en  los  artículos  64  y 
05  del  tit.  10,  trat.  8  de  las  reales  ordenanzas  del  ejército  se  substituya  en  lugar  de  ellos 
el  siguiente.  «El  que  con  alevosia,  premeditación  ó  caso  pensado  matase  á  otro,  ó  le 
hiriese ,  si  resultase  la  muerte,  sea  ahorcado  ;  pero  si  de  la  herida  no  resultase  la  muer- 
te ,  sufra  el  reo  la  pena  de  diez  años  de  presidio. »  Y  bailándose  comprendido  en  esta 
soberana  resolución  el  citado  sargento  Pedro  Pérez ,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  declararlo 
indultado  de  la  pena  de  horca  á  que  babia  sido  sentenciado ,  imponiéndole  la  de  diez 
años  de  presidio*  De  real  orden  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia ,  gobierao  y  de- 
bido cumplimiento  en  la  parte  que  le  corresponda.  Madrid  30  de  junio  de  1817. 
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ASONADA.  47 

ASISTENTES.  El  art.  79.  TU.  10.  Trat.  8  Ord.  Mil.  ( 1 )  prohibía 
á  los  soldados  servir  en  clase  de  criados  á  los  oficiales,  pero  este  articulo 
se  derogó  por  Real  orden  de  18  enero  de  1801  en  la  cual  se  fijó  la  clase 
de  oficiales  que  podian  tener  soldados  que  las  sirvieran  y  se  dio  á  estos 
el  nombre  de  asistentes.  Esta  Real  orden  vino  á  recordarse  por  otra  de  8 
enero  de  1839  (2)  y  en  29  noviembre  de  184.5  ( 3 )  haciendo  referencia  á 
otra  de  20  octubre  de  aquel  año  se  dispuso  que  no  pudieran  tenerlos  los 
Capitanes  generales >  comandantes  generales  de  provincias,  ni  ayudan- 
tes de  campo. 

ASONADA.  La  junta  ó  reunión  tumultuaria  de  jente  para  hacer  hos- 
tilidades ó  perturbar  el  orden  público.  Llámase  tamoien  alboroto,  bulli- 
cio ,  sedición ,  motin ,  rebelión ,  conmoción  popular  y  tumulto,  y  es  mas 
6  menos  grave  según  el  origen  de  que  dimana ,  el  objeto  á  que  se  dirije 
y  los  efectos  que  produce. 

2.  Es  opinión  de  algunos  autores  que  para  aue  pueda  decirse  asonada 
es  preciso  se  levanten  y  reúnan  cuando  menos  aiez  nombres. 

3.  Las  penas  que  las  leyes  señalan  son  la  de  muerte ,  infamia  y  con- 
fiscación de  bienes  del  reo  siendo  trascendental  la  infamia  á  los  hijos  va- 
rones que  no  solo  quedaban  privados  de  toda  clase  de  honores  y  digni- 
dades sino  también  de  recibir  herencias  y  mandas  de  parientes  y  estraños 
cuando  la  asonada  tuviese  por  objeto  levantarse  contra  el  rey.  Leyes  i, 
2  y  3.  Tit.  2  Part.  7  y  3  Tit.  19  Part.  2. 

4.  La  de  diez  años  de  presidio  y  confiscación  de  la  mitad  de  los  bie- 
nes ,  contra  los  autores  de  la  asonada  y  la  mitad  de  pena  contra  los  que 
cooperan  á  ella,  si  tuviese  por  obgeto  ir  contra  alguna  autoridad  6  mi- 
nistro de  justicia.  L.  3.  Tit.  12  Lib.  12  Nov.  Rec. 

( 1 )  Art.  79.  Será  castigado  severamente  todo* soldado  que  en  campaña ,  guarni- 
ción, cuartel  ó  marcha  (no  estando  de  ordenanza  ó  destinado  de  escolla  por  sus  supe- 
riores )  se  separe  de  su  tropa  ó  compañía  para  ir  acompañando  á  algún  oficial ,  ó  quQ 
se  emplee  en  su  servicio  como  criado ;  y  el  ofieial  que  se  lo  mandare  ó  que  se  sirviere 
de  él  &erá  privado  de  su  emplo.  Tit.  le.  Trat.  8.  Ord.  Mil. 

(2)  Excmo.  Sr.:  Deseando  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  corregir  el  escandoloso 
abuso  que  se  nota  de  facilitarse  á  gefes  y  oficiales  de  todas  clases  separados  de  las  fila»» 
á  familias  de  militares  y  aun  a  otras  personas  independientes  de  la  milicia ,  soldados  que 
les  sirvan  de  asistentes ,  disminuyéndose  por  este  medio  la  fuerza  de  los  cuerpos  del 
ejército  con  grave  perjuicio  del  servicio  y  del  presupuesto  de  guerra ;  se  ba  servido  re- 
solver que  V.  E.  disponga  desde  luego  bajo  su  mas  estrecba  responsabilidad  que  todos 
los  soldados  que  se  hallen  en  dicho  caso,  marchen  inmediatamente  á  reunirse  á  sus  ban- 
deras y  que  en  lo  sucesivo  bajo  pretesto  alguno  se  permitan  mas  asistentes  que  los  que 
por  ordenanza  y  resoluciones  posteriores  están  concedidas  á  los  gefes  y  oficiales  que  se 
hallen  en  el  servicio  activo  del  ejército.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  8  de  enero  de  1839. 

(3)  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  déla  comunicación  de  Y.  E.  de  9  del  actual  en  que 
consulta  si  se  comprenden  los  capitanes  generales ,  comandantes  genexales  de  provincias, 
ayudantes  de  earapo  de  unos  y  otros  en  la  Real  o^den  circular  de  20  de  octubre  último  que 
prohibe  servirse  de  asistentes  á  los  gefes  y  oficiales  separados  de  las  filas ,  se  ba  dignado 
S.  H.  resolver  se  manifieste  á  V.  E.  que  la  referida  circular  no  esceptúa  á  los  capitanes 
generales ,  comandantes  generales  y  ayudantes ,  ni  pudiera  hacerlo  respeto  á  las  dos  pri- 
meras clases ,  sin  tolerar  un  abuso  tanto  mas  digno  de  corrección ,  cuanto  que  nunca  lian 
debido  tener  asistentes ,  ya  por  que  sus  superiores  sueldos  les  ofrecen  medios  para  cos- 
tear criados ,  ya  porque  al  decoro  de  su  clase  está  mejor  servirse  de  ellos  que  de  solda- 
dos. Y  por  lo  que  hace  á  los  ayudantes  de  campo,  ha  tenido  á  bien  mandar  S.  M.  que  los 
generales  puedan  disponer  sean  servidos  en  los  actos  de  servicio  por  ordenanzas  de  ca- 
ballería. Madrid  27  de  noviembre  de  1845. 
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5.  Si  la  asonada  tiene  por  objeto  hacer  algún  daño  á  persona  parti- 
cular ,  se  castigaba  con  pena  arbitraria  además  del  pago  del  duplo  al  que 
recibió  el  daño  y  del  cuadruplo  al  fisco.  Leyes  í,2y  S.  Tit.  15.  Lib.  8 
iVbt?.  Ree. 

6.  El  que  con  intención  de  aumentar  el  tumulto  repicaba  las  campa- 
nas incurría  en  pena  de  muerte  y  confiscación  de  bienes.  L.  2.  Tit.  11 
lÁb.  12  Nov.  Rec. 

7.  Las  leyes  de  17  abril  de.l821  de  que  se  hace  mérito  en  el  núm.  9 
pág.  87  y  núm.  10  pág.  60  del  tom.  1  prescribían  las  penas  que  debiati 
imponerse  á  los  autores  de  una  asonada  según  el  objeto  á  que  se  dirigía 
y  los  trámites  del  juicio  en  tales  casos ,  debe  tenerse  presente  en  la  ma- 
teria la  Real  orden  de  15  junio  de  184*3  ( 1 )  en  la  que  se  ordena  lo  que 
debe  practicarse  en  caso  de  asonadas  con  objeto  de  reusar  la  obediencia 
al  gobierno  y  usurpar  las  funciones  de  las  autoridades  legitimas. 

8.  £1  nuevo  Código  Penal  que  ha  derogado  con  respeto  á  la  jurisdic- 
ción ordinaria  cuanto  acaba  de  referirse  distingue  los  diversos  delitos  que 
según  la  anterior  legislación  se  confundian  bajo  nombre  de  asonada  en 
rebelión  y  sedición ,  y  de  ellos  trata  en  el  Cap.  2  del  Tit.  3  del  Lib.  2  di- 
vidiendo la  materia  en  tres  secciones  y  destinando  los  dos  primeros*  á  tra* 
tar  de  este  delito  y  la  última  á  los  medios  que  debe  poner  en  práctica  la 
autoridad  para  reprimirlo. 

9.  Art.  167.  Son  reos  de  rebelión  los  que  se  alzan  publicamente  y 
en  abierta  hoslilidad  contra  el  gobierno  para  cualquiera  de  los  objetos  si- 
guientes :  —  1.*  Destronar  al  rey  6  privarle  de  su  libertad  personal.— 
2."  Variar  el  orden  legítimo  de  sucesión  á  la  corona ,  6  impedir  que  se 

(1 )  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  ministros  con  fecha  de  ayer  me  dice  lo  que  si' 
gue:  —  S.  A.  el  Regente  del  reino  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  siguiente:  —Como 
Regente  del  reino  en  nombre  y  durahte  la  menor  edad  de  S.  M.  la  Reina  D.*  Isabel  S.* 
vengo  en  decretar  la  siguiente ,  oido  el  Consejo  de  ministros. 

Articulo  1.0  Todos  los  que  de  cualesquier  modo  se  reúnan  para  formar  bajo  el  titulo 
de  representación  y  voz  del  pueblo  junta ,  comisión  ó  corporación  de  otro  nombre  para 
reusar  la  obediencia  al  gobierno  y  usurpar  las  funciones  de  las  autoridades  legitimas  sa- 
friráa  irremisiblemente  las  penas  impuestas  por  las  leyes  á  su  delito.  —  Art.  S.o  Los  que 
promuevan  la  formación  de  tales  corporaciones, 'los  que  las  ausilien  para  apoyarlas  y 
egecutar  sus  disposiciones  y  los  comisarios  y  agentes  para  estender  la.  insurrección  su- 
frirán igualmente  las  penas  señaladas  por  las  leyes.  —Art.  3.o  Todas  las  autoridades 
militares  gobenuitivas  y  judiciales  procurarán  con  celo  y  enerjia  el  descubrimiento  y  ar- 
resto de  los  delincuentes  comprendidos  en  los  artículos  que  preceden  para  entregarlos 
sin  tardanza  á  tos  tribunales  competentes.  En  caso  de  connivencia  ú  omisión  se  les  eiijirá 
laresposabilidad  sin  ninguna  contemplación  ni  disimulo.  —  Art.  i.o  En  cualquier  pue- 
blo de  la  monarquía  que  se  presenten  grupos  ó  reuniones  de  gentes ,  que  manifiesten 
tendencia  de  turbar  la  tranquilidad  pública  con  el  objeto  indicado  en  el  artículo  1  .<>  é  con 
otfo  protesto  las  autoridades  gubernativas  harán  publicar  la  ley  de  17  de  abril  de  18il 
y  después  de  este  acto  se  procederá  con  el  mayor  rigor  á  la  puntual  y  exacta  ejecución 
de  todas  sus  disposiciones.-*- Art.  8.<>  En  tales  casos  obraran  todas  las  autoridades  con 
la  mayor  armonía  poniéndose  de  acuerdo  entre  si  para  las  medidas  y  providencias  que 
sean  convenientes  ejecutando  cada  una  las  que  les  competan  hijo  la  mas  estrecha  res- 
ponsabilidad.—  Art.  6.<*  Quedan  autorizados  los  generales  en  gefe ,  los  Capitanes  y  Co- 
mandantes generales  de  distrito  y  comandantes  militares  de  provincia  para  cortar  ó  im- 
pedir total  ó  parcialmente  las  comunicaciones  con  los  pueblos  en  que  se  haya  pronun- 
ciado la  desobediencia  al  gobierno  y  con  las  autoridades  ilegales  creadas  en  ellos.—* 
Art.  7.*>  Este  decreto  se  trasladará  á  todos  los  ministerios  para  que  cada  uno  lo  comu- 
nique á  quien  corresponde  y  lo  haga  cumplir  y  ejecutar  en  la  parte  qne  le  toca.  Dado 
en  Madrid  á  V6  junio  de  1843. 
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encargue  del  gobieroo  del  rein^  aquel  á  qnim  corresponda.  -**•  d.*  Dq)o^ 
ner  al  regente  ó  á  la  regencia  ^1  reino ,  ó  privarles  de  su  libertad  per-* 
sonal.  —  4."  Usar  y  egercer  en  sí ,  6  despojar  al  rey ,  regeate  ó  regeada 
del  reino  de  las  prerogatiras  qne  la  ooristitucipn  )es  conc¿t6 ,6  coartarles 
la  libertad  en  su  egercício.  -^&.*  Sustraer  el  reino  ó  parte  de  é]>  6  al^uá 
cuerpo  de  tropas  de  iierra  ó  de  oaar  de  la  obediencia  al  supremo  góbiern 
no. — 6.*^  Usar  y  egercer  por  si ,  ó  despojar  á  los  ministros  de  la  corona 
de  sus  facultades  constitudonaíes ,  ó  impedirteá  é  coartarles  m  libre  ejer^ 
cicío.  -^7.''  Jimpdir  la  celebración  de  las^  elecciooefi  para  dipotados  4 
cortes  en  todo  el  »ri^i>io,  ó  la  reunión  legítima  de  las  mismas*  «-TSk"»  Dw 
solver  las  cortes  ó  iiof^dír  la  deliberación  de  alguno  de  los  cuerpos  co- 
legisladores >  6  arrancarles  alguna  resolución. 

10.  AfIm  168.  Los  que  iamieiendo  y  deteriaitíando  á  \&&  rebeldes  hu^ 
hieren  proo^ovido  ó  sostuvieren  la  rebelimí ,  y  los  caudillos  principales 
de  esta ,  serán  castigados :  —  1."  Con  la  pena  de  muerte  si  fueren  per-* 
sonas  coBstituidas  iSictuAlmente  en  autoridad  civil  ó  eclesí&tica »  ó  st  hu- 
biere  habido  combate  tfttve  los.  rebeldes  con  la  fuerza  póbltca  fiel  al  g^ 
bierno ,  ó  entre  wu^  ciudi^daí^  contra  otros ,  ó  si  hub^ereo  ciiuisado  es** 
tragos  que  hayan  puesto  en  peligro  la  vida  de  las. personas.  ^2.""  Con 
cadena  perpetua  >  si  sacaren  gente ,  exigieren  eontriboeíones  ^  é  dístra* 
jeren  los  caudales  públicos  de  su  legHima  iftversion.  -r^d^"  Con  relega- 
ción perpetua  en  cualquiera  otro  caso. 

11.  Art.  169.  Los  que  Cercioren  nn  oíando  subalterno  en  la  rebellón 
serán  castigados  con  la  pena  de  relegación  temporal.  La  misma  pena  se 
impondrá  á  los  que  toquen  ó  manden  tocar  campanas  ó  cualquiera  otro 
instrumento  para  escitar  4  la  rebelión ,  y  á  los  que  para  el  mismo  Gn  di- 
rigieren  á  la  muchedumbre  sermones ,  arengas ,  pastorales  ú  otro  góná* 
ro  de  discursos  ó  impresos >  si  la  rebelioB  llegara  a  oonsumarse ,  á  no  ser 
que  merecierea  la  calificacioB  de  promovedores. 

12.  Ari.  17Q^  Los  meros  ejecutores  de  la  rebelión  serán  castigados 
con  la  pena  de  confinamiento  mayor.  . 

13.  Art.  171.  En  el  caso  de  que  la  rebelión  fio  hubiere  llegado  i  or* 
ganizarse  con  gefes  conocidos ,  se  reputará  que  lo  son  los  que  de  hecho 
dirijan  á  los  demás  ó  llevea  la  voz  por  ellos,  ó  firmen  los  recibos  ú  otros 
escritos  espedidos  á  su  nombre  ;  ó  ejerzan  olro&  actos  semejantes  en  re-^ 
presentación  de  los  demás, 

14.  A  rt.  1 72.  Serán  castigados  como  rebeldes  con  la  peaa  de  relega- 
ción perpetua  los  que  sin  alzarse  contra  el  gobierno^  cometieret)  por  as«- 
lucia  ó  por  cualquier  otro  medio  ajgtino  de.  les  delitos  comprendidos  ei^ 
cualquiera  de  los  ocho  números  del  artículo. 

15.  Art.  173.  La  conspiración  para  el  delito  de  rebellón  será  casti- 
gada con 4a  pena  de  prisión  mayor.  La  proposición  será  castigada  con  la 
prisión  correccional. 

í&.  Art.  174.  Son  reos  de  sedición  los  que  se  aban  publicamente  pa^- 
ra  cualquiera  de  los  objetos  siguientes  :*^  1/  Impedir  la  promulgación  ó 
la  egecucioD  de  las  leyes  6  la  libre  celebración  de  las  eleciones  populares 
en  alguna  junta  electoral.  —  2.''  Impedir  á  cualquiera  autoridad  d  libre 
ejercicio  de  sus  funciones  ó  el  cumplimiento  de  sus  providencias  adoti- 
DÍstrativas  ó  judiciales.  -**  S*""  Egercer  algún  acta  de  odio  6  de  venganza 

TOMO  III.  7 


Digitized  byVjOOQlC 


50  ASONADA. 

en  ta  persona  ó  bienes  de  alguna  autoridad  ó  de  sus  agentes ,  ó  de  alguna 
clase  de  ciudadanos ,  ó  en  las  pertenencias  del  Estado  ó  de  alguna  corpo- 
ración pública. 

17.  Art.  175.  Los  que  induciendo  y  determinando  á  los  sediciosos 
hubieren  promovido  ó  sostuvieren  la  sedición »  y  los  caudillos  principales 
de  esta ,  serán  castigados :  —  1.*  Los  que  ejerzan  autoridad  civil  ó  ecle- 
siástica ,  con  la  i>ena  de  cadena  perpetua  si  se  hubieren  apoderado  de 
caudales  ú  otro  bienes  páblicos  ó  de  particulares ,  y  con  la  de  reclusión 
perpetua  en  otro  caso.  — S.""  Los  que  no  ejercieren  autoridad »  con  la  de 
cadena  temporal  si  se  hubieren  apoderado  de  los  caudales  ó  bienes  de  que 
se  habla  en  el  número  anterior  y  y  con  la  de  recMon  temporal  en  otro 
caso. 

18.  Art.  176.  Lo  dispuesto  en  el  articulo  171  es  aplicable  al  caso  de 
sedición »  cuando  esta  no  hubiere  llegado  á  organizarse  con  gefes  cono- 
cidos. 

19.  Art.  177.  Lo$  que  interviniermí  en  la  sedición  tie  cualquiera  de 
los  modos  espresados  en  el  articulo  169  serán  castigados  con  la  pena  de 
prisión  mayor  si  no  merecieren  ser  calificados  dé  promovedores. 

20.  Art.  178.  Los  meros  ejecutores  de  sedición  serán  castigados  con 
la  pena  de  confinamiento  menor. 

21.  Art.  179.  En  el  caso  de  que  la  sedición  no  hubiere  libado  á  agra- 
varse hasta  el  punto  de  embarazar  de  un  modo  sensible  el  egercicio  &  la 
autoridad  pública »  y  no  hubiere  tampoco  ocasionado  la  perpetración  de 
otro  delito  grave ,  serán  juzgados  los  sediciosos  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  articulo  182. 

22.  Art.  180.  La  conspiración  para  el  delito  de  sedición  será  casti- 
gado con  la  pena  de  prisión  correccional.  La  proposición  se  castigará  con 
las  penas  de  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  autoridad  y  caución. 

2d.  Art.  181.  Lue^o  que  se  manifieste  la  rebehon  ó  sedición  la  au- 
toridad gubernativa  intimará  hasta  dos  veces  á  los  sublevados  que  inme- 
diatamente se  disuelvan  y  retiren ,  dejando  pasar  entre  una  y  otra  inti- 
mación el  tiempo  necesario  para  ello.  Si  los  sublevados  no  se  retiraren 
inmediatamente  después  de  la  segunda  intimación ,  la  autoridad  hará  uso 
de  la  fuerza  pública  para  disolverlos.  Las  intimaciones  se  harán  mandan- 
do ondear  al  frente  de  los  sublevados  la  bandera  nacional ,  si  fuere  de  dia; 
y  si  fuere  de  noche ,  requiriendo  la  retirada  á  toque  de  tambor,  clarín  ú 
otro  instrumento  á  proposito.  Si  las  circunstancias  no  permitieren  hacer 
uso  de  los  medios  indicados ,  se  eiecutarán  las  intimaciones  por  otros , 
procurando  siempre  la  mayor  publicidad*  No  serán  necesarias  respecti- 
vamente la  primera  ó  la  s^unda  intimación  desde  el  momento  en  que  los 
rebeldes  ó  sediciosos  rompieren  el  fuego. 

24.  Art.  182.  Guando  los  rebelaos  ó  sediciosos  se  disolvieron  ó  so- 
metieren  á  la  autoridad  legitima  antes  de  las  intimaciones  ó  á  consecuen- 
cia de  ellas ,  quedarán  exentos  de  toda  pena  los  meros  ejecutores  de  cual- 
quiera de  aquellos  <telitos ,  y  también  los  sediciosos  comprendidos  en  el 
articulo  175 ,  si  no  fues^  empleados  públicos.  Los  tribunales  rebajarán 
en  este  caso  de  uno  á  dos  grados  á  los  demás  culpables  las  penas  señala- 
das en  los  dos  capítulos  anteriores. 

25.  Art.  183.  Los  que  sedujeren  tropas  para  cometer  el  delito  de 
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rebelión»  serán  castigados  con  la  pena  de  redusion  perpéitia.-^Los  que  la^ 
sedujeren  para  el  de  sedidon ,  serán  castigados  con  la  pena  de  redusion 
temporal.  —  La  seducción  para  la  simple  deserción  será  castigada  en  los 
autores  con  ta  pena  de  arresto  mayor  en  su  ^ado  mínimo ,  v  la  mk^ma  se 
impondrá  á  los  cóm{dices  y  encubiidores» — Lo  dispuesto  en  los  dos  prime- 
ros párrafos  de  este  artículo  se  entiende  para  el  caso  en  que  ios  ductores 
no  se  hallen  comprendidos  en  el  del  número  5.**  del  artículo  167.--SÍ  lle- 
garen á  tener  efecto  la  rebelión  ó  sedición  s  los  seductores  se  reputa- 
rán promovedores^  v  respectivamente  comprendidos  en  los  artículos  168 
y  175. 

26.  Art.  184.  Los  delitos  particulares  cometidos  en  una  rebelión  ó 
sedición »  ó  con  isotivo  de  ellas ,  s^rán  castigados  respectivamente  según 
las  disposiciones  de  este  código.  Cuando  no  puedan  descubrirse  los  auto^ 
res ,  serán  penados  como  tates  los  gefes  principales  de  la  rebelión  6  se- 
dición. 

27¿  Art.  185.  A  los  eciesiáslicos  y  empleados  públicos  que  cometie- 
ren alguno  de  los  delitos  de  que  se  trata  en  las  dos  secciones  anteriores» 
se  impondrá  en  su  grado  máximo  la  pena  qoe  les  corresponda  según  su 
culpabilidad ,  y  además  la  de  inhabilitación  absoluta  perpetua.  Esta  dis^- 
posicion  no  tendrá  lugar  en  el  caso  de  ser  aplieables  )a  de  los  artículos 
168  y  175. 

28.  Art.  186.    Véase  en  la  pág.  12  núm.  30. 

29.  Art.. 187.  Los  que  aceptaren  empleo  de  los  rebeldes  ó  sediciosos, 
serán  castigados  con  la  pena  oe  inhabilitación  absoluta  temporal  para 
cargos  públicos. 

30.  Art.  188.  Quedarán  exentosde  toda  pena  los  conspiradores  ó  los 
autores  de  posposición  para  los  delitos  de  rebelión  ó  sedición,  que  es- 
pontáneamente y  de  común  acuerdo  desistieren  ée  su  propósito ,  abando- 
nando del  todo  sus  resoluciones  anteriores.  Tamhieiise  eximirán  aquelk^ 
que  dieren  parte  de  la  conspiración  y  sus  circunstancias  á  la  autoridad 
pública ,  antes  de  l^ber  ccMnenzado  el  procedimiento.  Cod.  Pen, 

Véase  en  la  voz  Ausilio  el  núm  11  • 

AUSENCIA.  Art.  1.  Al  matriculado  que  se  ausentase  de  su  pudilo 
por  mas  de  quince  dia^  sin  el  permiso  de  su  gefe ,  se  le  corregirá  con  seis 
meses  de  recargo  en  la  primea  campana  que  por  su  turno  le  correpon- 
da  f  de  cuya  pena  podrá  indultarle  el  comandante  del  partido  si  algunas 
circunstancias  disminuyesen  la  gravedad  de  la  Gstlta.  TU.  ík  Ord.  deMat. 

AUSILIO.  La  asistencia  ó  ayuda  que  se  presta  á  otro  para  la  eiecu- 
cion  de  un  acto.  Puede  delinquirse  con  respeto  al  ausilio  de  un  modo  po- 
sitivo ó  negativo ,  esto  es ,  dando  ausilio  á  un  acto  vedado  por  las  leyes 
ó  dejando  de  darle  en  los  casos  en  que  la  ley  impone  al  particular  o  al 
hombre  público  el  deber  de  prestarle. 

2*  Art.  43.  Si  una  patrulla ,  destacamento  ó  guardia  en  el  caso  de 
un  tumulto  6  cualquiera  otro  tuviere  orden  de  prender  los  culpados  >  y 
no  la  cumpliese  exactamente ,  ó  que  habiéndolos  aprendido  dejare  une  se 
huyan  6  se  les  qu^en  ,  se  pondrá  en  prisión  toda  la  tropa  encargaba  de 
su  custodia ,  y  se  tomarán  las  informaciones  que  corresponden ;  y  si  de 
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ellas  resollare  qae  los  soldades  no  hicieron  buena  defensa ,  ó  que  hubo 
inteligencia  entre  unos  y  otros ,  sufrirán  los  colpados  la  pena  que  por  or- 
denanza correspondía  al  reo  libertado  ó  fugitivo;  y  si  se  verificase  que  la 
fiíga  procedió  ae  falta  del  oficial  que  manaaba  el  destacamento ,  patrulla 
ó  guardia ,  sufrirá  este  la  pena  de  privación  de  empleo. 

H.  Art.  4&.  Cuando  el  Coronel  6  cualquiera  Ck)mandante  de  tropas 
pidiere  un  soldado  que  hubiere  hecho  algún  esceso ,  el  que  dejare  que  se 
escape  ó  le  ocultare  será  castigado  en  lugar  del  fugitivo. 

4.  Art.  66.  El  que  fuere  convencido  de  haber  abrigado  ó  favoreció 
do  con  ausilio  cooperativo  al  efecto,  la  ejecución  de  un  delito ,  será  casti- 
gado con  la  pena  que  á  la  calidad  del  crimen  corresponda;  y  el  que  vién- 
dole cometer  y  pudiendo  no  lo  procurase  embarazar  con  su  fuerza  ó  á  la 
vo£,  sufrirá  la  morliticacion  de  que  (según  las  circunstancias  del  caso) 
sea  digno.  TU.  10  Trat.  8.  Ord.  del  Ejército. 

5.  Art.  22.  El  soldado ,  ú  hombre  de  mar  convencido  de  haberse 
hallado  presente  á  un  crimen  á  bordo ,  ó  que  viéndole  cometer  no  hu- 
biere avisado ,  ó  gritado  á  la  guardia  para  embarazar  su  ejecución ,  se- 
rá castigado  con  seis  años  de  destierro  al  arsenal ,  mas  ó  menos ,  según 
la  entidad  del  delito. 

6.  Art.  23.  Los  oficiales  de  las  guardias  estarán  obligados  á  asegu- 
rar y  mantener  en  buena  custodia  los  delincuentes ,  pena  de  que  si  fat*- 
taren  serán  privados  de  sus  empleos ,  y  si  jostifícare  haber  procedido  la 
falta  de  inteligencia ,  ó  descuido  de  ios  sargentos ,  cabos  ó  soldados  de 
guardia ,  quedarán  los  oficiales  libres  de  cargo ,  y  aquellos  se  s^len^ 
ciarán  á  la  misma  pena  que  correspondía  al  crimen  de  que  estaba  indi- 
cado el  prisionero  en  caso  de  haber  contribuido  á  su  fuga^  6  [)ermi- 
tiéndola  por  tratos  6  dolo ;  pero  si  hubiere  sido  por  pura  omisión ;  6 
negligencia  arbitrará  el  Consejo  el  castigo  de  que  sean  dignos.  Tit.  4 , 
Trat.  5  Ord.  de  la  Real  Armada, 

7.  El  Código  Penal  vigente  divide  en  tres  clases  á  los  que  ausilian 
para  la  ejecttcion  de  un  delito :  En  la  primera  se  comprenden  todos  los 
que  cooperan  á  la  ejecución  del  hecho  por  un  acto  sin  el  cual  no  se^  hubie- 
ra efectuado ,  y  á  estos  les  considera  y  castiga  al  igual  ane  á  los  autores 
(Art.  í 2 ) :  2.'  A  los  que  cooperan  á  la  ejecución  del  hecno  por  actos  an- 
teriores ó  simultáneos,  pero  sin  los  cuales  no  hubiera  podido  realizarse  el 
delito  á  los  que  denomina  cómplices  y  castiga  con  pena  inferior  en  un 
grado  á  los  otros  ( Art.  13  y  63) :  3.*  A  los  que  con  posterioridad  á  la 
ejecución  del  delito  intervienen  en  sus  consecuencias  de  alguno  de  los  mo- 
dos siguientes:  1.*  Aprovechándose  por  si  mismos  6  ausiliando  á  los  de- 
lincttcntes  para  que  se  aprovechen  de  los  efectos  del  delito :  2."  OcuRan- 
do  ó  imftilizando  el  cuerpo,  los  efectos  ó  instrumentos  del  delito  para 
impedir  su  descubrimiento :  S."*  Albergando ,  ocultando  ó  proporcionan- 
doia  fuga  al  culpable^  siempre  (fue  se  verifique  con  abuso  de  autoridad 
pública  ó  el  reo  lo  sea  de  regidicio  parricidio  ü  homicidio  con  las  cir- 
cunstancias que  espresa  el  Art.  324  (Véase  en  Homicidio).  A  estos  les 
denoníiina  encubridores  y  les  castiga  con  pena  infeiior  en  dos  grados  á  los 
primeros  (Art.  14  y  64).  Se  esceptuan  empero  de  las  penas  impuestas  á 
IOS  encubridores  los  q«e  no  halféndosc  comprendidos  en  el  ném.  1  lo 
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sean  de  sus  ascendientes ,  descendientes ,  oonyujes ,  hermanos  ó  afines  en 
los  mismos  grados. 

8  En  ouanto  al  au^o  que  debe  dar  la  autoridad  militar  en  caso  que 
se  le  reclame ,  véanse  el  núm.  35  y  siguientes  pág.  24*9  del  tomo  1.% 
además  empero  deben  tenerse  presentes  los  tres  siguientes  artículos  de  la 
Ordenanza  del  Ejército. 

9.  Art.  4.  Todo  Oficial  Comandante  de  la  qmktdia  de  prevención  en 
caso  de  alarma ,  sublevación  ó  fuego ,  hará  tomar  las  armas  inmediata- 
mente á  la  tropa  de  su  cargo ,  dará  parle  á  sus  gefes ,  avisará  á  la  tropa 
de  imaginaria  que  debe  sustituirle  en  caso  de  emplearse  fuera  de  su  pues- 
to aquella  guardia ,  y  esperará  asi  las  órdenes  que  el  Gobernador  6  Co- 
mandante de  las  armas  le  comunique,  sin  permitir  que  salga  soldado  al- 
guno del  cuartel. 

10.  Art.  7.  En  caso  de  incendio  será  obligación  del  Oficial  Coman- 
dante de  la  guardia  de  prevención  mas  inmediata  al  paraie  en  que  ocur- 
riere el  dirijirse  á  él  con  su  tropa  sin  esperar  la  orden  ael  gooemador 
( precediendo  su  aviso  á  la  imaginaría ,  para  que  ocupe  el  puesto  quede^ 
ja):  tomará  las  avenidas  para  evitar  todo  desorden ,  y  esperará  alli  las 
órdenes  del  gobernador ,  ú  otro  oficial  del  estado  mayor  de  la  plaza.  Ti- 
tulo 29.  Trat.  2.»  Ord.  del  Ejer. 

11.  Art.  27.  El  que  con  fuerza ,  amenaza  ó  seducción  á  otros  emba-r- 
razare  el  castigo  de  los  tumultos  y  desórdenes ,  tendrá  pena  de  muerte : 
y  todos  los  cuerpos  de  guardia ,  darán  cuantos  ausilios  puedan  para  lá 
tranquilidad  y  el  arresto  de  los  malhechores :  y  cualquiera  comandante 
de  guardia  que  fuese  t)miso  en  el  desempeño  de  esta  obligación ,  será  pues- 
to en  Consejo  de  goierra  y  sentenciado  según  las  resaltas  de  su  neglijencia. 
TtÉ.  10  Tmt.  8  Id. 

12.  A  prestar  ausilio  para  la  captura  de  los  criminales  también  está 
obligado  el  ejército  dé  mar ,  según  lo  previene  el  siguiente  articulo  del 
Tit.  33  de  las  oidenanzas  navales.  Art.  37.  Conviene  á  mi  servicio  que 
todos  los  capitanes  y  oficiales  de  mis  buques  vigileo  en  descubrir ,  arres- 
lar  ,  y  hacer  que  se  castigue  todo  delincuente ,  ausiiiando  á  los  encarga- 
dos á  este  efecto ,  so  oena  de  precederse  contra  los  que  así  bo  lo  practi- 
casen ,  para  ser  iuzgaaos  por  el  Consejo  de  guerra  según  las  circunstan-- 
cias ;  y  el  oficial  que  por  descuido  ocasionare  la  fuga  de  algún  criminal, 
será  suspenso  ó  pnvadp  de  su  empleo  según  lo  juzgue  debido  el  Consep> 
de  guerra.  Tit.  33.  Ord.  Nav. 

13.  La  ordenanza  de  matrícula  dispone  acerca  e^e  punto  lo  que  si- 
gue :  Art.  35.  Los  qtie  por  omisión  o  mera  voluntariedad  dejaren  de 
concurrir  al  socorro  de. cualquiera  buque  nacional  6  eslrangero  fondeado 
en  el  puerto  con  los  ausilios  que  necesitare ,  y  que  todos  deben  prestarse 
mutuamente  en  beneficio  común ,  serán  multados  conforme  el  grado  de 
su  culpa.  Ord.  de  Mat. 

14.  El  decreto  de  corles  de  11  setiendire  de  1820  restablecido  en  30 
de  {^oslo  de  1837 ,  o]^iga  á  todos  sin  distinción  de  clases ,  á  avudar  á  las 
autoridades  cuando  sean  interpelados  por  ellas  para  el  descubrimiento , 
persecución  y  arresto  de  los  deJincuentes. 

15.  El  Código  Penal  trae  tamban  sobre  la  materia  las  disposiciones 
siguientes:  Art.  279.  El  empleado  publico,  que  requerido  por  la  auto- 
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ridad  competente ,  no  preste  la  debida  cooperación  para  la  adtnimslra- 
cion  de  justicia  ú  otro  servicio  público ,  será  penado  con  la  suspensión  de 
oficio  y  mulla  de  diez  á  cien  duros.  Si  de  so  omisión  resoltare  grave  daño 
para  la  causa  pública  ó  á  un  tercero ,  las  penas  serán  la  inhabilitación 
perpetua  especial  y  multa  de  veinte  á  doscientos  duros.  Cod.  Pen. 

16.  Art.  484.  Serán  castigados  con  el  arresto  de  uno  á  cuatro  días 
ó  ana  multa  de  uno  ácnatro  duros...  2.*  El  que  pudiendo  sin  detrimento 
propio  prestar  á  la  autoridad  el  ausilio  que  reclamare  en  casos  de  incen- 
dio ,  inundación  naufragio  ú  otra  calamidad  se  negare  á  ello.  Id. 

AUTOR.  Art.  12  El  derecho  criminal  considera  que  lo  es  de  un 
delito :  1  •**  El  que  toma  parte  inmediatamente  en  su  ejecución :  2.*^  El 
que  fuerza  6  induce  directamente  á  otros  á  ejecutarlo :  3."  El  que  coope- 
ra á  la  ejecución  del  delito  por  un  acto  sin  el  cual  no  se  hubiera  ejecu- 
tado. Cod.  Pen. 

AVERIA.  Esta  palabra  sinónima  de  daño  se  aplica  por  derecho  ma- 
rítimo á  toda  especie  de  pérdida  ó  deterioro  que  se  esperimenta  en  la 
navegación. 

2.  La  Ordenanza  Naval  parte  del  principio  de  que  toda  averia  nace 
del  poco  cuidado  que  ha  tenido  la  persona  encargada  de  los  efectos  que 
la  han  sufrido  mientras  no  se  acreoite  lo  contrario.  Hé  aaui  espUcados  en 
distmtos  artículos  del  titulo  26  quienes  son  responsables  de  las  averías  en 
los  diversos  casos  que  espresa. 

3.  Art.  4.  Será  de  su  especial  atención  f  habla  delcontramaeitrej  ei 
estado  de  los  cables  en  puerto ,  los  que  registrará  diariamente ,  asi  los  de 
uso,  como  los  demás  que  estuviesen  entalingados ,  abozándolos  zafos  de  in- 
inmnndicia ,  y  provistos  de  sus  forros :  proveerá  á  la  seguridad  de  la  ar- 
boladura de  respeto  >  á  la  de  lancha ,  botes ,  y  de  las  anclas  en  la  mar, 
al  apresto  de  ellas  para  venir  á  puerto ;  y  tendrá  una  continua  vigilancia 
con  la  buena  disposición  marinera  del  aparejo ,  su  aseo  y  el  de  todo  el 
casco ,  del  buen  servicio  de  eslingas  y  betas  de  aparejo ;  quedando  res- 
ponsable de  toda  avería  en  que  no  justifique  inculpabilidad  >  por  haber 
cumplido  con  zelo ,  y  representado  en  tiempo  el  riesgo  del  daño :  repar- 
tirá estos  trabajos  y  cuidados  entre  sus  subalternos ,  ami  cuando  no  es- 
tuviesen de  guardia,  reconviniéndoles  y  reprendiéndoles  cualquier  des- 
cuido en  la  materia ,  por  ser  una  obligación  constante  á  todos  los  oñcia- 
les  de  mar  la  atención  á  ella. 

4.  Art.  5.  Al  primer  contramaestre  incumbe ,  aun  no  estando  de 
guardia,  dirigir  el  mecanismo  marinero  en  faenas  de  consideración;  prac- 
ticándole los  demás  sugetos  y  guardianes ,  según  se  lo  previniere  en  el 
destino  que  á  cada  nno  asignare ;  y  en  los  embarcos  y  desembarcos  de 
víveres ,  pertrechos ,  ó  remoción  de  pesos ,  el  encardado  de  la  faena  res- 
ponderá ae  toda  avería  que  provenga  de  atropeliamiento  é  ignorancia  en 
su  ejecución ,  como  de  no  estar  reconocidas  las  eslingas  y  aparejos ,  á 
menos  de  que  justifique  haber  hecho  presente  su  deterioro  al  oficial  de 
detall  ó  de  guardia;  y  para  indicar  cualquiera  faefla,  según  práctica  ma- 
rinera ,  llamar  la  atención  y  repetir  á  la  voz  la  orden  de  la  maniobra  que 
el  comandante  ú  oficial  de  guardia  hubiese  mandado  ejecutar ,  usarán  de 
pito  los  contramaestres  y  guandianes. 
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5.  Art.  6.  El  coDlnmaestre  zdará  la  conservacioo  de  todos  los  gé- 
neros y  pertrechos  así  del  respeto  como  del  pendiente  y  repnesto  qoe  es- 
ten  á  su  cargo ,  como  responsable  de  todos  los  que  se  ayeriaaen  por  su 
negligencia ,  y  danos  que  de  ella  procediesen ;  cuidando ,  para  evitarlos» 
de  nacer  frecuentes  reconocimientos  y  oreo  de  los  que  lo  necesiten»  según 
las  órdenes  que  recibiese  para  ello  del  comandante  ó  segundo  ó  del  ofi- 
cial de  detall ,  sin  las  cuales  no  podrá  franquear  la  menor  cosa  de  su  car- 
go ,  aunque  sea  con  la  seguridad  de  su  reemplazo  en  el  primer  puerto  á 
que  llegue. 

6.  Art.  13.  Los  patrones  de  lancha  y  bote  se  cx)ns¡derarán  oficiales 
de  mar,  inferiores  á  los  segundos  guardianes,  y  como  tales  tendrán  man- 
do en  la  marinería  de  su  buque ,  cuidando  con  especialidad  de  hacerse 
respetar  de  la  gente  de  sus  ^uifaciones ,  por  su  aistinguida  conducta  é 
mteligencia ,  para  evitar  cometan  desórdenes  entre  sí  ó  en  tierra :  ten- 
drán sus  embarcaciones  siempre  aseadas  y  prontas  para  cuanto  pudiese 
ofrecer ,  zelando  mucho  su  seguridad  de  noche,  así  á  bordo  como  en  los 
muelles ;  evitando  abordajes ,  en  que  si  resultaren  averías ,  serán  res- 
ponsables á  pagarlas  siempre  que  no  justifiquen  haber  sido  irremediables 
y  sin  culpa  suya ;  á  cuyo  efecto  tendrán  de  guardia  constante  en  sus  em- 
Darcacíones  dos  ó  tres  individuos  de  su  dotación,  y  los  restantes  la  harán 
de  noche  á  bordo  cuando  les  tocare  como  los  demás  de  la  tripulación ;  y 
en  la  mar  la  ejecutarán  iguahnente  en  el  alcázar  los  del  bote,  y  en  el  cas- 
tillo los  de  laficha ;  conservando  igual  destino  para  combate ,  en  caso  de 
que  el  comandante  no  dispusiere  otra  cosa.  TU.  26  Ord.  Ncm. 


i  I    DAuAJfiüf    Las  caballerías  y  carros  con  que  los  vecinos  de  los 

t)ueblos  tienen  que  acudir  á  las  tropas  transeúntes  para  la  conducción  de 
os  utensilios ,  equipajes  y  enfermos.  En  este  lu^ar  nos  ocuparemos  de 
este  punto,  solo  por  lo  que  mira  á  su  parte  penal. 

2.  El  oficial  ó  cualquiera  otro  individuo  militar  que  pidiere  á  los 
pueblos  mayor  número  ae  bagajes ,  que  los  que  corresponden ,  será  cas- 
ligado  con  suspensión  de  empleo  y  otras  penas  á  arbitrio  de  S.  M.  y  los 
que  de  autoridad  propia  se  introdujeren  sin  intervención  de  las  justicias 
a  sacar  de  las  casas  de  los  vecinos  las  caballerías  para  bagajes ,  serán 
gravemente  castigados. 

3.  Las  justicias  que  maliciosamente  ocultaren  los  bagajes  para  la  tro- 
pa, serán  multadas  con  ^i-S  reales  de  vellón ,  por  cada  bagaje  oculto,  con 
aplicación  por  terceras  partes  al  juez,  á  las  obras  públicas  del  lugar  del 
fraude  y  á  los  bagajeros  del  tránsito  anterior  que  por  esta  razón  hubiesen 
tenido  que  seguir.  Al  bagajero  que  se  separe  con  su  bagaje  sin  permiso 
del  comandante  de  la  tropa ,  se  le  castigará  á  proporción  de  la  culpa  que 
se  le  hallare.  Todo  lo  cual  se  halla  establecido  por  real  cédula  de  10  de 
marzo  de  1740  que  es  la  L.  15.  Tít.  19.  Lib.  6.  Nov.  Recop.  (1  j,  en 

(1 )  El  Rey.  Por  cuanlo  se  ha  reconocido  que  de  no  hallarse  arreglado  el  número  de 
bagaje:  con  que  los  pueblos  deben  asistir  á  mis  tropas  en  sus  marofaas,  ni  bien  reglado 
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la  cual  se  |)revie»«  que  las  Iropas  no  puedan  alterar  ni  variar  los  tránsi- 
tos de  los  itinerarios  qoe  les  expidan  los  Capitanes  generales ,  pena  de 
suspensión  de  empleo  á  los  comandantes ,  y  otras  á  arbitrio  de  S.  M.,  y 

el  precio  á  que  deben  satisfacer,  respecto  de  no  haber  señalado  en  este  la  diferencí» 
que  es  irremediable  en  los  tránsitos ,  resultan  continoat  disputas ,  que  producen  reitern- 
das  tropelías  en  agravio  de  los  particulares  y  pueblos  con  incomodidad  de  Jos  cuerpos  y 
oficiales ,  y  atraso  de  mi  servicio;  y  siendo  mi  Real  animo  todo  inclinado  á  la  justa  equi- 
dad y  común  alivio  de  mis  vasallos  y  tropas ;  be  resuelto ,  que  para  el  logro  de  este  íin , 
y  reparo  de  aquellos  inconvenientes  en  esta  parte  baya  una  regla  fija ,  la  que  he  venido 
en  declarar  por  los  articulo»  siguientes : 

Art.  1.0  A  cada  compa&ía  de  guardias  dé  infantería  deberán  suministrársele  cuando 
roas  diez  y  seis  bagajes  entre  mayores,  y  menores  de  montar,  y  de  carga,  según  los  pi- 
diere ,  ó  necesitare  por  dirección  del  comandante  y  á  mas  deberáu  darse  seis  bagajes 
mayores  para  el  estado  mayor  de  cada  batallón  de  guardias. 

Art.  2.<»  A  cada  compañía  de  infantería  sencilla  se  le  deberán  suministrar  ocho  ba^ 
gajes  en  la  propia  forma  que  á  las  guardias :  al  estado  mayor  de  cada  batallón ,  seis  ba- 
gajes mayores,  y  á  cada  oficial  reformado  uno  mayor  ó  menor  como  lo  pidiere. 

Art.  3.<>  A  cada  compañía  de  caballería  ó  dragones  se  asistirá  con  cuatro  bagajes  ma- 
yores de  carga ,  los  dos  para  el  capitán ,  y  ano  para  oada  subalterno ,  con  seis  bagaje» 
mayores  al  estado  mayor  de  cada  regimiento. 

Art.  4.«  A  los  oficiales  generales  y  particulares ,  destacamentos  y  partidas  sueltas  se 
deberán  dar  los  bagajes  que  pidieren,  respecto  de  que  en  sus  tránsitos  no  concurrirá  la 
falu  de  ellos  ,  que  obliga  á  señalar  número  fijo  á  los  cuerdos  que  marchan  unidos. 

Art.  5*0  La  satisfaccioQ  de  los  bagajes  >  asi  de  montar  como  de  carga ,  será  por  las 
leguas  que  se  emplearen  al  respecto  el  mayor  de  un  real  y  medio ,  y  el  menor  de  un 
real  todo  de  vellón  por  cada  legua ,  debiendo  ^argar  el  bagaje  mayor  diez  arrobas  caste- 
llanas ,  y  un  tercio  menos  de  este  peso  el  bagaje  menor. 

Art.  6.0  Para  facilitar  mas  el  paso  de  las  tropas ,  y  el  alivio  de  sus  oficiales  >  y  de  las 
pueblos  de  tránsito ,  se  observará  que  todo  el  equipaje  y  familias,  que  no  haya  necesidad 
de  que  marchen  con  los  cuerpos ,  se  conduzcan  por  el  camino  Real  vía  recta ,  y  á  jor- 
nadas regulares  desde  el  cuartel ,  plaza  ó  paraje  de  que  el  cuerpo  se  mueve  al  á  que  vá 
destinado ,  haciéndose  á  este  fin  por  el  coronel  ó  comandante  del  regimiento ,  ó  batallón 
la  separación,  y  lista  de  lo  que  se  haya  de  conducir  en  esta  forma  ,  y  por  el  gobernador 
de  la  plaza,  ó  comandante  del  cuartel,  reparto  al  gremio  de  alquiladores  donde  le  hu- 
biere ,  ó  acopio  entre  estos ,  y  los  traginantes  del  número  de  galeras  ,  carros  y  bagajes 
mayores  y  menores  que  se  necesitaren ,  estos  al  respecto  de  la  carga  que  les  queda  re- 
gulada en  el  artículo  quieto.  Las  galeras  de  seis  muías  al  de  ocho  bagajes  mayores :  las 
de  cuatro  al  de  seis ,  y  el  carro ,  ó  carromato  de  dos  muías  al  de  tres  cargas  de  bagaje 
mayor ,  ó  mas  en  todo  lo  que  los  alquiladores ,  ¡traginantes  ó  arrieros  creyeren  que  có- 
moda, y  seguramente  pueden  llevar  en  sus  carruajes  y  caballerías. 

Art.  7.0  Con  estos  comboyes,  y  para  su  escolta,  y  recibo  cq  el  pariyc  ^  ^^^  ^^ 
dirig^en ,  marchara  el  oficial » qoe  fuere  nombrado  á  este  fin ,  con  un  sargento ,  dos  cabos 
de  escuadra ,  y  algunos  soldados  que  puedan  seguir  las  jornadas  que  han  de  hacer ,  y 
sean  de  la  confianza  de  sus  capitanes ,  y  de  los  dueños  del  equipage ,  para  que  por  par-^ 
tes  vayan  encargadas  de  él ,  y  el  oficial  cuidará  de  que  á  los  conductores  no  se  les^  impi- 
da el  arreglo  de  sus  jornadas ,  y  refresco  de  sus  ganados ,  ni  se  les  obligue  á  cargar  na- 
da mas  de  lo  que  se  les  pague. 

Art.  8."  Por  cada  arroba  de  peso  que  en  esta  forma  se  condujere ,  se  pagarán  cnatro 
maravedís  y  medio  de  vellón  por  legua  en  dinero  decentado ,  la  mitad  del  todo  al  saMr 
del  parage  en  que  se  recibe ,  y  la  mitad  al  llegar  al  en  que  se  entregue ,  dándose  á  este 
por  el  cuerpo,  sargento  mayor,  ó  ayudante  de  él  la  correspondiente  providencia  efectiva, 
y  encargada  al  oficial  cabo  de  la  escolta. 

Art.  9.<*  Los  alquiladores  de  galeras,  carros  y  caballerías  de  cualquiera  pueblos 
contribuirán  con  los  respeaivo*  bagajes  ignatmento  que  los  demás  vecinos  en  caso  que 
las  Justicias  lo  juzguen  conveniente ,  pues  por  el  transporte  referido  en  el  articulo  6 ,  no 
deben  eximirse  de  la  contribución  de  bagajes.  , 

Art.  10.  Siempre  que  para  el  transporte  de  equipages  se  dieren  por  las  justicias  ,6 
regidores  de  los  pueblos  carros ,  carromatos  ó  galeras ,  no  se  les  podrá  precisar  á  que 
den  acémilas ,  ó  caballerías  para  esto  efecto ,  y  se  computará  la  carga  de  estos  carruages 
al  respeto  que  queda  arreglado  en  el  art.  6. 
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que  cualquiera  direreacia  que  haya  en  los  pueblos  sobre  bag^e»  ó  aloja- 
míenlo,  se  determine  por  el  comandante  de  la  tropa  con  la  justicia  del 

Art.  11.  Los  alcaldes  6  regidores  de  los  pueblos  cuando  transitareD  poreUosregi^ 
míenlos,  batallones,  destacamentos,  compañías  sueltas,  pequeñas  tropas,  oOciales  ó 
soldados  que  necesiten  bagajes ,  los  deberán  entregar ,  según  quedan  arreglados  ,  al  sar- 
gento mayor  ó  ayudante  mayor,  si  los  hubiere,  y  en  su  defecto  al  que  fuere  comandante 
de  la  partida  ó  tropa,  quienes  darán  recibos  del  número  de  bagajes  mayores,  galeras  y 
carros ,  nombrando  cada  lugar  un  comisario  capaz ,  y  que  sepa  leer  y  escribir  si  fuere 
dable ,  el  cual  llevando  el  espresado  recibo ,  pasará  al  tránsito  señalado  siguiente ,  y  re- 
cibirá  de  la  tropa,  y  distribuirá  puntualmente  entre  los  bagajeros  el  importe  de  los  ba- 
gajes y  carros  de  su  comisión  en  la  forma  que  se  le  pagare ,  que  será  siempre  por  el  ofl- 
cial ,  á  cuyo  cargo  queda  el  dar  el  recibo  de  que  trata  este  articulo ,  y  en  dinero  efectivo^ 
á  saber,  la  mitad  del  todo  al  tiempo  de  entregarse  de  los  bagajes,  y  lá  otra  mitad  lle- 
gando al  tránsito  que  deben  hacer,  donde  el  comisario  dará  el  correspondiente  recibo  al 
oflclal  que  hizo  en  su  pueblo  el  de  los  bagajes  de  su  encargo ,  y  le  satisface  de  su  con- 
tingente. 

Art.  12.  Por  ningún  caso  dejará  de  pagarse  en  dinero  decontado  el  importe  de  los 
bagajes,  carros  y  galeras  que  las  tropas  ocuparen  ;  y  á  fin  que  no  tengan  en  esto  escusa , 
y  evitar  absolutamente  los  perjuicioi 
blos,  he  dado  orden  para  que  las  n 
pos ,  destacamentos  y  partidas ,  y  c 
viage ,  se  les  suministre  por  via  de  s 
les-,  lo  que  se  computare  preciso  pai 
principalmente  aplicarán  la  porción 
por  menor  que  corresponde ,  para  U 
cuentos ,  que  al  tiempo  de  ajustar  pfl 
particular  por  el  habilitado  de  cada  i 

Art.  13  Gomo  de  ordinario  acontece  que  por  la  cortedad  de  algunos  pueblos  no  es 
dable  en  todos  las  tránsitos  mudar  generalmente  el  número  de  bagajes  que  ocupa  un  re- 
gimiento ,  batallón ,  destacamento  ó  tropa  grande ,  deberá  siempre  marchar  adelantado 
un  dia  un  oficial  con  el  itinerario ,  para  que  facilitando  y  alistando  los  que  el  alcalde  ó  al- 
caldes y  regidores  declaren ,  se  pueden  aprontar  en  el  lugar  señalado  con  ayuda  de  los 
que  fueren  tan  inmediatos  que  acostumbren ,  y  pueda  dársela ,  y  dando  al  llegar  el  cuer- 
po que  marcha  cuenta  a  su  comandante ,  sargento  mayor  ó  ayudante  de  los  bagajes  y 
carros  que  alli  hubiere  asegurados ,  disponga  con  el  comisario  de  los  que  trae ,  se  releye 
igual  número  de  ellos  al  que  se  encontrare  en  el  nuevo  tránsito;  y  los  que  así  se  hu- 
liíeren  de  despedir,  serán  indispensablemente  de  los  que  vinieren  de  mayor  distancia, 
sin  invertir  este  orden  con  el  motivo  de  ser  unos  bagajes  mejores  que  otros ,  ni  por  otro 
algún  pretesto ,  atendiéndose  con  .particular  puidado  por  los  comandantes  á  esta  obser- 
vancia. 

Art.  14.  Cuando  por  la  razón  espresada  en  el  articulo  antecedente  debieren  pasar  los 
bagajes  destinados  para  un  tránsito  á  otro,  'el  comisario  de  ellos  seguirá  el  regimiento, 
batallón ,  destacamento  ó  tropa  con  que  vaya ,  hasta  que  todos  los  de  su  cargo  estén  des- 
pedidos, á  fin  de  que  enteramente ,  y  por  la  regla  del  articulo  H  perciba ,  y  distribuya 
e!  importe  de  ellos  ,  y  pueda  dar  justa  cuenta  y  razón  á  los  regidores  de  su  lugar  ó  par- 
tido. 

Art.  15.  Por  ningún  caso,  pretesto,  ni  motivo  los  sargentos  mayores ,.  ayudantes , 
comandantes ,  oficiales  ó  soldados  del  regimiento ,  batallón ,  destacamento  ó  tropa  que 
marchare,  ni  los  que  fueren  solos,  podrán  entrarse  de  su  autoridad  particular,  y  sin 
intervención  de  las  justicias  ó  regidores  de  los  pueblos  por  las  casas  de  sus  vecinos  en 
4  busca  de  cabaflerlas  para  bagajes  j  ni  tomarlos  por  sí  en  manera  alguna ,  pena  de  que  se- 
rán gravemente  castigados ,  pues  no  es  de  la  incumbencia  de  la  tropa  este  cuidado,  sino 
de  la  obligación  de  las  justicias  y  regidores.  « 

Art.  16.  Si  sucediere  que  las  justicias  ó  regidores  del  lugar  de  algún  tránsito  se  es- 
cusen voluntaria  ó  maliciosamente  á  dar  los  bagajes  que  hubiere  y  debieren ,  haciéndo- 
los ocultar ,  ó  con  otro  medio ,  precisando  á  la  tropa  ,  oficiales  ó  soldados  á  que  lleven 
á  otro  tránsito  el  bagaje  ó  bagajes  que  traían  para  aquel :  el  comisario  de  los  agraviados, 
ó  los  propios  bagajeros  damnificados  recurrirán  al  corregidor  del  partido ,  él  cual  debe- 
rá sumaria ,  y  verbalmente  informarse  del  hecho;  y  encontrando  defecto  de  justificación, 
ú  de  diligencia  en  la  justicia^  ó  regidores  del  lugar  que  se  hubiere  esrusado  á  dar  los 
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lagar :  se  expresa  también  en  esta  cédula  el  modo  con  qac  han  de  pe- 
dirse los  bagaje^ ,  y  el  precio  á  que  deben  satisfacerse  para  el  mayor 

bagajes ,  sacará  á  cada  uno  de  los  culpados  de  sos  propios  bienes,  y  no  de  los  del  comtin, 
cuarenta  y  cinco  reales  de  mellón  de  multa  por  cada  bagaje  ocultado ,  y  el  todo  de  lo  que 
produjeren  estas  multas ,  se  aplicará ,  y  entregará  inmediatamente  por  terceras  partes , 
una  al  mismo  corregidor,  otra  al  bagajero  d  bagajeros  denunciadores ,  y  otra  á  las  obras 
públicas  del  lugar  en  que  se  cometiere  el  fraude. 

Art.  17.  Si  algún  bagajero  se  separare ,  ó  huyere  con  su  bagaje  sin  permiso  del  re- 
gimiento ,  batallón  ó  tropa  con  que  fuere  ,  se  rebajará  por  el  sargento  mayor ,  ayudante 
ó  comandante  el  importe  de  dos  de  la  clase  del  separado  al  distrito  del  lugar  de  donde 
fuere  ,  apuntando  el  comisario  el  que  faltó,  y  de  que  jurisdicción  era ,  para  que  recur- 
riendo á  su  vuelta  en  el  pueblo  de  donde  salió,  al  corregidor  ó  justicia ,  se  prenda  al  ba- 
gajero huido ;  y  sobre  obligarle  á  satisfacer  prontamente  el  daño  que  ocasionó  á  otro ,  ú 
otros  con  su  ausencia ,  se  le  castigue  arbitrariamente  á  proporción  de  la  culpa  que  se  le 
hallare. 

Art.  18.  En  los  casos  de  que  la  partida  ó  tropa  que  transitare  no  necesite  mayor  nú- 
luero  de  bagajes  que  seis  mayores  ó  menores ,  no  Jebera  nombrarse  comisario  de  ellos, 
y  los  oficiales  ó  soldados  que  los  hubieren  de  llevar  ó  su  comandante ,  deberán  pagarlos 
enteramente  en  dinero  efectivo  en  el  lugar  que  los  toman,  según  las  leguas  del  tránsito 
á  que  hubieren  de  pasar ,  sin  que  en  otra  forma  se  le  suministren ;  y  si  por  raro  acciden- 
te (que  dificilmente  puede  suceder)  tuvieren  precisión  de  pagarlos  á  segundo  tránsito 
por  no  haberlos  en  el  primero,  no  los  deberán  mover  sin  pagarlos  anticipadamente,  co- 
mo queda  prevenido ,  de  que  cuidarán  las  jusUcias ,  no  permitiendo  se  hagan  violencias 
á  los  bagajeros ,  ni  que  estos  falten  á  lo  que  fueren  obligados ,  dando  cuenta  de  lo  que  en 
e%\p  ocurriere ,  siempre  que  lo  consideraren  preciso ,  al  inmediato  comandante  militar  y 
justicia  á  que  corresponda  el  bagajero  culpado. 

Art.  19.  Si  aunque  se  tiene  por  suficiente  el  número  de  bagajes  que  se  arregla  de  las 
'  tropas,  para  que  puedan  conducir  hasta  el  hospital  ó  cuartel  algún  proporcionado  núme- 
ro de  enfermos  ó  convalecientes ,  sucediere  que  por  aumentarse  estos  en  paragjes  donde 
no  puedan  quedar  á  curarse  ó  repararse,  llegaren  á  no  alcanzar  para  los  oficiales  y  el 
preciso  equipaje  los  bagajes  que  se  sefíalan ;  el  coronel  ó  comandante  dispondrá  que 
queden  un  tránsito  atrás  los  enfermos  y  convalecientes  que  no  pudiere  llevar  con  cuerpo, 
encargados  á  oficial  que  los  cuide  y  partida  correspondiente  ,  en  que ,  en  caso  necesario, 
podrán  quedar  algunos  cadetes  que  quieran  bagajes ,  y  no  les  alcancen  los  del  regimien- 
to ó  batallón ;  y  á  todos  los  de  esta  partida  con  certificación  que  el  referido  coronel  ó  co- 
mandante dejará  del  pasaporte  que  lleva  y  tránsitos  que  debe  hacer ,  se  les  asistirá  en 
ellos  por  las  justicias,  según  lo  reglado,  y  en  la  forma  que  mas  convenga  al  alivio  y  re- 
paro de  los  enfermos  y  convalecientes,  con  prevención ,  de  que  si  por  el  estado  ó  acci- 
dentes de  estos ,  algún  bagaje  ó  bagajes  se  detuvieren  en  cada  tránsito  mas  de  lo  regular, 
deberán  ser  pagados  á  proporción  del  tiempo  que  se  les  ocupe. 

Art.  fO.  Cualesquiera  disputa  ó  diferencia  que  en  las  marchas  ocurra  entre  las  tro- 
pas ,  pueblos ,  comisarios  de  bagajes  ó  bagajeros  ,  las  habrá  de  decidir  prontamente  el 
coronel  ó  comandante  del  regimiento ,  batallón ,  destacamento ,  compafiia  ó  tropa  que 
marchare ,  con  la  justicia  del  lugar  á  que  corresponda ,  dando  inmediatamente  cuenta  al 
comandante  general  del'distrlto  ó  partido  en  que  sucediere ,  para  que  hallándose  entera- 
do del  caso  y  la  resolución ,  dé  la  providencia  que  tuviere  por  conveniente :  y  el  coronel 
ó  comandante  del  cuerpo  ó  partida  que  marchare,  vigilará  sobre  la  disciplina  y  quietud 
de  su  tropa ,  en  inteligencia  de  que  será  responsable  de  cualesquiera  desorden  ó  exceso 
cometido  por  los  que  van  á  su  orden. 

Art.  )t.  Para  alivio  de  los  pueblos,  comodidad  de  las  tropas,  y  fácil  justificado  uso 
de  este  establecimiento ,  los  capitanes  generales  y  comandantes  generales  de  provincias 
deberán  dar  sus  pasaportes  que  declaren  la  tropa  á  que  sirven  con  precisos  itinerarios  y 
segura  demarcación  de  las  leguas  de  cada  tránsito ,  cuidando  de  que  estos  no  sean  siem- 
pre por  unos  mismos  lugares,  facilitando  y  disponiendo  á  este  fin  todas  las  diversas  ru- 
tas que  f^ere  posible ,  las  cuates  se  apartarán  cuanto  le  permitiere  la  comodidad  de  laii 
tropas  de  los  caminos  reales ,  en  atención  á  lo  cursado  de  estos  por  oficiales  y  partidas 
sueltas  ■■,  y  procurando  principalmente  evitar  los  movimientos  que  no  fueren  muy  precisos 
en  los  tiempos  de  vendimiar ,  sembrar ,  segar  y  recoger  sus  frutos  los  labradores. 

Art.  M.  Para  la  regulación  de  las  leguas  de  cada  tránsito  ,  que  precisamente  han  de 
declarar  todos  los  pasaportes,  y  para  la  variedad  de  las  rutas ^  los  expresados  capitanes 
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alivio  de  las  Iropas  y  pueblos.  Además  de  esla  real  cédula  se  expidió  olra 
real  orden  con  fecha  ae  15 de  julio  de  1741  (2)  para  que  en  un  mispa» 
bagage  no  puedan  marchar  dos  hombres  á  un  tiempo. 

3*  Para  que  no  se  cometan  abusos  en  la  exacción  de  bagajes  se  man- 
dó por  real  orden  de  2í  mayo  de  1815  ( 3 )  que  los  gefes  militares  es* 
presaran  en  los  paisaportes  el  número  y  calidad  de  bagajes  mas  indispen- 
sable para  el  individuo  ó  fuerza  militar  que  debiera  transitar,  Finalmen* 
te  acerca  esta  materia  bajo  el  punto  de  vista  que  aqui  le  examinamos  de- 
be tenerse  presente  lo  que  disponen  los  dos  siguientes  artículos  del  tit.  9 
Trad.  7  Ord.  del  Ejército. 

3.  Art.  23.  Aunque  debe  estar  providenciado  de  antemano  el  reco- 
nocimiento de  caminos  en  la  rula  que  han  de  llevar  los  equipages ,  de- 
berá siempre  preceder  á  la  cdumna  de  estos  un  ingeniero  c«n  guia  prác- 
tico y  gastadores  competentes  con  algunas  car^  de  útiles  para  em^ 
picarlos  en  las  composiciones  que  fueren  necesarias ,  á  cuyo  trabajo  no 
podrán  escusarse  los  carreteros  ó  arrieros ,  siempre  que  por  no  haber 

generales  y  comandantes  generales  de  provincia  adquirirán  y  tendrán  en  sus  secretarias 
segaras  individuales  noticias  de  todos  los  caminos  y  pueblos  del  distrito  de  sos  mandos 
con  la  calidad  de  los  primeros ,  capacidad  de  los  segundos  y  distancia  de  unos  y  otros. 

Art.  93.  Juntarán  y  tendrán  asimismo  los  capitanes  y  comandantes  generales  noticia 
individual  del  número  de  bagajes  mayores  y  menores ,  carros ,  carromatos  y  galeras  que 
efectivamente  hubiere  en  cada  pueblo  de  los  de  su  jurisdicción  ,  para  gobernar  esa  mate- 
ria cou  justicia  y  acierto ,  ocurriendo  á  las  disputas  6  dificultades  que  pueden  mover 
loi pueblos  eo  la smninlsiraoion  de  los  bagajes,  y  podrá  darse  una  nota  al  sargento  ma- 
yor, ayudante  ó  comandante  del  regimiente ,  batallón  ó  tropa  que  marchare  por  lo  res- 
pectivo á  los  lugares  de  sus  tránsitos ,  para  que  se  halle  con  conocimiento  del  bagaje  que 
pojrá  encontrar  en  ellos. 

Art.  34  Con  ningun  proteste  las  trepas  «I  partidas  podrán  alterar  ni  variar  les  trán- 
eitos  de  sas  itinerarios  >  ni  el  numere  de  bagajes  que  les  corresponde ;  pena  de  ser  i^ave^ 
mente  castigados  con  suspensión  de  empleos  y  otras  á  mi  arbitrio ,  según  los  casos  y  su- 
getos  culpados ,  ni  las  justicias  deberán  suministrarles  mas  bagajes  de  los  reglados ,  ni 
alojamiento  á  nadie  fuera  del  tránsito  señalado ;  y  unas  y  otras  para  satisfacer  y  cobrar 
el  importe  de  les  bagajes ,  estarán  precisamente  á  la  demarcación  de  leguas  que  llevare 
el  itinerario ,  sin  entrar  en  alCeroados  sobre  si  debieren  ser  mas  ó  menos ,  dande  ou^ntA 
al  capitán  ó  comandante  general  que  le  dio ,  del  yerro  6  equivocación  que  pueda  ebcon  • 
trarse «  para  que  lo  baga  remediar. 

Por  tanto  mando  á  mis  virreyes ,  capitanes  generales ,  ele.  como  también  á  los  inten- 
dentes ,  oerregidores ,  JusUoias »  etc.  observen  y  bagan  observar  inviolablemenie  lo  ex- 
presado en  esta  ordenanza,  etc.  Dada  en  el  Pardo  á  10  de  marzo  de  1740.-**  YO  EL  REY. 

(S)  Excmo.  Sr.:  Habiendo  llegado  á  noticia  del  Rey  que  por  algunos  oOciales  de  las 
tropas  se  intenta  que  en  un  bagaje  marchen  dos  hombres  á  la  vez ;  prohibe  absolutamen- 
te S.  M.  que  en  un  bagaje  menor,  ni  mayor  se  conduican  dos  ginetes  á  un  Uempo :  y  de 
su  real  orden  lo  prevengo  á  V.  E.  para  que  comunicándolo  á  los  cuerpos  y  pueblos  de  su 
mando,  se  evite  enteramente  este  abuso.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  15  de  julio  de  1741. 

(3)  Para  evitar  los  perjuicios  que  se  siguen  á  la  agricultura  en  los  pueblos  de  la 
eeaccion  escesiva  que  se  neta  de  acémilas  y  carros  para  el  servicio  de  bagajes  y  tras- 
porte contra  las  piadosas  intenciones  del  Rey  Nftro.  Sr.  y  el  «apMlu  de  la  Ordenania ,  ha 
resuelto  S,  M.  que  los  generales  en  gefe  de  los  ejórcites  de  ebservacien,  los  capitanes  ge« 
nerales  de  las  provincias ,  y  V.  en  la  de  su  mando ,  como  también  las  autoridades  milita- 
res de  este  distrito  á  quien  competa ,  expresen  en  los  pasaportes  que  concedan  á  cual- 
quier número  de  tropa ,  individuo  militar ,  6  conducción »  el  número  de  bagajes  y  tras- 
portes absolutamente  indispensable ,  sin  que  por  preCesto  alguno  se  esceda  de  este ,  in-* 
dieándolo  asi  en  el  mismo  pasaporte ,  á  fin  de  que  el  Real  servicie  y  el  alivio  de  los  pue- 
blos se  concilien  del  modo  que  cojuviene  al  bien  del  Estado.  De  real  orden  lo  comunico  á 
V.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  U  parte  que  le  corresponde.  Dios  guarde ,  ete. 
Madrid  34  de  mayo  de  1S15. 
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suficientes  gastadores  ó  tropa  los  destine  el  conductor  general  á  esta  fae-' 
na>  sin  contradecir  ni  retardar  el  cumplimiento  bajo  la  pena  que  según 
las  circunstancias  de  su  culpa  se  considere  competente. 

5.  Art.  24.  A  pena  arbitraria  ( según  las  circunstancias )  estará 
también  sujeto  el  criado  de  cualquiera  clase  que  fuere ,  que  saliendo  del 
campo ,  encargado  del  bagaje ,  se  adelantare  ó  detuviere  en  la  marcha , 
dejando  su  preciso  puesto ,  que  debe  ser  el  inmediato  al  equipage  que 
conduce,  de  cuya  exacta  oteervancia  cuidará  el  conductor  general.  Tit,  9, 
Trat.T,  Ord.delEjér. 

BAJELES.     V.  Naves. 

BANDERA.  Insignia  ó  señal  que  consta  de  un  gran  lienzo ,  tafetán 
ú  otra  tela  de  figura  cuadrada  ó  cuadrilonga ,  asegurado  por  uno  de  sus 
lados  en  una  asta  ó  palo  alto ,  la  cual  por  su  color  ó  por  el  escudo  que 
tieáe  dá  á  conocer  la  nación  ó  potencia  á  que  pertenece  el  lugar  ó  cuerpo 
que  la  lleva. 

2.  Conforme  la  Real  orden  de  13  noviembre  de  1772  ( 1 )  no  libra 
de  la  pena  que  para  el  delito  establece  la  ley  el  decir  que  no  se  ha  pres- 
tado juramento  á  las  banderas. 

3.  En  las  ordenanzas  navales  se  hallan  las  disposiciones  siguientes, 
acerca  los  delitos  que  puedan  cometerse  ya  usando  bandera  falsa  6  yaar- 
riándola  sin  orden. 

4.  Art.  6.  Los  comandantes  militares  de  las  provincias ,  al  arma- 
mento de  embarcaciones ,  y  en  los  reconocimientos  de  las  que  aborda- 
ren á  los  puertos  de  su  jurisdicción ,  bien  sean  por  ellos  mismos  ó  por  los 
ayudantes  de  Jos  distritos ,  los  capitanes  de  puerto ,  y  mis  cónsules  en  los 
estranjeros  de  su  residencia ,  celarán.que  cada  cual  use  solamente  de  la 
bandera  que  le  pertenece :  y  los  comandantes  de  mis  escuadras  y  bajeles 
impedirán  su  inobservancia  en  cualesquiera  encuentros ,  embargando  la 
bandera ,  precisando  al  contraventor  a  proveerse  de  la  que  le  correspon- 
de ,  y  dándome  cuenta  para  que  de  mi  orden  se  haga  el  cargo  á  que  hu- 
biere lugar. 

5.  Art.  7^  No  obstante  que  ningún  bajel  de  mi  armada  hará  ni  re- 
cibirá saludo  al  canon  sin  su  propia  bandera  >  ni  combatirá  arbolándola 
falsa ,  será  permitido ,  á  estilo  de  mar ,  largar  bandera  de  otra  nación ,  y 
disparar  cañonazo ,  aun  con  bala ,  apartando  de  ofensa  la  puntería ,  para 
llamar  á  cualquiera  embarcación  que  se  desea  reconocer  ó  engañar  al  ene* 

(1)  Habiendo  oeurrido ,  que  un  desertor  de  reincidencia  sin  Iglesia  espnso  y  josli- 
ficé ,  que  no  habia  hecho  el  juramento  de  fidelidad  ¿  las  banderas ,  resultando  en  el  Con- 
sejo de  guerra  la  duda  de  que  si  este  requisito  era  indispensable  ,  para  reputarle  soldado 
é  imponerte  á  su  cnmen  la  pena  de  la  ordenanza ;  ha  venido  el  Rey  en  declarar ,  para 
que  no  se  embarace  la  pronta  justicia  en  la  tropa ,  y  que  los  vocales  puedan  votar  sin 
escrúpulo  alguno ,  que  no  sirva  de  obstáculo  el  que  el  reo  no  haya  prestado  el  Juramento, 
]e  fidelidad  ¿  las  banderas  para  la  imposición  que  mereica  por  ordenanza ,  siempre  que 
como  en  el  caso  referido  conste  t\  haber  firmado  su  filiación  ,  y  justificarse  por  ella  que- 
dar advertido  de  las  penas  señaladas :  pues  el  juramento  se  dirije  solo  á  fortalecer  las 
leyes ,  y  it  ligar  y  estrechar  roas  aJ  soldado  con  la  religiosidad  de  un  acto  tan  solemne ; 
pero  no  para  eximirle  de  la  pena ,  si  por  alguna  casualidad  no  le  hubiese  hecho.  Madrid 
13  de  noviembre  de  1772. 
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migo  hasla  el  acto  de  parlamentar  ó  combatir ,  en  que  entra  la  obliga- 
ción de  manifestarse  con  anticipación  á  la  primera  hostilidad :  enten- 
diéndose lo  propio  con  los  corsarios  ó  armados  en.  guerra  y  mercancía, 
bajo  la  pena  aOictiva  qne  el  caso  exigiere ,  ademas  ae  la  pérdida  de  cual- 
quier presa  que  se  hiciere  por  tales  medios ,  y  se  declara  integramenie  á 
íavor  de  mi  Real  hacienda. 

6.  Arl.  8.  Encontrando  mis  bajeles  cualquiera  embarcación  que  na- 
vegue con  bandera  supuesta ,  no  conforme  á  la  patente  de  su  armamento, 
deberán  sus  comandantes  detenerla ,  y  darme  cuenta.  Tit.  29. 

7.  Art.  9.  El  que  arriare  la  bandera  sin  orden  espresa  del  coman- 
dante^ dada  personal  y  directamente ,  ó  disimulare  é  mdujere  á  que  asi 
se  verifique ,  sufrirá  la  pena  de  muerte ;  como  también  todo  aquel  qtie 
violentare  al  capitán  á  rendirse ,  ó  promoviere  la  reunión  de  otros  para 
concurrir  á  este  atentado ,  que  instiiicado  por  el  comandante ,  como  el 
haber  sido  inútiles  sus  esfuerzos  de  todas  clases  para  mantener  el  orden  y 
subordinación ,  quedará  exento  de  cargo. 

8.  Art.  53.  Ningún  buque  de  la  armada  hará  ni  recibirá  saludo  sin 
su  propia  bandera,  ni  combatirá  con  bandera  falsa,  pena  de  priva- 
ción de  empleo  al  oficial  que  le  mande ,  y  de  mayor  castigo  si  convi- 
niere. Tit.  33  Ord.  Nav.  Este  artículo  es  igual  en  un  todo  al  Art.  9^ 
Tit.  3.  Trat.  3.  Ord.  de  la  Real  armada. 

BANDO.  El  anupcio  público  de  una  cosa,  v.  gr.  de  tin  edicto ,  de  una 
ley,  de  un  mandato  superior;  y  también  se  llama  asi  el  mismo  edicto  ó 
ley  que  se  publica  ó  anuncia  oficialmente. 

*2.  Acerca  la  autoridad  que  tiene  un  CapHan  general  en  gefe  para  la 
publicación  de  bandos  y  observancia  de  los  mismos ,  véase  el  núm.  12  y 
siguientes  páj.  226  del  Tom.  1.^ 

3.  Los  Comandantes  venérales  de  marina  tienen  autoridad  para  pro* 
mnlgar  bandos  imponiendo  penas  á  ciertos  delitos  como  lo  denotan  los  si* 
guíenles  artículos  de  la  ordenanza  de  la  Real  armada. 

4.  Art.  78.  Considerando  que  |)ueden  ocurrir  diversos  casos  no  preve- 
nidos en  estas  ordenanzas ,  concernientes  á  la  disciplina  militar,  exactitud 
del  servicio  y.  acierto  de  las  operaciones  en  que  sea  indispensable  qne  los 
comandantes  no  carezcan  de  la  facultad  de  iúzgar  delitos  que  requieran 
pronto  ejecutivo  castigo ,  y  de  cuya  impunidad  pudieran  resultar  cono- 
cidos perjtricios  á  mi  servicio,  concedo  á  dichos  Comandantes  generales, 
qoe  exataiiuada3  las  circunstancias  maduramente,  y  con  consulta  de  los 
Oficíales  generales  ó  particulares  sus  subalternos ,  de  cuya  integridad  y 
prudencia  t^gan  conocidas  pruebas ,  impongan  la  pena  que  pareciere 
correspondiente  á  los  delitos  que  pretendan  atajar.  Ordé  de  la  Armada 
Tit.  4  Trat.  5. 

5.  Art.  79.  Para  que  lleguen  á  noticia  de  lodos  las  penas  conminadas 
para  los  Comandantes  generales  contra  los* cómplices  en  estos  crímenes 
estraordinarios  se  publicará  por  bando  con  toda  formalidad ,  pasando  el 
mayor  general  á  bordo  de  cada  navio ,  en  el  cual  convocada  toaa  triiMila- 
cion ,  se  leerán  en  alta  voz ,  que  repetirá  un  tambor ,  y  se  fijará  copia  al 
pié  del  palo  mayor.  Id. 

6.  Art.  80.  Los  bandos  asi  publicados  tendrán  la  misma  fuerita  que 
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si  espresamenle  esitivieseo  insertos  en  estas  ordenaoías»  y  Insaue  des- 
pués de  sa  publicacioa  los  quebrantaren  ó  incurrieren  en  los  delitos  aup 
en  ellos  se  mencionan^  serán  procesados  en  el  modo  ordinario ,  y  cítaaos 
al  Consejo  de  guerra ,  por  el  cual  se  aplicará  la  pena  contenida  en  los  cí* 
tados  bandos.  Id. 

7.  Art.  55.  Considerando  que  pueden  ocurrir  diversos  casos ,  no  pre- 
venidos en  esta  ordenanza ,  concernientes  á  la  disciplina  militar  y  mari- 
nera de  mis  buques ,  y  acierto  de  las  operaciones  en  que  sea  indispensa- 
ble que  los  comaodajites  no  carezcan  de  la  facultad  de  juzgar  culpas  que 
requieran  pronto  y  ejecutivo  castigo .  y  de  cuya  impunidad  pudieran  re- 
sultar conocidos  perjuicios  á  mi  servicio ,  concedo  al  Capitán  general  del 
departamento  y  al  Comandante  general  de  escuadra  que»  exammadas  ma- 
duramente las  circunstancias  y  y  con  consulta ,  si  la  creyese  del  caso ,  á 
otros  generales. ú  pticiales  particulares;  de  cuya  integridad  y  discerni- 
miento  tenga  conocidas  pruebas ,  ó  al  auditor  de  marina ,  asignen  las 
penas  que  pareciere  correspondientes  á  los  crímenes  que  se  pretendan  ata- 
jar ;  y  para  que  lleguen  á  noticia  de  todos  en  mis  bajeles  las  impuestas 
por  aquellos  generales  á  los  agresores  en  estos  delitos,  se  publicarán  ban- 
dos con  toda  formalidad  >  pasando  el  mayor  general  á  bordo  de  cada  bu- 
que ;  en  el  cual  convocados  todos  sus  individuos ,  se  leerán  en  alta  voz^ 
que  repetirá  un  tambor,  y  se  fijará  copia  al  pié  del  palo  mayor ;  los  cua» 
le  asi  publicados ,  tendrán  la  misma  fuerza  que  si  estuvieren  espresamente 
insertos  en  esta  ordenanza ;  y  los  que  después  de  su.  publicación  ineurrie- 
ren  en  los  delitos  que  en  ellos  se  mencionan ,  contraerán  las  penas  qnel 
imponen  ,  asi  ejecutivas  como  judiciales  y  serán  procesados  y  citados  al 
Consejo  de  guerra ,  el  cual  aplicará  el  castigo  contenido  en  los  dichos  ban-^ 
dos.  tit.  m.  Ord.  Nav. 

8.  Los  bandos  de  policia  y  buen  órd^  interior  de  las  poblaciones 
obligan  á  los  militares  en  los  términos  y  forma  que  se  Ueva  dicho  en  el 
números  y  sigui^tes  páj.  H  del  Tom.  I.*" 

BAQUETAS.  Castigo  que  por  cierlos  delitos  se  dá  en  la  milicia ;  y  se 
ejecuta  precisando  al  delincuente  á  correr  una  ó  muchas  veces »  desnudo 
de  medio  cuerpo  á  correr  las  veces  que  se  le  prescribe  por  medio  de  una< 
calle  formada  de  soldados ,  los  cuales  al  pasar  se  dan  en  la  espalda  con  ]a& 
correas  de  baqueta ,  vara  ó  porta  fusiles. 

-2.  Si  algún  cabo  6  soldado  sufre  la  pena  de  baquetas ,  por  solo  este 
castigo  ha  de  quedar  separado  del  servicio ,  y  se  le  destinará  á  cumplir 
el  tiempo  que  le  falta  de  su  empeño  en  calidad  de  presidario ;  pero  si  se 
hallare  sirviendo  sin  él ,  se  le  señalará  seis  años  con  arreglo  á  una  Real 
orden  que  se  comunicó  al  ejército  de  España  én  2^  de  noviembre  de 
1776  (1 },  y  al  de  Indias  en  25  de  diciembre  del  mismo  >  mandándose 

( 1 )  El  Rey  ha  resuelto  que  á  todo  cabo  ó  soldado  del  ejército  que  sufra  la  pena  de 
baquetas ,  \e  le  separe  del  servicio  por  la  infamia  que  les  irroga  este  castigo  en  concepto 
de  los  demás ,  y  en  su  consecuencia  manda  S.  M.  que  estos  reos  cumplan  el  tiempa  que 
les  falta  de  su  empefío ,  si  lo  tuviesen ,  y  sino  e)  de  seis  año» ,  en  uno  de  los  presidios  d^ 
África  en  calidad  de  presidiarios ;  y  de  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  no- 
ticia ,  y  que  lo  haga  entender  en  los  cuerpos  de  la  inspección  de  su  cargo.  Dios  guar* 
dé',  ele.  San  Loronto  el  Real  ^4  de  noríembre  de  1776. 
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en  esta  última ,  que  esta  ctase  de  reos ,  qae  no  tengan  tiempo  señalado^ 
sirvan  ios  seis  anos  en  los  presidios  de  la  jurisdicción  del  vireynato «  6 
gobierno  respectivos  de  los  mas  inmediatos  á  él  en  calidad  de  presida- 
rios. De  esto  se  esceptuaban  antes  los  soldados  de  los  batallones  de  ma- 
rina que  sufrían  el  castigo  de  baquetas  por  robo  de  arsenales ,  los  cuales 
permanecían  en  sus  cuerpos  con  arreglo  á  las  Reales  resoluciones  de  H 
marzo  de  1785  (2),  v  21  de  setiembre  de  92,  las  coales  se  derogaron 
por  la  de  15  de  ionio  ie  1799  ( 3 )  que  se  espidió  con  motivo  del  proceso 
íormado  á  un  soldado  del  regimiento  de  infantería  dé  Murcia  embarcado 
de  dotación  en  el  navio  de  santa  Ana ,  por  cuya  circunstancia  se  dudó , 
si  después  de  sufrir  el  castigo  de  baquetas ,  debía  quedar  en  el  cuerpo» 
como  sujeto  entonces  á  las  órdenes  que^ejian  en  la  marina ,  y  asi  lo  dis- 
ponían ;  y  S.  M.  mandó  que  se  le  escluyese  del  servicio ,  y  que  én  lo  su- 
cesivo se  observase  en  la  Real  armada  la  orden  dicha  de  2^  de  noviem- 
bre de  1776. 

3.  Por  Real  orden  de  26  junio  de  1817  (í)  se  dispuso  que  el  castigo 
de  baquetas  no  se  impusiera  á  individuos  que  no  fueran  militares ,  sino 
por  los  delitos  clasificados  en  la  ordenanza. 

4.  En  el  cuerpo  de  injenieros  se  halla  proscrita  esta  pena ,  conforme 
los  dos  siguientes  artículos  de  su  ordenanza. 

(S)  Exorno.  Sr. :  Ha  sido  de  mocho  tprecio  para  el  Rey  el  honrado  modo  de  pen- 
sar de  los  individuos  de  la  primera  compañía  del  ootayo  batallón  de  marina ,  que  ma- 
nifiestan eu  la  solicitud  que  hacen  para  que  se  escluya  del  real  servicio  al  soldado  Juan 
Ñ.  que  sufrió  baquetas  por  haber  cometido  el  delito  de  hurto  en  arsenales ;  pero  tenien- 
do S.  M.  mandado ,  como  excepción  á  la  regla  que  se  observa  en  el  ejército ,  y  dichos 
batallones  de  marina  conforme  á  ordenanza ,  los  robos  de  arsenales ,  con  el  fln  de  que 
los  mismos  soldados  se  celen  mutuamente  para  evitar  que  entre  ellos  haya  uno  que  pue- 
da sonrojar  á  los  demás ,  deberá  el  espresado  Juan  N.  continuar  en  su  compañía  con  ar- 
reglo á  la  real  érden  de  19  de  setiembre  anterior  que  V.  E.  cita  en  su  carta  núm.  187. 
Dios  guarde,  etc.  El  Pardo  U  de  marzo  de  1785. 

( 3 }  He  hecho  presente  al  Rey  la  consulta  del  Consejo 
propone  la  observancia  en  la  marina  de  la  real  orden  de 
la  que  se  establece  la  pena  de  presidio  á  los  cabos  y  se 
la  de  baquetas ,  mediante  á  la  infamia  que  esta  iroga  en  < 
evitar  la  desigualdad  que  se  nota  en  el  castigo  de  tropas  < 
necen  los  reales  bajeles ,  precaviendo  que  las  del  ejército 
que  en  tierra,  á  en  sus  banderaá,  como  ha  sucedido  coi 
infantería  de  Murcia  José  N.  embarcado  de  dotación  er 
tnAndose  S.  M.  con  el  parecer  de  dicho  tribunal ,  se  ha  se 
dado  se  le  despida  del  servicio :  que  para  uniformar  la 
se  observe  también  en  esta  la  indicada  real  orden  de  S4  d< 
do  derogada  la  de  31  de  setiembre  de  92  que  determinó  p 
tinuase  el  servicio  un  cabo  de  sus  batallones  que  por  prina 
y  pena  que  José  N.;  y  que  en  lo  sucesivo  «e  ejecute  lo  .     . 

ocurran.  Lo  que  de  real  orden  comunico  á  V.  E.  para  que  lá  haga  saber  en  la  real  ar- 
mada. Dios  guarde,  etc.  Aranjuez  15  de  junio  de  1799. 

.  (4)  Con  motivo  d|  haber  sido  nombrado  el  regimiento  de  infantería  del  Rey  para  dar 
baquetas  á  reos  paisanos  sentenciados  por  el  Consejo  de  guerra  permanente  de  la  pro* 
vincia  de  Granada ,  representó  el  coronel  del  mencionado  cuerpo ,  manifestando  que  no 
le  parecía  fundado  imponer  un  castigo  puramente  militar  á  paisanos  por  delitos  que  no 
eran  de  los  espresados  en  la  ordenanza ,  ni  decoroso  á  las  armas  del  Rey  que  fuese  la  tro- 
pa la  ejecutora  de  ellos :  S.  M.  habiendo  oido  al  Consejo  supremo  de  la  guerra ,  y  con- 
formándose con  su  parecer ,  se  ha  servido  resolver  que  el  castigo  de  baquetas  no  se  im- 
6onga  á  individuos  que  no  sean  militares  sino  por  los  delitos  clasificados  en  la  ordenanza. 
)e  Real  orden  lo  comunico  á  V.  para  su  intelijencia ,  gobierno  y  cumplimiento  en  la 
parte  que  le  toca.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  S6  de  junio  de  1817. 
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5.  Art.  3.  Deseando  yo  cimentar  enire  tos  mdivklQos  de  eüe  regh* 
miento  el  honor  con  que  aebén  pensar  y  proceder  en  todas  ocasiones ,  y 
darles  una  prueba  mas  del  aprecio  que  me  merece  el  distinguido  servicio 
á  que  les  destino  es  mi  voluntad  que  ningún  zapador  ó  minadot ,  tambor^ 
pimno ,  clarinete ,  cabo  ó  sargento  de  él ,  pueda  ser  castigado  con  baqvie* 
tas  ni  otra  pena  ignominiosa ,  aue  he  resuelto  conmutar  en  las  que  es- 
presan  los  artículos  siguientes ;  a  tin  de  que  en  el  caso  inesperado  de  que 
alguno  de  los  espresados  individuos,  olvidado  de  su  propio  honor  y  esti- 
mación ,  desconocido  á  las  gracias  y  distinciones  que  le  dispenso,  incur^^ 
raen  la  bajeza  de  cometer  algún  delito  de  los  que  según  mis  ordeqanzas 
generales  merezcan  esta  pena ,  se  sepa  el  castigo  que  se  le  debe  dar. 

6»  Art.  8.  A  los  sargentos ,  cabos ,  tambores  etc.  y  soldswios  de  este 
cuerpo  que  incurrieren  en  delitos  para  cuyo  castigo  prefijan  mis  orde- 
nanzas generales  las  baquetas ,  se  les  destinará  á  presidio  por  el  tiempo 
que  señale  la  ordenanza ,  ó  posterior  resolución  que  rija ,  conmutándoles 
las  carreras  de  baquetas  en  cuatro  meses  de  presidio  por  cada  juna,  fie- 
gl(uneiíUo6.  Tit2í.  Ord.dejng. 

7.  He  aqui  lo  que  acerca  este  castigo  disponen  distintos  artículos  de 
la  ordenanza  naval. 

8.  Art.  32.  En  los  castigos  de  baquetas  á  bordo  usará  el  soldado  del 
correaje  de  su  fusil ,  lo  mismo  que  en  tierra ,  y  nunca  de  rebenque  ó 
badema ,  formándose  en  dos  filas  ó  rueda  según  la  capacidad  del  sitio  y 
disposición  del  comandante  del  bajel.  Tit.  13. 

9.  Art.  64.  En  los  casos  en  que  establece  esla  ordenanza  penas  ejer 
cutivas  de  canon  ó  de  baquetas ,  deberá  el  comandante  para  aplicarlas 
dar  parte  con  justificación  sumaria  del  hecho  al  Capitán  general  del  de- 
partamento si  estuviere  á  su  orden  y  en  puerto  de  su  capital ,  6  al  Co- 
mandante general  de  la  escuadra  ó  jefe  de  cuerpo  á  que  ^e  liallare  incor- 
porado ;  y  fuera  de  estas  ocasiones  habrá  de  asesorarse  con  el  que  te 
suceda  en  el  mando ,  y  proceder  con  su  acuerdo ,  que  constará  con  la  firma 
de  ambos  al  pié  de  la  misma  sumaria ;  sin  cuyos  requisitos  quedará  res* 
ponsable  el  capitán  por  si  solo  á  las  resultas  que  produjese  cualquiera 
queja  de  agravio.  Tit.  33. 

10.  Art.  14.  Deberá  presenciar  á  bordo  los  castigos  de  baquetas  mi 
oficial  que  destine  el  comandante  del  buque ,  prevenido  del  mayor  ó  me- 
nor rigor  con  que  hayan  de  ejecutarse ;  y  en  ellos  usará  la  tropa »  como 
en  tierra  el  correage  de  su  fusil ,  formándose  en  dos  filas  ó  rueda  en  el 
sitio  que  se  elija ;  entendiéndose  por  una  carrera  la  formación  de  treinta 
hombres ,  y  arreglándose  á  este  respecto  el  número  de  aauellas  que  se 
prefijen ;  teniéndose  entendido  que  no  podrá  por  motivo  alguno  ser  cas^ 
tigaao  con  rebenque  ni  canon  como  el  marinero ;  pero  el  soldado  que  ha* 
biere  sufrido  el  castigo  de  baquetas ,  estando  embarcado ,  deberá  cum- 
plir el  tiempo  que  le  reste  de  su  empeño  en  los  trabajos  del  arsenal.  Ti- 
tulo 35.  Ord.  Nav. 

BARRENAR  PIPA  DE  VINO.     F.  Robo  cometido  á  bordo. 

BESTIALIDAD.    El  acceso  de  un  hombre  ó  mujer  con  una  bestia. 
2.    Nuestras  antiguas  leyes  imponían  por  este  delito  la  pena  de  ser 
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quemado  y  conifiscaeton  de  bienes ,  lo  cual  en  la  práctica  se  ejecutaba  des-* 
pues  de  haber  dado  garrote  al  delincuente ,  echando  luego  el  verdugo  las 
cenizas  al  viento.  Igualmente  se  quemaba  al  animal  para  que  no  quedase^ 
memoria  del  crimen  ni  de  sus  resultas. 

3.  Los  nuevos  códigos  penales  de  las  naciones  civilazadas ,  y  también 
el  nuestro  no  hac^  mención  de  este  delito  raro  y  degradante'de  la  es- 
pecie humana  que  mas  bien  que  otra  cosa  es  un  pecado  que  debiera  que- 
dar sepultado  en  el  silencio. 

k.    La  ordenanza  del  ejército  impone  á  este  delito  la  pena  siguiente. 

5.  Art.  83.  El  que  fuere  convencido  de  crimen  bestial  6  sodomitico 
será  ahorcado  y  quemado ,  pero  si  el  tribunal  de  la  inquisición  hiciere 
antes  aprensión  del  reo  y  entrare  á  conocer  de  la  causa ,  no  podrá  el  mi- 
litar embarazarlo  ni  reclamarle ;  pues  solo  en  el  caso  de  aprehender  an- 
tes la  jurisdicción  militar  le  pertenece  el  conocimiento  de  este  crimen. 
Tit.  10  Trat.  8  Ord.  del  Ejer. 

BIGAMIA.  El  estado  de  un  hombre  casado  con  dos  mujeres  á  un  mis-, 
mo  tiempo ,  ó  el  de  una  mujer  casada  con  dos  hombres,  r .  Casamiento. 

BLASFEMIA.  Voz  deribada  del  griego  que  significa  ataque  á  la  re- 
putación y  se  emplea  ordinariamente  para  designar  las  ofensas  ó  injurias 
contra  Dios  y  sus  santos. 

2.  Hé  aquí  las  diversas  disposiciones  contra  este  delito. 

3.  Art.  1.  El  que  blasfemare  el  santo  nombre  de  Dios ,  de  la  Virgen 
ó  de  los  santos ,  será  inmediatamente  preso  y  castigado  por  la  primera 
vez  con  la  afrenta  de  ponerle  una  mordaza  dentro  del  cuartel  por  el  tér- 
mino de  dos  horas  por  la  mañana  y  dos  por  la  tarde  ea  ocho  aias  segui- 
dos ,  atándole  á  un  poste ;  y  si  reincidiere  en  esta  culpa ,  se  le  atravesará 
irremisiblemente  la  lengua  con  un  hierro  caliente  por  mano  del  verdugo, 
y  se  le  arrojará  ignominiosamente  del  regimiento ,  precediendo  Consejo 
de  guerra.  Tit.  10  Trat.  8  Ord.  Mil. 

k.  Art.  4.  El  que  blasfemare  el  santo  nombre  de  Dios,  déla  Virgen 
ó  de  los  santos  ó  tuviere  costumbre  de  jurar  execrablemente ,  será  preso 
inmediatamente,  escluido  ignominiosamente  del  regimiento ,  y  destmado 
á  presidio  por  el  tiempo  de  su  empeño.  Tit.  21  Ord.  de  Ing. 

5.  Art.  52.  A  los  que  blasfemaren  á  bordo  de  los  bajeles  de  guerra» 
se  les  pondrá  una  mordaza  ú  otra  señal  infamante  ^  y  se  les  quitará  un 
mes  de  ración  de  vino ,  y  si  reincidiese  en  muchas  veces  les  pondrán  en 
Consejo  de  guerra ,  y  se  les  atravesará  la  lengua  con-  un  hierro  ardiendo. 
Tit.  i.  Trat.  5.  Ord.  de  la  Real  Armada. 

6.  Art.  470.  Serán  castigados  con  las  penas  de  arresto  de  uno  á  diez 
dias^  mulla  de  tres  á  15  duros  y  reprensión : — I.""  El  que  blasfemare  pu- 
blicamente de  Dios ,  de  la  Virgen ,  de  los  santos  ó  de  las  cosas  sagradas. 
—  2.®  El  que  en  la  misma  forma  con  dichos,  con  hecbos  ó  por  medio  de 
estampas ,  dibujos  ó  figuras  cometiere  irreverencia  contra  las  cosas  sa- 
gradas ó  contra  los  dogmas  de  la  rejigion ,  sin  llegar  al  escarnio  de  que 
habla  el  artículo  133.  ^  S.""  Los  que  en  menor  escala  que  la  determinada 
en  dicho  articulo  cometieren  simple  irreverencia  en  los  templos  ó  á  la^ 
puertas  de  ellos,  y  los  que  en  las  mismas  inquieten ,  denuesten  6  zahieran 

TOMO  III.  9 
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á  los  fieles  que  ccmcurren  á  los  actos  religiosos.  —  k.'*  El  que  pnbliea- 
mente  maldijere  al  Rey  ^  ó  con  otras  espresiones  cometiere  desacato  con* 
tra  su  sagrada  persona.  Cod.  Pen. 
7.    V.  Acciones  torpes,  pág.  13. 

BOFETÓN.    Golpe  que  se  dá  con  la  mano  abierta  en  el  cairillo. 

2.  Art.  119.  El  oficial  aoe  diere  á  otro  palo  6  bofetón  >  será  despe- 
dido del  servicio ,  y  destínacto  á  encierro  por  toda  su  vida  en  un  castillo 
con  estrecha  reclusión.  La  segunda  parte  de  este  articulo  está  en  desuso. 
TU.  10  Trat.  8  Ord.  del  Ejer. 

BORRACHO,     r.  Embriaguez. 

BUQUE.     V.  Naves. 

BURLA.  Mofa  6  desprecio.  Acerca  el  castigo  de  los  que  las  hicieren 
en  alguna  nave  dispone  lo  siguiente  el  art.  39.  Tít.  34  de  la  Ord.  Nav. 

2.  Art.  39.  Al  que  moviere  pendencia ,  burlas  6  desacato ,  se  casti- 
gará según  las  circunstancias  del  caso  á  discreción  del  capitán ,  con  pri- 
vación de  vino ,  cepo  6  algunos  palos ;  y  si  se  agregaren  palabras  injurio- 
sas ,  golpe  efectivo ,  amenaza  de  uso  de  arma ,  sea  sable »  piedra ,  estaca 
ú  otro  instrumento  y  podrá  eslenderse  la  pena ,  ejecutándose  inmediata- 
mente ,  á  paliza  de  veinte  á  treinta  golpes  en  cabo  ó  soldado ,  y  al  mismo 
número  de  rebencazos  en  hombre  de  mar :  este  mismo  castigo  sufrirá  si 
hiciese  herida  que  exija  curación  y  proceso ,  sin  perjuicio  de  las  resultas 
de  la  causa :  si  la  pendencia  fuese  en  los  fogones ,  resultando  dispersión 
de  fuego ,  rotura  o  vuelco  de  ollas  ú  otro  desorden  ,  aun  sin  llegar  á  fal- 
tar al  respeto  y  obediencia  al  centinela ,  cabo  6  sargento  de  aquel  puesto^ 
llevarán  veinte  palos  sobre  la  marcha  los  que  dieren  ocasión ,  y  pagarán 
los  daños ,  deteniéndoles  el  vino  para  el  efecto ;  y  si  la  desavenencia  fuese 
entre  sargentos  ú  oficiales  de  mar ,  ó  entre  una  y  otra  clase ,  se  mortifi- 
cará al  culpado  con  cepo  6  grillos ,  ya  suspendiéndole  de  su  egercicio  por 
los  dias  convenientes ,  ó  ya  humillándolo  con  satisfacer  al  agravio ;  pero 
si  el  caso  fuere  de  gravedad  se  sustanciará  el  proceso :  y  á  los  que  desde 
á  bordo  de  mis  bajeles ,  lanchas  6  botes  de  particulares  se  den  grita  6 
vaya  entre  si  ó  á  los  que  pasaren  por  la  inmediación ,  se  castigara  como 
las  simples  pendencias  con  privación  de  vino ,  cepo  6  palos ;  y  si  media- 
ren palabras  injuriosas  6  deshonestas ,  narticularmente  á  mujeres ,  con 
canon  ó  carreras  de  baquetas.  Tit.  34.  Ord.  Nav. 

c. 

1 1  tAliALLlSKUot  Acerca  lo  que  deba  practicarse  con  los  de  la  or- 
den de  S.  Fernando  y  S*  Hermenejildo  en  caso  que  delinquieren ,  véase 
el  art.  3S  del  reglamentado  la  primera  de  dichas  órdenes  y  el  11  y  12 
de  la  segunda  que  se  insertan  en  {$u  lugar. 
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CABO.  El  soldado  que  tiene  á  su  cargo  el  mando  de  las  escuadras.  FA 
TU.  2  del  Trat.  2  de  las  ordenanzas  del  ejército  habla  de  los  deberes  de 
los  cabos  y  en  los  i^rtfealos  signtenles  conmina  con  las  penas  que  men- 
ciona al  que  cometa  las  follas  que  los  mismos  espresan. 

2.  Art.  20.  Si  el  caBo  tolerase  en  su  escuadra  ó  tropa  que  mandase 
&ltas  de  subordinación  y  murmuraciones  contra  el  servicio ,  ó  conversa-^ 
cienes. poco  respetuosas  de  sus  oficiales ,  será  depuesto  de  la  escuadra ,  y 
obligado  á  servir  diez  años  de  último  soldado;  pero  para  esto  se  har¿ 
una  justificación  formal » á  cuyo  pié  pmklrá  el  sargento  mayor  su  dicta- 
men ,  y  el  coronel  la  orden  para  la  ¡Hrivacion. 

3.  Art.  25.  £1  que  teniendo  tropa  á  su  orden  no  la  baga  observar 
ima  exacta  disciplina ;  será  castigado  severamente.  TU.  2  Trat.  2  Ord. 
del  Ejer. 

&.  Art.  46.  El  cabo  de  escuadra  de  luces  que  llevare  alguna  á  la  bo- 
dega ,  dispensa  ú  otro  cualquier  parage  del  navio  sin  érden  del  oficial  ó 
sargenta  de  guardia ;  y  el  que  con  ellas  no  tuviere  el  cuidado  que  debe» 
sacándolas  Tuera  del  farol ,  é  fiándolas  á  otro  será  castigado  con  cuatro 
sms  de  galeras  ó  seis  de  destierro  en  arsenales.  TU.  4  Trat.  5.  Ord.  de 
la  Real  Armada. 

5.  La  ordenanza  naval  di^ne  lo  que  copiamos  relativamente  á  cabos. 

6.  Art.  1.  En  presencia  ae  la  tropa  llevará  veinte  y  cuatro  palos  en 
su  alojamiento ,  después  de  haber  sido  relevado ,  el  centinela  que  permi* 
tiese  llegar  á  las  luces  puestas  á  su  cargo  >  á  otro  que  al  sargento  ó  cabo 
de  escuadra  de  guardia ,  ó  al  de  luces :  con  i^al  pena  será  castigado  si 
saca  luz  fuera  del  farol ,  ó  si  enciende  ó  permite  encender  en  ella  aun  al 
mismo  cabo  de  luces  sin  orden  del  oficial ,  sargento  ó  cabo  de  la  guardia : 
el  mismo  cabo  de  luces  c|ue  encendiere  alguna ,  ó  la  llevare  á  cualquiera 
parte  sin  licencia  del  oficial  de  guardia »  ó  la  sacare  fuera  del  farol  en 
cualquiera  faena ,  y  menos  en  las  de  despensa ,  bodega  ó  pañoles ,  ó  la 
fiase  á  otro  >  ó  no  tuviese  con  ella  el  cuidado  que  debe ,  será  descendido 
á  último  soldado.  TU.  35.  Ord.  Nav. 

CADÁVER.  El  cuerpo  de  una  persona  muerta.  Nuestra  antigua  le- 
gislación castigaba  ya  la  exhumación  O  desenterramiento  de  cadáveres. 
El  código  penal  lo  hace  en  los  términos  resulta  del  artículos  siguiente. 

2.  Art.  138.  El  que  exhumare  cadáveres  humanos ,  los  mutilare  ó 
profanare  de  cualquier  otra  manera ,  será  castigado  con  la  pena  de  pri^ 
sion  correccional. 

CADETES.  Art.  19.  Ningún  cadete  podrá  retirarse  del  servicio  sin 
licencia  del  inspector  general ,  solicitada  y  conseguida  por  medio  de  su 
respectivo  coronel ,  y  despachada  en  los  términos  prescriplos  para  los 
solaados  bajo  la  pena*ciue  mereciere ,  según  las  circunstancias  del  caso ; 
pero  siempre  que  la  piaa ,  y  no  hubiere  justo  motivo  para  detenerle ,  se 
le  deberá  conceder. 

2.  •  Art.  21 .  Asi  para  las  faltas  y  delitos  de  subordinación ,  como  para 
cualesguiera  otros  de  mi  servicio ,  y  generalmente  para  todos  los  críme- 
nes ,  si  fuesen  leves,  serán  corregidos  por  sus  capitanes  ó  gefes ,  y  si  fue- 
ren graves ,  serán  juzgados  por  el  Consejo  de  guerra  de  sus  cuerpos  para 
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» 

i$er  casligados  según  ordenanza ,  observando  las  misaías  formalidades  y 
circunstancias  que  se  practican  en  las  causas  de  los  soldados ;  pero  eon  lá 
precisa  diferencia ,  que  el  castigo  sea  correspondiente  á  su  calioad ,  6  á  la 
circunstancia  de  hijo  de  oficial.  Tit.  18,  Trat.  2  Ord.  del  Ejer. 

3.  Si  algún  cadete  fuese  demandado  en  juicio  de  esponsales  se  le 
despedirá  del  servicio  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  10  de  noviembre 
delSOO.  (!)• 

CALUMNIA.  El  delito  que  uno  comete  atacando  é  hiriendo  malicio- 
samente el  honor  y  la  reputación  de  otro  con  mentiras  6  imputaciones 
falsas.  El  código  penal  art.  365  la  define  en  estos  términos*  Es  calumnia 
la  falsa  imputación  de  un  delito  de  los  que  dan  lugar  á  procedimientos  de 
oficio. 

3.    Las  penas  que  el  mismo  impone  á  este  delito  son  las  siguientes. 

k.  Art.  366.  La  calumnia  propagada  por  escrito  y  con  publicidad  se 
castigará :  —  1.°  Con  las  penas  de  prisión  correccional  y  multa  de  100  á 
1000  duros ,  cuando  se  imputare  un  delito  ^raye.  —  S.""  Con  las  de  ar- 
resto mayor  y  mulla  de  50  á  500  duros ,  si  se  imputare  un  delito  menos 
grave. 

5.  Art.  367.  No  propagándose  la  calumnia  con^  publicidad  y  por  es- 
crito será  castigada :  —  1  .•  Con  las  penas  de  arresto  mayor  en  su  gra- 
do máximo  y  multa  de  50  á  500  duros ,  cuando  se  imputare  un  delito 
grave.  — 2.°^  Con  el  arresto  mayor  en  su  grado  mínimo  y  multa  de  20  á 
200  duros ,  cuando  se  imputare  un  delito  menos  grave. 

6.  Art.  368.  El  acusado  de  calumnia  quedará  exento  de  toda  pena;^ 
probando  el  hecho  criminal  que  hubiere  imputado.  La  sentencia  en  que 
se  declare  la  calunmia  se  publicará  en  los  periódicos  oficiales ,  si  el  ca- 
lumniado lo  pidiere. 

CANCIONES.  Ni  la  tropa  ni  las  músicas  nueden  tocar  ninguna  de 
ninguna  clase  según  la  Real  orden  de  6  marzo  ae  1835  que  se  inserta  en 
Aclamaciones. 

CAÑÓN.  Acerca  esta  pena  véanse  los  art.  64.  Tit.  33  y  14  Tit.  35. 
Ord.  Nav.  que  se  insertan  en  Baquetas. 

CAPATAZ.  El  que  gobierna  y  tiene  á  su  cargo  cierto  número  de  jen- 
tes  para  algunos  trabajos. 

2.  Los  que  lo  son  de  las  brigadas  de  tiro  y  carga  para  el  servicio  de 
la  artillería  están  sujetos  á  tas  leyes  penales  que  establecen  los  artículos  si- 
guientes del  Reglamento  6  de  las  Ord.  de  aquel  cuerpo. 

3.  Art.  273.  A  todo  capataz  con  nombramiento  de  tal,  ó  substituto 
de  otro ,  qué  no  obedeciere  en  cuanto  corresponde  al  servicio  de  artillería 
á  los  oficiales  y  conductores  que  le  estén  mandando ,  se  le  descontará  por 
la  primera  vez  el  importe  de  ocho  dias  de  salario ,  que  quedará  á  bene- 

♦ 

(t).  Habiendo  pena  establecida  por  varias  reales  órdenes  para  los  oficiales,  sar- 
gentos ,  cabos  y  soldados  que  sean  demandados  en  juicio  de  esponsales  ó  dafios ;  y  no 
espresándose  en  ellas  i  cual  esUrAn  sujetos  en  esle  caso  los  cadetes ,  ha  venido  S.  M. 
ea  declarar  s«ftii  d«si^eilidQE  de  «u  servicia.  Madrid  t<^de  noviembre  de  1900. 
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(icio  de  mi  Real  hacienda ;  si  reincidiere  en  esta  falla  se  le  descontará  e^ 
salario  de  quince  dias  con  igual  aplicación  el  importe ;  y  cuando  faltase 
por  tercera  vez  se  le  arrestará ,  y  pasado  un  mes ,  se  le  despedirá  del 
servicio  de  las  brigadas ,  recojieniílo  su  nombramiento. 

k.  Art.  274.  Cuando  por  omisión  ó  culpa  de  los  capataces  de  las  bri- 
gadas se  verifique  que  estas  tarden  en  los  transportes  mas  tiempo  qi^  el 
que  se  regule  necesario ,  se  les  descontará  el  salario  de  los  dias  de  la  de- 
tención voluntaria ,  quedando  el  importe  á  favor  de  mi  Real  hacienda ;  y 
si  reincidiese  en  esta  falta  se  le  despedirá  del  servicio  de  las  brigadas. 

5.  Art.  275.  Siempre  que  los  capataces  de  las  brigadas  premian  con 
descuido  en  la  vigilancia  que  han  de  tener  para  que  las  mayorales  y  mo** 
zos  cuiden  del  ganado  dándole  los  piensos  señalados ,  se  les  reprenderá 
la  falta  por  primera  vez :  por  la  segunda  se  le  descontará  el  importe  de 
cuatro  aias  de  salario  en  beneficio  de  mi  Real  hacienda ;  y  á  la  tercera 
serán  despedidos  del  servicio  de  las  brigadas. 

6.  Art.  276.  Si  por  omisión  ó  falla  de  los  capataces  de  las  brigadas 
se  estraviasen  las  guarniciones  6  atalajes  recibidos  del  paraue  6  almace- 
nes de  arlilleria ,  deberán  satisfacer  á  beneficio  de  mi  Real  hacienda  el 
tres  tanto  del  valor  de  ellas ,  regulado  por  el  maestro  guarnicionero  del 
mismo  parque ,  precediéndose  desde  luego  para  ello  al  descuento  del  sa- 
lario que  devenguen. 

7.  Art.  277.  A  los  capataces  que  no  dieren  puntualmente  las  órde- 
nes que  reciban  para  las  marchas  á  los  mayorales  y  mozos  de  las  briga- 
das, y  se  originase  detención  en  las  salidas  con  atraso  de  mí  servicio ,  se 
les  descontará  la  primera  vez  el  haber  de  cuatro  dias  de  salario  á  favor 
de  mi  Real  hacienda :  á  la  segunda  el  de  ocho  dias ;  y  á  la  tercera  serán 
arrestados  y  despedidos  del  servicio  de  las  brigadas. 

8.  Art.  278.  Siempre  que  los  capataces  de  las  bridadas  permitiesen 
que  en  los  carruajes  6  acémilas  del  servicio  de  artillería  que  estén  á  so 
cuidado  se  conduzcan  efectos  de  particulares ,  6  trasportasen  algunas  per- 
sonas que  no  sean  dependientes  ael  tren ,  se  les  castigará  por  la  primera 
vez  con  cuatro  dias  de  prisión  y  un  descuento  de  su  salario  que  esceda  al 
beneficio  6  interés  que  les  pueda  haber  resultado  del  transporte ;  v  si 
reincidiesen  en  esta  falta ,  se  les  arrestará  y  despedirá  del  servicio  aes- 
pues  de  exigirles  una  multa  proporcionada ,  quedando  siempre  estos  des- 
cuentos ó  multas  á  beneficio  de  mi  Real  hacienda. 

9.  Art.  279.  Si  al  tiempo  de  conducir  las  piezas  de  artillería  á  las 
acciones  de  guerra ,  en  las  mismas  acciones ,  6  en  las  retiradas  de  ellas, 
mandasen  ó  permitiesen  los  capataces  de  las  brigadas  que  los  mayorales 
y  mozos  corten  ios  tirantes ,  desjarreten  muías ,  ó  abandonen  las  piezas, 
sin  que  para  ello  haya  precedido  la  orden  del  oficial  de  artillería  que 
mande ,  se  íes  arrestará ;  y  justificado  que  sea  este  delito ,  se  juzgará  en 
Consejo  de  guerra  de  oficiales  del  cuerpo ,  y  se  les  impondrá  el  castigo 
que  merezcan  con  relación  á  las  circunstancias,  llegando  hasta  la  pena  ae 
baquetas  6  capital ,  según  lo  agravante  del  crimen. 

10.  Art.  280.  Todo  capataz  de  las  brigadas  que  en  lo  pertenecien- 
te á  mi  servicio  faltase  á  la  subordinación  que  debe  al  gefe  que  le  esté 
mandando ,  aun  cuando  de  ello  no  se  haya  seguido  perjuicio  alguno ,  su- 
frirá ocho  dias  de  prisión  con  la  pérdida  de  su  salario ,  dándole  lo  preciso 
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para  su  manulencioD  ;  pero  si  se  verifícase  perjuicio  por  la  insuboi^ina-^ 
cion ,  se  le  castigará  con  pena  arbitraria  á  proporción  de  las  circuns- 
tancias. 

1 1 .  Art.  281 .  Siempre  que  cualquiera  capataz  maltratase  de  obra  al 
oficial  ó  conductor  que  le  estuviese  mandando ,  echando  mano  á  alguna 
arma  ofensiva  contra  él ,  aun  cuando  el  daño  sea  leve ,  sufrirá  la  pena  de 
seis  carreras  de  baquetas  por  doscientos  hombres ,  y  se  le  destinará  por 
ocho  anos  á  presidio ;  y  si  la  herida  fuese  grave ,  ó  resultare  muerte  ^  su- 
frirá la  pena  de  horca. 

12.  Art.  282.  Si  el  maltrato  de  obra  fuese  contra  cualquiera  otro 
oficial  6  conductor  de  artillería  que  no  le  e§lé  mandando ,  se  castigará 
con  dos  carreras  de  baquetas  y  seis  años  de  presidio  ú  obras  públicas  • 
siempre  que  el  daño  ó  herida  fuese  de  poca  consideración ;  pero  si  grave 
ó  resultase  muerte ,  sufrirá  la  pena  de  horca. 

13.  Art.  283.  Los  capataces  de  las  brigadas  estarán  sujetos  á  lo  pre- 
venido en  las  leyes  generales  para  toda  clase  de  delito  que  no  vaya  espe- 
cificado en  este  reglamento ,  y  ademas  lo  estarán  á  todas  las  que  prescri- 
ban los  bandos  que  haga  publicar  el  generalísimo ,  generales  en  gefe  que 
manden  el  ejército  ó  las  divisiones  de  él  respectivamente  en  cada  una  de 
ellas. 

Vi.  Art.  28^.  A  todos  los  capataces  de  las  brigadas  de  ganado  se 
les  enterará  á  su  ingreso  en  el  servicio,  de  las  obligaciones  de  su  encar- 
go,  y  de  las  penas  en  que  íncurriráu  si  no  las  cumplen ,  debiendo  dar- 
les los  gefes  de  artillería  que  los  nombren  un  documento  en  que  conste 
uno  y  otro  para  que  no  aleguen  ignorancia.  Reg.  6.  Ord.  de  Art. 

CAPELLANES.  A  tenor  de  la  orden  del  Tribunal  Supremo  de  Guer- 
ra y  Marina  de  10  enero  de  1837  (1)  deben  modificarse  las  penas  con 
respeto  á  ellos  habida  consideración  á  la  clase  á  que  pertenecen.  Caso 

( I )  Excmo.  Sr. :  Con  fecha  6  de  noviembre  del  año  próxiino  pasado  se  sirvió  Y.  E. 
hisertarnie  la  consulta  que  en  24  de  setiembre  anlerior  dirijié  ai  tribunal  con  respecto  á 
la  pena  que  debia  imponerse  al  presbítero  D.  Valentín  Boria  y  otros  acusados  de  haber 
estado  en  la  facción  ;  y  como  por  el  gobernador  de  Figueras  se  haya  remitido  á  V.  E. 
otra  causa  concerniente  á  Fr.  Nemecio  Domínguez ,  religioso  de  la  orden  de  Trinitarios 
descalzos ,  creyó  V.  E.  conveniente  manifestarlo  al  tribunal  solicitando  una  resolución 
sobre  ambos  sacerdotes  y  otra  general  que  fije  la  conducta  de  los  consejos  en  las  senten- 
cias de  esta  naturaleza.-** El  Tribunal  enterado  de  todo  y  habiendo  determit*ado  lo  que 
creyó  conforme  á  justicia  con  relación  á  Boria  y  que  manifesté  á  V.  K.  con  fecha  12  del 
citado  noviembre  al  devolverme  los  autos ,  ha  acordado  en  ordenar  la  última  comunica- 
ción de  V.  £.  sobre  la  suerte  de  Fr.  Nemecio  Domínguez  y  demás ,  que  aun  que  la  Real 
orden  de  21  de  enero  de  1834  á  que  arreglo  el  Consejo  de  guerra  que  sentenció  á  Boria, 
no  hacia  distinción  de  personas  en  la  designación  de  las  penas  «bebieron  sus  vocales  fijar 
la  consideración  en  que  el  carácter  sacerdotal  del  acusado  oponia  un  obstáculo  legal  pa- 
ra su  aplicación  al  servicio  de  las  armas ,  y  pudieran  sustituir  otro  mas  análogo  á  su  mi- 
nisterio tal  como  la  del  servicio  á  los  hospitales  miliures.  Por  esta  razón  el  tribunal  im- 
puso á  Boria  la  pena  de  un  aSo  á  servir  en  estos  establecimientos  en  fuerza  de  su  carác- 
ter clerical.  Bajo  este  concepto  y  hallándose  Fr.  Nemecio  Domínguez  en  el  mismo  caso 
que  aquel ,  el  Tribunal  ha  acordado  manifieste  á  V.  E.  se  sujete  á  aquellos  principios  pa- 
ra la  imposición  de  la  misma  pena,  y  que  parlienát  de  ellos  en  Ia¿  causas  de  esta  natu- 
raleza los  tenga  Y.  E.  presente  y  le  sirva  de  tipo  para  evitar  dilaciones  y  consultas  en  lo 
sucesivo,  — Dü  acuerdo  del  mismo  Tribunal  lo  manifiesto  á  Y.  E.  por  contesUeioB  k 
su  escrito  de  6  de  noviembre  último  ya  citado.  Dios  guarde ,  ctc¿  Madrid  10  de  enero 
de  1837. 
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de  debérseles  imponer  pena  capital,  debe  preceder  su  degradación,  acer- 
ca lo  caal  véase  lo  dicho  en  el  núm.<*  13,  página  173  del  lomo  2.%  y 
véase  también  la  Real  orden  de  17  de  octubre  de  1835  que  forma  la  no^ 
ta5,  pág.  470  tomol.'' 

CAPITÁN.  Independientemente  de  los  delitos  que  puede  cometer  este 
en  razón  á  su  graduación ,  disponen  lo  aue  sigue  los  diferentes  artículos 
q.ue  se  trasladan ,  asi  de  las  ordenanzas  del  ejército  como  de  las  uavales. 

2.  Art.  5.  El  capitán ,  cuya  compañía  estuviese  mal  gobernada ,  ó 
disciplinada ,  no  tendrá  ascenso  alguno :  desempeñaría  mal  mayor  em-* 
pleo ,  quien  no  llena  el  menor  que  tiene. 

3.  Art.  6.  El  capitán  será  siempre  repetado  de  sus  subalternos ,  y 
obedecido  puntualmente  en  los  asuntos  del  servicio :  si  hubiere  alguno 

aue  por  contemplación  ó  debilidad  no  mantuviese  á  sus  soldados  con  la 
ebida  subordinación ,  que  no  les  haga  cumplir  exactamente  con  el  cui- 
dado de  su  compañía,  y  que  no  reprenda  y  ponga  presa  al  que  fuere  omi* 
so  en  su  obligación ,  ignorará  su  deber,  ó  será  muy  omiso  en  cumplir^ 
los:  los  gefes  castigarán  severamente  tan  grave  abandono ;  y  si  elcapitan 
reincidiere  en  ellos  le  pondrán  preso  en  un  castillo. 

4.  Art.  25.  Cuando  un  soldado  estuviere  cuatro  meses  en  su  compa- 
ñía, y  que  no  sepa  vestirse  con  propiedad,  cuidar  bien  de  sus  armas,  el 
respeto  y  pronta  obediencia  que  debe  á  sus  cab<^ ,  sargentos  y  oficiales, 
hacer  bien  el  ejercicio ;  conocer  lo  que  debe  practicar  cuando  está  de 
guardia  y  de  centinela ,  y  demás  puntos  esenciales  de  su  obligación ,  será 
prueba  cierta  de  descuido  en  aquella  compañía ,  cuyo  cargo  se  hará  se^ 
riamente  al  capitán* 

5.  Art.  26.  Las  compañías  que  en  los  ejercicios  de  fuego  no  dispara* 
sen  los  tiros  que  deben ,  darán  visible  prueba  de  que  los  soldados  están 
mal  disciplinados ,  ó  las  armas  en  mal  estado :  al  remedio  de  este  daño, 
como  tan  importante  á  mi  servicio ,  darán  los  gefes  especial  atención , 
castigando  con  severidad  á  los  capitanes  de  ellas.  Tit.  10.  Trat.  2.  Ord^ 
del  Ejer.  F.  Malversación  de  caudales. 

6.  Art.  29.  El  capitán  6  pate*on  de  toda  embarcación  tiacional ,  que 
entre  en  puerto  en  que  esté  anclada  escuadra  ó  bajel  de  mi  armada ,  pa- 
sará á  su  bordo ,  lue^o  que  haya  dejado  caer  el  ancla  ( si  no  ocurriere 
inconveniente  de  sanidad ),  para  dar  cuenta ,  antes  de  bajar  á  tierra ,  del 
paraje  y  dia  de  su  salida ;  de  las  escalas  ó  encuentros  con  otros  buques  en 
so  travesía ,  y  de  cuantas  noticias  haya  dejado  en  el  puerto  de  su  proce- 
dencia ,  y  adquirido  hasta  su  llegada ;  y  si  algún  capitán  ó  patrón  fuere 
omiso  en  esta  parte,  ó  se  le  justificare  haber  hecho  relación  falsa  ó  dolosa, 
incurrirá  en  la  peña  que  en  su  título  de  la  ordenanza  de  matriculas  se  le 
impone. 

7.  Art.  30.  No  permitirá  el  comandante  de  escuadra  ó  bajel  de  guer- 
ra que  salga  del  puerto  en  que  esté  fondeado  embarcación  alguna  nacio- 
nal, sin  que  su  capitán  ó  patrón  obtenga  su  permiso,  que  no  podrá  ne^r 
sin  causa  justa ;  y  siempre  hará  reconocer  las  embarcaciones  y  sus  equi- 
pajes ,  para  detenerlas  y  poner  á  los  capitanes  ó  patrones  en  arresto ,  si 
se  encontrasen  en  ellas  pertrechos  ó  desertores  de  mi  armada.  Tit.  1. 

8.  Art.  15.  No  sera  lícito  al  capitán  alterar  las  disposiciones  de  su 
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nario  en  ninffQna  de  las  parles  (]ae  le  consUloyan ,  lanío  en  el  casco  como 
en  la  arboladura  >  y  divisiones  inleriores ,  ni  podrá  abrir  escolillas ,  por- 
tas, ni  variar  ninguna  de  las. obras ,  debiendo ,  en  caso  de  correr  con  su 
carena ,  seguir  las  dimensiones  ó  forma  en  que  se  hallaba ,  bajo  la  pena 
del  Ires  lanío  del  valor  de  la  obra ,  si  no  juslilica  orden  superior ,  6  muy 
nolable  ulilidaddel  servicio  en  la  alleracion. 

9.  Arl.  22.  Navegando  en  escuadra  ha  de  ocupar  lodo  comandanle  de 
buque,  el  pueslo  que  pertenezca  á  su  navio  segqn  las  órdenes  de  marcha 
ó  la  naturaleza  del  tiempo ,  si  no  permitiese  formación ;  y  bajo  atjuella 
ley  general  de  que  la  fuerza  de  un  cuerpo  consiste  en  la  estrecha  unión  de 
sus  miembros »  para  aue  se  puedan  sostener  unos  á  oíros :  en  lodo  ca<^ 
ha  de  ser  atentísimo  a  la  maniobra  de  su  bajel ,  á  todas  horas  lo  ha  de 
encargar  á  los  oficiales  de  guardia »  y  él  y  ellos  responderán  en  Consejo 
de  guerra  de  la  separación  de  la  escuadra ,  coando  proceda  de  falla  de 
vigilancia  ó  actividad  en  sos  providencias  ó  precauciones ;  y  navegando 
en  fondo  proporcionado  situará  dos  hombres  en  la  mesa  de  guarnición, 
de  mayor  y  trinquete  para  que  alternativamente  sonden  y  participen  en 
voz  alta  la  cantidad  y  calidad  del  fondo.  Tit.  K 

10.  Arl.  i .  Ha  Me  responder  todo  comandante  en  gefe ,  sea  oficial 

rneral  ó  particular»  délas  operaciones  militares  y  marineras  del  cuerpo 
bajel  que  me  haya  dignado  conferirle ;  y  por  tanto  le  resultará  el  mas 
grave  cargo  de  cualquier  defecto  que  se  note  en  el  desempeño  de  sus  gran- 
des obligaciones  dirigidas  al  honor  de  mis  armas ,  y  todo  lo  que  pueda 
contribuir  al  bien  de  mi  servicio:  debiendo  justificarse*^en  Consejo  de  guer- 
ra lodo  comandanle  general  de  la  escuadra ,  siempre  que  yo  tuviere  por 
conveniente  mandarlo^  ó  el  superior  gefe  de  mi  armada  /examinándose 
su  conducta ,  y  juzgándose  con  toda  la  severidad  que  dicten  las  circuns- 
tancias; pues*^asi  como  el  lleno  de  autoridad  que  le  concedo  carece  de 
otros  limites  que  los  de  mi  Real  voluntad  declarada  por  mis  órdenes ,  ó 
por  las  que  diere  con  su  arreglo  el  generalísimo  de  mi  armada ,  tampoco 
leodrá  el  Consejo  otro  término  en  sus  sentencias  que  el  que  imponga  la 
justicia. 

11.  Arl.  2.  Será  una  de  las  principales  obligaciones  de  Io|5  generales 
de  una  escuadra  y  de  los  comandantes  de  mis  buques  la  de  prepararlos 
debidamente  para  el  combate ,  cuando  se  mande  por  orden  ó  señal ,  ó  á 
vista  de  bajel  ó  bajeles  con  los  que  deba  batirse ,  ó  habiendo  apariencia 
de  función ;  y  también  la  de  animar  con  su  ejemplo  personal  á  sus  oficia^ 
les  y  demás  subditos  á  pelear  con  decidido  valor ;  y  el  que  fuere  omiso 
en  Ifenar  estos  sagrados  deberes  perderá  la  vida  ó  sufrira  el  castigo  que, 
s^n  las  circunstancias ,  hallare  justo  imponerle  el  Conseja  de  guerra. 

12.  Atí.  6.  Cuando  alguno  de  mis  bajeles  sueltos ,  ó  en  situación  des- 
proporcionada de  comunicarse  con  alguno  de  sus  jefes ,  se  viere  abruma** 
do  de  la  superioridad  de  los  enemigos ,  y  en  estado  de  no  ser  dable  con- 
tinuar su  defensa ,  no  podrá  su  comandanle  disponer  la  rendición  sin  con- 
sultar á  su  segundo  y  oficiales ;  y  en  caso  de  acordarla ,  aunque  sea  del 
comandanle  la  primera  responsanilidad ,  los  demás  la  tendrán  proporcio- 
nada á  su  graduación ,  si  el  dictamen  no  hubiere  sido  conforme  con  todas 
las  obligaciones  del  honor  en  sostener  el  de  mis  armas. 

13.  Arl.  17;  Ha  de  privarse  de  su  empleo  al  coms^ndante  que  por 
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evfiar  foenas  eBWu^  deddidtmeole  saperiores,  6  comiMiiíéndo  con 
ellas  ^Jiarase  por  aooideBée  6  detiberedamenie  en  la  costa  >  y  después  de 
siirar  ea  ella  Midolacioki ,  ao  pegase  fuego  a4  buque  siempre  que  ne  ha- 
llare recurso  para  defeaderio. 
ik.    Ari.  16»  Véase-ea  el  nliin*  2  pág.  35  voc  i4iTÍfta(<a. 

15.  ArL  20  Los  oemandaDles  de  escuadra  6  de  coavoyes  de  buquei 
particulares  que  oo  dkren  instrucciones  y  señales  eompelenles  serán  res- 
ponsables délas  caoseciiencias  de  semqanle  omisión ;  y  los  que  no  cuiden 
de  su  conserva  y  unión » ó  qMiae  desamparen ,  serán  examinados  en  Con^ 
sejo  de  guerra » y  rasgados  según  las  razones  que  juslificaren  haberlos  mo- 
vido á  esa  deteramiacion-^  á  los  incidentes  de  que  pueda  haber  prorenido  , 
la  separación,  con  ateacion  á  las  resoltas ,  á  los  tiempos  y  logares  mas  6 
menos  peligrosas »  y  á  las  circunstancias  que  deben  tenerse  presentes :  y 
si  resultaren  culpables  se  les  impondrá  á  proporción  de  la  falta ,  pena  de 
suspensión  ó  privación  de  empleo ,  según  las  circunstancias  del  hecho ;  y 
el  coamndante  del  convoy ;  que  por  motivos  de  conveniencia  tuviese  por 
de  menos  perjnicio  hacer  (úerza  de  vite » dejando  alguna  embarcación  de 
él  *  que  conservarla ,  estará  obligado  á  justíticarse  en  Consejo  de  guerra; 
como  iftinbien  según  las  oearrencias  el  que  no  ajustándose  a  las  ínsttiic* 
ciones  y  órdenes  de  navegación ,  por  combatir  enemigos  sin  necesidad» 
(rastrare  ó  espusiere  el  logro  de  la  espedicion. 

16.  Art.  fi3.  Deben  todos  tos  comandanies  •  navegando  en  escuadra» 
estar  muy  atentos  para  hacer  sin  tardanza  las  señales  convenientes  al  go- . 
bíemo  del  Comandante  ^eral ,  con  especialidad  previendo  al^n  riesgo 
en  la  derrota  ú  otro  inminente ;  descobriendo  ó  tenien^  noticia  de  ene-* 
migos » é  naTeraido  á  vista  de  eHos ;  y  toda  omisión  en  estos  puntos  será 
eocaminada  m  Censuó  de  guerra »  y  sentenciada  según  la  entinad  del  co- 
so ,  y  resallas  peca  fovorabfcs^iue  nubiese  tenido. 

17*  Arl.  2l.  Cualquier  comandante  ú  oficial  comisionado  qne  abrie-^ 
re ,  antes  del  tiempo  prevenido ,  el  pliego  cerrado  de  las  instiuceiones^  á 
otro  reservado ,  y  el  que  foltare  al  secreto  de  las  operaciones  6  proyectos 
de  la  campana ,  será  deiMteoado  for  el  Consejo  de  guerra  4  cuatro  anos 
de  presidio ;  pero  si  de  la  publicación  resultare  que  la  espedicion  se  ma*^ 
logre ,  será  escluido  de  mi  servicio »  y  se  mantendrá  preso  hasta  qne  yo 
determiiie  n^iyoc  castigo ,  si  la  hallare  convi9níenle. 

18,  Ari.  3&  Ha  de  ser  una  de  las  priineras  obligaciones  de  todo  ecM 
mandante  zelar  que  en  su  buatie ,  dando  por  si  el  ejempio »  observen  to* 
dos  y  cada  una  de  los  que  están  á  sus  óroenes  con  b  mayor  puntualidad 
mis  ordenanzas  y  las  iaslrucciones  de  los  generales ;  y  d  que  en  esto  fal- 
tare »  permitiéndose  ó  disinnlando  la  menor  relajación  en  la  disciplina  de 
abordo ,  será  suspenso  de  su  onpleo  por  el  tiempo  proporcionado  á  los 
perjuicios  que  paresia  razón  se  sieoiérem  á  mi  servicio;  y  los  deslices 
contra  él ,  e»  que  inonrríeren  ios  ondales  en  materia  grave  de  su  otíiot- 
eion ;  las  infracciones  de  esta  ordenanza  en  puntos  de  entidad ,  toda  mta 
de  respeto  á  SIS  superiores ,  y  siempre  que  un  oficial  se  haga  digno  de 
mayor  castigo  que  el  de  arrestarlo ,  se  examinará  todo  esto  en  Consejo 
de  guerra ,  que  detenmoará  los  castigos  convenientes ,  cuando  no  estu- 
vieren iH^esta^ítos  en  esla  ordenanza ,  con  reHexion  á  la  gravedad  de  la 
culpa ;  esceptuándose  solo  las  ocasiones  «t  que  autorizo  por  ordenanza  á> 
'j:omoiii«  10 
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k)8  CapiUnes  generales  de  <iepartameAlei  y  Gornaadanto  generales  de  iaa 
escuadras  para  que  puedan  proceder  por  si  á  saspender  el  emphso^ 

19.  Art.  Sk.  Se  depondrá  del  mando  á  iodo,  oomandanle  «pe  des- 
cuide al  tiempo  del  armamento  las  faltas  de  }o  prevenido  en  los  regla- 
mentos ,  Y  no  ocurriere  ¿  su  general  representáaoolas :  esta  misma  pena 
se  impondrá  al  que.no  saliere  del  {mí^Io,  ó  no  estuviere  pronto  á  dar  la 
vela  en  el  tiempo  mandado ;  y  si  de  esta  negÚjencia  se  siguiere  atn^o 
considerable  á  la  escuadra  ó  á  su  comiskm ,  será  se^on  los  pierjuicios  de 
la  demora,  condenado  á  suspensión  de  eai^le».  ó  destierro* 

20.  Art.  50.  Se  hará  grave  cargo  aliOMBaftdante  ó  al  oficial  qoe  to- 
lere la  introducción  á  bordo  de  géneros  no  pertenecieales  al  bo^e  6  de 
carga  legítima ;  y  todos  tendrán  la  obligación  de  awsiliará  los  sqetos<!|ue 
pasen  á  l)ordo  coa  el  encargo  de  justincar  la  carga  y  sus  guias ,  v  evitar 
fraudes ,. bajo  la  pena  de  suspensión  de  empleo ,  y  de  mayor  castigo  si  el 
caso  lo  requiere ;  y  la  misma  pena  impongo  á  todos  los  oficiales  ^oiera^ 
les ,  particulares  y  demás  individuos  de  mt  armada ,  quehagandireeta  ó 
iodireclameQia  especie  alguna  de  eomercío ,  ademas  de  la  eomiseMsion  de 
losgénero»  que  aprendieren. 

21.  Art.  51.  A  los  comandantes  y  ofíctaées  que  despidieren  ee  A«é- 
^ca  criados  llevados  de  España ,  y  no  los  trajeren  6  enviaren ,  se  les  sos- 
penderán  sus  empleos ;  lo  mismo  qiie  al  comandante  one  ^xwsiotiere  p^ 
lizoiies  en  á  buque  de  su  mando »  y  á  los  oficiales  que  los  abrigaren  b  di- 
simularen. 

22.  Art.  62.  £1  comandante  que  alta*e  indebidamente  las  divisiones 
de  un  buque  será ,  sobre  lo  prevenido  en  el  articulo  15  del  titulo  k> ,  sus* 
pensó  de  m  empleo ;  y  también  el  que  permita  que  algún  indtvkkio  venda 
á  bordo  vmo ,  aguaraiente  ó  tabaco ,  v  será  arrestado  el  oficial  que  tu* 
viere  luz  en  su  camarote  sin  licencia  del  capitán ,  y  sin  oqtioia del.  oficial 
de  guardia  oue  vetará  sobre  ella.  TU.  33.  Ord.  Nav.  V.  Ádmision^  de 
fOimjfirQi  y  Castigo. 

23.  Las  ordenanzas  de  matrícula  además  de  los  deberes  one  imponen 
á  los  capitanes  y  se  insertan  en  otras  voces  >  establecen  también  las  que 
siguen : 

24.  Art.  25.  Será  castigada  la  desobediencia  del  capitán  ó  patrón  á 
las  órdenes  é  instrucciones  que  hubiere  recibido  del  comandante  eo  gefe 
del  buque  ó  buques  de  guerra  de  mi  Armada  en  cuya  conserva  navegare, 
ó  se  separase  voluntariamente  con  la  sentencia  que  le  impusiese  el  €on^ 
mp  de  soerra  ordinario ,  según  la  entklad  y  consecuencia  de  su  culpa. 
Pero  en  las  faltas  de  menor  importancia  podrán  los  mismos  oooumdantes 
imponerles  multas  pecuniarias  para  su  dd»ida  corrección. 

^.  Art.  28.  Al  llegar  ün  buque  mercante  á  puertos  de  mis  dosii* 
mQ$  ó  de.  los  estranjeros  en  donde  hubiere  ancbrio  be^el  de  loi  Armach» 
pasará  inmediatamente  á  su  hondo  el  capitán  ó  patrón  luego  dcihaber 
foliado ,  para  dar  cuenta  á  sn  comandante  del  paraje  de  ^  pmcden-* 
cía,  con  todas  las  demás  novedades  y  encuentros  de  su  oavegocm ;  y 
al  aue  asi  no  le  hiciere ,  ó  se  le  jnstihcare  haber  dado  relación  falsa  >  ú 
ocultado  algttua  circunstancia,  internante ,  se  le  cai^igará  con  la  pe^ 
de  arresto  ó  multa»  oue  en  cualquiera  de  ambos  <»9os  mereeiese  según 
la  gravedad  de  la  farta,  y.  aun  se  le  privará  de  su  ej^okio,  y  sjBle 
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apUcará  mayor  pena  corfNMral>  si  hubiere  circunstancias  que  agravasen 
el  techo. 

^6.  Art.  29.  Bajo  las  mismas  penas  estarán  obligados  los  capitanes 
ó  patrones  mercantes  á  pedir  pernHso  para  salir  de  los  puertos  á  los  co- 
Baondantes  de  mis  bajetes  surtos  en  ellos ,  dándoles  noticia  de  los  desti- 
nos adonde  se  dirijen ,  sin  que  por  esto  pueda  prohibírseles  su  salida »  ni 
sujetarlos  á  ninguna  otra  condición  gravosa  ó  arbitraría ,  á  no  mediar 
para  ello  inuy  justos  motivos. 

27.  Art.  30.  En  su§  iornaviajes  serán  también  reconvenidos  y  casti- 
gados los  capitanes  6  patrones  que  hubieren  dado  mal  trato  á  su  gente, 
o  foltado  á  sus  estipulaciones  con  ella ,  por  lo  que  se  les  impondrá  la  mul- 
ta ú  otra  pena  que  sirva  de  justa  corrección  á  su  esceso  según  la  entidad 
del  casé ;  y  también  se  oirán  y  averiguarán  las  quejas  que  aquellos  die^ 
sen  contra  su  gente :  para  que  á  todos  se  les  haga  justicia^ 
»  28.  Art.  32.  Al  capitán  6  patrón  que  llegando  á  nuerto  dejase  saltar 
su  gente-  en  tierra  antes  de  recibir  el  permiso  para  ello ,  6  que  de  cual- 
quiera otra  suerte  contraviniere  á  lo  establecido  por  los  Reglamentos  ú 
Ordenanzas  de  sanidad ,  quedará  sujeto  á  todo  el  ri^r  de  sus  pe^as. 

2^.  Art.  37.  Los  capitanes ,  patrones  ó  cualquiera  otra  persona  de 
boque  mercante  que  condiqere  cartas  no  dirigidas  por  los  administrado- 
res de  correos  en  la  forma  debida ,  serán  castigados  conforme  á  su  con«- 
travencion ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  sobre  este  punto  en  la  Ordenanza 
de  correos  Rfaritimos. 

80: .  Art.  38.  Hallándose  en  calas  ó  surjidores  despoblados  algunas 
embarcaciones  mercantes  con  riesgo  de  ser  insultadas  por  enemigos ,  de- 
beránmancomunarse  sus  capitanes  ó  patrones  para  oponer  la  defensa  que 
permitan  las  ocurrencias ,  en  cuyo  caso  elegirán  el  que  de  ellos  haya  de 
ser  cabeza;  y  en  caso  de*  discordancia  sortearán  el  mando /quedandlo  los 
demás  obligados  á  obedecer  al  qne  de  uno  ú  otro  modo  lo  obtuviere,  bajo 
la  responsabilidad  del  cargo  que  le  resulte  según  las  consecuencias.  TU. 
ík.  Ord.  deMat. 

CARRETEROS.  Acerca  estos  dispone  ío  qu^  sigue  el  reglamento'  6/ 
de  las  Ordenanzas  de  Artillería. 

2.  Art.  285.  Los  mayorales 
brigadas  del  ganado  de  tierra  y 
cumplii'  el  tiempo  dé  su  empeño , 
le  licencia ,  serán  tratados  como  < 
frirán  por  primera  vez ,  siendo 
servir  un  mes  á  medio  salario ,  qi 
Real  hacienda :  por  segunda  deseí 
armas  por  cuatro  años  si  fuesen 
n)ismo  tiempo.  * 

3.  Art.  286.  Si  la  deserción  fuese  al  enetírigo  qíedarán  los  náayora- 
les  y  mozos  sujetos  á  las  penas  señaladas  paría  eráóldado  en  la  ordenanza 
general  y  bandos  del  ejército.  Los  éapata;ces  quédirt  Igualmente  compren- 
didos en  este  artículo ,  y  en  el  anterior  si  acaso  desertasen. 

h,  Art.  287.  A  los  mayorales  y  mozos  que  no  den  los  piensos  seña- 
lados y  completos  al  ganado  que  esté  á  su  cuidado ,  se  les  impondrá  por 
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primera  vez  que  ioG»rran  en  esta  falla  la  pena  de  servir  oebe^clias  á  rae' 
dio  salario :  por  la  segunda  el  doble  tiempo ,  y  por  la  tercera  sufríráQ  un 
mes  de  prisión  manteniéndose  á  su  costa ;  y  concluido  esie  tiempo  se  les 
despedirá  del  servicio  de  las  breadas. 

5.  Art.  288.  Los  mayorales  y  mozos  que  no  obedecieren  puntual-- 
mente  cuanto  les  manden  concerniente  al  servicio  de  la  artillería  los  ofi- 
ciales de  este  cuerpo ,  conductores  y  capataces  de  las  bridadas,  sufrirán 
por  primera  vez  la  pena  de  servir  á  medio  salario  ocho  días ,  quince  por 
la  s^unda ,  y  un  mes  de  prisión  por  la  tercera ,  manteniéndose  á  su  cos- 
ta ,  y  quedando  despedido  del  servicio  de  ellas  al  concluir  este  plazo. 

6.  Art.  289.  Siempre  que  estando  advertidos  los  mayorales  y  mocos 
de  concurrir  con  su  ganado  á  un  paraje  y  hora  señalados,  bien  sea  pana 
salida  b  conducción  de  artillería ;  para  emplearlos  en  cualquiera  olro  ser- 
vicio de  los  trenes ,  y  no  lo  ejecutasen  con  puntualidad ,  se  les  imponddi 
la  pena  de  estar  ocho  dias  &  medio  salario ,  quince  dias  si  faltasen  según- « 
da  vez ,  y  á  la  tercera  quince  dm  de  prisioo ,  maoleniéadose  á  sui  costa» 
y  quedando  despedidos  del  seriricio  de  las  bridadas. 

7.  Art.  290.  Los  mayorales  y  mozos  de  las  brigadas  que  tuviescit  á 
su  cargo  las  goarníciones  y  atalajes  del  ganado  que  esté  á  su  cuidado «  y 
no  respondan  de  ellos  con  justificado  motivo  de  su  estravio ,  pagarán  ir- 
remisiblemente el  tres  tanto  de  sa  valor  justipreciado  por  el  inaestro  guar- 
nicionero del  parque  de  artillería. 

8.  Art.  29 i .  A  los  mayorales  y  mozos  que  permitan  que  los  carros 
y  acémilas  se  conduzcan  efectos  que  no  pertenezcan  á  la  artillería ,  y  que 
el  ganado  se  emplee  por  cuenta  ó  en  servicio  de  particulares ,  se  les 
castigará  descon  laudóles  en  ocho  dias  la  mitad  del  salario ;  pero>  si  hu* 
biesen  percibido  interés ,  será  en  este  caso  el  descuento  basta  que  el  total 
esceda  al  beneficio  recibido  en  el  tanto  equivalente  al  medio  salario  de 
diez  y  seis  dias ;  y  sí  reincidiesen  sufrirán  un  mes  de  prisión ,  ttanleni-* 
dos  á  su  cosía ,  pagando  ademas  una  multa  proporcionada  en  favor  de  mí 
Real  hacienda. 

9.  Art.  292.  Siempre  que  se  averigüe  alguna  falla  de  las  que  espre- 
sa el  artíj^ulo  anterior ,  serán  también  castigaaps  con  el  descuento  del  me- 
dio salario  en  ocho  dias  todos  los  mayorales  y  mozos  que ,  teniendo  notí- 

lanle  del  parque,  oficial  ó 
n  empleados ,  aun, cuando 
\  modo  en  la  folla ;  pues  en 
nos  la  hubiesen  cometido, 
mayorales  ó  mozos  se  esr 
e  no  tuviesen  dueño  pro- 
,  la  pagarán  á  prorateo 
i,  que  deberán  satisfacer 

nallraiare  de  obra  á  cual- 
iz  que  le  esté  mandando^ 
1 ,  aun  cuando  el  dañ;^  c|ue 
i  de  l^quetas  por  dosciea- 
idio ;  mas  M  la  herida  fue- 
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12»  ArL  298.  Si  el  mallrato  de  obra  se  dirinese  contra  caalquiera 
oficial  de  arUlleria »  conductor  6  capataz  que  no  fe  esién  mandando  ^  se 
castigará  el  delito  con  dos  carreras  de  baquetas ,  y  cuatro  años  de  presi- 
dio ú  obras  públicas  >  siempre  que  el  daño  6  herida  fuese  de  corta  consi- 
deración ;  pero  si  grave ,  ó  restiltase  HMierte ,  tendrá  el  castigo  de  horca. 

13.  Art.  296.  Si  al  tiempo  de  conducir  á  las  acciones  de  guerra ,  en 
ellas  mismas  ó  en  las  retiradas  cortasen  ios  mayorales  6  mozos  los  tiran- 
tes» 6  abandonasen  las  piezas »  mimiciones  ó  efectos,  sin  que  para  ello  pre- 
ceda orden  del  o6ciai  de  artillería  que  mande ,  serán  arrestados ;  y  justi- 
ficado aoe  sea  su  delito »  se  les  impondrá  el  castigo  que  merezcan  con  re- 
lación a  las  circunstancias ,  llegando  hasta  la  pena  ae  baquetas  ó  capital» 
según  el  concepto  que  se  forme  del  crimen  por  el  Consejo  de  guerra  de 
oficiales. 

14.  Art.  297.  Las  (altas  ordinarias  y  no  de  tanto  momento  en  que 
incurran  los  mayorales  y  mozos  serán  castigadas  por  el  comandante  de 
artillería  del  parque ,  jefes  de  brigada  de  las  divisiones  ú  oficiales  á  cuyas 
órdenes  estuviesen  empleados  con  arresto  y  demás  penas  moderadas  que 
se  imponen  á  la  tropa  por  semejantes  faltas. 

15.  Art.  298.  Los  mayorales  y  mozos  de  las  brigadas  estarán  suje- 
tos á  lo  prevenido  por  leyes  seueráles  para  toda  clase  de  delitos  que  do 
vaya  especificado  en  este  reglamento  y  también  á  lo  que  prescrilnn  los 
bandos  del  ejército. 

16.  Art.  299.  Al  tiempo  de  filiar  á  los  mayorales  y  mozos  de  las  bri- 
gadas se  les  impondrá  en  las  obligaciones  con  que  entran  á  hacer  este 
servicio ,  y  penas  en  que  incurrirán  si  las  quebrantasen ,  debiendo  con»-  - 
tar  en  la  filiación  d  que  quedan  enterados  de  uno  y  otro  á  fin  de  que  no 
aleguen  ignorancia. 

17.  Art.  300.  De  las  cantidades  que  produzcan  los  descuentos  de  sa- 
larios y  multas  que  se  impongan  á  los  ca|]^taees ,  mayorales  y  mozos  se 
llevara  cuenta  exacta  por  el  oficial  encargado  del  deCalle  del  ganado  >  y 
formando  papeletas  mensuales,  visadas  por  el  comandante  del  parque» 
se  pasarán  al  mayor  general  de  artillería  para  que  dirija  los  correspon- 
dientes avisos  de  oficio  al  intendente  de  ejército ,  y  se  disponga  por  este 
el  descuento  equivalente  á  los  asentistas  de  ganado  al  tiempo  de  nacerles 
los  pagos ,  y  bajo  este  supuesto  se  avisará  á  estos  cuando  se  impongan 
tales  p'^.nas  pecuniarias  para  que  puedan  descontarias  á  los  interesados. 
Re§.  6.  Ord.  de  Artilleria. 

CARTAS.  En  el  Art.  12,  del  TH.  i ,  Trat.  4  de  la  real  ordenanza  de 
correos  maritimos  expedida  en  26  de  enero  de  1777  se  prescribe  el  modo 
con  que  deben  conducirse  los  pliegos  á  América  por  todas  las  embarca- 
ciones >  asi  de  guerra ,  como  mercantes  que  salgan  de  nuestros  puertos 
para  aquellos  dominios ,  y  las  penas  de  privación  de  empleo  á  los  oficia- 
íes,  comandantes  de  los  buques,  y  la  mulla  de  quinienlos  pesos  al  patrón 
que  no  se  arregle  á  lo  prevenido  en  ella ;  y  para  la  mas  iHintual  obser- 
vancia se  expidió  una  real  orden  en  2  de  abril  de  1784  (1),  en  la  cual 

( t )  Reglas  que  en  eiecwiom  del  art,  i2,  deltiu  i ,  art,  é  de  la  Real  ordmañjca 
de  correos  marüimost  espedida  en  29  de  enero  de  mi  quiere  S*  Jf.  k  observen  en  la 
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se  explican  las  reglas  que  deben  observarse  en  estas  conducciones ,  con- 
firmándose las  mismas  penas ,  y  la  multa  de  once  reales  de  vellón  por  ca- 
da carta  que  se  baile  en  las  embarcaciones  fuera  del  cajón ,  6  paquete  di- 
rigido por  la  administración  de  correos v  apticáitdose  estas  muhaé  áesta 
renta,  y  aprensores  en  los  términos  que  en  esta  real  orden  se  refiere. 

2.  Art.  11.  Está  prohibida  toda  correspondencia  de  palabra  ó  por 
escrito  con  los  enemigos  sin  orden  6  noticia  del  cx^mandante  general 
de  la  escuadra  para  cualquier  individuo  de  ella ,  ó  sin  la  anuencia  del 

conducción  de  cartas  y  pliegos  per  ios  embarcaciones  de  la  Real  armada  \  delco" 
mercio ,  y  de  cualesquiera  especies ,  &  clase  que  sean ,  desde  los  puertos  de  estos  rei^ 
nos  á  los  de  América ,  y  sus  tstas  de  unos  á  otros  alli ,  y  de  aquellos  á  estos* 

El  teDor  del  espresado  arliculo  13  es  el  siguiente:  «  prohibo  á  todas  las  embarcacio- 
nes de  guerra ,  mercantes ,  y  de  oUra  cualquiera  clase  el  que  puedan  Hevar  cartas  8iiel> 
tas ,  ni  entregarlas  por  si  en  alguna  parte  de  mis  Indias ,  y  par«  facilitar  el  poratrcio» 
no  solo  por  el  correo  general,  sino  por  todas  la  embarcaciones  de  guerra  ó  particularest 
que  de  España  navegan  para  aquellos  dominios  de  unos  puertos  á  otros ,  6  regreso  á  Es- 
paña ,  mando ,  que  en  todas  se  remita  cajón  ó  paquete  de  cartas ,  y  que  los  capitanes  de 
mis  bajeles  de  guerra  y  los  patrones  de  los  mercantes  den  aviso  ¿  la  administración  de 
correos  cuatro  ó  seis  dias  antet  üe  su  salida ,  donde  se  dirigen ,  para  que  de  este  modo 
avisándolo  al  público  por  carteles  se  pueda  escribir  y  poner  las  cartas  en  via ;  bien  en- 
tendido ,  que  se  ha  de  observar  esta  orden  sin  dispensación  alguna ,  y  de  lo  contrario  se- 
rá suspendido  de  su  empleo  el  oficial  que  contraviniere ,  y  álos  patrones  se  les  exigirán 
quinientos  pesos  de  multa ,  ademas  de  pagarse  por  unos  y  otros  el  importe  de  las  cartas 
que  por  sa  defecto  se  hubiesen  quedado ,  constando  el  que  fuere  por  certificación  del 
administrador  de  mis  oficinas. » 

Para  su  mayor  inteligencia  y  ejecución  ha  tenido  S.  M.  á  bien  prescribir  las  reglas 
..  siguientes: 

Art.  1.0  Prohibe  S.  M.  á  todos  los  oficiales  y  tripulación  de  su  Real  armada,  y  de 
las  embarcaciones  empleadas  en  el  comercio  libre  de  España  á  Indias ,  y  de  unos  puer- 
tos á  otros  en  ellas ,  de  cualesquiera  especie  ó  clase  que  sean  mayores  ó  menores ,  el 
qoe  puedan  conducir  pliegos ,  ni  cartas  sueltas ,  ni  entregarlas  por  si  á  los  sujetos  á 
quienes  so  dirijan  en  los  puertos  de  América  y  sus  islas,  ó  en  los  de  estos  reinóse  sm ' 
regrese. 

Art.  2.0  Para  que  los  administradores  de  correos  en  los  puertos  de  esta'peninsula  y 
de.Amériea  puedan  con  tiempo  empaquetar  ó  encajonar  la  correspondencia  que  han  de 
conducir  todas  las  embarcaciones «  como  se  ordena  en  el  articulo  citado,  y  avisar  al  pú- 
blico ,  les  pasará  anticipadamente  por  escrito  el  oficial  que  mandare  el  bajel  de  guerra» 
y  el  capitán  ó  patrón  de  la  embarcación  mercante  noticia  del  día  en  que  debe  salir,  y 
del  puerto  de  su  destino  para  que  de  esta  forma  el  público  se  aproveche  de  la  oportuni^ 
dad;  bien  entendido,  que  los  cajones  é  paquetes  de  cartas  los  debe  llevar  todo  navio 
de  carga ,  y  sin  acción  de  pedir  nada  por  razón  de  este. 

Art.  3.0  El  patrón  de  la  embarcación  si  fuere  mercante  ó  la  persona  que  diputare  el 
capitán  de  navio  si  fuere  de  8.  M.  se  deberá  poner  de  acuerdo  con  el  administrador  de 
correos  del  respectivo  puerto  para  el  dia  ,  hora ,  y  modo  de  recojer  el  cajón  ó  paquete , 
y  ciejar  recibo  ó  conocimiento  «I  administrador. 

Art.  4.*  Cree  S,  M.  que  ningún  oficial  de  su  ai'mada,  ni  otro  mercante  se  okide 
de  cumplir  con  este  encargo  por  lo  mucho  que  interesa  su  real  servicio ,  y  el  beneficio 
de  la  causa  pública  ;  pero  si  alguno  de  ellos  contraviniere ,  incurrirá  en  las  penas  pre- 
venidas en  el  espresado  artículo  12 ,  aplicándose  la  multa  de  los  quinientos  pesos  por 
terceras  parte»: ,  á  la  renta ,  juez  y  delator. 

Art.  5.0  Manda  S.  M.  que  los  oficiales  reales ,  administradores  de  aduanas ,  visita- 
dores ,  guardas  y  demás  empleados  en  el  resguardo  de  sus  rentas  generales  y  tabaco  en 
los  puertos  de  América  y  sus  islas ,  y  en  los  habilitados  para  el  comercio  libre  de  Indias 
en  esta  península  é  isla  de  Mallorca  y  Canarias ,  hagan  celar  y  celen  con  el  mayor  esme-  . 
ro  la  observancia  de  esta  ordenanza ,  registren  en  el  acto  de  vista  á  la  entrada  de  las 
embarcaciones  en  los  puertos  los  baúles ,  equipages  de  los  oficiales ,  tripulaciones  y  pa- 
sageros ,  y  aprendan  todas  las  cartas  é  pliegos  que  hallaren  fuera  del  cajón  ó  paquete 
dirigido  por  la  administración' de  correos  en  la  forma  establecida,  recibiendo  todas  las 


Digiti 


izedby  Google 


CASAMIENTOS.  79 

comaDdaale  de  divisioo  6  del  buque ;  v  el  Irans^esor  será  suspen- 
so de  su  emtpleo ,  y  desterrado  á  presidio  por  el  tiempo  que  le  asigne 
el  Consejo  de  guerra ,  aunaue  sobse  versen  materias  indiferenles  en  es- 
te ilícito  trato ;  pero  si  en  él  se  mezclaren  las  que  tengan  conecsíon  con  mí 
servicio  perderá  la  vida;  y  si  fuere  oficial  se  le  degradará  antes  de  mo- 
rir :  incurriendo  en  la  misma  pena  el  qve  batiéndose  con  ellos,  6  estando 
á  su  vista  hiciere  alguna  señal  para  darles  á  conocer  el  estado  del  buque 
ó  de  la  escuadra. 

3.  Art.  54.  Serán  suspensodjde  sus  empleos  los  C(»aíiandantes  de 
los  buques  que  omitan  avisar  á  la  Renta  de  CkMT^os  en  sus  viages  de  ida 
y  vuella  á  mis  Indias  para  el  envió  de  la  coiTe^)midenc¡a  pública ;  y  lo$ 
oficiales  que  conduzcan  cartas  de  unos  puertos  á  otros ,  no  recibiéndolas 
de  las  Adíministracioftes ,  ó  yendo  abfertas,  y  siertdo  de  precisa  recomen- 
dación para  el  sugeto  que  las  transporte,  pagarán  ademas  once  reales  de 
vellón  por  cada  caria  en  los  puertos  de  esta  Península  é  Islas  del  Me- 
dilerfáoeo  y  Canarias,  y  ocho  reales  de  plata  en  los  de  América  y  sus 
Islas ,  aplicando  la  mitad  de  este  importe  á  los  aprensores ,  y  la  otra 
mitad  á  bei>eficio  de  la  Renta  de  Correos  en  las  respectivas  Administra- 
ciones ;  peco  si  el  comandante  ó  oficiales  presentaren  las  cartas ,  y  las 
quisieren  recoger  para  entregarlas  á  sus  dueños ,  se  les  devolverán , 
marcadas  con  el  respectivo  sello ,  satisfaciendo  el  tanto  que  le  correspon- 
da según  el  parage  de  donde  procedan.  TU.  33.  Ord.  Nav. 

4.  Véase  el  núm»  29  en  la  voz  Capital». 

CARTUCHOS.  Art.  27.  El  que  en  los  ejercicios  echase  al  suelo  sus 
cartuchos  ó  que  procurase  ocultarlos  en  alguna  parte ,  $erá  severamente 
castigado.  TU.  1.  Trat.  2.  Ord.  del  EjércUo. 

V  CASAMIENTOS.    En  el  capitulo  cuarto  título  nueve  páj.  513  del  lo- 

.• « .  ■         ^    ,         " 

que. unos  y  otros  manifestaren  volumariainente ,  en  cayo  caso  no  debe  resultar  apren- 
sión. 

Art.  6.?  Todas  las  cartas  6  pliegos  que  se  recojan  las  deberá  llevar  el  cabo  ó  minis- 
tro del  resguardo  que  nombre  el  administrador  ó  visitador  á  la  administración  de  cor- 
reos ;  y  tomada  razón  por  el  administrador  de  las  que  deban  comisai^e ,  se  exigirá  irre- 
misiblemente ,  y  sin  otra  formalidad  de  juicio  al  sugeto  ó  sugetos  en  cuyo  poder  ó  baúles 
se  hallaron,  once  reales  de  vellón  por  cada  carta  d  pliego  en  los  puertos  de  esta  penin- 
sala  é  islas  de  Mallorca  y  Canarias ,  y  ocho  reales  de  plata  en  los  de  América  y  sus  islas, 
exceptuando  solo  de  esta  exacción  las  cartas  que  se  hallaren  abiertas ,  y  sean  de  precisa 
recomendación  ó  credenciales  para  el  sugeto  que  las  conduzca. 

Art.  I.**  Del  importe  total  de  las  multas  de  tales  cartas  6  pliegos  denunciados  se  apH- 
eará  la  mitad  á  los  aprensores ,  y  la  otra  mitad  quedará  á  bieneficío  de  la  renta  de  cor- 
reos en  las  respectivas  administraciones ,  en  dond^  se  formará  el  correspondiente  cargo; 
pero  si  el  sugeto  d  sugetos  á  quienes  se  hallaron  las  cartas  ó  pliegos  tas  pudieren  recoger 
para  entregárselas  á  sus  dueños ,  «e  le  devolverán  mareadas  con  el  respectivo  sello ,  pa- 
gando el  importe  que  les  corresponda  por  tarifa ,  stgun  el  parage  de  donde  procedan , 
de  que  también  se  formará  cargo  á  la  administración  de  correos;  y  de  lo  contrario  cui- 
darán los  administradores  d«  dirigirlas  por  el  primer  correo  á  sos  respectivos  destinos 
para  que  atli  se  distribuyan  á  sus  dueños .,  y  se  cobren  los  portes. 

Y  manda  S.  M.  se  observen  inviolablemente  estas  reglas  por  las  personas  que  deben 
intervenir  en  su  cumplimiento ,  y  que  se  fijen  traslados  de  estas  reales  resoluciones  en 
los  parages  donde  convenga  al  mismo  fin  para  que  nadie  alegue  ignorancia.  El  Pardo  % 
de  abril  de  1784.-*- El  conde  de  Floridablanca. — Se  comunicó  esta  real  rftoUteional 
cuerpo  de  la  real  armada,  y  al  ejército. 
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mo  primero  befaos  hablado  del  malrimonio  y  espoeslo  los  reqoisitod  ifó' 
cesarlos  para  aue  los  militares  puedan  contraerle.  El  quebrantamiento  de 
cada  uno  de  ellos  se  castiga  con  las  penas  que  por  el  orden  con  que  aque^ 
líos  requisitos  deben  cumplirse  pasamos  á  esponer. 

2.  En  el  número  7  pajina  SU-  manifestamos  las  persimas  que  nece- 
sitan licencia  de  su9  padres  para  casarse  ó  de  las  personas  que  atli  se 
espresan  caso  que  estas  fallaren.  Los  que  contraen  matrimonio  sin  e»* 
ta  licencia  debian  sufrir  la  pena  de  coníiscacion  de  bienes  y  espalria^ 
cion  é  igual  pena  ios  vicarios  eclesiásticos  que  autorizaren  tales  matri- 
monios ,  á  tenor  de  la  Beal  pragmática  de  ^i7  abril  de  1803  ( 1 ).  Pero 
prescindiendo  de  que  la  pena  de  confiscación  de  bienes  ha  sido  abolida 
por  la  Constitución ,  en  el  día  deberá  estarse  con  respeto  á  la  feua  á  la 
que  impone  el  art.  389  del  código  penal  (2)  que  es  la  de  prisión  cor- 
reccional 6  arresto  mayor  se^un  el  caso. 

3.  Dijimos  ya  en  el  referido  núm.  7  pái.  515  deUomo  priinero  qoe  la 
primera  cédula  espedida  exijiendo  que  los  hijos  pidiesen  licencia  para  ca-« 
sarse  fué  espedida  en  23  marzo  de  1776 ,  entonces  no  la  insertamos  en 
atención  á  que  como  se  dijo  la  vijente  en  el  dia  es  la  espedida  en  1803. 
Esto  no  obstante  partiendo  desde  ella  debemos  esplicar  (a  legistecion  de 
Indias  sobre  el  particular. 

4.  La  pragmática  de  23  de  marzo  de  1776  se  comunicó  también  á  los 
dominios  ae  Indias  por  Real  cédula  espedida  por  el  Consejo  supremo  de 
ellas  á  7  de  abril  de  1778  ( 3 )  con  algunas  aaiciones  y  advertencias  por 
io  respectivo  á  pedir  el  consentimiento  paterno  algunas  clases  de  aquellos 


Í5¡ 


Véase  nota  1  pág.  515  tomo  t.« 

Art.  389.  El  menor  que  conlrajere  matrimonio  sin  el  consentimiento  de  sus  pa- 
dres, é  de  las  personas  que  para  el  efecto  bagan  sus  veces  será  castigado  coa  prisión 
eacreoeional.  La  pena  será  de  arresto  mayor  sí  las  personas  espresadas  aprolMir«R  et  ma-. 
trimoaio  después  de  contraído.  Cod»  Pen, 

(3)  El  rbt:  Por  cuanto  con  el  fin  de  evitar  los  contratos  de  esponsales  y  matrimo- 
nioa  que  se  ci)eciitaban  por  los  menores ,  é  hilos  de  familias  sin  consejo  de  sus  padres , 
abuelos ,  deudos,  ó  tutores,  de  que  resultaban  graves  ofensas  á  Dios  nuestro  Señor,  éi§^ 
cordias  en  las  familias ,  escándalos,  y  otros  gravísimos  inconvenientes  e»  lo  moml  y  po- 
liÜM ,  tuve  per  conveniente  establecer  en  estos  mis  reinos  y  dominios  de  Espafia  la  prag>- 
nálica  sanción  de  23  ée  «arso  de  1776 ,  que  es  del  tenor  siguiente : 

Aqni  aiffue  á  la  letra  la  real  pragmática  de  2%  de  marzo  de  i776 ,  que  antecede , 
por  lo  cual  se  omite  insertarla;  y  continua  esta  cédula, 

Y  teniendo  presente ,  que  los  mismos  <^  mayores  perjudiciaies  efectos  se  causan  de 
eüe  abuso  en  mis  reinos  y  dominios  de  las  Indias  por  su  estension ,  diversidad  de  olase& 
y  casias  de  sus  babitanses ,  y  por  otras  varias  causas ,  que  no  concurren  en  Espafia,  lo 
que  dio  metive  á  que  los  muy  RR.  PP.  del  GoociUo  IV  provincial  m^ioano  tratasen  en 
él  fsle  importante  asunto  can  la  mayor  circunspección  y  diligencia ,  á  que  ine  represen- 
taaen  lo  que  joscaron  conveniente  sobre  el  establecimiento  de  reglas  saludables  y  opee- 
tunas  ,  que  eenfórmándose  á  los  sagrados  cánones  y  leyes  de  estes  reinos ,  previnieaen 
losgravtoimos  peijuicios  que  se  kan  espcrímentado  en  la  absoluta, y  desgraeiada  liber- 
tad ,  eoa  que  se  contraen  los  esponsales  por  los  apasionados ,  é  ioeáutos  Jóvenes  de  uno 
y  otro  sexo ,  y  á  que  además  de  otras  exhortaciones ,  y  advertencias  estableciesen  en 
eatnto  á  loa  matrimonios  en  el  cáeon^  sexto  título  1 ,  libro  4.  Qtie  les  obisvos  no  per- 
mitan que  se  con^aigan  matrim&nies  desiguales  contra  la  voluntad  de  los  padres , 
m  los  protejan  y  amparen  dispensando  las  proclamas :  que  tampoa^  eonsientan  á 
los  párrocos  >  que  sin  darles  parte  saquen  de  las  casas  de  sus  padres  á  las  hijas  pet- 
ra  depositarlas  i  y  casarlas  contra  la  voluntad  de  eUos^  sin  dar  primero  notieta  á 
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dominios  y  previniendo  lo  ejecuten  á  la  joslicia  ó  juez  del  lerrílorío  log 
españoles  europeos^  establecidos  alli  con  le^ítinoa  licencia  que  tuvieren 
sus  padrea  en  estos  u  otros  reinos  ó  provincias  muy  distantes:  que  la 
pragmática  no  se  entienda  con  los  mulatos,  negros,  coyotes  é  indi- 
viduos de  castas  semejantes :  que  los  individuos  tributarios  pidan  li** 
cencia  para  sus  matrimonios  á  ios  respectivos  curas  ó  doctnneros  en 
el  caso  de  que  no  puedan  obtenerla  pronta  y  fácilmente  de  sus  padres : 

¡osohispoi,  para  fue  estos  averigüen  si- es  6  no  raáonql  la  resistencia;  y  que  los 
provisores  no  admitan  en  sus  tribunales  instancias  sobre  los  esponsales  contraidos 
eon  notoria  desigualdad,  sino  que  aconsejen,  y  aparten  á  los  hijos  de  familias  de  su 
cumplimiento,  cw»ndo  redunda  en  descrédito  de  los  padreé  No  debiendo  permitir 
que  mis  amados  vasallos  de  mis  reinos  y  dominios  de  las  ludias  sufran  por  tiempo  seme~ 
jantec  pe^uioios,  asi  como  te  querida  precaverlo  en  cuanto  sea  posible  en  estoa  de  Es- 
paña ,  determinó  que  se  comunicase  también  á  aquellos  la  espresada  pragmátiea-sancio»; 
\  cuyo  fin ,  y^l  de  que  me  espusiera  «i  se  le  ofrecía  algún  reparo  en  cualquiera  de  sus 
artículos » la  paoé  á  mi  GonMijo  supremo  de  las  Indias ,  el  que  en  consulta  de  7  de  enero 
de  este  año  me  expuso  cOn  su  parecer ,  las  modificaciones ,  ampliaciones  ó  restricciones 
cen  que  podía  publicarse  en  dichos  mis  i'eioos  y  dominios  de  las  Indias,  para  que  sea 
mas  adaptable^  ellos,  y  sus  habitantes  con  consideración  á  sus  diversas  circunstancias. 

Y  babióndeme  conformado  con  su.  diciámen ,  be  tenido  á  bien  mandar  expedir  esta^  cé- 
dula, por  la  caal^mando,  que  dicha  pragmática  de  23  de  marzo  de  177&,  publicada  eo 
esta  mi  corte  en  el  dia  27  del  mismo ,  y  respectivamente  en  las  demás  capKales  de  estos 
mis  reinos  y  dominios  de  España ,  se  publique  en  la  forma  acostumbrada,  guarde  y  cum- 
pla todo  su  contenido  en  las  de  las  Indias ,  oomo  en  estos  se  ejecuta ,  con  las  modifica* 
cíoiies ,  ampliaciones ,  restricciones  y  advertencias ,  que  se  contienen  en  los  articules  si* 
guíenles: 

Art.  1.0  Qae  mediante  las  dificultades  que  pueden  ocurrir  para  que  algunos  de  los 
babítanles  de  aquellos  dominios  hayan  de  obtener  el  permiso  de  sus  padres ,  abuelos , 
parientes ,  tutores  4  curadores ,  y  que  puede  ser  causa ,  qne  dificulte  contraer  los  espoi* 
Mies  y  maUimonios,  y  de  otros  ínconveaie«tes  morales  y  políticos,  no  se  entienda  dicha 
pragmática  eon  los  mulatos ,  negros,  coyotes,  é  individuos  de  castas ,  y  ralas  semejan* 
tes ,  tenidos  y  reputados  publicamente  por  tales ,  exceptuando  á  los  que  de  ellos  me  sir- 
van de  oiciales  en  las  milicias »  ó  «e.  distingan  de  los  demás  por  su  reput9cion ,  buenas 
operaciones  y  servicios;  porqu»  estos  deberán  asimismo  comprenderse  enella;  pero  se 
aconsejará,  y  hará  entender  á  aquellos  la  obligación  natural  que  tienen  de  honrar  y  Yt<^ 
nerar  á  sus  padres  %  mayores ,  pedir  su  consejo ,  y  solicitar  su  coi^sentimiento^y  lioeaeíák 

Art.  2.<*  Que  lodos  los  demás  babitanles  en  las  Indias  están  obligados  á  la  obaer^ 
vancia  de  lo  prevenido  en  eUa ;  pero  que  en  cuanto  á  los  Indios  tribuarios ,  el  consejo; 
permito  ó  licencia  que  hayan  de  obtener ,  sea  de  sus  padres ,  si  son  conocidos ,  y  pronta 
y  fácilmente  puedan  obtenerse  de  ellos,  y  en  su  detecto  de  sus  respectivos  curas ,  ó  doc- 
trineros ,  sin  que  por  ello  hayan  de  percibir  derechos ,  gratificación ,  ni  recompensa  al* 
gima ;  para  cuyo  fin  los  habíUto ,  y  pongo  en  Uigar  de  los  padres ;  bien  entendido ,  que 
en  este  caeo  procederán  en  mi  real  nombre ,  y  en  virtud  de  la  facultad  que  les  concedo 
quedando  yo  persuadido  á  que  procurarán ,  como  están  obligados ,  advertir,  y  hacer  enr 
tender  á  les  Indios  la  obligación  que  tienen  de  buscar  el  consentíHúento  de  sus  padres  y 
mayores  para  estos ,  y  semejantes  actos  por  el  ho»or  y  respeto  que  deben  tributarles , 
conforme  á  los  preceptos  de  nuestra  santa  ley. 

Ari.  d.<»  Que  los  indios  caciques  por  su  nobleía  se  /consideren  en  la  clase  de  loe  es* 
pañoles  distinguidos  para  todo  lo  prevenido  en  la  real  pragmática. 

Art.  i.o  (^e  los  españoles ,  europeos ,  y  los  de  otras  naciones  transeúntes ,  si  los 
liubiere,  y  hubiesen  pasado  á  Indias  can  legitimas  lieencias,  cuyos  padres,  abuelos, 
parienlas ,  tntoces  ó  curadores  residen  en  estos  y  atros  reinos  y  provincias  muy  distan- 
tes ,  por  cuya  causa  no  pueden  fácilmente  pedir ,  ni  obtener  el  consejo  ó  consentimiento 
y  licencia  de  eUos ,  respieotivamente ,  pidan  uno  ú  otro  según  corresponda  á  la  justicia  ó 
juez  del  distrito  en  que  se  hallen ,  y  hubiese  señalado  la  audiencia  de  él ,  ún  que  puedan 
Uevarse  derechos^  ni graiificaeiones  algunas  por  semejantes  permisos,  bajo  la  pena 4e 
perdimiento  de  los  empleos  á  los  jueces  eonlranentores. 

Art.  5.^  Que  ejecuten  lo  misiAO  los  demás  naturales  de  las  Indias ,  ó  qpe  auaque  no 
lo  sean ,  tengan  Sos  padres ,  abuelos ,  parientes ,  tutores  á  curadores  en  ellas ;  pero  á 
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Y  que  los  indios  caciques  por  su  nobleza  se  consideren  en  la  clase  de 
los  españoles  distinguidos  para  todo  lo  prevenido  en  la  Real  pragmá- 
tica ;  y  por  último ,  que  para  la  observancia  de  lo  que  en  esta  cédula  se 
previene ,  y  con  atención  á  las  diversas  calidades ,  costumbres  de  los 
nabitantes,  distancia  y  demás  ocurrencias  de  aquellos  dominios,  cada 
audiencia  forme  en  su  distrito  una  instrucción ,  y  la  remitan  para  la 
Real  aprobación  de  S.  M.  publicándola  al  mismo  tiempo ,  y  observándola 
interinamente. 
5.    Por  dos  dudas  que  sobre  esta  cédula  de  7  de  abril  se  suscitaron 

ttnta  distancia ,  ó  en  tatos  parages ,  que  sea  difieil  obtener  »u  consejo  ó  licencia  respec- 
tivamente ,  é  con  muy  notable  retardación. 

Art.  6«*  Que  al  fin  referido  en  los  dos  anteriores  artículos ,  doy  la  facultad  ¿  las  au- 
diencias ,  para  que  reglen  los  casos  en  que  deba  obtenerse  el  consejo  6  licencia  de  las 
jttscioias  del  distrito  fin  la  necesidad  de  ocurrir  á  lot  padres  ,  y  demás  que  previene  U 
pragmática  por  ruon  de  las  causas  espuestas  en  el  antecedente ,  y  también  para  que 
nombren  respectivamente  en  cada  distrito  de  los  de  su  jurisdicción »  las  justicias  ó  jueoes 
que  bayan  de  dar  el  consejo ,  ó  prestar  el  consentimiento  y  licencia  ;  pues  para  este  fin 
subrogo  á  los  que  seflalen  en  lugar  de  los  padres  ,  abuelos ,  parientes ,  tutores  ó  cura- 
dores ,  y  al  de  que  se  verifique  siempre  que  realmente ,  é  por  equivalentes  medios ,  debe 
preceder  el  coneejo  ó  consentimiento  de  estos ,  con  arreglo  á  la  pragmática. 

Art.  7.0  Que  debiendo  conocer  en  estos  reinos  las  justicias  ordinarias  en  primera 
instancia  ,  y  el  Consejo,  chancbillería  ó  audiencia  del  distrito  en  segunda  ,  conforme  al 
articulo  O  de  la  pragmática  en  los  respectivos  términos  que  señala ,  se  entienda  en  los  de 
las  Indias ,  el  jues  que  en  el  distrito  haya  sefialado  la  respecUta  audiencia  para  la  pri* 
mera,  y  esta  para  la  segunda,  con  arreglo  alo  prevenido  en  el  articulo  antecedente, 
sin  que  en  estos  juicios  se  lleven  derechos ,  gratificacionHs ,  ni  emolumentas  alguno» ,  si- 
no el  costo  moderado ,  y  preciso  del  papel ,  y  de  lo  escrito ;  pero  como  concurren  en 
eltos  diversas  circunstancias  por  razón  de  las  distancias ,  y  otros  motivos ,  dejo  también 
al  arbitrio  de  las  audiencias  el  señalamiento  de  los  términos  para  una  y  otra  instancia 
con  la  debida  proporción ,  á  fin  de  que  no  dejen  las  partes  de  tener  el  suficiente  para 
usar  de  su  derecho. 

Art.  8.<^  Que  á  estos  fines ,  y  el  de  que  se  establezcan  las  demás  reglas  que  parez- 
can necesarias  y  conducentes ,  además  de  las  que  contiene  la  pragmática  é  incluye  esta 
cédula  proporcionadas  á  las  calidades  de  los  habitantes ,  sus  costumbres ,  distancias  y 
densas  circunstancias  que  concurren  en  las  varias  provincias  de  dichos  mis  reinos  de  las 
Indias ,  mando  á  las  audiencias  que  cada  una  forme  un  reglamento  O  instrucción  de  todo 
lo  que  parezca  conveniente  establecer  en  su  distrito ,  conformándose  en  todo  lo  que  sea 
posible  al  espíritu  y  objeto  de  una  y  otra ,  el  que  remitan  á  mi  Consejo  de  las  Indias  para 
mi  real  aprobación  con  la  mayor  brevedad.  Y  para  evitar  los  inconvenientes  que  puedan 
resultar  mientras  tiene  efecto  la  aprobación,  harán  que  se  publique  al  mismo  tiempo  y 
observe  interiuamente ,  y  con  calidad  de  por  ahora ,  á  cuyo  fin  les  doy  la  facultad  neee- 
saria ,  con  la  confianza  de  que  procederán  con  la  mayor  prudencia  y  circunspección,  te- 
niendo muy  presente, la  gravedad  de  la  materia  y  la  confianza  que  hago  de  ellas. 

Art.  9.<>  Últimamente  que  para  la  observancia  de  todo  lo  contenido  en  la  pragmática 
inserta ,  y  en  esta  cédula,  no  solo  ruego  y  encargo  á  los  M.  RR.  arzobispos ,  y  RR.  obis- 
pos la  ejecución  de  lo  que  contiene  el  artículo  18  de  la  primera :  smo  también ,  que 
manden  á  sus  provisores ,  y  demás  subditos  suyos  dependientes  de  su  jurisdicción  ecle- 
siástica ,  que  no  den  licencia  para  que  se  casen  los  hijos  de  familias ,  y  menores  de  edad, 
hasta  que  se  les  haga  constar  la  de  los  padres ,  abuelos ,  parientes ,  tutores  d  curado- 
res,  é  de  las  justicias  respectivamente  en  los  diversos  casos  y  ocurrencias  que  se  espre- 
san en  la  pragmática ,  y  en  esta  cédula ,  ó  hasta  que  se  haya  concluido  al  juicio  de  resis- 
tencia á  la  contratación  de  esponsales. 

En  consecuencia  de  esta  mi  real  determinación,  mando  á  mis  virreyes,  presidentes, 
á  las  audiencias  ,  á  los  gobernadores ,  y  á  lo»  demás^  jueces  y  ministros  mios  de  los  es- 
presados reinos  de  las  Indias ,  á  quienes  corresponda ,  y  ruego  y  encargo  á  los  H.  RR  ar- 
zobispos y  RR.  obispos  de  ellos  ,  y  á  sus  provisores  y  vicarios  generales ,  la  guarden , 
cumplan  «y  ejecuten ,  y  hagan  guardar ,  cumplir  y  ejecutar  puntualmente  en  la  parte  que 
á  cada  uno  ttica;  Fecha  en  e»  Pardo  «  7  de  abrit  de  1778.^  YO  EL  REY. 
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por  el  gobernador  de  Yocataii  >  mandó  S.  M .  por  su  Real  orden  de  10 
de  julio  de  1783  ( &•)  que  estos  juicios  de  disenso  se  pongan  anle  la  jus-* 
ticia  ordinaria  aun  cuando  los  contrayentes  sean  militares;  y  se  otor- 
guen las  apelaciones  para  la  audiencia  del  distrito ,  y  que  los  oficiales  en 


(4)  Por  el  gobernador  de  Yucatán  se  consultaron  en  17  de  agosio  de  1781  dos  dudas 
>  á\a  real  audiencia  de  M^ico  para  su  resolución  sobre  la  pragmálica  sanción  de  7  de 
abril  de  1778 ,  que  habla  de  los  casamientos  de  los  hijos  de  familia ,  reducidas ,  la  pri-* 
mera  á  si  el  Juicio  sumario  que  previene  la  misma  pragmática  contra  el  irracional  disenso 
de  los  padres  á  los  matrimonios  de  sus  h^^os ,  cuando  estos  son  militates  ,  debia  seguirse 
ante  el  joex  real  ó  el  militar.  La  segunda ,  si  por  la  distancia  de  aquellos  reinos  á  eslou 
podria  suplirse  á  los  militares  el  consejo  paterno  por  el  mismo  juex  que  conociese  en  la 
causa.  La  audieacia,  examinados  amtkos  piuitofl>  con  la  seriedad  y  circunspección  qua 
requerían ,  y  oido  el  fiscal ,  acordó  en  5  de  noviembre  de  t78l  lo  que  tuvo  por  mas  con- 
forme al  espíritu  de  la  real  pragmática ,  y  qo^  &«  diese  cuenta  de  ello ,  con  testimonio  á 
S.  M.  para  que  se  dignase  resolver  lo  que  fuese  mas  de  su  real  agrado.  En  su  consecuen- 
cia,  y  de  lo  que  los  Consejos  de  guerra  é  Indias  consultaron  al  Rey  en  10  de  abril ,  y  f  t 
de  mayo  del  presente  año ,  después  de  un  maduro  examen  de  lo  presento  en  las  ordenan- 
xas  y  postoriores  reales  resoluciones ,  á  fin  de  que  se  logren  los  piadosos  soberanos  de* 
signios  de  fomentar  los  casamientos  9  sin  que  se  altore  de  ningún  modo  lo  dispuesto  por 
Ja  real  pragmática  de  25  de  abril  de  1776 ,  y  lo  prevenido  para  su  observancia  en  la 
América  ;  ha  venido  S.  M.  en  declarar ,  en  cuanto  al  prímer  punto  ó  duda  ,  que  el  Juir 
cío  é  primera  instancia  de  disenso  pertenece  á  la  jurisdicción  ordinaria ,  y  las  apela* 
Clones  á  la  audiencia  del  distrito,  aun  cuando  no  solo  el  hijo  sea  militar,  sino  también 
aunque  lo  sea  el  padre  que  disiente.  Pero  por  lo  que  toca  al  segundo  punto ,  sobre  su* 
pllr  el  consentimiento  de  los  padres  y  demás  cuando  se  hallen  distantes ,  según  lo  pra* 
tenido  en  los  artículos  tt,  6  y  7  de  las  adiciones  á  la  pragmática  espedida  para  las  Indias» 
lia  declarado  igualmento  S.  M.  que  esto  corresponde  al  gefe  militar  inmediato  del  qua 
solícita  suplemento ,  como  cosa  econémica  ,  y  en  que  no  se  procede  judicialmente,  que- 
dando siempre  reservado  al  juei  real  la  facultod  de  suplir  aquel  consentimiento  en  oaso 
de  que  el  referido  gefe  se  abstenga  de  ello ;  y  Umbien  salvos  sus  recursos  al  hijo ,  cuan- 
do se  le  niegue  injustamente.  Y  para  que  eu  tan  grave  asunto  se  evite  toda  duda ,  se  ha 
servido  mandar  se  observen  las  reglas  siguientes : 

Art.  l.«  Que  todos  los  militares  que  tuvieren  sus  padres  mayores  en  aquellos  domi- 
nios ,  deben  estar  sujetos  sobre  la  concesión  ó  disenso  paterno  á  las  reglas  prevenidas 
en  la  pragmática  ^  como  lo  están  y  ejecutan  los  militeres  en  estos  reinos ;  paro  pidiendo 
1ó»  oficiales  el  real  permiso,  según  se  halla  mandado ,  y  obteniendo  los  sargentos  ,  cabos 
y  soldados  el  de  sus  gefes  prevenido  en  la  ordenanza. 

Art.  9.0  Que  todos  los  oficiales  que  queriendo  casar  en  la  América  tengan  sus  pa- 
drea ó  parientes  mayores  en  Europa ,  deban  solicitar  el  consentimiento  é  consejo  de  as- 
ios:  en  lo  cual  no  se  sigue  dilación  alguna  respeto  á  que  no  pueden  obtener  en  aquaUos 
dominios  la  licencia  para  casarse ,  y  deben  enviar  todos  los  papeles  y  documentos  al 
Consejo  de  guerra  por  la  via  de  Indias  para  obtenerla. 

Art.  3.^  Que  respeto  á  que  suele  haber  en  América  mochos  soldados ,  cabos  ,  sar- 
gentos ,  así  españoles ,  como  estrangeros ,  que  desean  casarse  y  establecerse  en  aquellos 
doBriníos ,  lo  cual  es  sumamente  conveniente  para  el  bien  del  estado ;  y  «omo  los  de  es- 
tas clases  no  tienen  necesidad  de  recurrir  á  S.  M.  por  la  licencia ,  es  la  real  volunted, 
<fue  para  quitar  las  diflcultedes  que  pudiera  haber  de  que  estos  hombres  obtengan  el 
consentimiento  ó  consejo  paterno ,  así  por  las  grandes  distencias ,  como  por  los  crecidos 
fastos ,  y  porque  muchos  de  eUos  ignoran  la  residencia  é  paradero  de  sus  padres ,  se  es- 
tablezca y  guarde  en  Indias  para  suplir  dicho  consentimiento  é  coosejo  la  misma  regla 
que  se  ba  seguido  hasta  ahora  en  Espafia  con  varios  individuos  flamencos  ó  suizos  de  as- 
tas clases ;  esto  es ,  que  se  tomen  algunas  declaraciones  sumariamente  de  los  individuos 
que  conozcan  al  soldado ,  cabo  ó  sargento  sobre  las  dificultades  que  se  ofrezcan  para 'Ob- 
tener el  eonsentimiento  é  consejo  paterno ,  que  en  virtud  de  este  información ,  que  ha  de 
ser  miliurmente ,  y  sin  gasto  alguno ,  pueda  el  gefe  del  cuerpo ,  batelion  ó  regimiento 
en  que  sinra ,  suplir  el  consentimiento  ó  consejo  paterno ,  y  darle  después  la  licencia  ne- 
cesaria para  que  contraiga  so  matrimonio.  Lo  participo  de  orden  de  S.  M.  á  V.  E.  á  fin 
de  que  tenga  el  debido  y  puntual  cumplimiento  esta  soberana  resolución  en  todas  sus 
panes.  Dios  guarde  á  Y.  £•  muchos  años.  Madrid  10  de  julio  de  1783. 
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aquellos  dominios  tengan  qae  pedir  el  consenlimienio  á  sus  padres  atin* 
que  estos  se  hallen  en  Europa. 

6.  En  cumplimiento  de  esto  la  Real  audieoda  de  Chile  formó  y  pu- 
blicó la  suya  en  15  de  marzo  de  1T79 ,  y  remitió  al  Consejo  de  Indias 
en  k  de  mayo  del  mismo ;  y  este  supremo  tribunal  consultó  al  Rey  en  S 
de  mayo  de  1780 ;  y  por  resolución  á  esta  consulla  se  sirvió  S.  M.  espedir 
urta  Real  cédula  en  22  de  agosto  del  propio  año  1780  (5),  dirigida  al 
presidente  y  oidores  de  la  referida  auaíencia>  en  la  cual  se  inserta  á  la 

(S)  El  Ret:  Presidiente  y  «Mores  ée  nof  Real  aodiencia  ée  la  ciud«d  de  Santiago 
tfel  Teino  de  Chile  con  carta  de  4  de  itta^o  de  1779  acompañáis  testimonio  del  regla- 
mentó ,  que  en  cumplimiento  de  lo  (nandado  |K)r  la  Real  pragmática  inserta  en  la  Real 
etédula  de  7  de  abril  de  1778,  faaheis  foi'Riíado  acerca  del  modo  con  qve  deben  contraer 
esponsales  ó  matrimonios  en  ese  reino  los  hijos  de  familia ,  coya  tenor  es  el  signiente : 

Eh  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  en  ÍÚ  días  del  mes. de  marzo  de  1779  afíos  esiando 
en  acuerdo  ordinario  de  justicia  los  sefíores  D.  Tomás  Alvarez  Acevedo ,  regente ,  Don 
Luis  de  Santa  Cruz ,  D.  Benito  de  la  Mata  Linares ,  D.  José  de  Rezal»al  y  ligarte ,  Don 
José  Gorbea  y  Badillo ,  D.  Nicolás  de  Mérida  y  Segura ,  oidores ,  y  alcaldes  de  corte ,  y 
los  señores  fiscales  D.  Lorenzo  Blanco  Cicerón ,  y  D.  Ambrosio  Cerdam  y  Pontero ,  lo- 
dos del  Consejo  de  S*  M.  dijeron ,  <|ue  por  cuanto  el  amor  y  eelo  del  Rey  nuestro  señor 
( Dios  le  guarde )  para  con  los  vasallos  de  estos  sus  reinos ,  ha  obligado  so  paternal  vi- 
01ancia  á  procurar  también  por  la  conservación  del  decoro ,  esplendor  y  limpieza  de  lis 
familias  ilustres  de  estos  dominios ,  que  aunque  mas  distantes  del  trono ,  por  sus  esme* 
rados  servicios  y  noble  lealtad ,  se  han  hecho  dignas  de  ser  el  objeto  de  soberana  (demenr 
Via ,  mandando  por  su  Real  cédula  de  7  de  abril  del  año  próximo  pasado  estender  á  estos 
dominios  la  pragmática  de  33  de  marzo  de  1776 ,  publicada  en  Madrid  ó  i7  del  mismo, 
con  las  modificaciones  que  en  consulta  de  7  de  enero  de  1778  le  espuso  su  R«al  y  mi-^ 
premo  Consejo  de  las  Indias ,  y  las  demás  qué  sus  Reales  audiencias  de  estos  veinos  tu- 
tuviesen  por  conveniente  establecer  en  sus  respectivos  distritos ,  concurriendo  por  su 
parte  al  logro  de  tan  benéficas  intenciones:  visto  lo  espuesto  por  loe  señopea  fiscales , 
delMan  mandar  y  mandaban  se  publique  dicha  Real  pragmática  en  la  forma  or«)inaria«B 
esta  capital  y  corregimientos  del  reino ,  pueblos  de  indios ,  asiento»  de  minaa  para  que 
llegue  á  noticia  de  todos  con  las  declaraciones  y  reglas  siguientes : 

Art.  1.0  Estando  saludablemente  aprehendido  y  castigado  en  la  constitacíon  8  del 
stnodo  celebrado  en  esta  capüal  por  el  ilustrisimo  señor  D.  Manuel  de  Alday ,  del  Con^ 
itejo  de  S.  M.  y  dignísimo  actual  obispo  de  esta  santa  iglesia  de  Santiago  el  abominable 
esceso  y  bárbara  costumbre  que  reina  en  las  campañas  de  estraer  las  hijas  del  poder  de 
sus  padres ,  conduciéndolas  á  despoblado ,  donde  las  tienen  algunos  dias  198  que  pre- 
tenden casarse  con  ellas,  quebrantando  todas  las  leyes  divinas  y  humanas  con  pro- 
testo de  unos  vanos  recelos  de  los  padres ;  para  cortar  de  raíz  tan  detestable  costum- 
bre y  considerando  que  esta  injuriosa  y  violenta  estracdon ,  rara  ó  ninguna  vez  su- 
cederá ,  sin  espreso  6  tácito  consentimiento  de  las  hijos  de  familia ,  se  declara,  que  las 
hijas  que  consintiesen  en  esta  injuria  á  los  inviolables  derechos  de  la  patria  potestad ,  ó 
á  la  de  los  tutores  y  curadores  ó  parientes »  bajo  cuya  dirección  y  gobierno  están  ,  in- 
oarren  por  este  hecho  en  las  penas  establecidas  en  los  capitules  3 ,  y  5  de  la  Real  prag- 
inálioa ,  á  no  ser  que  en  forma  bastante  hagan  constar  ser  del  todo  involuntaria  por  su 
parte  dicha  estraccion  ,  reservando  ,  eomo  reservamos  al  prudente  arbitrio  ée  los  jueces 
el  juMo  castigo  que  deberá  suftír  el  hombre ,  qoe  en  adelante  intentase  este  eseeso ,  to^ 
gun  las  particulares  circunstancias  que  ocurran  en  el  caso. 

Art.  a.o  Como  el  recurso  á  los  jueces  que  se  nombraren  para  la  decisión  de  estas 
causas  sumarisímas ,  puede  ser  en  estos  reinos  de  dos  modos :  el  uno  sobre  la  raoio»*' 
IMad  y  justicia  del  disenso  de  los  padres ,  parientes,  abuelos ,  tutores  o  euradores ;  y  oi 
otro  sobre  si  están  ó  no  comprendidos  en  la  Real  pragmática  por  verificarse  é  dudarse  en 
alguno  de  los  contrayentes  la  calidad  esotusiva  de  esta  ley  conforme  á  lo  prevenido  en 
el  articulo  primero  de  las  modificaciones  para  estos  reinos ,  donde  se  escluyen  los  ne- 
gros ,  mulatos ,  coyotes  y  semejantes  castas ,  esceptuando  los  que  de  estas  castas  ^^^ 
de  oficiales  en  las  milicias ,  y  aunque  no  tengan  este  honroso  cargo ,  siendo  soldados 
milicianos  de  buena  reputación  sus  operaciones  y  servicios ;  para  el  primer  caso  ( abste- 
niéndonos por  ahora  de  especificar  cuales  serán  justas  y  racionales  para  el  disenso  >  y 
dejando  al  prudente  arbitrio  del  juez  sa  decisión  j  por  lo  tocante  á  los  indios  del  remo 
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lelra  ia  instroccion  que  formó  $obre  el  modo  de  entenderse  e»  aquel 
dísirilo  la  pragmática  de  casamientos ,  y  se  aprueban  enteramente  los 
16  artículos  que  contienen  el  2 ,  7 ,  8 ,  11 ,  12, 13 ,  14  y  15 ,  y  se  hacen 
algunas esplicaciones sobre  los  restantes,  previniéndose  entre  otras  cosas, 
que  no  se  comprendan  bajo  el  nombre  de  caciques  á  los  que  se  titulan  ta- 
les sin  legitimo  titulo  de  propiedad ,  ni  posesión.  Que  los  mestizos  hijos  de 
español  é  india ,  ó  al  contrarío ;  y  los  de  español  y  mestiza  de  esta  clase, 

leñemos  por  bien  declarar  que  no  estaiMlo  envilecido  su  origen  como  de  ordinario  suele 
ser  con  mezcla  de  otras  castas ,  y  probando  su  limpieza  en  bastante  forma ,  es  injusto  é 
irracional  el  disenso,  que  fundado  en  la  calidad  de  indio  se  oponga  por  parte  de  los  pa- 
dres españoles,  asi  europeos,  como  de  estos  reinos,  según  el  espíritu  de  la  ley  i ,  Tit.  1 
Lib.  6  de  la  Rocopilacion  de  estos  reinos,  encargándose  á  los  jueces  tengan- muy  pre- 
sentes las  últimas  palabras  del  capítulo  8  de  dicba  Real  pragmática ,  que  es  la  regla  se- 
gura que  deben  seguir  en  este  primer  caso. 

Art.  d»^  Aunque  sobre  los  indios  caciques  está  declarada  bastantemente  la  gradua- 
ción de'clase ,  en  que  se  han  de  considerar  por  el  articulo  3  de  las  modificaciones  para 
estos  reinos ,  como  se  reconocen  en  el  distrito  de  esta  audiencia  algunos  de  los  que  se 
denominan  tales,  que  no  conservan  el  honor  debido  á  este  empleo,  asi  por  su  muclia 
pobreza,  grosera  y  tosca  educación ,  y  abandono  al  vicio  de  la  embriaguez,  como  por 
estar  poco  esclarecidos ,  ó  del  todo  oscuros  los  derechos  de  sucesión ,  no  siendo  justo 
que  solo  por  el  nombre  y  dictado  de  cacique,  sin  concurrir  en  ellos  las  circunstancias 
anexas«á  tal  cargo,  se  igualen,  no  solo  con  los  españoles,  sino  con  los  distinguidos  é 
ilustres  declaramos ,  que  la  graduación  que  el  citado  articulóse  establece,  se  entiende 
con  los  caciques,  que  habiendo  hecho  constar  en  bastante  forma  el  derecho  de  sucesión 
de  sus  mayores ,  mantengan  con  el  correspondiente  honor  en  su  conducta  el  carácter  del 
empleo. 

Art.  4.0  Pata  el  segundo  oaso ,  sobre  si  están  comprendidos  ó  no  alguno  ó  ambos  de 
los  contrayentes  en  la  Real  pragmática  por  verificarse  y  dudarse  la  calidad  esclusiva  de 
está  ley ,  antes  de  dar  regla  alguna  sobre  esto ,  advertimos  y  encargamos  á  los  jueces  no 
conozcan  de  oficio  en  este  punto ,  sino  á  instancia  de  partes ;  y  que  cuando  asi  sea ,  lo 
bagan  secreta  y  estrajudicialmente  por  proceso  puramente  informativo  del  mismo  modo 
que  la  pragmática  establece  en  el  primer  caso ,  declarando ,  como  declaramos ,  que  en 
caso  de  no  poderse  desvanecer  la  duda  se  decida  siempre  bailarse  comprendido  en  la 
pragmática  por  ser  materia  favorable  dicha  comprensión  á  estos  reinos. 

$.<*  Sin  embargo  de  que  el  articulo  primero  de  las  modificaciones  de  bastante  en  en- 
tender las  castas  y  razas  que  no  están  comprendidas  en  la  Real  pragmática ,  se  declara 
para  quitar  toda  duda ,  que  los  mestizos  hijos  de  españoles  é  india ,  é  al  contrario ,  y  los 
de  español  y  raesliza  de  esta  clase ,  que  se  llaman  castizos ,  son  comprendidos  en  la  prag- 
mática, y  obligados  á  pedir  el  consentimiento  de  sus  padres,  ó  á  quien  baga  veces  de 
tal  i  sopeña  de  que  no  haciéndolo  incurren  en  todas  las  penas  establecidas ,  quedando 
escluidos  todos  los  demás  mestizos  en  quienes  concurren  otras  diversas  mezclas  y  castas. 

Art.  6.0  Hallándose  honrados  con  la  comprensión  en  la  Real  pragmática  los  negros, 
mulatos,  coyotes,  é  individuos  de  semejantes  castas,  si  sirviesen  de  oficiales  de  mili- 
cias, ó  aunque  no  tengan  este  grado,  siendo  soldados  que  se  distingan  de  los  demás  por 
sus  buenas  operaciones  y  servicios ,  siguiendo  el  mismo  espíritu ,  deseando  hacer  partí* 
cipes  de  este  honor  á  todos  los  que  de  estas  castas  se  distinguiesen  notablemente  de  loa 
demás  de  su  clase  y  esfera  por  su  aplicación ,  arreglados  procederes ,  y  particulares  ser^ 
vicios  al  rey  ó  á  la  patria ,  con  que  se  hayan  adquirido  la  estimación  pública :  deolaramoa 
también  comprendidos  en  la  pragmática  los  individuos  de  estas  castas  que  en  giro  y  ho- 
nesto comercio  hayan  adquirido ,  y  posean  caudales  de  doce  mil  pesos ,  constando  esto 
por  notoriedad ,  común  opinión  de  la  mayor  parte  del  pueblo.  Los  que  por  su  aplicación 
hayan  llegado  á  poseer  con  alguna  escelencia  la  pericia  en  las  tres  bellas  artes  de  pin- 
tura, escultura  y  arquitectura,  las  cuales  se  ven  muy  atrasadas  en  estos  reinos,  y  con 
mayor  razón  los  profesores  de  matemáticas  y  otras  ciencias  útiles  al  estado.  Y  finalmente 
los  que  hubiesen  hecho  particulares  servicios  al  rey  ó  á  la  patria,  cuya  graduación  de- 
jamos al  prudente  arbitrio  de  los  jueces  que  se  le  nombrasen. 

Art.  7.0  Descendiendo  al  nombramiento  de  jueces  de  estas  causas  se  declara ,  que 
los  jueces  reales,  á  quienes  deben  ocurrir  son  el  corregidor  y  alcaldes  ordinarios  en  las 
ciudades,  villas  y  lugares  donde  los  hubiere,  y  donde  solo  hay  corregMor  y  teniente, 
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aue  se  liatnan  casllzos ,  están  camprendidos  en  la  pragmática ,  y  obliga- 
dos á  pedir  el  Gonsenlimiento  de  sus  patines  para  oontraer  matrimonio,  y 
el  aue  no  lo  ejecutare  incurra  en  las  penas  establecidas  en  ella :  quedando 
escluidos  todos  los  demás  mestizos  en  quienes  concurren  otras  diversas 
mezclas  y  castas.  Que  cuando  haya  algún  negro ,  mulato ,  coyote ,  ó  in- 
dividuo desemejantes  razas,  que  sirviendo  de  soldado  en  las  milicias,  se 
distinga  de  los  (íemas  por  sus  buenos  servicios ,  ó  conducta»  ó  cualquiera 

serán  estos  añicos  en  sus  respectivas  jurisdicciones,  siendo  ambos  contrayentes  deán 
Biisnio  partido  y  territorio ;  pero  siendo  de  distintas  jurisdicciones ,  será  juez  del  recnrso 
aquel  que  lo  sea  de  los  padres,  ascendientes,  tutores  ó  curadores,  que  niegan  el  con- 
sentimiento ,  y  caso  que  lo  negasen  los  dos  de  ambos  pretendientes  ,  conocerá  de  la  ins- 
tancia el  juex  del  territorio  de  la  esposa ;  y  para  evitar  confusiones  escluimos  de  este 
conocimiento  los  jueces  que  se  llaman  de  comisión ,  y  tenientes  de  minas. 

Art.  8.0  Siendo  necesario  declarar  cuando  cesa  la  obligación  de  pedir  precisamente 
ó  los  padres  hu  consentimiento ,  y  sea  bastante  pedirlo  á  los  jueces  señalados  ,  por  las 
muchas  distancias  de  estos  reinos,  dificultad  de  los  caminos,  especialmente  en  invierno, 
•si  por  las  nieves  de  la  cordillera ,  como  por  las  crecidas  avenidas  de  los  rios ,  se  esta-* 
blece,  que  los  obligados  á  este  consentimiento  é  consejo ,  si  probable,  ó  evidentemente 
se  considera  que  no  pueden  tenerlo  dentro  del  término  de  tres  meses ,  cumplen  con  pe- 
dirlo á  los  jueces  que  van  señalados,  atendiendo  á  que  no  se  debe  dilatar  por  largo  tiem- 
po la  celebración  de  los  matrimonios  por  los  inconvenientes  que  pueden  seguirse  ,  y  á 
que  es  muy  equívoca  la  regulación  por  provincias ,  obispados  ó  reinos ,  como  sucedería 
residiendo  el  hijo  en  la  ciudad  de  la  Concepción ,  y  los  padres  en  la  villa  de  Gopiapo . 

Art.  9.0  Gomo  acaece  varias  veces  á  los  que  pretenden  casarse ,  ó  han  contraído  es- 
ponsales ,  especialmente  si  son  de  baja  calidad ,  el  que  antes  do  contraer  el  matrimonio 
caigan  en  amistad  ilícita ,  enterado  de  ella  el  juez  á  quien  se  hiciese  el  recurso ,  y  aten- 
dida la  calidad  de  las  personas ,  tomará  las  providencias  que  sean  convenientes  para  evi- 
tar las  ofensas  de  Dios,  usando  de  prudencia  y  sin  perjuicio  de  las  diligencias  que  al 
propio  fin  hiciere  el  juez  eclesiástico,  ayudándose  mutuamente^  y  sin  formar  competen- 
cia ,  como  que  proceden  estrajudícalmente ,  y  á  un  propio  fin. 

Art.  10,  En  cuanto  al  tiempo  que  ha  de  durar  la  primera  instancia ,  será  conforme  á 
la  pragmática ,  el  de  ocho  días ,  si  las  partes  están  en  fa  propia  ciudad ,  ^illa  ó  lugaf 
donde  reside  el  juez  á  quien  deben  recurrir  ó  en  el  distrito  de  las  cinco  leguas ,  y  estan- 
do fuera  de  él  sobre  los  ocho  mencionados ,  se  les  señala  un  día  mas  por  cada  diez  le- 
guas de  distancia  que  haya  desde  su  residencia  á  la  del  juez  á  quien  deben  re  currir,  conr 
tados  desde  el  día  de  la  denegación  de  los  padres ,  de  la  cual  sacarán  testimonio  en  de- 
bida forma  para  que  el  juez  pueda  conocer  si  es  ó  no  pasado  el  término ,  declarando ,  co* 
mo  declaramos ,  incurso  en  la  pena  de  quinientos  pesos  al  corregidor ,  teniente  ó  alcalde 
que  dentro  del  término  señalado  no  concluyese  la  primera  instancia. 

Art.  11.  El  modo  de  proceder  será  breve  y  sumario.  El  hijo  que  hace  su  recurso ,  ó 
al  contrario ,  espondrá  por  escrito  las  causas  que  le  mueven  para  contraer  aquel  matri- 
monio, que  á  su  parecer  es  justo  y  honesto,  y  si  las  refiriere  de  palabra  se  pondrá  la 
substancia ,  todo  por  escrito ,  y  se  comunicará  al  padre  ó  persona  que  niega  el  consenti- 
miento ó  consejo  para  que  dentro  de  segundo  dia  esprese  los  motivos  de  su  contradic- 
ción, ordenando  á  las  partes  que  hablen  con  la  moderación  necesaria  en  los  juicios ,  y 
mucho  mas  entre  personas  tan  inmediatas,  quitándose  cualquier  cláusula  denigrativa, 
que  no  contenga  algún  hecho  preciso  para  la  defensa. 

Art.  12.  Si  se  presentaren  instrumentos  se  pondrán  con  los  autos,  y  si  fuere  nece- 
scrio  justificar  con  testigos  algunos  hechos ,  el  juez  señalará  otros  dos  dias  en  que  se 
presentarán ,  y  examinará  bajo  de  juramento  los  mas  instruiífos  hasta  cuatro  de  cada 
parte ,  y  no  mas ;  cuyas  declaraciones  se  pondrán  por  escrito  y  firmarán  los  testigos  ,  sin 
que  en  estos  juicios  se  lleven  derechos ,  gratificaciones ,  ni  emolumentos  algunos ,  sino 
del  costo  moderado  y  preciso  de  papel  y  escrito. 

Art.  13.  Instruida  la  causa  en  el  término  y  forma  que  van  señalados  ,  el  juez  la  deter- 
minará, supliendo  é  negando  el  consentimiento  ó  consejo  como  fuere  de  justicia.  Y  si  las 
partes  pidieren  testimonio ,  podrá  únicamente  darlo  conforme  á  lo  prevenido  en  la  prag- 
mática del  auto  favorable  ó  adverso ;  pero  de  ningún  modo  de  los  autos  para  evitar  difa- 
maciones de  personas  y  familias ,  declarando ,  como  declaramos  incursos  en  la  pena  de 
perpetua  privacionde  sus  oficios  á  los  jueces  y  escribanos  que  lo  contrario  hicieren ,  y 
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que  se  empleare  ea  el  giro »  comercio » ó  que  lenga  alguna  pericia  en  las 
artes  de  pinlura ,  escultura  ó  arquitectura ,  declaren  los  jueces  y  audien- 
cias ,  si  por  estas  circunstancias  ha  de  ser  este  comprendido  en  la  prag- 
mática |¿ra  pedir  el  consentimiento ,  arreglándose  siempre  en  sus  aeier- 
minaciones  al  espíritu  del  artículo  primero  de  las  adiciones ;  y  por  últi- 

«star  obligados  á  guardar  tales  aatos  en  el  archivo  secreto ,  de  modo  que  ninguna  per- 
sona pueda  reconocerlos. 

Art.  14.  Pero  si  alguna  parte  apelare  para  esta  Real  audiencia ,  de  la  determinacioa 
del  juez  de  primera  instaura ,  remitirá  este  en  el  término  señalado  por  ordenanza  para 
los  emplazamientos  por  el  auto  acordado  de  19  de  enero  de  este  año  ( que  en  el  siguiente 
capítulo  se  espresará)  testimonio  del  proceso  sacado  á  costa  del  apelante,  citando  las 
partes  para  que  en  el  mismo  término  concurran  por  si  ó  sus  apoderados  á  osar  de  sus 
derechos  á  esta  Real  audiencia ,  y  poniendo  por  fé  la  citación  y  despachará  sellado  y  cer- 
rado el  testimonio ,  y  rotulado  al  escribano  de  cámara  de  esta  Real  audiencia.    , 

Art.  15.  Los  términos  señalados  para  ocurrir  á  esta  Real  audiencia  por  el  referido 
auto  acordado  son  los  siguientes.  De  Copiapo  noventa  días:  de  Coquimbo  cincuenta 
días:  de  lUapel  treinta  y  cinco  dias:  Petorca  veinte  dias  :  QuíUota  veinte  días:  Valpa* 
raiso  quince  dias :  Melipilla  diez  dias :  Aconcagua  quince  dias :  Roncagua  veinte  días : 
Golchagua  veinte  y  cinco  dias :  Maule  treinta  dias :  Curico  veinte  dias :  Cauquenes  cua- 
renta días :  Itata  cuarenta  días:  Cbíllau  cuarenta  dias:  Rere  cuarenta  y  cinco  dias :  Pu- 
chacay  cuarenta  y  cinco  dias :  Concepción  cuarenta  dias :  villa  de  los  Anjeles  cuarenta  y 
cinco  dias :  Valdivia  noventa  dias ,  y  de  las  islas  de  Juan  Fernandez  doce  meses. 

Art.  16.  Llegado  que  sea  el  testimonio  dará  cuenta  en  la  sala  primera  el  escribano 
de  cámara ,  y  se  verá  con  la  brevedad  posible,  cumplido  el  término  de  la  competencia, 
procedíéndose  á  puerta  cerrada ,  y  la  declaración  que  se  hiciese  confirmando  ó  revocan- 
do la  providencia  del  juez  inferior,  se  llevará  á  debida  ejecución,  sin  que  de  ella  se  ad- 
mita súplica  ú  otro  recurso  alguno ;  para  cuyo  efecto  solo  se  dará  certificación  del  auto, 
y  no  testimonio  del  proceso ,  bajo  la  misma  pena  al  escribano  de  cámara  que  se  impone 
á  los  del  juzgado  de  primera  instancia ,  guardándose  el  proceso  en  el  archivo  secreto  de 
esta  Real  audiencia ,  y  no  podrá  df  rse  segunda  certificación  del  auto  sin  su  espreso  man- 
dato. Todo  lo  cual  mandaron  dichos  señores  se  guarde  ,  cumpla  y  ejecute  desde  el  dia 
de  su  publicación,  dándose  cuenta  con  autos  á  S.  M.  de  lo  contenido  en  estos  para  su  Real 
aprobación ,  pasándose  testimonio  de  todo  lo  acordado  al  señor  presidente  y  capitán  ge- 
neral de  reino ,  y  asi  lo  proveyeron  y  firmaron  dichos  señores  de  que  doy  fé.  D.  Tomás 
AJvarez  de  Acebedo.  — D.  Luis  de  Santa  Cruz.  —  Licenciado  Benito  de  la  Mata  Linares. 
— José  de  Razabal  y  ligarte.  —  José  de  Gorbea  y  Badillo.  —  Nicolás  de  Mérida  —  Ante 
mi ,  Diego  Galam ,  escribano  de  cámara. 

Y  habiéndose  visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias  con  lo  que  dijo  mi  fiscal ,  he  venido 
en  aprobar  enteramente  los  artículos  2,7,8,11,12,  13 ,  14  y  15 ,  del  inserto  regla- 
mento ;  y  he  resuelto  que  se  escluyan  de  él  tos  capítulos  1,9,  el  primero  como  no  ne- 
cesario, mediante  que  por  diversas  determinaciones,  asi  canónicas  como  civiles  y  leyes 
recopiladas  de  partida ,  de  Indias ,  se  previenen  las  penas  que  se  deben  imponer  á  los 
raptores ,  ya  sea  por  causa  de  matrimonio  ó  de  liviandad  ,  y  también  para  cuando  las 
mujeres  voluntariamente  tratan  ilicitamenie  con  las  hombres,  por  lo  que  parece  incon- 
ducente poner  nuevos  capítulos,  y  basta  observar  las  disposiciones  de  las  citadas  leyes^  y 
el  noveno  porque  tampoco  es  necesario.  Que  los  restantes  corran  con  las  calidades ,  y 
en  la  forma  siguiente : 

£1  tercero ,  que  mediante  ser  por  la  generalidad  que  incluye  perjudicial ,  como  opues- 
ta á  derecho  y  leyes  terminantes ,  asi  de  Castilla  como  de  Indias  se  modere  y  comprenda 
solamente  á  aquellos  que  se  titulan  caciques  sin  legitimo  titulo  de  propiedad  ,  ni  pose- 
sión ;  pero  no  á  los  que  se  hallaren  en  posesión  por  si ,  su  padre  ó  abuelo  por  tiempo  de 
veinte  años ,  no  obstante  que  sean  ociosos ,  ó  se  embriaguen. 

Que  el  capitulo  cuarto  corra ,  pero  entendiéndose  que  la  declaración  en  casos  dudosos 
de  estar  comprendida  alguna  persona  en  la  pragmática ,  es  para  la  obligación  de  pedir  el 
consentimiento  para  el  matrimonio  en  los  casos  prevenidos  en  ella. 

Que  en  el  capitulo  quinto  corra  la  declaración  de  ese  tribunal  en  cuanto  á  mestizos 
que  incluyo  bajo  la  disposición  de  la  pragmática ;  pero  observándose  en  lo  demás  el  ar- 
ticulo primero  de  las  adiciones. 

Que  en  lo  respectivo  al  capitulo  sexto ,  no  corra  como  está  sino  que  en  cada  caso  par- 
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mo  se  señala  en  esla  Real  cédula  el  término  para  poder  apelar  á  la  au- 
diencia de  Chile  de  las  sentencias  que  sobre  ser  ó  no  racional  el  disenso 
de  los  padres ,  pronunciaren  los  jueces  de  primera  instancia ,  y  se  nom- 
bran las  ciudades  y  lugares  >  señalando  los  dias,  según  la  distancia  á  la 
ciudad  de  Santiago  de  Chile  de  cada  uno ,  con  otras  particularidades  que 
comprende  solo  al  distrito  de  la  referida  audiencia ,  y  espresan  el  modo 
con  que  en  su  territorio  ha  de  entenderse  la  pragmática  de  casamientos. 

7.  La  Real  audien  !¡a  de  Méjico  por  su  parte  formó  también  su  ins- 
trucción sobre  esto  mismo »  y  la  remitió  al  supremo  Consejo  de  Indias  en 
27  de  julio  de  1779 ,  y  conformándose  S.  M.  con  lo  que  le  consultó  este 
tribunal ,  se  espidió  una  Real  cédula  en  13  de  noviembre  de  1781  (6)  al 
regente  y  audiencia  en  que  se  inserta  dicha  instrucción .  cvue  consta  de 
nueve  artículos,  los  cuales  se  aprobaron  con  algunas  modificaciones  que 
se  hicieron ,  quedando  también  comprendidos  como  en  el  territorio  de 

ticular,  los  jueces  y  audiencia  declaren  cuando  se  verifica  el  caso  de  la  escepc ion ,  ar- 
reglándose ai  espirita  del  cilado  artículo  primero  de  las  adiciones. 

Que  también  corra  el  capítulo  diez  que  se  señala  para  aumentar  un  dia  de  término, 
quedando  la  cantidad  de  la  multa  de  que  habla  este  capitulo  al  arbitrio  de  ese  tribunal, 
según  las  circunstancias  de  cada  caso. 

Que  el  capítulo  diez  y  seis  corra  como  está ,  pero  observando  ese  tribunal  el  término 
señalado  en  el  articulo  nueve  de  la  pragmática  para  concluir  los  reenrsos  de  apelación. 

En  cuya  consecuencia  mando ,  que  asi  por  vos ,  como  por  \oi  demás  tribunales  y  jue- 
ces á  quienes  corresponda  se  guarde  puntualmente  en  todas  sus  partes  la  espresada  tsú 
Real  determinación  Fecho  en  San  Ildefonso  á  ^2  de  agosto  de  1780. 

(6)  El  Rey:  Regente  y  oidores  de  mí  Real  audiencia,  que  residen  en  la  ciudad  de 
Méjico.  En  cartas  de  27  de  julio  de  1779,  y  4  de  marzo  del  año  próximo  pasado  disteis 
cuenta  con  testimonio  en  la  primera,  de  que  habiendo  recibido  mi  Real  cédula  de  7  d* 
abril  del  año  anterior,  y  pragmática  en  ella  inserta  ,  en  que  se  prohibe  á  los  hijos  de  fa- 
milia contraer  esponsales ,  ni  matrimonios  sin  el  consentimiento  desús  padres,  parien- 
tes ó  tutores,  autorizando  á  las  audiencias  de  los  respectivos  distritos,  para  establecer 
en  ellos  las  reglas  que  pareciesen  necesarias  y  conducentes ,  fuera  de  las  prevenidas  en 
la  misma  pragmática  y  cédula ,  proporcionadas  á  las  calidades  y  costumbres  de  los  ha» 
bitantes ,  distancia  y  demás  ocurrencias  que  pudieran  ofrecerse ,  procedisteis  en  su  eura*- 
plimiento  á  formar  las  que  os  parecieron  correspondientes  á  ese  país ,  según  lo  practi- 
casteis en  los  nueve  capítulos  del  tenor  siguiente : 

Art.  1  .<>  Que  estando  como  está  prevenido  en  el  primero  de  la  nominada  Real  cédula, 
que  no  se  entienda  la  Real  pragmática  con  ios  mulatos  ,  negros ,  coyotes  é  inéividoos  de 
castas  y  razas  semejantes ,  esceptuando  á  los  que  de  ellos  sirvan  de  oficiales  en  las  mi- 
licias ,  y  le  distingan  en  los  demás  por  su  reputación ,  buenas  operaciones  y  servicios, 
quienes  quedan  comprendidos  en  ella ,  atendiendo  á  que  los  mestizos  hijos  de  español  é 
india ,  y  por  el  contrario  ,  y  los  castizos  merecen  distinguirse  de  las  otras  razas ,  como 
lo  hacen  por  varias  consideraciones  las  leyes ,  y  la  común  estimación  ,  se  declara ,  que 
quedan  igualmente  sujetas  á  las  formalidades  y  penas  que  prescribe  la  real  pragmática ; 
y  respeto  á  que  es  propio  de  los  curas  párrocos  instruir  á  los  feligreses  en  sus  obligacio- 
nes cristianas ,  y  son  los  que  pueden  ejecutarlo  con  mas  oportunidad  al  tiempo  que  ocur- 
ren á  ellos  para  las  diligencias  de  sus  casamientos ,  se  ruegue  y  encargue  al  M.  R.  arzo 
hispo,  y  reverendos  obispos  del  distrito  de  esta  audiencia  les  manden  que  conforme  ¿ 
lo  prevenido  en  el  articulo  primero  de  la  citada  real  cédula ,  aconsejen  y  bagan  entender 
aun  á  loa  no  comprendidos  en  las  penas  civiles,  la  obligación  natural  que  tienen'  do 
honrar  á  sus  padres  y  mayores ,  y  solicitar  su  consentimiento  y  licencia  para  sus  matriz 
monios. 

Art.  2.<^  Que  sobre  el  cumplimiento  de  lo  resuelto  en  el  artículo  2.*  de  la  real  cé- 
dula ,  y  para  que  se  verifiquen  las  piadosas  reales  intenciones  hacia  tos  indios ,  y  las 
disposiciones  de  las  leyes  que  prohiben  su  trato  y  comunicación  con  los  mulatos ,  uei^ros 
y  demás  de  semejantes  razas,  escluyéndolos  de  habitar  en  sus  pueblos,  porque  no  tolo 
los  vician  con  las  malas  costumbres  que  por  lo  común  contraen  en  su  crianza  ,  y  con  el 
mal  ejemplo  de  sus  padres ,  sino  que  los  avasallan  y  procuran  hacerse  dueños  de  su  tra- 
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Chile  f  y  suieU)s  á  las  reglas  y  penas  que  previene  la  pragmáMca  de  ca- 
sanaieolos ,  los  meslizos  hijos  de  espaaot  é  india,  y  por  el  contrario ,  es»- 
presándose  en  esta,  cédula  ei  modo  de  pedir  el  consenlimiealo  á  los  padres 

bajo,  de  sus  bienes,  y  aun  de  los  del  común,  y  siembran  discordias  entre  los  mistaos 
indios  sus  párrocos  y  jueces ,  mezclándolos  en  indeterminables  pleitos ,  de  que  ellos  se 
aprovechan ,  echándoles  contribuciones  á  que  facikneaae  sujetas  á  los  indios  su  msiiei- 
dad  é  inclinación  á  litijios ;  se  ruegue  y  encargue  á  los  ilustrisinos  prelados ,  que  den  es- 
peciales  órdenes  á  los  curas ,  para  que  sí  algún  indio  quisiere  contraer  matrimonio  con 
persona  de  dichas  castas ,  no  solo  á  él ,  sino  á  sus  padres ,  para  que  no  les  den  incauta* 
mente  su  consentimiento,  le  adviertan  y  espliquea  los  graves  perjuicios  referidos,  á  que 
á  ellos  mismos ,  á  sus  familias  y  pueblos  los  espenen  tales  enlaces ,  á  mas  de  quedar  su 
descendencia  incapaz  de  obtener  los  oficios  honrosos  de  su  república  ,  pues  solo  pueden 
servirlos  los  que  son  indios  puros. 

Art.  3.^  Que  respeto  de  haberse  facilitado  la  comunieacioB  de  unes  lugares  á  otros 
en  todo  el  reino  por  medio  de  los  correos  semanarios ,  que  oirealan  por  casi  lodo  él ,  y 
que  aun  de  los  mas  remotos ,  no  es  de  consideración  la  demora  en  las  contestaciones ,  se 
declara ,  que  asi  los  españoles  europeos  ,  y  los  de  otras  naciones  iraaseuntes  si  los  hu^ 
biere ,  y  bubiereu  pasado  con  legítimas  licencias ,  como  los  naturales  de  estos  reinos  que 
tubieren  en  ellos  padres,  abuelos ,  ó  parientes  dentro  del  cuarto  grade  de  consanguinidad 
á  cualquiera  distancia  en  que  se  hallen  deben  pedir  y  esperar  el  consentimiento  los  ma^ 
yores  de  35  años  de  sus  padres,  y  los  menores  el  de  estos ,  é  en  su  falta  el  de  s«s  «boc- 
ios, parientes,  tutores  ó  curadores,  según  el  érden  y  forma  que  espresan  los  artícu- 
los I  •<*  y  6.<>  de  la  Real  pragmática,  y  solo  en  el  caso  de  que  dichas  personas  de  quienes 
deben  recibir  la  licencia  ó  consejo  respectivamente  se  hallen  en  provincias  ultramarinas, 
bastará  que  pidan  uno  ú  otro  según  corresponda  á  la  justicia  del  distrüo  en  que  se  halle. 

Art.  i. o  Y  porque  hay  muchos  jóvenes  en  los  colegios  y  estudios  de  latinidad  ,  cuyo» 
padres  y  deudos  se  hallan  en  lugares  distantes ,  y  los  tienen  al  cuidado  de  los  rectoteté 
de  algún  correspondiente  que  se  tiene  en  lugar  de  tutores ,  se  encargue  á  los  rectores^ 
que  luego  que  sepan  ó  sospechen  que  alguno  de  los  diehos  intenta  contraer  matrimonio, 
lo  noticien  á  sus  padres ,  é  personas  á  cuyo  cargo  estén ,  y  al  mismo  tiempo  al  juec  ter- 
ritorial ,  para  que  les  intime  que  pidan  y  esperen  el  permiso  de  quien  debe  dárselo. 

Art.  S.<*  Que  para  evitar  que  las  personas  referidas  se  valgan  del  ilícito  arbitrio  de 
no  contestar  á  las  cartas  para  dilatar ,  y  aun  frustrar  muchas  veces  con  soto  la  demora 
los  matrimonios ,  se  declara  que  siempre  que  los  interesados  se  quejen  de  no  haber  te-* 
nido  respuesta  escriban  las  justicias  interpelando  por  ella  á  quien  corresponda ,  y  pa- 
sado aquel  tiempo  que  ("según  las  distancias  }  regulen  bastante ,  sin  estrecharlo ,  ni  pro*^ 
longarlo  demasiado,  sin  que  dichas  personas  hayan  respondido  ó  manifestado  á  la» 
mismas  justicias  por  cprta  ó  por  libelo  su  oposición  al  matrimonio ,  podrán  prestar 
su  liceocia  ó  anuencia  ,  no  teniendo  é  sabiendo  algún  motivo  justo  para  negarla  ,  y  sí  l« 
tuvkren  deberán  hacerlo  saber  al  interesado  secretamente ,  aconsejándole  lo  que  le  mm- 
venga,  para  que  ó  desista,  ó  formalice  su  recurso  sumario  ante  la  misma  joslieta,  á 
fin  de  que  nombrando  defensor  al  ausente  con  su  audiencia  se  purüque  la  verciad  en  el 
término  señalado. 

Art.  6.^  Que  sean  jueces  competentes  para  el  conocimiento  en  primera  instancia  en 
el  caso  de  oposición  de  los  padres,  abuelos  y  demás  que  puedan  hacerlo:  y  para  con- 
currir con  su  autoridad  y  aprobación  cuando  el  consentimiento  sea  de  los  padres  ó  par- 
Tientes  mas  ii^ediatos ,  ó  de  los  tutores,  é  curadores ,  y  para  los  demás  efectos  referi- 
dos ,  los  gobernadores ,  corregidores  y  alcaldes  mayores  en  sus  respectivos  distritos ,  ó 
sus  tenientes  generales  aprobados  por  el  gobierno  ( en  caso  de  que  tengan  facultad  de 
nombrarlos )  inhibidos  los  demás  jueces  ordinarios ,  y  los  tenientes  particulares  de  los 
pueblos ,  y  solo  en  el  caso  de  que  el  juez  territorial  sea  interesado  podrá  ejercer  sus 
veces  él  alcalde  ordinario  de  primer  voto  de  la  cabecera ,  si  le  hubiere ,  y  si  no  se  de- 
volverá esta  autoridad  al  corregidor  ó  alcalde  osas  cercano » como  previene  el  articulo 
primero  de  la  Real  pragmática ,  y  esto  mismo  se  hará  si  el  pueblo  donde  reside  el  inte- 
resado distare  de  la  cabecera  mas  de  2S  leguas ,  y  estuviere  á  menos  distancia  de  la  otra 
jurisdicción ,  cuyo  juez  en  el  testimonio  que  diere  de  la  licencia  é  resolución  esplique  el 
motivo  porque  ha  conocido  ó  intervenido :  y  así  los  corregidores  y  alcaldes  mayores ,  eo- 
rao  los  escribanos  al  tiempo  de  hacer  el  juramento  de  sus  empleos ,  hagan  guardar  re- 
ligiosamente el  secreto  que  encarga  la  Real  pragmática. 

Art.  7. o    Que  los  recursos  de  que  trata  el  articulo  9  ¡de  ella  se  resuelvan  en  los  mis- 
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6  tutores  que  estáa  auseotes  dentro  del  mismo  distrHo  de  la  audiencia  > 
las  reglas  que  han  de  observarse  cuando  no  contesten  >  y  el  niodo  con  que 
las  respectivas  justicias  bao  de  suplir  en  estos  casos  el  consentimiento » 
con  otras  particularidades  que  se  limitan  solo  al  distrito  de  la  audiencia 
de  Méjico. 

mos  términos  que  previene ,  y  para  hacerlos  á  esta  Real  audiencia ,  tengan  los  intere- 
sados el  que  les  señalare  el  Justicia  que  baya  conocido  en  primera  instancia ,  sin  estre- 
charlo, con  atención  á  que  no  dejen  de  tener  las  partes  el  suficiente  para  usar  de  su 
derecho ,  como  ordena  el  art.  7  de  la  cédula  al  fin  de  él. 

Art.  ^.0  Que  para  que  la  pobreza  no  sea  causa  de  embarazarse  los  recursos ,  no  sien- 
do ,  como  no  es  aquí  bastante  la  prevención  de  que  no  se  lleve  mas  que  el  costo  del  pa- 
pel ,  y  lo  escrito ,  se  manda ;  que  si  aun  para  esto  no  tuvieren  los  tnteresados ,  no  por 
«so-se  dejen  de  admitir  sus  recursos ,  ni  darse  providencia ,  quedándoles  reservado  su 
derecho  ¿  los  jueces ,  si  tuviesen  aquellos  para  hacer  dicha  erogación ,  y  en  el  caso  de 
no  poder  costear  el  porte  de  los  espedientes ,  los  remitan  de  oficio ,  y  se  les  devuelvan 
despachados  del  mismo  modo ,  bajé  la  peo«  de  quinientos  pesos ,  que  sacarán  irremisi- 
blemente á  las  Justicias  y  escribanos  que  incurrieren  en  culpable  omisión. 

Art.  %/*  Qiie  para  que  mejor  se  observe  el  sigilo  que  pide  materia  tan  delicada  ,  y 
encarga  la  Real  pragmática  tengan  los  jueces  asignados  en  los  archivos  de  sus  juzgados 
un  cajón  cerrado  y  seguro  y  cuya  llave  permanezca  siempre  en  su  poder  ( y  en  caso  pre- 
ciso de  ausencia  en  el  del  escribano)  basta  entregarla  á  su  sucesor  para  que  bajo  de  ella 
se  custodien  los  espedientes  de  esta  naturaleza ,  y  en  esta  Real  audiencia  se  guarden  en 
una  de  las  alhacenas  secretas  los  que  se  califiquen  merecer  eSte  cuidado,  y  los  demás 
en  los  secretos  de  los  oficios  de  cámara. 

Con  cuyas  adiciones  espresasteis  habíais  mandado  publicar  por  el  bando  (de  que  acom- 
pasabais tres  ejemplares )  la  mencionada  mi  Real  cédula  y  pragmática  para  su  cumpli- 
miento ,  esperando  que  todo  mereciese  mi  Real  aprobación ;  y  en  la  citada  vuestra  se- 
gunda carta  hicisteis  presente  que  habiéndoos  representado  el  corregidor  de  Yalladolid 
de  Mechoacan  la  duda ,  de  si  los  europeos  debían  para  poderse  casar  presentar  la  licen- 
cia con  que  pasaron  á  ese  reino ,  le  prevenisteis  no  se  embarazase  en  este  defecto ,  en  el 
caso  particular  que  refería  la  certificación  que  acompañabais ,  originado  de  la  pretensión 
que  hizo  para  contraer  matrimonio  D.  Femando  de  Quevedo ,  si  observaba  lo  demás  que 
éísponia  la  mencionada  Real  pragmática :  pero  que  contemplando ;  que  este  grave  pun- 
to podría  ser  muy  frecuente  en  esos  mis  dominios ,  os  había  parecido  ponerlo  en  mi  Real 
oonsideracion ,  á  fin  de  evitar  los  inconvenientes  que  por  los  fundamentos  y  razones  que 
manifestasteis  podrían  resultar;  y  visto  lo  referido  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo 
quezal  mismo  tiempo  me  representó  sobre  el  asunto  de  esa  metropolitana  en  carta  de  26 
de  setiembre  del  citado  año  de  1779 ,  y  lo  que  en  inletigencia  de  todo  espusieron  mis 
fiscales ;  y  consultándome  sobre  ello  en  primero  de  agosto  último ,  be  resuelto  aprobar» 
cono  apruebo  el  mencionado  reglamento  formado  por  vos  con  las  adiciones  y  modifica- 
ciones siguientes : 

Que  al  capítulo  quinto  de  él  se  añada ,  que  en  el  caso  que  comprende ,  acudiendo  el 
interesado  á  pedir  la  licencia  judicial ,  esponíendo  haberla  solicitado  de  sus  padres  au- 
sentes ,  y  no  haber  tenido  respuesta ,  sea  obligación  de  la  justicia  escribir  de  oficio  á  la 
del  pueblo  donde  resida  la  persona  que  baya  de  practicar  su  consentimiento  para  el  ma- 
trimonio ,  á  fin  de  que  se  instruya  formalmento  de  si  el  interesado  la  pidió  ó  no »  y  de 
si  la  persona  ó  personas  que  deban  concederlas  convienen ,  ó  se  niegan  á  [M'estarsu  con- 
sentimiento ,  para  que  se  contraiga  el  matrimonio ,  previniéndoles  en  caso  de  la  negativa 
acudan  inmediatamente  á  proponer  las  causales  en  el  tribunal  exortante ,  á  quien  remi- 
tirá sin  dilación  las  diligencias  que  hubiere  practicado  el  juez  requerido ,  en  la  inteli- 
gencia de  que  si  por  omisión  voluntaria ,  condescendencia  ó  morosidad  en  el  despacho  y 
práctica  de  lo  que  se  le  encargase  resultase  algún  perjuicio  á  los  interesados ,  se  le  hará 
responsable ,  mediante  que  no  podrá  formalizarse  el  espediente  sobre  licencia  hasta  que 
por  este  medio  se  califique  de  justa  ó  voluntaria  la  resistencia  de  los  padres,  y  demás 
que  deban  dar  su  permiso  en  estos  casos. 

Que  en  lugar  del  capítulo  séptimo  del  propio  reglamento  se  incorpore  en  él  el  décimo 
del  que  sobre  el  mismo  asunto  formó  la  audiencia  de  Chile  ,  y  resolución  tomada  por  mí 
á  consulta  de  5  de  mayo  del  año  próximo  pasado ,  reducido  á  que  en  cuanto  ai  tiempo 
que  ha  de  durar  la  primera  instancia  de  los  recursos  que  se  ofrezcan  en  el  asunto,  y 
que  hace  espresion  al  capítulo  9  de  la  Real  pragmática ,  sea  conforme  á  ella,  el  de  echo 
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8*  Por  otra  eédala  espedida  también  por  el  Coosejo  de  Indias  á  8  de 
marzo  de  i787  (7 )  se  sirvió  S.  M.  prevenir  que  los  virreyes  y  presiden- 
tes (te  aq«eUas  audiencias  con  voto  consultivo  de  ellas  puedan  conceder  á 
los  títulos  de  Castilla  >  que  se  hallen  en  sus  distritos »  licencia  para  efec- 
tuar los  casamientos ,  prec^sdiendo  los  demás  requisitos  de  la  pragmática, 

di«8  si  las  partes  estuvieren  én  la  propia  dudad ,  villa  6  lagar  donde  resida  el  Jnez  ¿ 
quien  deben  reearrir»  en  el  distrito  de  las  cinco  leguas :  y  que  estando  fuera  de  él  sobre 
las  ocho  mencionadas ,  se  les  sefiale  un  dia  mas  por  cada  seis  leguas  de  distaneia  que 
haya  desde  su  residencia  á  la  del  juez  ¿  quien  debe  recurrir,  contados  desde  el  dia  de 
la  denegación  de  los  padres,  de  la  que  sacarán  testimonio  en  debida  forma  para  que  el 
íoez  pueda  conocer  si  es ,  ó  no  pasado  el  término ,  y  que  ea  cuanto  á  los  quinientos  pesos 
que  la  espresada  audiencia  de  Chile  imponía  en  el  mismo  capitulo  al  corregidor ,  te~ 
Diente  ó  alcalde  que  dentro  el  término  se&alado  no  concluyese  la  primera  instancia ,  que- 
de á  vuestro  arbitrio  (  como  igualmente  se  la  previno  á  aquella]  el  señalar  la  cantidad 
que  baya  de  ser ,  según  las  circunstancias  de  cada  caso. 

,  Que  el  conocimiento  de  las  causas  de  que  trata  el  capitulo  6.<>  de  vuestro  espresado  re- 
glamento, pueda  7  deba  ser  igualmente  de  las  justicias  ordinarias  de  los  pueblos  donde 
haya  gobernadores,  corregidores,  alcaldes  mayores  ó  sus  tenientes,  y  que  en  el  caso  de 
parcialidad  del  juez',  acudan  los  interesados  á  la  justicia  mas  inmediata,  y  no  á  esa  au- 
diencia conforme  ¿  lo  prevenido  por  nos  en  el  mismo  capitulo. 

■  Y  finalmente  que  por  lo  que  mira  ¿  la  falta  de  presentación  de  la  licencia  con  que  pa* 
saroná  esos  reinos  los  sugetos  naturales  de  estos,  no  les  obste  para  la  de  poder  con- 
traer matrimonio,  sin  que  con  semejante  motivo  instéis  por  ahora  á  que  se  restituyan  i 
España  los  que  se  hallaren  sin  las  enunciadas  lioehoias ,  en  cuya  ¿onsecoencia  os  ordeno 
y  ma«do  cumpláis  y  observéis ,  y  hagáis  se  observe ,  y  cumpla  puntual ,  y  efectivamente 
por  los  demás  tribunales  y  jueces  á  quienes  corresponda  la  espresada  mi  Real  resolución, 
según ,  y  en  los  términos  que  vá  espresado ,  por  ser  asi  mi  voluntad,  f'echa  en  San  Lo- 
renzo á  13  de  noviembre  de  1781.  —  YO  EL  REY. 

(7)  El  Ret.  Con  motivo  de  lo  acaecido  en  el  matrimonio  que  doña  Manuela  Lar- 
riátegui  solicitaba  contraer  con  D.  Domingo  Qerboso ,  conde  de  Carma «  se  ofrecieron 
varías  dudas  al  provisor  y  vicario  general  del  arzobispodo  de  Charcas  en  sede  vacante 
acerca  de  la  inteligencia  de  la  pragmática-sanción  de  33  de  marzo  de  1776  comunicada  á 
mis  dominios  de  América  por  Real  cédula  de  7  de  abril  de  1778 ,  relativa  á  que  los  hijos 
de  familia  no  contraigan  esponsales  ,  ni  matrimonios  sin  el  consentimiento  de  su»  pa- 
dres ,  parientes  ó  tutores,  cuyas  dudas  manifestó  el  provisor  en  representación  de  13  de 
agosto  de  i782  solicitando  su  declaración ,  y  son  las  dos  siguientes :  Primera.  Si  los  mi- 
nistros eclesiásticos  de  Indias  para  autorizar  los  matrimonios  de  los  títulos  de  Castilla  de- 
berán de  asegurarse  del  consentimiento  ó  licencia  de  la  cámara ,  ó  si  bastará  que  se  cum- 
pla aquella  por  otro  juez  ó  tribunal.  Segunda.  Si  en  el  caso  de  declararse  por  justo  y 
racional  el  disenso  paterno ,  procederán  los  jueces  eclesiásticos  llanamente  á  dar  provi- 
dencia, para  que  se  casen  los  hijos  que  se  allanen  á  sufrir  las  penas  que  en  tales  circuns- 
tancias les  impone  la  pragmática ,  ó  que  remedio  se  podrá  tomar  con  que  se  atienda  á  los 
santos  fines ,  que  eñ  ella  me  propose ,  pues  siendo  mas  en  número  los  pobres ,  (ó  cuyos 
bienes  son  cortos)  se  les  dá  muy  poco  á  sus  hijos  de  perder  la  esperanza  de  heredarlos: 
y  habiéndose  visto  en  mi  Consejo  pleno  de  las  Indias  con  lo  que  en  su  inteligencia  es- 
pusieron mis  fiscales  ,  y  consultándome  sobre  ello,  he  venido  en  habilitar  á  mis  virre- 
yes y  presidentes  de  las  respectivas  audiencias  de  una  y  otra  América ;  para  que  con 
voto  consultivo  de  ellas ,  procedan  á  conceder  el  permiso  correspondiente  á  los  titules 
de  Castilla ,  y  sus  sucesores  que  se  hallen  en  sus  distritos ,  é  intenten  contraer  matri- 
inonio  9  precediendo  conocimiento  de  las  circunstancias  de  la  persona  con  quien  soliciten 
efectuarle ,  y  de  los  respectivos  consentimientos  de  padres  ó  parientes  ,  como  previene  la 
referida  pragmática ,  dando  cuenta  á  mi  Consejo  de  cámara  de  Indias  con  justificación  de 
las  licencias  que  concedieren  ;  y  asimismo  he  venido  en  declarar,  que  si  el  titulo  ó  su- 
cesor en  él  se  hallare  en  el  distrito  de  una  audiencia ,  y  la  otra  persona  estuviere  domi^ 
ciliada  en  el  de  otra,  sea  privativo  del  virrey  ó  presidente  de  aquella  la  e&pedicion  dé 
la  licencia ,  y  el  examen  de  las  cualidades  de  uno  y  otro  contrayente.,  y  he  resuelto ,  que 
declarado  en  el  titulo  real  competente  por  justo  y  racional  el  disenso  de  los  padres ,  pa- 
rientes ó  demás  que  deban  darle  en  su  caso  sobre  la  licencia  que  han  de  obtener  los  hi- 
jos de  familia  para  contraer  matrimonio,  aunque  se  sujeten  estos  á  las  penas  impuestas 
por  la  citada  Real  pragmática  del  año  1776 ,  no  admitan  los  Jueces  eclesiásticos  sus  ins- 
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dando  cuenla  á  la  cámara  de  Indias  con  justificación  de  las  licencias  <ioe 
concedieren ,  y  que  aunque  los  contrayentes  se  sujeten  á  las  penas  im- 
puestas en  dtcna  pragmática ,  no  admitan  los  eclesiásticos  sus  iastaiicias^ 
ni  pasen  á  autorizar  estos  matrimonios. 

9.  £1  oficial  subalterno  que  con  el  fin  de  obtener  Beal  licencia 
para  su  matrimonio  consintiere ,  en  que  por  parte  de  la  mujer  se  pre- 
sente una  escritura  aparente  y  fingida  del  dote  en  bienes  raices  6  di- 
nero ,  según  la  cantidad  que  manda  el  Rey  tengan  las  que  se  casen  con 
oficiales  subalternos  del  ejército,  haciendo  obligación  de  restituir  dichos 
bienes  después  de  efectuado  el  matrimonio ,  será  depuesto  de  su  empleo, 
y  su  mujer  é  hijos  no  tendrán  derecho  á  las  pensiones  del  monte ;  p¿*o  si 
acaso  se  asignan  estos  bienes  por  dote  dolosamente  sin  que  el  oficial  tenga 
parte  ni  noticia  en  el  fraude ,  deberán  dichos  bienes  raices  en  tal  caso 
apropiarse ,  y  permanecer  á  favor  del  oficial  que  hubiere  contraído  ma- 
trimonio en  esta  buena  fé,  y  á  t^neficio  de  sus  hijos  y  herederos ,  como 
S.  M.  lo  tiene  mandado  en  el  artículo  17  del  capítulo  10  del  nuevo  regla- 
mento del  monte  pió  militar  espedido  á  primero  de  enero  de  1796._ 

10.  Conforme  se  lleva  dicho  en  el  núm.  17  pág.  520  tomo  1."  el  que 
debiendo  solicitar  real  licencia  para  casarse  lo  qecutare  sin  ella ,  pierde 
su  empleo  y  su  familia  el  derecno  aue  pudiese  tener  al  Monle-Pio  según 
lo  preceptúa  el  Art.  1 ,  Cap.  10,  del  Reglamento  del  Moote-Pio  y  lo  con- 
firman en  cuanto  á  la  armada  el  Art.  48,  Tít.  33,  Ord.  Nav.  (8 )  en  el 
que  se  añade  á  lo  dicho,  la  de  que  el  contraventor  no  puede  ser  admitido 
ya  otra  vez  al  real  servicio. 

i  1.  En  la  misma  pena  incurren  los  sargentos  y  demás  individuos  del 
ejército  graduados  de  oficiales  que  se  casaren  sin  obtener  real  licencia , 
con  arreglo  á  la  real  orden  de  30  de  agosto  de  1785. 

12.  El  sargento  que  sin  licencia  de  sus  gefes  se  casare ,  será  depuesto 
de  su  empleo  y  condenado  á  servir  de  soldado  seis  años  en  uno  de  los  re- 
gimientos fijos  de  Oran  ó  Ceuta ,  y  la  misma  pena  tiene  el  cabo  ó  solda- 
do que  incurriere  en  este  delito ,  como  está  prevenido  por  real  orden  de 
19demarzodei775(9;* 

tancias  dirigidas  á  celebrar  unos  matrimonios ,  de  que  se  seguirán  perjuicios  notables  á 
las  familias ,  ó  al  estado ,  y  que  ademas  se  encargue  á  los  ministros  de  la  iglesia ,  que 
pueden  autorizarlos  ,  no  lo  ejecuten  en  estos  casos ,  por  ser ,  como  son ,  semejantes  con* 
tratos  opuestos  á  los  fines  del  matrimonio,  y  disposiciones  de  la  Iglesia ,  relativas  á  este 
santo  sacramento ,  á  que  se  ban  elevado  aquellos  contratos  celebrados  con  todas  las  for- 
malidades y  solemnidades  que  disponen  las  leyes ;  en  cuya  consecuencia  mando  ¿  mis 
virreyes ,  presidentes ,  audiencias ,  gobernadores ,  y  á  los  demás  jueces  y  ministros  de 
mis  reinos  de  las  Indias  á  quienes  corresponda ,  y  ruego  y  encargo  á  los  muy  reverendos 
obispos  de  ellos ,  á  sus  provisores  y  vicarios  generales ,  y  cualesquier  otros  jueces  á 
quienes  tocare,  guarden,  cumplan  y  ejecuten  esta  mi  Real  determinación,  y  la  hagan 
guardar ,  cumplir  y  ejecutar  puntualmente  en  la  parte  que  á  cada  uno  pertenezca.  Fecba 
en  el  Pardo  á  8  de  marzo  de  1787.  —  YO  EL  REY. 

(8 )  Art.  48.  Bajo  pena  de  privación  de  empleo,  y  de  que  no  será  ya  admitido  en  mí  ser- 
vicio ,  prohibo  á  todo  oficial  de  mi  Armada  que  se  case  sin  Ucencia  mia ,  pidiéndola  por 
medio  del  general  del  departamento  ó  de  la  escuadra  á  que  estuviere  afecto ;  y  mando  que 
inmediatamente  que  alguao  de  estos  gefes  sepa  la  contravención  de  cualqyier  oficial  en 
este  punto ,  le  prive  de  su  empleo  sin  esperar  orden  mia ,  dándome  parte  de  su  provi- 
dencia. Ttí.  33.  Ora.  Nav. 

(9)  El  artículo  9.<>  de  la  ordenanza  publicada  en  30  de  octubre  de  1760  sobre  prohi- 
bición de  casamientos  á  los  militares  impone  al  cabo^  ó  soldado  que  se  casare  sin  permiso 
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13.  En  la  marina  los  sargentos  y  cabos  qae  casaren  sin  lioencia  de 
sus  gefes  sufrirán  la  pena  que  establece  el  siguiente  articulo  del  TU.  35 
de  la  Ord.  Nav. 

14.  Art.  15.  Serán  descendidos  á  últimos  soldados  >  y  aplicados 
por  seis  años  al  regimiento  fijo  de  Ceuta  >  los  sargentos  v  cabos  que  con- 
trajesen matrimonio  sin  la  licencia  de  su  gefe ;  y  los  solaados  que  incur- 
riesen en  esta  culpa ,  serán  sentenciados  a  seis  años  de  recargo ;  y  en  el 
cuerpo  de  Arlilleria  de  Marina  á  servir  todo  este  tiempo  en  la  clase  Ínfima 
los  bombarderos  y  artilleros»  bien  que>  cumplida  la  pena»  yolverán  unos 
y  otros^á  su  antigua  plaza. 

i5.  El  justo  deseo  del  gobierno  en  evitar  que  se  solicite  licencia  para 
casarse  cuando  la  conducta  relajada  de  los  contrayentes  los  haya  puesto 
en  situación  en  que  se  baga  público  el  deshonor  de  la  mujer  ha  obligado 
á  disponer  como  puede  verse  en  el  Art.  18,  Cap.  10 ,  del  Reglamento  dd 
Monle-Pio ,  que  cuando  por  estas  razones  se  conceda  la  real  licencia  si 
la  coolrayento  no  reúne  los  requisitos  necesarios,  quede  privado  el  ofi- 
cial de  su  empleo  y  su  familia  de  los  derechos  al  Monte- Pió ,  ámenos  que 
aquel  muriere  en  función  de  guerra ,  lo  que  se  halla  ratificado  en  Real 
orden  de  2  setiembre  de  1817  vuelta  á  circular  en  k  enero  de  1826  (10 } . 
recordada  en  10  setiembre  de  1829  y  mas  recientemente  su  cumplimien- 

de  sos  respectivos  gefes  la  pena  de  perder  sa  mtigOedad ,  <iaedfmdo  obligado  ¿  servir  seis 
ajios  mas  después  de  camplido  el  tienspo  de  so  empeSo  sin  derecho  á  inválidos ,  ¿  menos 
que  en  este  tiempo  se  inalilice  en  función  del  servicio ,  6  que  continué  después  volunta- 
riaraente  mientras  pueda ;  pero  no  habiendo  bastado  el  espresado  castigo  á  impedir  se- 
mejantes casamientos  ,  valiéndose  algunos  del  vestido  de  paisano  para  obtener  los  despa- 
chos correspondientes  ¿  so  logro :  ha  resuelto  S.  M.  por  ponto  general ,  que  todo  cabo, 
6  soldado  que  desde  ahora  se  casare  sin  licencia,  se 'le  destine  ¿  servir  en  uno  de  los 
regimientos  lijos  de  Oran  ó  Ceuta  los  mismos  seis  afíos ,  que  por  el  espresado  artículo  se 
deban  encargar  al  tiempo  de  su  empeño ,  y  que  el  sargento  que  incurriese  en  el  propio 
delito ,  quede  desde  el  momento  que  se  averiguase  depuesto  de  su  emplo  ,  destinándosele 
también  á  servir  seis  años  de  soldado  en  uno  de  los  espresados  regimientes  fijos.  Lo  qoe 
participo  á  Y.  E.  de  orden  de  8.  M.  para  conocimiento  de  los  cuerpos  de  la  inspección 
de  su  cargo.  Dios  guarde,  etc.  El  Pardo  19  de  marzo  de  1775.  —  El  conde  de  Riela. -^ 
Circular  á  los  capitanes  generales,  inspectores  y  gefes  de  casa  Real. 

(10)  El  Reverendo  Patriarca  de  las  Indias ,  vicario  general  de  los  Reales  ejércttos, 
ha  hecho  presente  al  Rey  Ntro.  Sr. ,  con  motivo  del  frecuente  abuso  de  algunos  milita* 
res ,  que  para  facilitar  la  licencia  Real  de  contraer  en  secreto  el  matrimonio ,  á  que  su 
incontinencia  les  compromete ,  acuden  por  medios  indirectos ,  y  fuera  de  los  trámites 
marcados  por  las  leyes  y  reglamentos  vigentes ,  con  instancias  sin  documentos ,  y  bajo 
los  pretextos  de  tranquilizar  las  conciencias  y  conservar  ó  restituir  el  honor  de  una  mu- 
jer, que  ellos  espusieron  é  han  ocasionado  su  pérdida ,  que  sin  embargo  de  ser  digna  de 
compasión  la  flaqueza  humana ,  es  muy  de  considerar  la  facilidad  con  que  se  desatienden 
en  este  punto  las  resoluciones  en  que  se  conmina  á  los  militares  asi  comprometidos  con 
la  privación  del  empleo,  aun  cuando  por  conducto  reservado  S.  M.  tuviere  á  bien  no  ne- 
gar su  Real  licencia  para  casarse ;  y  pues  ni  esto  les  contiene  si  no  vén  ejemplares  que 
les  hagan  temer  igual  suerte,  seria  de  desear  que  se  repita  y  circule  la  Real  orden  de  2  de 
setiembre  de  1817.  Enterado  S.  M.  de  esta  esposicion  y  del  caso  que  la  motiva ,  se  ha 
dignado  resolver,  en  conformidad  con  el  dictamen  del  Reverendo  Patriarca ,  que  se  re- 
pita de  nuevo  para  su  observancia  la  precitada  circular;  cuyo  contenido  es  como  sigue: 
Con  esta  fecha  digo  al  muy  Reverendo  Cardenal  Palrfarca  Vicario  general,  loque  si- 
gue: He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  esposicion  de  Vtra.  Excma.  de  SIS  de  abril 
de  1815 ,  acerca  de  que  se  restablezca  la  observancia  de  las  Reales  órdenes  de  28  setiem- 
bre de  1774  y  28  noviembre  de  1775,  relativas  á  la  admisión  de  las  demandas  de  espon- 
sales contra  los  militares  en  los  términos  prevenidos  en  ellas ,  suspendiéndose  los  efec- 
tos de  la  de  20  de  febrero  de  1787 ,  circulada  per  el  ministerio  de  la  Guerra  de  su  cargo 
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lo  por  la  de  28  julio  de  18^  (11 ).  Véase  también  locaoLe  á  este  asu&lo 
coaaio  se  dice  en  el  núm.  22  pág.  526  del  tomo  I."" 


en  8  de  julio  del  mismo  año  ,  por  las  causas  que  ha  manifestado ;  y  teniendo  presente 
que  (as  referidas  órdenes  de  los  afios  74  y  75  quedaron  derogadas  por  la  pragmática  pos* 
lerior  de  33  de  marzo  de  1776 ,  que  exije  en  todo  matrimonio  la  lieencia  pstema ,  y  ea 
8U  defecto  la  declaración  de  ser  irracional  el  disenso  por  un  juez,  bajo  las  penas  civiles 
prescritas  en  ella ,  hasta  llegar  á  desheredar  al  hijo  de  familia  que  se  casare  sin  obtener 
dicha  licencia ,  cuya  pragmática  es  general  y  comprende  á  todos  los  militares  y  jueces 
castrenses,  y  además  se  publicó  en  su  confirmación  la  Real  cédula  de  i,^  de  febrero 
de  1784,  para  que  no  se  admitan  en  los  tribunales  demandas  de  matrimonios  sin  llevar 
la  licencia  paterna  ó  la  declaración  judicial  del  irracional  disenso :  que  á  consecuencia  de 
esta  Real  cédula ,  y  en  vista  de  las  frecuentes  instancias  de  mujeres  sobre  esponsales 
contra  los  militares,  se  espidió  la  citada  Real  orden  de  20  de  febrero  de  1787  ,  que  antes 
de  admitirse  demandas  de  esponsales  contra  los  oficiales  ó  soldados ,  se  baga  constar  la 
licencia  Real  ó  de  sus  gefes^  y  la  paterna  ó  la  resolución  del  tribunal  de  ser  irracional  el 
disenso  :  que  en  31  de  agosto  de  1801  no  tuvo  á  bien  acceder  el  Sr.  D.  Garios  IV  á  otra 
solicitud  igual  del  antecesor  de  Vira.  Excma. ,  por  los  mayores  perjuicios  que  la  innova- 
ción de  las  reglas  establecidas'  producirla  al  bien  del  servicio  y  al  particular  de  las  fami- 
lias ,  disponiendo  que  no  solo  se  guardasen  inviolablemente  aquellas ,  y  se  abstuviesen 
los  tribunales  eclesiásticos  de  admitir  demandas  de  esponsales  sin  los  requisitos  preseri- 
los ,  sino  lo  conveniente  para  en  el  caso  de  que  los  capitanes  ó  coroneles  negasen  á  los 
sargentos ,  cabos  ó  soldados  la  licencia  para  casarse :  que  á  los  militares  les  comprenden 
las  leyes  del  Reino  en  todo  lo  que  no  esté  espresamente  prevenido  en  su  ordenanza  ;  y  no 
es  justo  que  renuncien  á  los  privilegios  que  dispensan  dichas  leyes ,  y  les  corresponden 
corno  individuos  de  esta  Monarquía;  y  últimamente  que  estando  establecido  por  la  18, 
titulo  2.<*,  libk'o  10  de  la  .Novísima  Recopilación,  que  es  la  pragmática  de  28  de  abril 
dQ  1803 ,  que  no  pueda  contraerse  matrimonio  sin  la  licencia  de  los  gefes  y  sin  el  con- 
sentimiento paterno ,  y  que  los  vicarios  eclesiásticos  que  autorizaren  alguno  para  el  que 
no  estuvieren  habilitados  los  contrayentes  con  los  requisitos  referidos ,  sean  espatriados 
y  ocupadas  sus  temporalidades ,  deben  los  militares  y  sus  jueces  eclesiásticos  castrenses 
arreglarse  en  los  matrimonios  á  esta  ley  general ,  que  tanto  beneficio  causa  á  las  familias, 
Us  cuales  pueden  impedir  de  este  modo  ciertos  enlaces  de  incautos  jóvenes,  que  sin  re- 
parar en  la  desigualdad  de  )la  contrayente  llenan  de  deshonor  á  «us  padres  y  parientes ; 
conformándose  S.  M^  con  lo  que  en  vista  de  todo  ha  espuesto  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  na  ha  tenido  á  bien  alterar  la  observancia  de  las  indicadas  Reales  órdenes  de  20 
4e  febrero  de  1787  y  31  de  agosio  de  1801 ,  que  son  consiguientes  á  lo  prescrito  en  las 
leyes  del  Reino,  de  que  no  admitan  los  jueces  eclesiásticos  demandas  de  esponsales  sin 
las  licencias  prevenidas  y  el  consentimiento  paterno,  ó  la  resolución  judicial  de  ser  ir- 
racional el  disenso ,  en  los  términos  establecidos  en  la  indicada  pragmática  de  28  de  abril 
de  1803  que  comprende  también  á  los  jueces  castrenses.  Al  mismo  tiempo ,  y  con  el  ob- 
jeto de  atajar  la  repetición  que  se  nota  de  algún  tiempo  á  esta  parte  en  las  solicitudes  de 
matrimonios  reservados  de  los  militares  bajo  varios  pretextos ;  conformándose  igualmen- 
te el  Rey  con  el  parecer  del  propio  Consejo  Supremo  de  la  Guerra ,  se  ha  servido  mandar 
quj  en  todos  los  casos  de  esta  clase,  aunque^e  dirijan  por  el  conducto  de  Vtra.  Excma. 
se  observe  á  la  letra  el  articulo  18,  capitulo  10  del  reglamento  del  Monte-Pio  Militar, 
que  previene  que  si  por  hallarse  comprometido  el  honor  de  una  mujer  ü  otro  motíVo  tu- 
biese  á  bien  S.  M.  no  negar  á  un  oficial  la  licencia  para  casarse ,  aunque  en  la  contra- 
yente no  concurran  las  circunstancias  prevenidas  en  dicho  reglamento,  quede  privado  de 
su  empleo ;  y  que  si  el  oficial  tuviere  por  su  edad  obligación  de  pedir  el  consentimiento 
paterno,  con  arreglo  á  lo  establecido  en  la  mencionada  pragmática  de  28  de  abril  de  1803, 
se  dé  conocimiento  de  ,su  enlace  á  su  padre ,  madre ,  tio  etc. ,  cada  uno  en  su  caso,  á  ña 
(le  que  usen  del  derecho  que  les  dá  la  ley  de  oponerse  ,  entablando  ante  el  juez  compe- 
tente las  escepciones  que  pueda  haber.  De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  para  su  inteli- 
gencia gobierno  y  efectos  corespondientes.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  4  de  enero  de  1826. 
(11 )  Ha  llegado  á  noticia  de  la  Reina  (Q.  D.  G.)  que  algunos  oficiales  del  ejército 
por  hallarse  en  el  caso  que  refiere  el  art.  18,  cap.  10  del  Reglamento  del  Monle-Pio  Mi- 
litar, solicitan  licencia  para  contraer  matrimonio,  no  pudiejido  los  mismos  ni  las  contra- 
trayentes  ,  acreditar  por  falla  de  medios ,  las  circunstancias  que  exije  el  artículo  9  y  si- 
guientes del  citado  Reglamento.  Estas  solicitudes  causadas  por  el  Rdo.  Patriarca  Vicario 
general ,  que  ha  mirado  los  casos  que  las  promueven  como  de  conciencia  y  juzgádolos  con 
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16^  El  oficial*  subalierno  que  con  el  fin  de  conseguir  la  licencia  para 
contraer  matrimonio  hiciere  una  escritura  fingida  para  presentar  el  dote 

3ue  exige  el  Reglamento  del  Monte-Pio  haciendo  obligación  de  restituir 
ichos  bienes  después  de  efectuado  el  matrimonio ,  sufre  igual  pena  que 
el  que  se  casa  sm  licencia^  puesto  que  en  la  realidad  viene  á  efectuarlo 
de  esta  suerte ,  ya  que  á  conocerse  su  verdadera  posición  no  se  le  hubie- 
se concedido.  Art.  17.  Cap.  Reg.  del  Monte-Pio. 

17.  El  que  dolosamente  y  sin  noticia  del  oficial  subalterno  contrayen- 
te asignare  bienes  en  dote  de  una  mujer  los  pierde  y  estos  deberán  apro- 
piarse al  oficial  que  hubiere  contraído  matrimonio  de  buena  fé  en  tal 
creencia  y  á  beneficio  de  sus  hijos  y  herederos.  Art.  citado. 

18.  El  matrimonio  clandestino  que  es  el  celebrada  sin  la  concurren- 
cia del  párroco  y  testigos  y  por  no  haberse  observado  en  él  las  solemni- 
dades establecidas  por  derecho  es  nulo  según  lo  dispuesto  por  el  Concilio 
de  Trente.  Véase  acerca  esto  y  penas  en  que  incurren  los  contrayentes- 
lo  dicho  en  el  núm.  21  páj.  524'  del  tomo  I."" 

19.  También  se  llama  clandestino  de  segundo  orden  cuando  se  cele- 
bra sin  que  precedan  las  denunciaciones  ^  y  si  á  presencia  del  párroco  y 
testigos ,  á  quienes  se  convoca  cautelosamente  y  con  engaño  para  que  au- 
toricen el  matrimonio ,  en  lo  cual  cometen  delito  los  contrayentes.  Se  cas- 
tiga con  perdimiento  de  bienes  y  destierro  perpetuo  de  los- dominios  de 
S.  M.  en  que  no  pueden  entrar  so  pena  de  muerte :  de  este  (telito  solo 
puede  acusar  el  padre ,  y  muerto  este  la  madre ,  siendo  justa  causa  para 
desheredarlos.  En  las  mismas  penas  que  los  contrayentes  incurren  los  tes- 
tigos y  cuantos  intervinieren  en  semejante  casamiento  Ley  5 ,  titulo  2 » 
Lib.  10  de  la  Nov.  Rec.  A  los  militares  seles  imponen  por  la  jurisdicción 
eclesiástica  castrense  que  conoce  de  este  delito ,  y  por  la  militar  las  penas 
que  se  espresan  en  la  Real  orden  de  20  de  febrero  de  1800  ( J2 ). 

20.  Art.  388.  El  que  en  un  matrimonio  ilegal,  pero  válido,  según  las 
disposiciones  de  la  iglesia,  hiciere  intervenir  al  párroco  por  sorpresa  ó  en- 
gaño, será  castigado  con  la  pena  correccional.  Si  le  hiciere  intervenir  con 
violencia  6  intimidación,  será. castigado  con  la  prisión  menor.  Cod.  Pen. 


la  indalg«ncia  propia  de  sa  ministerio  pastoral,  han  logrado  las  mas  veces  su  objeto 
acallando  él  rigor  del  primero  de  ios  citados  artículos  ,  que  sin  duda  quiso  fortalecer  la 
moral  del  ejército  imponiendo  una  pena  severa  para  los  que  olvidan  lo  que  deben  á  su 
honor  y  al  decoro  de  su  distinguida  clase.  Pero  la  frecuencia  con  que  se  presentan  casos 
de  esta  especie  pone  de  manifiesto  la  necesidad  de  reprimir  tal  esceso ;  por  cuya  razón 
S.  M.,  después  de  haber  oido  el  parecer  del  Tribunal  de  Guerra  y  Marina ,  á  quien  tuvo 
por  conveniente  consultar,  y  conforme  cotí  lo  que  ba  espuesto ,  al  tiempo  mismo  que  se 
ba  dignado  conceder ,  con  los  correctivos  que  ha  creido  convenientes ,  algunas  licencias 
de  esta  clase  que  se  hallaban  pendientes  y  buscaban  apoyo  en  la  práctica  funesta  y  en  la 
tolerancia  introducidas ,  ba  tenido  á  bien  mandar  que  bajo  la  mas  estrecha  responsabili- 
dad de  los  directores  é  inspectores  de  las  armas  y  gefes  de  los  cuerpos  del  ejército ,  se 
cumpla  exactamente  en  lo  sucesivo  cuanto  se  previene  en  el  repetido  Reglamento  del 
Monte-Pio  Militar.  Asimismo  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  determinación  se  publique 
en  la  orden  del  ejército,  y  en  los  periódicos  oficiales  para  que  tanto  los  oficiales  como 
las  contrayentes  y  sus  familias  tengan  entendido  que  irremisiblemente  perderá  su  empleo 
el  oficial  que  por  haber  comprometido  el  honor  de  una  mujer  se  vea  en  la  necesidad  de 
contraer  matrimonio  sin  que  en  ambos  concurran  las  circunstancias  que  previene  el  Re- 
glamento. San  Ildefonso  28  de  julio  de  1848. 
( 13 )    Véase  la  n^ta  21  pág.  534  tomo  1 .» 
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21.  El  mililar  que  fuere  condenado  á  casarse  por  seiUencia  d<;i  tribu- 
nal castrense  sufre  la  pena  y  demás  que  se  espresan  en  el  núm.  2i  y  si- 
guientes paj.  528  del  tomo  primero.  Solo  debemos  anidir  á  lo  dicho  en 
el  citado  número  que  la  pena  señalada  á  los  sargentos  y  cabos  condena- 
dos á  casarse  no  es  la  que  establece^  la  Real  orden  allí  citada  de  28  no- 
viembre de  1775  sino  la  de  18  marzo  de  1777  ( 13  j  ratificada  en  6  de 
diciembre  de  J778  ( 14 )  por  la  que  se  mandó  perdieran  su  empleo  y  sir- 
viesen ocho  anos  en  clase  de  soldados  en  sus  mismas  compañia^. 

22.  La  pena  del  c^ue  se  casa  dos  veces  esto  es  del  bigamo  era  la  de 
vergüenza  publica  y  diez  años  de  galeras  á  tenor  de  la  ley  9  Til.  28. 
Lib.  12  de  la  Nov.  Rec.  la  que  se  moderó  lue^o  imponiendo  á  los  reos 
seis  ó  mas  años  de  presidio.  El  art.  50  Tit.  ^.  Ora.  Nav.  le  impone  la 
pena  siguiente. 

23.  Art.  50.  El  individuo  que  se  case  nuevamente  viviendo  su  pri- 
mera mujer,  será  sentenciado  á  la  pena  de  vergüenza  pública,  y  diez 
años  de  presidio.  Tit.  34.  Ord,  Nav. 

24.  E\  código  penal  establece  en  su  art.  385  la  pena  siguiente  contra 
tales  delitos.  Art.  385.  El  que  contrajere  segundo  ó  ulterior  matrimonio 
sin  hallarse  legítimamente  disuelto  el  anterior ,  será  castigado  con  la  pe- 
na de  prisión  mayor.  En  igual  pena  incurrirá  el  que  contrajere  matrimo- 
nio estando  ordenado  in  sacris  ó  libado  con  voto  solemne  de  castidad. 

25.  Por  ló  que  hace  á  los  dominios  de  Indias  se  comunicó  una  Real 


( 13)  Enterado  el  Rey  de  los  voluntarios  empeños  de  algunos  sargentos  y  cabos ,  aun 
eon  mujeres  mal  opinadas ,  y  de  las  artificiosas  convenidas  demandas  con  que  hacen  por 
jmticia  efectivos  sus  casamientos ,  sin  que  haya  bastado  á  contenerles  la  pnvacion-«bto-' 
luta  de  las  ventajas  de  la  carrera,  sirviendo  perpetuamente  en  su  clase,  «egunla  real 
orden  de  28  de  noviembre  de  1775,  ha  resuelto  el  Rey  á  consulla  de  su  Consejo  de  guer- 
ra ,  que  en  adelante  todo  sargento  ó  cabo  de  las  tropas  de  mar  y  tierra ,  y  milicias  re- 
gladas, que  fuere  demandado  en  juicio  sobre  esponsales ,  y  saliese  convencido  de  la  obti> 
gacion  de  casarse,  se  le  baga  cumplir;  pero  en  el  mismo  hecho  de  la  sentencta  que  die- 
re el  respectivo  juez  eclesiástico ,  comunicada  por  copia  auténtica  al  coronel  ó  coman^ 
dante  de  quien  depende  el  reo ,  quede  depuesto  de  la  gineta  ó  escuadra ,  y  condenado  á 
servir  ocho  años  de  soldado  en  su  propia  compañía ,  dejando  en  su  fuerza  todo  lu  demás 
que  contiene  la  espresada  real  orden  de  28  de  noviembre,  y  pertenece  al  ejército  y  ar- 
mada. Declara  S.  M.  por  lo  que  mira  á  los  cuerpos  de  milicias ,  que  sin  embargo  4id  quo 
en  ellos  se  atribuyó  el  concepto  de  juez  castrense  para  proceder  en  las  cau$As  de  esta  na- 
turaleza ,  correspondientes  ¿  sus  individuos ,  es  su  real  ánimo  conozcan  los  ordinarios 
diocesanos ,  mientras  los  regimientos  permanezcan  en  sus  provincias,  observándose  cum- 
piidaraente  ni  breve  ApostoliccB  henignitatis,  Y  me  manda  S.  M.  eomunicarlo  asi  á 
V.  E.  para  su  inteligencia ,  y  observancia  en  los  cuerpos  de  la  inspección  de  su  cargo. 
Dios  guarde,  etc.  El  Pardo  18  de  marzo  de  1777. 

(U)  Enterado  el  Rey  por  representación  que  ha  hecho  «I  inspector  general  de  in- 
fantería D.  Félix  0-Neylle  de  haberse  dudado  en  algunos  de  los  cuerpos  de  la  inspección 
de  su  cargo ,  si  debia  quedar  en  su  fuerza  la  Real  orden  de  18  de  marzo  de  1777 ,  que 
prescribe  las  penas  que  han  de  imponerse  á  todo  sargento  ó  cabo  de  las  tropas  de  mar  y 
tierra ,  y  milicias  regladas ,  que  fuere  demandado  en  juicio  de  esponsales ,  y  saliere 
convencido  de  la  obligación  de  casarse ,  fundando  este  reparo  en  que  habiéndose  circu- 
lado nuevamente  en  26  de  1774 ,  que  tratan  de  las  reglas  que  deben  seguirse  en  las  de- 
mandas de  esponsales  contra  militares  y  penas  señaladas  á  los  que  resulten  convencidos, 
no  se  insertó  igualmente  en  dicha  circular  la  espresada  de  18  'de  marzo  de  1777 ;  se 
ha  servido  S.  M.  declarar,  que  esta  deba  subsistir  en  su  fuerza  y  vigor,  pues  no  es, 
ni  ha  sido  su  Real  ánimo  derogarla ,  y  manda  que  en  todas  sus  partes  tenga  puntual  ob- 
servancia. Dios  guarde  etc.  Palacio  6  de  diciembre  de  1788. 
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cédula  por  á  Qttsejo  supremo  de  ellas  en  10  de  agosto  de  1778  ( 15 )  por 
la  cual  reasumiendo  lo  mandado  para  aauellos  dominios  en  8  de  setiembre 
de  1766  >  se  previeDeel  modo  de  proceder  en  este  delito  por  las  justicias 


( 15 )  El  Rktí  Ea  8  de  setiembre  de  1776  fui  servido  espedir  la  cédula  del  tener  s»^ 
goiente : 

El  Rst.  Virreyes ,  audiencias  y  gobernadores  de  mis  dominios  de  las  IndiaB.  Con  mor 
tivo  de  una  competencia  ocurrida  entre  el  tribunal  de  la  Inquisición ,  y  la  justicia  real 
ordinaria  de  la  ciudad  de  Santa  Fé  en  el  noevo  reino  de  Granada  acerca  del  conoei- 
mi^nto  del  delito  de  doble  matrimonio,  y  en  inteligencia  de  los  fundamentos  no  débiles 

Sne  se  espusieron  por  ministros  de  conocida  integridad  y  literatura ,  deeUró  el  sefíor  reyt 
>•  Femando  VI  mi  miiy  caro  y  amado  hermano  (que  santa  gloria  baya)  por  su  Real  de^ 
crelo  de  t8  de  febrero  de  1754 ,  y  las  siguientes  Reales  cédulas  que  se  os  espidieron 
en  19  de  manso  del  mismo  año,  que  el  mencionado  delito  era  de  mixto  fuero ,  y  que  per- 
teneeia  el  conocimiento  á  prevención  á  las  justicias  Reales ,  y  al  santo  oicio ,  mandando 
que  en  caso  de  prevenirse  por  las  mismas  justicias  Reales  las  mencionadas  causas ,  las 
continuasen  y  feneciesen ,  imponiendo  á  los  reos  las  penas  dispuestas  por  derecho ,  sin 
que  sobre  ello  se  pudiese  formar,  ni  admitir  competencia  con  otra  jurisdicción  estraSa, 
aunque  fuese  con  pretexto  de  cualquiera  costumbre  en  contrario ,  pues  esta  no  podía  de 
modo  alguno  prevalecer  contra  las  regalías  sin  el  Real  consentimiento ,  la  qne  á  mayor 
abuudamiento  se  declaró  como  abuso  por  antigua ,  y  bien  fundada  que  pareciese  ,  previ- 
niéndoos al  mismo  tiempo ,  que  si  en  el  referido  caso  de  prevención  por  las  justicias  Rea- 
les quisiesen  los  tribunales  de  Inquisición  tomar  providencia  contra  los  reos  por  sospe^ 
cha  de  berejia ,  se  ios  remitieseis  después  de  ejecutado  el  castigo  en  ellos.  Sin  embargo, 
examinado  ahora  cuanto  mi  Consejo  de  las  Indias  espuso  acerca  de  este^rave  y  delicado 
asunto  en  consulta  de  88  de  abril  de  1757 ,  y  lo  que  nuevamente  me  ha  representado  en 
otra  de  17  de  abril  del. presente  año,  con  presencia  de  la  ejecutada  por  el  de  la  suprema 
inquisición  en  2  del  mismo  mes  del  año  antecedente  de  1765 ,  y  teniendo  yo  por  mas 
cierto,  seguro  y  conveniente  dejar  al  santo  tribunal  el  priTativo  conocimiento  y  cas- 
tigo del  referido  delito  de  poligamia;  he  resuelto  por  mi  Real  |Uecreto  de  SI  de  >u- 
lio  del  corriente  año,  que  no  obstante  eí espresado  decreto  de  18  de  febrero  de  1754, 
7  consecuente  Real  cédula  de  19  de  marzo  de  aquel  año,  conozcan  peculiar  y  prívatí- 
ramente  del  crimen  de  doble  matrimonio  los  tribunales  de  Inquisición ,  bien  que  por  lo 
Tasto  y  dilatado  de  mis  dominios  de  la  América ,  os  doy  facultad  ,  encargo  y  mando ,  asi 
ii vos,  como  ¿los demás  jueces  ordinarios  seculares,  que  teniendo  noticia  cierta,  se- 
gura ,  y  bien  fundada  de  algún  delincuente  de  semejante  crimen ,  paséis  inmediatamente 
Á  ejecutar  la  sumaria  averiguación ,  justificación  competente ,  y  prenderle ;  y  asegurado, 
no  estando  á  mas  distancia  de  cien  leguas  alguno  de  Jos  tribunales  referidos ,  les  deis 
cuenta  en  el  proceso  actuado ,  y  mantengáis  en  la  cárcel  custodiado  y  pronto  á  su  dispor 
sjcion ,  ó  la  del  sujeto  que  delegare  para  sabstanciarle  la  causa ;  y  en  el  caso  de  mayor 
distancia  que  la  espresada ,  paséis  el  propio  aviso  en  los  términos  que  quedan  dichos  al 
comisario  mas  inmediato  en  iguales  circunstancias  bajo  la  cautela  y  seguridad  del  reo ; 
en  cuya  consecuencia  os  mando  guardéis  puntualmente  esta  mi  Real  determinación ,  y 
para  el  propio  efecto  la  comuniquéis  á  las  partes  que  convenga  de  vuestros  respectivos 
distritos ;  en  inteligencia  de  que  be  prevenido  lo  conveniente  sobre  el  asunto  al  mencio- 
nado Consejo  de  Inquisición.  Dado  en  San  Ildefonso  á  8  de  setiembre  de  1766. 

En  5  de  febrero  dé  1770  se  expidió  real  cédula  general  á  consulta  de  mi  Consejo  de 
Castilla ,  declarando  competía  á  las  justicias  reales  ,  con  arreglo  á  las  leyes  del  reino  el 
conocimiento  de  los  delitos  de  poligamia.  Con  noticia  do  esta  mi  real  resolución ,  ocur- 
rieron á  mi  Consejo  de  las  Indias  sus  fiscales  para  que  en  atención  á  las  razones  y  fun- 
damentos que  exponían ,  me  consulte  como  lo  hizo  en  2  de  marzo  del  mismo  año  de  1770 
Ja  notoria  udtidad  qu,e  resultaría  á  los  naturales  de  mis  dominios  de  América ,  en  que  se 
les  hiciese  partícipes  del  beneficio  público  contenido  en  la  espresada  mi  real  cédula  espe^ 
dida  para  estos  dominios.  En  vista  de  lo  representado  por  mi  real  audiencia  de  Quito 
sobre  el  doble  matrimonio  de  Manuel  Gabriel  de  Valencia ,  hizo  el  referido  mi  Consejo 
recuerdo  de  su  citada  anterior  consulta  en  otra  de  8  de  julio  de  1785 ;  y  en  su  consecuen- 
cia fui  servido  mandarle  por  mi  real  orden  de  3  de  abril  siguiente ,  que  para  que  desde 
luego  se  estableciesen  en  -(ndias  acerca  del  conocimiento  de  este  delito  unas  reglas  acer- 
tadas ,  seguras  é  invariables ,  que  proporcionasen  el  deseado  fin ,  y  evitasen  competen- 
cias ,  me  espusiese  su  dictamen  con  distinción  y  claridad  sobre  el  orden  que  debería  ob- 
TOMO  III.      *  13 
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reales ,  el  tribenal  de  la  incfuísicion  y  la  jurisdicGion  eeiesíáglica^  espe- 
citieando  los  casos  en  ({ue  cada  una  hade  conocer^ 
¿6.    Cuando  el  delincuenle  es  indio  y  antes  de  imponerle  pena  algima» 


servarse  en  el  conocimiento  de  dicho  delito ,  teniendo  presente  lo  peeuliar  del  gobierno 
de  la  América ,  y  los  capitules  que  merecieron  mi  real  aprobación ,  convenidos  per  Ié 
juma  que  mandé  formar  con  motivo  de  las  dudas  que  se  suscitaron  de  resultas  de  la  ci- 
tada mi  real  cédula  de  5  de  febrero  de  1770. 

Conformándose  con  lo  que  en  vista  de  todo,  y  de  lo  espuesto  por  mis  fiscales ,  me  cbn* 
sulté  el  referido  mí  Consejo  de  las  indias  en  10  de  marzo  de  este  año ;  he  venido ,  en  qoe 
para  evitar  competencias  entre  las  jurisdicciones  real ,  eclesiástica ,  y  del  santo  oficio ,  se 
observen  en  mis  dominios  de  América ,  ó  islas  'Filipinas  las  reglas  siguientes :  que  mis 
jQStictas  reales  conozcan  privativamente  del  delito  del  doble  matrimonio  é  poligamia , 
imponiendo  á  los  reos  las  penas  señaladas  por  las  leyes  ,  conforme  á  la  16,  título  18, 
partida  7 ,  en  que  literalmente  se  previene  el  castigo  que  se  ha  de  dar  por  las  justicias 
reales  á  ules  delincuentes ;  y  á  la  5 ,  6  y  7  ,  titulo  1 ,  libro  5  de  la  recopilación  de  Casti- 
lla ,  en  que  á  pedimento  de  las  cortes  en  Segovia ,  Yailadolid  y  Bribiesca  se  determinó 
que  dichas  justicias  reales  tuviesen  especial  cuidado  de  la  averiguación  de  tales  delitos, 
é  imposición  de  penas ,  esplicando  cuales  ,  añadiendo  la  séptima ,  como  se  ha  de  enten- 
der la  citada  ley  de  partida :  que  siempre  que  resulte  mala  creencia  acerca  del  sacramen- 
to ,  ya  sea  porque  empiece  á  conocer  el  tribunal  de  la  Inquisición ,  ó  porque  aparezca  en 
las  actuaciones,  y  proceso  que  forme  la  justicia  ordinaria  para  castigar  este  delito ,  se-^ 
gun  las  leyes  del  reino,  deberán  en  uno  y  otro  caso  entregarse  el  reo  al  tribunal  del 
santo  oficio ,  por  el  cual  sentenciada  la  causa ,  y  castigado  el  reo  de  mala  creencia  cOb 
las  penas  correctorias  y  penitenciales ,  se  remitirá  á  la  justicia  real  para  que  ejecute  la» 
afliotivasen  que  salga  condenado,  y  le  imponga  además  las  que  mereciere,  según  las 
disposiciones  de  las  leyes  del  reino:  que  si  de  los  autos  obrados  por  el  juez  real  no  apa- 
reciesen indicios  de  mala  creencia ,  no  tendrá  qué  dar  pane  al  tribunal  de  (a  Inquisi^ 
cion ;  y  determinada  por  él  la  causa ,  y  ejecutoriada  como  previene  el  derecho,  se  apli- 
carán al  reo  las  penas  condignas :  que  aunque  en  la  causa  formada  por  el  juez  real  no 
aparezcan  indicios  de  mala  creencia ,  no  por  esto  estará  impedido  el  tribunal  del  santo 
oficio  de  hacer  por  si  las  averiguaciones  correspondientes  acerca  este  punto  ;y^  si  encon- 
trase motivos  en  sus  sumarias  para  continuar  en  el  proceso ,  pasará  oficio  al  juez  re»t, 
para  que  le  remita  el  reo ,  en  cuyo  caso  se  observará  lo  mismo  que  queda  dicho  cuando 
del  proceso  del  juez  real  aparezcan  indicios  ó  conjeturas  de  mala  creencia :  que  si  llega- 
se el  caso  de  que  el  santo  oficio ,  ó  sus  comisarios  tuviesen  noticia  antes  que  el  juez  real 
de  que  alguno  celebró  doble  matrimonio ,  podrá  asegurar  su  persona ,  y  pasársela  al  jneá 
real ,  ó  darle  aviso ,  para  que  por  si  le  prenda  y  formalice  el  proceso ,  bajo  las  reglas 
que  quedan  prescritas;  que  sí  indiciado  alguno  de  éstos  delincuentes  de  falsa  creencia 
fuese  absuelto  por  el  santo  oficio ,  tendrá  obligación  este  tribunal  de  remitir  tesUoieiilo 
de  la  sentencia  á  la  letra  al  juez  real ,  para  que  le  una  á  los  autos  que  él  hubiese  forma^ 
do ,  y  evitar  por  este  medio  la  difamación  que  de  otro  modo  se  le  seguiría ,  dando  tam- 
bién al  reo ,  aunque  no  lo  pida ,  testimonio  de  dicha  sentencia  absolutoria  para  en  guarda 
de  su  derecho :  que  los  jueces  reales  que  entendiesen  en  este  delito ,  no  es  necesario 
para  adquirir  las  pruebas  pedir  certificaciones ,  etc.  que  den  cuenta  á  la  audiencia ,  ni  al 
santo  oficio ,  ó  comisario  del  distrito ,  pues  esto  lo  podrán  hacer  hallándose  los  testigos, 
ó  documentos  en  el  territorio  de  su  jurisdicción ,  por  si  mismos ,  usando  de  sos  facul- 
tades ordinarias ,  y  cuando  tengan  que  examinar  algún  testigo  ó  pedir  énalquier  docu- 
mento que  estuviese  en  agena  jurisdicción ,  se  valdrán  de  los  eibortos  ó  suplicatorias 
correspondientes  ,  según  se  practica  en  los  demás  pleitos  ordinarios ,  y  solo  si  alguna 
vez  no  se  les  quisiese  dar  cumplimiento  á  ellos  acudirán  á  mi  Real  audiencia ,  para  que 
esta  los  ausilie  con  real  provisión  y  se  consiga  el  fin :  que  siempre  que  por  el  reo  se  di- 
jese de  nulidad  del  primer  matrimonio  ó  de  los  antecedentes  al  que  movía  su  prisión , 
se  le  oirá  por  el  juez  ordinario  eclesiástico ;  pero  sin  entorpecerse  el  conocimiento  del 
juez  real  en  su  proceso,  ni  el  del  santo  oficio  en  cuanto  á  la  falsa  creencia,  perniane- 
ciendo  el  reo  en  la  cárcel  real ;  porque  aunque  se  declare  nulo  el  primero  ó  anteceden- 
tes matrimonios  al  porque  se  le  préíirdió,  incurrió  el  reo  por  el  hecho  solo  de  casarse 
con  la  segunda  antes  que  la  iglesia  de<;|larase  nulo  el  anterior 'matrimonio  en  la  pena  de 
aleve  y  perdiraiehto  de  la  mitad  de  sos  bienes ,  como  literalmente  dispone  la  ley  6  de 
Castilla  que  queda  citada.  y 
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86  le  ha  de  amonestar  por  dos  yeees ,  como  lo  previene  la  ley  k  titulo  i, 
libro  6  de  la  Recopilación  de  aquellos  dominios  ( 16 )  establecida  por  d 
señor  emperador  D.  Carlos  y  la  emperatriz  G.  en  Madrid  á.  13  de  julio 
de  1530 ,  separándolo  de  la  cohabitación  de  la  segunda  mujer  con  quien 
estuviese ,  en  cuya  disposición  miró  la  ley  citada  á  la  rudeza  de  los  in^ 
dios ;  y  por  este  motivo ,  y  haberse  escedtdo  el  muy  reverendo  arzobispo 
de  Charcas^  fulminando  pena  de  muerte  ( aunque  no  llegó  á  veriticarse) 
contra  uno  »  se  le  reprendió  este  esceso  en  cédula  de  ^  febrero  de  16Mk, 
y  que  lo  tuviese  así  entendido  para  lo  sucesivo.  Aunque  el  indio  sea  in- 
fiel ,  no  puede  tener  mas  de  una  mujer ,  según  lo  previene  la  ley  5  ( 17  j 
del  mismo  libro  y  titulo. 

27.  Ademas  de  lo  dicho  pueden  cometerse  otros  delitos  en  materia  de 
casamiento  que  se  castigan  en  los  términos  resulta  de  los  siguientes  artW 
eolos  del  Código  penal. 

26.  Art.  ^.  £1  que  con  algon  otro  impedimento  dirimente  no  dis^ 
pensable  p^or  la  iglesia ,  conirajere  matrimonio ,  será  castigado  con  la  pe- 
na de  prisión  menor. 

29.  Art.  387.  El  que  contrajere  matrimonio  mediando  algún  impe- 
dimento dispensable  por  la  iglesia^  será  castigado  con  una  multa  de  veirt* 
te  á  cien  duros.  Si  por  culpa  suya  no  revalidare  el  matrimonio  previa 
dispensa  en  el  término  que  los  tribunales  designen ,  será  castigado  con  la 
pena  de  prisión  menor ,  de  la  cual  quedará  relevado  cuando  quiera  que 
se  revalide  el  matrimonio. 

30.  Art.  390.  La  viuda  que  casare  antes  de  los  301  dias  desde  la 
muerte  de  su  marido,  ó  antes  de  su  alumbramiento  si  hubiere  quedado 
en  dnta  y  incurrirá  en  las  penas  de  arresto  mayor  y  muita  de  veinte  á 
doscientos  duros.  En  la  misma  pena  inoirrirá  la  mujer  cuyo  matrimonio 
66  hubí^e  declarado  nulo ,  si  casare  antes  de  su  alumbramiento ,  6  de 
haberse  cumplido  301  dias  después  de  su  separación  legal. 

Asimismo  be  venido  en  declarar  para  la  mas  perfecta  inteligencia  de  las  reglas  pres- 
critas y  cumplida  ejecución  de  lo  que  tengo  resuello ,  que  en  el  caso  de  conocer  el  santo 
oficio  por  si ,  ó  por  su  comisario  mas  inmediato  á  la  residencia ,  de  poligamia  por  indi-^ 
eios,  presoneíooes  y  conjetaras  legales  de  mala  creencia,  ao  solo  le  entregue  el  juez 
Real  testúnoBío  de  lo  conoemiente  á  este  particular,  sino  que  igualmente  le  renüta  el 
reo  para  la  sustanciacion  y  determinación  de  la  causa ,  que  sobre  este  punto  le  corres- 
ponde, sin  que  el  juez  real  ejecute  la  suya ,  basta  que  esté  practicada  aquella  conforme 
A  lo  anteriormente  resuelto.  Y  últimamente  para  que  el  reo  quede  competentemente  cas- 
tigado por  los  respectivos  tribunales :  be  resuelto  que  el  del  saaio  oieio  le  impenga  las 
penas  puramente  correctorías  ,  penitenciales  y  medicinales ,  según  queda  espresado :  y 
la  justicia  real  las  otras  mas  graves ,  como  vergüenza  pública ,  azotes ,  presidio  >  galeras 
y  demás ,  todo  conforme  á  los  respectivos  derechos. 

Ea  caya  eansecueneia  mando  é  mi»  virreyes ,  presidentes ,  reales  andiendas  y  gober* 
nadofes  de  mis  dominios  de  Indias  é  ielas  Filipinas :  y  ruego  y  encargo  á  los  muy  reve^ 
rendes  arzobispos  y  reverendos  obispos 'de  ellos  guardien,  cumplan  y  ejecuten,  y  bagan 
guardar  cumplir  y  ejecutar  el  contenido  de  la  espresada  mi  Real  resolución  en  la  parte 
qoe  respectivamente  les  corresponda.  Dada  en  San  ndefonso  á  10  de  agosto  de  17S8. 

(16)  Si  se  avtrignase  que  algua  indio  se  casó  con  otra  mujer,  6  la  india  eon  oirtí 
marido,  viviendo  los  primeros,  sean  apartados  y  amonestados ;  y  si  amonestados  dos  veces 
no  se  apartaren ,  y  volvieren  á  continuar  en  la  cohabitación ,  sean  castigados  para  su 
enmienda,  y  ejemplo  de  los  otros.  Ley  4.  Tit,  t  Lih.  «  recopilación  de  Indias, 

( 17 )  Ningún  Cacique ,  ni  otro  cualquiera  indio ,  aunque  se  case  con  mas  de  una 
mujer ,  y  no  tenga  las  otras  encerradas ,  ni  impida  casar  oon  quiea  quisieren.  Jd,  ley  5. 
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31.  Art.  391.  Ei  adop^nte  que  sio  previa  dispensa  civil  contrajere 
matrimonio  con  sus  hijos  ó  descendientes  adoptivos »  será  castigado  con 
la  pena  de  arresto  mayor. 

31.  Art.  392.  £1  tutor  ó  curador  que  antes  de  la  aprobación  legal 
de  sus  cuentas  contrajere  matrimonio  6  prestare  su  consentimiento  para 
que  lo  contraigan  sus  hijos  ó  descendientes  con  la  persona  que  tuviere  ó 
hubiere  tenido  en  guarda ,  será  castigado  con  las  penas  de  prisión  cor- 
reccional y  multa  de  ciento  á  mil  duros. 

32.  Art.  393.  £1  eclesiástico  que  autorizare  matrimonio  prohibido 
por  la  ley  civil ,  ó  para  el  cual  haya  algún  impedimento  canónico  no  dis- 
pensaba ,  será  castigado  con  las  penas  de  conGnamiento  menor  y  multa 
de  cincuenta  á  quinientos  duros.  Si  el  impedimento  fuere  indispensable, 
las  penas  serán  de  destierro  y  multa  de  veinte  á  doscientos  duros.  En  uno 
y  otro  caso  se  le  condenará  por  via  de  indemnización  de  perjuicios  al  abo- 
no de  los  costos  de  la  dispensa  mancomunadamente  con  el  cónpge  dolo- 
so. Si  hnbiere  habido  buena  fé  por  parte  de  ambos  contrayentes,  será 
condenado  por  el  todo. 

33.  Art.  39&.  En  todos  los  casos  de  este  capitulo ,  el  contrayente 
doloso  será  condenado  á  dotar  según  su  posibilidad ,  á  la  mujer  que  hu- 
biere contraído  matrimonio  de  buena  fé.  Cod.  Pen. 

CASTIGO.  La  pena  que  se  impone  á  alguno  por  haber  cometido  al- 
gún delito. 

2.  La  ordenanza  naval  además  de  las  penas  que  señala  á  diversos  de- 
litos establece  diferentes  castigos  que  deben  imponerse  en  el  acto  á  los 
que  cometen  ciertas  faltas.  Se  ocupan  de  ello  los  artículos  siguientes. 

3.  Art.  13.  El  capitán  del  bajel  podrá  castigar  á  los  oficiales  de  mar, 
marinería  y  tropa  >  privándoles  del  todo  ó  parte  de  la  ración  de  vino ,  á 
favor  de  mi  Real  hacienda ;  y  tendrá  facultad  de  conceder  por  aumento 
media  ración  6  entera  de  la  misma  especie  á  toda  la  dotación  6  parte  de 
ella  en  combate  6  faena,  cuyo  trabajo  lo  merezca  á  su  juicio ,  acreditán- 
dose estos  consumos  por  certificación  separada,  según  se  manda  en  el 
título  22. 

4.  Art.  18.  Han  de  procurar  los  comandantes  que  los  contramaestres 
sean  obedecidos  v  respetados  de  toda  la  gente  de  mar ,  á  la  que  no  se  di- 
simulará la  mas  leve  falla  en  este  punto ;  y  que  la  tropa ,  aunque  no  su- 
jeta á  su  jurisdicción ,  los  trate  con  buen  modo ,  castigando  al  que  los  in- 
sultare, ó  embarazare  la  ejecución  de  sus  faenas ;  y  a  este  fin  prohibo  á 
los  comandantes  y  oficiales  que  los  castiguen  con  palo ,  ó  los  ultrajen  de 
obra  ó  de  palabra ;  pero  podrán  corregirlos  con  prisiones  en  sus  ranchos 
y  otras  mortificaciones ;  y  en  caso  de  incurrir  en  culpa  digna  de  mayor 
castigo ,  será  asegurado  y  puesto  en  Consejo  de  guerra.  Tit.  4.  Orde- 
nanza Naval. 

5.  Art.  31 «  Todo  soldado  está  obligado  á  sufrir  que  sus  superiores 
respectivos  le  castiguen  con  palo  ó  vara  las  faltas  leves  que  cometa ;  pero 
si  se  escedieren  en  el  cuanto  ó  en  el  modo ,  el  soldado  presentará  la  queja 
al  inmediato  superior  del  que  le  ha  castigado ;  y  siendo  fundada  tendrá  la 
debida  satisfacion ,  la  cual  en  ningún  caso  le  es  permitido  lomarla  por  su 
mano ,  ni  aun  de  sus  iguales ,  pena  de  perder  la  razón  que  tuviere ,  y  de 
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las  mayores  que  según  los  casos  y  circunstancias  se  les  impone  en  el  íUih 
lo  34  y  en  el  35. 

6.  Arl.  33.  Los  soldados  á  bordo  sufrirán  como  en  tierra  las  mor- 
tificaciones que  les  impongan  sus  respectivos  oficiales  por  falta  de  con- 
ducta ú  otras  relativas  á  la  economía  interior ,  y  serán  regularmente  prí* 
vacion  de  paseo ,  plantón ,  destino  á  la  limpieza  de  los  alojamientos  ,  ar- 
resto de  cepo  6  grillos  por  veinte  y  cuatro  ñoras ,  y  aun  aflicción  de  pa- 
liza €|ue  no  pase  del  numero  de  doce  golpes ;  y  si  algún  soldado  hubiere 
perdido  culpablemente  alguna  prenda  del  vestuario »  será  privado  de  su 
ración  de  vino ,  estando  en  puerto ,  por  los  dias  necesarios  para  con  su 
producto  reemplazarla :  á  iguales  castigos  por  el  comandante  del  buque 
se  sujetará  la  tropa  que  delinquiere  contra  la  policía  y  disciplina  del  ba- 
jel ;  pero  si  el  delito  mereciere  juzgarse  en  Consejo  de  guerra  será  sen- 
tenciado según  lo  prescrito  en  los  títulos  34  y  35.  Tit.  13. 

7.  Art.  34.  Los  sargentos  podrán  castigar  á  sus  respectivos  inferio- 
res con  dos  ó  tres  golpes  de  palo  ó  vara ,  pero  sin  abusar  <te  eslas  facul- 
tades ,  ni  permitir  gue  abusen*  de  ella  los  cabos  de  escuadra ,  pues  tal 
castigo  solo  se  permite  para  una  ligera  corrección  y  evitar  con  él  a^n 
desorden ,  ó  bien  para  avivar  al  perezoso  en  el  cumplimiento  de  su  obli- 
gación. 

8.  Art.  35.  Si  algún  sargento  moviere  desavenencia  ó  ríiia  por  sa 

mala  conducta  entre  los  de  su  clase  ó  los  de  cualquiera  otra  del  buque,  6  ^  .« 

incurriere  en  falta  no  digna  de  proceso ,  sufrirá  en  su  chaza  6  pañol  la        -'',% 
mortificación  de  grillos  que  le  imponga  el  comandante ,  6  la  de  satisfacer     "! .  /'^^x 
al  agraviado ;  pero  «i  el  caso  ftiere  de  gravedad,  se  asegurará  debida-  /  -/    o    \ 
mente ,  y  se  substanciará  la  causa  con  arreglo  á  ordenanza  para  las  re-  f  jl     |¿      ♦  V' 
sultas  que  correspondieren  en  juicio.  Tit.  14.  Ord.  Nav.  f  u;  f      t  -      r 

9.  Art.  29.  Espresamente  prohibo  á  todo  jefe ,  de  cualquiera  digni-  M  p  I  ^ 
dad  ó  grado  que  sea ,  usar  jamas  con  sus  oficiales ,  ni  con  algún  otro  de  '  .  j  /  ^ 
sus  subditos  palabra  ó  acción  que  pueda  humillarlos ,  injuriarlos  6  insul-  ,  Ci  ;  U 
tartos ,  bajo  la  pena  de  ser  declarado  incapaz  de  mando.  ;  '    '\  /    é 

10.  Art.  39.  En  ausencia  y  sin  noticia  del  comandante  del  buque 
ningún  oficial ,  ni  aun  el  de  guardia ,  podrá  dar  castigo  alguno ,  y  solo 
tendrá  facultad  de  disponer  la  s^uridad  de  los  delincuentes ,  poniéndolos 
de  pies  en  el  cepo ,  ó  barra ,  con  grillos  ó  sin  ellos ,  bajo  la  pena  á  que, 
según  el  hecho ,  le  hiciere  acreedor  el  abuso  de  su  autoridad. 

11.  Art.  56.  El  oficial  que  maltratare  á  algún  soldado  ó  marinero 
por  haber  delatado  plazas  supuestas  en  el  acto  de  la  revista ,  6  por  haber 
en  otra  ocasión  presentado  queja  de  Cualquiera  especie  al  inspector  6  co- 
mandante ,  será  suspenso  de  su  empleo ,  y  de  su  cuenta  se  darán  al  sol- 
dado setenta  \  cinco  escudos  de  vellón  y  su  licencia  ó  paso  á  otra  com- 

Eañia  según  eligiere ;  y  al  hombre  de  mar  igual  gratificación  y  su  Irans- 
ordo  al  buque  que  mas  le  adaptare. 

12.  Art.  61.  Ningún  comandante  puede  castigar  corporalmente  á 
oficiales  de  guerra ,  ni  á  los  de  la  clase  de  mayores  ó  de  mar  fijos ,  ni  á 
los  sargentos ,  sino  con  arresto  6  prisión  proporcionada  á  sus  clases;  bien 
que ,  en  caso  de  desobediencia ,  podrá  suspender  del  empleo  á  todo  el 
que  no  fuere  oficial  de  guerra ,  dando  parte  al  comandante  en  jefe  para 
que  el  delincuente  sea  examinado  en  Consejo  de  guerra ;  lo  mismo  que 
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siempre  que  se  comeiao  erlfiíenes  que  debaa  juzgarse  por  esle  irilHUial. 
TU.  33.  Ord.  Nav. 

13.  Art.  4.  Siempre qoe  la  tropa  embarcada  eo  mis  bajeles,  ó  la 
marinería  de  sus  tripulaciones ,  cometiere  á  bordo  ó  en  tierra  algua  de* 
sorden ,  mandó  á  toaos  los  oficiales  de  cualquier  cuerpo ,  que  se  Dallaren 
presentes,  y  particularmente  á  los  de  mi  armada  naval ,  que  procarea 
contener  á  los  culpados ,  castigándolos  si  lo  creyesen  conveniente ,  ó  ha- 
ciéndolos prender ;  y  sí  los  delincuentes  se  pusieren  en  defensa  contra 
ellos ,  de  modo  que  se  verifique  la  acción  de  ofenderles  con  arma  de  cual- 

auiera  especie  que  sea ,  piedra  ó  palo  dirigido  á  herir ,  con  demostración 
e  impulso  conocido ,  se  les  ponará  en  Gk)nsejo  de  guerra ,  y  coadenará 
á  muerte ,  aunque  haya  un  testigo  que  deponga  lo  contrarío ,  coo  sola  la 
declaración  del  oficial  que  se  queje;  el  que  será  responsable  de  ella ,  y 
de  las  nanitas  en  su  honor  y  conciencia :  pero  si  hubiere  dos  testigos  de 
vista  imparciales  y  de  satisfacción  que  den  por  incierta  la  queja  del  ofi- 
cial ,  anularán  la  declaración  de  este  las  de  los  dos  testigos. 

1&.  Art.  8.  Tendrá  &cultad  todo  individuo  de  la  dotación  de  mis 
traques  .para  presentar  con  sumisión  á  los  comandantes  de  ellos  cualquiera 
aueja  gue  pudiese  ocurrjrles ,  y  para  elevarla ,  en  caso  de  no  ser  atendi- 
aa  en  justicia ,  al  Capitán  general  del  deparlamento  6  al  Comandante  ^e- 
«eral  de  k  escuadra ,  segua  á  quien  corresponda ;  pero  si  se  quejase  m- 
fundadamente  de  sus  superiores  ,  ó  manifestase  en  el  modo  insubordina- 
ción ,  será  castigado  con  severidad ;  y  si  suscitare  alboroto  sufrirá  el  cas- 
tigo que  considere  justo  el  Consejo  de  guerra :  teniéndose  entendido  que 
cuando  los  soldados  ú  hombres  de  la  mar  de  la  tripulación  tuvieren  jQoe 
representar  sobre  pagas ,  víveres ,  maltratamiento  ú  otros  asuntos ,  oi- 
pularán  cuatro  ó  cmco  que  con  el  mayor  respeto  presenten  la  queja  al 
comandante  de  su  buque  ^  ácuya  disposición  se  sujetarán  pena  de  la  vi- 
da: en  inteligencia  de  que  se  les  dará  satisfacción  siempre  que  esle  les 
haya  hecho  agravio  ó  estorsion. 

15.  Art.  21.  El  que  á  bordo  sacare  el  cuchillo  ú  otra  arma  para  he- 
rir á  alguno,  será  condenado  á  sufrir  inmediatamente  ,  comprobado  el 
hecho,  veinte  y  cinco  palos,  siendo  individuo  de  tropa,  y  si  de  mar, 
igual  número  de  rebencazos  en  las  espaldas ,  aunque  no  llegue  á  efectuar* 
se  la  herída ;  pero  verificada  esta ,  se  le  impondrá  por  el  Consejo  de  guer- 
ra la  pena  correspondiente ,  á  que  no  perjudicará  ninguna  de  las  ejecu- 
tivas de  aue  se  trata  en  este  y  otros  artículos ;  y  deberán  aplicarse ,  jus- 
tificado el  caso  por  sumaria ,  á  mas  de  que  ha  de  pagar  el  agresor  los 
gastos  de  la  curación ,  y  el  de  subsanar  los  jornales  ó  sueldos  del  herido 
m  ese  tiempo. 

16.  Art.  54.  Los  castigos  de  retención  de  vino ,  cepo ,  grillos ,  ca- 
dena ,  destino  á  la  limpieza  y  aun  [^los  de  que  hablan  los  anteriores  ar- 
liculos ,  podrán  providenciarse  por  los  comandantes ,  aun  navegando  en 
t^scuadra ;  y  los  de  canon  ó  baquetas  como  ejecutivos  por  el  comandante 
de  buque  suelto  en  el  mar  ó  fuera  de  la  capital  del  departamento ;  pero 
^no  en  esta  ni  en  escuadra ,  ni  en  concurrencia  con  comandante  mas  an- 
tiguo ;  pues  su  imposición  en  casos  semejantes  ha  de  pertenecer  á  este ,  al 
general  de  aquella  ó  al  departamento ,  estando  á  sus  6rdenes ;  y  siempre 
que  sdgun  comandante  hubiese  de  imponer  esta  segunda  dase  de  casti- 
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gos  >  precederá  un  parle  del  oficial  de  guardia ,  y  á  oonlinuacion  la  pro- 
videncia asesorada  con  su  segundo ,  como  se  manda  en  el  art.  64  Til.  39 
de  penas  á  oficiales ,  el  cnal  documentó  ha  de  legajarse  por  el  oficial  de 
delall ,  con  las  malenas  de  procesos ,  para  su  enlrega  al  mayor  general 
de  la  escuadra  ó  deparlamento ;  y  cuando  el  lance  sea  tan  urgente  que  no 
dé  lugar  á  la  formalidad  referida ,  se  estenderá ,  significándolo  asi ,  el 
parte  y  resolución  después  del  castigo^  para  que  todo  conste  con  solem- 
nidad. Tit.  34  Ord.  Nav. 

17.  Cuando  á  bordo  de  un  navio  se  dé  castigo  aflictivo  de  baquetas, 
bolina  ó  azotes  sobre  un  canon ,  la  infantería  de  guardia  estará  sobre  las 
armas  en  el  alcázar^  pasamano  ó  combés.  El  hombre  de  mar  que  manda- 
do por  el  contramaestre  ó  guardián  se  rehusare  á  atar  al  delincuente  6 
lomar  el  rebenque  6  mogel  para  azotarle ,  sufrirá  la  misma  pena  que  él. 
Art.  57  Tit.  1  Ord.  de  la  Arm. 

Castración.  Llámase  castrar  al  acto  de  capar  6  arrancar  los  tes- 
tículos. La  lejr  13,  Tit.  8,  Parí.  7,  imponía  la  pena  de  homicida  al  que 
cometiere  ó  hiciese  cometer  este  delito  cuando  no  lo  exijiere  alguna  en- 
fermedad. El  Código  Penal  establece  acerca  él  la  pena  que  señala  el  artí- 
culo siguiente : 

2.  Art.  332.  El  que  de  propósito  castrare  á  otro ,  será  castigado 
con  la  pena  de  cadena  temporal  en  su  grado  máximo  á  la  de  muerte.  Có^ 
digo  Penal. 

CAZAR.  El  acto  de  perseguir  y  capturar  las  aves ,  y  otros  animales 
fieros. 

2.  En  el  núm.  10,  páj.  49  del  tomo  I."*  manifestamos  que  perdía  d 
fuero  el  que  contravenia  á  las  disposiciones  de  caza  y  pesca.  En  cuanto  á 
las  penas ,  debían  imponérseles  anteriormente  las  que  declara  el  Tit.  7 
del  Real  decreto  de  3  mayo  de  1834  que  insertamos  en  dicho  lugar ,  pero 
en  el  día  deberán  castigarse  estas  infracciones  con  la  que  establecen  lo^ 
artículos  siguientes  del  código  penal. 

3.  Art.  473.  Serán  castigados  con  las  penas  de  arresto  de  cinco  á 
quince  días  y  multa  de  5  á  15  duros...  8.»  Los  que  con  violencia  entra- 
ren á  cazar  ó  pescar  en  lugar  cerrado  ó  vedado. 

4.  Art.  485.  Incurrirá  en  la  multa  de  medio  duro  á  cuatro...  27.  El 
que  entrare  sin  violencia  á  cazar  ó  pescar  en  sitio  vedado  ó  cerrado.  •— 
28.  El  que  infringiere  las  ordenanzas  de  caza  ó  pesca  en  el  modo  ó  tiem- 
po de  ejecutar  una  ú  otra.  Cod.  Pen. 

5.  Acerca  los  privilegios  de  los  militares  en  este  punto  véanse  el  nú- 
mero 10  páj.  31  y  núm.  23  páj.  243  del  tomo  1.* 

CENCERRADA.  El  ruido  desapacible  que  se  hace  en  algunas  partes 
con  cencerros ,  calderos ,  cuernos  y  otros  instrumentos  para  burlarse  de 
los  viudos  la  noche  que  se  casan.  He  aquí  en  que  términos  castiga  el  Có- 
digo penal  esta  falta  á  la  que  im[)oma  cien  ducados  de  multa  y  cuatro 
años  de  presidio  la  ley  7  Tit.  25  Lib.  12  Nov.  Rec. 

2.  Art.  474.  Se  castigarán  con  la  pena  de  arresto  dé  cinco  áquincfe 
días ,  ó  multa  de  5  á  15  duros...  14.  Los  que  escilaren  ó  ^gi^en  cen- 
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cerradas  ú  otras  reuniones  tumultuosas  en  ofensa  de  algi«ia  persona  ó  del 
sosiego  de  las  poblaciones. 

3.  Arl.  483.  Serán  castigados  con  el  arresto  de  uno  á  cuatro  días  y 
la  reprehensión...  S.""  El  que  tome  parte  en  cencerradas  ú  otras  reuniones 
ofensivas  á  alguna  persona ,  no  estando  el  hecho  comprendido  en  el  nú- 
mero 45  del  articulo  474.  Cod.  Pen. 

CENTINELA,     definición.  1. 

NO  8B  LB  CASTIGA.  2. 

PBNA  AL  QUE  LB  INSULTA.  3  al  7. 

DORMIDO.  8  al  11. 

QUE  ABANDONA  BL  PUESTO.  12  al  14. 

QUB  SB  DEJA  MUDAR  POR  QUIBN  NO  ES  SU  CABO.  li. 

QUB  PBRMITB  BNCBNDBR  LUCES  A  BORDO.  15  al  18. 

QUB  NO  AVISA  LA  NOTBDAD  QUB  ADTIBRTB.  19  y  20. 

QUB  PBRMITB  SALIR  JBNTB  DB  UN  BUQUB  SIN  L1CBN€IA«  21  al2l. 

QUB  ROBA.  V.  Robo, 

1.  El  soldado  que  vela  guardando  el  puesto  que  se  le  encarga. 

2.  Art.  36.  El  que  estuviere  de  centinela  no  entregará  su  arma  á 
persona  alguna ;  v  mientras  se  hallare  en  tal  facción ,  no  podrá  el  mismo 
oticial  de  la  guardia  castigarle ,  ni  aun  con  palabras  injuriosas  repren- 
derle, 

3.  Art.  35.  Toda  centinela  hará  respetar  su  persona ;  y  si  cualquiera 

Suisiere  atropellarle ,  le  prevendrá  que  se  contenga :  si  no  le  obedeciere, 
amará  á  su  cabo  para  dar  parte  á  su  comandante ;  f)ero  si  en  desprecio 
de  esta  advertencia  prosiguiese  la  persona  apercibida  á  forzar  la  centinela 
ó  atropellarla ,  en  cualquiera  forma  usará  de  su  arma.  TU.  1  Trat.  % 

4«  Art.  61.  El  que  atacare  á  cualquiera  soldado  que  estuviere  de 
centinela ,  sea  con  arma  blanca  ó  apuntando  con  arma  de  fuego ,  ó  golpe 
de  piedra»  de  palo  ó  de  manos ;  será  condenado  á  muerte  y  si  fuere  pai- 
sano ,  será  ( con  inhibición  del  tribunal  á  que  competa }  juzgado  por  el 
del  Consejo  de  guerra  de  la  plaza.  Tit.  10.  Trat,  8.  Ord.  del  Éjer. 

5.  Art.  189.  Los  que  con  violencia  acometieren  6  resistieren  á  la 
autoridad  pública  ó  á  sus  agentes  en  el  acto  de  ejercer  su  oficio ,  serán 
castigados  con  la  pena  de  prisión  menor.  Los  aue  cometieren  esle  delito 
contra  una  guardia  6  centinela ,  incurrirán  en  la  pena  de  prisión  mayor 
si  llegaren  a  impedirles  el  libre  egercicio  de  sus  funciones,  y  en  la  de 
prisión  menor  en  otro  caso. 

6.  Art.  193.  El  que  diere  gritos  provocativos  de  rebelión  ó  sedición 
en  un  lugar  público ,  y  el  que  con  iffual  fin  ejecutare  alguno  de  los  actos 
espresados  en  el  segundo  párrafo  del  artículo  169 ,  será  cas^gado  con  la 
pena  de  prisión  correccional.  En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  insultare 
de  palabra  á  una  guardia  ó  centinela.  Cod.  Psn. 

7.  Art.  23.  Cualquiera  que  á  bordo  hiciere  armas  contra  algún  cen- 
tinela ,  ó  se  valiese  de  piedra ,  palo  ó  manos  para  atropellarla ,  será  con- 
denado á  muerte ;  y  si  fuere  paisano,  será  juzgado  por  el  Consejo  de  guer- 
ra de  oficiales ,  con  inhibición  del  tribunal  á  que  competa ;  bien  enten- 
dido ^  que  todo  centinela  que  descubriese  en  alguno  el  intento  de  in- 
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sollarlo  ó  atropellario ,  le  advertirá  aue  se  modere ,  gritando  á  su  cabo 
para  que  dé  parte  al  oficial  de  guardia ;  y  si  no  obstante  continuase  el 
designio  manifestado  de  forzar  la  centinela  ó  atropellarla ,  en  cualquiera 
manera  que  sea ,  usará  de  su  arma.  Tit,  34.  Ord.  Nav, 

8.  Art.  58«  Cuando  un  soldado  estando  de  centinela  se  hallare  dor- 
mido, se  mudará  inmediatamente,  y  asegurado  en  el  cuerpo  de  guardia, 
se  le  castigará  con  dos  carreras  de  baqueta»  por  doscientos  hombres ,  y 
se  destinará  á  obras  públicas  por  el  tiempo  que  le  falte  que  cumplir;  pe- 
ro si  solo  cometiere  la  falta  de  distraerse  trabajando ,  sentarse ,  íumar  6 
dejar  su  arma  de  la  mano  antes  de  ser  relevado »  sufrirá  la  pena  de  vein- 
te y  cinco  palos  dentro  del  cuartel  y  dos  meses  de  prisión ,  pagando  su 
servicio.  Tit.  10.  Trat.  8.  Ord.  del  Ejér. 

9.  Art.  6.  Cuando  un  zapador  ó  minador ,  estando  de  centinela  6 
escucha»  se  hallare  dormido,  se  mudará  inmediatamente,  y  asegurado 
en  el  cuerpo  de  guardia,  será  excluido  ignominiosamente  del  regimiento, 
y  destinado  por  tres  años  á  obras  públtcas  en  alguna  de  mis  plazas  de  la 
Península;  pero  si  cometiese  solo  la  folta  de  distraerse  trabajando,  sen- 
tarse ,  fumar ,  ó  dejar  su  arma  de  la  mano ,  sufrirá  quince  dias  de  ar- 
resto. Tü.  21.  Áeg.  6.  Ord.  de  Ingenieros. 

10.  Art.  Uh.  El  centinela  que  en  tierra  enemiga  ó  estando  su  bajel 
cerca  de  enemigos  se  hallare  dormida,  se  destinará  á  galeras  por  diez 
años,  y  la  que  hubiere  faltado  al  cumplimiento  de  lo  que  se  haya  manda- 
do ,  se  pondrá  luego  en  prisión  ;  y  si  se  averiguase  haber  procedido  la 
falta  de  trato,  será  pasado  por  las  armas.  Tit.  k.  Trat.  5.  Ora.  delaArm. 

11.  Art.  10.  Estando  un  centinda  en  tierra  enemiga,  ó  su  bajel 
cerca  de  enemigos ,  si  se  hallare  dormido,  se  pondrá  en  presidio  por  diez 
años;  y  al  que  hubiese  faltado  al  cumplimiento  de  lo  que  se  le  haya  man- 
dado ,  se  pondrá  en  prisión ,  para  averiguar  si  la  falta  ha  procedido  de 
trato ,  en  cuyo  caso  será  pasado  por  las  armas.  Tít.  35.  Ord.  Nav. 

12.  Art.*^  56.  Toda  centinela  que  abandonare  su  puesto  sin  orden 
del  cabo  de  escuadra  que  se  le  haya  ido  á  entregar  6  del  que  se  le  diere 
á  reconocer  por  cabo ,  será  pasado  por  las  armas.  Tit.  10.  Trat.  8.  Chr- 
denanzas  del  Ejército.  Lo  qae  se  halla  confirmado  por  la  Real  orden  de 
17 de  febrero  de  1780  que  se  inserlaen  la  -vm  Escalamiento. 

13.  Art.  9.  £1  centioelaque  estando  á  bordo  abandonare  su  puesto 
sin  orden  del  cabo  de  escuadra  que  le  haya  entregado ,  ó  de  otro  que  co- 
nozca ser  de  la  guarnición  ,  será  pasado  por  las  baquetas ,  y  condenado  á 
cuatro  anos  de  destierro  en  el  Arsenal ,  si  no  le  fallaren  tantos  de  su  em- 
peño ;  pero  si  el  abandono  fuere  malieioso,  con  el  fin  de  facilitar  deser- 
oion  ú  otro  desorden ,  será  pasado  por  las  armas:  lo  mismo  que  el  que 
hubiese  disimulado  por  trato ,  ó  no  diere  parte  prontamente ,  ó  no  dispa- 
rase el  arma ,  viendo  arrojarse  gente  al  agua ,  ó  desatracarse  embarca- 
ción sin  la  presencia  ni  la  orden  del  oficial ,  sargento  6  cabo  de  guar- 
dia ;  mas  no  justificado  el  trato,  será  senienciado  á  ocho  años  de  presi- 
dio. Tit.  35.  Ord.  Nav.  Este  artículo. es  igual  en  un  todo  al  42  Tít.  k. 
Trat.  5.  Ord.  de  la  Real  Armada. 

14.  Art.  '57.  A  las  centinelas  que  se  dejaren  mudar  por  otros  que  sus 
cabos  de  escuadra  ó  que  les  estuvieren  destinados  por  cabos ,  se  les  pa- 
sará por  las  armas ;  y  á  los  que  no  siguieren  á  sus  cabos ,  cuando  vayan 
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á  apostarse  ó  vuelvan ,  se  les  castigará  corporalmente.  Tit.  10.  Traí.  8. 
Ord.'del  Ejer. 

15.  Art.  37.  Todo  soldado  que  estando  de  centinela  á  bordo  permi- 
tiere encender  luz  sin  orden  del  oficial  •  sargento  ó  cabo  de  goaraia ,  se 
condenará  á  un  mes  de  prisión  en  grillos  á  pan  y  agua.  Trat.  5.  Tit.  i . 
Órd.  de  la  Real  Armada. 

i 6.    Véase  el  art.  1  Til.  35  de  la  Ord.  Nav.  en  la  voz  Cabo  páj.  67. 

17.  Art.  2.  Los  centinelas  de  los  fogones ,  y  los  que  tengan  luces 
consignadas,  si  permitiesen  desorden  con  ellas  ó  con  el  fuego ,  de  que  pue- 
da resultar  incendio ,  serán  juzgados  en  Consejo  de  guerra ,  y  condenados 
á  presidio ,  á  proporción  del  riesgo  á  que  haya  espuesto  su  descuido  ó  to* 
lerancía ;  y  sufrirá  igual  pena  el  centinela  de  la  puerta  de  Santa  Barba-- 
ra  que  permitiese  sin  orden  introducir  luz  ó  géneros  fáciles  de  quemar. 
Tit.  35.  Ord.  Nav. 

18.  Art.  45.  Las  centinelas  de  los  fogones »  y  las  tjue  tengan  con- 
signadas luces  que  permitieren  desórdenes  con  ellas ,  ó  con  el  fuego  de 
que  pueda  resultar  mcendío »  serán  condenados  á  galeras ,  según  el  ries- 
go á  que  haya  espuesto  su  descuido  ó  tolerancia ;  y  la  misma  pena  tendrá 
la  centinela  de  la  puerta  de  Santa  Bárbara  que  permitiere  sin  orden  in- 
troducción de  luz  de  fácil  combustión.  Tit.  4.  Trat.  5.  Ord.  de  la  Arm. 

19.  Art.  59.  La  centinela  que  viere  escalar  ó  saltar  por  la  mura- 
lla ,  pared ,  foso  ó  estacada  tanto  para  salir  como  para  entrar  en  la  pla- 
za ,  fuerte ,  ó  recinto  cerrado ,  y  no  dispare  ó  diere  parte ,  será  pasado 
])or  las  armas. 

20.  Art.  60.  El  soldado  que  estando  de  centinela  en  akun  puesto 
viere  que  se  arriman  á  él  los  enemigos  y  no  lo  avise  á  la  voz  o  disparan- 
do y  Ó  se  retirare  sia  orden  será  castigado  de  muerte.  Tit.  10.  Trat.  8. 
Ordenanzas  del  Ejército. 

21.  Art.  43.  El  centinela  que  á  bordo  viendo  arrojarse  gente  al 
agua  ó  desatracar  embarcación  sin  presencia  ú  orden  del  olicial ,  sargen- 
to ó  cabo  de  guardia  no  diere  parte  prontamente ,  6  disparare  el  arma, 
será  sentenciado  á  ocho  años  de  galeras ;  pero  si  lo  hubiere  disimulado 
por  trato ,  será  pasado  por  las  armas.  Tit.  4  Trat.  5  Ord.  de  la  Arm. 

22.  El  centmela  que  estando  en  el  arsenal  no  practicare  la  propia 
diligencia  en  iguales  casos ,  tendrá  la  misma  pena  que  espresa  el  número 
antecedente. 

23.  Art.  40.  El  centinela  que  sin  licencia  del  oficial  de  guardia  per- 
mitiere se  saauen  del  navio  pertrechos,  municiones  ü  otros  géneros  per- 
tenecientes á  los  navios  de  la  armada ,  será  condenado  á  galeras. 

24.  Art.  64.  Los  centinelas  que  permitieren  salir  del  navio  gente 
de  guerra  ó  de  mar  sin  licencia  del  oficial ,  serán  puestos  en  prisión  por 
el  tiempo  que  determinare  el  comandante ;  y  si  ae  esto  hubiere  resul- 
tado deserción ,  serán  condenados  á  ocho  años  de  galeras ,  y  si  se  veri- 
ficare haber  procedido  por  trato ,  serán  pasados  por  las  [armas.  Tit.  4. 
Trat.  5.  Ord.  de  la  Real  Arm. 

CEPO.  Un  instrumento  hecho  de  dos  maderos  gruesos ,  que  unidos 
forman  en  el  medid  unos  agugeros  redondos ,  en  los  cuales  se  asegura  la 
garganta  ó  la  pierna  del  reo  cerrando  los  maderos. 
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CERTIFICACIÓN.     V.  Falsedad. 

CIRCUNSTANCIAS,  Los  accidenles  y  parlicularidades  de  lugar,  mo- 
do ,  condición ,  estado ,  y  demás  que  acompaña  algún  hecho  ó  dicho.  En 
materias  criminales  las  circunstancias  hacen  un  papel  de  tanta  imporlao- 
cía  que  no  solo  deciden  de  la  mayor  ó  menor  criminalidad  de  un  hecho 
sino  que  hasta  llegan  á  demostrar  la  inocencia  de  su  autor.  Asi  las  cir- 
cunstancias resuelven  si  la  muerte  de  una  persona  es  un  asesinato  ó  bien 
un  homicidio  ocasionado  en  riña  ó  un  acto  involuntario  ejecutado  por 
siera  casualidad  ó  por  resultado  de  una  imprudencia  6  bien  un  acto  eje- 
cutado por  la  necesidad  de  defender  su  vida  atacada  por  un  injusto  agresor. 

2.  Asi  pues  las  circunstancias ,  eximen  de  responsabilidad ,  alenuan 
un  hecho  ó  le  agravan.  He  aqni  los  casos  en  que  tienen  una  de  estas  tres 
influencias  según  el  Código  penal. 

3.  Art.  8.  Están  exentos  de  responsabilidad  criminal:  —  1.*  El  loco 
ó  demente ,  á  no  s^  que  haya  obrado  en  un  intervalo  de  razón.  Cuando 
el  loco  ó  demente  hubiere  ejecutado  un  hecho  que  la  ley  caliíiaue  de  de* 
lito^rave,  el  tribunal  decretará  su  i*eclusion  en  uno  de  los  hospitales 
destinados  á  los  enfermos  de  aquella  clase ,  del  cual  no  podrá  salir  sin 
previa  autorización  del  mismo  tribunal.  En  otro  caso  s^rá  entregado  á  su 
familia  bajo  fianza  de  custodia ;  y  no  prestándola ,  se  obs^vara  lo  dis- 
puesto en  el  párrafo  anterior.  —  2.**  El  menor  de  9  años.  —  3.**  El  ma- 
yor de  9  años  y  menor  de  15 ,  á  no  ser  que  haya  obrado  con  discernid 
miento.  El  tribunal  hará  declaración  espresa  sobre  este  punto  para  impo- 
nerle pena  ó  declararlo  irresponsable.  —  4.^  El  que  obra  en  defensa  de 
su  persona  ó  derecho ,  siempre  que  concurran  las  circunstancias  siguien- 
tes :  Primera.  Agresión  ilegitima.  Segunda.  Necesidad  racional  del  me- 
dio empleado  para  impedirla  ó  repelerla.  Tercera.  Falla  de  provocación 
suficiente  por  parte  del  que  se  defiende.  —  5.*  El  que  obra  en  defensa  de 
la  persona  ó  derechos  de  sus  ascendientes ,  descendientes ,  con  vuge  ó  her- 
manos 9  de  los  afines  en  los  mismos  grados  y  de  sus  consanguíneos  hasta 
d  cuarto  civil»  siempre  que  concurran  la  primera  y  segunda  cirounstan* 
cias  presentas  en  el  námero  anterior ,  y  la  de  que  en  caso  de  haber  pre- 
cedido provocación  de  parte  del  acometido ,  no  tuviere  participación  en 
ella  el  defensor.  — -  Q.""  El  que  obra  en  defensa  de  la  persona  ó  derechos 
de  un  estraño ,  siempre  que  coocurran  la  primera  y  segunda  circunstan- 
cias prescritas  eq  el  número  4 ,  y  la  de  c|ue  el  defensor  no  sea  impulsado 
por  venganza ,  resentimiento  ú  otro  motivo  ilegítimo.  —  7.<»  El  aue  para 
evitar  un  mal  ejecuta  un  hecho  que  produzca  daño  en  la  propiedad  age- 
na ,  siempre  que  concurran  las  circunstancias  siguientes.  Primera.  Rea- 
lidad del  mal  que  se  U'ate  de  evitar.  Secunda.  Que  sea  mayor  que  el 
causado  para  evitarlo.  Tercera.  Que  no  naya  otro  medio  practicable, 
y  menos  perjudicial  para  impedirlo.  —  8,*  El  que  en  ocasión  de  ejecutar 
un  acto  licito  con  la  debida  diligencia  causa^  un  mal  por  mero  accidente, 
sin  la  menor  culpa  ni  intención  de  causarlo.  —  9.''  El  que  obra  violenta- 
do por  una  fuerza  irresistible.  — 10.  El  que  obra  impulsado  por  miedo 
insuperable  de  un  mal  mayor.  — 11.  El  que  obra  en  cumplimiento  de 
un  dfeber  6  en  egercicio  legitimo  de  un  derecho ,  autoridad ,  oficio  ó  car- 
go. — 12.  £1  que  obra  en  virtud  de  obediencia  debida,  — 13.  El  que  in- 
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curre  en  alguna  omisión  ,  hallándose  impedido  por  cansa  legitima  6  in- 
superable. 

3.  Art.  9.  Son  circunstancias  atenuantes :  —  1.'  Las  espresadas  en 
el  capitulo  anterior  y  cuando  no  concurran  lodos  los  requisitos  necesarios 
para  eximir  de  responsabilidad  en  sus  respectivos.  — 2.*  La  de  ser  el  cul- 
pable menor  de  18  años.  —  3.»  La  de  no  haber  tenido  el  deHncoente  in-^ 
tención  de  causar  todo  el  mal  que  produjo.  —  4.'  La  de  haber  precedido 
inmediatamente  provocación  6  amenaza  de  parte  del  ofendido.  —  5.»  La 
de  haberse  ejecutado  el  hecho  en  vindicación  próxima  de  una  ofensa  gnh 
ve  causada  al  autor ,  sus  ascendientes ,  cónyuge ;  hermanos  ó  afines  etí 
los  mismos  grados.  — 6.*  La  de  ejecutar  erbecho  en  estado  de  embria- 
guez, cuande  esta  no  fuere  habitual  ó. posterior  al  proyecto  de  cometer 
d  delito. — 7.»  La  de  obrar  por  estímulos  tan  poderosos  que  naturalmen- 
te hayan  producido  arrebato  y  obcecación. — 8.»  Y  últimamente ,  cual- 
quiera otra  circunstancia  de  igual  entidad  y  análoga  á  las  anteriores. 

4.  Art.  10.  Son  circunstancias  agravantes :  — 1 .'  Ser  el  agraviado 
ascendiente ,  descendiente ,  cónyuge ,  hermano  ó  afin  en  los  mismos  gra- 
dos del  ofensor.  —  2.»  Ejecutar  el  hecho  con  alevosía ,  entendiéndose  que 
la  hay  cuando  se  obra  á  traición  y  sobre  seguro.  —  3.'  Con^eter  el  delito 
mediando  precio,  recompensa  ó  promesa.  —  i/  Ejecutarlo  por  medio  de 
inundación ,  incendio  ó  veneno. — 5.»  Aumentar  deliberadamente  el  mal 
del  delito,  causando  otros  males  innecesarios  para  su  ejecución.  — 6.*  * 
Obrar  con  premeditación  conocida.  —  7.»  Emplear  astucia,  fraude  6 
disfraz.  —  8.*  Abusar  de  superioridad ,  ó  emplear  medio  que  (iebilite  la 
defensa.  — 9.*  Abusar  de  confianza.  — 10.  Prevalecerse  del  carácter  pú- 
blico que  tenga  el  culpable.  — 11 .  Ejecutar  el  delito  como  medio  de  per- 
petrar otro. — 12.  Emplear  medios ,  ó  concurrir  circunstancias  que  aña- 
dan la  ignominia  á  los  efectos  propios  del  hecho.  — 13.  Cometer  el  delito 
con  ocasión  de  incendio ,  naufragio  á  otra  calamidad  6  desgracia.  — 14. 
Ejecutarlo  con  ausilio  de  gente  armada  ó  de  personas  que  aseguren  ó  pro- 
porcionen la  impimidad.  — 15.  Ejecutado  de  noche  ó  en  despoblado.  — 
Id.  Ejecutarlo  en  desprecio  ó  con  ofensa  de  la  autoridad  pública.  — 17. 
Haber  sido  castigado  el  culpable  anteriormente  por  delito  á  que  la  ley 
señale  igual  ó  mayor  pena.  -^18.  Ser  reincidente  de  delito  de  la  misma 
especie.  — 19.  Cometer  el  delito  en  lugar  sagrado ,  inmune ,  ó  donde  la 
autoridad  pública  se  halle  ejerciendo  sus  funciones. — 20.  Ejecutar  el  he- 
cho con  ofensa  ó  desprecio  del  respeto  que  por  la  dignidad ,  edad  ó  sexo 
mereciere  el  ofendido ,  ó  en  su  morada ,  cuando  el  no  haya  provocado  el 
suceso.  —  21.  Ejecutarlo  por  medio  de  fractura  ó  escalamiento  de  lugar 
cerrado.  —  22.  Ejecutarlo  haciendo  uso  de  armas  prohibidas  por  los  re- 
glamentos. — 23.  y  últimamente ,  cualquiera  otra  circunstancia  de  igual 
entidad  y  análoga  á  las  anteriores.  Cod.  Pen. 

COARTADA.  La  ausensia  justificada  del  lugar  en  que  se  cometió  el 
crimen  ,  y  asi  probar  la  coaríarfa  significa  hacer  constar  el  presunto  reo 
haber  estado  ausente  del  paraje  eri  que  se  cometió  el  delito  al  mismo  tiem- 
po y  hora  en  que  se  supone  haberse  cometido. 

COBARDÍA.    Falla  de  ánimo  y  valor.  En  el  ejército  de  mar  y  tierra 
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en  que  la  cobardía  puede  ser  causa  de  la  deslruccien  de  un  ejército  ó  ar- 
mada se  castiga  esta  falta  como  un  grave  delito.  Además  el  que  entra  á 
servir  en  el  ejército  jura  verter  su  sangre  si  fuere  preciso  en  cumpli- 
miento  de  sus  deberes ,  y  el  cobarde  falla  con  su  acto  á  aquel  juramento. 
Hé  aquí  las  penas  que  se  imponen  á  los  cobardes. 

2.  Art.  1 17.  El  que  por  cobardía  fuere  el  primero  en  volver  la  es- 
palda sobre  acción  de  guerra ,  bien  sea  empezada  va  ó  á  la  vista  del 
enemigo »  marchando  á  buscarle  >  ó  esperándole  en  la  defensiva  ^  podrá 
en  el  mismo  acto  ser  muerto  para  su  castigo  y  ^emplo  de  los  demás. 

3.  Art.  118.  Todo  militar  que  estando  en  raccion  de  guerra  ,  6 
marchando  á  ella  se  escondiese ,  huyese ,  retirase  con  pretesto  de  herida 
ó  contusión  que  no  le  imposibilite  el  hacer  su  deber ,  ó  en  algún  modo  se 
escusase  al  combate  en  que  debiese  hallarse ,  será  puesto  en  Consejo  de 
guerra  y  condenado  en  él  á  la  pena  que  merezca  su  delito  según  las  cir- 
cunstancias. TU.  10.  Trat,  8.  Ord.  del  Ejérc. 

4.  Art;  25.  El  sargento ,  cabo  6  soldado  de  iirfanteria  ó  artillería, 
el  oficial  de  mar  ó  marinero  de  todas  clases  que  estando  su  bajel  em- 
peñado en  combate  desampare  cobardemente  su  puesto  con  el  fin  de  es- 
conderse ,  será  condenado  á  muerte.  Tit.  k  Trat.  5  Ord.  de  la  Arm. 

5.  Véase  el  art.  2  del  Til.  33  Ord.  Nav.  en  el  núm.  11  de  la  voz  Ca- 
jntan. 

6.  Art.  4.  Siendo  la  esencial  fuerza  de  una  escuadra,  ó  de  cual- 
quier cuerpo  naval  empeñado  en  acción ,  el  recíproco  ausilio  y  sosten  de 
todos  sus  miembros ,  y  el  llenar  cada  uno  los  deberes  del  valor ,  y  de  so 
inteligencia»  todo  individuo  que  por  pusilanimidad,  descuido  ó  persona^ 
lídades  se  retirase  del  combate  ó  no  entrase  en  él ,  ó  fuere  omiso  en  ba- 
tir ,  rendir  y  apoderarse  de  cualquier  buque  con  el  que  deba  pelear ;  y 
no  ausiliase  y  socorriese  á  todos  y  á  cada  uno  de  mis  bajeles  ó  de  mis 
aliados ,  sufrirá  castigo  de  muerte :  imponiéndose  igual  pena  á  todo  el 
que  se  convenciere  de  negligente ,  cobarde  6  desasto  en  perseguir  á 
enemigos,  batirlos  y  apresarlos,  6  no  hubiere  socorrido  con  el  mavor 
esfuerzo ,  alguno  de  mis  bajeles  ó  aliados ,  conocido  por  tal ,  estando  a  la 
vista.  Tit.  33.  Ord.  Nav. 

7.  Art.  11.  El  que,  estando  su  bajel  empeñado  en  combale,  de- 
samparase cobardemente  su  puesto  con  el  fin  de  esconderse,  será  conde- 
nado á  muerte:  la  misma  pena  sufrirá  el  que  en  la  acción,  6  antes  de 
empezarla ,  levantase  el  ^rito  pidiendo  que  cese ,  ó  no  se  emprenda ,  y  el 
que  arriare  la  bandera  sin  orden  espresa  del  comandante ,  dada  personal 
y  directamente ,  ó  disimulase  ó  indujese  á  que  así  se  verifique ,  aunque 
ño  tenga  plaza  á  bordo ,  y  vaya  solo  de  pasagero ;  y  cualquiera  que  en 
estas  ocasiones  viere  ú  oyere  á  alguno  que  incite  á  los  demás  á  que  se 
opongan  á  la  resolución  del  comandante ,  y  no  le  dé  parte  sm  dilación , 
ó  al  oficial ,  sargento  de  artillería  ó  de  batallones  que  se  hallare  mas  cer- 
cano ,  ó  si  en  combate  ó  naufragio ,  estando  la  lancha  ó  botes  en  el  agua, 
sus  patrones  se  desatracaren  sin  orden  del  comandante ,  desamparando  el 
buque ,  incurrirán  en  la  misma  pena :  pero  si  estos  justificaren  haber  si- 
do violentados  por  sus  tripulaciones ,  quedarán  libres  de  cargo ,  y  ten- 
drán pena  de  muerte  los  que  cooperaron  á  esta  violencia.  Tit*  34.  Orde- 
nanza Naval. 


Digiti 


izedby  Google 


lio  COMBUSTIBLES. 

COMANDANTE.  Véase  Capitán. 

COMBATIR  CON  BANDERA  FALSA.    Véase  Bandera.. 

COMBUSTIBLES.  El  teoer  fuego  ó  materias  inflamables  en  una  nave 
espone  como  es  notorio  su  existencia ,  así  que  en  el  titulo  2k  de  la  Orde- 
nanza Naval  se  castiga  esta  falta  según  su  naturaleza  en  el  modo  aparece 
de  los  artículos  que  á  continuación  se  insertan. 

2.  Art.  16.  Si  se  encontrase  entre  curvas ,  aforro  ú  otro  paraje  de 
los  pañoles  de  la  pólvora »  ó  los  d^nás  del  buque  alguna  porción  de 
aquella  escondida  en  cartuchos ,  saco  ú  de  otro  modo ,  aunque  no  llegue 
á  una  libra ,  se  llevará  al  general ,  para  aue  sin  mas  examen  haga  bor- 
rar la  plaza  al  pañolero ,  sargento  de  artillería  ú  oficial  de  cargo  á  quien 
{pertenezca  el  pañol  donde  se  encuentre,  y  lo  sentencie  á  presidio  por  el 
tiempo  que  según  las  circunstancias  lo  hallare  conveniente :  si  la  porción 
de  pólvora  fuere  considerable  >  ó  en  distintas  cantidades ,  6  mistos  colo- 
cados en  diferentes  parajes,  se  pondrán  en  Consejo  de  guerra  cuantos  hu- 
bieren ayudado  ó  concurrido  á  este  hecho ,  para  que  sean  sentenciados 
como  incendiarios. 

3.  Art.  38.  Por  punto  general  cualquiera  que  tuviese  luz  en  su  alo- 
jamiento sin  permiso  del  oficial  de  guardia ,  en  cuya  clase  se  compren- 
derán no  solo  las  que  se  encendieren  sin  su  noticia ,  sino  también  las  que 
escediesen  de  la  hora  que  hubiese  señalado ,  llevará  el  castigo  que  el  co- 
mandante hallase  justo ,  como  también  los  oficiales  de  mar ,  sargentos  y 
cabos  aue  no  dieren  parte  del  menor  esceso  que  notaren  en  este  punto ,  y 
no  acuaieren  prontamente  á  remediarlo ;  y  el  oficial  de  mar  ó  sargento 

ue  tuviere  luz  en  su  rancho  fuera  de  farol ,  servirá  por  un  año  con  plaza 

le  grumete  ó  de  soldado  según  el  que  delinquiere. 

4-.  Art.  43  Si  se  encontrase  fumando  a  hombre  de  mar  ó  de  tropa 
fuera  de  los  parajes  y  modo  permitido ,  se  pondrá  en  prisión  por  quince 
dias  á  pan  y  agua  estando  en  puerto ;  y  en  la  mar  se  le  destinará  por 
ocho  dias  sin  vino  á  la  limpieza  general ;  pero  al  que  en  mar  6  puerto 
fumase  de  cualauier  modo  en  los  sitios  prohibidos ,  se  formará  sumaría ; 
y  justificado  el  necho  se  le  sentenciará  por  el  Capitán  general  del  depar- 
tamento ó  Comandante  general  de  la  escuadra  á  un  año  de  campaña  sin 
sueldo  ni  vino :  con  igual  pena  se  castigará  por  primera  vez  al  que  tu- 
viere instrumentos  para  encender  fuego ,  aunque  no  estén  completos ;  y 
si  reincidiere  en  uno  y  otro  punto  se  le  juzgará  en  Consejo  de  guerra  con- 
denándole á  presidio  por  el  tiempo  que  juzgue  conveniente ;  como  tam- 
bién y  siempre  al  que  introdujese  á  bordo  sin  orden  géneros  de  fácil  comt 
bustion ,  ó  se  le  encontrase  yesca  en  su  mochila  hasta  en  cantidad  de  dos 
onzas ,  6  se  probase  que  le  pertenece  aunque  la  tenga  en  otra  parle  á 
bordo.  Tit.  34.  Ord.  Nav.  Véase  el  núm.  22  en  Capitán, 

5.  Art.  34.  No  se  permitirá  luz  fuera  de  farol  en  ningún  paraje  del 
navio.  Los  oficiales  de  mar  y  sargentos  la  podrán  tener  de  este  modo  en 
puerto  hasta  el  cañonazo  de  la  retreta ,  y  el  capitán  podrá  conceder  á  los 
oficiales  de  guerra  ja  mantengan  algún  mas  tiempo  en  sus  camarotes  6 
cámara,  constándoíe  que  con  ellas  se  tiene  el  cuidado  debido.  Trat.&. 
Tit.  1.  Ord.  de  la  Real  Arm. 
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6.  Art.  35.  Las  luces  ordmarias »  que  se  mantendrán  encendidas 
toda  la  noche  son ,  un  farol  en  la  puerta  de  cada  cámara ,  uno  á  Ja  puer^ 
ta  de  santa  Bárbara ,  separado  del  manparo ,  de  suerte  que  alumbre  la 
entrada :  uno  á  la  medianía  del  navio ,  y  otro  en  la  proa  de  cada  entre- 
puente ,  en  disposición  que  den  luz  á  una  y  otra  banda :  debajo  del  cas- 
tillo habrá  un  farol  mientras  se  esté  en  puerto :  cuando  se  encienda  la  luz 
de  la  bitácora  se  escusará  el  farol  de  la  puerta  de  la  cámara  alta ,  y  el 
farol  interior  de  santa  Bárbara  estará  encendido  toda  la  noche  mientras 
se  navegue  ( si  al  capitán  le  pareciere  conveniente };  pero  en  puerto  de- 
berá apagarse  al  cañonazo  de  la  retreta. 

7.  Art.  36.  Todos  los  faroles ,  pero  con  especialidad  el  que  se  en- 
ciende á  la  puerta  de  santa  Bárbara ,  y  los  de  mano  que  sirven  para  las 
faenas  de  bodega ,  despensa  y  pañoles ,  han  de  ser  de  entera  satisfacción, 
á  cuyo  efecto  deberá  precisamente  reconoceros  todos  los  dias  el  sargento 
de  guardia  para  dar  aviso  al  oficial  de  los  que  por  rotos  ó  maltratados 
fuere  conveniente  escluir. 

8.  Art.  37.  £1  oficial  de  mar  6  sargento  que  tuviere  en  su  rancho 
luz  fuera  del  farol  será  privado  de  su  empleo ,  y  obligado  á  servir  la  plaza 
de  grumete  ó  soldado.  TU.  1.  Trat.  5.  Ord.  de  laArm. 

9.  Art.  37.  Véanse  las  voces  centinela  núm.  15 ,  17  y  18,  y  cabos 
núm.  4  y  5  donde  quedan  dichas  las  penas  que  tienen  los  que  no  cuidan 
abordo  de  lo  prevenido  sobre  luces. 

COMERCIAR  EN  BUQUES  DE  LA  REAL  ARMADA.  Art.  12.  Se 
prohibe  á  todos  los  oficiales  generales  y  particulares ,  ministros  y  demás 
gente  de  la  armada  todo  género  de  comercio  por  no  ser  correspondiente 
á  su  profesión ,  especialmente  el  de  embarcar  por  alto  y  fuera  de  r^islro 
mercaderías ,  géneros  ó  frutos ,  asi  á  la  ida  á  América  en  flotas  >  galeo- 
nes ,  azogues,  escuadras  6  bajeles  sueltos ,  con  sus  tornaviages  á  Europa, 
pena  de  que  además  de  la  confiscación  de  los  géneros  serán  suspensos  de 
los  empleos ,  y  castigados  según  lo  importante  del  comercio  ilícito  en  que 
se  hubieren  mezclado.  Tit.  4  Trat.  6  Ord.  de  la  Arm. 

2.  Aunque  en  el  art.  14  Tit.  4  Trat.  6  de  la  ordenanza  general  de  la 
armada  se  permitía  á  los  comandantes  y  oficiales  de  los  bajeles  destina- 
dos á  hacer  vtage  á  América  el  embarcar  para  su  rancho  algunos  géne- 
ros que  eran  libres  de  derecho  en  virtud  ae  la  guia ,  ó  generala  que  les 
daba  el  presidente  de  la  contratación  en  Cádiz  á  su  embarco  y  desem- 
barco ,  en  el  did  se  halla  derogado  este  artículo  por  Real  orden  que  se 
circuló  á  la  armada  en  17  de  febrero  del  año  1787  ( 1 ),  y  en  24  del  mis- 
mo por  la  vía  reservada  de  Indias  al  presidente  de  la  contratación  ,  vi- 
reyes  y  gobernadores  de  aquellos  dominios ,  por  la  cual  prohit)e  el  Rey 

(1)  Con  fecha  de  IT  del  corriente  se  ha  comunicado  por  et  ministerio  de  marina  al 
capitán  general  de  la  armada  la  real  orden  del  tenor  siguiente. 

Dirijo  á  Y.  E.  copia  impresa  y  rubricada  de  mi  mano  del  decreto  que  se  ha  dignado  ei 
Rey  expedir  aumentando  los  sueldos  de  los  oficiales  de  la  armada ,  y  suprimiendo  la 
concesión  de  generalas  y  ranchos,  con  libertad  de  derechos  prescrita  eu  el  art.  14 y 
del  tit.  4 ,  trat.  6 ,  parte  1.^  de  las  ordenanzas  generales ,  mediante  á  que  con  el  espte- 
sado  aumento  cese  la  causa  que  motivó  esta  gracia ,  la  cual  no  era  distributiva ,  ni  cor- 
respondiente al  instituto  de  la  oficialidad  de  guerra,  que  soto  debe  tener  por  objeto  el 
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lodo  género  de  comercio  á  los  oficiales  de  la  Real  anifada ,  coaiitmÁrtAo 
lo  prevenido  en  el  art.  12  del  mismo  Ululo ,  que  arriba  se  ha  copiado  eit 
atención  al  Real  decreto ,  espedido  en  17  del  mismo  febrero  de  1787  (2), 
por  el  cual  se  dignó  S.  M.  aumentar  á  los  oficiales  de  la  armada  el  suel- 


puntual  desempeño  de  sus  obligaciones ,  empleando  todo  su  celo  en  cumplirlas «  sin  dis- 
traerse en  negocios  particulares ,  que  al  paso  que  lo  entibian ,  son  ajenos  del  honor  ca- 
racterisfico  de  un  militar ,  y  respeto  á  que  pueden  vivir  con  mas  desahogo  con  su  dela- 
ción de  sueldos  asignados ,  y  el  abono  de  mesa  y  criados  cuando  se  embaróan ,  y  á  que 
en  los  viages  á  Indias  disfrutan  el  mismo  sueldo  á  plata ,  espera  S.  M.  que  ningún  ofi' 
cial  faltará  á  la  obligación  que  le  impone  el  art.  12  de  los  referidos  titulo  y  tratado,  y 
su  propio  honor,  absteniéndose  de  todo  género  de  comercio ,  sin  mezclarse,  ni  aun  por 
tercera  persona  directa ,  ni  indirectamente  en  semejantes  asuntos :  con  el  propio  objeto 
prohibe  S.  M.  que  los  comestibles  embarcados  en  Europa  con  ei correspondiente  permi- 
so para  la  suministración  de  mesa  se  desembarquen  en  los  puertos  de  Indias  por  ningún 
protesto ,  pues  todos  se  han  de  consumir  en  los  mismos  buques ;  y  si  por  desarmo  de  es- 
tos, ú  de  otra  urgentísima  causa  fuere  preciso  desembarcarlos ,  ha  de  solicitar  el  coman- 
dante por  medio  de  su  gefe  el  correspondiente  permiso  del  superintendente  de  real  Ha- 
cienda ,  ó  ministro  de  ella  á  quien  tocare  para  que  dé  las  providencias  que  le  parezcan 
oportunas  en  resguardo  de  los  reales  intereses ;  y  si  fuere  preciso  venderlos',  se  ejecute 
por  los  ministros  reales  con  intervención  del  comandante  á  quien  pertenezca  para  reinte- 
grarle su  importe,  pues  quiere  S.  M.  que  se  observe  con  la  mas  rigorosa  y  absoluta 
exactitud  el  mencionado  articulo  12.  Y  en  su  consecuencia  si  á  pesar  de  las  justas  re- 
flexiones espuestas  y  de  lo  que  debe  esperarse  del  honor  y  celo  de  un  cuerpo  tan  distin- 
guido ,  se  diere  el  caso  de  que  algún  individuo ,  olvidado  de  su  empleo  y  circunstancias , 
incurriere  en  tales  delitos ,  ó  se  le  encontraren  efectos  embarcados  á  su  nombre ,  ó  al 
de  otro,  aunque  haya  sido  con  permiso  y  satisfaciendo  los  derechos  reales,  quedará  en 
el  mismo  hecho  suspenso  de  su  empleo  y  del  fuero  de  marina ,  para  que  puesto  por  el 
respectivo  comandante  general  ó  particular  del  buque ,  á  disposición  del  superintendente 
de  real  Hacienda  ó  juez  subdelegado  de  rentas,  á  quien  competa,  se  proceda  por  este  á 
formalizar  la  causa  con  arreglo  al  artículo  13  de  los  citados  título  y  tratado  para  que  cas- 
tigando al  delincuente  se  mantenga  ilesa  la  estimación  de  un  cuerpo  que  merece  el  real 
aprecio.  Todo  lo  cual  rae  ha  mandado  el  Rey  comunicar  á  V.  E.  como  lo  hago,  con  el 
mas  estrecho  encargo  á  fin  que  circulándolo  en  la  armada  para  su  mas  puntual  obser- 
vancia ,  cele  exactísimamente  su  debido  cumplimiento,  advirtiendo  á  los  comandantes  de 
buques ,  c^ue  la  menor  omisión  ó  condescendencia  la  graduará  S.  M.  digna  de  castigo , 
pues  de  su  celo  depende  en  mucha  parte  evitar  estos  perjuicios ,  interesando  en  ello  su 
propio  honor ,  el  de  los  individuos  del  cuerpo ,  y  sobre  todo  el  real  servicio. 

Esta  soberana  resolución  quiere  S.  M.  se  observe  literalmente  pues  en  cualquiera 
contravención  ó  disimulo  en  el  asunto  serán  castigados  con  él  mayor  rigor,  y  separados 
irremisiblemente  de  sus  empleos  los  que  delinquiesen  en  ellos.  De  real  orden  lo  parti- 
cipo á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guár- 
ale ,  etc.  El  Pardo  24  de  febrero  de  1787. 

(2)  En  consideración  á  que  los  sueldos  asignados  á  los  oficiales  de  mi  real  armada 
en  el  último  reglamento  formado  el  ano  de  1738  no  son  suficientes  para  su  decente  ma- 
nutención, y  á  que  por  esta  causa  se  les  concedieron  en  el  de  1748  los  alivios  de  gene- 
rales en  viages  á  Indias ,  conforme  á  lo  prescrito  en  el  art.  14  del  tit.  4 ,  trat.  6 ,  parte 
primera  de  las  ordenanzas  generales,  be  venido  en  anular  uno  y  otro,  mandando  que 
en  adelante  no  se  concedan  generalas ,  ni  exención  de  derechos  en  los  ranchos  que  se 
embarquen  para  América ,  con  el  correspondiente  permiso  del  presidente  del  tribunal  de 
contratación  ó  ministro  á  quien  tocare  ,  y  que  desde  primero  de  abril  próximo  se  asista 
roensualmente  á  los  referidos  oficiales  con  los  sueldos  siguientes :  al  capitán  general  de  la 
armada,  yá  los  de  departamento  mil  escudos  de  vellón :  al  teniente  general  trescientos 
setenta  y  cinco:  al  gefe  de  escuadra  doscientos  y  cincuenta:  al  brigadier  doscientos :  al 
capitán  de  navio  ciento  y  cincuenta:  al  capitán  de  fragata  ciento :  al  teniente  de  navio 
cincuenta  y  cinco :  al  teniente  de  fragata  cuarenta :  al  alférez  de  navio  treinta ;  y  al  alfé- 
rez de  fragata  veinte  y  cinco.  Tendréíslo  entendido  para  su  cumplimiento ,  y  pasareis 
copia  de  este  mi  real  decreto  á  mis  secretarios  de  estado ,  y  del  despacho  de  Hacienda  é 
Indias  para  su  respectiva  observancia.  Señalado  de  la  real  mano  de  S.  M.  En  el  Pardo  17 
de  febrero  de  1787. 
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do  en  los  térmioos  que  espresa ,  res|)elo  á  que  se  les  privaba  del  alivio  de 
generalas;  y. en  esia  Real  orden  se  impone  la  pena  de  suspensión  de  em* 
pleoy  y  privapion  de  fuero  al  oOcial  que  contraviniendo  á  lo  prevenido 
en  ella  se  le  encontraren  mas  efectos  en  su  embarcación  que  los  precisos 
para  la  manutención  del  equipaje. 

COMESTIBLES.  Acerca  este  punto  dispone  lo  que  sigue  la  Ordenan- 
za de  la  Real  Armada.  Art.  34.  El  que  con  los  víveres  hiciere  mezclas 
indebidas  de  que  resulten  enfermedades  en  los  equipajes,  ó  atraso  en  la 
espedicion>  será  puesto  en  Consejo  de  guerra ,  y  sentenciado  á  propor- 
ción de  la  malicia  que  en  el  becbo  se  averiguare  y  las  resullas  que  hu- 
bi  ere  habido.  Tit.  4.  Trat.  5. 

CÓMPLICE.  He  aqui  coma  los  deñne  el  Código  Penal  y  que  dispone 
acerca  ellos. 

2.  Art.  13.  Son  cómplices  los  que  no  bailándose  comprendidos  en 
el  articulo  anterior,  cooperan  á  la  ejecución  del  hecho  por  actos  anterio- 
res ó  simultáneos.  El  artículo  á  que  sé  refiere,  véase  en  la  voz  Autor. 

3.  Art.  63.  A  los  cómplices  se  impondrá  la  pena  inferior  en  un  gra^ 
do  á  la  correspondiente  á  los  autores  del  delito. 

4.  Art.  65.  Las  disposiciones  generales  contenidas  en  los  cuatro  ar- 
tículos precedentes  no  tienen  lugar  en  los  casos  en  que  e(  delito  frustrado, 
la  tentativa ,  la  complicidad  ó  el  encubrimiento  se  hallen  especkilmente 
penados  por  la  ley. 

CONATO.  El  acto  ó  delito  que  principió  á  consumarse^  El  Código  Pe- 
nal considera  como  autor  de  delito  frustrado  al  que  intenta  cometer  un 
delito  y  desiste  voluntaria  ó  forzosamente  de  él  antes  de  haberle  consu- 
mado. Véase  la  voz  correspondiente  al  deKto  de  que  se  trate. 

CONCUBINA.  La  maoceba  ó  la  mujer  que  cohabita  con  algún  hom- 
bre como  si  fuera  su  marido ,  siendo  ambos  Ubres  ó  solteros  y  podiendo 
contraer  entre  sí  legítimo  matrimonio;  bien  que  en  sentido  mas  lato  y 
general  se  llama  también  concubina  cnalmiiera  mujer  que  hace  vida  ma- 
rklable  con  un  hombre  (jue  no  es  su  mariao  cualquiera  que  sea  el  estatto 
de  ambos.  Véase  Ca$afnten$o  y  Adulterio. 

CONDESTABLES.  Lqs  oficiales  de  guerra  tratarán  á  los  condesta- 
bles de  artillería  con  buen  modo ,  y  en  los  casos  en  que  convenga  repren- 
derlos ó  aplkar  casügo  á  sos  faltas,  no  deberán  escederse  á  injuriarlos, 
ultrajarlos ,  de  palabra  ú  obra ,  pena  de  suspensión  de  empleo.  Y  la  mis- 
ma ateocion  tendió  ea  castigar  á  los  cabos  y  artilleros ,  no  valiéndose 
del  palo ,  sino  en  caso  muy  particular ;  cuyo  puntó  celarán  mucho  los 
comandantes  de  los  bajeles ,  conteniendo  á  los  que  en  esto  se  propasaren. 
Tit.  9  Trat.  9  Ord.  de  la  Arm. 

CONDUCCIÓN.    Véase  Cartas. 
CONDUCTORES.    Véas^  fia^aje*. 

TOMO  III.  15 
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CONSPIRACIÓN.  La  unión  secreta  de  alguna  ó  iftuchas  personas  con- 
tra ei  soberano  ó  el  gobierno ,  ó  bien  contra  algún  pat  ticular  para  per- 
derle  6  hacerle  daño.  Véase  Sedición ,  Traición  y  Rebelión, 


CONTRABANDO,   definición  n.o  1  al  9. 
DgsAFvsfto  lo ,  11  y  12. 

PBNA  MaiTAII  13. 
ID.  DB  BBNTAS  14  y  15. 

PRBCAÜGIONBS  SN  LA  LBT  HILITAR  PARA   BVITAE  BSTB 
DELITO  I6il29. 

1.  Todo  comercio  que  se  hace  contra  las  leyes  y  que  por  consiguien- 
te constituya  un  delito. 

2.  Art.  %  El  delito  de  contrabando  recae :  ^  1 .®  Sobre  los  efectos 
estancados  en  &vor  de  tni  Real  hacienda ;  y  en  este  caso  es  contrabando 
en  primer  grado. — 2.*  Sobre  los  efectos  de  comercio  cuya  importación 
en  el  reino  ó  la  esportacion  del  mismo  está  prohibida  por  leyes ,  regla- 
mentos y  órdenes  reales ,  y  este  es  el  contrabando  en  segundo  grado. 

3.  Art.  3.  Se  incurre  en  el  delito  de  contrabando  en  primer  grado : 
^^í.^  Por  cualiquier  acto  aue  prepare  inmediatamente  y  á  sabiendas  la 
producciou ,  elaboración  y  fabricación  de  los  efectos  estancados  por  cueii^ 
ta  de  mi  Real  hacienda.  —  2.®  Por  todo  acto  de  negociación  y  tráfico  so* 
hre  los  mismos  efectos  estancados.  —  3.°  Por  la  compra  de  los  mismos, 
aunque  sea  para  el  consumo  propio ,  no  haciéndose  en  las  oficinas  de  mi 
Real  hacienda.  —  4.®  Por  la  detentación  de  efectos  de  las  clases  de  estan- 
cados ,  que  ten^  signos  positivos  de  ilegitima  procedencia ,  cualquiera 
que  sea  la  cantidad  que  de  ellos  se  retenga ,  ó  que  aun  cuando  procedan 
los  depósitos  ó  estancos  de  mi  Real  hacienda ,  no  se  halle  provisto  el 
tenedor  de  los  documentos  de  estas  oficinas  que  justifiquen  su  compra, 
siempre  que  la  cantidad  esceda  de  la  que  permiten  las  instrucciones  de 
rentas  á  cada  particular  para  sus  usos  domésticos.  —  5.^  Pqr  la  reventa 
de  los  efectos  estancados,  no  obstante  que  procedan  de  compra  hecha  á 
mi  Real  l^cienda.-— e.**  Por  el  transporte  de  los  efectos  estancados  sm 
guias  espedidas  por  las  oficinas  de  mi  Real  hacienda ,  aun  cuando  se  baga 
el  trasporte  por  cuenta  ajena ;  bien  sea  que  se  lleven  dichos  efectos  so- 
bre la  persona  misma  del  conductor,  6  sobre  bagajes  y  cairuajes  que  ellos 
guien  y  acompañen ,  ó  en  buques  que  estén  bajo  su  mando. --^7.''  Por 
asegurar  ó  hacer  asegurar  de  cuenta  propia  ó  por  encargo  de  otro  la  iii>- 
troduccion ,  la  circulación  ó  la  detentación  de  géneros  estancados. 

k.  Art.  4.  Se  inoirre  en  el  detito  de  contrabando  de  9^;uado  gra- 
do:  —  l^**  Por  la  introducción  en  el  territorio  español  de  efectos  de  cual- 
quiera especie  que  sean ,  cuya  importación  esté  prohibida  por  las  leyes, 
reglamentos  y  órdenes  reales.  — 2.''  Por  el  tráfico  de  estos  mismos  efec- 
tos, por  el  transporte  de  ellos;  hágase  este  sobre  la  misma  persona  del 
conductor ,  6  en  bagajes  y  carruajes  que  este  guie  y  acompañe ,  ó  en  bu- 
que que  tenga  á  su  mando ,  ^  por  la  simple  detentación  de  dichos  efectos 
en  cualquiera  punto  del  territorio  español  antes  de  haberse  alterado  sus 
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firmas ,  y  empteAdo  de  hecho  en  los  usos  doméslicos. — 3-'  Por  h  eslrac- 
eioD  del  lerríiorio  español  de  efectos  de  cualquiera  especie  que  sean ,  cuya 
esporlacion  esté  pronibida  por  las  leyes ,  reglamentos  y  órdenes  reales,  y 
por  su  oonduodon  dentro  de  la  zona  próxima  á  la  frontera  de  mar  ó  tier- 
ra en  que  por  las  mismas  leyes  y  reglamentos  esté  prohibida  su  circu- 
lación >  y  por  su  detentación  en  la  misma  zona  sin  los  requisitos  que  en 
aquellas  disposiciones  están  prescritos.  —  k.^  Por  asegurar  ó  hacer  ase-^ 
gMrar  de  cuenta  propia  ó  por  encargo  de  otro  cualquiera  o[>eracion  ó  trá*- 
fico  de  géneros  prohibidos  á  la  importación  ó  á  la  esportacion. 

5.  Art.  5.  Son  también  autores  y  reos  directos  respectivamente  de 
contrabando  en  1.''  ó  %""  grado ,  s^un  la  materia  sobre  que  este  recaiga, 
los  que  sin  cometer  por  á  mismos  los  actos  que  constituyen  el  contraban- 
do ,  según  la  designación  hecha  en  los  artículos  3.*^  y  4.®,  los  ordenan , 
disponen  y  hacen  ejecutar  por  medio  de  sus  dependientes ,  criados  ó  per- 
sonas estrañas ,  aue  reciban  estipendio  por  ello ,  ó  sean  rogados  para  el 
intento  aun  cuanao  no  reciban  estipendio  alguno. 

6.  Art.  d.  Son  cómplices  respectivamente  en  el  delito  de  contra- 
bando de  uno  ú  otro  grado ,  según  sea  la  materia  del  delito ,  los  que  á 
sabiendas  concurren  á  facilitar  su  ejecución ,  ayudando  y  ausiliando  á  los 
contrabandistas  en  los  actos  que  constituyen  este  delito ,  los  que  les  dan 
refugio  eñ  sus  casas  y  haciendas  cuando  conducen  los  efectos  de  eonlra- 
baimo ,  y  los  que  los  ocultan  y  encubren  en  sus  mismas  casas  y  hacien* 
das ,  ó  les  faciliten  la  fuga  para  salvarlos  de  caer  en  manos  de  los  que  le* 
gitímamente  van  en  su  persecución. 

7.  Art.  7.  Se  tenarán  por  circunstancias  agravantes  del  delito  de 
cootrabando :  **  1  /  La  de  conducir  por  tierra  géneros  de  contrabando  de 
ilegitima  procedencia ,  yendo  en  cuadrilla  que  pase  de  tres  hombres  á  ca* 
bailo  ó  á  pie.  — 2.*  La  de  llevar  los  contrabandistas  en  el  acto  de  con- 
ducir el  contrabando  armas  de  fuego  ó  blancas  aun  cuando  sean  de  las 
permitidas,  y  tengan  permiso  para  llevarlas;  pero  si  las  armas  aprendí* 
das  al  contrabandista  sobre  su  persona  ó  bagaje ,  ó  bien  en  el  lugar  doo'- 
de  se  hace  la  aprensioQ  del  contrabando ,  fueren  prohibidas ,  será  este  un 
delito  distinto  del  de  c(m trabando ,  á  que  se  aplicará  la  pena  correspon- 
diente además  de  la  que  deba  imponerse  por  el  delito  de  fraude.  —  3,* 
Ladeser  introducU»res  directos  de  pais  estranjero  de  géneros  estancados 
en  el  reino,  ó  de  asistir  á  la  introducción  como  propietarios  de  los  gé- 
neros. Esta  calidad  se  presume  de  derecho  en  todas  las  aprensiones  he- 
chas dentro  de  4a  zona  de  las  4  leguas  inmediatas  á  las  fronteras  de  tier- 
ra,  y  de  2  en  las  de  mar  en  el  acto  de  trasportar  géneros  estancados  de 
ilegUima  procedencia  de  un  punto  á  otro,  sea  en  poblado  ó  en  despo- 
blado. 

8.  Art.  8.  La  resistencia  con  uso  de  armas  ú  otro  género  de  violen* 
cia  hecha  por  los  contrabandistas  á  la  justicia  y  sus  dependientes ,  ó  cual- 
quiera otra  autoridad  pública ,  á  la  fuerza  militar  á  los  resguardos  y  em- 
pleados de  mi  Real  hacienda ,  y  cualquiera  otra  persona  que  vaya  legí- 
timamente en  su  persecución ,  y  la  falsificación  de  documentos  6  de  se- 
llos, marcas  ó  de  cualquiera  si^no  establecido  en  las  oficinas  de  mi  Real 
hacienda ,  de  que.se  hace  mención  en  los  números  5.*  y  6.*»  del  art.  1.* 
de  esta  ley ,  aunque  se  cometan  por  incidencia  del  contrabando ,  se  con- 
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siderarán  delitos  de  especie  dislinla »  á  que  se  impondrán  las  penas  cpie 
respeclivamenle  se  prescriben  en  las  secciones  5.*  y  6.*  dd  Ululo  2.*  de 
esla  ley. 

9.  Art.  10.  Cuando  cualquiera  especie  de  cómplice  en  un  delito  de 
contrabando  ó  en  el  de  defraudación ,  que  no  sea  empleado  de  Real  ha- 
cienda >  tenga  interés  personal  en  los  géneros  ó  efectos  sobre  que  este  re- 
caiga ó  en  sus  resultas ,  será  considerado  como  autor  y  reo  principal  ád 
delito ,  aunque  no  concurra  por  sí  mismo  á  su  perpetración ,  y  se  le  im- 
pondrán las  penas  en  que  bajo  este  concepto  haya  incurrido ,  y  no  las  de 
su  complicidad.  Ley  penal  de  3  mayo  de  1830. 

JO.  En  el  núm.  17  y  siguientes  páj.  95  del  tomo  primero  seha  mani- 
festado que  en  esta  clase  de  delitos  se  pierde  el  fuero ,  y  que  conoce  de 
ellos  la  jurisdicción  de  rentas  con  la  diferencia  de  tener  que  dar  cuenta  á 
S.  M.  de  todas  las  causas  que  formare  contra  oficiales  á  tenor  de  las  Rea- 
les órdenes  de  12  setiembre  de  1832  y  20  julio  de  1835  de  que  se  hace 
mérito  en  el  núm.  25  paj.  103  del  espresado  tomo. 

11.  Sigúese  de  aqui  aue  los  jueces  de  rentas  impondrán  á  les  ro'iiíia- 
res  no  las  penas  que  establece  su  lejislacion ,-  sino  las  que  previene  la  de 
rentas. 

12.  Pero  como  también  es  indudable  que  si  la  autoridad  mítilar  en- 
cuentra que  alguno  de  sus  subditos  es  reo  de  este  delito  podrá  castigarle 
con  arreglo  á  las  leyes  militares ,  resulta  la  necesidad  de  que  maniate- 
mos asi  las  de  hacienda  como  las  de  guerra  para  el  castigo  de  este  delito. 

13.  Art.  90.  El  que  hiciere  ú  ocultare  algim  contrabando  de  cua- 
lescjiiiera  géneros  ó  ropas  que  pueda  ser ,  cuyo  valor  no  esceda  de  veinte 
reales ,  de  vellón ,  será  por  la  primera  vez  castigado  con  pena  corporal : 
por  la  segunda  vez  ó  escediendo  de  los  veinte  reales ,  será  castigado  con 
Baquetas  y  condenado  á  presidio  por  el  tiempo  que  le  falte ,  entregando 
al  ministro  de  la  renta  á  quien  corresponda  los  géneros  aprendidos  en  el 
fraude ;  pero  si  en  cualquiera  de  los  casos  referidos  cometiere  el  contra- 
bando con  armas  y  por  fuerza,  será  condenado  á  muerte,  precediéndose 
á  su  juzgado  por  la  justicia  militar  y  Consejo  de  guerra ,  si  el  descubri- 
miento viniese  de  diligencia  del  comandante  de  la  tropa;  pero  si  ante- 
riormente hubiese  intervenido  acusación  ó  reconocimiento  por  parte  de 
ministros  de  mis  rentas,  será  juzgado  por  su  tribunal  con  inhibición  de 
]a  jurisdicción  militar  en  el  conocimiento  de  sus  causas ,  verificándose  la 
aprensión  real.  Tit.  10  Trat.  8  Ord.  del  Ejer. 

14.  En  la  jurisdicción  de  rentas  rejia  en  la  materia  la  ley  penal  de  3 
mayo  de  1830 ,  pero  atendido  el  escesivo  rigor  de  sus  penas  la  opinión 
pét>lica  se  declaró  tan  abiertamente  contra  ella ,  que  el  gobierno  consi- 
deró necesario  nombrar  una  comisión  para  reformarla  y  otra  para  exa- 
minar asi  los  procesos  pendientes  como  los  fallados  y  minorar  las  pe- 
nas señaladas  a  los  reos,  lo  que  se  practicó  en  Real  orden  de  9  octuore 
de  1835. 

15.  La  comisión  para  hacer  menos  arbitrario  el  ejercicio  de  sus  atri- 
buciones fijó  ciertas  reglas  á  las  cuales  mandó  S.  M.  se  atemperasen  to- 
dos los  juzgados  de  rentas  por  Real  orden  de  17  diciembre  de  1835.  A  la 
primera  pertenecen  aquellos  que  por  primera  vez  han  sido  aprendidos  con 
jéneros  de  contrabando  en  cantidades  pequeñas^  sí  por  las  circunstancias 
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que  en  ellos  concarreB  puede  creerse  que  ignoraban  el  delito  que  come- 
tían ,  que  la  pobreza  6  la  seducción  los  llevó  á  cometerlos  ó  que  destina* 
ban  á  su  uso  ó  el  de  sus  familias  los  efectos  del  contrabando.  En  tales  ca- 
sos debe  reducirse  lo  mas  posible  la  mas  lijera  multa  en  que  según  el 
decreto  de  9  octubre  puede  conmutarse  la  pena  corporal ,  y  reuniendo 
algunos  procesados  muchas  circunstancias  favorables  podrán  ser  absuel- 
los  completamente.  —  Forman  la  segunda  los  contrabandistas  de  profe- 
sión ,  y  en  general  los  reincidentes ,  los  que  hacen  el  contrabando  en  cua- 
drilla ",  (os  que  van  armados  aunque  no  lleguen  á  hacer  resistencia ,  los 
2ue  emplean  cantidades  de  consideración  en  comprar  géoeros  prohibidos 
en  asegurarlos »  y  todos  aquellos  que  al  simple  delito  de  contrabando 
reúnen  alguna  circunstancia  agravante.  Auuque  los  individuos  de  esta 
clase  deben  quedar  exentos  de  toda  pena  corporal ,  deberán  las  penas  pe- 
cuniarias ser  tan  fuertes  que  basten  á  recompensar  y  aun  escedan  algQ 
las  esperanzas  de  una  ganancia  licita.  Otros  delitos  que  se  cometen  con 
ocasión  del  contrabando  tales  como  la  resistencia  á  mano  armada ,  contra 
los  empleados  y  dependientes  <kl  resguardo  y  los  resultados  que  suele 
producir  la  falsiticacion  de  guias  ú  otros  documentos  semejantes ,  la  in- 
iroduecion  de  municiones  y  Rectos  de  guerra  prohibidos  y  la  connivencia 
de  los  empleados  con  los  contrabandistas  ó  defraudadores  deben  ser  tra- 
tados con  la  mayor  severidad. 

16.  Las  leyes  militares  ban  establecido  ciertas  disposiciones  para  pre- 
venir estos  delitos.  Helos  aqui. 

17.  Art.  20.    Celarán  especialmente  ios  gobernadores  de  las  fixLdíS 

?ue  ningún  soldado  de  la  guarnición  negocie  en  mtroduccion  ni  venta 
por  sí  ó  por  segunda  mano )  de  tabaco ,  aguardiente ,  á  otros  géneros 
que  deben  pagar  derecho  á  mi  Real  hacienda ;  y  á  los  que  en  esto  deUn- 
quieren ,  dispondrán  que  corporalmente  se  castigue  á  proporción  de  su 
culpa  por  la  vía  de  la  justicia  militar,  si  el  descubrimiento  se  hiciere  por 
diligencias  de  ella ;  pero  en  los  casos  en  que  se  hubiere  precedido  reco- 
nocimiento ó  aprensión  real  por  cualquiera  ministro  de  mis  rentas ,  y 
que  este  reclamare  al  reo  >  ^  le  entregará  á  disposición  de  su  juzgado , 

Eara  que  por  él  se  sustancie  y  determine  brevemente  la  causa  con  inhi- 
icion  de  la  iuriádiccion  militar;  y  si  se  dilatase  el  evacuarla ,  dará  cuen- 
ta el  gefe  militar  del  reo  al  inspector  general ,  y  este  á  mi  secretario  del 
despacho  de  la  guerra.  TiU  2.  Trat.  6.  Ord.  del  Ejer. 

18.  Art.  36.  Ningún  individuo  podrá  introducir  géneros  de  contra- 
bando de  cualquiera  naturaleza  á  bordó ,  estando  en  esta  materia  á  las 
pragmáticas  generales;  y  los  comandantes  tendrán  una  atancion  especial 
á  que  se  cumplan ,  precaviéndolos ,  especialmente  el  de  tabaco ,  cuyo  gé- 
nero se  suministrará  por  ración ,  y  se  reemplazará  en  caso  de  felta ,  ha- 
ciendo la  compra  de  cuenta  de  mi  Real  hacienda ,  y  recibiéndolo  de  mis 
estancos  según  las  circunstancias ;  y  por  tanto  se  reputará  contrabando 
todo  el  tabaco  que  no  sea  habido  legítimamente.  Tit,  7. 

19.  Téase  el  art  50  del  Tit.  33  de  la  Ord.  Nav.  en  el  nüm.  20  de  la 
vos.  Capitán, 

20.  Para  evitar  los  contrabandos  á  bordo  hay  prevenido  en  Ja  orde- 
nanza de  la  armada  lo  siguiente : 

21.  Arl.Si  y32.    Los  comandantes  de  las  escuadras  no  embarazarán^ 
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que  los  administradores  de  mis  rentas  visüen  los  natíos  de  guerra  en 
que  les  manifiesten  tener  sospecha  de  ocultarse  géneros  de  contrabando, 
antes  bien  mandarán  á  los  capitanes  les  den  el  ausilio  que  necesiten »  y 
no  permilirán  se  les  haga  el  mas  levé  insulto  ó  maltratamiento.  Tit.  4. 
TrAt.  2. 

22.  Para  los  bajeles  que  se  destinen  á  América  hay  prevenido  lo  sh 
guíenle: 

23.  Art.  8.  No  se  admitirá  á  bordo  género  alguno  de  cualquiera 
calidad  que  sea  (fuera  de  los  pertrechos  regulares  del  navio  )  sin  guia 
del  ministro  á  quien  pertenezca  darla ;  y  este  tendrá  facultad  ele  poner  en 
cada  bajel  uno  o  mas  sugetos  con  el  encargo  de  reconocer  la  legitioiidad 
de  las  guias ,  y  evitar  introducciones  fraudulentas ;  y  á  fin  de  que  lo  lo- 
gren estarán  obligados  los  comandantes  y  oficiales  de  guardia  á  darles 
lodo  el  ausilio  de  que  necesitaren ,  pena  de  suspensión  de  empleo ,  y  de 
mayor  castigo ,  según  lo  requiera  el  caso. 

24^.  Art.  9.  Podrá  también  el  espresado  ministro  poner  en  los  pa- 
rajes que  juzgare  convenientes  barcos  ó  botes  que  recoaozcao  las  embar^ 
caciones  menores  que  vayan  ó  vengan  de  los  bajeles  que  se  equipen  para 
Indias;  aunque  sean  de  los  propios  bajeles  ú  otros  de  la  armada,  á  cuya 
providencia ,  que  mira  únicamente  á  evitar  el  contrabando »  no  se  opon- 
drán los  comandantes ,  antes  deberán  concurrir  á  facilitarla ,  dando  las 
órdenes  correspondientes  para  que  las  lanchas  y  bobes  no  repugnen  pasar 
por  la  inmediación  de  los  narcos  de  registro. 

25.  Art.  10.  Del  cuidado  de  los  ministros  será  estrechar  sus  órde- 
nes á  los  cabos  de  barcos  y  otros  dependientes  suyos  para  que  eo  los  ac- 
tos de  su  inspección  no  cometan  tropelía ,  ni  falten  al  decoro  coo  que  de- 
ben tratarse  los  oficiales  de  la  armada ,  á  quienes  prohibo  lomen  por  su 
mano  satisfacción  del  agravio  que  pretendieren  habérseles  hecho  en  estos 
casos ;  pero  si  presentaran  sus  quejas  á  su  gefe  para  que  comprobadas 
por  él  las  circunstancias  pida  al  presidente  ó  ministros  a  quien  pertenez- 
ca la  que  fuere  correspondiente. 

26.  Art.  11.  Si  no  obstante  estas  precauciones  entendiere  el  minis- 
tro encargado  de  este  cuidado  haberse^mtroducido  á  bordo  de  algún  ba- 
jel géneros  de  contrabando ,  podrá  mandar  vi^tarle ,  y  reconocerle ,  pa- 
sando noticia  al  comandante  del  departamento ,  quien  destinará  un  ayu- 
dante que  acompañe  á  los  que  hubieren  de  hacer  la  visita  para  que  no  se 
ponga  embarazo ;  y  en  caso  de  averiguarse  que  algún  oficial  haya  con- 
currido activa  ó  pasivamente  á  la  introducción  de  los  fraudes ,  será  de* 
clarado  suspenso  dd  empleo  por  su  gefe  á  la  primera  noticia  que  le  pa^ 
sare  el  ministro ,  quien  me  dará  cuenta  para  determinar  el  castigo ,  y  si 
fuere  oficial  de  maro  individuo  de  la  guarnicionó  tripulación,  se  en- 
tregará preso  á  disposición  del  ministro  para  que  proceda  contra  él  según 
Uerecho. 

27.  Art.  34..  Para  evitar  la  introducción  de  géneros  de  contraban- 
do podrán  los  gobernadores  y  oficiales  reales  de  América  poner  guardas 
á  bordo  de  los  bajeles,  y  en  sus  inmediaciones  barcos  que  reconozcan  lo- 
do lo  que  entre  ó  salga  de  ellos ,  del  mismo  modo  que  esto  se  practica  en 
España ,  y  visitar  los  navios ,  pero  sin  obligarlos  á  desarmar ,  ni  alterar 
sus  estibas ,  cuando  hayan  die  mantenerse  prietamente  para  la  navega- 
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Gton ,  pasando  anticipado  aviso  á  su  comandante ,  á  fin  de  que  concurra 
con  su  orden  á  facilitar  la  visita.  TU.  k  Trat.  6.  Ord.  de  la  Arm. 

28.  Ademas  de  estas  precauciones  prevenidas  en  la  ordenanza  ge- 
neral de  la  Real  armada  se  mandó  por  Real  orden  de  16  de  diciembre 
de  1760  ( 1 )  se  observen  algunas  regias  prohibiendo  á  los  oficiales  ir  á 
bordo  de  embarcaciones  estranjeras,  y  estableciendo  el  modo  con  aae 

Cor  los  ministros  del  resguardo  debe  hacerse  el  reconocimiento  de  los 
uques  de  guerra  del  cual  ninguno  se  esceptua. 

29.  Ha  de  tenerse  por  contrabando  todo  caudal  que  venga  en  las  em* 
barcaciones  que  de  América  regresen  á  España  sin  registrar ,  debiendo 


( 1 )  Prohibe  S.  M.  á  todo  oQcial  de  su  armada  de  cualquier  grado  que  sea ,  que 
taya  ¿  bordo  de  ningún  natio  estrangero ,  ni  en  embarcaciones  de  los  del  Rey ,  ni  en 
otras  del  país,  debiendo  el  comandante  del  departamento  (justificado  qne  haya  inobser- 
vancia en  esta  orden )  poner  en  un  castillo ,  y  suspender  inmediatamente  del  empleo  al 
que  ü  ella  haya  faltado ;  y  lo  mismo  practicarán  los  intendentes  con  los  individuos  de 
su  jurisdicción. 

Todo  bote ,  lancha ,  ú  otra  embarcación  de  los  navios  del  Rey ,  aun  cuando  vengan  en 
ella  oficiales  estarán  obligadas ,  si  las  lU 
ellas ,  permitiendo  las  registren  á  su  satis 
que  en  ellas  se  encuentren ,  no  solo  no  íi 
ministros  de  rentas ,  para  que  no  esperim 

No  se  permitirá  que  ningún  bote  j  lancfa 
guerra ,  y  de  los  arsenales  vayan  á  navio 
de  víveres  para  el  consumo  de  las  mesas 
efectos  que  se  compren  para  el  servicio 
podrán  ir  las  embarcaciones  que  destine 
precava  todo  contrabando,  y  siempre  st 
guardo,  precediendo  también  aviso  al  s 
para  que  pueda  enviar  el  dependiente  de 
la  verificación  de  lo  que  se  estrae ,  y  jecol 

El  comandante  de  navio ,  ó  navios  de 
reconocer  las  embarcaciones  que  entren 
sámente  lo  ejecute  sin  subir  á  ellas ;  y  el 

é  su  bordo ,  y  que  al  atracar  á  él  la  lancha ,  ó  bote  se  registre  con  todo  cuidado ,  y  á  los 
marineros. 

Si  fuesen  navios  de  guerra  en  quienes  no  concurra  ( 
deberá  atracar  el  bote ,  y  subir  el  oficial  para  cumplir 
costumbre ;  pero  mandará ,  que  ningún  individuo  de  la 
la  contingencia  de  que  en  el  intermedio  cometan  algún 
navio  al  oficial  de  guardia ,  á  fin  de  que  antes  de  salir  < 

Aun  con  mas  estrechas  precauciones  se  ha  de  obser 
que  regresen  de  la  América.  Y  para  con  los  de  guerra  i 
mitiéndose  solo  que  el  mayor ,  á  otro  oficial ,  que  ha 
del  comandante  general ,  y  de  su  orden ,  á  dar  las  que 
buque  que  entra  ,  pueda  subir  á  bordo  á  este  efecto ,  y 
tado  en  que  llegan  los  navios ,  y  circunstancias  de  su  ni 
lúa  se  separe  hasta  que  él  vuelva  á  embarcarse ,  y  no  ei 
registrada,  como  en  general  vá  prevenido. 

De  semejantes  navios  no  se  ha  de  permitir  baje  á  tierra  individuo  alguno^  sea  oficial, 
contador ,  maestre ,  capellán  y  demás  de  la  tríj[)uIacion ,  hasta  el  último  page ,  hasta  qué 
se  practique  el  primer  fondeo  ,  concluida  la  descarga  de  la  plaza. 

Las  lanchas  ó  botes  de  los  navios  de  guerra  que  para  remolque  ú  otro  ausilio  necesi- 
ten'los  referidos  individuos  ^  han  de  ir  con  un  oficial  cada  uno  responsable  en  el  cuidado 
de  que  los  marineros  no  suban  á  bordo ,  y  de  hacer  cuando  vuelvan  á  sus  navios  que  se 
reconozcan  si  conducen  algún  fraude. 

De  los  que  se  cometan  duranie  la  navegación  sea  de  corso  ú  otra  ,  serán  responsables 
los  comandantes  de  los  navios ,  pues  no  ofrece  la  mas  mínima  dificultad  el  hacer  recono-^ 
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todas  las  cantidades  pagar  los  derechos  establecidos ,  überlánéosc  de  eihs 
el  caudal  procedente  de  sueldos  y  soldadas  que  venga  registrado  de  Ine- 
dias >  con  ajuste  de  sus  ministros  de  la  Real  hacienda ,  con  arreglo  á  la 
Real  orden  de  primero  de  mayo  de  1785  (2 },  que  se  comunicó  por  la  via 
reservada  de  Indias  á  los  jaeces  de  arrioadas  de  esta  península ,  por  la 
cual  declara  S.  M.  las  cantidades  que  pueden  traer  los  oficiales  del  ejér^ 
cito ,  libres  de  derechos ;  y  para  su  observancia  en  Indias  se  comonieó 
á  aquellos  dominios  con  feúcha  de  21  de  abril  de  1785.  Véase  Co- 
merciar. 

CONTRAMAESTRES.  Arl.  33.  El  conlramaeslre  que  á  la  entra- 
da de  puerto  peligroso,  ó  con  mal  tiempo ,  habiéndosele  dado  orden  de 
aprontar  las  anclas  y  cables  no  lo  hubiere  ejecutado  teniendo  tiempo 
suficiente  para  ello ,  será  condenado  á  muerte ,  si  de  esta  falla  resultare 
la  pérdida  del  navio ;  pero  aunqoe  no  se  pierda ,  ni  esperimente  el  bajel 
notable  averia ,  será  sm  embargo  condenado  á  los  trabajos  del  arsenal 
jpor  diez  años.  Tit.  4  Trat,  5.  Ord.  de  la  Arm.  Este  artículo  es  igual  al  5 
Tit»  3Í5  de  la  Ord.  Nav.  Véase  Admisión  de  pasajeros. 


cer  el  bote  que  ha  ido  á  bordo  de  la  embarcación  ó  embarcaciones  que  se  encuentran , 
ni  el  que  de  ellas  venga  al  propio  navio ,  distinguiéndose  solo  la  que  sea  de  navio  de 
guerra  con  quien  no  debe  seguirse  esta  orden ,  y  si  únicamente  precaver  que  no  intro- 
duzcan nada  á  su  bordo. 

Respective  á  todo  Jo  prevenido  para  puertos  y  mar  ^  sé  ba  de  poner  el  conato  en  tierra, 
á  fin  de  precaver  los  contrabandos ;  y  en  la  inteligencia  de  que  ni  la^  personas  de  los 
mismos  oficíales  han  de  ser  exentas  (como  tampoco  lo  han  sido)  de  ser  registradas ,  pues 
recayendo  regularmente  esta  práctica  en  solo  los  que  fundadamente  se  conocen  delin- 
cuentes ,  resulta  mas  indecoroso  al  mismo  oficial  su  mismo  delito ,  que  la  comprobación 
de  él  en  tales  términos :  se  ausiiiará  á  todos  los  ministros  de  reutas ,  que  con  orden  de  su 
superior,  soliciten  el  reconocimiento  de  casas,  cuarteles,  arsenales,  hospitales,  y  aun 
la  misma  casa  de  los  oficiales ,  debiendo  practicarse  por  el  que  se  halle  en  tales  parages 
actualmente  superior ,  sin  esperar  la  orden  del  comandante  general ,  intendente  ú  otro 
gefje ,  cuando  esta  demora  persuada  al  ministro  de  las  rentas  que  pueda  dar  motivo  á 
eludir  sus  diligencias ;  y  por  igual  razón  advertirá  por  orden  general  en  navios  armados, 
que  «unque  no  esté  en  ellos  su  comandante ,  ha  de  facilitar  el  oficial  en  quien  recae  el 
mando  en  aquella  coyuntura  el  reconocimiento  del  navio  á  Jos  ministros  del  resguardo , 
que  con  respectiva  especifica  orden  del  superintendente  de  rentas  vaya  á  aquella  prácti- 
ca ,  pues  para  mas  seguridad  de  los  reales  intereses,  no  se  ha  de  reparar  en  que  falte  la 
debida  noticia  del  comandante  general ,  y  su  orden ,  por  el  aviso  que  es  natural  proceda 
del  superintendente  á  él ,  porque  puede  haber  motivos  urgentes  para  prescindir  de  estos 
antecedentes,  y  siempre  se  ha  de  verificar,  que  nada  difiere  el  allanamiento  de  los  na- 
vios :  todo  lo  cual  prevengo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  mas  seguro  cumpliniien- 
to,  y  á  este  fin  lo  íiaga  notorio  á  todos  los  que  estén  sujetos  á  su  jurisdicción.  Dios  guar- 
de ,  etc.  Madrid  16  de  diciembre  de  1760. 

(S)  El  Rey  se  ha  servido  declarar,  que  el  caudal  procedente  de  sueldos  y  soldadas 
devengadas  en  Indias  que  venga  registrado  con  ajuste  de  sus  ministros  de  real  Hacienda 
de  aquellos  dominios ,  que  lo  hayan  satisfecho ,  es  libre  de  pago  de  derechos ;  pero  no  lo 
demás  que  traigan  los  individuos  de  marina  por  producto  de  generales ,  sobrante  de  ran- 
éhos ,  ni  otro  motivo  alguno.  Y  en  cuanto  á  oficiales  y  cuerpos  del  ejército  ha  declarado 
S.  M.  que  solo  serán  libres  los  fondos  de  estos ,  y  las  cantidades  que  señalan  á  aquellos 
las  reales  órdenes  espedidas  en  16  de  setiembre  del  año  pasado  de  1704 ,  y  en  2  del  mis- 
mo mes  de  765 ,  y  se  reducen  á  mU  pesos  al  teniente  coronel ,  quinientos  al  capitán ,  y 
trescientos  al  teniente ,  subteniente  y  capellán  :  dejando  al  arbitrio  de  los  jueces  de  arri- 
badas de  los  puertos  habilitados  en  esta  península  para  el  comercio  libre  á  Indias ,  reglar 
las  partidas  menores  de  sargentos ,  cabos  y  soldados.  Lo  participo  á  V.  E.  de  real  orden 
para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde ,  etc.  Aranjuez  1.^  de  mayo  de  1785. 
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CONTRAVENTORES,    a  tÁ  owbnanza  bel  bjébcito.  nám.  1  y  2. 

A  LA  tfOUCIA  T  BUENAS  008TUM1US  BN  LOS  BA- 
JELES. 3  al  7. 
A  LA  ORDENANZA  DB  CAZA.  VéasO  CüM. 

A  LA  ]>B  PESCA.  Véase  P9sea.    , 

A  LA  BB  MONTES.  YéSSO  M<mt9$, 

A  LOS  BANDOS.  Yéase  Bando», 

1.  Art.  14.  Los  Capitanes  generales  á»  provincias ,  y  los  que  fue- 
ren gefefi  de  un  ejército  en  campaña  no  permitirán  que  en  lamas  leve 
cosa  se  alteren  ni  relajen  las  reglas  que  en  mis  Reales  ordeaanzas  se 
prescriben,  celando  con  vigilancia  su  exacto  cumplimiento,  castigando 
con  severidad  al  que  faltare  en  obedecerlas ,  disipando  con  su  autoridad 
toda  conversación  ó  discurso  aue  conspiren  á  interpretarlas;  pues  siem- 
pre se  bao  de  enl^nder  literalmente.  TU.  1.  Trat.  6.  Ord.  dtl  Ejército. 

2.  SeguQ  se  espresa  en  el  art.  39.  Tit.  5.  Trat.  9  de  las  ordenanzas 
que  se  traslada  en  el  lomo  %''  páj.  115  el  oficial  di^fisor  que  no  se  arre- 
gla á  lo  prevalido  por  ordenanza  én  el  desempeño  do  m  cargo  se  le  con- 
sidera infractor  á  ella. 

3.  Art.  21 .  Para  qiie  la  oiarioeria  viva  con  alg«Qa  regolarídad  y  dis- 
ciplina ,  como  conviene ,  sin  dejarla  abandonada  á  su  albedrio ,  habrá  un 
cabo  de  guardia  destinado  en  cada  chaza  que  cuide  de  su  aseo,  limpieza 

Íbuen.  orden,  y  de  evitar  quimeras  y  otros  desórdenes,  de  que  se  le 
ara  cargo. 

4.  Art.  22.    Procurará  que  i¡odos  los  dias ,  ó  los  ma&de  ellos ,  se 

Eeinen  y  aseen ,  repreudiepdo  y  casiigando  al  desaseado ;  y  cuando  h»- 
iere  alguno  incorregible  dará  ^aviso  al  contramaestre  para  que  ponién- 
dolo en  noticia  del  oficial  se  le  mortifique.  Se  temlrá  cuidado  de  qoeno 
enageoeoó  malbaraten  su  ropa,  y  que  asistan  con  jMintaalidad  á  las  guar- 
dias y  trabajos  que  les  tocare.  En  puerto  pasará  todas  las  noches  á  la 
hora  señalada  lista  á  los  ranchos ,  y  dará  cuenta  á  tos  contramaestres  de 
los  qjoe  faltaren  á  ella.    , 

5.  Art.  43.  El  que  en  el  navio  delinquiere  contra  la  limpieza  será 
puesto  en  el  cepo  ocho  dias  á  pan  y  agua ,  y  el  que  arrojare  por  las  portas 
y  costados  alguna  inmundicia ,  será  condenado  á  que  asista  por  término 
de  un  mes  á  la  limpieza  de  la  proa  con  un  grillete. 

6.  Art^  4&.  .No  se  permitiirá  col^r  ropa  mas  que  en  la  xarcia  del 
lrinc|uete  cuando  no  hubiere  inconveniente,  ñique  se  raje  leña  sobre  las 
^ubierfcas.,  nt  sagiite,  6se  dé  vaya  á  las  embarcaciones  que  pasaren  por 
las  inmediaciones  del  navio. 

.  7.  ArL  49.  Los  oficiales  de  guardia  .harán  rondar  frecuentemente 
en  la  mar  y  en  puerto  de  dia  y  de  noche  los  entrep^ntes  y  sitios  en  que 
duerma  la  gente  por  los  cabos  de  escuadra.,  sargentos ,  guardias  nutrinas 

?r  oficíales  subalternoe  para  celar  que  ninguno  cometa,  desórdenes  contra 
aa  buenas  costumbres ,  ni  contra  las  reglas  dadas  para  la  conservación 
y  policía  de  los  navios ,  y  los  que  se  encontraren  que  hubieren  eonirave- 
nido  á  ellas  se  prenderán  y  conducirán  al  oficial  comandante^  la  guar- 
dia para  que  sea  mortificado.  TU,  1.  Trau  5.  Ord.  de  la  Arm, 

TOMO  III*  16 
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CONVERSACIÓN.  Plática  familiar  entre  dos  6  roas  personas.  Ea  el 
ejército  hay  algunas  conversaciones  prohibidas ,  y  casos  en  que  lo  son 
todas.  Hé  aqtil  los  artículos  que  tratan  de  la  materia. 

2.  Art.  21.  Se  prohibe  bajo  de  severo  castigo  al-soldado  toda  con- 
versación que  manifieste  tibieza  ó  desagrado  en  el  servicio  ni  sentimiento 
de  la  fatiga  que  exije  su  obli^cion ;  teniendo  entendido  que  para  mere- 
cer ascenso,  son  calidades  indispensables  el  invariable  deseo  de  merecerlo 
y  un  grande  amor  al  oficio.  TU.  i. 

3.  Art.  &.  El  que  disimulare  cualquiera  desorden ,  oyese  alguna 
conversación  prohibida ,  ó  especie  que  pueda  tener  trascendencia  contra 
la  subordinación  y  buen  orden  de  la  tropa ,  y  no  contuviese  y  remediase 
lo  que  entonces  pueda  por  sí ,  omitiendo  dar  puntual  noticia  á  su  inme- 
diato gefe ,  ó  la  guardia  ó  persona  aue  mas  prontamente  pudiese  tomar 
providencia,  será  castigado  como  si  él  mismo  nubiese  intervenido.  TU,  4. 

k.  Art.  22.  El  mas  grave  cargo  que  se  podrá  hacer  ál  coronel  será 
el  de  no  dar  (en  la  parte  que  le  toca)  puntual  y  literal  cumplimiento  á 
iodos  los  capítulos  de  mis  ordenanzas,  y  á  las  ordenes  de  los  gefes ,  que 
he  autorizado  para  darlas ,  el  manifestar  en  sus  conversaciones  repug- 
nancia en  obedecerlas ,  el  hacer  critica  de  ellas  /ó  el  permitir  que  sus  su- 
bordinados la  hagan.  TU.  16. 

5.  Art.  1.  Todo  militar  se  manifestará  siempre  conforme  del  suel- 
do que  goza  y  empleo  que  egerce :  le  permito  el  recurso  en  lodos  asun- 
tos ,  haciéndolo  por  sos  gefes  y  eon  buen  modo :  y  cuando  no  lograse  de 
ellos  la  satisfacción  á  que  se  considere  acreedor ,  podrá  llegar  hasta  Nos 
con  la  representación  de  su  agravio ;  pero  prohibo  á  todos  y  cada  índi- 
YÍdoo  de  mis  ejércitos ,  el  usar ,  permitir  ni  tolerar  á  sus  inferiores  las 
murmuraciones  de  que  w  altera  el  orden  de  los  aicensos ;  que  es  corto  él 
sueldo ,  p0co  el  prest  ó  el  pan  ;  malo  el  vestuario ,  mucha  la  fatiga ,  tn^- 
modos  los  cuarteles ;  ni  otras  las  especies ,  que  con  grave  daño  de  mi  ser- 
vicio indisponen  los  ánimos  >  sin  proporcionar  á  los  que  compadecen  ven- 
taja alguna ,  encargo  muy  particularmente  á  los  gefes  que  violen ,  con- 
tengan y  castiguen  eon  severidad  conversaciones  tan  perjudiciales. 

6.  Art.  2.  Todo  inferior  que  hablase  mal  de  su  superior  será  cas- 
tigado severamente ;  si  tuviere  c|ueja  de  él ,  la  producirá  á  quien  la  pue- 
da remediar ;  y  por  ningún  motivo  dará  mal  ejemplo  con  sus  murmura- 
ciones. TU.  17.  Trat.  2.  Ord.  del  Fjer. 

CONVOY.  La  escoHi  ó  guardia  que  se  destina  por  mar  ó  tierra  para 
llevar  con  seguridad  y  resguardo  alguna  cosa. 

2.  He  aquí  lo  que  las  ordenanzas  de  matrícula  disponen  acerca  esle 
punto. 

3.  Véase  el  art.  2&  Tit.  íh.  OnL  (te  Mat.  en  la  voz  CapUan  núm.  2&. 

4.  Ari.  26.  En  viages  de  Indias  el  capitán  ó  patrón  que  navegare 
en  convoy  de  espedieion  militar  ó  de  registros  mercaates  en  conserva  de 
bájela  de  guerra ,  y  se  separase  sin  urgente  motivo ,  sufrirá  la  multa  de 
tres  mil  escudos ;  y  de  doblada  cantidad ,  si  hiciere  arribada  contraría  á 
las  instrucciones  ademas  de  otras  penas  condignas  á  las  «ircunstancias  y 
á  sus  resaltas. 

5.  Art.  27.    Cualquiera  ddita  capital  que  á  bordo  ó  en  tierra  oo- 
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melieren  los  indívkluos  de  boques  mercantes  eoavoyados^r  bájeles  de 
guerra ,  se  mandará  sustanciar  por  el  comandante ,  en  cuyo  buque  8& 
mantendrán  presos  los  reos  hasta  ser  entregados  en  el  deparlamenlo  con 
los  autos  que  se  hubieren  formado ,  para  que  se  juzguen  pof  el  Capitán 
general  respectivo ,  ó  bien  se  examine  en  Consejo  de  guerra  según  la  na- 
turalesa  del  crimen*  TU,  ík.  Ord.  de  Mat. 

6w  Art.  4S.  Todas  las  embarcactones  de  particulares  pertenecien-- 
les  á  vasallos  del  Rey  que  naveguen  con  baadera  de  tales  nan  de  estar 
sujetas  á  la  jtirisdiccion  dd  comandaiite  de  la  armada »  en  cuya  conserva 
hicieren  su  navegación ,  ya  sea  que  estén  fletadas  por  cuenta  de  la  Real 
hau^ienda »  para  fines  del  Real  servicio » ó  que  voluntariamente  ó  por  or- 
den bibi^  de  hacer  sus  viagjes  bajo  de  surcomboy  ^  del  cual  no  podráa 
separarse  sin  su  orden  ó  noticia ,  cinéndose  en  su  navegación  á  las  órde- 
nes que  les  hubiere  dado^ 

7.  Art.  43.  El  capitán  ó  patroo  queen  materia  grave  faltare  á  las 
órdenes  4e  la  navegación  6  se  separe  del  comboy » será  procesado  y  pues- 
to en  Consejo  de  guerra » donde  presentará  sus  disculpas ,  y  si  no  fueres 
suficientes ,  podrá  sentenciarse »  con  atención  á  las  demoras ,  gastos  y 
perjuicios  que  pnedan  haber  ocasionado  sus  malas  maniobras ,  á  presidio 
de  África  si  fuere  noble ,  y  si  plebeyo  >  destierro  á  tos  arsenales  de  ma- 
rina »  ó  á  las  galeras  manteniéndole  preso  en  alguno  de  los  navios. 

8.  Art.  44.  Por  ialtas  de  la  navegación  que  no  merezcan  tanto  ri- 
gor, podrán  los  comandantes  imponer  multas  pecuniarias ;  y  para  que  en 
esta  no  haya  abuso ,  manda  el  Rey «  qne  en  las  instrucciones  que  repar- 
tieren  para  lá  navegación  prevengan^  que  el  que  faltare  en  este,  ó  el  otro 
jHMito ,  será  multado  en  tanta  cantidad ,  la  cual  se  entregará  al  ministe- 
rio de  la  escittdra  para  que  le  baga  pasar  á  la  tesorería ,  con  la  formali* 
dad  de  oirta  de  pago ,  e  intervenciones  acostumbradas ,  y  se  pasará  no^ 
ticia  á  S.  M.  de  su  producto ,  cuando  hubiere  ocasión ,  con  espresion  de 
los  motivos. 

9.  Art.  46.  Si  al^n  dependiente  del  navio  de  particular  que  perte* 
iKzca  al  comboy  cometiere  delito  capital  á  bordo ,  ó  en  tierra ,  el  coman-* 
dante  mandará  substanciar  el  proceso  al  delinoaente ,  y  le  mantendrá  pre- 
so hasta  que  r^ituido  á  su  departamento  le  entregue  con  los  autos  á 

r'en  corresponda ,  de  én^a  regk  se  esceptuan  los  delitos  de  corFespon*» 
cía  ilícita  con  los  enemigos ,  sedidones  ó  motines  con  mano  armada» 
porque  estos  se  le  castigarán ,  eiaminándoBe  en  Consqo  de  guerra ,  y  por 
él  se  aplicará  la  pena  sefialada  á  estos  crlmeDes ,  como  si  los  delincuentes 
fuesen  dependientes  de  los  bajdes  de  guerra.  TU.  5.  Trat.  5,  Ord.  de  la 
Mtal  Arm. 

10.  Para  los  navios  mercantes  que  van  con  escolta  á  América ,  hay 
prevenido  en  la  ordenanza  de  la  armada  lo  siguiente : 

11.  Art.  28.  A  cada  navio  de  la  coDserra  de  los  que  van  con  es* 
colta  á  América  hará  el  comandante  de  la  escuadra  «ntre^r  el  derrotero, 
y  las  instrucciones  necesarias  para  la  navegación  y  previniendo ,  que  se 
sacarán  tres  nnl  ducados  de  muHa  al  capHm  de  navio  marchante  >  que 
se  separare  sin  ur^te  motivo ,  y  seis  mil  al  q«e  hiciere  arribada  coa- 
trariaá  las  instrucciones^  ademas  de  las  penas  ordinarias  á  qne  quedarán 
sujetos  según  las  resultas,  si  los  descargos  no  fueren  suficientes. 
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ÍM  CORRESPONDENCIA. 

21 .  Art.  21 .  Los  navios  de  parlicnlares  han  de  gobernarse  en  la 
navegación  por  las  órdenes  y  señales  del  comandante  de  gnerra ,  sin  las 
cuales  no  deWán  separarse  de  la  conserva,  aun  en  el  caso  de  avistarse 
enemigos ,  6  de  haber  empezado  á  combatir  con  ellos  >  ó  en  el  de  haber 
llegado  al  paraje  en  que  les  sea  preciso  separarse  para  continuar  su  des- 
tino ,  deberán  también  obedecer  lab  órdenes  úei  comandante  del  comboy, 
cuando  les  mande  socorrer  ó  hacer  buena  guardia ,  y  escoltar  embarca- 
ción maltratada  de  lá  conserva ,  y  avisarle  ó  hacer  señal  cuando  consi- 
deren inmediato  algún  riesgo  t{ue  coavenga  evitar.  Tit.  k.  Trat.  6.  Ord. 
ie  la  Atinada. 

22.  En  la  instrucción  aprobada  por  Real  orden  de  k  agosto  de  182^ 
para  gobierno  de  los  buques  de  guerra  y  de  los  mercantes  se  leen  las  si^- 
guientes  disposiciones  penales^ 

23.  Art.  18.  Se  observarán  las  que  espresa  la  ordenanza  de  matri* 
•eulas  en  los  artículos  25  y  26  del  título  14. 

24.  Art.  19.  Todo  el  que  se  propasase  de  la  proa  del  buque ,  sal- 
lado por  de  íaferior  andar ,  para  que  sirva' de  punto  de  reunión  y  de  re^ 
guiador  de  la  marcha  del  convoy,  pagará  la  mulla  de  12  pesos  fuertes 
por  la  primera  vez ;  23  por  la  segunda ,  y  50  por  la  tercera. 

25.  Art.  20.  Todo  capitán  mercante  que  se  repare  del  convoy  úi^ 
la  anuencia  del  comandante ,  ni  motivo  justo  para  ello ,  quedará  priva* 
do  de  mando  por  tress  años,  y  pa^á  adeoias  la  multa  de  1€0  pesos 
fuertes ;  pasándose  al  efecto  los  avisos  oporto»ois  á  los  gefes  respectivos 
de  marina,  para  que  previa  la  justifieadon  del  hecho,  se  escarguen  de 
la  ejecución ,  y  no  permitan  al  culpado  navegaren  ningún  buqrn. 

26.  Art.  21.  Si  por  resulta  de  una  separación  voluntaria  ó  cal- 
páble ,  fuere  apresado  algún  buque  del  convoy ,  será  juzgado  su  capitán , 

<  según  loque  para  tales  casos  previenen  laé  ordenanzas  de  marina.  Véa- 
se Capitán ,  Bagajes ,  Carreteros  y  Capataz.  «i  -. 

CORRESPONDENCIA.  La  comunicación  por  escrito  para  avisar  lo 
que  se  ofrece  de  una  á  otra  parle.  Véase  Cartas.  Hé  aqui  como  se  castiga 
la  que  se  tuviere  con  enemigos^ 

;  2.  Art.  41.  Al  oficial  de  mar,  sargento  ú  otro  cualquier  indivi^ 
dúo  que  venda  á  bordo  tabaco,  naipes >  aguardiente  y  vino  á  dinero  6 
á  fiado ,  se  ie  confiscarán  por  primera  vez  todos  los  géneros ,  aplicando 
$11,  valor,  á  compra  de  verduras  para  los  calderos  de  tropa  y  manne-r 
fia:  si  reincidieren  serán  removidos  ala  inmediata  clase  inferior  ade* 
Hias  de  la  pérdida  de  los  géneros :  sí  los  vendedores  fuesen  moldados  ú 
hombres  de  mar ,  servirán  sus  plazas  un  año  á  medio  sueldo ,  ^n  queia^ 
loa^  jse  admita  recurso. de  deuoas  procedidas  de  sesiejante  trato ;  y  los 
que  introduzcan  á  bordo  cartas  cerradas  de  eorrespondeticia  de  unos  á 
4iUos.  puertos  sufrirán  la  pena  pecuniaria  de  pagar  once  reales  vellón  por 
cada  una  en  los  de  la  península  é  islas  del  Itediterráneo  y  Canarias :  y 
^bo  reales  de  plata  en  los  de  América  y  sus  islas ;  esceptuándose  las  car- 
tas de  recomendación  si  fueron  abiertas ,  ó  credenciaies  para  la  persona 
<l«ie  las  llevare ;  y  alsi^eto  que  en  los  casos  antecedentes ,  ^pues  de  pre- 
sentarlas ,  quksra  recogerlas ,  se  le  eniregarán  marcadas  con  el  respecti*- 
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YO  selto,  debiendo  antes  pagar  el  importe  que  corresponda  Mgun  el  pa- 
raje de  donde  procedan.  Tit.  34.  Ora.  Nav. 

3.  Art.  45.  El  aoe  en  tiempo  de  gu^ra  tuviere  inteligencia  con  lo$ 
enemigos ,  conresponaenéia  por  escarito  ó  verbal  en  coalqoiera  pnesto  sn- 
£rirá  la  pena  de  muerte  con  ejecución  de  ella  en  el  momento  que  corres* 
ponda  á  la  calidad  y  carácter  del  delincuente. 

4.  Art.  46.  £1  que  á  los  enemigos  revelare  el  santo ,  sena  6  con- 
traseña  ó  la  orden  reservada  que  se  le  hubiere  dado  de  palabra  ó  por  es** 
crito ,  será  castigado  de  muerte » y  oorporalmente ,  según  la  entiaad  del 
perjuicio  que  pidiera  seguirse  el  que  la  revelase  á  otra  persona.  Tit.  10. 
Trat.S. 

5.  Art.  2.  En  todos  los  casos  en  qiK^  el  General  mande  guardar 
secreto  sobre  objeto  de  marcha  ú  otro  fín  en  mi  servicio ,  la  observarán 
rig|] rosamente  los  oficiales  con  responsion  de  los  perjuicios  que  de  divul- 
garse resultaren.  TU.  17.  Trat.  7. 

6.  Art.  5.  Prohibo  á  todo  oficial  que  mantenga  correspondencia  con 
los  enemigos  sitt  orden  ó  noticia  del  Capitán  general'  ó  Comandante^- 
neral  bajo  coyas  órdenes  sirviere ,  pena  de  suspensión  de  empleo  y  «fes- 
tierro  á  un  presidio  aunque  solo  trate  de  materias  indiferentes,  y  pena 
de  la  vida  si  se  mezclare  en  las  que  tengan  cooeiion  con  mí  servicio. 

7.  Art.  R.  £1  oficial  á  quien  se  fiare  reservadamente  una  comisión 
de  mi  Real  servicio,  si  revelare  alguna  circunstancia  en  que  se  le  mando 
guardar  secreto ,  será  condenado  á  privación  de  empleo ,  y  destierro  á 
mi  voluntad ;  y  si  de  haberla  revelado  resultare  malograrse  la  diligen- 
cia,  sufrirá  la  "pena  de  muerte.  TU.  7.  Trat.  8.  Ord.  del  Ejéróiio. 

8.  Art.  152.  El  que  ea  tiempo  de  guerra  tuviere  corTespondenck 
con  país  enemigo ,  ú  ocupado  per  sus  tropas ,  será  castigado :  —  1 .«  Con 
la  pena  de  prisión  mayor  si  la  correspondencia  se  siguiere  en  cifras  ó 
signos  convencionales. -^2."  Con  la  de  prisión  correccional,  si  se  si- 
guiere en  la  forma  común,  y  el  gobierno  la  hubiere  prohibido. — d.*"  Con 
la  de  reclusión  temporal  si  en  ella  se  dieren  avisos  6  noticias  de  que  pue- 
da aprovecharse  el  enemigo ,  cualquiera  que  sea  la  forma  de  la  corres- 
pondencia, y  aunque  no  hubiere  precedido  prohibición  del  gobierno.  Si 
el  culpable  se  propusiere  servir  al  enemigo  con  sus  avisosj  noticias ,  se 
observará  lo  dispuesto  en  el  articulo  142.  Cod.  Pen. 

CORSARIO.  £1  que  manda  alguna  embarcación  arnlada  en  corso  con 
patente  del  gobierno  para  persejguir  á  los  piratas  y  embarcaciones  ene- 
migas :  y  el  mismo  buque  o  navio  armado  en  corso. 

2.  Art.  19.  Los  bajeles  armados  en  corso  podrán  reconocer  las  em- 
barcaciones de  comercio  de  cualquiera  nación ,  obligándolas  á  que  mani- 
fiesten sus  patentes  y  pasaportes ,  escrituras  de  pertenencia ,  y  contratas 
de  fletamentooon  los  diarios  de  navegación  y  roles ,  ó  listas  de  las  tripu- 
laciones y  pasageros.  Esta  averiguación  se  ejecutará  sin  usar  de  violen- 
cia ,  ni  ocasionar  perjuicios  ó  atraso  considerable  á  las  embarcaciones , 
pasando  á  reconocerlas  á  su  bordo ,  ó  haciendo  venir  al  patrón  6  capitán 
con  los  papeles  espresados,  los  cuales  se  examinarán  con  cuidado  por  el 
capitán  del  corsario,  6  por  el  intérprete  que  llevare  á  su  J)ordo  para  es- 
tos casos;  y  no  babimdo  causa  para  detenerlas  mas  tiempo >  se  las  de- 
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jará  coDtÍDuar  Hbremeote  su  navegación.  8i  algnna  resbyere  suj^rseár 
este  regular  examen ,  podrá  obtícarla  por  la  fuerza ;  pero  en  iikigun  casa 
podrán  los  oficíales  é  individuos  de  las  Irípolaetoiies  de  los  corsarios  exi- 
gir coniribacioB  alguna  de  los  capitanes,  marineros  y  pasagerosde  las 
embarcaciones  que  reconozcan ,  ni  hacerles ,  ó  permitir  que  les  hagaa 
extorsión  ó  violencia  de  cualquiera  clase »  pena  de  ser  castigados  qem* 

{alármente ,  esteocbendo  el  castigo  hasta  la  muerte  según  la  gravedad  de 
oseases* 

3.  Art.  22.  Si  en  estos  y  otro;  casos  fueren  detenidas  las  embarca- 
ciones pertenecientes  á  vasallos  mios,  ó  naciones  aliadas  y  neatraks  ^  y 
conducidas  á  puertos  diferentes  de  sus  destinos  contra  las  reglas  espre* 
sadas ,  y  sin  haber  dado  justa  causa  á  ello  por  sos  rumbos ,  papeles ,  re- 
sistencias ,  fugas  sospechosas ,  calidad  de  sus  cargas »  y  demás  lejHinas 
razones  fundadas  en  tratados  y  costumbre  general  de  las  naciones,  se^án 
condenados  los  corsarios ,  qpe^^cáusaren  la  detención  >  á  la  paga  de  esta- 
rías ,  y  de  todos  los  daños ,  perjuicios  y  costas  causadas  á  la  embarca- 
ción detenida ,  con  arreglo  á  los  artículos  14  y  15  de  esta  ordenanza :  y 
si  los  bajeles  que  hubieren  causado  d  daño  fueren  de  mi  armada ,  darán 
cuenta  inmediatamente  las  juntas  ó  jueces  de  marina »  con  justificación 
y  su  dictamen  ,  por  la  secretaria  del  Despacho  de  ella ,  para  que  yo  re-^ 
suelva  la  indemnización ,  y  lo  demás  que  corresponda  para  coit^ir  el 
daño,  y  evitarlo  en  lo  futuro.  Ord.  de  Corso  de  ÜX^  junio  de  1801  in^ 
serta  en  la  Ley  4.  TU.  8.  Lib.  6.  Nov.  Reeop.  Véase  Presas. 

CORTAR  CABLES.  El  que  cortare  los  cables  con  ei  fin  que  el  bajel 
se  pierda ,  sufrirá  la  pena  de  muerte  haciéndole  pasar  por  debajo  de  la 
quilla  del  navio ,  y  todos  los  cómplices  en  este  delito  aunque  no  sean  de 
la  jurisdicción  de  marina ,  serán  juzgados ,  y  sentenciados  por  su  Consejo 
de  guerra ,  y  la  misma  pena  tiene  el  que  corta  éde^pasa  maliciosamente 
cabos  principales  estando  el  navio  empeñado  en  combate ,  en  las  costas 
ó  entre  bajos. 

CRIADOS.    Véase  Captían  nóm.  21  y  Asistentes. 

CRIMEN  NEFANDO*    Yékse  Bestialidad. 

CUERPO  DEL  DELITO.  Véase  el  significado  de  esta  palabra  en  el 
náfli.  l.páj.  8.  Tomo2.<' 

CUCHILLO.    Véase  iárma*. 


1  •  UMGRISAi  Acerca  la  obligación  que  tiene  de  hacerla  cualquier 
oficial  ó  gefe  de  algún  puesto  ó  fuerza ,  véanse  diversos  números  ae  la 
voz  Oficíales.  Por  lo  que  toca  al  deber  de  aceptar  la  de  un  acosado  y 
obligaciones  del  que  líene  este  cargo ,  véase  páj.  112  tomo  segundo. 
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,  DEFRAUDACIÓN.    La  flasiraccm  dolosa  det  pago  de  ios  impuesto» 
públicos. 

2.  Ari.Jl.  Se  incurre  en  ei  delito  de  defraudación  contra  mi  Real 
Hacienda  en  las  Rentas  generales  ó  de  Adaanas:  — 1."  Por  la  introduce 
cion  en  el  territorio  español  de  géneros  eslrangeros  ó  cokmiales ,  sin  ha** 
i>er  hecho  el  portador  su  declaración  eo  la  1/  Aduana  de  entrada  mas 
inmediata  al  punto  de  la  frontera  de  mar  ó  de  tierra  por  donde  se  hayan 
introducido »  proveyéndose  en  aquella  oficina  de  las  guias  correspondien* 
tes  y  para  su  drcoiacioo  en  b  interior.  —  2.'*  Por  la  conducción  en  terri^ 
torio  español  de  todo  género  estrasgero  ó  colonial ,  sin  justificarse  su 
Intima  introducción  con  las  guias  correspondientes  de  que  deberá  ir 
provisto  el  condoctar ;  y  asimismo  con  los  sellos  é  marchamos  de  la  Real 
Aduana  y  siendo  los  géneros  de  las  clases  en  qoe  según  inslrucciones  se 
deberán  poner  estos  si^s  en  ellos  nusmos ,  6  en  los  fordos  y  cajones  ea 
que  se  contengan.  O  si,  atm  cuando  se  lleven  estos  documentos  y  los 
géneros  estén  sellados  ó  marchamados ,  se  hallaren  fuera  del  tránsito  qoe 
estuviere  marcado  en  ellos  para  la  conducción  de  \o&  géneros.  Y  si  no 
estando  designado  el  tránsito  y  se  hiciere  la  conducción  por  caminos  que 
ño  dirijan  vía  recta  al  destino  que  esté  prefijado  en  las  mismas  guias.  — * 
3."*  Por  la  detentación  en  el  almacén  ó  tienda  y  sea  á  puerta  cerrada  6 
abierta ,  de  géneros  estranjeros  ó  corniales ,  aun  cuando  sean  en  retazos 
ó  pequeñas  porciones ,  jsin  que  el  tenedor  aóredite  su  legitima  proceden^ 
cía  en  la  forma  prescrita  en  los  reglamentos  de  aduanas.  —  k.""  Por  la 
detentación  asimismo  de  los  géneros  estranjeros  ó  coloniales  en  cualquie- 
ra casa  particular »  siempre  que  estando  en  piezas ,  en  fardos  ó  en  bultos 
enteros ,  no  tengan  estos  los  sellos  y  marchamos  de  las  Reales  aduanas. 
Y  si  escediendo  la  cantidad  de  géneros  hallados  en  esta  forma ,  de  la  que 
por  los  reglamentos  se  permita  poseer  sin  otros  requisitos  para  el  consn- 
rao  doméstico  y  no  justificare  además  el  tenedor  la  legitima  procedencia 
de  ellos  con  los  documentos  prevenidos  en  los  mismos  reglamentos.  — ^ 
^^  Por  la  esportacion  de  géi¿ros  y  frutos  del  reino  sujetos  al  pago  de 
derechos  en  las  aduanas  de  salida  y  sin  haberlos  satisfecho  integramente, 
y  por  la  tentativa  del  mismo  delito  justificada  por  la  aprensión  de  estos 
efectos  dentro  de  la  zona  determinada  en  los  reglamentos  de  aduanas  y  sin 
que  sus  portadores  ó  detentadores  tengan  las  guias  competentes  para  le- 
gitimar el  trasporte  ó  la  detentación. 

3.  Art.  12.  Con  respecto  á  los  géneros ;  frutos  y  efectos  del  reino 
sujetos  al  pago  de  rentas  provinciales ,  derechos  de  puertas ,  ú  otro  cuai- 
qniera  impuesto  se  incurre  en  delito  de  defraudación  :  —  1.^  Por  la  in- 
troducción en  los  pueblos  donde  se  hallan  establecidos  los  derechos  de 
puertas  sin  hacer  la  declaración  y  adeudar  ei  correspondiente  derecho  en 
(as  oficinas  de  entrada.  —  2.'*  Por  su  conducion  hacia  los  mismos  pueblos 
del  radio  que  esté  marcado  por  distintas  vias  de  tas  que  estén  prevenidas 
en  los  reglamentos  espedidos  al  efecto ,  ó  bien  en  menor  cantidad  de  la 
que  estos  prefijen ,  ó  nnalmente  con  violación  de  cualquiera  otro  requisi- 
to que  en  ellos  se  halle  determinado.  —  S.""  Por  omitirse  en  los  pueblos 
no  sujetos  á  los  derechos  de  puertas ,  las  declaraciones  á  la  autoridad  ú 
oficina  competente  y  el  acteodo  de  derechos  en  la  forma  que  las  circuns- 
tancias respectivas  de  cada  ramo  tengan  establecida,  y  siempre  que  en  el 
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trasporle  de  estos  mismoe  efectos  se  dejen  de  cumplir  las  foridalidadcs , 
ó  no  se  acompañen  los  documentos  que  aquella  haya  prescrito. 

k.  Art.  13.  En  toda  especie  de  contribución ,  cuya  eoota  se  haya 
de  graduar  por  la  manifestación  que  haga  el  contribuyente  de  la  eaoü- 
dad  y  calidad  del  género  que  causa  el  derecho »  se  incurrirá  en  t\  delito 
^  defraudación :  — 1.«  Si  el  portador  manife^re  un  género  de  espe- 
cie sujeto  á  un  derecho  inferior  al  que  realmente  lleva.  -*-  2.*  Si  ei>.gé- 
ñeros  de  una  misma  especie ,  sujetos  á  graduación  de  derecha  diferente 
según  su  calidad ,  manifieste  ser  la  que  conduce  de  grado  inferior  al  que 
realmente  tenga,  y  la  diferencia  pase  de  ocho  por  ciento.  —  S.""  Si  en 
la  cantidad  efectiva  de  géneros  y  la  que  se  declaró  para  adeudar  el  de- 
recho hubiese  un  esceso  á  favor  de  aquella  de  mas  oei  3  por  ciento. 

5.  Art.  14.  En  cuanto  á  las  contribuciones  «directas  se  incurre  en 
delito  de  defraudación : — 1  ."^  Por  omitir  la  declaración  que  deba  hacerse 
para  la  ecsaccion  á  la  autoridad  ú  oficina  á  donde  corresponda.-*- 2.*  Por 
cualquiera  fardad  que  se  cometa  en  la  dedaracion  que  se  dé  para  la 
graduación  del  derecho.  — S.""  Por  la  ocultación  del  contrato ,  sucesión, 
posesión  ú  otro  acto  que  cause  el  derecho.  —  4.^  Por  cualquiera  simula- 
ción que  se  haga  en  los  documentos  justificativos  <te  estos  actos.  —  S.* 
Por  toda  otra  especie  de  violación  á  las  realas  administrativas  estableció 
das  en  las  instrucciones  que  tenga  tondencia  manifiesta  y  directa  á  eludir 
ó  disminuir  el  pago  de  lo  que  legitimamento  deba  pa^M^  por  racon  de 
la  contribución  directa.  Ley  penal  de  3  tnayo  de  1830. 

6.  En  cuanto  á  los  castigos  en  matóla  de^  defraudación  y  el  desafuero 
en  ellos ,  se  siguen  las  propias  reglas  que  en  el  contrabando. 

DEGRADACIÓN.  El  acto  de  deponer  6  destituir  á  una  persona  de  los 
empleos ,  honores  y  dignidades  que  tenia.  Úsase  de  esta  voz^  solo  cuando 
se  ejecuta  solemnemente  por  efecto  de  una  senlencta.  Véase  cuanto  acer- 
ca esto  asunto  se  dice  en  el  tomo  segundo  pág.  171  debiendo  añadirse 
lo  que  dispone  el  siguiente  art.  de  la  ordenanza  de  injenieros. 

2.  Art.  9.  Si  algún  soldado  ó  individuo  de  los  espresados  en  los 
artículos  antecedentes  por  la  gravedad  de  sus  delitos  mereciere  pena  de 
horca ,  precederá  á  su  ejecución  lo  siguiente.  Se^le  arro^rá  ignominio- 
sao^ento  del  regimiento ,  escluyéndde  de  él  con  licencia  infame ,  y  des*- 
pojándole  del  uniforme  y  de  toda  ropa  ó  distintivo  que  pueda  equivocarle 
con  los  soldados  que  sirven  honraaamento,  y  se^^tregará  con  la  sen- 
tencia de  horca  á  la  justicia  ordinaria  mas  inme^ato  en  tiempo  de  paz, 
!f  al  prevoste  en  el  de  guerra»  á  fin  que  se  ejecuto  su  castigo  sin  mm  di- 
ación  que  la  precisa  para  que  se  prepare.  TU.  22.  Reg.  6.  Véase  De- 
poiieion. 

DELACIÓN.    Con  respecto  á  la  de  desertores.  Véase  Desatores. 

DELINCUENTE.  El  que  libre ,  voluntariamente  y  con  malicia  hace 
ú  omite  lo  que  la  ley  prohibe  6  manda  bajo  alguna  pena.  Acerca  los  que 
pasan  al  eslranjero  véase  Extradición. 

DELITO. .  Es  delito  toda  acción  á  omisión  voluntaria  penada  por  la  ley. 
2.    Acerca  los  delüos  que  gozan  de  sagrado  y  lo  que  debe  practicarse 
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caso  de  haberse  refugiado  á  él  el  reo ,  véase  lo  dicho  eo  el  tomo  S."" 
pág.  51  y  siguientes. 

3.  Por  lo  relativo  á  los  delitos  eo  que  se  pierde  ó  adquiere  fuero , 
véase  los  capítulos  3  y  4  del  título  1  ••  libro  1  .** 

4.  Los  delitos  son  graves  ó  leves;  el  castigo  de  los  primeros»  corres- 
ponde á  los  Consejos  de  Guerra ,  ó  á  los  Capitanes  generales ,  según  fue- 
ren comunes  ó  militares ,  el  de  los  segundos  á  los  gefes  del  que  lo  cometió 
castigándolos  correccionalmente.  Cuando  en  algún  buque  se  cometa  deli- 
to cuyo  conocimiento  corresponda  al  Capitán  general ,  se  hará  lo  que 
previene  el  siguiente  artículo  del  título  34  Ord.  Naval. 

5.  Art.  56.  Como  el  tlonsejd  de  guerra  solo  puede  entender  en  los 
delitos  espresados  en  esta  ordenanza  para  aplicar  las  p^nas  que  en  ella 
S^  señalan »  si  acaeciere  que  en  algún  buque  se  cometa  crimen  de  otra 
naturaleza  >  se  mantendrá  el  delincuente  preso  en  buena  custodia  hasta 

Jue  el  comandante  general  de  la  ^escuadra  o  departamento  tenga  facilidad 
B  señalar  la  corrección  correspondiente ,  con  parecer  del  auditor  de  ma- 
rina ;  bien  entendido ,  que  sin  dar  lugar  á  dilación  en  el  acto ,  se  hará 
como  en  todos  casos  la  debida  sumaria :  que  por  estos  gefes  no  se  im- 
pondrá castigo  capital  sin  consultarlo  al  Consejo  Supremo  de  guerra ;  y 
que  de  todas  las  sentencias  dadas  por  los  generales,  con  parecer  de  ase- 
sores ,  ó  sin  él ,  podrán  apelar  las  partes ,  que  se  sintieren  agraviadas ,  á 
ese  tribunal ,  donde  serán  oidas  en  justicia ;  pero  no  se  admitirá  apelación 
de  las  que  imponga  el  Consejo  de  guerra  de  oficiales  contra  sargentos , 
cabos  y  soldados  de  infantería  y  artillería ,  ó  contra  oficiales  y  gente  de 
mar  de  todas  clases. 

6.  Se  entienden  delitos  leves  entre  la  tropa  los  de  venderse  la  ropa  de 
munición ,  quedarse  de  noche  fuera  del  cuartel ,  sin  licencia ,  el  de  la  em- 
briaguez ,  juego  ilícito  y  malgastar  el  dinero  del  rancho  y  otros  de  esta  es- 
pecie ,  que  espresan  las  reales  órdenes  de  3  de  junio  de  1777 ,  5  de  no- 
viembre y  21  de  octubre  de  79,  que  se  trasladan  en  la  voz  embriaguez. 
£n  las  V(¿es  que  corresponden  á  estos  delitos ,  se  hallan  esplicadas  las 
penas  impuestas  á  los  soldados  que  incurren  en  ellos ,  y  en  la  de  abando- 
no de  guardia  se  traslada  la  real  resolución  de  12  de  mayo  de  1785  que 
señala  la  pena  á  los  soldados  voluntarios  o  forzados  de  los  regimientos 
lijos  de  los  presidios,  que  los  cometieren.  Véase  tocante  a  este  punto  lo 
dicho  en  el  núm.  2.  pag.  210  del  tomo  2.^ 

7.  Para  el  caso  en  que  el  delito  no  tenga  pena  señalada  en  la  or- 
denanza ,  tengase  presente  lo  dicho  en  el  núm.  2  pág.  152  y  201  del 
lomo  2.*. 

8.  El  que  en  It  marina  viese  cometer  un  delito  está  obligado  á  dar 
aviso  ó  impedir  su  ejecución  bajo  la  pena  que  se  espresa  en  el  núm.  5  de 
la  voz  Convoy  y  en  el  siguiente  artículo. 

9.  Arl.  22.  Convencido  el  soldado  6  el  hombre  de  mar  de  haber 
presenciado  á  bordo  un  crimen  sin  avisar  ó  gritar  á  la  guardia  para  emba- 
razar su  ejecución ,  será  castigado  con  dos  años  de  destierro  al  arsenal , 
mas  ó  menos  según  la  entidad  del  delito.  Tit.  34.  Ord.  Nav* 

• 
DEMENCIA.    Dase  este  nombre  á  la  pérdida  ó  trastorno  de  la  razón. 
2.    Hé  aqui  las  disposiciones  que  trae  sobre  este  asunto  el  Cód.  Pen. 

TOMO  III.  17 
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3.  Art.  &  Están  exentos  de  responsabilidad  criminal :  l.^"  El  loco 
ó  demente ,  á  no  ser  que  haya  obrado  en  un  intervalo  de  razón.  — Cuan- 
do el  loco  ó  demente  hubiere  ejecutado  un  hecho  que  la  ley  califique  de 
delito  grave ,  el  tribunal  decretará  su  reclusión  en  uno  de  los  hospitales 
destinados  á  los  enfermos  de  aquella  clase ,  del  cual  no  podrá  salir  sin 
previa  autorización  del  mismo  tribunal.  —En  otro  caso  será  entre^do  á 
su  familia  bajo  fianza  de  custodia ,  y  no  prestándola  se  observará  lo  dis- 
puesto en  el  párrafo  anterior.  Cod.  Fen. 

k.  Art.  16.  La  exención  de  responsabilidad  crímÍDal  declarada  en 
los  nóm.  1.%  2.%  3.*,  7.®  10  del  art.  8 ,  no  comprende  la  de  la  respon- 
sabilidad civil ,  la  cual  se  hará  efectiva  con  sujeción  á  las  reglas  siguien- 
tes: !.•  En  el  caso  del  núm.  1."  son  responsaotes  civilmente  por  los  he- 
chos que  ejecuten  los  locos  ó  dementes ,  las  personas  que  los  tengan  bajo 
su  guarda  legal. 

o. '  Art.  88.  Los  delincuentes  aue  después  del  delito  cayeren  en  es- 
tado de  locura  ó  demencia  no  sufrirán  ninguna  pena ,  ni  se  les  notificará 
la  sentencia  en  que  se  les  imponga  hasta  que  recobren  ta  razón ,  obser- 
vándose lo  que  para  este  caso  se  determine  en  el  código  de  procedimien- 
tos. El  que  perdiese  la  razón  después  de  la  sentencia  en  que  se  le  im- 
ponga pena  aflictiva  será  constituido  en  observación  dentro  de  la  misma 
cárcel ;  y  cuando  definitivamente  sea  declarado  demente ,  se  le  traslada- 
rá á  un  hospital ,  donde  se  le  colocará  en  una  habitación  solitaria.  Si  eñ 
la  sentencia  se  impusiere  una  pena  menor ,  el  tribunal  podrá  acordar  qne 
el  loco  ó  demente  sea  entregado  á  su  familia ,  bajo  fianza  de  custodia ,  y 
de  tenerlo  á  disposición  del  mismo  tribunal ,  ó  que  se  le  recluya  en  un 
hospital  según  lo  estimare.  En  cualquiera  tiempo  que  el  demente  reco- 
bre el  juicio ,  se  ejecutará  la  sentencia.  Estas  disposiciones  se  observarán 
también  cuando  la  locura  ó  demencia  sobrevengan  hallándose  el  senten- 
ciado cumpliendo  la  condena. 

6.  Art.  hSS.  Incurrirá  en  la  multa  de  medio  duro  á  cuatro...  10.  El 
encargado  de  la  guarda  de  un  loco  ó  demente  que  1¿  dejare  vagar  por 
sitios  públicos  sin  la  debida  vigilancia.  Cód.  Pen. 

7.  Colon  se  ocupa  largamente  de  la  demencia  en  el  articulo  qne  tras- 
ladamos á  continuación. 

8.  Como  en  algunos  procesos  de  casos  desesperados  alegan  los  defen- 
sores estar  dementes  los  reos ,  para  evadirse  con  este  eft^io  la  pena  que 
merecían  sus  crímenes ,  espondremos  por  evitar  el  trastorno  que  padece 
en  estos  casos  1^^  recta  administración  de  la  justicia  militar :  primero  las 
Reales  órdenes  que  sobre  esto  se  han  espedido ,  -y  precauciones  cjue  hay 
prevenidas  en  las  mismas ,  para  que  no  pueda  finjirse  la  demencia ;  y  én 
segundo  lugar  copiaremos  un  dictamen  de  un  proceso  de  esta  naturaleza» 
en  que  se  vén  rebatidas  las  causas  aparentes  de  locura. 

9.  La  Real  orden  de  17  junio  de  1791  fué  la  primera  que  se  circuló 
al  ejército  por  asunto  de  demencia »  alegada  por  el  defensor  de  un  reo» 
cuyas  circunstancias  particulares »  que  conviene  manifestar  para  el  mejor 
conocimiento  de  este  asunto  fueron  las  siguientes :  En  el  regimiento  de 
infanleriade  Flandes  se  puso  en  Consejo  de  guerra  al  soldado  Claudio 
Marceé  por  haber  herido  con  un  fusil  á  un  cabo  primero  de  su  compañia». 
ejecutando  el  reo  este  delito  á  las  dos  de  la  madrugada ,  levantándose  de 
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la  cama  apagando  dos  luces  de  las  tres  que  había ,  y  tomando  un  fusil  del 
armero  con  el  que  dio  de  golpes  con  la  culata  al  referido  cabo :  dispertó 
lacoqdpañia  al  ruido ,  lo  sujetaron ,  y  sin  embargo  insistió  en  querer  acó* 
meter  al  cabo  diciendo  á  aritos  que  lo  habia  de  matar. 

10*  El  reo  confesó  el  hecho ,  y  dijo  aue  se  habia  despertado  lleno  de 
cólera  contra  el  cabo »  y  con  intención  ae  matarlo,  no  como  cabo ,  sino 
como  un  picaro  9  respeto  á  que  él  y  el  sargento  primero  se  divertían  con 
el  dinero  que  toncaban  en  las  cuentas  de  Tos  soldados ;  el  cabo ,  que  fué 
conducido  al  hospital ,  y  salió  luego  sano  de  sus  heridas ,  espuso  en  «u 
declaración  que  contemplaba  aue  el  soldado  Marceé  padecía  de  locura  ó 
demencia ,  asi  por  las  desarregladas  proposiciones  que  solía  decir ,  como 
por  haber  querido  ser  homicida  de  si  mismo  eslanao  destacado  en  Ibiza , 
por  cuyas  especies  se  convocó  el  Ck>nsejo  ordinario  de  oficiales ,  y  provi- 
denció* que  sm  embargo  de  estar  el  reo  confeso  y  convicto,  se  hicieran 
nuevas  averiguaciones ,  á  fin  de  asegurar  si  efectivamente  habia  sido  ata* 
cado  ó  no  de  demencia. 

11.  De  algunas  declaraciones  resultó ,  aue  hallándose  en  el  hospital 
de  Ibiza  se  desató  la  venda  de  una  sangría  dejando  salir  la  sangre  hasba 

aue  lo  repararon :  que  luego  se  escapo  del  hospital  y  se  fué  á  la  iglesia, 
e  donde  no  quiso  salir  hasta  que  fuese  un  piquete  de  granaderos  por  él 
para  quitarle  la  vida;  y  el  cirujano  del  regimiento  certificó  que  en  aten* 
cíon  á  los  hechos  anteriores  y  al  temperamento  de  melancólico  de  que  es- 
taba dotado  el  reo  >  podía  muy  bien  padecer  cierto  género  de  delirio  me- 
lancólico. 

12.  Vuelto  á  convocar  el  Consejo  le  sentenció  á  encierro  perpetuo  en 
una  casa  de  locos ,  y  por  no  haberse  conformado  el  auditor  con  esa  sen- 
tencia, se  remitió  la  causa  al  supremo  Consejo  de  guerra. 

13.  £1  fiscal  militar  dijo :  que  efectivamente  eran  estas  escepciones 
de  demencia  efugios  de  aquellos  perversos  ánimos,  aue  con  premeditada 
reflexión  se  disponen  á  ejecutar  sus  maldades  y  evadir  las  merecidas  pe- 
Das  como  solían  hacerse  anteriormente,  bajo  preteslo de  embriaguez: 
que  en  poco  tiempo  se  habia  verificado  alegar  demencias  los  reos ,  sin 
qiie  de  ningún  modo  la  hayan  ji^tificado ,  y  solo  hacen  dudar  la  aplica- 
ción de  las  penas  en  que  incurren ,  con  lo  que  padece  gran  trastorno  la 
recta  y  pronta  administración  de  la  justicia ,  causando  una  gravísima  re- 
lajación en  el  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  la  ordenanza ,  y  que  para 
cortar  tan  perjudiciales  abusos  y  evitar  todo  escrúpulo ,  se  destinará  este 
reo  á  un  hospital  en  clase  de  preso ,  en  donde  se  le  curase ,  y  verificado 
esto ,  ó  que  los  facultativos  aeclarasen  no  hallarse  con  semejante  enfer- 
medad se  impusiera  la  pena  de  presidio  de  Ceuta  por  seis  años ;  y  que 
para  que  en  10  sucesivo  no  se  valiesen  los  reos  de  iguales  ó  semejantes 
pretestos  para  minorar  sus  delitos ,  ni  los  defensores  pudiesen  alegarlos, 
podría  espedirse  Real  orden  al  ejército ,  previniendo  que  no  les  valdrá, 
ni  se  admitirá  en  sus  causas  semejantes  alegatos ,  porque  si  alguno  pa- 
deciese verdaderamente  de  demencia ,  deberán  los  gefes  averiguarlo  con 
el  mas  prolijo  examen ,  sin  dar  lugar  á  que  cometan  delitos,  y  puesto  en 
seffura  prisión ,  dar  cuenta  al  Rey  ó  al  Consejo  de  la  guerra  para  la  re- 
solución correspondiente  al  destino  del  demente ,  en  la  inteligencia  de  que 
después  de  cometido  algún  delito  no  les  eximirá  de  la  pena  que  incurra. 


Digiti 


izedby  Google 


132  DEMENCIA. 

15..  El  Consejo ,  sin  embargo  de  la  respuesta  fiscal  en  cuanlo  al  des- 
lino del  reo ,  le  condenó  á  galeras  por  diez  años ,  y  en  lo  demás  foé  con- 
forme en  ?u  consulta  con  el  concepto  fiscal ,  con  sola  prevención  de  que 
no  se  admitiera  en  las  defensas  la  escepcion  de  demencia ,  á  no  verificarse 
haber  precedido  al  delito  una  verdadera  locura,  y  esta  hallarse  probada, 
y  que  en  este  caso  serán  responsables  los  gefes ,  por  no  haber  puesto  el 
remedio  conveniente  de  poner  en  prisión  y  asegurar  á  los  que  padezcan 
esta  enfermedad  dando  cuenta.  A  esta  consuha  se  sirvió  S.  M.  espedir  el 
siguiente  Real  decreto  en  ^  de  mayo  de  1791.  «Me  conforma  con  el 
fiscal  en  punto  al  destino  del  soldado  Claudio  Marceé ,  y  quiero  se  pre- 
venga á  los  gefes  de  los  cuerpos  cuiden  de  poner  en  segura  prisión  á 
cualquiera  individuo  á  la  primera  señal  que  se  les  advierta  de  demencia, 
dándome  cuenta ,  ó  al  Consejo  para  determinar  el  destino  del  delincuente* 
Señalado  de  la  Real  mano  en  Aranjuez  á  31  de  mayo  de  1791 ,  de  cuya 
resolución  se  circuló  á  todo  el  ejército  Real  orden  en  17  de  junio  de  1791.» 

15.  Posteriormente  con  motivo  de  un  proceso  fbrmado  en  el  regi- 
miento de  reales  guardias  walonas ,  en  que  aparecieron  en  el  reo  algunas 
señales  de  demencia,  se  sirvió  el  Rey  prevenir  por  Real  resolución  de 
26  de  agosto  de  1793  por  via  de  adición  de  la  anterior ,  que  si  después 
de  haber  cometido  un  reo  un  delito  apareciese  estar  demente ,  no  por  eso 
deje  de  celebrarse  el  Consejo  de  guerra ,  y  en  él  se  examine  y  apure  este 
punto  con  el  reconocimiento  de  los  profesores,  testigos  y  demás  medios 
que  parecieren  conducentes ;  y  que  si  se  justificase  que  antes  de  cometer 
el  delito  habia  dado  el  reo  muestras  de  demencia,  sean  responsables  los 
gefes  por  no  haber  tomado  providencia  alguna ,  manteniendo  en  su  cuer- 
po un  hombre  demente  con  infracción  de  las  Reales  órdenes ,  y  que  será 
del  Real  desagrado  de  S.  M.  que  por  una  piedad  mal  entendida ,  de  que 
por  desgracia  hay  repetidos  ejemplares ,  no  se  proceda  en  estas  averi- 
guaciones con  la  mayor  diligencia  y  mas  im parcial  exactitud ,  ó  que  los 
defensores  aleguen  lijera  é  infundadamente  la  escepcion  de  locura  con  el 
fin  de  estorbar  el  curso  de  la  justicia.  Y  volvió  á  confirmarse  por  Real 
orden  de  12  octubre  de  1797 ,  con  motivo  de  haberse  declarado  demen- 
tes á  dos  soldados  reos  de  delitos  de  robo ,  y  maltrado  de  obra  á  su  ca- 
bo ,  por  un  partido  de  protección  que  se  formó  á  su  favor ,  por  lo  cual 
se  encargó  á  los  inspectores  que  tomasen  las  correspondientes  providen- 
cias para  evitar  tales  abusos. 

16.  Sobre  el  destino  que  deba  darse  á  los  individuos  del  ejército  que 
adolezcan  de  demencia,  se  espidió  una  Real  orden  de  12  julio  de  1800  (1 ) 
por  la  cual  se  previno  que  sean  remitidos  al  hospital  mas  próximo ,  man- 

( 1 )  Con  motivo  de  varias  dudas  ocurridas  acerca  del  destino  que  deba  darse ,  y  en 
qué  términos  á  los  individuos  del  ejército  que  incidan  en  demencia  ó  locura,  consultó  al 
Rey  el  Consejo  Supremo  de  la  guerra  los  medios  menos  gravosos  al  servicio  de  los  caer- 
pos  ,  y  real  Hacienda  que  convendría  tomar ;  y  conformándose  S.  M.  con  el  dictamen, 
del  tribunal ,  ba  resuelto  que  las  providencias ,  tanto  en  el  Consejo  ,  como  de  los  inspec- 
tores generales ,  en  lo  que  á  cada  cual  corresponde  en  los  respectivos  casos  de  que  ha- 
l)lan  las  reales  órdenes  de  17  de  junio  de  1791 ,  26  de  agosto  de  93,  y  12  de  octubre 
de  97  ,  contengan  la  circunstancia  de  que  los  individuos  de  ejército  y  armada  que  se  de- 
clarare estar  locos  se  remitan  al  bospital  mas  próximo  en  clase  de  soldados ,  y  en  la  de 
tal  sean  mantenidos  los  cuatro  primeros  meses  por  cuenta  de  la  real  Hacienda ,  y  que  de 
allí  en  adelante  se  continúe  su  asistencia  por  la  de  los  fondos  de  los  hospitales ,  que  el 
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tenidos  como  soldados  los  cuatro  primeros  meses  por  la  Real  hacienda  ^ 
y  después  de  los  fondos  de  los  hospitales.  Y  por  nuevas  dificultades  que 
ocurrieron  y  representaron  los  inspectores  de  milicias  y  de  infantena , 
se  sirvió  mandar  el  Rey  por  Real  orden  de  31  mayo  de  1802  ( 2 )  el  mo- 
do con  ((ue  deben  ser  admitidos  los  individuos  de  milicias  que  para  la 
conducción  á  los  hospitales  de  los  dementes ,  se  les  señale  los  seis  reales 
que  se  dan  á  la  tropa  que  vá  á  baños ,  y  que  ios  militares  dementes  sean 
admitidos  en  los  hospitales  estén  ó  no  completas  las  plazas  de  su  do- 
tación. 

17.  £1  dictamen  en  un  proceso  de  demencia ,  de  que  anteriormente 
se  hace  mención  y  fué  dado  en.  Rarcelona  por  el  auditor  general  de  aquel 

rector  ó  gefe  de  estos  den  cuenta  mensaal  á  los  respectivos  eoerpos  del  estado  en  que  se 
hallen  estos  dolientes ;  y  que  en  caso  de  perfecta  curación ,  caHflcada  i  juicio  de  facQl- 
tativos ,  vuelvan  á  los  cuerpos  para  continuar  el  tiempo  de  su  empefiío  interrumpido  por 
sus  dolencias.  Lo  que  aviso  á  V.  de  real  orden  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le 
toca.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  12  de  julio  de  1800. 

(2)  En  22  de  julio  de  1800,  á  consecuencia  de  la  real  orden  de  12  del  mismo,  que 
trata  de  lo  que  ha  de  practicarse  con  los  individuos  del  ejército  que  adolezcan  de  demen- 
cia ó  locura ,  preguntó  el  inspector  general  de  milicias ,  como  deberla  procederse  con 
respeto  á  los  de  los  cuerpos  provinciales ,  que  no  hallándose  sobre  las  armas ,  no  tenian 
sueldo  ,  y  por  consiguiente  no  estaban  en  el  caso  de  que  la  real  Hacienda  satisfaciese  por 
ellos  cosa  alguna.  Posteriormente  en  10  de  enero  de  1801  bixo  presente  el  mismo  ins- 
pector ,  que  estando  demente  un  sargento  del  regimiento  provincial  de  Ciudad-Real ,  se 
le  condujo  al  hospital  de  Inocentes  de  Toledo,  pero  no  lo  admitieron  por  estar  comple- 
tas las  plazas  que  tenia  ,  tampoco  en  el  de  Granada ,  por  defecto  de  jaula  y  de  sitio  ma- 
terial en  que  colocarlo.  Con  la  propia  fecha  representó  también  el  inspector  de  infante- 
ría D.  Joaquín  de  Oqnendo ,  que  el  hospital  general  de  Madrid  no  quería  mantener  de 
cuenta  de  sus  fondos  á  un  soldado  demente  del  regimiento  de  Granada  que  había  ya 
cumplido  los  cuatro  meses  prevenidos  en  la  citada  real  orden ,  á  causa  de  que  en  él  sub- 
sisten solo  por  vía  de  depósito  ínterin  la  real  hermandad  del  Refugio  los  remueve  á  Za- 
ragoza ,  según  se  lo  había  hecho  presente  el  coronel  del  referido  cuerpo ;  y  en  14  de  oc- 
tubre de  dicho  año  acudió  el  actual  inspector  de  infantería  al  Consejo  de  la  guerra ,  á  fin 
de  que  resolviese  sobre  las  dudas  que  le  había  propuesto  el  comandante  de  inhábiles  de 
Toro  acerca  del  destino  de  I03  dementes  ,  siendo  en  concepto  del  mismo  inspector  la 
úníea  que  exigía  declaración  la  del  caudal  de  que  han  de'ser  costeadas  sus  conducciones 
á  las  casas  de  caridad.   > 

El  Rey  tuvo  á  bien  oír  al  referido  tribunal  sobre  los  espresados  particulares ,  y  se  ha 
dignado  resolver :  que  los  soldados  dementes  sean  conducidos  al  hospital ,  ó  casa  dd  lo- 
cos mas  inmediata ,  según  lo  disponga  el  respectivo  inspector,  abonándose  durante  la 
conducción  los  seis  reales  diarios  que  en  virtud  de  la  real  orden  de  30  de  marzo  de  1787 
«e  abonan  á  los  que  van  á  bafios :  que  las  providencias  relativas  á  militares  dementes 
tontean  lugar  respecto  á  los  cuerpos  de  milicias  provinciales  con  los  individuos  que  gozan 
prest ,  y  se  consideran  veteranos  en  todo  tiempo ,  y  con  los  demás  si  enfermaren  estando 
de  servicio  sobre  las  armas:  pues  no  estándolo,  deberán  ser  tratados  en  este  caso  como 
los  paisanos :  que  el  loco  del  provincial  de  Ciudad-Real  sea  conducido  al  hospital  de  Ma- 
drid en  la  forma  espresada  en  calidad  de  depósito ,  durante  el  cual  se  abonará  lo  que 
corresponda ,  según  su  clase ,  como  si  fuera  otro  cualquier  enfermo ,  ínterin  se  le  con- 
duce por  el  Refugio  al  hospital  de  Zaragoza ;  observándose  en  esta  conducción  ,  lo  que 
queda  prevenido  sobre  el  abono  de  seis  reales  diarios  para  los  gastos  del  víage  ;  y  últí- 
mamente,  que  en  todos  los  hospitales ,  ó  casas  destinadas  á  la  reclusión  y  curación  de 
los  dementes ,  sean  admitidos  sin  repugnancia  los  militares  qae  adolezcan  de  esta  en- 
fermedad ,  estén  ó  no  completas  las  plazas  de  su  dotación ;  porque  además  de  ser  vasa- 
llos y  ciudadanos ,  como  los  otros ,  tienen  la  recomendable  circunstancia  en  su  favor  de 
haber  militado  en  servicio  del  Rey  y  del  estado  ,  y  tal  vtfk  alguno  la  de  haberse  inutiliza- 
do en  la  carrera ;  lo  que  los  constituye  acreedores  de  preferencia  al  cuidado  del  páblieo, 
y  á  la  aftistencía  señalada  por  fundaciones  piadosas  para  esta  clase  de  enfermos.  De  or- 
den de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  para  su  noticia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca. 
Dios  guarde,  etc.  Aranjuez  31  d»roayo  de  1802. 
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ejército  D.  Francisco  Pascual  Gler  en  1."  de  agosto  de  178fc  (3 ):  el  he- 
cho fué  que  en  el  referido  ano  un  soldado  del  regimímito  de  Reales  guar- 
dias españolas  N.  Vereda ,  desertó  por  segunda  vez  en  d  camioo ,  hirió 
á  dos  paisanos  del  lugar  de  Castell  de  Fels ,  y  mató  alevosamente  en  un 
despoblado  á  María  Reventes  y  Font ,  de  la  villa  de  Sitges »  por  haber  de- 
fendido su  honor.  Preso  este  reo  y  y  cuando  se  le  estaba  formando  la  cau- 

(3^  Excmo.  Sr.!  Deraelvo  á  manos  de  Y.  E.  el  proceso  formado  contra  N.  Vereda , 
soldado  del  regimiento  de  reales  guardias  españolas  sobre  reincidencia  en  la  deserción, 
haber  herido  ¿  los  paisanos  del  lugar  de  Castell  de  Fels ,  y  haber  muerto  alevosamente  á 
María  Reventes  y  Font ,  vecina  de  Ja  vUla  Sitges ,  «1  que  habiendo  reconooido  con  U 
atención  y  escrupulosidad  que  exige  la  gravedad  de'Ia  materia  con  la  sentencia  pronun- 
ciada por  el  Consejo  de  guerra  de  oficiales  del  cuerpo ;  soy  de  parecer  que  esta  se  halla 
concebida  con  mayor  benignidad ,  que  la  que  corresponde  á  los  méritos  de  los  autos  • 
pues  dejando  á  parte  la  reincidencia  en  la  deserción ,  como  también  las  heridas  de  los 
paisanos ,  nos  hallamos  con  el  homicidio  de  una  mujer  por  todas  circunstancias  reco- 
mendable ,  como  informa  la  justicia  del  pueblo ,  ejecutado  en  un  camino  real  oon  la  mas 
execrable  alevosía,  y. con  la  mas  bárbara  crueldad  que  pudiera  una  fiera,  sin  tener  otro 
motivo  de  so  parte ,  que  de  conservar  tal  vei  su  honor ,  y  no  quebrantar  la  fé  conyugal, 
entregando  su  cuerpo  al  desenfreno  de  un  voraz  apetito,  dejando  á  su  consorte  vuido, 
y  con  el  desconsuelo  y  amargura  que  puede  imaginarse.  Por  cuyas  horrorosas  circuns- 
tancias, si  el  reo  tuviese  muchas  vidas,  era  necesario  despojarle  de  ellas ,  pues  que  con 
uingun  mayor  motivo  ( usando  de  la  frase  del  Espíritu  Santo)  pudiera  el  justo  alegrarse 
en  la  venganza ,  y  lavar  sus  manos  en  la  sangre  del  pecador ,  siendo  este  homicidio  uno 
de  mas  graves  circunstancias  de  las  que  refiere  el  capitulo  il  del  Éxodo,  en  que  nunda 
el  Señor  arrancar  al  reo  del  altar  para  conducirlo  al  suplicio. 

Dos  puntos  hay  que  examinar  para  la  acertada  resolución  de  este  espediente :  el  uno 
la  suficiente  prueba  del  delito ,  y  el  otro  si  el  reo  pudo  tener  libertad  moral ,  d  el  cono- 
cimiento necesario  al  tiempo  de  cometerlo  en  términos  que  constituya  culpa. 

Por  lo  perteneciente  al  primero ,  aunque  el  reo  lo  tiene  confesado  (en  el  supuesto  de 
su  locura)  pudiera  suscitarse  la  duda  de  si  por  un  efecto  de  ella,  había  declarado  ser  el 
autor  del  homicidio;  pero  las  circunstancias  con  que  lo  refiere  idénticas  á  los  hechos 
plenamente  justificados  que  resultan  de  autos,  instan  de  tal  manera  por  el  asenso,  que 
no  dejan  lugar  á  la  perplejidad  mas  leve ,  con  que  solo  resta  poner  en  claro  el  segundo. 

Por  lo  perteneciente  á  este  son  tan  poderosas  las  razones ,  que  persuaden  que  el  reo 
cuando  cometió  el  homicidio ,  tenia  el  conocimiento  necesario  para  reconocer  su  mal 
obrar,  que  me  parece  que  el  ponerlo  en  duda  no  puede  hacerse  sin  particular  agravio 
del  entendimiento,  si  se  hace  la  debida  reflecsion  sobre  los  hechos  de  los  autos ,  pues  to* 
dos  ellos  acreditan  en  Vereda  aquel  desembarazo  de  potencias  para  conocer  lo  bueno  y 
lo  malo ,  lo  conveniente  d  no  conveniente  en  el  orden  moral  y  físico  ,  como  en  cualquie- 
ra otro  hombre,  de  quien  no  se  duda  su  sanidad  de  entendimiento,  lo  que  se  convence, 
en  primer  lugar  por  su  permanencia  en  el  regimiento  por  espacio  de  dos  años  y  medio  , 
y  por  el  cumplimiento  de  su  obligación ,  sin  haber  cometido  falta  notable ,  t[ue  haya  me- 
recido particular  providencia  de  los  gefes ,  como  dice  el  ayudante  que  ha  instruido  el 
proceso ,  en  la  certificación  que  se  halla  al  folio  167  :  en  segundo  por  notarse  en  las  dos 
confesiones  que  se  le  han  recibido ,  y  en  los  careos  de  los  testigos ,  todas  aquellas  reflec- 
síones  que  pueden  esperarse ,  no  solo  en  sugetos  de  su  clase ,  sino  también  en  ^tros  ins- 
truidos ,  de  lo  que  es  una  constante  prueba  la  respuesta  dada  al  cargo  de  las  heridas  á 
los  paisanos  de  Castell  de  Fels ,  en  que  hablaba  con  sinceridad,  y  sin  aquella  reserva  y 
malicia  que  se  advierte  en  la  segunda ,  en  que  confesó  el  homicidio :  lo  tercero  porque  , 
jiunque  pudiera  acreditarse,  que  Vereda  padeció  algún  género  de  demencia,  era  necesa-^ 
rio  que  esto  se  hiciese  en  términos  específicos ,  esto  es,  que  en  el  mismo  acto  de  cometer 
el  homicidio  la  padecía  :  pues  la  razón  en  que  se  fundan  los  autores ,  tanto  teólogos  como 
juristas,  para  contemplar  á  los  locos  exentos  de  la  pena  correspondiente  al  daño  que  caá- 
■  san ,  es  por  su  ineapacid^d  de  merecer  y  desmerecer  ,  no  conocer  lo  honesto ,  ni  inho- 
nesto, de  las  acciones  y  carecer  de  libertad  moral ,  obrando  con  un  Ímpetu  como  bru* 
tos ;  mas  todo  lo  contrario  se  advierte  en  Vereda ,  cuando  ejecuta  tan  atroz  alevosía  ; 
pues  respondiendo  á  la  pregunta  que  se  le  hizo ,  de  si  cuando  mataba  á  la  mujer  estaba 
con  recelo ,  ó  sobresalto  de  que  le  viese  gente ,  dice ,  estuvo  con  sobresalto  y  temor  gran- 
de de  que  le  viesen  ,  y  fuesen  á  dar  parte ,  bien  entendido  que  el  recelo  fuerte  y  la  zo- 


Digiti 


izedby  Google 


DEMENCIA.  i36 

sa  iQlenlaron  sos  parientes,  que  eran  de  familia  noble ,  y  se  hallaban  en 
destinos  distinguíaos ,  ocupando  algunos  de  ellos  una  de  las  mitras  de 
España,  libertarle  de  la  afrenta  de  un  castigo  á  aue  por  la  atrocidad  de 
este  crimen  era  acreedor ,  y  presentaron  varios  documentos  y  certifica* 
ciones  de  los  médicos  aue  aa*^itaban  bailarse  éste  reo  demente ,  incapaz 
de  conocer  el  bien  y  el  mal :  probando  que  era  una  de  aquelb^  locuras 
que  los  facultativos  llaman  de  melancolía. 

iobra  fueron  antes  y  despees  de  la  ejecución ,  y  muy  partioutarmente  hasta  que  estuvo  en 
lo  alto  de  la  montafia ,  pues  luego  que  estuvo  alli  se  le  fué  aquietando  el  espíritu ,  aun- 
que alguna  vez  le  agitaba  la  imaginación* 

La  toiobra  antes  de  cometer  el  hombre  el  pecado  et  natural ,  y  nace  de  la  batalla  en- 
tre la  parte  superior  é  inferior  del  alna ,  esto  es,  entre  el  espíritu  y  la  carne ,  apetecien- 
do esta  lo  q«e  el  otro  repugna  ,  por  la  advertencia  y  conoeimicato  de  su  malicia  ,  y  esia 
puntualmeate  es  la  que  se  apoderó  de  Vereda  y  cuando  escondido  entre  las  peñas  aguar- 
daba á  la  incauta  inocente  y  pobrecita  aldeana ,  para  poner  en  ejecucioa  su  bárbaro  y  fie- 
ro pensamiento. 

La  inquietud  y  zozobra  que  esperimenta  el  liombre  después  del  pecado ,  se  oríghia 
del  mismo  horror  que  le  causa ,  creciendo  este  á  proporción  de  la  malicia  ,  é  igualmente 
del  desorden  del  ánifaio:  pues  saliendo  las  cosas  de  su  natural  quicio  no  pueden  üe^r  de 
estar  videritas.  Pero  aqui  no  solo  tuvo  Vereda  la  advertencia  y  conocimiento  de  su  mal 
obrar ,  y  el  natural  temor  antes  y  después  de  cometer  su  delito ,  sino  que  también  tuvo 
presente  la  pena  que  correspondía  al  homicidio ,  pues  preguntado  sobre  este  particular » 
respondió  que  también  sabia  que  la  pena  del  que  mata  es  vida  per  vida.  A  eonseciienoia 
de  unas  sefiaies  tan  claras  y  manifiestas  de  culpa  ¿  quién  será  el  que  á  Vereda  no  le  tenga 
por  pecador  y  no  por  loco  ?  Habiéndose  convencido  con  razones  tan  manifiestas  é  inoon*- 
trastaUes  la  plena  advertencia  y  conocimiento  con  que  el  reo  cometió  el  atroz  homícidéo 
de  la  infelii  mujer ,  casi  era  escusado  dar  satisfacción  á  los  protestos  con  que  se  quiere 
ahora  persuadir  su  locura.  Pues  ¿  qué  aprecio  pueden  merecer  unas  razones  generales 
contra  los  que  obran  üon  evidencia  en  un  caso  particular  P  pero  sin  embargo  para  remo- 
ver todo  escrúpulo,  procuraré  cabalmente satisfecerlas  dando  principio  por  el  dídámen 
de  los  médicos ;  pues  habiéndose  este  isimado  en  consecuencia  de  lo  que  espresé  en  su 
confesión  el  reo  en  disculpa  de  su  fiereza ,  y  de  los  documentos  presentados  por  el  de- 
fensor, y  otros  hechos  que  resaltan  de  autos  ,  de  que  se  ha  querido  hacer  mérito  para  la 
comprobación  de  su  locura ,  vencido  este  estorbo,  todo  lo  demás  queda  altanado. 

No  puede  negarse  que  el  dictamen  át  peritos  en  lodo  juicio  en  que  parece  regular  su 
nombramiento ,  merece  particular  consideración ,  pero  tampoco  puede  contestarse  que 
cuando  la  materia  sobre  que  recae  no  puede  reducirse  i  demostración ,  todo  el  valor  de 
U  declaración  que  estos  hacen  está  reducido  á  la  que  tengan  las  razones  en  que  lo  ten* 
dan :  supuesta  esta  doctrina  constante ,  en  que  la  ley  y  la  razan  están  de  acuerdo ,  y  qve 
es  común  para  toda  especie  de  profesores  ,  debe  admitirse  con  mayor  fundamento  para 
los  de  la  medicina  por  ia  fal^üídad  del  arte,  y  este  andar  toda  la  vida  palpando  som- 
bras ,  que  confiesan  sus  mas  juiciosos  autores ,  y  la  han  demostrado  otros  muy  eruditos, 
entre  ellos  el  docto  maestro  Feijoo  en  varios  discursos  del  teatro  ,  y  nos  lo  oonirma  dia- 
riamente la  esperiencia. 

Supuesta  esta  verdad  veamos  las  razones  en  que  se  fundan :  dicen  en  su  informe  >  y 
dicen  bien ,  haber  muchos  géneros  de  locura  ( creo  pasan  de  treinta ) :  después  de  algu- 
nos principios  que  sientan ,  vienen  á  concluir  que  Vereda  es  loco  melancólico ,  fundán- 
dose en  que  los  de  esta  especie  deliran  sobre  determinados  objetos ,  y  en  todos  los  demás 
discurren  con  bastante  acierto ,  para  fo  cual  refieren  algunas  de  sus  estravagancias ;  pero 
en  la  recapitulación  de  esta  enfermedad  dreo  han  padecido  no  poca  equivocación,  pues  las 
séllales  características  de  este  acoidenle.,  según  el  unánime  sentir  de  los  autores  médi- 
cos, son  delirar  acerca  de  una  misma  cosa  comunmente  triste ,  discurrir  sobre  ella  con 
sobradas  precisiones ,  suspiros  profundos ,  ojos  tristes ,  hablar  recio ,  imaginarse  ser  es* 
ta,  ú  la  otra  bestia.  Papa ,  Rey  ú  otro  personage,  que  les  falta  la  cabeza  ,  ú  otro  miembro 
y  cesas  semejantes,  nada  de  lo  cual  resulta  comprobado  de  los  autos,  y  solo  una  ú  otra 
vez  habérsele  notado  alguna  estravagancia  en  acciones  ó  palabras ,  pero  esto  de  ninguna 
manera  forma  estado ;  y  si  por  esta  regla  hubiera  de  medirse  la  demencia  ó  falta  de  ra- 
zón ,  raro  seria  el  hombre  mas  ó  menos  que  estuviese  libre  de  esta  censura ,  como  ad- 
virtió muy  bien  Heracio  en  el  libro  i ,  articulo  3 ;  con  que  estribando  en  este  principio 
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'  18.  Todas  estas  círcanstaocías  movieron  á  los  vocales  del  Consejo  de 
guerra  de  oficiales  del  cuerpo  á  sentenciarle  como  loco  á  un  encierro  per- 
petuo en  el  hospital  de  Zaragoza ;  pero  habiendo  pasado  el  proceso  al  re- 
l'erido  auditor  y  espresó  en  su  dictamen  el  poco  fundamento  de  la  escep- 
cion  de  locura ,  que  se  queria  suponer  en  el  reo  para  evadirlo  de  la  pena 
de  muerte ,  que  tan  justa  y  debidamente  merecía  por  la  atrocidad  oe  su 
crimen ,  ejecutado  en  un  despoblado  contra  una  infeliz  aldeana;  y  lleno 
de  un  ardiente  celo  por  la  vindicta  pública ,  y  el  mejor  servicio  del  Rey, 
combatió  con  energía  el  parecer  de  los  médicos  >  probando  por  lo  que  re- 

el  dictiraen  de  los  médicos ,  bien  podremos  decir  que  todas  las  conclusiones  que  se  pre- 
tenden deducir  de  él  son  á  lo  menos  inciertas ;  pero  supongamos  que  las  estravagancías 
de  Vereda  fuesen  en  efecto  de  locura  melancólica  ;  como  esta  y  todas  las  demás  de  las 
enfermedades  6  accidentes  que  padecen  los  hombres  tienen  sus  grados ,  era  necesario 
espresasen  en  su  dictamen  la  altura  en  que  se  hallaba ,  pues  á  proporción  de  la  mas  4V 
menos  gravedad  deben  corresponder  los  síntomas ,  y  de  consiguiente  el  uso  de  la  razón : 
de  todo  lo  cual  viene  á  convenirse  el  poco  aprecio  que  debe  hacerse  del  dictamen  de  los 
médicos ;  pero  bagamos  tránsito  á  los  hechos  particulares  en  que  lo  fundan. 

Habiendo  el  reo  pretendido  disculpar  su  atroz  alevosía »  espresé  en  su  confesión  no 
debían  hacerle  cargo  del  homicidio ,  por  haberle  parecido  que  en  ejecutarlo  hacia  la  vo- 
luntad de  Dios :  los  médicos  en  su  informe  haciendo  mérito  de  esta  evasión  tan  ridicula, 
dicen :  si  practicó  el  atentado  creyéndose  obligado ,  ¿  dónde  estaba  el  juicio  y  la  ra^ 
xon  en  aquel  acto  ?  no  tiene  duda  que  si  el  supuesto  fuese  cierto  seria  también  cierta  la 
locura ;  pero  no  habiendo  otro  fundamento  que  haberlo  proferido  el  reo  para  en  algún 
modo  paliar  su  disculpa ,  viene  á  ser  por  todos  títulos  despreciable ,  lo  que  se  convence , 
lo  primero,  porque  mediando  prueba  positiva  y  evidente ,  como  la  que  se  ha  manifesta- 
do de  haberse  hallado  Vereda  en  su  sano  juicio ,  cuando  despojé  de  la  vida  á  la  infelice 
aldeana:  ¿  á  qué  efecto  pueden  conducir  las  conjeturas ,  párticularmento  cuando  estriban 
en  principio  que  tiene  todas  las  señales  de  falso  y  malicioso  P  Lo  segundo  ^  porque  si  los 
tribunales  hubiesen  solo  de  imponer  pena  á  los  reos  que  no  hallasen  evasión  á  su  culpa, 
6  si  hubiesen  de  admitir  como  ciertas  las  que  estos  produjesen  en  disculpa  de  sus  delitos, 
jamas  llegaría  el  caso  de  castigarse  á  alguno.  Lo  torcero ,  porque  la  evasión  del  reo  al 
cargo  del  homicidio  de  haberlo  ejecutado  por  inspiración  divina,  además  del  carácter  de 
ridicula  que  se  encuentra  en  él ,  tiene  también  el  de  maliciosa  y  falsa ,  ya  por  haber  ne- 
gado el  delito  en  la  primera  y  segunda  confesión,  hasta  que  los  remordimientos  de  su 
conciencia  se  lo  hicieron  vomitar  (Xa  que  no  habría  ocultado  cuando  procediese  con  sen- 
cUlei  y  estuviese  persuadido  de  la  inspiración),  y  ya  porque  antoriormente  refiriendo  el 
homicidio  á  Manuel  Torrejon ,  qumto  testigo  de  la  sumaria ,  espresé  haberlo  hecho  por 
haberse  resistido  la  mujer  á  darle  una  gallina.  Pero  para  el  perfecto  conocimiento  de  la 
falsedad  del  descargo ,  fórmese  paralelo  entre  el  homicidio  hecho  por  Vereda ,  y  el  que 
se  lee  en  el  capitulo  segundo  del  Exódo  ejecutado  por  Moisés  en  la  persona  del  gitano, 
en  que  algunos  padres  pretenden  fuese  inspirado ,  otros  movido  por  ^u  sola  persuasión 

Sue  debía  hacerlo  ,  y  se  reconocerá  la  gran  diferencia  que  media  entre  uno  y  otro ;  pues 
[oises  después  de  haber  hecho  la  muerte  con  mucho  sosiego  ,  estondiendo  la  vista  á  to- 
adas partos  para  reconocer  si  le  miraba  alguno ,  creyéndose  sin  testigos  escabó  la  arena,  y 
sepultó  el  cadáver ,  pero  Vereda ,  no  cabiéndole  en  el  pecho  su  inquietud  y  zozobra  ,  con 
paso  apresurado  empieza  á  trepar  por  la  montaña. 

Otro  de  los  fundamentos  de  los  médicos  de  la  locura  del  reo  consiste  en  los  gestos ,  fi- 
guras y  movimientos ,  en  las  estravagancias  que  refieren  los  testigos  y  documentos  pre- 
sentados por  el  defensor,  y  en  haberla  padecido  su  padre,  por  loque  hace.á  lo  primero, 
ya  ellos  mismos  hablan  con  perplexidad  y  desconfianza ,  y  no  sin  razón ,  pues  lo  mismo 
advierten  los  autores  juristas ,  y  nos  enseña  la  esperiencia ;  por  lo  perteneciente  á  lo  se- 
gundo ya  hemos  dicho  que  si  las  estravagancias  hubieran  de  calificar  al  hombre  de  lo- 
co ,  serian  pocos  á  quienes  no  alcanzase  esta  censura  con  mas  ó  menos  fundamento ,  y  la 
esperiencia  nos  hace  conocer  hombres  por  una  parte  muy  sensatos ,  y  constituidos  en  em- 
pleos de  confianza ,  cuyas  rarezas  dan  mucho  que  reír  á  los  domésticos  y  familiares ;  por 
lo  perteneciente  al  tercero  de  haber  padecido  el  padre  de  Vereda  la  enfermedad  de  de- 
mencia ,  tampoco  de  este  principio  puede  deducirse ,  ni  aun  fundamento  probable  que 
persuada  la* del  reo ,  pues  ¡o  que  generalmente  trasciende  de  padres  á  hijos  por  la  gene- 
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sullaba  de  autos  qqeera  uq  preleeto  y  una  caridad  mal  entendida  m^nio 
se  había  alegado  en  su  favor ,  y  que  cuando  este  delincuente  cometió  este 
crimen  estaba  en  su  sano  juicio ;  con  este  motivo  hace  una  maravillosa 
descripción  de  los  géneros  de  locura  de  que  tratan  los  autores  médicos^ 
y  se  detiene  en  este  que  llaman  de  melancolia ,  que  es  el  refugio  univer- 
sal de  los  que  suelen  tomarla  por  protesto  en  semejantes  cai]»as ,  espli* 
cando  las  circunstancias  de  ella^.  y  que  teniendo  los  locos  melancólicos 
muchos  lucidos  intervalos,  era  preciso  probar  para  libertarles  de  la  pe- 

ración,  ton  las  imparidades  de  la  materia,  pero  no ( eseepcuaiido  algún  easo  raro)  la 
eonflgaracion  del  cuerpo,  vicios  y  vh-ludes  morales,  é  inieleeUiales  del  ánimo,  para  G«y%t 
eonOrmacion  pudiera  referir  casi  [infinitos  ejemplares,  ya  de  la  historii  sagrada,  ya  de 
la  profana ,  pero  lo  que  tengo  por  escusado  en  un  asunto  que  baoe  Un  demostrable  la  es^ 
perienoia. 

Fúndanse  también  los  médicos  en  su  informe ,  en  que  bailándose  el  reo  en  el  calabo- 
10,  propaló  á  otro  ski  necesidad ,  y  en  su  perjuicio  un  delito  de  que  no  esUba  indiciado 
(prescindiendo  ahora  de  si  lo  estaba  ó  no ,  pues  esta  comprobación  no  es  del  caso  para 
el  intento) :  lo  que  no  puede  negarse  es ,  que  los  médicos  en  este  particular  hablan  fuera 
de  la  esfera  de  su  profesión  ,  siendo  propiamente  de  la  moral  y  política ,  y  por  lo  mismo 
■o  debe estraSarse  se  equivocasen  en  el  concepto:  y  los  que  se  maravillen  de  un» confe- 
sión de  esta  dase ,  y  la  gradúen  de  locura ,  no  han  reflexionado  mucho  sobre  los  efectos 
de  una  conciencia  atrounente lastimada :  pregunto:  ¿quién  le  obligó  á  Lamecb  publicar 
homicidios  que  habia  ejecutado ,  que  él  y  Dios  únicamente  sabían?  ¿Quién  al  malvado, 
y  por  todos  títulos  execrable  Judas,  le  hizo  restituir  el  infame  precio  que  había  fecibido 
por  la  sangre  de  ieauecisto ,  y  publicar  delante  de>  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  an- 
cianos del  pueblo  su  pecado  ?  ¿  Quién  agitaba  el  espíritu  de  Caín  después  de  haber  dado 
muerte  al  inocente  Abel ,  contemplándose  sin  duda  indigno  de. la  vida  que  oonservaN ,  y 
le  hacia  prorrumpir  qui  invenU  me ,  occidet  me  ,  si  no  los  furiosos  remondimienios  de  la 
conciencia  ?  ¿  y  qué  podía  mover  al  Sefior  para  tener  tanto  cuidado  en  la  conservación  de 
esle  malvado  fatneída,  ^ue  para  que  le  conociesen ,  y  no  le  maUsen «  le  señaló  y  amena- 
zó con  pena  siete  voces  mayor  al  que  lo  hiciera ,  no  queriendo  se  ejecuuse  ea  él  la  pena 
del  homicidio  que  desjHies  publicó  en  la  ley  escrita  y  nuevo  testamento,  sino  para  que  los 
fieros  remordimientoa  de  la  conciencia  vengasen  una  muerte  que  parece  no  podia  quedar 
condignamente  vengada  con  de«p4i^rle  desde  luego  de  la  vida  ?  fistos  mismos  efectos  de 
wi  ánimo  graveme»te  lastimado  por  los  remordimientos  de  la  conciencia  los  hemos,  visto 
bien  frecnentcaMttte  en  nuestros  diesen  los  reos  de  delitos  atroces ,  pue  apenas  han  po- 
dido separarse  del  lugar  donde  los  ejecutaron  hasta  que  han  venido  a  parar  en  manos  de 
la  justicia:  otros  han  perdido  el  uso  de  la  razón  pagando  la  locura  moral  con  que  peca- 
ron con  la  física  que  se  apoderó  de  ellos ;  y  otros ,  no  podiendo  sufrir  el  tedio  que  les 
cansaba  su  vida ,  desesperadamente  se  la  quitaron  4  sí  propíos.  Concluyo  este  ponto ,  di  - 
ciendo  con  el  grande  Agustino  hablando  con  Dios  en  el  libro  primero  al  final  del  capitu- 
lo It  de  sus  confesiones  ma»dast0\o ,  Señor ;  y  así  sucede  que  Dios  permite  que  el  áni- 
mo desordenado  sea  tormento  de  si  mismo,  y  esta  es  la  zozobra  é  inquietud  esperímen-  . 
udapor  Vereda.  .  ^  ., 

Otra  de  las  ^aaones  de  los  raédicoaeon  que  también  han  querido  persuadir  la  locnra 
de  Vereda  os  el  haber  proferido  este ,  qu»  en  salo  los.  jesuítas  residía  la  facultad  de  ab  • 
solver »  por  cuyo  medio  se  resistió  al  oumpümiento  del  precepto  anual  de  la  iglesia;  pero 
no  habiéndose  oído  al  reo  igual  eslravaganeia,  basta  que  llegó  este  caso,  ¿no  es  esto  mas 
natural  discurrir  ser  esto  fingimiento  por  libertarse  del  rigor  del  apremio  ?  Ultimamento 
obletando  los  médicos  la  incompatibilidad  que  se  encuentra  entre  la  supuesta  locura  del 
reo  y  el  exacto  desempeño  de  mi  obligación ,  rompen  por  ella  con  gran  frescura  diciendo, 
que  el  temor  del  casUgo  e$  Mpaj<  de  contener  locoi  furiosos ,  ó  Tnaniátieos  como  se  vo 
todas  ios  dios;  pero  á  esta  superficial  solución  de  los  médicos  á  un  argumento  tan  fuer- 
te,  y  á  mi  parecer  indecible ,  les  hace  una  tan  eficaz  instancia  el  fiscal ,  que ,  (según  los 
principios  que  han  adoptado  no  encuentro  tengan  que  responder.  Dice  pues :  si  el  temor 
del  castigo  á  los  locos  furiosos  es  capax  de  refrena/r ,  ¿  cómo  el  de  otro  mayor  tto  tuvo 
tostante  eficacia  para  cofUener  á  nuestro  reo  melancólico  ?  Pero  lo  cierto  es  que  los 
médicoft  no  penetraron  bien  la  dificultad ,  y  para  que  se  entienda  es  necesario  suponer , 
<|ae  ai  los  locos ,  iti  los  brutos  caiecen  de  libertad  física ,  por  cuyo  efecto ,  y  por  el  de 
sensibles  reconocen  ai  palp »  ó  el  castigo ,  con  que  física  ó  materialmente  se  les  amenaza, 
TOMO  III.  1*^ 
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na>  qve  en  el  acto  nusma  de  comeler  el  deKio  eslaba»  con  la  ioeura»  qoe 
es  lo  que  priva  á  los  hombres  del  uso  de  la  razoa ,  y  se  tes  hace  incapa- 
ces de  concebir  el  mal  6  el  bien. 

19.  Sin  embargo  áe  lo  espveslo  por  ese  auditor  >  y  de  la  consulta  qoe 
hizo  al  Rey  el  supremo  Consejo  de  la  guerra  en  apoyo  de  su  dictamen, 
declarando  á  Vereda  incurso  en  la  pena  de  muerte ;  por  resolución  de  13 
de  enero  de  1785 ,  se  dignó  S.  M.  movido  de  su  Real  piedad ,  y  en  aten- 
ción al  parentesco  que  resultaba  justificado » confirmar  la  sentencia  que 

j  de  squi  nace ,  que  eoeado,  lo  ven  al  ojo ,  ya  lisyen ,  ya  te  eoiHieae* ,  si  para  «no  h  olro 
fin  se  hace  ademan  de  enarbolarse ;  pero  como  los  brutos  carecen  de  rasoo ,  y  los  locoe 
la  tengan  trastornada ,  ó  sin  uso  durante  su  denenoia ,  de  aqui  se  origina  el  no  tener  li^ 
bertad  moral ,  y  el  no  conocer  lo  honesto ,  é  inhonesto  de  las  acciones ,  y  por  lo  miaño 
ser  incapaces  de  merecer  ó  desmerecer.  Contraída  esta  constante  doctrina  al  caso  de  Ve- 
reda ,  se  reconoce  con  evidencia  y  que  el  haberf^e  contenido  por  el  temor  del  castigo  que 
física  6  materialmeute  no  le  amenaiaba  en  los  términos  de  U  regnlaridad,  faé  sin  duda 
por  tener  conocimiento  y  clara  idea  de  lo  bueno,  y  de  lo  malo,  en  babor  becbo.eleoeion 
de  lo  primero ,  y  no  ite  to  segundo ,  contra  lo  que  le  persuadirla  mucbaa  races  s»  propia 
conveniencia  ,  en  lo  qoe  se  adrierfe  la  elección ,  ejeroieio  de  la  libertad  moral ,  y  en  uno 
Y  otro  uso  del  discurso  de  que  solo  son  capaces  los  que  tienen  sana  la  raaon  {  inalmenle 
si  á  locos  y  cuerdos  fuera  común  este  conocimiento ,  era  preciso  se  borrase  evento  hay 
escrito  sobre  este  particular  acerca  de  loe  primeros ,  y  se  casligaeesln  distincton  á  «nos  y 
otros :  en  Ules  estiemos  toca  el  entendimiento  cuando  se  «Ürige  (tal  vea)  por  prineipieade 
una  piedad  mal  entendida. 

Como  los  médicos  cuando  estendieron  su  dictamen  no  pudieron  tener  presente  la  se- 
gunda informaciop  que  se  ha  presentado  con  la  segunda  defensa  ée  Vereda ,  y  en  eUa<  se 
espresa  una  circunstancia ,  que  contiene  un  hecho  poco  «ornan  de  qne  se  bace  mérito 
para  persuadif  la  locura  del  reo ,  tengo  por  conveniente  hacer  de  él  moieion  particular,  y 
llamar  al  mismo  tiempo  la  reflecsion :  este  es  habef  pretendido  dormir  con  su  madre 
cuando  estuvo  con  lieeocia  en  su  casa  ,  llegando  á  amenazada  con  la  moerte  sino  condes- 
cendta :  tales  son  en  substancia  los  términos  con  que  se  espllean  los  testigos. 

Prescindiendo  del  aprecio  que  deba  hacerse  en  lo  legal  de  semejantes  Informes ,  partí- 
eularmente  cuando  comprenden  los  testigos  que  en  su  deposición  y  eiageracionea  den 
ejercicio  á  la  piedad ,  y  cillendo  sok>  el  eiámen  al  hecho  mencionado ,  aseguro  8|n  per- 
plexidad  alguna ,  que  si  en  él  hay  locura ,  no  es  del  érden  físico,  sino  del  moral ;  y  tal 
vez ,  ni  una  ni  otra ;  pues  aunque  los  testigos  espresan  que  Vereda  pretenda  dormir  con 
su  madre ,  no  declaran  si  esto  era  por  efecto  del  cariño ,  ó  por  desorden  de  la  eoscupia- 
concia ;  ni  ann  refieren  hubiesen  presenciado  la  porfla ;  sí  es  lo  primero ,  nada  hay  que 
eslrañar ,  y  mas  si  para  esto  influía  la  educación ,  pues  el  tierno  amor ,  aunque  indisore- 
to ,  de  algunas  madres  que  se  hallan  en  el  estado  de  viudas ,  no  les  hace  reparar  en  los 
graves  inconvenientes  que  acarrea  el  dormir  en  un  propio  lecho  con  hijos  en  quienes  se 
halla  arraigada  la  malicia ;  y  lo  segundo  solo  hay  que  estraflarlo  por  ser  poco  eomnn , 

Sero  no  de  nuestra  miseria ;  pues  como  dice  san  Agustín,  no  solo  debemos  dar  gracias  á 
)ios  por  las  culpas  de  que  su  divina  providencia  nos  ha  preservado ,  sino  también  de  las 
en  que  por  sus  altos  é  inescrutables  juicios  ha  dejado  precipitar  á  otros ,  y  no  babemos 
cometido ;  pues  cuerdas  fueron  las  hijas  de  Loth ,  y  con  todo  eso  solicitaren ,  y  alterna- 
tivamente en  dos  noches  cometieron  inoestto  con  su  padi^ ,  á  quien  embriagaron  para  in- 
tredueirsele  en  el  lecho ,  de  cuyos  ooncubilos  resultaron  Moab  y  Amnon ,  troncos  de  les 
Mobabitas  y  Amnonitas;  cuerda  y  muy  famosa  fué  Semtramís,  Reina  de  los  Asirlos,  y 
dejó  manchada  su  memoria  por  ao  amor  incestuoso  hada  su  hijo  Niniasí  cuerda'  y  muy 
cuerda  fué  Tbamar ,  y  sin  embargo  dlifrazada  en  traje  de  ramera  agnaidé  á  so  soegro  en 
el  camino  por  donde  había  de  pasar ,  y  uniéndose  oarnalmente  con  él ,  resoltaron  los  ge- 
melos Pbares  y  Zara :  otros  ejemplares  podrían  referirse  ^  qoe  roe  ocurren  á  la  memoria, 
y  otros  muchos  mas  estarán  ocuHos ;  pero  para  la  cabal  persuaeion  del  intento  ,  basta  de- 
cir: que  las  leyes  tanto  canénicas^como  civiles  que  estableeieron  penes  para  refrenar 
Un  detestable  desorden  de  la  concuj^scenoia  ,  no  (üeron  para .  contener  Airiosoa  ni  de- 
mente». 

Creo  haber  manifestado  oon  razones  invencibles  no  ser  Vereda  demente ;  pero  sopen- 
gamos  que  (oomo  quieren  los  médicos )  fuese  loco  melanodllco ,  ann  en  este  estada  siem- 
pre se  le  deberla  contemplar  acreedor  á  la  pena  de  U  vida  t  lo  uno  potqne ,  según  lo  d¡- 
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impuso  el  Consejo  ordinario  de  oficiales  del  cuerpo ,  de  que  fuese  encer* 
raoo  perpetuamente  como  loco  en  el  hospital  de  Zaragoza. 

DEPENDIENTES  DE  PROVISÍONES  Y  I 
PAÑA.  Por  Real  orden  de  17  de  agosto  de  i 
á  los  que  abandonasen  sus  obligaciones  en  los  r< 
sillos  y  hospitales  en  campana ,  se  tes  castigue 
de  los  ejércitos ,  según  su  arbitrio  y  prudenc 
el  abandono  es  solo  efecto  de  descuido ,  ó  de  n 
cuyo  caso  heocho  el  correspondiente  proceso  pe 
rán  los  reos  en  las  penas  de  ordenanza  y  leyes 
ellas  prevenido  su  cargo ,  y  en  su  defecto  en  aquellas  de  que  se  juzguen 
dignos. 

DEPOSICIÓN.  i  algún  cabo  6 

soldado  diese  jusU  m  tonces  deberá 

ejecutarse  previos  arte  el  siguien- 
te articulo  del  Tit 

2.    Art.  22. '  lie  maltraten  ni 

castiguen  con  paU  ccion  ó  palabra 

on  que  puedan  q  le  ser  sqspendi- 

dos  de  sus  emplee  falla  por  la  que 

cen  los  mismos  médicos  en  su  dictámea  (y  verdaderamente  es  así)  esta  especie  de  ma- 
niáticos deliran  solo  acerca  de  un  objeto,  teniendo  para  todos  los  demás  despejada  la  rar 
son;  de  cuyo  principio  resulla  que  Vereda  cometió  el  homicidio  dé  la  infeliz  aldeana  con 
pleno  conocimiento »  puesten  toda  la'  serie  de  sa  Tida ,  ni  en  toda  la  narración  que  se  ha 
beeho  de  las  informaciones  que  obran  en  aulos  de  sus  estravagancias ,  se  encuentra  un 
hecho  semejante ,  de  que  viene  á  concluirse ,  no  puede  ser  este  objeto  de  su  locura  :  lo 
otro ,  porque  si  es  principio  cierto  que  el  declarado  furioso  en  los  daños  que  cause ,  se 
presuma  sen  oríjinados  de  so  habitual  accidente  ^  por  el  contrario ,  lo  ha  de  ser  mucho 
mas  cierto ,  no  habiéndolo  anteriormente  padecido ,  haberlos  ejecutado  con  pleno  conoci- 
miento :  todo  lo  cual  persuade  con  evidencia  la  razón ,  porque  para  presumir  prudente- 
mente una  cosa ,  es  necesario  se  veHfique  fundamento :  Ib  otro  ,  porque  el  loco  furioso 
q4ie  tiene  lucidos  intervalos,  sí  durante  estos  comete  algún  delito,  se  le  castiga  con  la 
pena  correspondiente  por  obrar  entonces  con  plena  advertencia  y  conocimiento  de  lo  que 
háee;  de  loque  se^MHcluye,  que  á  Vereda  no  podia  relevátsele  de  la. pena  del  homlci- 
dio,  aun  cuando  antes  estuviese  reputado  por  hahitualmente  furioso  ^  por  cuanto  tenemos 
manifestado  con  incontrastables  razones,  que  ai  tiempo  de  ejecutar  el  homicidio  se  obra- 
ba con  todo  conocimiento. 

UlUnamente ,  si  el  alevoso  hoínteidio  éjedutado  por  Vereda  se  presétita  á  la  Imagina- 
ción en  sí  mismo  con  tanto  horror,  ¿qvté  será  si  ie  h  añaden  las  cireanstajfcias  de  ha- 
berlo hecho  porque  la  virtuosa  aldeana  no  quiso  condescender  con  su  brutal  apetito, 
Sor  no  ofenderá  Dios,  y  no  quebrantarla  fé  conyugal  que  debía  guardar  á  »u  esposo? 
[inguna  prueba  positiva  de  este  hecho  tenemos  en  los  autos ,  pero  los  fundamentos  que 
ROS  le  hacen  sospechar ,  son  muy  poderosos  t  uno  es  las  personas  tocadas  de  locura ,  se- 
gdn  el  septir  de  la^  medidos,  son  generalmente  lujuriosa»,  y  aái  ana  de  laa  señales  es 
ProdiviUtas  non  assueta  ad  venerém :  otro  el  mal  estado  de  la  conciencia  del  reo ,  en 
que  los  estímulos  del  apetito  son  mas  fuertes ,  y  los  de  la  gracia  mas  remisos :  otro  la 
•cisión  y  ser  la  aldeana,  aunque  d«  alguna  edad,  muy  hermosa,  como  se  esplica  la  jus- 
ticia en  sn  informe.  Y  otro  tnálmente  el  (jUe  algaá  fin  dírije  hasta  las  operaciones  de  íéá 
brutos ,  y  en  Vereda  es  este  el  que  encuentro  mas  probable. 

A  consecuencia  de  lo  espuesto  soy  de  parecer  que  V.  t] .  en  conformidad  de  lo  acordado 
por  la  ordenarita  de  Reales  guardias ,  se  sirva  dirijir  eáte  proceso  á  manos  de  S.  M.  para 
4|tiir  «n  su  tlitá  determine  lo  que  tuviere  por  cohTeniente.  Dios  guarde ,  etc.  Bareelona 
1  <•  de  a^otí^  4e  1784*  «-*  Frandfco  P^s^nal  Cler« 
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debieren  ser  reprendidos  ó  castigados ,  se  les  proporcionará  la  pena  con 
prisión ,  ú  olra  en  aue  no  quede  ajada  su  estimación :  y  si  la  feria  fuere 
considerable ,  6  mala  su  conducta ,  el  coronel  ó  comandante  del  regi- 
miento le  depondrá  de  su  empleo,  y  dará  cuenta  al  inspector  con  suma- 
ria información  ,  que  retendrá  en  sí  para  satisfacer  al  cargo  que  se  le  ha- 
ga en  caso  de  recurso ;  pero  en  los  delitos  capitales  serán  los  sargentos 
juzgados  por  el  Consejo  de  guerra  ordinario ,  y  sujetos  á  las  mismas  pe- 
nas que  los  soldados. 

DESAGUAR  ESTANQUES.    Veaáe  Desórdenes  en  las  marchis.     • 
DESERTOR,    definición,  núm.  1; 

DIFICULTADES  QUB  PBBSENTA  ESTA  MATERIA.  2. 
.  DESDE  CUANDO  SE  CASTIGA  AL  QUINTO  Y  MARINERO  COBfO  DE- 
SERTORES. 3  y  4. 
QUE  ES  CONATO  DE  DESERCIÓN.  £S  6  J  7. 
PENAS  AL  CONATO.  8  al  IX 
QUIEN  SE  REPUTA  DESERTOR.  13  al  l9. 
REQUISITO  PARA  OBTENER  INDULTO.  20. 
PENAS  DE  LA  PRIMERA  DESERCIÓN.  21  al  32. 
ID-  DE  LA  SEGUNDA .  33  al  37. 
ID.  DE  LA  TERCERA.  38  al  41. 
ID.   EN  TIEMPO  DE   GUERRA.  42  al  49. 
ID.  AL  ESTRANJERO.  50  al  60. 
ID.  CON  AGRAVANTES.  61  al  61. 

DESERCIÓN  CON  CIRCUNSTANCIA?  ATENUANTES.  65«l  é8. 
INDUCCIÓN  A  LA  INSERCIÓN.  69  al  73. 
AUSIUO  i  LA  DESERCIÓN.  74  al  86. 
PERSECUCIÓN  DE  DESERTORES.  87  al  93. 
^REMIO  Á  LOS  QUB  LES  PRESENTAN.  91  al  97; 
MODO  DE  APLICAR  LAS  PENAS.  98  al  l03. 
PREVENCIONES  GENERALES.  l04  al  113. 

1.  Llámase  desertor  al  que  sirviendo  activamente  en  el  ejército  de 
mar  6  tierra  abandona  sin  la  competente  licencia  el  cuerpo  á  que  per- 
tenece. 

2.  Las  diversas  circunstancias  con  que  se  comete  este  delito  han  pro- . 
ducido  necesariamente  diversidad  en  la  pena  que  por  ellos  correspoade 
al  delincuente ;  estas  se  han  sancionado  en  Reales  órdenes  publicadas 
muchas  de  ellas  á  medida  que  iban  reconociéndose  las  diferencias ;  el  de-- 
seo  qiie  por  justas  razones  ha  tenido  el  gobierno  de  aumeiitar  ó  dismi- 
nuir la  pena  señalada  á  un  caso  dado ,  ha  producido  la  falta  de  armonía 
entre  unos  y  otros ,  dejando  pues  á  un  lado  el  que  hay  órdenes  deroga- 
torias de  otras  unas  veces  en  el  lodo  otras  en  parle ,  esta  oíaleria  que  ya 
cofisideró  muy  complicada  D.  Fdíx  Colon  de  Larríategui  lo  es  nraebo 
mas  en  el  dia :  !.•  por  las  muchísimas  mas  órdenes  espedidas  sobre  este 
punto :  y  2.°  por  la  falla  de  armonía  en  que  han  quedado,  al  apreciarse 
un  caso  con  mayor  severidad  que  antes ,  sin  cuidarse  de  declarar  la  pena 
que  se  debiera  imponer  á  otros  mas  graves  que  quedante  pena  meoor. 
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3.  Las  reglas  que  aquí  daremos  son  sin  perjbido  de  tas  alteraciones 
que  hicieren  los  Gapilane^  genérales  en  campaña  en  fuerza  de  las  facul- 
tades que  heaios  visto  les  competían  en  el  nóm.  12  páj.  226  del  tomo  1.® 
y  son  Iguales  en  el  ejército  y  marina  mientras  no  se  esprese  lo  contrarío, 
según  lo  prescrito  en  el  art.  18.  Tit.  35  Ord.  Nav.  ( 1 ). 

L  Castígase  con  las  penas  que  corresponden  á  los  desertores  á  los 
qulnitos »  desde  el  momento  aue  han  ingresado  en  la  caja  provincial ,  á 
tenor  del  art.  101  de  la  ley  de  reemplazos ,  pues  antes  de  esta  época  solo 
se  reputan  prófugos.  Será  también  reputado  desertor  y  castigado  seguo 
laclase  de  ella  que  cometiere  el  que  habiendo  sentado  plaza  para  tiempo 
determinado  se  ausentare  sin  Real  licencia  segnn  el  art.  110.  Tit.  10. 
Trat.  8.  Ord.  del  Ejer.  ( 2 ),  V  á  los  matriculados  que  llamados  para  pa- 
sar á  campaña  hubiesen  pasaao  la  revista  con  este  objeto  en  su  distrito  6 
partido  según  el  art.  3  Tit.  ík  Ord.  de  Mat.  ( 3  j. 

5.  Ks  reo  de  conato  de  deserción  en  el  ejército ,  el  que  habiendo  fal- 
tado á  las  dos  listas  de  ordenanza  fuere  aprendido  dentro  del  pueblo  en 
que  resida  el  cuerpo  compañia  6  destacamento  á  que  pertenece  antes  de 
cuatro  días ,  según  lo  establecen  las  Reales  órdenes  de  9  de  noviembre 
de  |1769  ( 4.]  y  13  junio  de  1789  (5)  y  robustece  el  artículo  8  de  la 

( t )  Art.  18.  Por  el  delito  de  simple  deserción  y  sa  reineidencia  sufrirá  todo  indi* 
viduo  de  %iopa  embarcada  la  pena  que  á  las  circunstancias  estuviere  impuesta  por  punto 
general ,  asi  en  la  marina  como  en  ejército.  Tit,  36.  Ora.  N(W, 

(ü)  Art.  110.  El  que  hubiere  sentado  plaza  por  tiempo  limitado  y  le  tuviere  ya 
cumplido  y  se  le  retardare  su  licencia  por  ¿rden  mia ,  será  tratado  como  desertor  si  se 
ausentare  sin  ella ,  y  sufrirá  la  pena  correspondiente  á  la  calidad  de  deserción  que  co- 
metiere. Tit.  10.  Trat.  8.  Ord.  del  Ejér.  > 

(3)  Art.  3.  El  matriculado  que  después  de  habérsele  becbo  saber  que  debe  pasar 
á  campaña  i«e  ausentare  sin  legitimo  permiso ,  y  dejare  de  concurrir  á  la  convocatoria  , 
será  aprendido  y  conducido  al  departamento ,  para  que  cumpla  el  servicio  que  le  locare 
con  el  recargo  de  des  campañas.  Y  cuando  pasada  la  revista  de  tos  matriculados  en  su 
distrito  d  partido  para  ir  á  campaña  desertare  alguno ,  será  arrestado  y  conducido  á  la 
capital  del  departamento,  para  que  se  le  juzgue  y  castigue  en  la  misma  forma  que  á  le» 
demás  desertores  de  mi  servicie.  Tit.  14.  Ord.  de  Mat. 

(4)  Considerando  el  Rey  que  la  ostensión  de  cuatro  leguas  á  que  por  ordenanza  está 
fijada  la  distancia  de  la  simple  deserción ,  puede  dar  lugar  á  interpretar  que  aprendido 
el  prófugo  en  paraje  mas  cercano ,  aunque  pasen  dias  desde  que  falté  del  cuerpo ,  no  se 
repute  deserción ;  ha  venido  el  Rey  en  declarar ,  que  subsistiendo  en  [su  fuerza  para  los 
casos  de  deserción  con  cireunstancia  agravante  la  pena  de  ordenanza ,  se  entienda  y  re- 
pule por  deserción  simple  la  fuga  délas  cuatro  leguas  con  la  esplicacion  siguiente.  Su- 
puesto que  por  buen  régimen  de  cada  cuerpo  hay  en  cada  veinte  y  cuatro  horas  cuatro 
tiempos  de  revistar  las  compañías,  que  son  á  la  lista  de  la  tarde  y  rancho  de  la  nocbe, 
y  lista  y  rancho  de  la  mañana ,  se  califique  por  desertor  al  que  faltare  á  la  lista  de  la  no- 
che y  la  inmediata  de  la  mañana  del  dia  sucesivo,  siempre  que  se  aprenda  fuera  del 
pueblo  en  que  resida  el  cuerpo  de  que  dependa  á  cualquiera  distancia,  aunque  sea  cerca  ; 
y  que  igualmente  sea  reputado  por  desertor  el  que  faltare  al  rancho  por  la  mañana ,  y 
lista  inmediata  de  la  tarde.  Para  que  en  las  diligencias  de  solicitar  la  aprensión  del  pró- 
fugo no  se  pierda  tiempo ,  será  obligación  de  todo  cuerpo  empezarlas  á  la  hora  de  la 
lista  en  que  se  eche  menos;  pues  aunque  la  deserción  no  se  consuma,  como  está  espli« 
cado ,  hasta  que  falte  á  la  segunda ,  no  debe  retardarse  hasta  este  caso  el  cuidado  de 
buscarle.  De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  noticia  y  observancia  en  los 
regimientos  de  la  inspección  de  su  cargo.  Dios  guarde,  etc.  S.  Lorenzo  el  Real  0  de  no- 
viembre de  1769. 

(5)  Enterado  el  Rey  de  las  frecuentes  dudas  que  han  ocurrido  á  los  gefes  de  los  re- 
gimientos del  ejército  sobre  la  pena  que  debe  imponerse  al  individuo  que  faltando  mu- 
ehos  dTas  de  su  compañia ,  es  aprendido  dentro  del  pueblo  en  que  reside  su  euerpo ,  por 
no  haber  declaración,  alguna  que  la  determine  en  este  caso ,  ni  tiempo  señalado  que  cali^ 
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Beal  ónkn  de  8  ^ero  de  1815  ( 6 ). 

tí.  Igaabneole  se  considera  reo  de  co»alo  de  deserción  en  el  qércilo 
el  que  sin  haber  faltado  á  las  dos  listas  referidas  fuere  aprendido  dentro 
del  pueblo  ó  fuera  de  él  mientras  sea  deniro  las  cuatro  leguas  de  su  cir-« 
cunferencia  con  disfraz  de  paisano  ó  á  bordo  de  embarcación  pronta  á 
dar  á  la  vela.  Asi  se  dispone  en  d  ari.  3  Tit.  10.  Trat.  8.  Ord.  Mil.  y  en 
bs  dos  Reales  órdenes  arriba  citadas.  En  cuanto  á  ia  maríneria  emoar- 

ique  la  deserctún  ;  se  ha  dignado  S.  M.  resolver ,  qae  ( subsistiendo  en  sa  fuerza  cuan- 
to previene  la  Real  declaración  de  9  de  noviemílire  de  1761)  seaeofteiente  pava  oalilear 
la  desercton  ,  é  imponer  la  pena  que  á  eUa  eerresponda  al  que  la  conteta ,  la  aiiaencia 
de  cuatro  días  de  su  cempañia ,  aunque  no  baya  salido  del  pueblo  en  que  el  cuerpo  ten- 
ga su  residencia  y  sea  aprendido  dentro  de  él ;  y  que  para  el  que  Taltando  üel  mismo 
modo  fuere  aprendido  en  iguales  circunstancias  antes  de  dicho  término  pero  pasadas  las 
dos  listas  que  esplica  la  citada  declaraeíon  de  0  de  noviembre  de  6f ,  se  ponga  en  ejecn- 
cifMi  la  pena  señalada  en  el  trat.  8.  ttt,  10.  art.  111  de  la  Ordenanza  del  Ejército.  Lo 
que  de  Real  drden  participo  á  V.  E.  para  que  disponga  su  cumplimienle.  Dios  guar- 
de, etc.  Aranjuez  13  de  junio  de  1789. 

(6)  Teniendo  presente  el  Rey  Nlro.  Sr.  qoe  la  Ordenanza  4e  Deteriores  que  pu- 
blicó en  so  ^ausencia  la  Junta  Central  del  Reino  en  K  de  noviembra  de  1809  tave  por  ol^ 
jeto  contener  la  deserción  y  dispersión  durante  la  guerra  que  felizmente  ba  terniiiMde,. 
y  que  agravando  Tas  penas  mas  de  lo  qae  prescribe  la  general  del  ejército ,  será  peor  la 
suerte  de  los  que  desgraciadamente  incurren  en  aquel  delito ,  particularmente  los  que 
dependen  de  los  ejércitos  de  la  frontera ,  después  de  haber  canibiado  las  eircunátancifis ; 
se  ba  servido  resolver,  conformándose  coa  el  parecer  de  su  soprem»  eeMe|e  de  la  gner- 
ra ,  que  la  referida  ordenanza  de  S  de  noviembre  de  1809  quede  derogaba  en  todas  ana 
partes ;  y  que  ínterin  el  citado  tribunal  concluye  el  código  completo  de  las  Jeyesí  penales 
militares  que  está  formando ,  quede  en  su  fuerza  y  valor  lo  que  sobre  este  punto  previe- 
ne la  ordenanza  general  del  ejército ,  alterándose  solamente  el  articulo  IOS ,  tratadaí  g.*, 
título  10 ,  en  los  términos  que  luego  se  espresarán,  igualmente  quiere  S*  M.  se  obeervea 
en  todo  el  ejército  las  Reales  órdenes  que  en  el  partieolar  regían  el  afio  de  1808,  y  es- 
pecialmente la  de  29  de  agosto  de  1794 ,  cuyos  artículos  recopilados  sen  del  leaor  si- 
guiente : 

K«  Los  desertores  de  los  ejércitos  en  campaña  con  dirección  á  les  eneangos ,  apren* 
dkles.eonsuaiada  la  deserción,  según  los  bandos  y  límites  de  los  respeetlves  generales, 
sufran  la  pena  de  horea  en  cualquier  número  que  sean. 

S.0  Los  que  desertaren  de  los  mismos  ejércitos  hacia  los  dominios  de  España  ^  in- 
enrrirán  en  la  de  seis  eafreras  de  baquetas  por  doscientos  hombres,  y  diez  años  de  ga- 
leras. 

3*0  A  los  que  desertaren  á  los  mismos  dominios  de  España  desde  las  plazas ,  Cttarte- 
les  y  puestos  separados  ,  pero  dependientes  de  los  ejércitos  de'  campaña ,  de  sus  acaii* 
tonamientos  próximos  ^  ó  en  marcha  para  ellos ,  se  impondrá  la  d^t  cuatro  carrera^  de 
baquetas  en  la  dicha  £Órma ,  y  ocho  anos  de  arsenales. 

4é^  Los  desertores  de  las  plazas ,  cuarteles  )  puestos  que  no  tengan  dependencia  al- 
giMia  de  los  ejércitos  de  campaña ,  sean  destinados  á  seis  años  de  arsenales. 

l(.o  El  desertor  de  primera  vez  sin  circunstancia  agravante  en  España  é  Indias  en  te- 
des  los  cuerpos  de  infantería  asi  nacionales  como  esirangeros ,  sufra  cuatro  meses  de  pri- 
sión ,  y  sirva  ocho  años  en  su  mismo  cuerpo ,  contados  desde  el  mismo  día  de  su  apren- 
sión, con  arregló  á  las  reales  órdenes  de  11  de  junto  y  l.<»  de  julio  de  1778;  pero  si  el 
desertor  en  Indias  fuese  de  los  cuerpos  del  ejército  en  campaña ,  que  habiendo  residido 
en  América  fuese  aprendido  después  del  regreso  de  sus  respectivos  cuerpos  á  esta  penín- 
sula,  se  aplique  á  los  cuerpos  fijos  de  aquellos  dominios ,  imponiéndole  el  tiempo  de  ser- 
vicio y  castigo  que  habia  de  sufrir  en  dichos  sus  cuerpos  si  hubiese  sido  aprendido  y^ 
vuelto  á  incorporarse  en  ellos,  según  está  mandado  en  real  orden  de  i  de  marzo  de  87. 

<l.<*  El  desertor  de  segunda  vez  con  iglesia'  se  destinará  sin  la  formalidad  de  proceso 
en  España  á  los  presidios  de  África  por  ocho  años ,  y  el  que  no  la  tuviese  irá  por  diez ; 
y  la  misma  pena  sufrirá  en  Indias ,  destinándole  á  aquellos  presidios ,  ó  á  obras  pú- 
blieas. 

7.<*  El  desertor  de  primera  vea  sin  circunstancia  agravante  que  no  hubiere  eiAgena- 
do  prenda  «Iguna  del  vestuario  ni  annamento  con  qoe  se  ausentó ,  y  antes  de  ser  desou- 


Digiti 


izedby  Google 


DESERTOR.  443 

da  en  los  buques  de  guerra  queda  reducida  la  distanda  de  cualre  leguas 
á  dos  según  el  art.  7  Til.  36.  Ord.  Nav.  (7 }. 

7.  En  la  marina  debía  rejir  la  áisposicton  anterior  ^r  haberse  ár*- 
culado  en  23  de  ionio  de  1789  la  Real  orden  de  13  junio  de  aquel  año 
que  dejamos  manifestado.  Pero  habiendo  representado  en  contra  su  adop- 
ción ei  Capitán  general  de  ta  armada  se  dispuso  en  Real  érden  de  Úí 
julio  de  1788  (8 )  se  observase  solo  en  ella  la  Real  orden  de  23  mayo  de 
1785  (9)  que  es  la  que  regia  anteriormente ,  por  la  cual  se  considera 
reo  de  conato  de  deserción^  al  que  es  aprendido  antes  de  tres  dias  dentro 
del  pueblo ,  6  de  sus  cuatro  leguas  alrededor ,  y  también  al  que  volun- 
tariamente se  presenta  dentro  los  oého  primeros  dias  de  su  ansencia. 

blerio  se  delatare  y  piesenlare  en  su  regüafente ,  d  á  oaaiqaier  justicia  en  el  término  de 
ocho  dias  cooladot  desde  el  de  su  fuga,  perderá  el  tiempo  que  hubiese  servido,  empe* 
aándose  á  contar  el  de  su  empeño  desde  el  dia  en  qtte>  se  presenta  ( y  si  Irabiese  sido  por 
el  tiempo  de  la  guerra  que  ha  terminado  servirá  seis  años) ;  será  acreedor  á  la  gracia^ 
úiválidos ,  y  no  le  peijudieará  pera  los  premios ;  y  el  que  en  igual  caso  de  primera- d»- 
sercion  simple  buMcre  eMgenado  alguna  prenda  del  vestuario  é  armamento  con  que  se 
aosenló  i  se  tenr^ré  prese  cuatro  meses  á  roedi4>  socorro ,  y  servif á  ocho  años  en  su  pro- 
pia compañía ,  «|iiedándole  solo  obcion  á  lo»  inválidos ;  pero  si  el  que  estuviese  en  uno 
Y  etro  caso  de  los  esptícados  en  este  articulo  volviese  á  desertar ,  será  reputado  su  cri*> 
men  como  de  segunda  vez ,  y  asi  se  le  advertirá  cuando  se  presente ,  notándolo  en  $■ 
filiación. 

8.<>  Los  que  sean  aprendidas  después  dp  pesados  los  cuatro  dias  de  su  fuga  aunque 
no  heyan  salido  del  pueblo  en  que  el  regimiento  tenga  so  residencia ,  serán  reputados  y 
castigados  como  desertores ;  pero  los  que  fuesen  aprendidos  antes  de  los  cnatro  dias ,  y 
hubiesen  ya  pasado  las  dos  listas  (que  espiica  la  real  declaración  de  9  de  noviembre 
de  1769  comunicada  á  Indias  en  3  de  marzo  de  87 ) ,  que  son  la  lista  de  la  tarde  y  ran- 
cho de  la.nocbe,  y  Usta  y  rancho  de  la  mañana ,  se  les  tratará  como  conato  de  deserción, 
y  se  les  impondrá  el  recargo  de  cuatro  años ,  con  tal  que  con  el  tiempo  que  les  falte  de 
su  empefio  no  esoeda  de  ocho  años ,  con  arreglo  á  k»  que  en  esta  parte  previene  la  reat 
érden  de  13  junio  de  I7S9*  Y  para  que  lo  resaetto  por  S.  M.  tenga  el  debido  cumplf- 
miento,  lo  comunioo  á  V.  de  so  real  orden  para  su  inteligencia  y  gobierno.  Dios  guar- 
de ,  etc.  Paiaeio  S  de  «ñero  de  1819.  -^Sb  eomunicó  á  Madrina  en  so  enero  del  mis^ 
«Mo  año* 

(  7 )  Art.]  7. o  Para  evitar  toda  duda  sobre  la  distancia  que  constituye  la  deserción, 
declaro  que  es  la  de  dos  leguas ,  á  contar  desde  la  plaza  donde  estén  fondeados  los  bu- 
ques bácia  cqalquiepa  parte ,  como  no  sea  el  camino  regular  que  conduzca  á  la  población 
ó  lugar  con  el  cual  sea  precisa  y  esté  permitida  la  comunicación ;  pero  podiendo  inten- 
tarse la  deserción  por  mar ,  y  dudarse  á  qué  distancia  de4>an  ser  aprendidos  estos  indivi- 
duos para  repulafse  Desertores,  mando  que  sean  castigados  por  tales  los  que  se  encon- 
trasen en  embarcaciones  que  estuviesen  ya  fuera  del  puerto  para  transferirse  á  otro ;  y 
como  pueden  variarlas  circunstancias  en  el  asunto,  las  examinará  todas  el  Consejo  de 
Guerra ;  y  hecho  cargo  del  lugar ,  tiempo  y  modo  en  que  fuere  aprendido  el  indívidio 
desertor»  podrá,  si  fuere  justo,  disminuirla  pena.  TiU  36.  Ord,  Hav. 

(8)  El  Rey  halla  muy  fondado  lo  que  representa  V.  E.  en  carta  de  30  de  junio  últi- 
mo, número  ,866  sobre  la<Real  orden  de  13  del  mismo,  espedida  por  la  via  reservada 
de  Guerra  para  el  Ejército ,  y  o<Hnunicaéa  por  la  Armada  en  aS*  del  propio ,  imponiendo 
nuevas  penas  á  los  desertores ,  y  aprueba  S.  M*  que  haya  Y.  E¿  suspendido  su  curso  y 
manda  que  no  tenga  efecto  en  la  Marina  y  que  se  observe  en  ella  la  comunicada  en  S8 
de  mayo  de  178tf .  Mwkid  91  de  julio  de  1788. 

(0)  Exemo.  Sr. :  Goofomándoseet  Riey  con  lo  que  V.  E.  propone  en  carta  núme- 
ro 311 ,  y  propone  en  la  de  18  del  corriente  núm.  670 ;  ha  declarado  S.  M.  que  al  indi- 
viduo del  Beal  cuerpo  de  artiUeria  y  baUllones  de  infanterta  de  Marina,  que  fuere  apren- 
dido dentro  de  tres  diaa  y  del  pueblo  del  caariel ,  se  le  imponga  la  pena  de  un  mes  de 
l^iUete  empleado  en  la  limpieza,  y  un  año  mas  de  tiempo  á  que  estuviere  obligado ,  sin 
quo  se  cuentea,  ni  to- sirvan  para  el  número  neeesario  y  señalado  al  goce  de  premios  con 
pago  de  veinte  reales  de  vellón  al  aprenaor ,  que  deberán  cargarse  al  prófugo. 

Al  ^ue  fuere  apifeadido  dentro  de  lot  raencie«ados  tres  diaa  y  á  oua^  leguas  del  día* 
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8.  El  conalo  de  deserción  UdIo  si  esla  fuese  primera  como  segunda, 
se  castiga  en  el  ejército  con  el  recargo  de  cuatro  anos  en  el  servicio  con 

tase  al  individuo  no  esceda  de  ocho  anos, 

denes  de  9  noviembre  de  1769  ( 10 }  y  13 

^  por  el  art.  8  de  la  Real  orden  de  8  enero 

respeto  ála4reiteracioa  de  ios  conatos  por 

lo  en  el  número  anlerior ,  si  el  reo  de  co* 
circunstancias  de  ser  cumplido  y  de  pre- 
e  imppndrá  solo  la  recarga  de  dos  años  de 
lende'4  abril  de  1829.  (14  j. 

trilo  del  cuarlel ,  dos  años  de  recargo  de  tiempo ,  inúlíl  para  premios ,  dos  meses  de 
grillete  y  cuarenta  reales  de  gratiflcacion  al  apreosor  cargados  también  al  interesado. 

Al  que  se  presentare  voluntariamente  dentro  de  tres  días ,  la  pena  arbitraria  que  le 
imponga  su  gefe ,  según  las  circunstancias  de  la  falta  y  del  individuo ;  pero  reducida 
siempre  á  calabozo ,  cepo ,  grillete  ó  plantón ,  y  al  que  le  ejecutare  dentro  de  ocho  días 
dos  años  de  recargo  de  tiempo  sia  nota  de  desertor  ni  descuento  de  ellos  para  los  premios 
á  que  se  hiciese  acreedor,  á  fin  de  atraerlos  por  este  medio  á  que  no  persistan  en  sai 
intentos  si  los  hubieren  tenido  de  consumar  la  deserción ,  quedando  para  los  demás  ca- 
sos y  tiempos  no  esplicados  en  fuerza  y  vigor  lo  prescrito  por  ordenanza  y  posteriores 
resoluciones, 

nda  S.  M.  avisar  ¿  V.  E.  á  fin  de  que  se  adicione  á  las  ordenanzas ,  y  lo 

á  los  espresados  cuerpos  para  su  gobierno.  Dios  guarde ,  etc.  Aran- 

de  1785. 

I  nota  4  páj.  141. 

B  nota  8  páj.  141. 

la  nota  6  páj.  143. 

.  Sr.:  Al  Director  general  de  Artillería  digo  hoy  loque  sigue.  He  dado 

encía  provisional  del  Reino  de  la  consulta  que  el  antecesor  de  V.  E. 

linislerio  en  29  de  junio  último  sobre  la  pena  que  debe  aplicarse  á  los 
desertores  que  sirvan  sin  tiempo  determinado,  y  la  que  corresponde  á  los  conatos  de  se- 
gunda deserción.  Enterada  la  Regencia  y  conforme  con  lo  espuesto  por  el  Tribunal  Su- 
premo  de  Guerra  y  Marina  se  ha  servido  declarar  que  el  primer  caso  se  halla  resuello  ya 
por  la  circular  de  9  de  diciembre  último  en  la  que  se  decide  que  el  tiempo  que  se  cuente 
de  nuevo  á  todo  desertor  que  no  lo  tenga  definido  sea  el  de  seis  afíos ,  quedando  flja> 
do  por  consiguiente  el  plazo  que  han  de  servir  los  desertores  cuyo  empeño  fué  por  el 
tiempo  de  la  última  guerra.;  y  en  cuanto  á  la  segunda  parle  de  la  consulta  ,  no  ofrecíen^ 
do  como  no  ofrece  duda  si  se  considera  que  la  ley  es  terminante ,  por  que  supuesta  i* 
primera  deserción  y  el  haber  sufrido  la  pena  á  ella  señalada  ,  corresponde  sea  castigado 
dicho  delito  como  se  previene  en  el  art.  111  del  til.  10  trat.  8.<*  de  la  ordenanza  general 
del  ejército ,  me  manda  la  Regencia  decir  á  V.  E.  como  lo  verifico ,  que  los  indicios  leves 
de  intentar  la  deserción  deben  ser  corregidos  por  los  gefes  de  los  cuerpos ,  y  que  los  mas 
graves  tales  como  la  aprensión  con  el  disfraz  de  paisano  ú  otro ,  ó  bien  sin  licencia  h 
bordo  de  embarcación  á  punto  de  dar  la  vela ,  6  ya  sea  por  la  falta  de  su  compañía  an^ 
tes  de  los  cuatro  días  pero  pasadas  las  listas  de  la  tarde  y  rancho  de  noche  y  la  liflia  y 
rancho  de  la  mañana ,  según  se  esplica  en  el  art.  8.»  de  la  real  orden  de  8  de  enero^ 
18ltf ,  deben  ser  castigados  con  arreglo  á  Ordenanza ,  sin  que  haya  necesidad  de  adicio- 
narla multiplicando  las  penas  para  la  reiteración  de  los  conatos.  —  Dios  guarde  etc.  Ma^ 
drid  24  de  enero  de  1841. 

(14)  A  consecuencia  de  la  consulta  que  el  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  híao 
en  12  de  julio  del  año  último  con  el  oficio  núra.  3000 ,  sobre  la  pena  que  ha  de  Imponer- 
se al  tambor  del  batallón  l.o  provisional ,  hoy  Valencey,  Miguel  Castells,  por  haber  de- 
sertado ,  en  atención  á  que  arrepenlido  de  su  delito  se  presentó  con  todas  las  prendas 
2ue  se  había  llevado  á  los  dos  días  de  su  falta,  y  considerar  casoestraordinarlo  el  sogeiar  a 
astells  á  la  recarga  de  cuatro  años  que  impone  la  real  orden  circular  de  8  de  enero  de 
1815,  cuando  según  el  espíritu  de  la  misma  no  debe  el  soldado  servir, mas  de  doce,  7 
lleva  servidos  trece  sin  haberse  reenganchado ;  tuvo  el  Rey  nuestro  Señor  por  convenien- 
te oir  el  diclámen  de  su  Cooscj^»  supremo  de  la  Guerra , .  que  en>el  pl^o  eelebrtdd' en 


Digiti 


izedby  Google 


DESERTOR.  i48 

10.  El  conato  de  deserekm  en  la  marina  se  castiga ,  si  el  reo  fuere 
aprendido,  dentro  del  pueblo  en  que  debía  eélar ,  con  un  mes  de  griltele 
empleado  en  la  limpieea  y  uo  año  mas  de  servicio ,  y  multa  de  veinte 
reales  que  se  adjudican  al  aprensor,  y  doble  pena  si  fuere  aprendido  den- 
tro las  cuatro  l^uas.  Al  que  se  presenta  volun tartamente  oentro  los  tres 
se  le  impone  la  pena  arbitraria  ^un  las  circunstancias  de  calabozo  y  ce- 
po ,  grillete  ó  plantón ,  y  si  lo  hiciere  antes  de  ocho ,  dos  años  de  recar- 
go de  tiempo  sin  nota  de  desertor  ni  descuento  de  ellos  para  que  le  sir- 
van de  premio,  lo  que  se  halla  ratificado  por  Real  orden  de  10  abril  dt 
1816  (15  j.  Debiendo  todavia  tenerse  entendido  que  por  Real  orden  de 
27  marzo  de  1786  (16 )  se  declaró  que  los  arlillerc^  é  mdividups  que  por 
su  clase  sirven  en  la  marina  sin  tiempo,  sufran  si  se  presentan  volunta- 
riamente antes  de  los  ocho  dias  la  pena  que  dejamos  indicada  con  arre- 
glo al  de  1785  para  los  que  se  presentan  antes  ae  tres ,  según  la  Real  or- 
den de  23  mayo  de  1785  ( 17  j.  ;  ^ 

11.  El  conato  de  deserción  al  campo  del  moro  se  castiga  con  pena, 
de  muerte  á  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  3  de  julio^ 
del809(18). 


19  de  febrero  de  este  año  ba  acordado  propofier  lo  ^ue  estima  ser  mas  conveniente  parir 
Doiiejar  ioipoDe  el  delito  que  la  ordenanza  castiga  igoalmenle  en  toé»  soldado :  y  con- 
formándose S.  M.  con  el  parecer  del  referido  sapremo  trilMinal ,  se  ba  dignada  prevenir 
per  regla  general ,  que  á  los  cumplidos  que  deserten  y  se  presentaren  antes  de  los  caá--' 
tro  dias  de  su  delito  sin  circunstancia  agravante,  se  les  imponga  la  recarga  de  dos  año? 
en  logar  de  los  cuatro  con  que  se  pena  d  los  no  cumplidos  por  la  espresada  soberana  re- 
solución. De  Real  orden  etc.  Madrid  i  de  abril  de  1839. 

(15)  He  dado  oueota  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  los  dos  oficios  del  intendente  y  contador 
principal  del  departamento  del  Ferrol ,  relativos  á  la  doda  octnrida  en  aquellos  oficio^ 
de  cuenta  y  raxon ,  de  si  el  sargento  de  marina  del  propio  departaniento  Juan  Diez  por  el 
delUo  de  simple  deserción >  del  que  S.  M«  le  indulté,  edn  arreglo  á  lo  prevenido  en  reaf 
orden  de  16  de  julio  de  1798 ,  pierde ,  ó  no  el  derecbo  á  inválidos,  y  el  pfemio  de  1 1? 
reales  mensuales  que  disfruta.  Y  teniendo  presente  la  real  érden  de  23  de  mayo  de  178S, 
que  trata  de  los  desertores  que  se  presentaren  voluntariamente  en  el  término  de  och» 
dias,  y  por  otra  parte  que  el  citado  sargenia  lo  vértice  ante  S.  M.  en  el  de  quince  ó 
veinte ,  atendida  la  distancia  de  la  Corona  donde  desertó ,  y  el  perdón  sin  restricción 'al- 
guna, se  ha  servido  resolver ,  de  eonformidad  con  el  dictamen  del  supremo  Consejo  de 
Almirantazgo,  espuesto  en  oficio  de  V.  S.  de  16  de  diciembre  último,  que  dicho  indivi- 
dúo  no  puede  desmerecer,  ni  servirle  de  nota  aquel  delito  para  que  pierda  el  derecho  á 
los  inválidos ,  ni  menos  al  premio  que  ya  disfrutaba.  Comunicólo  á  V.  Sf.  de  real  orden 
para  notíe»a  del  referido  tribunal  y  demás  que  convenga.  Dios  guarde ,  etc.  P^itafclo  10  de 
abril  de  1816. 

( 16 )  Excmo.  Sr. :  Conformándose  el  Rey  con  el  dictamen  de  V.  E.  ba  resuelto  S.  M. 
que  los  artilleros ,  bombarderos  y  demás  individuos ,  que  por  su  dase  sirvan  sin  tiempo 
en  los  cuerpos  de  tropa  de  marina ,  y  se  presenten  á  los  ocho  dias  después  de  la  falta  dé 
su  respectivo  cuartel,  sufran  lo  señalado  en  Real  orden  de  38  de  mayo  de  1785^  que  V.  E. 
cita  en  carta  núm.  363 ,  á  los  que  .se  presenten  á  los  tres  dias,  descontándoles  dos  aílo» 
de  su  servicio  útil  para  los  premios  en  equivalencia  de  los  mismos  dos  años  que  se  recar- 
gan á  los  que  no  tienen  perdida  su  libertad  en  dicha  Real  drden ,  adicionándose  esta  Real 
resolución  para  su  observancia  en  los  espresados  cuerpos.  Dios  guarde ,  etc.  El  Pardo 
37  de  Marzo  de  1786. 

( 17 )  Véase  la  nota  9  páj.  143. 

( 18)  Con  fecha  de  3  de  julio  próximo  pasado  me  dice  el  Excrao.  Sr.  D.  Antonio  Cor- 
nel  de  Real  orden  lo  que  sigue.  —  Enterada  la  Suprema  Junta  de  Gobiemo  del  Reiao  de 
las  dudas  que  se  han  suscitado  sobre  las  penas  que  deben  imponerse  á  los  soldados , 
marineros  y  presidarios  que  cometen  el  horroroso  crimen  de  deserción  al  campo  delMo" 
ro  á  que  muchas  veces  sigue  el  de  la  apostasia ,  se  ba  servido  resolver  á  nombre  del  Rey 
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12.  Si  por  indicios  mas  leves  de  los  que  constituyen  el  conato  de  de- 
serción se  creyese  que  algún  soldado  la  intentaba,  su  falta  será  correjtda 
discrecíonalmente  por  los  gefes  dé  los  cuei^pos  á  tenor  de  la  Real  orden 
de  'ik  enero  de  1841  ( 19).  Ejemplo  de  este  caso  nos  lo  ofrece  el  art.  íi 
y  15  Tit.  30  Trat.  2  de  las  Ord.  del  Ejer.  ( 20)  y  el  8  y  9  Tit.  16  Re- 
glamento 7  de  las  de  ingenieros  ( 21 )  que  se  ocupa  de  la  pena  que  mere- 
cen los  soldados  que  habiéndose  ausentado  de  sus  cuerpos  sin  licencia , 
retardan  su  ingreso  en  el  cuerpo  sin  justa  causa  mas  de  ocho  dias  y  me- 
nos de  un  mes  desde  que  aquella  feneció. 

13.  Es  desertor  según  se  deduce  de  lo  dk^ho  en  los  núm.  5  y  6. 

—  1  .^  El  que  fuere  aprendido  á  cuatro  leguas  de  distancia  de  la  plaza  6 


nueslro  Señor  D.  Fernando  Vil  y  á  consulta  del  Supremo  €U)nMjo  de  Gaerra  que  se  ob* 
«erven  en  adelante  los  artículos  siguientes : 

1.0  Todos  los  desertores  de  los  presidios  de  África  de  las  clases  inilicadas  con  con> 
dena  ó  sin  ella  qae  voluntariamente  vuelvan  de  resultas  del  parlamento  establecido  á 
este  fin  ante  «1  Alcaide  del  campo  del  Moro  y  la  plazas  serán  destinados  á  servir  seis 
años  sobre  los  que  les  falten  de  su  primitiva  condena  ó  empeño ;  ¿  saber ,  los  soldados  y 
marineros  en  sus  respectivos  cuerpos  ,  y  los  presidarios  en  otro  presidio  distinto. 

S.<»  Los  presidarios  desertores  que  se  presentasen  al  cónsul  de  S.  M.  en  Tánger  su- 
frirán la  misma  pena  en  otro  presidio  distinto  y  remitiéndolos  á  este  fin  á  España  con  ar- 
reglo á  lo  que  está  estipulado  con  el  gobierno  Marroquí. 

3.9  En  los  mismos  términos  serán  juzgados  los  que  se  presentaren  á  los  gobernado- 
res 6  justicias  en  España  sin  poderse  averiguar  si  la  fuga  fué  hecba  al  Moro ,  ó  á  la  Pe* 
ninsula  en  barcos  traficantes ,  k>  cual  intentan  generalmente  persuadir  no  jastifleando 
con  licencia  competente  su  salida  del  presidio. 

4.0  A  los  presidarios  que  fueren  aprehendidos  en  España  se  les  impondrá  la  pena  de 
que  cumplan  en  clase  de  presidarios,  y  en  distinto  presidio,  otro  tanto  tiempo  como  por 
el  que  fueron  destinados  después  de  concluir  el  de  so  primera  condena ,  como  está  pre- 
tenido  en  real  orden  de  S6  de  abril  de  tSOl . 

$.o  Si  algún  marinero  ó  presidario  que  estando  cumpliendo  so  condeiia  fué  hecho 
prisionero  por  los  Moros  sin  culpa  soya ,  cumplirá  en  su  cuerpo  é  destino  el  tiempo  que 
le  f|ilte  coando  se  restituya  á  él ,  debiendo  quedar  en  libertad  siempre  que  se  baya  hiatK 
lizado  ó  cumplido  durante  su  cautiverio ,  con  tal  que  no  se  tenga  el  menor  in<lioio  ni  sos-- 
pecba  de  que  haya  apostatado. 

6.<>  Todos  los  desertores  al  campo  del  Moro  que  sean  aprehendidos  en  el  acto  de  de- 
sertar sufrirán  la  pena  de  muerte  que  les  está  impuesta  por  reales  órdenes. 

Y  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  noticia  y  cumplimiento ,  y  que  la  comunique  inmediata- 
mente ácraienes  corresponda.  Dios  guarde  etc.  Tortosa  í»^  agosto  de  1809. 


( tO)    Véase  la  noto  13  pi^.  144. 

(20)     ■  ' 


Art.  14.  Al  que  tordare  mas  dal  tiempo  de  la  licencia  á  incorporarse  en  so 
compañía  se  retendrá  el  pan  y  prest  correspondiente  á  cada'dia  de  los  que  esceda  á  he" 
neficio  de  los  que  han  hecho  el  servicio  por  él ;  pero  no  han  de  pasar  de  ocho  los  qne 
tarde. 

Art,  15.  El  que  tordare  mas  de  ocho ,  además  de  perder  el  haber  de  todo  el  tieinpe 
.de su  ausencia,  sufrirá  la  pena  arbitraria  que  considere  el  coronel  ó  comandante:  bien 
entendido  qoe  esto  facoltod  solo  tendrá  lugar  basta  el  plazo  de  un  mes  contodo  desde  el 
día  en  que  espiró  el  uso  del  permiso ,  y  cumplido  será  perseguido  y  juzgado  como  de- 
sertor. TU.  80.  Trat.  2.  Ord.  del  Ejército. 

(31 )  Art.  8.<>  Al  que  tordare  mas  del  tiempo  de  la  licencia  en  incorporarse  en  sn 
compañía ,  se  le  retendrá  el  pan  y  prest  correspondiente  á  cada  dia  de  los  qoe  esoeda  á 
beneficio  de  los  que  han  hecho  el  servicio  por  él ;  pero  no  han  de  pasar  de  ocho  los  qo® 
tardare. 

Art.  9.  El  que  tardare  mas  de  los  ocho  dias ,  además  de  perder  ek  haber  de  todo  el 
tiempo  de  su  ausencia  >  sufrirá  la  pena  arbitraria  que  considere  el  coronel  ó  comandante; 
bien  entendido ,  que  esto  facultod  tendrá  solo  logar  hasta  el  plazo  de  un  mes ,  eontondo 
desde  el  dia  en  que  espiró  el  uso  del  permiso ;  y  cumplido  este ,  será  perseguido  y  ju'' 
gado  como  desertor,  üeg.  6.  7^^  i6.  Ord.  de  Ing. 
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puesto  donde  debe  residir  6  á  dos  si  fuese  marinero  embarcado  en  bu- 
ques de  guerra  >  aunque  no  haya  faltado  á  las  dos  listas  de  ordenanza ,  % 
si  fuere  en  la  linea  de  Gibrattar  pasado  la  banqueta  de  la  linea.  —  2.«  El 
que  habiendo  faltado  á  eHas  fuere  aprendido  fuera  del  pueblo.  —  3.®  El 

aue  habiendo  faltado  á  las  dos  l^s  fuere  aprendido  dentro  del  pueblo 
espues  de  cuatro  dias  de  ausencia.  (22).  /».*  El  que  fuese  aprendido 
dentro  de  embarcación  hecfaa  á  la  Tela,  asi  resulta  de  las  Reales  órdenes 
de 20  abril  (23 )  y  9de  noviembre  de  1^69  (24)  13  junio  de  1769  (25) 
Real  orden  de  24  enero  de  1841  (26 )  y  arl.  7  Tit.  36  Ord.  Nav.  (27 ). 
Entiéndase  que  para  que  se  considere  deserción  la  falla  á  las  listas,  no  ha 
de  haberse  presentado  el  individuo  en  el  espacio  de  una  á  otra  según  se 

(23}    Hé  aqui  una  injeniosa  tabla  que  hallamos  en  la  instrucción  que  para  el  cas- 
tigo de  desertores  publicó  en  1842  D.  Félix  María  Falquera. 


de  los  diferentes  casos  de  deserción  que  pueden  presentarse , 
y  su  calificación. 


Aprendidos 
dentro  delpue\ 
hlo  donde  se 
hallaren  con* 
tu  compafUa 
ó      detiaca^i 


Sin  ha^r  faltado  á  las  dos  listas ,  tan  solo  si  se  en*  \ 
centraren  con  disfraz  de  paisano  ú  otro  indicio  eslerior  I  conato  dk  de- 
que  manifieste  la  intención  de  la  fuga  están  comprendi-  i      sbkciOm. 
I  dos  en  los  casos  de  deserción ,  y  entonces  su  falla  es.  .  .  j 

Habiendo  faltado  ¿  las  dos  listas  de  ordenanza,  pero  i  conato  de  de- 
encontrados  antes  de  cuatro  dias Í      SEaciON. 

Habiendo  faiudo  á  las  dos  listas  de  ordenanza  y  apren- '    DErsaaoN. 
i  dtdos  después  de  cuatro  dias i 


fiuraddpne-i 
Mo  a  menor 
disUmcim  de 
ewUro  leguas 


Sin  haber  faltado  i  las  dos  listas ,  solo  están  eompren- 
didos  en  los  casos  de  deserción  si  *e  hallasen  con  dis-  i 
I  fraz  de  paisano  ú  otro  indicio  que  manifieste  la  i«teQci<Mi  | 
de  la  fuga ,  é  á  bordo  de  embarcación  á  ^unto  da  dar  U 
vela  sin  licencia.  ••••••••.. 

Habiendo  faltado  á  las  dos  listas  de  ordenanza. 


CONATO  DB  DE* 
SBIICION. 


á  distancia de\     En  cualesquiera  casos ,  aunque  no  hayan  faltado  á  las  I  •• 

cuatro  leguas)  dos  listas  de  ordenanza.  . J    deserción.} 

del  pueblo»     ^ 

(Í8)  Considerando  d  Rey  eooTaiiente  que  en  lo  interior  de  sus  dominios  haya  sc~ 
fialada  disUnota  ;part  ealücar  la  siMple  deserción  en  sns  tropas  #  ha  resuelto  S.  M.  que 
en  las  plazas  y  enarteles  (que  no  sea  país  confinante ,  linea  de  Gibraltar ,  ni  presidio  de 
AlKca  ,  para  cuyos  parajos  queda*  en  toda  s«  fuerza  los  artieulos  93  y  94  del  tit.  10  del 
trat.  8.*>  de  las  nuevas  ordenanzas )  sea  precisa  distancia  para  consumar  la  deserciotí ,  la 
40  cuatro  leguas  sin  las  circunstancias  agravantes  esplicadas  en  la  mismas  ordenanza.  Y 
de  éiútn  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  B.  para  su  complrmiento  y  publicación  en  los  regi- 
mientos do  la  inspección  de  su  cargo.  Dios  guarde,  etc.  Aranjuez  20  de  abril  de  1769. 

(24)  Véaso  la  nouipáj.  Ut. 

(25)  Véase  la  nouftpáj*  141.  ^ 

(26)  VéaselanoUlSpáj.  444.  ^ 

(27)  Véase  la  noU  7  páj.  143. 
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declaró  en  Real  órtlen  de  20  mayo  de  1832  (28)  por  haberse  puesto  en 
duda  este  punto. 

ik.  Se  considera  y  castiga  como  desertor  en  conformidad  al  art.  15 
Tit.  30  Trat.  2.  Ord.  del  Ejer.  y  8  y  9  Tit.  16  Reg.  7.  de  la  de  ingenie- 
ros ( 29)  ai  soldado  que  ausente  con  licencia  deja  de  presentarse  sin  justa 
causa  un  mes  después  que  aquella  ha  terminado. 

15.  También  se  castigan  como  reos  de  deserción  á  la  tropa  y  gente 
de  mar  que  después  de  naufragado  ef  bajel  y  despedidos  por  su  gefe  no 
se  presentaren  los  unos  á  sus  cuerpos  y  los  otros  al  comandante  de  tíia- 
triculas  de  su  provincia  ó  distrito  dentro  el  tiempo  en  aue  regularmente 
pudieran  haberlo  efectuado,  según  lo  prevenido  en  el  art.  14  Tit.  3fc 
Ord.  Nav.  ( 30 )  copiado  del  63  tit.  k  Trat.  5  Ord.  de  la  Real  armada. 

16.  Se  considera  desertor  al  hombre  de  mar  de  la  dotación  de  un  bu- 
que de  guerra  que  habiendo  quedado  enfermo  en  el  hospital  á  la  salida  de 
su  buque ,  no  se  restituyere  á  él  luego  qu^  convaleciera  ó  que  habiéndose 
quedado  fuera  de  él  por  cualquier  otro  motivo  no  procura  desde  luego 
alcanzarlo  ó  no  se  presentare  al  gefe  de  matrícula  del  puerto  en  que  se 
hallare  y  luego  á  la  capital  de  su  departamento  en  conformidad  al  art.  9 
Tit.  36  Ord.  Nav.  (31 ).  Este  artículo  es  igual  al  60  TU.  4  Trat.  5  Ord. 
de  la  Real  armada  con  la  sola  diferencia,  que  en  este  se  impone  igual  de- 
ber al  prisionero  de  guerra  luego  aue  obtiene  su  libertad.  Se  repula  tam- 
bién desertor  á  cualquier  oticial  de  mar  que  habiendo  obtenido  licencia 
para  hacer  su  viaje  en  buque  particular  no  se  presente  á  su  destino  al  re- 


( 28)  Exmo.  Sr. :  El  Exmo.  Sr.  secretario  de  Estado  y  del  despacho  do  la  guerra  con 
fecha  20  del  actual  me  dicelo  siguiente. -^  E.  S.  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de 
una  instancia  de  Agustín  Horts ,  -artillero  del  regimiento  del  primer  departamenio  en  que 
solicita  que  se  le  conmute  la  pena  de  recargo  que  se  le  ha  impuesto  por  haber  fallada  á 
tras  listas  consecutivas  en  un  mes  de  prisión ,  como  también  del  informe  de  V.  E. ,  con- 
sultando sobre  si  los  soldados  que  fallati  á  tres  listas  consecutivas ,  entendiéndose  ser  las 
de  la  de  la  noche,  se  han  de  considerar  como  desertores  ó  no.  Y  S.M.  enterada  de  lo  acor- 
dado en  su  Supremo  Consejo  de  la  Guerra ,  fecha  10  de  este  mes  por  lo  que  resulta  que 
«1  delito  de  Horts  fué  solo  el  de  faltar  á  la  lista  de  la  tarde  y  noche  y  primera  de  la  ina- 
fiana ,  pero  que  en  el  curso  de  esta  se  presentó  voluntariamente  en  su  compañía;  teniea" 
do  presente  el  tenor  de  la  Reafórden  de  13  de  junio  de  1789  y  conformándose  con  el  pa- 
recer de  dicho  Supremo  Tribunal,  se  ha  servido  resolver  que  el  artillero  Agustín  Horts 
no  sufra  mayor  pena  que  la  del  mes  de  prisión  que  solicita.  De  Real  orden  lo  comunico 
á  V.  E.  para  su  conookniento  y  fines  convenientes.  Y  yo  á  V.  E.  en -contestación  á  sus 
oficios  de  3  y  12  de  noviembre  y  6  de  diciembre  del  año  año  anterior.  Dios  guarde ,  etc. 
M-idrid  20  de  mayo  de  1832. 

(29)  Véanse  las  notase  20  y  21  páj.  U6; 

(30)  Art.  14.  Asi  la  tropa  como  la  gente  de  mar  puesta  en  tierra  ,  después  de  nau- 
fragado su  bajel  y  deberá  del  mismo  modo  qivB  á. bordo,  obedeoer  ásu  comnndante  y 
oficiales ;  y  si  este  despidiere  á  sus  individuos  i  se  presentariin  los  prijoperos  en  susctM^' 
pos,  y  los  segundos  al  comandante  de  Matriculas  de  so  provincia. ó  Distrito,  pen^  "^ 
que  en  cualquier  parage  en  que  fueren  aprehendidos ,  después  del  tiempo  regular  para 
haberse  presentado ,  serán  castigados  como  desertores.  Tit,  14.  Ord.  NfMy, 

(31 )  Ari.  9.  El  que  á  la  salida  de  su  buque  quedare  en  el  hospital ,  tendrá  la^ob»- 
.gacion»  luego  que  convaleeea,  de  rentituirse  á  él,  y  no  teniendo  facultades' para  ello » 

deberá  presentarse  en  la  capital  de  su  departamento ,  y  antes  al  gefe  de  la  matrícula  del 
puerto  en  que  se  hallare ,  que  le  dará  pasaporte  para  transferirte  por  mar  é  por  *■*'"'* 
según  disponga ;  constando  asi  que  no  ha  tenido  demora  voluntaría ;  y  el  qme  en  esto  fal- 
tare será  castigado  como  desertor;  la  misma  obligación  tendrá  el  que  hubiere iido  prisio- 
nero de  guerra  luego  que  lo  dejen  en  libertad.  TU,  34.  Ord.  Nav* 
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greso  del  viaje  según  lo  prevenido  en  el  arl.  13  Tit.  36  Ord,  Nav.  ( 32 ). 

17.  Se  tienen  también  por  desertores  los  qne  hubiesen  mudado  el 
nombre  para  tomar  plaza  en  la  armada  >  los  que  en  tierra  ó  embarcado* 
nes  se  hallaren  disfrazados  ú  ocultos »  habiendo  salido  de  su  buque  sin 
licencia ,  y  los  que  sin  ella  se  arrojasen  al  agua ,  para  ir  nadando  á  tier- 
ra ó  á  otra  embarcación  que  no  sea  de  la  armada  á  tenor  del  art.  8. 
Til.  36  Ord.  Nav.  ( 33 }  copiado  del  59  TU.  4  Trat.  5  Ord.  de  la  Beal 
armada. 

18.  Repúlanse  también  desertores  los  individuos  de  la  dotación  do 
un  buque  que  habiendo  quedado  en  tierra  á  la  salida  de  aquel  no  hicieren 
las  posibles  diligencias  para  alcanzarle ,  y  que  no  pudiendo  conseguirio 
no  se  presentaren  sin  dilación  al  comandante  del  cuerpo  ó  gobernador 
del  departamento  según  el  aft.  10.  Til.  36.  Ord.  [Nav.  (34)  copiado 
del  61  Tit.  4.  Trat.  5.  Ord.  de  la  Real  armada. 

19.  Se  coosidera  cometer  el  delito  de  deserción  por  vez  primera  no 
solo  cuando  el  que  la  comete  no  ha  incurrido  jamas  en  este  delito ,  si  que 
también  cuando  después  de  haberlo  cometido  y  cumplido  sus  anos  deserr 
vicio  se  reengancha  en  el  mismo  ú  otro  cuerpo  conforme  lo  declara  la 
Real  orden  de  25  mayo  de  1773  ( 35  j^  por  manera  que  se  le  reputa  cual 
si  de  nuevo  entrare  al  servicio. 

20.  Para  que  un  desertor  pueda  obtener  indulto  de  su  delito  es  in-, 
dispensable  se  presente  al  cuerpo  en  que  le  corresponda  estar. sirviendo/ 
pues  en  otro  caso  su  solicitud  quedará  sin  curso  conforme  se  declaró  en 
Real  orden  de  10  julio  de  184-5  ( 36  j. 

(32)  Art.  13.  El  comandante  ó  gnardian  que  falte  á  la  moderación  qae  es  jofla  ea 
los  castigos  que  dé  á  la  gente  de  mar ,  será  removkfo  de  bu  plaii  á  último  grumete  del 
buque  por  el  Capitán  general  del  departamento  ó  comandante  gener»!  de  la  e»ciia<lra9 
según  á  quien  corresponda ;  y  cualquier  oficial  de  mar  de  aquellas  clases  que  habiendo 
obtenido  licencia  para  hacer  viaje  en  buque  particular ,  no  se  presente  en  su  destieo  «I 
regreso  del  viaje ,  será  reputado  como  desertor.  TU,  36.  Ord,  Nav» 

(33)  Art.  8.  Si  el  hombre  de  mar  justificase  haber  escedido  de  la  distancia  de  dos 
leguas  ó  salido  fuera  del  puerto  con  la  orden  de  algún  oficial  de  guerra ,  quedará  eienlo 
de  la  pena  asignada ,  pero  sujeto  á  la  que  arbitrare  el  Consejo  de  guerra  segon  las  cir- 
cunstancias ;  y  se  tendrán  por  desertores  los  que  se  hubieren  mudado  el  nombre  para  to- 
mar plaza  en  la  Armada ,  los  que  nn  tierra  ó  embarcaciones  se  hallaren  disfrazados  ú 
ocultos ,  habiendo  salido  de  su  buque  sin  licencia ,  y  los  que  sin  ella  se  arrojaren  al  agua 
para  ir  nadando  á  tierra  ó  á  otra  embarcación  que  no  sea  de  la  Armada. 

(34)  Art.  10.  Por  cualquier  motivo  que  se  quedare  en  tierra  á  la  salida  de  su  bu- 
que un  hombre  de  mar ,  estará  obligado  á  practicar  las  posibles  diligencias  para  alcan- 
zarlo ;  y  no  pudiendo  conseguirlo ,  deberá  sin  dilación  presentarse  al  mayor  general  del 
ilepartamento ,  ó  darle  pronto  aviso  en  caso  de  estar  notoriamente  imposibilitado,  pena 
de  qne  si  fuere  aprendido,  será  castigado  como  desertor;  y  si  el  motivo  que  alegare, 
«uande  se  presentase ,  para  haberse  quedado ,  no  fuere  suficiente ,  le  sentenciará  el  Con- 
^0  de  guerra  á  castigo  corporal  según  las  circunstancias.  Tit.  36.  Ord.  Nav. 

( 38 )    Véase  la  nota  39  páj.  106  tomo  t.o. 

( 36 )  Excmo.  Sr.  -^  Han  llamado  la  atención  de  la  Reina  (Q*  D*  G. )  las  muchas 
instancias  que  diariamente  se  la  dirigen  en  solicitud  de  la  gracia  de  indulto ,  promo^ 
vidas  por  desertores  de  quintas  y  de  diferentes  cuerpos  del  ejército ;  como  igualmente  las 
muchas  veces  que  queda  sin  efecto  la  resolución  que  recae  sobre  las  mismas  ínstanciaa , 
por  no  presentarse  dichos  desertores  á  la  autoridad  competente ,  como  debieran  hacerlo 
dando  asi  una  muestra  de  arrepentimiento  de  su  delito.  Y  S.  M.  deseosa  de  evitar  que 
conflados  en  la  Real  clemencia  continúen  los  desertores  perpetrando  su  crimen  y  estén  á 
la  espectativa  de  la  concesión  de  dicha  gracia  para  presentarse  ó  nó ,  según  les  convinie- 
re ,  á  las  4iitorida4es  ó  gefcs  respectivos ,  se  ba  servida  la  Reina  resolver  que  cuantas  00- 
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21.  Las  penas  que  prescribe  la  ordenanza  para  los  desertores  de  pri- 
mera vez  fueron  modifieadas  por  real  orden  de  80  marzo  de  1773  en  que 
se  les  condenó  á  cuntplir  el  tiempo  de  su  empeño  en  los  cuerpos  fijos  de 
Oran  y  Ceuta ;  posteriormente  se  los  condujo  á  las  obras  del  canal  de 
Murcia ,  pero  viendo  en  la  práctica  las  dificultades  que  ocurrieron  para 
su  destino  y  custodia,  se  espidieron  otras  diferentes  resoluciones  mucbas 
de  las  cuales  fueron  reasumidas  por  la  de  8  enero  de  1815  que  dísponia  se 
impusiera  al  desertor  de  primera  vez  sin  circunstancia  agravante  la  pena 
de  cuatro  meses  de  prisión  y  ocho  años  de  servicio  en  su  mismo  cuerpo, 
contados  desde  el  dia  de  su  aprensión  pero  esta  orden  quedó  derogada  en 
esta  parte  según  se  dijo  en  Real  orden  de  23  abril  de  184.6  ( 37 )  que- 
dando en  su  consecuencia  yijentes  las  disposiciones  siguientes. 

22.  Los  desertores  de  primera  vez  sm  circunstancia  agravante  que 
fueren  solteros  debían  servir  en  uno  délos  cuerpos  del  ejército  de  Ultramar 
el  tiempo  de  su  empeño,  mas  el  que  el  individuo  hubiere  estado  deserta- 
do por  vía  de  recargo ,  según  Real  orden  de  8  julio  de  1845  [  38 )  y  ór- 
denes aclaratorias  que  se  citan  en  el  número  siguiente ,  pero  al  escribirse 
estos  renglones  se  ha  publicado  la  circular  de  5  enero  de  1849  ( 39 )  en 
que  se  dispone  se  destinen  al  fijo  de  Ceuta  hasta  nueva  disposición. 


licíüides  do  indalto  se  pronuMTaii  en  favor  de  los  desertores  de  las  quinUs  ó  de  algún 
cuerpo  del  ejército ,  bien  por  ellos  mismos  ó  por  sus  parientes  ó  interesados  han  de  que- 
dar sin  curso  Ínterin  no  conste  la  presentación  de  aquellos,  y  que  han  ienido  ingreso  en 
el  arma  ó  cuerpo  en  que  les  correspondiera  estar  sirviendo  si  no  hubiesen  cometido  el 
delito  de  deserción.  —  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  10  de  julio  de  184-S. 

(37)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G. )  de  una  comunicación  del  capitán  general 
4e  Navarra  fecha  28  de  octubre  del  año  último  en  que  consultaba  si  los  desertores  de  pri- 
mera vez  shd  eircunstancia  agravante  que  con  arreglo  á  la  real  orden  circular  de  8  de  julio 
det  propio  año  deben  ser  destinados  á  los  cuerpos  de  Ejército  de  Ultramar  han  de  conti- 
nttar  ó  no  preses  hasta  su  salida  de  la  península.  Y  S.  M.  después  de  haber  oído  sobre  el 
pariloiilar  al  inspector  general  de  infantería  y  al  tribunal  supremo  de  guerra  y  maruia  se 
ha  servido  resolver  en  conformidad  de  lo  espuesto  por  el  ultimo  en  su  acordada  de  16  del 
actual  lo  siguiente.— 1.0  Que  habiendo  derogado  la  real  orden  citada  de  8  dejujiode 
1845  la  de  8  de  enere  de  1815  las  penas  que  deben  aplicarse  álos  desertores  son  las  pre- 
venidas en  aquella :  3.» — Que  no  debe  hacerse  alteración  alguna  parcial  en  este  panto 
hasta  que  demostrada  su  conveniencia  se  establcEcan  por  medio  de  una  ley  bien  medita- 
da las  penas  que  en  lo  sucesivo  se  crean  mas  útiles  y  acertadas.  •—  3.«  Que  ni  en  todo  ni  ea 
parte  deben  aplicarse  ¿  los  respectivos  desertores  lo  efectos  de  la  enunciada  real  orden 
de  8  de  enero  de  1815  pues  estos  no  deben  sufrir  la  prisión  de  los  i  meses  que  en  la 
misma  se  les  señala  sin6  únicamente  durante  el  curso  de  las  actuaciones  de  la  sumaria  y 
soto  en  el  easo  de  sospechar  con  fundamento  que  proyectan  cometer  nueva  deserción  po- 
drá detenérseles  hasta  verificar  su  embarque  pero  aplicando  esta  disposición  en  determi- 
nada ocasión  y  ¿  juicio  y  prudencia  autoridades.  De  real  orden  le  dijo  á  V.  E.  para  su  co* 
fiooimiento  y  efectos  correspondietes.  Dios  guarde  ect.  Madrid  83  de  abril  de  1846. 

(S8)  Excmo.'Sr. — Las  diversas  Reales  órdenes  que  desde  la  publicación  de  la  orde- 
nanza se  han  espedido  imponiendo  penas  á  los  desertores  sin  haberse  conseguido  hacer 
desaparecer  este  delito  que  destruye  y  desmoraliza  los  ejércitos ,  han  demostrado  la  ine* 
floada  de  nuestra  legislación  militar  en  esta  parte ;  y  deseando  laReyna  (Q.  D.  G. )  que 
se  consolide  cada  vez  la  disciplina  en  las  filas  del  ejército  destruyendo  los  medios  que  pue- 
dan barrenarla  ^se  ha  dignado  resolver  que  la  pena  señalada  por  la  orden  de  8  de  ene- 
ro de  IStS  ét  tos  desertores  de  primera  sin  circunstancia  agravante  sea  en  lo  sucesivo  la  de 
servir  en  uno 'de  los  cuerpos  del  ejército  de  Ultramar  el  tiempo  de  su  empeño,  oaas  el  que 
el  individuo  hubiera  estado  desertado,  por  vía  de  recargo,  haciéndose  ostensiva  esta  dis- 
posición á  los  prófugos  de  las  quintas.  Barcelona  8  de  julio  de  1845. 

( 89 )  La  Reyna  (Q.  D.  G« )  se  ha  servido  disponer  que  las  desertores  de  primera  vez 
sin  oircunstaneia  agravante  en  vez  de  ser  destinados  a  Ultramar ,  según  lo  prevenido  en 
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23.  Si  él  desertor  de  primera  vez  sio  dreuiistaBCia  agravai>ie  faere 
casado  ó  se  casare  durante  la  deserción  sufrirá  la  pena  picada  en  el 
número  anterior  en  el  fijo  de  Ceuta  en  conformidad  á  la  Béal  orden  de  25 
julio  de  18^6  ( ^0 )  y  su  aclaratoria  de  3  julio  de  1848  ( 41 ). 

24.  Si  el  desertor  fuere  qn  quinto  al  cual  se  declarase  libre  del  ser- 
vicio ,  en  pena  de  su  falla  debe  sufrir  seis  meses  de  prisión  mantenido  ¿ 
sos  espensas  en  el  pueblo  de  su  naturaleza  ó  en  el  cuerpo  á  quq  tal  vez  se 
hallase  agregado  según  Beal  orden  de  3  julio  de  1848  ( 42 ).  Fuera  do 
este  caso  especial  sufrirá  la  pena  arriba  señalada  á  tenor  del  art.  107* 
Tit.  10.  Tral.  8.  Ord.  Mil.  (43). 

25.  Si  el  desertor  de  primera  vez  sin  circunstancia  agravante  se  pre* 
sentare  voluntariamente  antes  de  los  ocho  primeros  dias  cte  su  fuga  y  sin 
haber  enajenado  prenda  alguna  del  vestuario  y  armamefito  con  que  se 
ausentó  solo  perderá  el  tiempo  que  hubiese  servido  empe^ndose  a  cou'* 

real  orden  del  S  de  Jalio  de  ISiS  lo  sean  hasta  naeva  disposición  al  regimiento  fijo  de  Ceu- 
ta. De  orden  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes.  Dios 
guarde  eci.   Madrid  5  de  enero  de  1849. 

(40)  Se  ha  servido  S.  M.  modificar  la  precitada  Real  orden  (de  18  de  abril  último) 
determinando  que  los  prófugos  y  desertores  casados  á  quienes  la  misma  se  refiere ,  sean 
destinados  al  batallón  correcional  de  Ceuta ,  bien  se  bailen  en  los  enerpos  ó  bien  en  las 
cajas  de  las  provincias.  Madrid  S5  de  julio  de  1846. 

( 41 )  He  dado  cuenta  á  la  Reyna  (Q.D.  G. )  de  la  comunicación  de  Y.  E.  de  3t  de 
octubre  ultimo ,  consultando  sí  habla  de  ser  destinado  á  uno  de  las  cuerpos  del  ejército 
de  Ultramar  con  arreglo  á  la  real  orden  de  8  de  julio  de  1845 ,  el  desertor  prooedenta  del 
batallón  franco  de  Mélaga  Juan  de  Campos,  que  contrajo  matnmonio  durante  su  desee* 
cion  ó  si  se  le  destinada  al  regimiento  fijo  de  Ceuta  en  cumplimiento  de  la  real  orden  de 
15  del  mismo  mes  de  julio  de  1846,  que  asi  lo  previene  eon  respeto  á  los  préfugoa  y  de^ 
señores  de  primera  vez  sin  circunstancia  agravante  que  fueren  casado»;  motivando  aqoe- 
Ita  consulta  en  que  la  ultima  de  las  citadas  disposiciones ,  no  especifica  si  los  ptófugos  y 
desertores  á  quienes  se  contrae  han  de  haber  efeetuado  su  matrimonia  antas  ó  despnee 
de  consumado  el  delito  de  deserción.  Entarada  S.  M.  como  Igualnaenta  de  lo  que  eon  res- 
peto á  esta  consulta  ha  manifestado  el  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina ,  conforme- 
con  so  dictamen  ie  ha  servido  resolver ,  que  la  precitada  real  orden  de  S5  de  julio  de 
1846,  que  destina  al  regimiento^  fijo  de  Ceuta  á  los  prófugos  y  desertores  de  primera  vez 
sin  circunstancia  agravante  y  que  sean  casado» ,  se  aplique  á  los  mismos  sin  hacer  dis- 
tinción de  la  ¿poca  en  que  contrajeron  matrimonio.  Madrid  3  de  julio  de  1848. 

(49)  He  dado  cuenta  á  la  Reyua  (Q.  D.  G. )  de  una  eomanicacion  |del  antacesor  de 
V.  E.  relativa  á  si  los  quintos  desertores  de  las  cajas  á  quienes  se  declare  por  los  conse* 
jes  provinciales  libres  del  servicio  á  consecuencia  de  haber  sido  aprendido  el  prófugo  á 
quien  suplían  ,  han  de  restituirse  á  sus  casas  ó  sufrir  alguna  pena  por  haber  desertado 
antas  de  la  indicada  declaración.  Enterada  S.  M.  y  conforme  con  lo  espuesto  por  el  tribu- 
nal supremo  de  guerra  y  marina  (á  quien  tsvo  ó  bien  oír)  en  acordada  de  SO  de  maya 
último ,  se  ha  servido  dectarar,  que  á  los  quintos  que  se  hallen  en  el  caso  de  qoe  se  tra- 
ta ,  se  les  imponga  la  pena  de  seis  meses  de  prisión ,  á  fin  de  que  no  quede  impune  esta 
delito  en  perjuicio  de  la  mejor  disciplina  del  ejército :  en  el  concepto  de  que  esta  pena  han 
de  sufrirla  en  la  cárcel  del  pueblo  de  su  naturaleza  ó  domicilio,  mantanidos  ¿sos  espen- 
sas. Y  como  puede  suceder  que  al  declararse  libres  por  la  aprehensión  de  los  respecti- 
vos prófugos  á  los  suplentes  desertores  de  que  se  trata ,  hubieran  sido  estos  capturados 
y  se  hallasen  en  cuerpos  de  la  penínsnía,  quiere  S.  M.  que  en  tal  caso  estingan  en  los 
mismos  los  seis  meses  de  pena  impuestos.  Madrid  3  julio  de  1848. 

(43)  Art.  107.  El  que  se  empefiare  á servir  voluntariamente  en  mis  tropas,  ó  el 
que  le  tocare  por  suerto  igual  deslino ,  y  desertare  antes  de  haberse  incorporado  en  su 
compafila ,  jnsttficóndose  que  ha  sido  legal ,  y  debidamento  redutado  ó  sorteado ,  y  que 
se  le  han  leido  tas  ordenanzas  á  que  quedó  sujeto  por  su  contrato  ó  destino ,  sufrirá  la 'pe«« 
na  sefialada  á  la  simple  deserción  en  el  articulo  noventa  y  nueve  de  este  titulo ,  bien  sea 
aprehendido  sin  iglesia  ó  con  ella  en  el  modo  que  alKse  halla  esplicado.  Tü,  lO.  TrcM.  S» 
Ord,  del  EJéreU^. 
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tar  el  de  su  anpeño  desde  aquel  en  que  se  presentó ,  será  acreedor  á  la 
gracia  de  inválidos  y  no  le  perjudicará  para  los  premios ,  así  se  dispone 
en  el  art.  7  de  la  Real  orden  de  8  enero  de  1815  ( kk }. 

26.  En  el  caso  que  el  desertor  no  tuviese  tiempo  determinado  para 
servir  en  el  ejército  para  la  imposición  de  la  pena  (}ue  espresa  el  número 
anterior  se  entenderá  este  de  seis  años  en  conformidad  á  las  reales  órde* 
nes  de  3  diciembre  de  ISW  ( 45  j  y  24  enero  de  1841  (46). 

27.  El  desertor  de  primera  vez  que  se  presentase  voluntariamente 
pero  hubiese  vendido  algunas  de  las  prendas  de  su  vestuario  6  armamen- 
to >  estará  preso  cuatro  meses  á  medio  socorro  y  servirá  ocho  años  en 
su  propia  compñía  quedándole  solo  obcion  á  los  inválidos ,  asi  lo  dis- 
pone el  art.  7  de  la  Real  orden  de  8  enero  de  1815  ( 47 ). 

28.  El  soldado  de  injenieros  que  desertare  es  espulsado  del  cuerpo, 
y  destinado  á  servir  el  tiempo  de  su  empeño  en  el  ñjo  de  Ceuta  sufriendo 
antes  cuatro  meses  de  calabozo  sin  sobras  ni  masila  según  los  art.  1  y  2, 

^  Tit.  21  Beg.  6  de  la  Ord.  de  Ing.  (48)  confirmado  por  Real  orden  de 

^U )    Véase  la  nota       páj. 

( 45 )  Ministerio  de  la  Guerra.  —  Escmo.  Sr.  —  Con  esta  fecha  digo  al  Inspector  fene- 
ral  de  Milicias  Prpviiieiales  lo  siguiente. — He  dado  coenia  á  la  Regencia  provisional  del 
Reyno  de  una  consulla  del  antecesor^deV.  £.  fecha  15  de  enero  de  esjte  año,  sobre  las 
penas  que  deberán  aplicarse  á  los  desertores  que  habiendo  sido  sumariados  en  el  cuerpo 
por  simples  deserciones  ejecutadas  en  los  depósitos  donde  se  hallaban »  se  les  ha  de  re^ 
cargar  el  tiempo  de  servicio ;  pues  que  en  los  dictámenes  fiscales  solo  se  espresan  en  anos 
tres  y  en  otros  cuatro  meses  de  prisión ,  sin  que  se  especifique  con  pérdida  de  Uempo  4 
sin  el ;  y  si  resultando  un  crecido  número  de  quintos  pertenecientes  á  los  últimos  reemT 
platos  con  la  nota  de  deserción  en  sus  filiaciones ,  que  pena  deberán  sufrir  estos  eonciui-^ 
da  la  guerra  por  cuyo  tiempo  están  empeñados  á  servir ,  inclinándose  dicho  antecesor  de 
Y.  E.  á  creer  que  en  las  simples  deserciones  en  los  individuos  de  que  se  trata  pudiera 
OMtígarse  sirviendo  un  tiempo  igual  al  que  medid  desde  que  se  filiaron  quintos  basta  sa 
nuevo  ingreso  en  el  servicio  después  de  la  deserción ,  ó  el  número  de  años  de  recargo* 
que  «sté  señalado  al  delito  según  sus  diversas  circunstancias.  La  Regencia  enterada  de 
iÍmío,  y  conforme  con  el  dictamen  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  á  quien  se 
consultó  sobre  el  particular ,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  el  tiempo  que  se  cuente  de 
nuevo  á  todo  desertor  que  no  lo  tenga  definido  sea  el  de  seis  años  que  procsi mámente  se 
graduó  de  duración  á  la  guerra  civil,  lo  cual  es  conforme  á  las  Reales  órdenes  que  se 
espidieron  en  fS  y  13  de  agosto  de  1814  después  de  la  paz  con  motivo  de  señalar  tiempo 
fi}o  de  servicio  á  los  que  sentaron  plasa  por  el  de  la  guerra  de  la  independencia ,  cuya  du^ 
ración  fué  el  mismo  de  seis  años,  y  se  corroboró  en  la  aclaración  de  12  de  diciembre 
del  mismo  año  al  indulto  de  3o  de  mayo  anterior  y  otras  reales  órdenes ;  no  siendo  nece- 
sario aclarar  que  los  sentenciados ,  ó  que  por  otros  motivos  hubiesen  entrado  á  servir 
en  la  guerra  con  tiempo  determinado  están  obligados  á  estinguirlo ,  sea  cual  fuere  contán- 
dose desde  su  nuevo  ingreso  «n  el  cuerpo.  Dios  guarde  ect.  Madrid  3  de  diciembre 
de  1840. 

(46)  Véase  la  noU  13  páj  lU. 

(47)  Véase  la  nota  6  páj.  143. 

(48)  Art.  1.«  Siendo  de  la  mayor  importancia  al  bien  de  mi  servicio  que  todos  *los 
individuos  del  regimiento  Real  de  Zapadores  sean  de  acreditada  conducta ,  honradez  y 
fidelidad ,  por  los  gravísimos  perjuicios  que  puede  ocasionar  su  infidencia  ó  deserción  ^ 
especialmente  en  el  ataque  y  defensa  de  plazas ,  dando  noticia  á  los  enemigos  de  los  tra- 
bajos y  estado  de  las  minas  ó  contraminas  en  los  momentos  mas  críticos  para  la  suerte 
déla  plasa  atacada :  á  fin  de  precaver  en  lo  posible  estos  males,  es  mi  voluntad  que  des- 
de la  publicación  de  esta  ordenanza  no  se  verifique  segunda  deserción  en  el  espresado 
regimiento,  y  que  á  los  individuos  de  él,  que  olvidados  de  su  deber  incurran  en  el  cri- 
men de  primera  deserción  y  fueren  aprendidos ,  se  les  destine  á  cumplir  nuevamente  el 
tiempo  de  su  empeño  al  fijo  de  Ceuta:  ¿  los  que  se  delataren  ó  presentaren  á  la  justicia 
ó  en  el  regimiento,  se  les  destinará  por  el  tiempo  que  les  falte  para  cumplir  su  empeñoi 
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31iiiarzodel8U(49). 

29.  Los  desertores  de  caballena  se  deslioaráa  por  ocho  años  á  los 
cuerpos  6jos  de  los  presidios  ó  á  los  de  igual  dase  de  América  según  las 
Reales  órdenes  de  18  mayo  de  1782  ( 50  j,  6  junio  del  mismo  año  (51  ), 
27  marzo  de  ílSk  ( 52 )  y  23  noviembre  de  1807  ( 53 ). 

30.  Además  de  la  pena  que  según  el  caso  corresponda  al  mairicukui6 
que  sirve  en  la  Real  armada  queda  privado  del  beneficio  de  la  pesca  se- 
gún se  baila  mandado  por  la  Real  orden  de  25  mayo  de  1816  (54  /. 


al  espresado  regimiento  fij< 
mis  Reales  pies  obtengan  8< 
ningún  motivo  podrán  volv 

Are.  3.^  A  lof  sean  api 
aobraa  ni  ^masita ,  por  aplic 
al  aprensor ;  y  cumplido  esi 

(49)  Eícmo.  Sr.:  Ent 
de  setiembre  del  año  próxii 
en  el  art.  l.f'tit.  SI  del  re 
respeto  al  castigo  que  ba  é 
ra  deserción  ,  se  ha  servido 
premo  de  Guerra  y  Marma 
dtl  eaerpo  de  V.  E»,  sean  <i 
nansa  al  batallón  í\¡o  de  Ce 
creto  orgánico  de  dicho  bal 
marzo  de  1844. 

(M)  Atendiendo  el  Rey  á  los  Juátos motivos  qpe  y.  E.  espone  én  su  representación 
de  17  de  abril  último,  se  ha  servido  S.  M.  condescender  con  lo  que  V.  E.  propone,  y 
quiere  que  los  desertores  de  los  regimientos  de  caballería  de  su  inspección  se  destinen 
por  ocbo  afios  á  las  cuerpos  fijos  de  los  presidios ,  ó  los  de  igiial  otase  de  Amiérioai  L^ 
que  participo  á  V.  E.  de  real  orden  para  su  inteUgenoia  y  oiiBi|^Íiii>ieiiCiSw  Dios  guarde*  ele» 
Aranjuex  18  de  mayo  de  1788. 

f  61 )  Ecxmo  señor:  consecuente  á  la  real  resolución  que  comuniqué  á  V.  E.  en  Ift  de 
mayo  proosimo  pasado ,  y  en  vista  de  la  contestación  de  Y.  E*  de  31  del  mismo ,  de  qm 
he  dado  cuenta  al  Rey»  ha.  resuello  S.  M.  que  los  desertores  de  caballoria  se  dostineDcoki 
preferencia  á  los  regimientos  fijos  úq  los  presidios  de  África ;  pero  cuando  los  ^benia<*- 
dores  de  aquellas  plazas  avisen ,  como  se  les  previene »  que  ya  no  tienen  cabimiento  en 
aquellos  cuerpos ,  se  apliquen  y  envieii  á  los  fijos  de  la  Rabana  y  Puerto  •  Rico.  Aran» 
juez  6  de  junio  de  1783. 

(53)  Habiendo  acrediudo  la  esperíenoia  los  gravísimos  perjuicios  que  resultan  de 
la  permanencia  en  sus  propíos  cuerpos  de  lofi  desertores  de  los  regimientos  de  dragones , 
ha  resuelto  el  Rey  qne  los  que  cometieren  este  delito ,  se  les  imponga  la  pena,  de  servir 
ocho  años  en  loa  regimientos  fijos  de  tos  presidios  de  Afríca.Dios  guarde  eel*  Pardo  37 
defluno  de  17M.  Se  comunicó  á  los  capitanes  geíMrales  eH  la  deahrti  d«  it84. 

(63)  Enterado  el  Rey  del  oficio  de  Y.  S.  de  16  de  setiembre  procsímo  pasado  en.  que 
haee  pcesenle » ,si  los  cuerpos  de  la  inspección  general  de  la  caballeria  ligera  de  su  cargo 
ban  de  sentenciar  á  sus  desertores  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  real  orden  de  3  de 
agosto  último ,  imponiendo  á  los  que  se  fuguen  de  las  guarniciones  6  puestos  interiores  la 
pena  que  la  ordenanza  general  señala  en  tiempo  de  paz ,  según  lo  ha  entendido  el  coretiel 
de  húsares  españoles,  ó  si  ha  de  castigárseles  en  virtud  de  lo  resuelto  en  reales  órdenes 
de  18  de  mayo  de  1783  y  87  de  marzo  de  1784 ,  &e  ha  servido  S.  M.  m<uidar ,  conformán- 
dose con  el  modo  de  pensar  del  señor  principe  generalísimo ,  que  pues  rigen  estas  reales 
ordenes  en  toda  la  caballería  en  lugar  de  lo  que  la  ordenanza  previene »  deben  continuar 
observándolas  todos  los  cuerpos  de  esta  arma ,  pues  tal  es  el  sentido  de  lo  prefijado  con 
referencia  á  este  punto  en  la  Real  orden  de  3  de  agosto  ya  citada ,  sin  perjuicio  de  qae 
observen  esta  para  imponer  á  los  individuos  que  desertaren,  dentro  del  límite  señalado 
sobre  las  costas  ,  inclusas  las  de  las  islas ,  ó  del  frente  de  1^  plaza  de  Gibraltar ,  la  mayor 
pena  que  para  ellos  se  prescribe.  Dios  guarde  ect.  San  Lorenzo  33  de  noviembre  de  1807. 

( 64 )  Habiendo  llegado  á  noticia  de  S.  M.  el  que  la  principal  causa  de  la  deserción 
de  la  gente  de  mar  que  se  esperimcnta  en  los  buques  y  arsenales ,  á  pesar  de  la  rigorosa 
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31.  Los  malriculados  que  desertaren  de  buqfie  mercante  ose  quedert 
en  tierra,  sufrirán  seis  meses  de  recargo  sin  vino  y  pérdida  de  Ires  mesa- 
das á  favor  del  fondo  deí  gremio  si  lo  ejecutan  en  fespaíwi :  dos  campañas 
estraordinarias  y  cmisecutivas  y  ademas  de  las  tres  mesadas  la  mitad'  de 
las  restantes  que  hubiere  devengado  con  igual  aplicación  si  fiíere  en  puer- 
tos estranjeros  de  Europa :  iguales  dos  campanas  si  desertare  en  Améri- 
ca pero  se  presentare  antes  de  un  año  y  tres  si  fuere  aprendida ,  hacien- 
do plaza  de  grumete  y  privación  de  vino  la  mitad  de  este  tiempo :  si  ^ 
le  justifica  haber  tomado  plaza  para  la  vuelta  con  ajuste  perderá  el  mayor 
sueldo  que  ganare  y  la  tercera  parte  del  lejílimo  además  de  las  penas 
indicadas ,  asi  se  halla  dispuesto  por  los  arl.  14  y  15  Til.  14.  Ord.  dé 
Mat.  (65). 

32.  Con  arreglo  á  las  Reales  órdenes  de  Id  julio  de  1788  y  30  de 
agosto  de  1799  los  desertores  de  primera  vez  sin  circunstancia  agravante 
que  se  presentaban  á  S.  M.  volvían  si  eran  soldados  á  sus  cuerpos  á  ser- 
yir  el  tiempo  de  su  empeño  sin  mas  pena  que  la  de  no  valerles  lo  servi-» 
do  para  inválidos  ni  premios ,  y  si  cabos  ó  sargentos  perdían  sus  em- 
pleos quedando  obligados  á  servir  de  soldados  hasta  que  revalidada  su 
conduela  se  hiciesen  acreedores  á  sus  regulares  ascensos.  Pero  estas  Rear 
les  órdenes  se  hallan  aio  eféclo  por  la  de  9  enero  de  1838  (56)  que  man- 
da se  imponga  á  los  desertores  de  primera  vez  la  pena  que  merezcan 
á  menos  que  Tas  circunstancias  con  que  se  ha  cometido  puedan  dar  lugar 
á  que  recaiga  la  imposicíoo  de  pena  capital  ó  de  presidio >  pues  entonces 

fOlieta,  y  dUciplina-  con  cfae  son  atendidos ,  procede  de  la  persuasión*,  y  casi  eeguvidMt 
de  no  het  perteguMKie  en  tíem ;  y  queriendo  se  evite  en  todo  tiempo^  senie|«Dte  exaeso  , 
ba  tenido  á  bien  resolver  que  los  individuos  de  dicha  clase  que  se  deserten ,  q4eiien  pri** 
vaéOS'deL  benéflcio  de  la  pissca ,  y  de  las  utilidades  de  los  trabajos  en  nraeNes  y  oríllat ,  y 
^«eel  comandante ,  ó  ayudante  de  matriculas ,  en  cuyo  distrito  no  vigile ,  y  «prenda  á  ím 
4M«rtores,  será  separado  de  su  destino  j  y  sufrirá  ademas  los  atrasos  en  so  carrera ,  6 
«l«as#go  áque  s«  malicia,  ó  indolencia  le  hiciese  acreedor  Lo  que  comunico  á  Y.  S.  éé 
Real  orden,  para  que  dando  eonoeimieiito  á  la  sala  de  gobtemo  de  eee  suiíircwBo  Gonse^ , 
ditpoiiga  se  circule  en  la  armada  dicha  soberana  determinación,  ^os  guarde ,  ect.  Pala- 
cío  85  de  Mayo  de  1816. 

(M)  Art.  14  Sufrirán  seis  meses  de  campaflia  sin  vino  fes  que  desertasen  de  un  bu- 
que mercante,  ^  se  quedasen  en  tierra  á  su  salida  de  puerto ,  perdiendo  tres  mesadas  á 
favor  del  fondo  del  Gremio.  Pero  desertando  en  Pnerfeos  extranjeros  de  Europa ,  serán 
iantencíados  á  .dos  campañas  extraordinarias  y  consecutivas ,  y  perderán  sobre  las  tres 
mesadas  la-  mitad  de  las  restantes  que  hubieren  devengado ,  dándose  á  todo'  este  pro4«cib 
iffaai' aplicación. 

Art.  154  Desertando  un  matriculado  en  América,  si  se  presentare  voluntariamMHé 
dentro  del  término  de  un  afio ,  hará  dos  campañas  estraordinarias  ;  y  si  fuere  aprettdfdo; 
é  se  te  )Bst¡ffcare  haber  tomado  plaza  para  su  vuelta  con  ajuste  de  travesía  é  oon  -otras 
oeadicioaes  viciosas ,  no  solo  perderá  el  exceso  de  sus  soldadas ,  sino  cambien  la  tereera 
parte  del  valor  lejítimo  de  ellas,  y' será  ademas  sentenciado  á  tres  campiálas  estraordi- 
narias cap  plaza  de  grumete ,  y  sin  ración  de  vino  la  mitad  de  este  tiempo.  TU.  i4.  Or^ 
diimngc^  de  Matricula. 

{56)  Gonveneido  mi  real  áním^o  de  los  d^ños  que  causa  á  la  disciplina  de)  ejéroHo  la 
aplioaeion  del  indulto  general  á  los  desertores  que  se  presenten  á  implorarle  en  mi  Real 
Palacio ,  y  persuadida  al  mismo  tiempo  de  que  los  individuos  que  le  impetran  aen  eo-^ 
manmente  los  de  peor  conducta  y  de  mas  perjudiciales  costumbres ,  he  venido  eotno  Re- 
genta y  Gobernadora  del  reyno ,  y  á  nombre  de  mi  augusta  Hija  Isabel  9.«,  en  deeretar  : 

1*  Los  inditídaos  militares  dé  cualquiera  clase ,  que  se  presenten  en  Palacio  aoogiéiv 
desea  indoHo,  solo  podrán  obtenerie  en  los  casos  que  Yo  tenga  á  bien  acordársele  con 
arreglo  á  las  leyes. 
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^  ^spenderán  los  procediibiflntos  oonira^  el  reo  durante  quince  ám ,  y 
se  le  aplicará  la  pena  correspoQdieDie ,  si  en  ellos  S.  M.  no  ha  dispuesto 
^DGOtttrario.  . 

33.  Es  reo  de  segunda  deserción,  el  aue  incurrió  ya  otra  vet  en  esté 
delito.  Sin  embar^,  el  soldád<^que  cumplido  el  tiempo  de  su  empeñó,  y 
habieada  peidido  la  licencia. asertare  sin  haberla  obtenido,  no  se  le  re^ 
potará  por  este  hecho  desertor  de  segunda  vez  aun  cuando  lo  tiobiere  si- 
do ya  dé  primera  según  la  Real  órdfen  de  25  de  mayo  de  1773  ( 57 ). 

34.  La  ]^eiia  que  debe  imponerse  por  la  secunda  deserción  sim^Je  «s 
la  de  diézmanos  de  presidio  en  África  si  el  reo  hubiese  sido  aprendido ,  é 
tuviere  iglesia*  Pero  si  se  hubiere  oresentado  voluntariamente  6  tuviere 
igl^a,  se  ie  imipóndrán  ocho  anos  ae  presidio ,  en  conformidad  al  art.  4 
de  la  r^al  orden  de  8  de  enero  de  1815  ( 58 )  y  á  la  real  orden  de  16  oc- 
tubre de  1842  f  59 )  por  la  que  se  declara  deberse  observar  la  de  8  febre- 
ro de  1806  (60). 

36.  Si  el  desertor  tuviere  en  su  favor  la  circunstancia  de  no  haber 
recibido  el  vestuario  cuando  cometió  la  primera  deserción  ,  se  le  impon- 


9^  El  geFa  de  la  guardia  de  Falacio;  remitirá  las  instancias,  según  se  practica  actual.- 
B»ente.,  a4  raipistcirio  de  }á  Guerra,  disponiendo  desde  luegQ  q^ie  los  inleresadoe  seah 
conducidos  á  disposición  del  Capitán  general  de  esta  provincia,  directores  é'lDspeqtvi^s 
de  las  armas  ó  autoridad  ¿  quien  coresponda,  con  una  papeleta  que  acredite  su  prese»- 
tadon  á  solicitar  indulto,  ¿  fln  que  en  virtud  de  este  documento  se  suspenda  proceder  con- 
tra el  presentado ,  quien  quedará  sujeto  al  castigo  á  que  se  hubiese  hecho  acreedor,  si 
Bo  recayese  disposición  mia  queptevenga  lo  contrario  aiHes  de  espirar  los  quinee  primea- 
ros días  siguieBtes  al  de  au  preftestacion. 

'  3*  Quedan  esoeptuados  de  optar  al  indulta  los  que  le  soUeiten  por  el  delito  de  pti* 
mera  deserción ,  á  menos  que  esta  se  eometa  eo  tiempo  de  guerra ,  é  con  circunstancias 
de  tal  naturaleza  que  puedan  dar  tugar  á  que  recaiga  la  imposicien  de  penaeapiíat  ó  de 
presidio,  en  cuyo  caso  los  acoeados  quedan  eomprendidoa  en  lo  que  se  previene  en'los 
doft  artteulofi  anteriores. 

ia  Este  decrete  «e  observará  y  pondrá  en  cumplimiento  desde  el  día  primero  de  mar- 
zo pnócsimo  venidero.  Tendreislo  entendido  y  lo  eomunicareísá  quien  corresponda.  1)&^ 
-de  en  Palacio  á  9  de  enero  de  1838. 

(417)    Véase  la  nota  30  páj.  106  tomo  l.«. 

(58)    Véase  la  nota  6  pái«  143  <té  este  tomo. 

(S9 }  Ministerio  de  la  Guerra.  —  Escmo.  Sr. — He  dado  cuenta  al  Regente  del'  Héyv 
no  de  la  consulta  que  con  Techa  de  20  de  julio  último'  dirigió  V.  E.  á  este  Ministerio  de 
mi  cargo  de  acuerdo  con  su  auditor,  promovida  por  el  comandante  prknergefb  del  bata- 
llón provincial  de  Barcelona  sobre  la  ptena  que  debe  imponerse  á  los  desertarles  de  segón^ 
da  vez  que  se  presentan  voluntariamente ,  y  no  son  aprendidos ,  en  cayo  éaso  sé  encuéti- 
iran  ios  soldados  de  dicho  cuerpo  Baymundo>  Tott ,  Gabriel  Roch  y  Gaspar  Paítenso;  En- 
terado S.  A.  y  conforme  con  el  dictamen  del  Tríhun»!  Supremo  de  Guerra  y  Marina  emí- 
-üdo  en  acordada  de  i  del  actual,  ae  ha  servido  declarar  que  los  tres  soldados  de  que  Vá 
hecho  nrarite  deben  ser  comprendidos  en  la  Real  orden  de  8  de  febrero  de  1806 ,  para  ser 
puados  con  aolo  ocho  aflos  de  presidio,  pues  los  diez  señalados  en  la  de  ocho  de  enero 
de  1815  cteben  entenderse  paca  el  desertor  de  segunda^vezl  aprendido  ,'y  no  para  los  pre  - 
-sentados  voluntariamente ;  pues  para  estos  debe  regirJa  otra  Real  érden  de  8  de  febre 
ro  de  1M6 ,  y  deseoso  S.  A.  de  qee  se  establezca  una  diferencia  entre  l^s  desertores  prt- 
senlados  en  tiempo  de  paz,  y  los  que  lo  verücan  en  la  guerra ,  ha  tenido  á  bien  resolver 
remita  á  la  junta  encargada  de  la  revisión  de  la  ordenanza  1s  consulta  de  Y.  E.  para  que 
ia  tenga  presente  al  tiempo  de  proponer  la  legislacien  sobre  desertores ,  y  para  detei'ml- 
nar  el  tiempo  de  kahil  paca  la  presentaeion.  Dios  guarde  ect.  Madrid  16  (de  octubre 
de  1842. 

(60)  El  capitán  general  de  Galicia  remitió  al  Conseje  supremo  de  guerra  el  proceso 
formado  en  Lugo  contra  un  soldado  del  regimiento  de  Infantería  de  Nepotes  por  el  deli- 
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drán  ocho  años  de  servicio. en  su  cotmpañía.  Eslos  aÍD&  se  coDtarán  ctesde 
el  día  de  su  última  aprensicm ,  si  (cuando  desertó  por  segiuida  vez  tenia 
ya  el  vestuario  y  desde  la  fecha  de  la  primera  si  no  le  tenia  segnd  lo  dis- 
puesto en  Real  orden  de  28  marzo  de  1791. 

36.  El  desertor  de  segunda  vez ,  €(ue  hubiere  sido  indultado  de  la 
primera ,  debe  volver  á  servir  en  su  rejimiento  todo  el  iiempo;  de  su  em- 
peño con  do^  años  mas  de  recargo  á  tenor  de  la  Real  orden  de  20  manto 
de  1806  (61).  Debiendo  tenerse  entendido  que  si  el  emp^o  no  tnviese 
tiempo  fijo  se  reputará  de  seis  años  según  lo  mandado  en  Real  órdea  de 
Z  diciembre  de  1840  ( 62 )  y  24  enero  de  1841  ( 63 ).  Esta  penai  pddrá 
ser  en  algunos  casos  menor  que  la  de  la  primera  deserción»  pues  al  reo 
de  aquella  si  ha  estado  tres  años  en  calidad  de  desertor  se  )e  impondrá 
este  reoargoademás  del  tiempo  qiíe  le  falte  para  concluir  su  empeño ;  y 
aquel  se  cumplirá  en  los  cuerpos  de  la  península,  cuando  el  de  primera 
deberá  pasar  al  fijo  de  Ceuta. 

37.  ,  El  desertor  de  segqnda  vez  presentado  á  S.  M,  queda  sujeto  al 
castigo  que  le  corresponde ,  si  antes  de  los  quince  dias  de  su  presenta- 
ción S.  M.  no  dispone  en  contrario  á  tenor  de  la  Real  orden  de  9  enero 
de  1838.  (64). 

38.  El  delito  de  tercera  deserción  como  naturahnente  se  concibe ,  so- 
lo tendrá  lugar  cuando  á  tenor  de  los  reglas  sentadas  en  los  números  aii- 
teriores  la  pena  impuesta  al  desertor  de  segunda,  faera  la  de  servil*  de- 
lermihado  número  de  años  en  el  ejército. 

.  to  de  segunda  desereion ,  habiéndose  presenlado  á  pocos  dias  á  la  justicia  (1«  un  poeMo 
inmediato :  al  mismo  tiempo  acompañó  la  censura  del  avditor  de  guerra  4e«^el  reyno^ 
en  que  después  de  hallar  arreglada'  la  sentencia  impuesta  al  reo  por  el  Goosejo  ordinario 
de  ofleiaVes*  de  cuatro  carreras  de  baquetas  por  doscientos  hombres  y  ocho  clioe  de  ar- 
enales,«orno  señala  el  articulo  3»  de  la  real  resolución  de  ^9  de  agosto  de  1794  >  man- 
dada observar  por  otro  de  4  de  Julia  de  180S ,  baee  varias  reflecsienes  en  favor  delde- 
sertor  que  se  presenta  voluntariamente »  con  respeto  al  que  es  aprendido :  el  uibanal  en 
su  yislB  eensultó  ¿  S.  M*  eon  féoha  de  17  de  enero  prócsimo  lo  que  tuve  per  oonveniente 
aeerce  de  la  direrencia  que  parece  debe  baber  entre  la  peni  del  desertor  aprendido»  y 
del  que  voluntariamente  se  presenta,  para  evitar  que  los  buenos  soldados  «rrepenlidee 
de  un  esceso  á  que  los  arrastró  tal  vez  un  mal  eons^ ,  6  una  imprudencia  momentá- 
nea, dejen  de  volver  á  sus  banderas ;  y  enterado  et  Rey  de  to4o ,  se  ha  servido  declarar 
por  su.  soberana  resolución  de  3T  del  eüado  mes ,  que  los  que  se  bal  ten  en  igual  caso  so- 
lo deben  sufrir  la  pena  de  ocho  años  de  arsenales. 

Publicada  esta  real  resolución  en  el  conse^  dedos  salas,  ha  acordado  la  cooraniqae 

á,y«  como  k>  ejecuto,  para  su  inteligencia  y  éehido  cumplimiento,  dftndome  avise  de 

quedar  enterado  para  noticia  del  tribunal.  Dios  g<iarde>  etc.  Madrid  8  de  febrero  de  IS96. 

,  (61 )    .Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  de  las  dudas  que  prepuse  V.  £.  eh  susoMos  de 

26  de  abril  y  96  de  noviembre  últimos ,  acerca  de  sí  los  desertores  de  segunda  y  tevceva 

.  vez  que  han  sido  indultados  de  las  anteriores  deberían  sufrir  la  pesa  de  diez  afios  de 
prisión ;  como  tamtMen  de  lo  que  ha  espuesto  sobre  el  asunto  el  inspector  genceal  de^la 
fnfantería  ;.se  ha  servido  S*  M.  resolver,  conformándose  con  el  parecer  del  Consego  vtr- 
premo  de  guerra ,  que  á  los  desertores  de  segunda  vez  indultados  de  la  príeieM  se  ke 
inH>ónga  la  pena  de  volver  á  servir  en  su  propio  regimiento  todo  el  tiempo  de  su  primer 
empello  con  dos  años  mes  de  recarga ,  y  que  al  desertor  de  tercera  indultado  ^  la  pri- 
mera, se  le  destine  por  diez  oíiet  de  presidie  por  considerarse  incorregible ,  «er  fravoso 
a  la  real  Haci9n4|a »  é  indigno  de-continuar  en  la  honrosa  carrera  de  las  armas  que  tang- 
ías vecea  ha  abandonado.  Lo  que  traído  á  V.  E .  de  real  orden  para  su  oumpK«lea4o  en 
la  parte  que  le  toca»  I^os  guarde;  eto;  Aranjuei  M  de  marzo  de  1606; 

(62)  Véase  la  nota  45  páj.  152. 

(63)  Véase  la  nota  18  pá».  144. 
(64;    Véas(eUnot«56pi^.  t64. 
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39.  El  que  habiendo  comeiidó  deserción  de  las  esplicadas  en  el  ni- 
mero  ^  cometiere  ia  tercera »  sufrirá  diez  años  de  presidía  en  África 
si  fué  aprendido ,  ^pfsro  solo  ocho  años  de  presidio  si  se  presentó  to- 
luntariaroenle  ó  tenia  iglesia ,  á  tenor  de  ta  Real  orden  de  28  mano  de 
17»i.{66). 

40.  Al  desertor  de  tercera  vez  que  hubiese  sido  indritido  de  la  pri- 
mera ó  segunda  se  le  imponeii  diez  años  de  presidio  por  consid^ráfsele 
segan  dice  la  Real  arden  de  20  marzo  de  1806  ( 06 )  roeorregible  é  in^ 
digno  de  continuar  la  honrosa  carrera  de  las  armas. 

41.  Sí 'algún  reo  de  deserción  por  tercera  vez  se  presentase  á  S^  M« 
deberá  obrarse  en  los  términos  y  forma  es[dícados  en  el  núat.  37. 

42.  En  tiempo  de  guerra  sm  atender  al  número  de  deserciones  de- 
berán aplicarse  las  penas  qoe  á  continuación  pasamos  á  manifestar  á  me- 
nos que  los  Capitanes  generales  en  uso  de  las  facultades  de  qne  dijimos 
hallarse  revestidos  en  el  ndm.  12  v  siguientes  Tii.  4  del  tomo  1.*  páj.  226 
disposieran  otra  cosa ,  lo  que  se  halla  también  ratificado  por  Real  orden 
de  10  diciembre  de  1838  ( 67 ). 

43.  En  tiempo  de  guerra  el  cpe  ^s^tare  del  ^éreito  ó  armada 
sufrirá  la  pena  de  muerte  si  lo  hiciere  con  direccioii  á  los  eiiemi^ 
gos  y  se  le  aprendiere  consumada  la  deseroioii  confome  la  Real  or- 
den de  20  agoisto  de  1704  (68)  articulo  1  de  la  de  8  de  enero  de 

(  M )    Okm'  cita  etUí  orden  pero  no  la  f rae ,  y  el  autor  no  ba  podido  encontrarla. 

(  66 )    Véase  la  nota  61  pá).  186. 

(  67 )  Enterada  ia  iVéina^  gobernadora  de  las  coneulm  que  por  algosas  auieridadei 
nil  iteres  se  ban  elevado  oen  respeto  á  las  medidas  qjue  podían  adoptarse  para  preveidr 
7  castigar  el  leo  delito  de  la  deserción  en  los  diferentes  cuerpos  del  ejército ,  los  francos 
y  ctfslqaiera  otra  faena  amuida  que  en  distintos  casos  puede  iMllarse  bigo  el  mando  de 
la  autoridad  militar;  y  deseosa  S.  M.  de  eoMener  per  medio  de  un  saliidaMe  rigor  tos 
repetidos  actos  de  deserción  que  ocurren ,  estableciendo  para  ello  reglas  fijas  y  unifor- 
mes en  todas  las  provincias  dei  reino ,  todo  con  el  importante  objeto  de  asegurar  la  dis- 
cipl  iua  ,  primer  agente  del  y^\m  y  de  la  victoria ,  levo  por  coavenieate  &.  M«  oir  en  esta 
Biaterta  al  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina  ^  y  confermándose-oonsu  dielAmen,  se 
ba  slirvido  resolver ,  que  en  las  provincias  q«e  estén  bajo  el  inaaediato  mando  de  los  ge- 
nerales en  gefe  de  los  ejércitos  puedan  estos  doterminerlas  reglas  qne  jacguen  oporln- 
nas  conforme  á  le  prevenidn  en  Real  érden  de  30  4e  octubre  de  IBS6:  observándose  ri- 
gorosamente la  ordenanza  y  posteriores  Realce  órdenes  oon  respeto  á  las  otras  provin- 
cias t  sin  perj*sicio  de  que  los  respeetivos  Gepitanes  generales ,  segnn  Jas  diversas  cir» 
constancias  en  qne  se  bailen  sus  distritos ,  y  los  individuos  que  ineorran  en  el  detestable 
defito  de  deserción ,  pnedan  arregla  y  espedir  bandos  sobre  el  asunto  lijando  los  ca- 
sos y  penas.  Dios  guarde  etc.  Madrid  JO  de  diciembre  de  1^88. 

(^  )  HabiéRdose  suscitado  4uAa  en  las  ejéreilos  que  aetnaimente  se  bailan  en  cam~ 
palla ,  sobre  si  los  «deseilores  debían  ser  josgados  eon  arreglo  é  los  artienloe  91  y  99  del 
Tit.  10  Trat.  8  de  las  ordenanias  generales,  ó  según  lo  prevenido  en  Real  orden  de  IS 
de  febrero  de  81  qne  moderé  las  penas  prescritas  en  las  dledos  arüonlos  dorante  la 
guerra  anterior,  H  Rey  á  ooaenlta  de  su  Gonsí^  supremo  de  guerra  ,  y  deseoso  de  que 
se  guarde  en  los  castigos  el  orden  gradnal  qne  exüe  la  justicia  para  ifne  se  logren  les 
saludables  fines  de  su  establecimiento,  se  ba  servido  resolver  eni6  del  presente  mes 
por  punto  general  para  los  tiempos  de  guerra ,  que  á  los  qne  desertaren  de  (os  ejércitos 
que  se  bailen  en  campaña  con  dirección  al  enemigo  ,  y  se  les  aprenda  consumada  la  de- 
serción según  los  bandos ,  se  les  imponga  precisamente  la  pena  airentasa  de  muerte  en 
horca  en  cualquier  número  qoe  sean  :  que  los  que  desertaren  de  los  mismos  ejércitos 
hacia  los  dominios  de  España ,  incurran  en  la  de  seis  carreras  de  baquetas  por  doscientos 
hombres ,  y  dies  «fio»  de  gderas ,  que  los  que  verifiquen  su  deserción  á  loa  mismos  do» 
minios  desde  las  piases ,  cuarteles  y  puestos  separados ,  pero  dependienies  de  los  ejér- 
citos de  campáis,  de  sus  aesfl^iatamiantos  préximfs ,  6  en  marcha  para  ellos,  sofran 


Digiti 


izedby  Google 


158  DESBRTOa. 

iSm  (69)  y  los  artículos  24  del  «lulo  34  (70)  y  6  del  ;liluIo  36 
Ordenanza  Na^i^  (71 ).  Según  esta  última  {disposición,  si  algim  hom- 
bre de  mar  descriase  á  k)s  enemigos  desde  buque  mercante  será  pena- 
do á  diez  aíms  de  presidio  en  Africdé 

44.  Si  en  el  caso  del  número  anterior,  los  desertores  en  vez  de  diri- 
jírse  al  enemigo,  lo  hiciesen  á  los  dominios  de  España  sufrirán  la  pena 
de  dos  carreras  de  baquetas  por  dosctentos  hombres  y  diez  años  de  gar 
leras,  á  tenor  déla  Real  orden  de  29,agoslo  de  1794(72)  y  art.  2  de  la 
de  8  enero  de  1815  (73 ).  Esta  pena  se  reduce  á  odio  añps  de  presidio, 
si  á4og  pocos  días  de  deserción  se  presenta  á  Cualquiera  íautoridad.^un 
la  Real  órdeo  de  6  febrero  de  1806  ( 74 ) . 

.43.,  Los  que  desde  plazas ,  cuarteles  ó  puestos  separados  del  ejército 
en  campaña  pero  dependientes  del  mismo  desertaren  hacia  los  dominios 
^pañoles  sufrirán  las  mismas  penas  respectivamente  señaladas  en  el  nú- 
meroaiiterior  con  arregla  á las  mismas  metKMonadas  Reales  órdenes. 

46.  Si  los  puntos  designados  en  el  número  anterior  no  fueren  depen*- 
dientes  del  ejército  en  campaña,  sufrirán  los  desertores  la  pena  de  seis  años 
de  jrresidio  prescrita  en  Real  orden  de  29  agosto  de  1794  (75 )  y  art.  4 
de  la  de  8  enero  de  181S  ( 76 ). 

47.  Aiin  cuando  conceptuamos  tengan  solo  un  caracler  temporal  de^ 
bemos  manifestar  que  por  las  Reales  órdenes  de  1 .°  febrero  de  1^1  ( 77) 

la  da  cQAtro  c«rr«rM  4e  baquetas  en  la  dicka  forma ,  y  «cbo  anea  ele  ara^nales  loa  que 
desertaren  de  las  plazas ,  cuarteles  y  puestos  que  no  tengan  dependencia  alguna  en  los 
«jércites  de  campaña.  PuNictda  la  referida  resolución  de  S.  M.  en  el  Consejo  pleoo  ce- 
lebrado en  este  día ,  acordiV  que  por  la  secretaria  del  tribunal  se  comunique  eircular- 
menté  á  todos  los  gefes  militares  para  su  cumplimiento ;  y  en  su  corísecvencta  lo  parti^ 
cipi»  a  V.  E.  para  sn  observancia ,  y  que  la  comunique  á  todas  las  Iropes  de  su  mando. 
Dios  guarde ,  etie.  Madrid  90  de  agosto  de  1704. 
'    (69)    Véasela  BOU  6  páj.  US. 

(W)  Art.  94.  Los  indíTidttoa  de  iropa  de  mar  que  se  apfendierea  á  distancia  de 
media  legué  de  su  baque  ó  cuartel  desertando  bácia  los  enemigos.,  asiea  tierra  como 
"«n  la  nur,  ó  fueren  apresados  con  plaza  en  buques  de  guerra  ó  corsarios  ,  ó  se  lesjus- 
-  tifieare  haber  servido  en  ellos ,  serán  ahorcados  en  cualquier  número  que  Cuesen  i  y  pur 
toda  deserción:  quedará  el  soldado ,  lo  mismo  que  el  marinero ,  perdido  el  tiempo  ante*- 
rior  de  servicio  para  el  señalado  al  goce  de  ventaba  por  la  constancia ;  en  el  quetampooo 
ha  de  cootarse  el  de  las  campañas  hechas  por  castigo»  Tü,  34.  Ord.  A'av. 

(71 )  Art.  6.  El  oficial  de  mar  de  cualquiera  dase  ó  condición  que  sea ,  y  el  hombre 
de  mar  que  desertare  del  buque  de  su  destino ,  pasándose  á  servir  á  los  enemigos  en  ba* 
jales  de  guerra  ó  corsarios,  perderá  la  irida,  según  se  manda  eu  el  artículo  94  del  lát»)o 
34 ;  y  en  los  de  solo  comercio  será  penado  á  diez  años  de  presidio  de  África  :  si  se  emr 
barcare  en  buques  estrangeros,  aunque  neutrales  ó  aliados  en.  tiempo  de  guerra »  sufrirá 
cuatro  años  de  igual  presidio,  y  cuatro  del  de  Arsenales  no  saliendo  de  mis  dominios^: 
y  sí  se  presentare  voluntariamente,  servirá  por  campaña  esiraordiaaria  en  mis  bájelo 
el  iiempo  señalado  de  presidio  según  las  circunstancias ,  pero  el  individuo  de  marina  de^ 
'  tfrtor  después  de  haber  recibido  enganchamiento  ó  pagas  anticipadas  sin  devengarlas, 
será  considerado  á  mas  por  ladrón ,  y  sufrirá  sobre  la  |Mna  asignada  la  de  un  cañón  por 
el  nuevo  delito  en  que  incurre.  Tt¿  36  Ord  i^av. 
(79)    VéaselanoueSpiJ.  158. 

( 73 )  Véase  la  nota  6  páj.  149. 

(74)  Véase  la  nota  60  páj.  155. 

( 75)  Véate  la  nota  68  péj.  158. 
(76;    Véase  la  BOU  6  páj.  149. 

(77 )  Ministerío  de  la  guerra,  •*-  Escmo«  Sr, — Con  estu  fecha  digo  al  Capitán  Gene^ 
ral  de  Castilla  la  Nueva  lo  que  sigue.  -^ He  dado  cuenU  á  la  Regencia  provisional  del  re^- 
»o  del  oficio  que  el  antecesor  de  V.  £«  dirigiera  este  IlíMtleriocaS  deívUo  último  con- 
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y  13  áíl  propio  mcfs  y  ano  (78j  los  desertores  á  la  ísK^ion  qw  se  acojen 
á  indulto  deben  volver  á  sus  cuerpos  á  cumplir  simptemenle  el  tiempo  dé 
su  empeño. 

48.  En  el  art.  6  Til.  36»  Ord.  Nav.  (79  j  se  preTÍ€fne  el  caso  ert  (jua^ 
el  desertor  al  enemigo  se  presentare  voluntariamente  castigándosele  en  él 
con  cuatro  6  diez  anos  de  campaña  estraordinaria  segnn  los  casos. 

49.  El  oficial  y  hombre  de  mar  de  cualquier  clase  6  condición  que 
desertaren  en  tiemoo  de  guerra  pasando  á  buques  neutrales  6  aliados  su- 
frirán cuatro  años  de  presidio  en  África  y  cuatro  de  Arsenales  no  salien- 
do de  los  dominios  espanoifts.  Art.  6  Tit.  36.  Ord.  Nav.  ( 80 ); 

50.  Acerca  la  deserción  á  los  estranjeros  disponen  lo  que  sigue  )ás 
Ord.  del  ejercito.  ... 

51.  Art.  93.  Los  que  desertando  á  paises  estranjeros^  se^  en  tiem- 
po de  guerra  6  paz ,  fueren  aprendidos  en  territorio  de  mis  dominios  á 
distancia  de  media  legoa  del  confín  con  el  estraño ,  serán  pasados  por  las 
armas  en  cualquiera  ndmero  que  se  aprendan. 

52.  Art.  94.  Los  presidios  de  África ,  líneas  de  Gibraltar ,  plazas 
confinantes  con  dominios  estrañóá  y  puestos  de  la  raya ,  exijan  regla  dis- 
tinta de  la  qtié  esplica  el  antecedente  articulo  para  graduar  ta  con^ma* 
cion  de  la  fuga  á  paises  estranjeros ;  por  lo  que  para  declararla  tai  >  se 
estará  á  los  limites  señalados  por  los  respectivos  Comandantes  generales 
para  imponer  á  lois  desertores  la  pena  de  muerte  en  cualquiera  nátínero 
que  sean.  ;  . 

53.  Art.  95.  Serán  reputi^dós  como  desertores  de  igtial  calidad  pa^ 
ra  sufrir  la  pepa  de  muerte  los  que  se  hallaren  con  disfraz  ó  sin  él  embar* 

sulundo  el  destino  que  debe  dar  á  José  Carrasco,  acogido  á' indulto  cokio  proéedente  de 
las  Gla»  rebelde»  j  anterformenie  del  regimiento  de  coraceros  de  guardia  real  ea  yú^  d» 
la  situación  pariicular  ^ék  r^ertdo  individuo  ;  y  conformándose  Va  Regaicia  con  Jo  capu» 
puesto  por  el  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina ,  se  ha  servido  resolver,  que  tanto 
Carrasco  como  todas  los  presentados  de  las  facciones  que  se  hayan  presentado  y  ante¿ 
hubiesen  servido'  en  nuestro  ejercito  deben  volver  á  sus  antiguos  cuerpos  á  esperar  en 
dase  de  soldados  la  suerte  que  les  toque; 7  que  si  hubiese  alginios  á  qnieoea  se  hubiostf 
dado  pase  para  sus  casas  se  les  llame  para  igual  objeto ,  oficiando  á  las  justicias  de  los 
pueblos  para  que  recojan  los  pases  y  les  obliguen  á  presentarse  ,  quedando  Carrasco 
eoraprendído  no  obstanto  en  el  indulto  de  18  de  diciembre  úlitmo^  De  orden  de  la  misma 
regeneia  lo  traslado  á  V.  &.  para  su  conocimiento  y  efecto»  cerresipondientes.  Dios  guar-* 
de  eto.  Madrid  1  de  febrero  de  1 841. 

(78)  Ministerio  de  la  guerra.  Exemo.  Sr.  Al  Capitán  general  de  Granada  digo  boy 
lo  que  sigue.  —  He  dado  cuenta  á  la  regeaoia  provisional  del  reino  del  espediente  ins- 
truido en  esto  ministerio  de  mi  cargo  con  motivo  de  tas  consultos  elevadas  á  tík  per  el 
gefe  político  de  Málaga  y  el  antecesor  de  V.  E.  relativas  á  si  los  desertores  de  nuestro 
ejército  vueltos  de  la  faceten  están  en  ei  caso  de  quedar  libres  del  servicio  miütar ,  ó  d« 
ser  destinados  al  punto  que  el  gobierno  tenga  por  conaveniento ;  y  conformándose. la  re«* 
gencia  con  lo  manifestado  por  el  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina ;  á  quien  ba  oíd^ 
sobre  el  particular ,  se  ba  servido  mandar  que  á  los  desertores  del  ejército  que  presea^-* 
tados  de  la  facción  se  les  hubiese  concedido  indulto  y  pase  para  sus  casas ,  se  les  obliguq 
á  volver  á  sus  cuerpos  d  oumptir  el  tiempo  de  su  empefio ,  lo  müsmo  que  á  los  quintos 
fugados  de  los  depósitos,  esceploándose  á  los  acojidos  al  convenio  deVergara ,  median- 
te á  que  la  gracia  de  indulto  estonsiva  únicamente  al  delito  de  ínfldeBda  serta^  ademas 
una  recompensa  para  los  que  abandonaron  sus  banderas,  al  paso  que  se  obliga  á  per« 
maneeer  á  los  que  se  mantuvieron  fieles  á  sus  juramentos.  Dios  guarde  etc.  Madrid  13 
de  febrero  de  1841.  » 

(1^)    Véase  la  nota  71  páj.  158.  ' 

(80)    Véase  la  nota  eHada. 
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Gados  sin  Qompeiente  Ucencia  en  poertos  de  mis  reinos.,  á  bordo  de  eiiíi- 
barcacion  estranjera  ó  española  con  rumbo  6  destino  á  país  estranjero , 
procediéndose  al  mismo  tiempo  á  la  detención  de  las  embarcaciones  c$r 
pa^Dolas  en  que  sean  aprendidos ,  y  arresto  de  los  patrones  y  marineros 
de  ellas  para  descubrir  los  culpados ,  de  que  se  me  dará  cuenta  con  jps^ 
tificacion »  para  que  examinadas  las  circunstancias  en  mi  Conejo  degU0r-*, 
ra ,  espida  la  proyick^cia  qi^e  merezca. 

Sb.  Art.  96.  Los  que  desertaren  á  los  moros ,  bi^  sea  hallándose 
de  goarnieion  en  pi:esidío  ó  yendo  embarcados ,  sufrirán  la  pena  de  q^uer* 
te  ejecutada  en  horca  en  cualquiera  número  queseau»  aunque  se  aprea-^ 
dan  después  de  rescatados.  Tiu  10  Trat,  8» 

55.  Los  que  habiendo  desertado  en  pais  estranjero  ^e  presenten  á 
cualqui^  Embajador  ó  Cónsul  de  S.  M.  v  obtuviesen  pasaporte  para  res- 
tituirse á  sus  cuerpos ,  ó  uue  regresen  a  elloQ  sin  haber  sido  aprendidos 
en  su  tránsito  por  España  basta  los  mismos ,  sufrirán  cuatro  anos  dfC  re-* 
carga  sobre  los  que  les  falten  para  cumplir  su  empeño  eo  el  misn^  cuer- 
po á  tenor  de  la  Real  orden  de  iW  marso  de  1807  ( 81 ).  Esta  pena  debe 
entenderse  aplicable  caso  que  por  otra  razón  no  la  mereciese  mayor  el 
reo ,  pues  una  circunstsmcia  agravante  cual  e$  verificarse  U4e^ercioa  at 
estranjero  jamas  puede  producir  dimiaucion  en  la  pena. 

56.  Si  el  desertor  á  pais  estranjero  regresa  á  España  y  es  aprendido 
por  las  autoridades  del  reino  sufre  la  pena  espresada  en  el  nái^ero  aple- 
rior  con  la  diferencia  de  que  deberá  sufrirla  en  el  regimiento  ó  compañía 
fija  de  cualautera  de  los  presidios  de  Ceuta  ú  menores  ^.aegiin.la  misma 
Real  órd^  de  1 4*  marzo  de  1807. 

57.  Los  que  desertaren  á  Portugal ,  deben  ser  restituidos  por  las  au- 
toridades de  aquel  reino  en  fuerza  de  los  tratados  de  que  hemos  dado 
cuenta  en  el  núm.  11  pág.  75  del  tomo  2.%  pero  por  resultado  de  los 
mismos  no  podrá  imponérseles  pena  de  muerte  en  caso  alguno  y  en  su 
lugar  se  les  impondrá  oqho  años  de  recargo  en  el  servicia ,  contados 
desde  el  día  de  su  entrega,  según  las  Reales  órdenes  de  23  julio  f  82j  y 
13  diciembre  de  1780  (83).  Esta  pena  por  ser  consecuencia  de  los  re- 

(81 )  El  Rey,  por  un  efecto  de  su  soberana  piedad  ,  ¿ «onsulta  del  eonsejo  supr^wia 
de  la  guerra ,  se  ba  servido  resolver  que  los  desertores  á  países  estrai^eros  de  amigos  y 
aliados  de  S.  M.  que  se  presentaren  á  su  embajador  d  cónsul,  y  obtuvieren  pasaporte  pa- 
ra restituirse  ¿  España  y  á  su  cuerpo,  sufran  solo  cuatro  «ños  de  recarga  sobre  los  que 
les  falten  para  cumplir  su  einpeño  en  el  mismo  cuerpo,  sin  cansarles  otro  molesUa  ni 
vejaeioB :  que  igual  pena  se  imponga  á  los  que  volvieren  á  EspafU  sin  dich»  pasaporAe» 
y  se  presentaren  en  sus  cuerpos  sin  que  las  justicias  de  la  frontera  ó  del  tránsito  Ijoa  bayaa 
d«tenido  ú  aprendido :  que  aquellos  en  quienes  se  bubiere  veriAcado  esta  apreABioneum-' 
planel  tiempo  que  les  falte  para  estinguir  el  de  su  empeño «  yi  cuatro  años  mas  en  cual- 
qviera  de  les  presidios  de  Ceuta  ó  menores ;  aplicados  ai  regipiiento  é  compañías  fijas  d^e 
elloe ;  y  finalmente  que  ¿  los  qve  se  presentaren  sin  constar  auténticamente  haberse  ido  á 
paisestrangero,  se  les  castigue  con  arreglo  ¿  las  Reales  órdenes  que  tratan  de  pirimera 
y  segvnda  deserción.  Dios  guarde  etc.  Ara^jues  14  de  mano  de  IS07< 

(9%)  El  Rey  ba  resuelto  que  todos  los  desertores  del  ejército  que  fueren  detenidos 
en  el  reyno  de  Portugal ,  y  restituidos  por  los  gobernadores  ó  justicia»  de  él »  sirvan  á  su 
regreso  á  España  en  los  mismos  cuerpos  de  donde  desertaron  «1  tiempo  de  ocho  años  con- 
tador desde  el  dia  de  su  entrega.  Lo  que  participo  é  V^  E.  de  érden  de  S.  M.  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento  en  los  cuerpos  de  la  inspección  de  su  mando.  ]>ios  guar- 
de etc.  San  Ildefonso  23  de  julio  de  17S0. 

(83)    Teniendo  resuelto  el  Rey,  que  todos  los  desertores  del  ejército  que  fuere»  de- 
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feridos  tratados  es  igual  ana  cuando  el  desertor  lo  fuese  de  segunda  vez> 
conforme  se  declaró  en  real  orden  de  24  agoslo  de  1782  ( 84  j. 

58.  Los  desertores  á  Portugal  que  se  presentaren  al  embajador  es- 
pañol y  obtuvieren  pasaporte  para  regresar  á  sus  cuerpos ,  vuelven  á  ser- 
vir en  ellos  por  el  tiempo  que  les  faltaba  de  su  empeño  si  es  mayor  de 
cuatro  anos ;  si  es  menor  sirven  por  lo  menos  este  tiempo.  Si  el  detito 
fuese  de  segunda  deserción  deben  servir  seis  anos  mas  en  los  propios  tér- 
minos, todo  en  cumplimiento^ la  real  orden  de  18  octubre  de1790  (85). 

59.  Los  que  pasaren  la  linea  de  Gibrallar  sin  licencia  por  escrito  del 
comandante  general  de  la  misma ,  incurren  en  la  pena  correccional  que 
les  impone  aquel  gefe  á  tenor  de  la  real  orden  de  10  mayo  de  1815  (86). 

lenidos  en  el  reino  de  Portugal ,  y  restitaicTos  por  los  got>ernadores  ó  justicHis  de  él ,  en 
virtud  del  último  traUdo  de  amistad ,  garantía  y  comercio  concluido  entre  arabas  coro* 
ñas,  sirvan  libremente  á  su  regreso  á  España  en  lus  mismos  cuerpos  de  su  clase  y  na- 
ción el  tiempo  de  ocho  años ,  contados  desde  el  día  de  su  entrega  en  los  dominios  de 
S.M.  be  prevenido  álos  Capitanes  y  Comandantes  generales,  que  siempre  que  los  go- 
bernadores portugueses  restituyan  desertor  de  nueátras  tropas  lo  avisen  al  inspector  de 
que  dependa ,  para  que  pueda  hacerlo  recojer  y  darle  la  aplicación  refi^rida ;  y  en  con- 
secuencia de  la  propia  Real  orden  se  lo  participo  á  V.  E.  para  que  disponga  se  cumpla 
esta  providencia  por  lo  respectivo  ¿  los  regimientos  de  la  inspección  de  su  cargo ,  el  cual 
deberá  satisfacer  todos  los  gastos  que  hubieren  causado  sus  desertores  desde  su  apren- 
sión. Dios  guarde ,  etc.  Palacio  1')  de  diciembre  de  1780. 

(Sij  Habiendo  representado  el  inspector  general  de  caballería  sobre  la  duda  que 
se  le  ofreció  de  si  á  los  desertores  que  se  restituyen  de  los  reinos  de  Portugal ,  en  quie- 
nes concurre  el  delito  de  segunda  deserción ,  se  debe  imponer  la  misma  ó  mayor  pena 
de  los  ocho  años. que  S.  M.  en  su  Real  orden  de  t^  de  julio  de  1780  vuelvan  á  servir  en 
los  mismos  cuerpos ;  se  ha  dignado  el  Rey  declarar ,  que  no  se  innove  lo  dispuesto  por 
esta  Real  orden,  respeto  de  dimanar  de  un  tratado  y  garantía  celebrado  entre  las  dos 
cortes ,  y  por  consiguiente  debe  observarse  literalmente ,  á  menos  que  concurran  moti- 
vos orgentes  en  que  convengan  ambas  potencias ,  y  deberse  reputar  esta  gracia  por  uh 
indulto  particular,  para  que  recobre  unos  individuos  de  que  de  otro  modo  quedaría  pri- 
vado el  estado;  en  cuyo  concepto ,  si  reincidiesen  en  otra  deserción ,  se  les  deberá  con- 
siderar escluidos  de  este  indulto ,  así  como  lo  son  de  los  generales  ,  y  sufrir  la  pena  im- 
puesta á  los  de  segunda  deserción.  Lo  que  comunico  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento  en  los  regimientos  de  la  inspección  de  su  cargo.  Dios 
guarde ,  etc.  San  Ildefonso  24  de  agosto  de  1782. 

( 85 )  Con  esta  fecha  comunico  al  inspector  de  infantería  D,  Félix  0-Ncille  la  Real  orden 
siguiente. — He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  de  V.  E.  de  22  de  octubre  del  año 
pasado  de  1789  en  solicitud  de  que  se  señale  el  tiempo  que  deberán  servir  los  desertores 
que  se  restituyen  voluntariamente  del  reino  de  Portugal  para  volver  á  servir  en  sus  cuer- 
pos con  pasaportes  del  embajador  de  nuestra  corte  en  la  de  Lisboa ;  y  enterado  S.  M. 
de  todo  lo  espuesto  por  V.  E.  con  presencia  del  tratado  de  1778  entre  aquella  corte  y  1^ 
nuestra,  y  dejando  en  su  fuerza  y  vigor  la  Real  orden  de  24  agosto  último  ;  se  ha  serví- 
4o  resolver  á  consulta  del  Consejo  de  guerra ,  que  los  desertores  que  arrepentidos  de  su 
delito ,  y  deseosos  de  volver  al  servicio ,  se  presenten  voluntariamente  al  embajador  de 
Portugal ,  y  vengan  con  su  pasaporte  á  incorporarse  en  sus  regimientos ,  siendo  de  pri- 
mera vez ,  continúen  en  sus  propios  cuerpos  indultados  de  su  delito  hasta  estinguir  el 
tiempo  de  su  primer  empeño ,  siempre  que  el  que  les  falte  para  cumplir  sea  mayor  que 
el  de  cuatro  años ,  y  siendo  menor ,  que  sirvan  los  mismos  cuatro  años ,  contados  desde 
el  día  que  se  presenten  en  España ,  señalando  á  los  de  reincidencia  el  tiempo  de  sois 
años,  sino  les  faltaba  para  terminar  su  empeño  cuando  cometieron  la  deserción,  en 
cuyo  caso  deberán  estinguirlo ,  abonándoles  él  tiempo  á  unos  y  otros  para  obtar  á  los 
premios,  si  permanecen  después  con  honradez  y  sin  reincidir  en  dicha  falta.  Lo  tras- 
lado á  y.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le 
toca.  Dios  guarde  etc.  San  Lorenzo  el  Real  18  de  octubre  de  1790. 

(86)  Ministerio  de  la  guerra.  —  El  Rey  Ntro.  Sr.  se  ha  servido  aprobar  las  medidas 
que  V.  E.  ha  tomado  de  volver  á  la  plaza  de  Gibrallar  los  desertores  ingleses  que  se 
presenten  en  el  distrito  de  su  mando,  mediante  á  haber  quedado  convenido  con  aqiict 

TOMO  III,  %  21 


Digiti 


izedby  Google 


I(i2  DESERTOR. 

,  60.  Los  cleserlores  á  los  moros  que  Yolunlariamenle  vuelvan  á  sus 
cuerpos  serán  deslinados  á  servir  seis  años  sobre  los  que  les  faiteo  de  su 
primitivo  empeño ,  á  tenor  de  la  real  orden  de  3  julio  de  1809  ( 87 ). 

61.  Prescindiendo  de  la  clase  de  deserción ,  esto  es ,  de  que  sea  pri- 
mera ó  segunda  al  enemigo  ó  al  eslrangero,  en  tiempo  de  paz  ó  de  guerra, 
cuando  en  ella  concurren  algunas  circunstancias  de  las  que  espresan  los 
siguientes  artículos  del  Tit.  10.  Trat.  8.  Ord.  del  Ejército ,  se  les  impo-* 
nen  las  penas  que  en  el  mismo  se  espresan. 

62.  Art.  97^  Los  que  desertaren  dentro  de  España  >  sea  en  tiempo 
de  guerra  ó  de  paz ,  habiendo  escalado  muralla ,  estacada  ó  camino  cu- 
bierto y  forzado  puerta  de  plaza  ó  puesto  de  guardia ,  ó  abandonando  cen- 
tinela ,  serán  pasados  por  las  armas  en  cualc{uiera  número  que  fueren. 

63.  Art.  98.  El  que  estando  preso  hiciere  fuga ,  y  con  ella  incur- 
riere en  las  circunstancias  que  califican  la  deserción ,  será  tratado  por 
reo  de  ella ,  como  si  la  hubiere  cometido  estando  en  libertad. 

64.  Art.  loo.  Los  que  hubieren  cometido  el  delito  de  deserción  en 
los  casos  y  circunstancias  agravantes  que  prescril»en  los  artículos  prece- 
dentes, y  fueren  aprendidos  con  iglesia ,  serán  deslinados  (con  retención 
de  inmunidad )  á  presidio  perpetuo. 

65.  Es  circunstancia  que  atenúa  la  deserción  el  no  haberse  leido  al 
reo  las  leyes  penales ,  y  el  no  haber  recibido  el  pan  prest  y  demás  quQ  le 
corresponde  conforme  se  lleva  dicho  en  los  números  3  y  4  pág.  10  del 
tomo  2.°.  El  Art.  112.  Tít.  10.  Trat.  8.  Ord.  del  Ejército  (  88)  dispone 
que  al  que  justificare  no  habérsele  asistido  puntualmente  con  el  pan  prest 
y  vestuario  que  le  corresponde  se  le  obligue  á  servir  seis  anos  mas  en  su 
propia  compañía.  Pero  este  artículo  establecido  cuando  al  delito  de  simple 
deserción  se  imponia  la  pena  de  servir  sin  tiempo  que  establece  el  artí- 
culo 100  del  propio  tí  lulo  de  las  Ordenanzas ,  debe  moderarse  con  arre- 
glo á  la  actual  legislación ,  pues  resullaria  en  algunos  casos  que  el  de- 
sertor tuviera  mas  pena  teniendo  á  su  favor  esta  circunstancia  atenuante 
que  careciendo  de  ella ,  pues  si  bien  puede  decirse  que  aquel  debe  sufrir 
su  pena  en  el  Fijo  de  Ceuta ,  sin  embargo  la  puede  estinguir  con  mucho 
menos  tiempo. 

66.  Acerca  esta  disposición  trae  Colon  las  siguientes  reflexiones. 
Este  artículo  112  de  la  ordenanza  ha  sido  muy  disputado  en  la  últi- 
ma guerra  que  hemos  tenido  (* ),  solicitando  unos  que  debia  seguirse  sin 
ninguna  alteración  >  moderándose  como  en  él  se  previene ,  las  penas  de 
los  desertores  á  quienes  no  se  hubiese  suministrado  el  pan ,  prest  y  ves- 
tuario que  les  correspondía;  y  otros  al  contrario,  atendida  la  imposibi- 
lidad en  que  por  las  escaseces  del  erario,  se  hallaba  entonces  el  gooierno 

gobernador  en  la  recíptoea ,  imponiendo  á  los  culpados  por  una  y  otra  parte  un  castigo 
correccional.  De  Real  Orden  lo  comunico  á  Y.  E.  para  su  inteligencia  y  gobierno.  Dios 
guarde  ,  etc.  Madrid  10  de  mayo  de  1B13. 

(87 )  Véase  la  nota  18  páj.  14». 

(88)  Art.  Ii8  fil  que  cometiere  deserción  y  después  de  aprendido  jusfícare  para  su 
defensa  que  incurrió  en  e^te  delito  por  no  habérsele  asistido  puntualmente  con  el  prest» 
pan  ó  vestiuario  que  le  pertenezca ,  quedará  relevado  de  la  pena  correspondiente ,  y  cons- 
tituido á  servir  en  la  propia  compañía  seis  años  mas ,  reintegrándosele  de  lo  que  se  le  de- 
biese haber  sumislrado.  Tit,  lo.  Trat  8.  Ord,  delÉjer. 

(*)    La  de  la  Independencia, 
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de  atender  al  camplelo  eautpo  de  los  siete  ejércitos  que  llegamos  á  inan-^ 
teoer  para  contrarrestar  las  namerosas  huestes  del  tirano  que  intentaba 
subyugamos,  y  que  por  consecuencia  no  había  soldado  á  quien  no  le  fol- 
lase ya  el  prest,  ó  el  vestuArío ;  solicitaba  la  derogación  de  este  artículo 
por  la  grande  deserción  áque  inducia  la  misma  impunidad  que  lograban 
los  desertores  ({ue  se  aprendían ,  á  quienes  no  se  les  podía  imponer  la 
pena  capital;  sin  embargo  el  gcAlerno,  después  de  haber  consultado  al 
Consejo  supremo  de  la  guerra  no  tuvo  por  conveniente  alterar  este  artí- 
culo ,  antes  al  contrario ,  para  evitar  la^  dudas  y  cuestiones  que  ya  se 
habían  suscitado ,  mandé  se  observase  como  asi  sé  verificó. 

67.  Esta  falta  de  suministros  en  el  soldado  para  minorar  !a  pena  en 
la  deserción  parece  cpe  no  puede  ser  absolutamente  general  en  todos  los 
casos  y  ocasiones,  sin  que  admita  alguna  excepción,  ni  tampoco  es  tras* 
cendenlal  á  los  demás  delitos.  Es  muy  oportuna  al  intento  una  real  orden 
que  á  consulta  del  Consejo  supremo  (le  la  guerra  se  expidió  en  3  de  oc- 
tubre de  1776  ( 89 )  por  d  señor  D.  Carlos  III  con  motivo  de  una  repre- 
sentación del  virey  de  Noeva-Españfi ,  sobre  el  verdadero  concepto  del 
artículo  112  de  la  ordenanza  general  ya  referido ,  por  la  cual  se  declaró 
que  este  articulo  no  se  estableció  para  que  sirviese  de  escusa  en  los  de- 
litos de  maltrato  á  los  superiores  y  otros .  sino  precisamente  para  aque- 
llos casos  en  que  un  desertor  iosliílque  en  debida  forma  que  no  se  le 
asistió  puntualmente  con  el  pan ,  prest  ó^  vestuario  que  le  pertenece ,  y 
9e  dá  á  los  demás  soldados  de  su  compañía ,  y  que  asimismo  justifique 
qne  habiendo  hecho  su  recurso  á  sus  gefes  por  el  orden  de  la  ordenanza, 
y  en  el  tiempo  de  la  revista  de  las  cuentas ,  no  se  le  ha  dado  satisfacción 
alguna :  y  que  esta  es  la  verdadera  inteligencia  del  referido  artículo  de 
la  ordenanza.  Lo  que  sé  tendrá  presente  si  llega  á  suceder  un  caso  de 
esta  naturaleza ,  para  consultarlo  á  S.  M.  con  presencia  de  esta  real 
orden.  Véase  á  mayor  abundamiento  lo  que  acerca  este  punto  se  dice  en 
el  nám.  4  páj.  12  del  tomo  2.^ 

(89)  En  visU  de  lo  que  ba  espuesU  el  consejo  lüpremo  de  U  goerra  eo  eonsaUa  de 
14  de  setiembre  último  sobre  la  representación  foeeha  por  V.  E.  en  97  de  marzo  de  este 
año,  en  que  bizo  presente  la  duda  que  se  suscitaba  en  el  Art.  112.  Tit.  10.  Tral.  8.  do 
tés  Reales  ordenanzas  que  trata  de  desertores ,  y  la  providencia  interina  que  con  es- 
te motivo  tomó  V.  E.  para  obviar  los  perjuicioa  que  esperimentaban,  cuya  disposición 
se  aprobó  á  V.  E.  en  Real  órdea  de  19  de  julio  pr^^csino  pasado:  ba  declarado  el  Rey , 
conforme  al  parecer  del  referido  consejo, que  e)  espresado  articulo  112*  no  se  estableció 
en  las  ordenanzas  para  que  sirviese  de  escusa  á  los  reos  que  se  juzgan  simplemente,  ya 
dtl  mal  trato  de  sue  oficiales ,  sargentos  ó  cabos ,  ó  ya  de  no  baber  sido  asistidos  puntual- 
na^iite  con  el  preit«  pan,  ó  vestnario  qoe  lea  pertenezca ,  ni  perqué  se  les  baya  detenido 
aquella  parte  de  socorro  que  manda  la  ordenanza ,  y  exij^  las  circuostaiieias  para  com- 
prarles ropa,  ú  otros  efectos  absolutamente  necesarios,  sino  solamente  para  aquellos 
caeos  en  que-un  desertor  justifique  en  la  debida  forma,  que  no  se  le  asistió  puniual- 
snenle  eon  el  prest,  pan  ó  vestuario  que  le  pertenece,  ó  se  dá  á  los  demás  soldados  de 
fu  compasia ;  y  que  aeimismo  justifique ,  que  habiendo  hecho  su  recurso  á  sus  gefes  por 
el  orden  que  previenen  las  Reales  ordenanzas ,  y  en  el  tiempo  de  la  revista  de  cuentas, 
ño  se  le  ha  dado  justificación  alguna.  Lo  prevengo  á  Y.  E.  de  orden  d,e  S.  M.  para  su 
geMeme,  y  á  fin  de  que  mande  poner  esta  verdadera  inteligencia  del  art.  112  referido  en 
los  libros  de  órdenes  de  los  regimientos  veteranos  de  ese  ejército ,  haciéndole  saber  á  los 
soldadofl  por  tresdias  consecutivos  en  la  forma  que  se  acostumbra,  tomando  las  demás 
precauciones  convenientes  para  que  llegue  á  noticia  de  todos ;  y  de  quedar  V.  E.  ente- 
rado de  esta  resolución  para  su  puntual  observancia  y  cumplimiento ,  me  dará  aviso  pa- 
ra neticia  de  S.  M^  Dios  guarde ,  pte.  San  Ildefonso  9  ^  octubre  de  1776. 
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08.  No  solo  delinque  el  que  deserta ,  sino  lambien  ios  (jue  indneen  á 
cometer  este  delito ,  bé  aquí  las  disposiciones  que  tratan  ae  sn  castigo. 

69.  Art.  99.  El  que  indujere  á  la  deserción  y  se  justificare  Uepndo 
á  efecto  y  sufrirá  la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas :  pero  si  no  llegare 
á  verificarse ,  sufrirá  el  inductor  la  pena  de  seis  años  de  presidio. 

70.  Art.  IH.  Toda  persona  (de  cualquiera  clase»  estado  ó  condi- 
ción que  sea )  que  se  aprendiere  y  justificare  ser  gancho  para  tropa  de 
otro  Príncipe ,  se  le  pondrá  en  Consejo  de  guerra ,  y  sufrirá  la  pena  de 
horca.  Jtí.  10.  Trat.  8.  Ord.  dd  Ejérc. 

71.  Art.  25.  Todo  aquel  que  á  bordo  ó  en  tierra  se  aprendiere  in- 
citando á  la  deserción  á  soldados  ó  marineros  de  la  Armada  >  y  la  facili- 
tase deliberadamente ,  como  el  que  ocultase  desertores ,  ó  se  opusiese  á  su 
aprensión ,  será  puesto  en  Consejo  de  guerra ,  de  cualquiera  clase  ó  con- 
dición que  fuere  con  inhibición  de  toda  otra  jurisdicción  á  que  pertenezca; 
y  será  sentenciado  á  igual  pena  á  la  que  recaería  sobre  el  mdividuo  á 
quien  estimulaba ,  encubría  ó  sostenía ,  si  hubiera  consumado  su  deser- 
ción en  él  primer  caso ,  ó  merecido  ya  en  los  demás.  Tit.  34.  Ord.  Nav* 
Este  Art.  es  igual  al  65.  Til.  4.  Trat.  5.  Ord.  de  la  Real  Armada. 

72.  Art.  52.  El  sargento ,  cabo  ó  soldado  por  cuyo  consejo  hubie- 
ren desertado  algunos  de  su  compañía ,  batallón  ú  de'  otros  cuerpos  de 
mis  tropas  ó  marineros  de  bajeles  de  guerra  de  la  armada ,  será  pasado 
por  las  armas :  el  hombre  de  mar ,  cómplice  en  este  delito  de  aconsejar 
la  deserción ,  será  sentenciado  á  diez  anos  de  galeras ,  aunque  unos  y 
otros  aleguen  y  justifiquen  haber  sido  inducidos  de  sus  oficiales ,  los  cua- 
les en  caso  de  verificarse ,  serán  depuestos  de  sus  empleos  >  con  declara- 
ción de  que  las  deposiciones  de  los  reos  de  haber  sido  aconsejados  á  de- 
sertar ,  ó  inducidos  por  sus  oficiales ,  no  serán  bastantes  para  la  justifi- 
cación, no  comprobándose  por  declaración  de  testigos  imparciales.  Ttt^  4 
Trat,  &.  Ord.  de  la  Arm. 

73.  El  que  ausilia  ó  favorece  la  deserción  aun  cuando  no  cometa  de- 
lito de  mucho  tan  grave  como  el  que  induce  á  ella ,  sin  embargo  es  tam- 
bién digno  de  castigo  por  cuanto  contribuye  con  sus  actos  á  favorecer  un 
delincuente ,  en  el  núm.  9  páj.  114  del  tomo  primero  hemos  citado  ya  los 
art.  116  Tit,  10.  Trat.  8 ,  y  3  Tit.  12.  Trat.  6  de  las  Ord.  del  Ejer.  en 
en  que  se  habla  de  la  pena  señalada  á  este  delito.  Para  completar  este 
punto  nos  resta  solo  hacer  mérito  de  las  disposiciones  siguientes. 

74.  Art.  113.  El  patrón  de  cualquiera  embarcación  perteneciente 
á  vasallo  mió  ó  que  navegue  con  bandera  de  tal ,  que  admitiere  á  su  bor- 
do soldado  alguno  sin  licencia  firmada  del  comandante  principal  del  pa- 
raje en  que  se  hallare  dado  fondo ,  sufrirá  la  pena  de  seis  años  de  presi- 
dio según  su  calidad ,  con  inhibición  de  la  jurisdicción  de  que  dependa ; 
y  si  fuera  embarcación  estranjera  mercantil ,  se  allanará  y  estraerá  de 
ella,  dando  cuenta  inmediatamente  el  gobernador  al  Capitán  general  ó 
comandante  de  la  provincia ,  y  este  la  pasará  á  la  via  reservada  de  guer- 
ra;  y  si  fuere  embarcación  de  guerra  se  reclamará  el  prófugo  requirien- 
do al  comandante  de  ella  para  la  entrega. 

75.  Art.  115.  El  sargento ,  cabo ,  tambor  6  soldado  por  cuyo  au- 
silio,  inteligencia  ó  disimulo  hubiere  desertado  alguno  de  su  cuerpo  ú 
otro  de  mis  tropas ,  sufrirá  la  pena  de  muerte  pasado  por  las  armas,  cuya 
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sentencia  se  dará  por  et  Conseio  de  pierra  del  regimiento  de  c^ue  fuere 
el  deserUn* ,  á  cuyo  juicio  declaró  que  haya  de  corresponder  privativa- 
meple  el  conocimiento  del  reo  estrano  sin  distinción  de  cuerpos.  TU.  10 
Trat.  8  Ord.  del  Ejer. 

76.  Art.  60.  El  capitán ,  patrón  ,  maestre ,  piloto  ó  contramaes- 
tre de  cualquier  navio  6  embarcación  española ,  ó  que  navegue  con  ban- 
dera de  tal  y  que  admitiere  en  su  bordo ,  sea  con  plaza  ó  de  pasajero ,  sin 
pasaporte  legítimo  al  que  reconociere  desertor  de  la  tropa  ó  maríneria 
de  la  armada ,  será  condenado  á  diez  anos  de  presidio  en  África ,  siendo 
noble ,  y  á  otros  tantos  de  galeras  no  siéndolo ;  y  la  misma  pena  tendrá 
el  patrón  ó  marinero  de  embarcación  pequeña  del  tráfico  interior  de  ios 
puertos ,  que  en  ella  ocultare  soldado  ó  marinero  de  los  navios  de  guerra 
con  el  fin  de  llevarlos  á  tierra  ó  á  otro  bordo. 

77.  Art.  67.  Los  que  ocultaren  desertores ,  les  dieren  ropa  de  dis- 
fraz ,  para  que  no  sean  conocidos ,  ó  en  otia  forma  contribuyeren  á  su  fu- 
^a ,  podrán  sin  que  las  justicias  lo  embaracen ,  prenderse  por  los  oficia- 
les de  marina ,  y  sentenciarse  en  el  Consejo  de  guerra ,  condenando  al 
que  fuere  noble  á  seis  años  de  presidio,  y  á  otros  tantos  de  galeras  al 
plebeyo. 

78.'  Art.  68.  Cuando  la  marina  no  reclamare  el  paisano  ({ue  hu- 
biere contribuido  á  la  fuga  ú  ocultación  del  desertor ,  las  justicias  ordi- 
narias deberán  proceder  contra  él ,  é  imponerle  la  pena  señalada  en  el 
articulo  antecedente ;  y  si  alguno  hubiere  comprado  arma  ó  cualquiera 
prenda  de  munición  del  soldado  >  harán  que  la  restituya  >  imponiéndole 
además  mulla  de  doscientos  ducados  si  fuere  noble ,  y  cuatro  de  galeras 
no  lo  siendo.  TU.  k.  Trat.  6.  Ord.  de  laArm. 

79.  Este  artículo  y  el  antecedente  deben  entenderse  cuando  el  que 
compra  prendas  de  munición  del  soldado  contribuye  también  á  la  de- 
serción :  asi  se  declaró  en  cierta  real  orden  de  17  de  noviembre  de 
1761.  (*j. 

80.  Art.  60.  Despedido  de  mi  servicio  quedará  todo  oficial  de  un 
bajel  que  recibiese  ó  mantuviese  á  su  bordo  algún  desertor  de  otro  bu- 
que ó  cuerpo  de  mi  armada ,  si  con  noticia  de  serlo  no  participase  con 
toda  la  brevedad  conveniente  al  comandante  del  buque  o  cuerpo  á  que 
pertenezca ,  ó  no  lo  avisase  de  palabra  ó  por  escrito  al  general  en  gefe 
á  cuyas  órdenes  estuviere.  TU.  33. 

81.  Art.  28.  Con  cuatro  años  de  presidio  se  penará  al  capitán ,  pa- 
trón ,  maestre,  piloto  o  contramaestre,  de  cualquier  navio  ó  embarca- 
ción perteneciente  á  vasallo  mió ,  ó  que  navegue  con  bandera  de  tal ,  que 
admitiere  á  su  bordo ,  con  plaza  ó  de  pasajero ,  sin  pasaporte  legitimo ,  al 
que  reconociese  desertor  de  tropa  ó  marinería  de  la  armada;  igualmente 

(* )  Con  motivo  de  haber  sido  sentenciado  por  el  consejo  de  guerra  de  oficiales ,  y 
y  según  el  rigor  de  este  articulo  Miguel  N.  vendedor  de  ropa ,  ^  vecino  de  Cartajena, 
por  el  delito  de  haber  comprado  diferentes  prendas  de  munición  á  varios  soldados 
de  marina,  resolvió  el  Rey  con  fecha  de  n  de  noviembre  de  i66i  que  este  articulo  y 
et  antecedente  se  deben  entender  del  que  compra,  y  contribuye  á  la  deserción;  y  ha- 
biendo  faltado  esta  circunstancia  (que  es  la  mas  grave  de  las  dos)  al  espresado  deli- 
to ,  ha  venido  S.  H.  en  moderarle  la  pena  de  galeras,  ¿imponerle  la  de  dos  anos  de 
arsenales.  . 
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ai  patrón  ó  maríflero  de  embarcaeion  pequeña  del  tráBco  interior  de  los 
puertos  que  en  ella  oculte  soldado  ó  marinero  de  los  buques  de  guerra, 
4í0ü  el  fin  de  llevarlos  á  tierra  ó  otro  bajel ,  ó  lo  estrajere  del  suyo ,. sin 
constarle  por  el  sargentoó  cabo  de  escuadra  de  guardia  el  competente 
f)ermiso.  TU.  34.  Ord.  Nav. 

82.  Ari.  20.  Igual  multa  de  eien  escudos  sufrirá  el  ¿apilan  ó  pa- 
trón que  encubriese  pasageros ,  ó  admitiese  en  su  bordo  á  cualc|uiera 
p^sona  sin  licencia  por  escrito  de  los  gefes  de  marina ,  pudiendo  incur- 
rir en  mayores  penas  á  que  puedan  dar  lugar  las  circunstancias  del  caso; 
y  si  se  justificare  ocultación  maliciosa  6  ausilio  para  favorecer  la  deser- 
ción de  Ejército  6  Marina ,  ó  la  fuga  de  malhecnores ,  será  conducido  el 
patrón  á  la  capital  del  departamento ,  juzgado  en  Consejo  de  guerra ,  y 
condenado  á  cuatro  campaiías  estraordmarias ,  agravando  la  pena  según 
«e graduase  áe  la  malicia  de  la  culpa.  Tit.  ik  Ord.  de  Mat. 

83.  Art.  142.  Se  impondrá  también  la  pena  de  cadena  temporal 
en  su  grado  máximo  á  la  de  muerte...  5.°  Al  que  sedujere  tropa  españo- 
la ó  que  se  halla  al  servicio  de  España ,  para  que  se  pase  á  las  filas  ene- 
migas ó  deserte  de  sus  banderas  estando  en  campaña.  Cód.  Pen. 

84.  Si  los  que  hubiesen  prestado  ausilio  para  la  deserción  lo  hubie- 
sen  ejecutado  contra  su  voluntad  entonces  no  solo  no  deben  sufrir  pena 
alguna,  si  que  deben  ser  puestos  en  libertad  en  el  momento  que  reconozca 
esta  circunstancia  conforme  se  determina  en  Real  orden  de  6  setiembre 
de  1770  ( 90 )  en  vista  del  caso  que  en  la  misma  se  esplica. 

85.  También  consideramos  que  en  algunos  casos  podrán  disminuirse 
las  paias  señaladas  á  los  que  ausilian  la  deserción  ,  según  fueren  las  cir- 
cunstancias. Acerca  esto  conviene  tener  presente  el  dictamen  dado  por 
d  auditor  de  la  Capitanía  general  de  Cataluña  { 91 )  en  1787  en  una  cau- 

(90)  En  la  plaza  de  Alicante  se  procedió  contra  José  Borras  pescador  y  un  hijo  su- 
yo ,  por  haber  sido  aprendidos  en  su  barco  seis  soldados  del  regimiento  efe  infante- 
ri«  ^e  Flandes ,  que  desertaron  de  la  Isla  Plana  ó  nueva  Tabarca  en  la  noche  del 
na«ye  ai  diez  de  junio  de  este  año.  El  (^piian  general  de  Valcncit,  cuando  remitió  la 
sumaria,  manifestó ,  que  aunque  de  «lia  resultó  la  inocencia  del  barquero  y  su  hijo,  por 
ha'berse  apoderado  los  soldados  violentamente  del  barco  á  tiempo  que  se  hallaban  dor- 
midos, como  desde  luego  se  les  arrestó  y  embargó  la  embarcación,  no  se  había  deter- 
minado á  ponerlos  en  libertad  y  alzar  embargo ,  hasta  dar  cuenta  á  S.  M.  arreglándose 
al  art.  95  Tit.  10  Trat.  8  de  las  ordenanzas  generales.  Vista  la  sumaria  en  el  supremo 
Consejo  de  guerra ,  espuso  al  Rey  no  haber  en  los  barqueros  el  mas  leve  delito ,  pues 
aun  cuando  hubiesen  estado  despiertos,  no  podian  resistir  la  violencia  con  que  los  aco- 
metieron los  desertores;  y'en  este  concepto  ha  mandado  S.  M.  que  seles  ponga  en  li- 
bertad libremente  y  sin  costas ,  entregándoles  su  barco.  Al  mismo  tiempo  en  declaración 
del  citado  art.  95  Tit.  10  Trat.  8  de  las  ordenanzas  generales ,  ha  resuelto  el  Rey  por 
punto  general ,  que  en  los  casos  semejantes  al  de  esta  causa ,  que  resulte  justificada  in- 
dubitablemente la  inocencia  de  cualesquiera  personas,  que  desde  luego  se  aprendieren 
ó  contemplaren  cómplices  antes  de  recibir  la  debida  justificación  ;  se  les  ponga  pn  liber- 
tad por  los  gefes  que  conozcan  de  ellas ,  y  que  ejecutado  den  cuenta  con  los  autos  á  fin 
de  evitar  por  este  medio  los  perjuicios  que  se  pueden  causar  en  la  dilación  á  los  que 
resulten  inocentes ,  como  en  el  caso  presente  se  ha  verificado  en  el  pescador  y  su  hijo 
dueño  del  barco.  Y  de  su  Real  orden  lo  aviso  á  V.  E.  para  su  noticia ,  y  que  lo  comuni- 
que á  los  regimientos  de  la  inspección  de  su  cargo.  Dios  guarde  ,  etc.  San  Ildefonso  6  de 
setiembre  de  1770. 

(91 )  Excmo.  Sr.:  Devuelvo  á  manos  de  V.  E.  el  proceso  formado  por  el  regimienta 
de  infantería  de  Ouadalajara  contra  José  Tornó  ,  vecino  de  la  villa  de  Oleana  ,  por  haber 
ausiliado  la  fuga  de  su  hermano  Juan ,  desertor  del  mencionado  regimiento ,  el  qua  ha- 
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sa  en  que  los  que  ausiliaron  á  la  deserción  fueron  una  madre  y  hermano 
de  dos  soldados  desertores ,  que  produjo  la  resolución  del  Consejo  de  17 
de  diciembre  de  1787  ( 92 )  en  que  se  disminuyó  la  pena  que  por  la  ley 
les  correspondía  y  (jue  lenian  ya  impuesta  por  el  Consejo  de  guerra.  Esto 
es  muy  contorme  á  los  principios  ae  la  legislación  penal  moderna  que 
pueden  verse  en  la  voz  Aimlio  núm.  7. 

86.  No  solo  faltan  según  acabamos  de  esponer  los  que  ausilian  al  de- 
sertor si  que  también  las  autoridades  que  no  le  persiguen  según  se  dis- 
pone en  el  Tit.  12.  Trat.  6  de  las  Ord.  del  Ejer.  (93  j  especialmente  el 
articulo  8. 

87.  Acerca  este  asunto  deben  tenerse  presentes  á  mayor  abunda* 
miento  las  disposiciones  que  siguen. 

88.  Art.  69.    Las  justicias  ordinarias  han  de  prender  los  soldador 

biendo  reodoocido  con  la  particular  reflecsion  qae  exigen  sos  circunstancias,  comprendo, 
que  aunque  ^la  sentencia  del  consejo  se  halla  apoyada  en  el  Trat.  6,  Art.  3,  Tit.  tS  de 
la  ordenanza ;  sin  embargo  me  contemplo  obligado  á  persuadir  é  V.  E.  la  remisión  de  los 
autos  al  Supremo  de  la  Guerra,  por  tia  de  consulta,  por  tres  poderosas  consideracio- 
nes ,  para  que  en  vista  de  ellas  resuelva  lo  que  juzgase  mas  arreglado  á  la  justicia.  Una 
es ,  que  el  espresado  articulo  se  halla  concebido  en  términos  generales ,  y  cuando  las  le- 
yes se  conciben  de  este  modo  en  los  casos  particulares  que  ocurran ,  se  ha  de  conciliar 
su  inteligencia ,  por  la  que  no  repugne  á  la  razón ;  pues  en  esta  estriba  el  espíritu  de  la 
ley ,  que  es  por  lo  que  debe  decirse  según  regla  constante  de  derecho ,  muy  conforme  á 
la  doctrina  de  S.  Pablo :  otra ,  que  según  disposición  de  las  leyes  del  reino ,  y  unánime 
sentir  de  los  autores ,  tanto  regnícolas ,  como  estrangeros ,  el  ausilio  al  delito  debe  gra- 
duarse para  la  imposición  de  la  pena ,  según  sus  circunstancias ,  pues  la  cooperación  con 
ausilio  positivo  para  cometerlo  es  de  mucha  mayor  gravedad ,  que  el  que  se  dá  después 
de  ya  consumado  ,  como  también  asi  deja  inferirse  del  Art.  66,  Trat.  8,  Tit.  10  de  la 
Ordenanza ,  siendo  muy  clara  la  razón  de  dispariJad ,  pues  en  el  primer  caso  siempre 
interviene  la  malicia  por  la  cooperación  á  un  acto  prohibido;  y  en  el  segundo  casi  siempre 
es  efecto  de  la  misericordia,  por  no  esponer  al  castigo  al  delincuente ;  y  asi  es,  que  los 
mismos  que  tienen  interés  en  él ,  como  se  halla  revestido  de  espíritu  de  venganza ,  no 
pocas  veces  ocultan  los  reos ,  y  les  ausilian  para  la  fuga  ,  como  nos  lo  demuestra  la  his- 
toria ,  aun  con  aplauso  de  los  escritores,  teniéndose  esta  acción  por  una  especie  de  he- 
roísmo ;  y  otra  finalmente  ,  que  al  padre,  la  madre  y  hernunos  ,  no  les  obligan  las  leyes 
¿  ser  delatores  sino  en  ios  crímenes  esceptuados ,  como  los  de  Lesa  Magestad  Divina  y 
Humana  :  aunque  por  lo  que  toca  al  primero  me  consta  se  disimula  no  poco  por  lo  per- 
teneciente á  la  pena ,  haciéndose  cargo  los  jueces  de  la  natural  compasión  ,  que  puede 
haber  dado  causa  para  omitir  la  delación ,  y  en  el  caso,  del  proceso  nos  hallamos  con  la 
madre,  y  un  hermano  de  los  desertores ,  que  cooperaron  á  la  fuga  después  de  consuma- 
do el  delito,  pues  verdaderamente  el  mund^  (por  no  tener  tal  vez  ejemplar)  daría  voces, 
si  en  lugar  de  ayudarles  para  evadir  la  pena  ,  los  hubiese  puesto  en  manos  de  la  justicia 
para  que  tos  castigase.  Ntro.  Sr.  guarde,  etc.  Barcelona  18  de  setiembre  de  1787. 

( 92 )  Habiendo  visto  en  el  Consejo  el  proceso  ({ue  remitió  el  teniente  coronel  del  re- 
gimiento de  infantería  de  Guadalajara ,  yi^entencia  dada  por  el  Consejo  de  guerra  de  ofi- 
ciales contra  José  Torné  y  María  Serret,  hermano  y  madre  de  Juan  Torné  y  Pablo  Ser- 
ret,  soldados  desertores  de  dicho  cuerpo  por  el  crimen  de  haberlos  ausiliado,  sumi- 
nistrándoles comestibles  y  ropa  con  que  disfrazarse ,  ha  aprobado  dicha  sentencia ,  como 
«rreglada  á  ordenanza ;  pero  en  consideración  á  la  conexión  de  hermano  y  madre  que 
respectivamente  tienen  con  dichos  desertores,  ha  conmutado  á  dicho  José  Torné  la 
pena  de  seis  años  de  arsenales ,  ú  obras  públicas  que  les  impuso  por  dicha  sentencia 
en  la  de  dos  meses  de  destino  en  las  obras  públicas  de  esa  plaza ,  con  apercibimiento  de 
que  no  vuelva  á  cooperar  en  igual  ausilio  de  fugitivos  del  Real  servicio,  imponiendo  el 
mismo  apercibimiento  á  María  Serret,  relevando  á  uno  y  otro  de  la  pena  ó  multa  pecu- 
niaria contenida  en  díchii  sentencia  ,  la  que  con  el  proceso  se  retiene  en  este  supremo 
tribunal  j  y  de  su  orden  lo  participo  á  V.  E.  para  que  disponga  su  cumplimienlo,  avi- 
sándome de  su  recibo.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  17  de  diciembre  de  1787. 

(93  j    Véase  en  U  noU  páj.  114  tomo  1.«« 
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de  marina  6  marineros  (jue  se  retirasen  á  sus  pueblos  ó  transitaren  por 
ellos  sin  pasaporte  legítimo  ,  y  los  remitirán  á  la  capital  de  su  deparla- 
mento ó  al  paraje  en  que  se  halla  la  escuadra  de  que  dependan  ,  ó  bien 
al  puerto  mas  inmediato  en  aue  resida  ministro  de  marina ,  el  cual  cui^ 
dará  de  que  sean  conducidos  a  su  escuadrad  cuer4)os. 

89.  Art.  70.  Por  cada  desertor  que  las  justicias  entregaren  ,  se  les 
darán  ciento  cincuenta  reales  de  yellon ,  que  se  satisfarán  por  su  cuerpo 
6  por  la  tesorería,  que  hará  el  cargo  que  corresponda :  de  esta  cantidad 
se  deducirá  la  gratincacion  para  los  particulares  que  hubieren  detenido 
por  si  algún  desertor,  6  dado  aviso  oportuno  para  que  le  prendiesen ,  con- 
siderándoles en  el  primer  easo  sesenta  reales ,  y  treinta  en  el  segundo ;  y 
si  el  particular  condujere  desertores  al  departamento  6  escuadra ,  se  le 
darán  por  cada  uno  de  los  mismos  ciento  y  cincuenta  reales. 

90.  Art.  71.  Esta  gratificación  que  se  señala  á  las  justicias  ó  par- 
ticulares por  la  aprensión  de  desertores ,  ha  de  entenderse  en  caso  de  en- 
tregarlos sin  iglesia ;  porque  si  los  hubieren  estraido  de  ella  con  cauciotí, 
solo  se  les  bonificarán  noventa  reales,  coh  advertencia ,  de  que  si  algún 
alcalde  ú  otra  persona  hubiere  consentido  en  que  el  desertor  se  ponga  en 
la  iglesia ,  será  condenado  á  un  año  de  presidio  siendo  noble ,  y  á  dos  de 
destierro  siendo  plebeyo. 

91 .  A  rt.  72.  Los  ministros  de  las  escuadras  6  contadores  de  navios 
sueltos ,  remitirán  lodos  los  meses ,  ó  cuando  hubiere  oportunidad  ,  re- 
lación de  los  desertores  que  en  la  escuadra  ó  navio  hubiere  habido ,  con 
espresion  de  sus  filiaciones  á  los  intendentes  de  los  deparlamentos  á  que 
pertenezcan  ,  para  que  por  ellos  se  hagan  las  diligencias  de  su  apren- 
sión. TU.  4  Trat.  5  Ord.  de  la  Arm. 

92.  Art.  26.  Las  justicias  ordinarias  han  de  prender  la  tropa  y  ma- 
rineria  de  mis  bajeles  c|ue  se  retirasen  á  sus  pueblos  ó  transitasen  por 
ellos  sin  pasaporte  legitimo ,  y  los  remitirán  á  la  capital  de  su  departa- 
mento ,  ó  al  paraje  en  que  se  halle  el  buque  de  que  dependan  ,  ó  bien  al 
puerto  mas  inmediato  en  que  resida  el  comandante  de  matriculas,  el 
cual  tendrá  el  cuidado  de  que  sean  conducidos  á  su  buque  ó  cuerpo ;  y 
por  cada  uno  que  entregaren  se  les  dará  la  gratificación  que  |)or  regla- 
mento se  asigne,  que  se  satisfará  por  su  cuerpo  6  por  la  tesorería,  de  que 
se  hará  el  cargo  que  corresponda :  de  esta  cantidad  se  deducirá  la  grati- 
ficación para  los  particulares  que  hubiesen  detenido  por  sí  algún  deser- 
tor ,  6  dado  aviso  oportuno  para  aprenderlo ,  considerándoles  en  el  pri- 
mero y  segundo  caso  lo  que  se  establezca ;  y  si  el  particular  condujere  de- 
sertores al  departamento  ó  escuadra ,  se  le  abonará  por  cada  uno  lo  asig- 
nado á  las  justicias. 

93.  Art.  27.  Sea  á  las  justicias  ó  á  los  particulares  la  gratifica- 
ción ,  de  que  trata  el  artículo  antecedente ,  ha  de  entenderse  en  el  caso 
de  entregar  los  desertores  sin  iglesia ;  porque  habiéndolos  estraido  de 
ella  con  caución ,  se  les  bonificará  otra  menor ;  con  la  advertencia  de  que 
si  algún  alcalde  ú  otra  persona  hubiere  consentido  en  que  el  desertor  to- 
me iglesia ,  será  condenado  á  un  año  de  presidio  siendo  noble ,  y  á  dos 
de  destierro  al  Arsenal  no  siéndolo :  pero  encargo  á  las  justicias,  sin  em- 
bargo de  la  facultad  concedida  al  cuerpo  de  marina  para  prender  y  juzgar 
al  paisano  que  hubiere  contribuido  á  la  fuga ,  ocultación  ó  defensa  de  de- 
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sertores,  que  cuando  la  marina  no  lo  reclamare,  las  justicias  ordinarias 
deberán  proceder  contra  él ,  imponiéndole  la  pena  señalada ;  y  sí  alguno 
de  los  de  su  jurisdicción  hubiere  comprado  armas  6  cualquiera  prenda  de 
munición  del  soldado ,  harán  que  las  restituya ,  y  sufrirá  la  multa  de 
doscientos  ducados  sí  fuere  noble ,  V  cuatro  anos  de  presidio  si  no  lo  fue- 
re. TU.  3k.  Ord.  Nav. 

94.  Arl.  14.  Siempre  que  por  parte  del  síndico  procurador  gene- 
ral ó  cualquiera  otro  individuo  del  ayuntamiento  se  ocurriere  al  coman- 
dante de  la  tropa  para  pedirle  ausilio  de  alguna  que  le  acompañe  al  re- 
gistro y  allanamiento  de  una  ó  mas  casas  en  que  tuviere  sospechas  de  es- 
lar  oculto  algún  desertor ,  se  le  dará  inmediatamente ,  y  si  se  encontra- 
re»  se  le  impondrá  al  encubridor  la  pena  señalada  á  este  delito ,  relevan- 
do al  común  del  estado  llano  de  a(}uel  pueblo  y  los  comarcanos  del  cargo 
que  debían  padecer  por  los  c^ue  asi  se  descubrieren. 

95.  Art.  15.  Si  se  verificase  haberse  refugiado  á  sagrado  el  deser- 
tor ,  por  cuya  falta  se  imponga  el  cargo  señalado  á  los  pueblos,  se  les 
relevará  de  que  contribuyan  con  su  contingente ,  ^  se  procederá  á  la  es^ 
tracciondelreoconlacaucioncorrespondiente.ru.  13.  Trat.  6.  Ord. 
del  Ejer. 

96.  Para  facilitar  la  captura  de  los  desertores  en  Real  orden  de  4  oc- 
tubre de  1766  se  concedió  la  gralilicacion  de  60  rs.  vn.  y  el  abono  de  dos 
años  de  servicio  al  que  lo  delatare ,  pero  vistos  los  escesos  á  que  esto  daba 
lugar  y  que  no  habían  bastado  para  correiir  varias  Reales  órdenes  que 
con  este  motivo  se  espidieron  en  Real  orden  de  30  febrero  de  1787  co- 
municada á  Indias  en  6  febrero  se  redujo  la  recomjpensa  á  solos  80  rs.  vn. 
por  único  premio ,  gratilicacion  que  se  quitó  también  en  otra  de  14  abril 
de  1791  ( 94 }  en  alencion  según  se  dijo  a  que  los  soldados  que  aprenden 
un  desertor  no  hacen  mas  que  cumplir  su  deber.  En  el  art.  19.  Tit.  34. 
Ord.  Nav.  (95)  se  concede  también  gratificación  al  marino  que  aprenda  at- 

(94)  Carlos  Roseli ,  cabo  del  Real  cuerpo  de  guardias  de  infantería  walona ,  apren- 
dió en  la  plaza  de  Barcelona  ¿  un  soldado  del  regimiento  suizo  de  Reding ,  que  bacía 
dos  dias  que  faltaba  de  su  compañía ,  y  se  hallaba  con  algún  disfraz ;  y  hacendó  pedido 
i«  gratificación  que  creía  corresponderle  por  el  arresto ,  se  negó  á  dársela  el  coronel 
de  Reding ,  fundado  en  que  no  estaba  determinado  por  la  ordenanza  y  peales  resolucio- 
nes posteriores,  que  solo  señalan  gratificación  por  el  desertor  queba  consumado «ste 
delito ;  pero  no  por  el  conato  •  como  lo  era  el  de  la  presente  ocurrencia.  Con  este  motivo 
representó  al  rey  el  teniente  coronel  de  guardias  walenas ,  Barón  de  Eslaimburg ,  solici- 
tando su  Real  resolución  en  este  caso  para  remover  toda  duda »  por  ser  muy  frecuentes 
lasiiue  se  ofrecen  de  la  misma  naturaleza ,  particularmente  en  las  plazas  de  guerra  ;  y 
S.  M.  después  de  haber  oído  el  dictamen  del  supremo  Consejo  de  guerra,  se  ha  servido 
declarar ,  que  imponiendo  la  ordenanza  genera]  del  ejército  al  sargento ,  cabo ,  tambor 
ó  soldado  la  obligación  de  no  disimular,  ni  ausillaf  la  deserción  de  cualquiera  individuo 
de  sus  tropas ,  debe  considerarse  el  arresto  ejecutado  por  el  cabe  Roseli ,  como  un  ^echo 
que  por  ser  propio  de  su  obligación  no  exije  premie  ni  gratificacien  alguna :  en  cuya  in- 
teligencia es  su  Real  voluntad ,  que  no  se  baga  por  ahora  liovedad  en  esta  parte ,  ni  sfi 
altérelo  que  sobre  ella  está  prescrito. en  dicha  ordenanza  general  y  subsiguientes.  Lo 
que  participo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  teca. 
Dios  guarde,  etc.  Aranjuez  li  de  abril  de  1791. 

(9$)    Arl.  19.    También  tendrá  gratificación >  á  cargo  del  aprendido,  el  soldado  ú 

hombre  de  mar  que  asegure  y  entregue  á  un  falto  de  los  bajeles ,  si  estuviese  dado  por 

desertor  se  gratificará  con  cuarenta  reales ,  veinte  si  falta  de  tres  á  ocho  dias ;  y  doce  si 

no  pasase  de  tres ;  en  la  inteligencia  de  que  declaro  desertor  al  hombre  de  mar  que  fal- 
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guno ,  pero  esla  disposición  sí  bien  por  ser  del  ack)  1802  es  revocaioría 
con  respeto  á  la  marina  del  decreto  antecedente  de  1791  auizás  pueda 
considerarse  derogada  por  la  Real  orden  de  24.  mayo  de  184o  de  que  va- 
mos á  hablar ,  pues  siguiendo  el  orden  cronolójico  corresponde  digamos 
que  la  citada  Real  disposición  de  1791  fué  revocada  por  otra  de  8  mayo 
de  1815  (96)  pero  á  su  vez  ha  sido  revocada  esla  viniendo  virtualmente 
á  restablecerse  la  de  1791  por  la  de  24  mavo  de  1845  ( 97 )  en  que  con 
motivo  de  reclamar  el  abono  de  80  rs.  los  dependientes  de  seguridad  pú- 
blica se  declararon  sin  efecto  todas  las  órdenes  que  tratan  del  abono  de 
esta  gratificación » diciéndose  que  mucho  menos  tenian  derecho  para  pe- 
dirla aquellos  cuya  obligación  era  el  perseguir  todo  género  de  delin- 
cuentes. En  contra  de  este  principio  debemos  sin  embargo  citar  la  Real 


tare  mas  de  ocho  días ,  ó  fuese  aprendido  á  la  distancia  de  dos  leguas  del  fondeadero  en 
que  se  baile  el  buque  de  su  destino,  consumándose  la  deserción  con  cualquiera  de  estas 
circunstancias  por  si  sola :  además  del  reintegro  de  la  gratificación  se  impondrá  á  los  fal- 
tos no  desertores  la  pena  de  quedar  entretenidos  á  bordo  por  el  tiempo  que  el  coman- 
dante juzgue  conveniente,  Tit,  34.  Ord»  Nav. 

(96}  Conformándose  el  Rey  con  el  parecer  de  su  Supremo  Consejo  de  la  Guerra  ,  se 
ha  servido  resolver ;  que  mediante  corresponder  al  art.  24  de  la  Real  cédula  de  22  de 
agosto  del  año  próximo  pasado  sobre  persecución  de  malhechores  á  la  instrucción  que  se 
circuló  con  este  objeto  en  29  junio  de  1784  ;  y  previniéndose  en  aquella  que  en  lo  crimi- 
nal se  observen  en  lodos  los  juzgados  y  tribunales  las  leyes  existentes  en  1806,  en  ebya 
época  estaba  derogada  la  circular  de  1784  con  otra  de  1787 ;  que  esta  última  quede  en  su 
fuerza  y  vigor ,  debiéndose  abonar  á  los  aprensores  de  desertores  80  rs.  vn.  por  cada  uno 
en  lugar  de  los  dos  afíos  de  abono  de  servicio ;  y  que  esta  resolución  tenga  efecto  desde  la 
circular  de  la  citada  Real  cédula  de  23  de  agosto  último ,  satisfaciendo  á  los  interesados 
la  cantidad  espresada  de  80  rs.  vn.  y  quedando  nulo  el  abono  de  los  dos  años  de  ser- 
vicio. Palacio  8  de  mayo  de  1815. 

(97)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  que  Dios  guarde  de  la  comunicación  de  Y.  E.  de  17 
de  junio  último  en  que  traslada  la  que  dirijió  á  ese  ministerio  el  Gefe  político  de  Málaga, 
manifestando  que  el  Capitán  general  de  Granada  se  había  resistido  á  dar  á  los  dependientes 
del  ramo  de  protección  y  seguridad  pública  la  gratificación  de  80  reales  por  cada  deser- 
tor que  hablan  aprendido ,  como  está  mandado  se  verifique  por  Reales  Ordenes  vijentes. 
S.  M.  se  ha  hecho  cargo  detenidamente  de  ambas  comunicaciones ,  asi  como  de  las  Rea- 
les órdenes  que  puedan  haber  dado  lugar  á  la  queja  del  Gefe  político  y  de  las  anteriores 
hasta  llegar  al  orijen  de  dicha  gratificación  y  se  ha  enterado  de  que  en  lo  antiguo  se 
concedían  á  los  individuos  de  tropa  por  cada  desertor  que  aprendían  ó  denunciaban  dos 
anos  de  abouo  para  obtar  á  premios  que  se  gratificaba  con  ochenta  reales  al  paisano  que 
aprendía  un  desertor  por  los  corregidores  de  los  pueblos ;  que  el  abono  á  la  clase  de 
tropa  se  conmutó  por  la  gratificación  de  ochenta  reales  por  Real  orden  de  30  enero  de 
1787  y  que  en  este  mismo  concepto ,  refiriéndose  siempre  á  la  clase  de  tropa ,  fueron 
espedidas  las  de  24  de  febrero  de  1799,  8  de  mayo  de  1815 ,  y  la  de  24  de  noviembre  de 
18Í32  que  confirman  aquella;  que  por  consecnencfa  no  puede  fundarse  en  ninguna  de 
estas  disposiciones  la  reclamación  de  los  referidos  dependientes  del  ramo  dé  protección 
y  seguridad  pública ,  ni  mucho  menos  en  la  que  mandaba  á  los  corregidores  de  los  pue- 
blos gratificar  eon  ochenta  reales  al  paisano  que  aprendía  un  desertor ;  porque  el  parti- 
cular hacia  hn  servicio  voluntario  á  que  no  estaba  obligado ,  y  el  celador  ó  dependiente 
de  seguridad ,  cumple  con  la  obligación  que  les  impone  su  destino  y  por  elia  recibe  un  * 
sueMo  del  estado.  Y  en  vista  de  todo  se  ha  dignado  S.  M.  declarar  que  el  Capitán  ge- 
Tteral  de  Granada  procedió  b%n  en  no  acceder  á  la  reclamación  de  los  dependientes  de 
seguridad  pública ,  y  para  evitar  en  lo  sucesivo  otras  de  igual  naturaleza  ha  tenido  á 
bifn  resolver  queden  sin  fuer/a  y  nulas  las  Reales  órdenes  que  tratan  del  abono  de  la 
espresada  gratificación  y  que  por  ninguna  persona  pueda  reclamarse,  y  mucho  menos  por 
las  que  tienen  obligación  de  perseguir  y  aprender  á  los  desertores  como  lo  hacen  los  otros 
delincuentos ,  sin  que  por  ello  perciban  gratificación  alguna.  De  Real  orden  comunicada 
por  dicho  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ,  lo  traslado  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos 
correspondienleg.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  24  de  mayo  de  1818. 
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Orden  de  2^  oclubre  de  1848  ( 98 )  en  que  se  declaró  con  derecho  á  per- 
cibirla á  los  miqueleles  de  las  provincias  Vascongad9s.  De  todos  modos 
Jos  paisanos  que  aprendía  desertores  tienen  derecho  á  la  gratificación 
de  los  ochenta  reales ,  seguirse  mandó  en  Real  orden  de  2i  febrero  de 
1848  ( 99 )  pues  es  jusio  dar  un  estímulo  á  los  que  ninguna  obligación 
tienen  de  prestar  esie  servicio. 

97.  El  castigo  asi  de  los  desertores  como  de  los  que  les  hubiesen 
decicUdo  ó  ausiliado  á  cometer  este  delito,  corresponde  á  la  jurisdic- 
ción del  cuerpo  á  que  pertenece  el  desertor ,  según  lo  dicho  en  los  nú- 
meros 9 y  10  pág.  1U  del  tomo  i.*. 

98.  Él  modo  de  imponer  las  penas  prefijadas  en  los  distintos  ca- 
sos de  deserción  es  el  que  sigue.  La  imposición  de  alguno  años  de 
recargo  en  el  servicio  en  el  propio  cuerpo,  se  ejecuta  sin  formación 
de  causa ,  y  si  solo  de  una  sumaria  en  que  quede  justificado  el  deli- 
to. En  su  consecuencia  se  pone  una  nota  en  la  filiación  que  debe 
contener  precisamente  el  dia  en  que  esta  se  hubiese  verificado,  el 
parage  desde  el  cual  se  efectuó  las  grendas  de  vestuario  y  arma- 
mento que  se  hubiese  llevado  el  desertor ,  y  la  fecha  en  que  se  pone 
la  nota.  Si  el  desertor  no  hubiese  recibido  el  vestuario  se  hará  mérilo 
de  esta  circunstancia.  A  estas  indicaciones  debe  seguir  la  fecha  de  la 
aprensión  ó  presentación,  el  dia  y  lugar  en  que  se  efectuó,  las  prendas 
de  vestuario  que  enajenó ,  el  dia  en  que  vuelve  á  darse  de  alta  en  el 
cuerpo  y  la  fecha  en  que  se  estampa  la  nota  (100). 

99.  Si  la  pena  impuesta  al  grado  de  deserción  es  de  aquellas  que 
debe  sufrir  el  reo  en  el  Regimiento  Fijo  de  Ceuta,  entonces  á  tenor 


(98)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G. }  de  la  oomunioacion  de  V.  E.  de  4 
de  setiembre  próximo  pasado ,  en  que  consulta  si  los  raigoeletes  de  las  provincias  Vas- 
congadas deberán  tener  derecho  á  la  graliflcacion  de  80  reales  vellón  por  la  aprensión 
de  los  desertores  del  ejército ,  se  ba  servido  declarar  S.  M.  conforme  con  lo  manifestado 
por  V.  E.  que  los  espresados  migueletes  tienen  derecho  é  la  gratificación  referida  de  80 
reales  vellón  otorgados  por  Real  orden  de  2i  de  febrero  último  ¿  los  paisanos  por  eada 
desertor  que  aprendan.  Lo  que  trascribo  á  V.  E.  para  su  cumpli^miento  en  los  casos  que 
puedan  ocurrrir.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  24  de  oclubre  de  1848. 

(99)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q*  D.  G.)  de  lo  espuesto  por  el  Capitán  ge- 
neral de  Valencia  en  29  de  diciembre  del  año  último ,  coa  motivo  de  la  aprensión  de  de- 
sertores por  unos  paisanos  vecinos  del  pueblo  de  Torrecilla ,  asi  como  de  lo  que  propo- 
ne para  que  vuelva  á  su  fuerza  y  vigor  el  abono  de  80  rs.  vn.  por  cada  desertor  que  fue- 
se aprendido  por  los  paisanos,  según  antes  se  verificaba  ,  y  «con  presencia  también  de  lo 
en  su  virtud  informado  por  el  intendente  general  militar ,  ba  tenido  á  bien  S.  li.  resol- 
yer :  que  continúen  abonándose  los  espresados  80  rs.  por  cada  desertor  que  se  aprenda 
par  k>8  paisanos  ,  con  cargo  á  la  masita  del  soldado  aprendido  que  para  su  descuento 
deberá  quedar  reducido  á  medio  socorro  basta  cubrir  la  deuda ,  satisfaciéndose  dicha 
gratificación  por  los  cuerpos  directamente  á  los  aprensores ,  mediante  recibo  formal ; 
dando  cuenta  al  director  general  del  arma.  De  real  6rden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  cono  - 
cimiento  y  efectos  correspondientes.  Madrid  24  de  febrero  de  1848. 

.    (100)    Héaqui  los  términos  en  que  textualmente  debe  hallarse  concebida  la  nota. 

Desertó  desde  t.  punto  el  dia...  de llevándose  las  prendas  de  vestuario  y  arma- 
mento que  siguen Vícb...  de de..... 

Luego  cuando  se  han  presentado  se  añade. 

Se  presentó  (ó  fué  aprendido)  en  t.  punto  á...  del  mes del  corriente  año,  habien- 
do enegenado  las  prendas  siguientes.*.*,  siendo  alta  en  el  cuerpo  el  dia Vich 

de de 


Digiti 


izedby  Google 


i 72  D£S£RTOB.  « 

de  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  7  setiembre  de  1 8iS  ( 401 )  debe  ins* 
Iruirse  una  breve  sumaria,  que  después  de  concluida  se  archivará  en 
el  mismo  cuerpo,  reducida  á  calificar  la  deserción,  fecha  en  que  se 
cometió ,  y  dia  en  que  se  presentó  en  ella,  convendrá  se  deje  justifi* 
cado  si  seleyeron  al  reo  las  leyes  penales,  y  si  recibió  el  pan  prest  y 
vestuario  como  los  demás  de  su  clase.  Concluida  esta  sumaria  se  re- 
mite copia  de  la  filiación  al  Inspector  de  Infantería  para  que  en  su 
vista  ordene  la  remisión  del  desertor  á  la  bandera  mas  inmediata.  Es^ 
to  no  obstante  debe  tenerse  presente  en  la  marina  la  orden  de  25  ene^ 
ro  de  1816  ( 402 )  espedida  por  el  ministerio  de  este  ramo ,  que  pres- 

(101^  Excmo.  Sr. :  El  inspector  general  de  infantería  al  circular  en  24  de  julio  último 
á  los  gefes  de  los  regimientos  del  arma  de  su  cargo  la  real  orden  de  8  del  propio  mes  por 
la  que  se  establece  la  pena  que  en  lo  Bucesivo  debe  aplicarse  á  los  desertores  de  primera 
vez  sin  circunstancia  agravante,  y  á  los  prófugos  de  las  quintas ;  les  dictó  para  bu  ci|m* 
plimiento  las  reglas  siguientes :  —  1  .•  Aprendido  ó  presentado  que  sea  un  desertor  y  con- 
ducido 41  cuerpo  de  que  proceda  se  instruirá  brevemente  la  correspondiente  sumaria, 
reducida  á  calificar  la  deserción ,  íecba  en  que  la  cometiera ,  y  la  de  su  aprenBíón  ó  pre- 
sentación ,  á  fin  de  acreditar  el  tiempo  que  ha  permanecido  desertado ,  que  es  el  que 
debe  sufrir  como  recargo  sobre  el  de  su  primitivo  empeño.  —  S.^  Concluida  dicha  su- 
maria ,  si  el  desertor  fuere  de  los  que  deben  pasar  á  estinguir  su  empeño  y  recargo  á 
uno  de  los  cuerpos  de  Ultramar ,  se  me  dará  conocimiento  del  resultado ,  acompañándose 
copia  de  su  filiación  á  fin  de  que  recaiga  mi  orden  para  bu  remisión  á  la  bandera  que 
SH  baile  mas  inmediata  al  punto  que  ocupe  el  regimiento ,  á  cuyo  efecto  el  gefo  del  mis- 
mo solicitará  de  la  autoridad  competente  pasaporte  y  orden  correspondiente  para  la  con- 
ducción del  individuo  á  su  deslino.  —  3.*  La  sumaria  quedará  archivada  en  la  oficina  del 
cuerpo ,  y  al  comandante  de  la  bandera  á  que  el  desertor  sea  destinado ,  se  remitirá  su 
filiación  después  de  anotarse  en  esta  la  causa  de  su  baja ,  fecha  de  su  deserción  y  la  de 
su  presentación  ó  captura.  —  i.*  Con  respeto  á  los  prófugos  de  las  quintas,  si  alguno 
fuere  destinado  sin  mi  conocimiento  á  cualquiera  de  los  cuerpos  de  la  península  se  ten- 
drán pi^esentes  las  anteriores  prevenciones  para  su  aplicación  en  lo  que  sean  adaptables 
á  los  individuos  de  tal  procedencia.  Estas  reglas  de  que  se  ha  enterado  la  Reina  (Q.D.G.) 
no  solo  han  merecido  su  Real  aprobación ,  por  considerarlas  las  mas  á  propósito  para 
llenar  el  importante  objeto  de  la  citada  orden  de  8  de  Julio  último,  dirigida  á  evitarla 
deserción  y  afianzar  la  disciplina  de  la  tropa ,  si  que  también  se  ha  servido  resolver  se 
hagan  ostensivas  á  todas  las  armas  del  ejército,  con  solo  la  diferencia  de  que  ca- 
lificada que  sea  la  deserción  de  primera  vez  sin  circunstancia  agravante,  los  inspec- 
tores y  directores  den  conocimiento  con  remisión  de  las  filiaciones  de  los  individuos  al 
de  infantería ,  á  quien  por  el  Real  decreto  de  31  de  enero  de  1843  se  cometió  lo  con- 
cerniente  al  reemplazo  de  los  cuerpos  de  Ultramar,  á  fin  deque  les  marque  el  des» 
tino  conveniente.  Y  con  respeta  á  los  prófugos  de  las  quintas ,  es  la  voluntad  de  S.  M* 
que  los  capitanes  generales  de  las  provincias ,  previa  la  declaración  de  tales  prófugos 
confirmada  por  las  diputaciones  provinciales  respectivas ,  conforme  á  lo  prevenido  en 
la  ley  de  jreemplazos ,  los  destinen  á  la  bandera  de  Ultramar  existente  en  el  distrito ,  ó 
en  la  mas  inmediata ,  avisándolo  oportunamente  al  inspector  de  infantería.  Madrid  7 
de  setiembre  de  1848. 

( 109)  Excmo.  señor :  he  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  de  la  consulta  que  V.  E. 
hace  en  oficio  de  18  de  Setiembre  último  acerca  del  modo  de  imponer  á  los  desertores  de 
segunda  vez  la  pena  que  señala  el  art.  6  de  la  Real  orden  de  30  de  enero  del  año  prócsi- 
mo  pasado ;  y- conformándose  S.  M.  con  el  parecer  del  supremo  Consejo  de  Almirantaz- 
go ,  a  quien  ha  oido  sobre  este  particular ,  se  ha  servido  resolver  que  por  adición  al  ci-^ 
tado  art.  6  se  establezca ,  que  si  el  desertor  de  segunda  aprehendido  estuviese  confeso 
sin  alegar  motivo  atendible ,  ó  de  los  prevenidos  en  la  ordenanza ,  puede  el  coronel  des- 
tinarlo á  sufrir  la  pena  que  señala  dicho  articulo ,  con  copia  certificada  por  el  sargento 
mayor  ^  y  visado  por  el  de  la  filiación  del  reo,  y  nota  de  su  delito;  pero  si  alegase  dis- 
culpas ,  se  continúe  el  proceso ,  bajo  las  formalidades  de  ordenanza ,  apercibiéndole  en 
este  caso  de  que  si  resaltasen  desmentidas  sus  escusas ,  ó  imputaciones  agravará  su  pena 
con  proporción  á  las  circunstancias.  Lo  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  gobief-. 
no  en  la  Armada.  Dios  guarde ,  etc.  Palacio  25  de  enero  de  1816. 
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cribe  se  amplié  la  sumaria  caso  que  el  desertor  alegue  disculpas ,  lo 
que  debe  ejecutarse  igualmente  en  el  ejército  de  tierra ,  aunque  no  se 
le  baya  circulado  aquella  orden ,  pues  la  necesidad  de  justificarlas 
exije  que  así  se  ejecute.  Téngase  presente  acerca  este  punto  la  Real 
orden  de  ^3  abril  de  4  846  ( 4  03 )  que  dispone  se  tenga  presos  á  los  de- 
sertores que  debian  enviarse  a  Ultramar  y  ahora  al  Tijo  de  Ceuta, 
solo  durante  el  curso  de  las  actuaciones  y  caso  de  temerse  su  fuga. 
400.    Si  la  pena  á  que  se  hizo  acreedor  el  que  desertó  fuese  de 

S residió ,  se  iorma  una  sumaria  igual  á  la  que  antecede  y  al  oié 
e  ella  se  continua  una  certificación  de  condena  visada  del  coronel  ó 
gefe  del  cuerpo ,  ( 404 )  la  que  se  pasa  al  capitán  ó  comandante  gene- 
ral de  la  Provincia  para  que  señale  destino  al  reo.  Si  de  la  declara- 
ción del  reo  apareciese  alguna  circunstancia  agravante  ó  atenuante , 
se  formará  proceso  que  se  sentenciará  en  Consejo  de  guerra ,  á  tenor 
de  lo  mandado  en  el  Árt.  6.  de  la  Real  orden  de  Señero  de  4845  (405) 
y  25  enero  de  4816. 

~  404.  Si  la  gravedad  de  la  deserción  mereciese  la  imposición  de  la 
pena  capital,  se  formará  un  proceso  que  deberá  fallarse  en  Consejo  de 
guerra ,  sin  perjuicio  si  fuese  en  tiempo  de  guerra,  de  estar  á  lo  que 
disponga  el  Capitán  general  en  sus  bandos. 

402.  Adviértase  acerca  este  punto,  que  si  el  desertor  lo  fuese  de 
dos  regimientos,  entonces  el  primer  cuerpo  tiene  derecho  á  reclamar 
al  desertor ,  pero  si  no  lo  hace  puede  proceder  el  segundo  á  imponer 
la  pena  que  merece  el  delito  en  conformidad  á  la  Real  orden  de  4  fe- 
brero de  4762  (406).  Esto  habrá  de  entenderse  cuando  las  desercio- 
nes cometidas  en  los  dos  regimientos  fne^n  de  una  misma  especie ; 
pero  no  cuando  en  alguna  de  ellas  concurriese  alguna  de  las  circuns- 
tancias agravantes  que  quedan  anteriormente  esplicadas  en  esta  voz , 

( 1 03 }    Véase  la  nota  37  páj .  1 50. 

(104)  D.  N.  N.  etc.  2.»  comandante  del  batallón  etc.  (elgef$  encargado  del  de- 
tall es  siempre  el  que  debe  continuar  esta  certificación  alpii  déla  copia  de  la  fiUor^ 
don  del  desertor, \ 

Gertifleo ,  que  la  filiación  y  notas  qae  anteceden  son  copia  á  la  letra  de 
la  original  que  queda  en  el  libro  de  bajas  de  esta  oficina  de  mi  cargo ; 
y  que  el  individuo  contenido  en  ella  es  destinado  por  diez  affos  á  uno  de 
los  presidios  de  África  como  desertor  de  segunda  yez  sin  iglesia ,  con  ar- 
reglo al  art.  6.<»  de  la  Real  orden  de  8  enero  de  1815,  y  é  la  de  7  enero 
de  1799  que  dispensa  la  formalidad  de  proceso  .•  tá  socorrido  de  pan  y 
prest  (ó  ajustado  y  satisfacho  de  sus  haberes]  hasta  fin  del  presente  mes 
que  es  baja  en  este  cuerpo.  Y  para  que  conste  doy  lá  presente ,  que  sirve 

de  condena  al  referido  N.  N.,  en  Barcelona  á...  de de 

N.  N. 
V.o  B.» 
El  Coronel 
F. 

( 105 )  Véase  la  noU  6  p4j .  1 42. 

( 106}  El  Rey  ha  resuelto  se  prevenga  por  punto  general  á  los  regimientos  de  infan- 
lefia ,  caballería  y  dragones ,  que  por  el  delito  de  deserción  cometido  en  dos  regimientos, 
toca. el  derecho  de  reclamarle  al  primero  del  que  desertó;  pero  que  no  reclamándole 
esle ,  proceda  el  segundo  al  castigo  que  le  corresponde.  Lo  que  participo  á  V.  E.  para  su 
observancia  en  los  casos  que  de  esta  naturaleza  ocurran  en  los  regimientos  de  la  inspec- 
ción de  su  cargo.  Dios  guarde ,  etc.  El  Pardo  4  de  febrero  de  t74S. 


Digiti 


izedby  Google 


174  DESERTOR. 

y  merecen  la  pena  capital ,  pues  en  este  caso  debe  ser  juzgado  por  el 
regimiento  donde  hubiese  cometido  la  deserción  con  la  circunstancia 
mas  agravante ,  aunque  el  primero  lo  reclame ;  y  esto  es  conforme  á 
la  real  resolución  de  25  de  mayo  de  4778  (407)  ^  por  la  cual  manda 
S..  M.  aue  en  el  caso  de  cometer  un  soldado  dos  delitos  que  pertenez- 
can á  dos  jurisdicciones ,  se  juzgue  por  aquella  á  quien  corresponda 
imponerle  mayor  pena ,  según  el  crimen  en  que  hubiere  incurrido , 
respective  á  cada  una. 

i  03.  Dicho  cuanto  hace  referencia  al  delito  de  deserción,  pasemos 
á  hacer  mérito  de  algunas  prevenciones  que  no  han  podido  clasificar- 
se en  el  anterior  orden  de  materias. 

404.  Art.  2±  En  justificándose  que  el  capitán  6  patrón  de  un 
))uque  mercante  hubiese  dado  causa ,  o  no  procurado  contener  la  de- 
serción de  su  gente ,  se  le  impondrá  la  multa  de  cincuenta  escudos  de 
vellón  por  cada  desertor  en  los  puertos  de  mis  dominios  de  Europa , 
ciento  y  cincuenta  por  cada  uno  en  los  estran^eros  de  esta  misma  par- 
te, y  quinientos  en  todos  los  de  América  y  Asia.  Tit.  14.  Ord.  deMat. 

405.  Por  Real  orden  de  4  agosto  de  47^0  (408 )  sa  mandó  aue  el 
matriculado  de  marina  desertor  que  se  empeñe  en  el  servicio  ae  las 
armas ,  no  sea  reclamado  durante  el  tiempo  de  su  empeño ,  pero  des- 
pués de  cumplido  debe  quedarse  como  individuo  de  mar  en  el  mismo 
estado  en  que  se  hallaba. 

406.  Art.  67.  Siendo  uno  de  los  principies  incentivos  para  la 
deserción  de  los  soldados  de  majrina  la  facilidad  con  que  después  son 
admitidos  en  la  tropa  de  las  guarniciones  de  las  plazas  de  América , 
manda  S.  M.  que  durante  la  mansión  de  las  escuadras  no  se  admita  á 
ninguno  en  ellas ,  sin  que  antes  se  presente  al  ministro  ó  comandante 
del  navio  suelto ,  para  que  conste  no  ser  desertor  de  marina ,  y  que  á 
la  salida  se  entreguen  copias  de  las  señas  y  filiaciones  de  los  que  hu- 
bieren desertado  a  los  gobernadores ,  y  se  remitan  igualmente  á  los 
vireyes,  para  que  den  las  órdenes  convenientes  á  que  se  soliciten  y 
aprendan ,  y  celen  que  no  se  admitan  en  las  referidas  tropas. 

407.  Art.  68.  Los  capitanes  de  los  navios  de  guerra  y  los  de  las 
compañías  de  sus  guarniciones  han  de  estar  en  la  intelijencia  de  que 
se  les  hará  gravísimo  cargo  de  la  deserción  que  en  la  América  hubie- 
ren tenido,  y  serán  castigados  severamente  si  no  constare  que  prac- 
ticaron las  diligencias  correspondientes  á  evitarlas;  ácuyo  fin  manda 
el  Rey  á  los  vireyes ,  presidentes,  gobernadores  y  justicias  ausilien  las 


( 107  \    Véase  en  la  nota  39  tomo  1 .« 

( 108)  Habiendo  acreditado  la  esperiencia  que  no  se  logran  los  fines  á  que  se  dirigid 
el  articulo  141  del  titulo  3.o,  tratado  10  de  la  ordenanza  general  de  la  Armada  en  la  re- 
clamación de  los  hombres  de  mar  matriculados ,  que  sin  la  licencia  del  Ministro  de  su 
provincia  sientan  plaza  en  cuerpo  militar  del  Ejército  ó  Armada ;  ba  venido  el  Rey  por 
estas  y  otras  consideraciones  en  resolver,  que  el  matriculado  desertor  que  se  empefie  en 
el  servicio  de  las  armas  no  sea  reclamado  durante  el  tiempo  del  empeño  que  contraiga , 
lil  que  estará  obligado  á  cumplir  como  cualquiera  otro ;  pero  volviéndose  después  de 
cumplido  á  quedar  como  individuo  de  mar  en  el  mismo  estado  en  que  se  bailaba  cuando 
sentó  plaza  en  el  servicio  de  las  armas.  Lo  que  traslado  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para 
la  debida  intelfgencia  de  los  cuerpos  de  la  inspección  de  su  cargo.  Dios  guarde ,  etc.  Pa- 
lacio 4  de  agosto  de  1790. 
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disposiciones  que  los  comandantes  de  escuadra  dieren  sobre  esta  mí^- 
tena ,  y  den  por  sí  las  órdenes  y  providencias  mas  estrechas  á  que  se 
persigan  y  aprendan  los  desertores.  Tit.  k.  Trat.  6.  Ord.  de  la  Real 
Armada. 

\  08.  Art.  73.  Los  ministros  de  las  escuadras  ó  contadores  de  na- 
vios sueltos ,  remitirán  todos  los  meses,  ó  cuando  hubiere  oportuni-  > 
dad ,  relación  de  los  desertores  que  en  la  escuadra  ó  navio  hubiere 
habido ,  con  espresion  de  sus  filiaciones  á  los  intendentes  de  los  depar- 
tamentos á  que  pertenezcan ,  para  que  por  ellos  se  hagan  las  diligen- 
cias de  su  aprensión. 

409.  Art.  74.  De  los  desertores  que  el  intendente  no  pudiere 
aprender ,  pasará  relación  á  mis  manos  coa  noticia  de  su  paradero ,  si 
la  tuviere ,  y  de  las  quejas  que  contra  las  justicias  ordinarias  lí  otras 
cualesauiera  pudiere  tener  sobre  esta  materia ,  á  fin  de  que  se  den 
las  órdenes  y  providencias  convenientes  para  su  aprensión,  cuya 
diligencia  practicarán  igualmente  los  inspectores  y  comandantes  de 
los  batallones ,  y  los  de  la  artillería ,  por  lo  que  pertenece  á  sus  cuer- 
pos ,  por  manos  del  director  de  la  armada. 

110.  Art.  75.  Si  resultando  sentencia  de  galeras  contra  el  de- 
sertor 6  delincuente  de  cualquiera  especié  ik)  hubiere  facilidad  de  eje- 
cutarse ,  se  mantendrá  á  bordo  con  grillete ,  asistiendo  á  los  trabajos 
de  su  obligación ,  sin  ración  de  vino ,  hasta  que  haya  oportunidad  de 
que  jpase  á  cumplirla ;  y  de  no  haber  probabilidad  de  que  la  haya  en 
mucho  tiempo ,  podrá  el  comandante  conmutarla  en  destierro  á  los  tra- 
bajos de  arsenal  por  igual  número  de  años.  Tií.  4.  Trat.  5;  Ord.  de  la 
Real  Arm, 

111 .  Si  al  tiempo  de  efectuarse  la  deserción  no  hubiese  cumplido 
un  ano  desde  que  el  reo  entró  al  servicio  el  pueblo  que  le  suministró 
debe  enviar  otro  mozo  en  su  lugar.  Cesa  sin  embargo  la  responsabili- 
dad del  pueblo  antes  del  ano ,  si  en  este  tiempo  se  publicase  otra 
quinta  á  tenor  de  la  Real  orden  de  6  julio  de  1827  ( 109 ),  21  octubre 

n09)  El  Rey  Nlro.  Sr.  ha  tomado  en  su  soberana  con^detacion  lo  qiieci  coman- 
dante general  de  la  caballería  de  la  Guardia  Rea^ha  espuesto  con  respeto  á  la  deserción 
de  quintos  que  se  ha  notado  en  los  correspondientes  al  depósito  de  Granada ,  uno  de  los 
señalados  para  reclutar  la  espresada  caballería  de  la  Guardia.  Y  S.  M.  queriendo  poner 
el  reemplazo  del  ejército  al  abrigo  de  los  medios  fraudulentos  que  afecten  su  conserva- 
ción ,  disminuyan  la  seguridad  del  completo  de  hombres  necesarios  al  servicio ,  y  pre- 
caver de  un  modo  radical  los  efectos  de  la  deserción  en  el  tiempo  en  que  esta  es  mas  in- 
minente ó  menos  evitable  por  parte  de  los  cuerpos ,  como  es  el  del  ingreso  de  los  quintos 
al  servicio ,  porque  entonces  aun  no  tienen  adquiridos  los  hábitos  de  la  disciplina  ;  ha  te- 
nido á  bien  mandar  lo  siguiente:  1.«  Los  pueblos,  asi  en  la  quinta  de  este  afto  como  en 
las  sucesivas ,  son  y  quedarán  responsables  de  los  desertores  de  su  respectivo  cupo  eft 
todo  el  primer  año  de  su  entrega  ó  ingreso  en  las  cajas ,  depósitos  ó  cuerpos  ;  de  modo 
que  cuando  ocurra  la  deserción  de  un  quintó  dentro  primer  año  de  su  entrega  «I  servicio 
niilitar ,  será  reemplazado  por  el  mismo  pueblo  á  cuyo  cupo  pertenezca  el  desertor ,  sin 
perjuicio  de  quedar  libre  el  reemplazante  si  el  desertor  fuese  después  aprendido  ó  entre- 
gado ,  ni  de  las  penffs  impuestas  por  la  deserción  al  delincuente ,  según  ordenanza.  2.» 
Asimismo  en  esta  quinta  como  en  las  sucesiva^  está  sujeto  y  quedará  responsable  du- 
rante dos  años  al  servicio  militar ,  aquel  que  se  hubiese  librado  de  la  suerte  de  soldado 
por  haber  presentado  un  prófugo ,  si  este  desertase  dentro  del  espresado  tiempo  de  los 
dos  primeros  años  de  su  presentación  ó  entrega  ;.á  la  manera  que  ya  se  observa  eon  los 
que  son  leemplazados  por  sustitutos ,  de  cuyA  plaza  quedan  responsables  en  los  dos  prí-» 
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de  1831  (110  K  que  si  bien  perdieron  su  fuerza  luego  después  por  la 
ley  de  reemplazos,  fueron  de  nuevo  puestas  en  vigor  por  la  de  16 
diciembre  de  1836  (111 )  y  2juniode  1838  (112). 

meros  años  de  la  sustitución ,  según  previene  el  articulo  10  del  Real  decreto  de  8  de  fe- 
brero último.  Lo  que  comunico  ¿  V.  S.  de  Real  orden  ,  para  que  dando  cuenta  al  Con- 
sejo, disponga  este  su  pronta  publicación  y  cumplimiento,  considerando  estas  dos  dis- 
posiciones como  adición  al  mencionado  Real  decreto  de  febrero  de  este  año.  De  Real  or- 
den ,  etc.  Madrid  6  de  julio  de  1827. 

( IfO]  Al  capitán  general  de  Estremadura  digo  oon  esta  fecha  lo  siguiente :  He  dado 
cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  del  oficio  de  V.  E.  de  8  de  junio  último,  en  que ,  con  motivo  de 
las  solicitudes  de  algunos  coroneles,  reclamando  los  reemplazos  de  los  quintos  del  ante- 
rior sorteo  que  ban  desertado  después  d^l  t.<*  de  mayo  próximo  pasado,  consulta  V.  E. 
desde  cuando  debe  contarse  el  tiempo  para  la  responsabilidad  de  los  pueblos  al  reem- 
plazo de  los  desertores  de  sus  respectivos  cupos ,  en  vista  de  lo  prevenido  en  la  Real  or- 
den de  6  de  julio  de  1827,  y  Real  instrucción  de  3f  de  julio  de  1830.  Y  enterado  asi- 
mismo S.  M.  de  lo  que  acerca  de  dicha  consulta  ha  informado  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  en  acordada  de  12  de  agosto  último,  conformándose  con  su  dictamen  ha  tenido  á 
bien  resolver,  que  la  responsabili/lad  de  los  pueblos  á  reemplazar  los  desertores  es  la  de 
un  año ,  que  debe  principiar  ¿  contarse  desde  la  fecha  de  la  entrega  absoluta  de  sus  cu- 
pos en  las  cajas ,  ó  cuerpos ,  segnn  está  prevenido ;  observándose  esta  disposición  por 
ahora,  y  en  el  Ínterin  se  publica  nueva  ordenanza  de  reemplazos.  De  Real  orden,  etc. 
Madrid  21  de  octubre  de  1831» 

( 111 )  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  una  comunicación  del  ca- 
pitán general  d^  CasüUa  la  Vieja ,  en  la  que  manifiesta  las  dificultades  han  ocurrido  á 
varias  diputaciones  provinciales  en  el  último  alistamiento  de  100,000  hombres «  sobre  el 
pronto  reemplazo  de  inútiles  y  desertores ,  pidiendo  se  circule  una  disposición  termi- 
nante para  lo  sucesivo,  pues  que  las  Reales  órdenes  de  6  de  julio  de  1827  y  18  de  fe- 
brero último ,  relativas  á  aquellos ,  no  han  podido  tener  el  debido  cumplimiento  por  los 
obstáculos  que  se  presentan ;  y  deseando  S.  M.  fijar  reglas  positivas  en  asunto  de  tan 
grave  trascendencia  en  que  se  interesa  el  bien  de  los  pueblos  y  el  servicio  nacional ,  tu- 
vo por  conveniente  oír  al  tribunal  especial  de  Guerra  y  Marina ,  y  conformándose  S.  M. 
eon  su  dictamen ,  ha  tenido  á  bien  declarar  que  los  pueblos  no  están  obligados  á  cubrir 
las  bajas  de  los  quintos  que  entreguen  en  los  depósitos  en  concepto  de  útiles  para  el  ser- 
vicio después  de  haber  precedido  el  escrupuloso  reconocimiento  que  se  practica  de  or- 
den de  las  comisiones  ó  diputaciones  provinciales,  para  cuyo  efecto  se  acompañará  al 
tiempo  de  su  entrega  nota  espresiva  de  haberse  practicado  al  indicado  reconocimiento. 
Que  para  decidir  sobre  la  utilidad  ó  inutilidad  de  los  que  se  entreguen  en  |los  depósitos 
con  la  nota  de  observación ,  y  se  destinen  con  la  misma  á  los  cuerpos ,  se  fija  el  plazo 
de  cuatro  meses ,  á  no  ser  en  un  caso  muy  estraordinario ,  en  que  deberá  ser  mas  largo 
¿  juicio  de  los  facultativos ,  con  tal  de  que  nunca  pase  de  los  ocho  designados  en  la  Real 
^rden  de  17  de  noviembre  de  1830;  en  el  concepto  de  que,  pasados  dichos  plazos,  se 
considerará  á  los  pueblos  Ubres  de  toda  responsabilidad ;  y  por  último  que  para  precaver 
las  dudas  y  contestaciones  suscitadas  sobre  la  obligación  de  los  pueblos  á  cubrir  las  ha-* 
jas  de  los  desertores  en  el  primer  año  de  su  entrega  ó  ingreso  en  las  cajas ,  se  circulen  las 
Reales  órdenes  de  6  de  julio  de  1827,21  de  octubre  de  1^1  y  19  de  setiembre  último; 
bien  entendido  que  en  los  casos  de  publicarse  nueva  quinta  antes  de  terminarse  el  año 
de  responsabilidad ,  se  entienda  que  cesa  esta ,  pues  de  lo  contrario  se  complican  lot 
sorteos  como  la  esperiencia  tiene  acreditado ;  inconveniente  mucho  mayor  que  el  de  de* 

•  |ar  alguna  baja  sin  reemplazo.  De  Real  órdjsn  lo  digo  á  V.  para  su  inteligotteia  y  cumpli- 
miennto ,  con  inclusión  de  copias  de  las  mencionadas  Reales  órdenes  de  6  de  jallo  de 
1827,21  tle  octubre  de  1831  y  19  de  setiembre  último.  IKos  guarde  etc.  Madrid  16  de  di- 
ciembrede  1836. 

(112)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  gobernadora  de  la  comunicación  de 
V.  E.  en  que  consulta  si  en  virtud  de  lo  determinado  en  el  articulo  8  del  decreto  de  20 
de  febrero  último,  que  esplica  el  7.<»  de  la  ley  de  19  del  mismo,  en  que  fué  decretada 
la  quinta  actual  de  40,000  hombres ,  han  de  considerarse  obligados  los  pueblos  al  reem- 
plazo de  sus  desertores  en  las  dos  últimas  de  100,000  y  50,000.  Lo  hice  también  de  otras 
jesposiciones  dirigidas  á  S.  M.  por  algunas  diputaciones  provinciales  sobre  las  dificulta- 
des que  se  ofirecen  para  hacer  efectivo  el  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  2  enero  úl- 
timo eo  que  se  previno  la  entrega  en  los  depósitos  de  las  provineias  del  completo  de  sus 
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4Í2.  Si  el  desertor  fuese  un  sustituto  entonces  pesa  sobre  el 
sustituido  la  responsabilidad  de  reemplazarle  si  deserta  antes  del 
año,  según  Reales  órdenes  de  27  octubre  de  4838  (443),  25  junio 

respecüTos  reemplazos  pertenecientes  á  lat  dos  últimas  quintas ,  y  con  especialidad  i»l  de 
los  desertores  de  que  pretende  se  la  releve  la  de  la  Coruña ,  apoyada  en  la  Real  orden 
de  16  diciembre  de  1836.  De  todo  se  ha  enterado  con  el  detenimiento  que  corresponde  á 
la  importancia  de  un  negocio  de  grave  trascendencia  para  los  pueblos ,  y  de  no  pequeño 
interés  para  el  reemplazo  del  ejército ,  y  teniendo  presente  lo  dispuesto  en  la  citada  ley 
y  decreto  de  19  y  20  de  febrero  último ,  como  asimismo  la  espresada  Real  orden  de  10 
de  diciembre  y  demás  vigentes  en  la  materia,  oido  el  tribunal  especial  de  guerra  y  marina, 
y  conforme  S.  M.  con  su  parecer  en  acordada  de  14  de  mayo  último ,  se  ba  servido  de- 
clarar:  —  1.^  Que  debiendo  entenderse  el  artículo  7  de  la  mencionada  ley  de  19  febrero 
en  que  se  dispone  que  la  quinta  por  ella  decretada  sea  sin  perjuicio  de  la  responsabili- 
dad de  los  pueblos  y  de  los  particulares  á  las  anteriores ,  conforme  ¿  las  leyes  y  Re'ales 
órdenes  que  con  anterioridad  á  la  publicación  de  aquella  reglan ,  y  estaban  en  observan- 
cia sobre  esta  materia ,  no  se  está  en  el  caso  ni  hay  necesidad  de  dictar  nuevas  reglad 
para  la  ejecución  actual  en  esta  parte :  — 2.«  Que  estando  prevenidos  y  determinados  en 
'  la  precitada  Real  orden  de  16  diciembre  los  plazos  en  que  los  pueblos  han  de  conside- 
rarse libres  de  toda  responsabilidad  al  reemplazo.de  las  bajas  por  inútiles  y  desertores, 
y  espresándose  en  ella  que  cesa  con  respeto  á  estos  últimos  cuando  ocurre  una  nueva 
quinta  antes  de  terminarse  el  alio  prefijado  á  la  dicha  responsabilidad  en  Reales  órdenes 
anteriores  se  observe  y  cumpla  como  en  ella  se  dispone ;  con  cuyo  objeto ,  y  como  acla- 
ración del  mencionado  articulo  S  del  Real  decreto  de  20  de  febrero  último ,  se  circula 
nuevamente.  —  3.**  Que  no  siendo  justo  ni  posible  aplicar  una  misma  regla  alas  diversas 
circunslaucias  que  pueden  ocasionar  en  algunos  pueblos  la  falta  absoluta  en  que  se  en- 
cuentran ,  no  solo  de  hombres  para  cubrir  y  completar  sus  contingentes  en  las  anteriores 
quintas ,  sino  también  de  los  medios  de  suplirla ,  se  instruya  en  cada  uno ,  como  está 
prevenido,  el  oportuno  espediente  con  justificación  de  las  especiales  que  motivan  su  im- 
potencia de  cubrir  de.  un  modo  ó  de  otro  con  el  todo  ó  con  parte  de  su  falta  para  el  com> 
pleto  de  sus  cupos  en  ellas.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento ,  etc. 
Dios  guarde ,  etc.  Madrid  2  de  junio  1838. 

(113)  A  pesar  de  los  generosos  esfuerzos  que  consagra  el  siempre  heroico  ejército 
español  á  la  defensa  de  los  derechos  legitimes  del  trono  de  la  Reina  mi  escelsa  hija  y  los 
de  la  nación ,  la  guerra  que  con  encarnizamiento  sostiene  la  rebelión  armada ,  se  pro- 
longa^ y  la  pacificación  de  las  provincias  desgraciadas  que  le  sirven  de  teatro ,  se  hace 
cada  vez  mas  dificil  y  complicada.  Las  fatigas  de  una  campaña  que  no  se  interrumpe 
con  ningún  descanso,  los  combates  tan  repetidos ,  y  los  resultados  de  algunos  en  que 
la  fortuna  no  ha  querido  conceder  á  nuestros  guerreros  los  laureles  que  tantas  vecea  lea 
ba  prodigado ,  ocasionaron  en  las  filas  del  ejército  bajas  en  número  suficiente  para  ab- 
sorver  mucha  parte  de  los  productos  que  hasta  ahora  pudieron  hacerse  efectivos  dei  úl- 
timo reemplazo  de  los  40,000  hombres  decretado  en  la  ley  de  19  de  febrero  de  este  año. 
Entretanto  el  designio  por  mi  concebido  entonces  de  crear  tres  cuerpos  de  observación 
para  cubrir ,  distribuidos  convenientemente ,  las  provincias  interiores  contra  los  estragos 
de  las  escursiones  del  enemigo  sosteniendo  al  mismo  propio  tiempo  la  superioridad  ne- 
cesaria en  los  ejércitos  de  operaciones ,  no  pudo  realizarse  en  toda  su  ostensión ,  ha- 
l)iéndose  limitado  aquel  pensamiento  vital  por  las  causas  que  quedan  insinuadas ,  á  sola 
la  creación  en  las  provincias  del  Mediodía  del  cuerpo  de  reserva  llamado  de  Andalucía, 
cuyo  primer  ensayo  ba  dado  por  resultados  el  esterminio  de  las  numerosas  bandas  re- 
beldes, y  la  restauración  de  la  paz  y  de  la  justicia  en  las  que  estaban  subyugadas  á  su 
calamitosa  dominación.  Convencido,  pues,  mi  Real  ánimo  en  esta  mí  inequívoca  de- 
mostración de  la  gravísima  importancia  y  resultados  decisivos  de  un  sistema  general  de 
campaña ,  fundada  sobre  la  base  de  un  ejército  respetable  de  reserva  que ,  reprimiendo 
los  esfuerzos  de  la  rebelión  en  las  provincias  en  que  basta  ahora  no  pudo  arraigarse  , 
deje  al  mismo  tiempo  á  los  de  operaciones  el  desembarazo  que  necesitan  para  combatirla 
con  todas  las  ventajas  consiguientes  á  aquel  apoyo  en  el  país  que  oprime  y  devora ,  me 
propongo  aumentar  la  fuerza  del  que  con  tanto  tino  y  tan  felices  resultados  ha  pedido 
organizarse  en  Andalucía.  Para  lograrlo  con  la  premura  que  reclaman  circunstancias 
cuya  urjencía  no  permite  dilaciones  que  pudieran  comprometer  los  intereses  mas  pre- 
ciosos del  Estado ;  habiéndome  conformado  con  lo  que  sobre  ello  me  propuso  raí  consejo 
de  ministros,  y  sin  que  por  esto  dejéis  de  ponerlo  en  conocimiento  de  las  Cortes  en  las 
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de  48^9  (114)  y  asi  mismo  en  otra  de  15  diciembre  del   propio 

primeros  días  de  su  próximo  rennion ,  como  Reina  regente  gobernadora  del  reino  do- 
rante la  menor  edad  de  mi  amada  bija  la  Reina  doña  Isabel  II ,  be  venido  en  ordenar  y 
ordeno  lo  siguiente : 

Art.  i.^  Se  decreta  una  nueva  quinta  de  40,000  hombres  para  aumentar  convenien- 
temente la  fuerza  del  ejército  de  reserva ,  y  cubrir  las  bajas  que  opurran  y  ocurriesen 
en  los  del  ejército  y  milicias  provinciales. 

E^  tiempo  de  su  servicio  será  el  de  la  presente  guerra,  y  seis  meses  después. 

Art.  9.0  El  cupo  de  cada  provincia  será  el  mismo  que  respectivamente  les  fué  sefía- 
lado  en  la  quinta  anterior ,  con  las  modificaciones  consiguientes  á  la  rectificación  que  en 
el  de  algunas  se  ha  hecho  necesaria. 

Las  diputaciones  provinciales ,  que  han  de  convocarlos  gefes  políticos  inmediatamente 
después  de  recibido  este  decreto ,  si  no  se  hallasen  reunidas ,  harán  su  repartimento  en- 
tre los^  pueblos  respectivos  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  7  de  la  ley  de  reem- 
plazos de  t  de  noviembre  últinao ,  con  presencia  de  los  estraetos  de  los  padrones  que  han 
de  formarlos  ayuntamientos  >  y  demás  datos  que  tuvieren  i  cuidando  de  remitir  á  cada 
pueblo  sin  demora  el  contingente  que  se  le  haya  señalado. 

Art.  S»^  Debiendo  apresurarse  todo  lo  posible  la  ejecución  de  esta  quinta  se  antici- 
pan los- plazos  señalados  en  la  citada  ley  de  t  de  noviembre  á  las  operaciones  prepara* 
torias  y  demás  hasta  su  completa  terminación ,  en  la  forma  y  con  arreglo  á  tos  artículos 
siguientes. 

Art.  4.<>  Sin  perjuicio  de  la  posible  actividad  en  la  formación  del  empadronamiento 
general ,  queda  señalado  todo  el  mes  de  noviembre  para  (os  trabajos  de  aquella  opera- 
cien,  estracto,  repartimiento  del  cupo  de  la  provincia  entre  los  pueblos  de  su  com- 
prensión y  su  remisión  á  los  mismos.  Se  señala  igualmente  el  I.»  de  diciembre  para  la 
formación  y  publicación  del  alistamiento;  el  15  del  mismo  mes  para  su  rectificación; 
el  l.«<le  enero  para  el  sorteo  general;  el  15  del  mismo  para  el  allanamiento  y  declara- 
ción de  soldados ;  por  manera  que  el  primer  día  de  febrero  del  año  próximo  inmediato 
de  1830 es  el  que  han  de  entenderse  los  reemplazos»  terminado  el  aislamiento  ,  y  poder 
entrar  los  que  lo  sean  en  las  cajas  de  sus  provincias. 

Art.  5.0  Recibidos  por  los  ayuntamientos  los  cupos  de  sus  pueblos  respectivos ,  pro- 
cederán á  formar  sus  alistamientos  ^  en  los  cuales  se  anotará  á  los  mozos  comprendidos 
en  él ,  la  edad  que  les  corresponda ,  siempre  con  la  consideración  al  dia  90  de  abril  del 
año  próximo  inmediato  de  1839 ;  por  manera  que  cada  uno  ha  de  ser  comprendido  en 
aquella  clase  á  que  pertenezca  por  la  edad  que  cumpla  en  el  dia  precitado,  30  de  abril 
de  1830. 

Art.  6.^  La  presente  quinta  no  exonera  á  los  pueblos  de  la  obligación  de  llenar  sos 
cupos  respectivos  en  las  anteriores  ni  á  los  individuos  en  ellas  comprendidos  de  la  que 
les  corresponda  á  las  resultas  de  los  recursos  pendientes. 

.  Art.  7.«  El  beneficio  de  la  sustitución  decretada  en  la  ley  de  1  .•  de  de  mayo  áltimo, 
es  ostensivo  á  esta  quinta ,  pero  con  la  responsabilidad  en  los  sustituidos  al  reemplazo  de 
sus  sustitutos ,  si  estos  desertaren  dentro  del  término  de  un  año  contado  desde  el  día  de 
su  entrega. 

Los  pueblos  serán  asimismo  responsables  al  reemplazo  de  sus  quintos  que  desertaren 
dentro  del  mismo  término. 

Art.  8.*  En  los  demás  que  no  queda  modificada  en  las  disposiciones  que  preeeden, 
se  procederá  en  la  ejecución  de  esta  quinta  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  reempla» 
zos  de  2  de  noviembre  de  del  año  último. 

Las  escepciones  que  escluyen  de  ella  ,  son  las  de  su  articulo  OS  esplicadas  por  el  64 
de  la  misma ,  cpmo  también  por  las  dos  Reales  órdenes  circnlares  de  3  de  junio  último : 
las  de  10  y  17  del  mismo ;  la  de  18  de  aquel  mes ,  que  trata  de  los  que  se  obligan  á  man- 
tener al  «padre  pobre  de  otro  mozo ;  la  de  97  del  precitado  junio ;  la  de  10  de  juKo  y  la 
de  6  del  actual ,  todas  aclaratorias  de  la  ley  espresada. 

Los  pueblos  que  no  tengan  mozos  sortea  bles  para  llenar  sus  cupos  con  la  estatura  en 
dicha  ley  designada ,  pondrán  un  sustituto  por  cada  uno  que  les  falte  para  la  entrega, 
según  se  previene  en  la  Real  orden  de  30  mayo  de  este  año.  En  palacio  á  97  de  octubre 
de  1988. 

(114)  Ecsmo  Sr:  He  dado  cuenta  á  la  Reyna  Gobernadora  de  l«  esposicton  en  que 
la  dipatacien  provincial  de  las  Islas  Baleares,  después  de  algunas  observaciones  sobr.^la 
responsabilidad  impuesta  en  el  decreto  de  97  de  octubre  del  año  último  á  los  susj^  tu  .os 
por  etros  en  el  servicio ,  de  reemplazar  á  sus  sustitutos  que  desertaren ,  consu*'a  s'  el 
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afio  (445).  Debiendo  entenderse  que  ia  responsabilidad  de  los  susti- 
tuidos no  prescribe  porque  se  les  exija  aquella  mucho  después  del 
año,  si  en  él  ocurrió  la  deserción  conforme  se  dispuso  en  Real  orden 
de  40  setiembre  de  4845  (446). 

DESAFIO.    Un  combale  regular  entre  dos  personas ,  con  peligro  de 

que  de  estos  lo  sea  por  cambio  de  número,  debe  ser  reemplazado  en  el  servicio  por  aquel 
á  quien  sustituye  ó  por  el  pueblo  á  que  dicho  sustituto  pertenezca. 

Eoterada  S.  M.  de  cuanto  aquella  eorporacioii  maBiflesta,  y  con  pretenda  de  lo  pro- 
puesto por  el  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina,  se  ha  servido  declarar  de  eonfermidad 
con  el  dictamen  de  su  fiscal  militar,  que  lo  prevenido  sobre  la  responsabilidad  de  los  que 
sinren  por  sustitutos ,  es  aplicable  y  se  aplique  á  todos  los  que  cubren  su  plaza  con  otro 
hombre,  |bien  sea  que  este  lo  haga  gratuitamenie,  6  bien  por  gratificación ,  cambio  de 
de  número  d  de  cualquiera  otro  modo. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspondientes  en 
el  ministerio  de  su  cargo ,  consecuente  ájla  de  S7  de  abril  último  en  que  por  el  mismo  me 
fué' remitida  la  referida  consulta. para  la  resolución  de  S.  M.  Dios  guarde  etc.  Madrid  i5 
deiuBio  de  1889. 

(lis)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  de  lo  espuesto  por  la  diputación  pro- 
vincial de  Logroño,  consultando  si  ba  de  ser  de  un  año,  ó  de  mas  tiempo,  la  responsa- 
bilidad de  aquellos  que  en  la  quinta  anterior  de  1838,  facultados  por  la  ley  de  l.<*  de 
mayo  del  mismo ,  se  sustituyeron  en  el  servicio  con  mozos  de  95  á  30  años.  S.  M. ,  en  su 
Tisla ,  teniendo  presente  lo  manifestado  por  el  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina ,  se 
ba  Berrido  declarar ,  de  conformidad  con  el  parecer  de  su  fiscal  togado ,  que  la  respon- 
sabilidad de  los  quintos  del  referido  reempíazo ,  que  autorizados  por  la  precitada  ley  de 
!••  de  mayo  se  sustituyeron  en  sus  plazas  de  soldados  con  mozos  de  S5  á  30  años ,  es  la 
misma  que  en  el  articulo  04  de  la  ordenanza  de  reemplazos  se  impone  ¿  los  que  lo  hagan 
con  soldados  Ucenciados  del  ejército  é  milicias  provinciales.  De  Real  érden ,  etc«  Madrid 
15  de  diciembre  de  1839. 

(116)  Excmo.  Sr. :  El  Sr.  ministro  de  la  Guerra  dijo  desde  Victoria  en  10  del  ac- 
tual al  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja  lo  siguiente:-» He  dado  cuenta  á  la  Reina 
(Q.  D.  G. )  de  cuanto  V.  E.  manifiesta  en  su  oficio  de  18  de  mayo  último ,  en  que  con- 
salta la  responsabilidad  de  los  quintos  de  la  provincia  de  Salamanca  en  el  reemplazo  del 
año  último,  Ruperto  Velez  y  Santiago  Martín  ,  p(>r  la  deserción  de  sus  sustitutos,  debe 
considerarse  prescrita ,  atendida  á  la  circunstancia  de  no  haber  sido  reclamados  dichos 
sustituidos  dentro  del  afio  que  á  esta  responsabilidad  tiene  prefijada  la  ley ,  y  en  cuyo 
trascurso  han  desertado  sus  sustitutos.  Enterada  de  lo  espuesto  como  asimismo  de  las 
raiooes  que  la  diputación  provincial  produjo  para  creer  que  los  espresados  quintos  se 
hallaban  relevados  por  dicha  circunstancia  de  la  enunciada  responsabilidad ,  visto  el  ar- 
ticulo 94  de  ordenanza  de  2  de  noviembre  de  1837,  y  considerando  que  el  derecho  del 
ouerpo  á  que  pertenezca  un  sustituto  desertor ,  ¿  reclamar  el  quinto  su  sustituido  para 
que  venga  á  servir  su  plaza  de  soldado  ^  descubierta  en  él  con  aquel  motivo ,  no  estando 
como  no  está ,  limitado  por  la  precitada  ordenanza  á  un  tiempo  especialmente  determi- 
nado, continúa  siempre  en  aptitud  de  hacerse  efectivo,  sin  que  las  acciones  á  él  consi- 
guientes puedan  considerarse  preserltas ,  al  menos  mientras  no  haya  trascurrido  el  tér- 
mino que  el  derecho  tiene  señalado  para  la  prescripeion  de  las  personales ,  en  cuyo  caso 
no  se  halla  la  reclamación  de  los  referidos  sustitutos:  conformándose  S.  M.  con  el  pare- 
cer del  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina ,  se  ha  servido  declarar  infundada  la  con- 
sulta hecha  sobre  la  responsabilidad  de  los  quintos  de  la  provincia  de  Salamanca  los  re- 
feridos Ruperto  Velez  y  Santiago  Martin ,  á  servir  sos  plazas  de  soldados  descubiertas 
por  la  deserción  de  sus  sustitutos ,  siendo  sin  embargo  la  voluntad  de  S.  M.  que  para  evi- 
tar en  lo  sucesivo  los  perjuicios  que  sufre  el  ejército  en  su  reemplazo  y  los  particulares 
en  sus  intereses  en  el  retardo  con  que  se  hacen  las  reclamaciones  de  los  quintos  sustitui- 
dos ,  cuando  por  deserción  de  sus  sustitutos  en  el  año  do  su  responsabilidad ,  deben  venir 
i  servir  sus  plazas  de  soldados  descubiertas;  los  inspectores  y  directores  de  las  armas 
hagan  las  estrechas  prevenciones  á  los  gefesde  los  cuerpos  de  las  suyas  respectivas  para 
que  ni  por  un  solo  dia  difieran  el  reclamar  de  quien  corresponda  los  quintos  sustituidos, 
cuando  sus  sustitutos  hubiesen  desertado  dentro  del  año  de  su  dicha  responsabilidad. — 
De  Real  orden  comunicada  por  dicho  Sr.  ministro  lo  traslado  á  V.  E.  para  so  inteligen 
cía  y  efectos  correspondleotes.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  10 de  setiembre  de  1845. 
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muerte ,  mutilación  Ó  herida,  en  presencia  de  leslígos  ó  sin  ellos,  pre- 
cediendo reto  ó  desaíio  hecho  por  palabras ,  por  escrito  ó  por  gestos »  y 
aplazando  tiempo  y  lugar  para  tenerlo.  Llámase  duelo  ^  quasi  duorum  bel- 
lum,  que  quiere  decir,  pelea  entre  dos;  y  del  mismo  modo  los  griegos 
le  llamaban  monomachia ,  que  también  significa  riña  de  uno  con  otro. 

2.  Divídese  el  duelo  principalmente  en  solemne  y  privado.  Duelo 
solemne  es  el  que  se  ejecuta  con  ciertas  condiciones  y  formalidades  so- 
bre designación  de  armas ,  tiempo  y  lugar ,  y  con  asistencia  de  testi- 
gos ó  paarinos ;  y  simple  ó  privado ,  el  oue  se  verifica  también  por  con- 
venio en  cierto  tiempo  y  lugar  designado ,  pero  sin  testigos  ni  precau- 
ciones sobre  elección  de  armas  y  seguridad  del  sitio.  Dividen  ademas  el 
duelo  los  autores  en  duelo  por  autoridad  pública  y  duelo  por  autoridad 
privada ,  los  cuales  no  necesitan  de  esplicacion  por  deducirse  su  dife- 
rencia de  las  mismas  palabras. 

3.  Se  ha  creido  aue  el  duelo ,  nacido  en  la  Escandinavia ;  é  introdu- 
ciéndose de  alli  en  Alemania  y  después  en  Francia ,  vino  por  fin  á  esta- 
blecerse en  España.  Pero  mucho  antes  de  la  invasión  de  los  pueblos  del 
norte  en  la  península ,  le  conocieron  nuestros  padres  y  le  fiaban  á  veces 
la  decisión  de  sus  controversias :  Quidam ,  dice  Tito  Livio  ( lib.  27,  pa- 
ragr.  21 ),  quas  disputando  controversias  finiré  nequierant  aut  noluerant, 
jpactó  Ínter  se  ut  victorem  res  sequeretur  ferro  decreveruñt,  Cum  verbis  dis- 
eeptare  Scipio  vellet  ac  sedare  iras ,  negatum  id ,  ambo  dicere  conmunibus 
cognatis  ,  nec  allium  deorum  hominumve  quam  Martem  se  judicem  habí- 
turos  ese.  No  por  eso  negaremos  que  después  de  la  invasión  se  hizo  mas 
común  entre  nosotros  la  costumbre  general  que  lenian  los  bárbaros  del 
norte  de  apelar  al  duelo ,  lid  ó  singular  batalla,  para  probar  el  deman- 

>  danle  6  querelloso  su  derecho ,  y  mas  particularmente  para  justificarse  el 
acusado  del  delito  aue  se  le  imputaba  cuando  no  se  podía  averiguar  la 
verdad  por  las  pruebas  que  las  leyes  autorizaban ;  pero  lo  cierto  es  que 
en  el  fuero  juzgo  no  se  halla  vestigio  alguno  de  tan  monstruoso  abuso. 

k.  Destruida  la  monarquia  soda  por  la  irrupción  de  los  árabes ,  é  in* 
Iroducidos  entre  nosotros  poco  después  de  la  restauración  los  usos  caba- 
llerescos de  la  edad  media ,  esto  es ,  los  torneos ,  las  instas  y  los  comba- 
tes  singulares  que  formados  por  la  gloria  y  destinados  á  juegos  produ- 
cían naturalmente  los  desafios  de  honor ,  hubo  por  fin  de  prevalecer  el 
duelo ,  que  por  otra  parle  casi  se  hacia  indispensable  por  el  estado  de 
desorden  en  que  se  hallaba  entonces  la  sociedad ,  y  por  la  impotencia  de 
las  leyes  para  vengar  los  ultrajes  y  asegurar  á  caáa  uno  sus  aerechos. 

5.  Mas  si  nuestros  monarcas  no  puaieron  proscribir  el  duelo ,  procu- 
raron por  lo  menos  contenerle,  sujetando  los  retos,  los  desafíos  y. las  li- 
des á  prolijos  formularios ,  y  estableciendo  leyes  oportunas  para  precaver 
la  facilidad  y  licencia  y  evitar  el  furor  y  crueldad  con  que  antes  se  prac- 
ticaba. Esta  nueva  legislación  publicada  en  las  cortes  de  Nájera  pasó  á 
varios  fueros  municipales ,  y  se  insertó  después  por  el  rey  sabio  en  su 
código  de  las  partidas. 

6.  En  los  títulos  3  y  4  de  la  partida  7  es  donde  se  esplica  detenida- 
mente la  manera  de  hacer  el  reto  6  desafio  y  el  duelo ,  quien  podia  ha- 
cerlo ,  ante  quien ,  en  que  lugar ,  por  que  causas ,  con  que  formalidades, 
y  en  que  pena  incurría  el  vencido :  de  suerte  que  si  bien  se  meditan  sus 
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disposiciones ,  no  puede  menos  de  admirarse  la  habilidad » la  iluslracion, 
y  la  filosofía  del  legislador ,  el  cual  no  se  propuso  olra  cosa  sino  dismi- 
nuir el  mal  de  los  duelos  y  facilitar  las  avenencias  entre  las  partes.  Mas 
el  poder  de  las  circunstancias  de  aquellos  tiempos  de  turbulencia  y  de  lu- 
chas intestinas  sobrepujó  al  de  las  leyes,  y  rompió  las  trabas  y  restriccio- 
nes con  que  estaba  sujeta  la  costumbre  de  los  aesafios. 

7.  Viendo  después  los  reyes  católicos  centralizado  y  robustecido  el 
poder  en  sus  manos ,  creyéronse  en  el  caso  de  atacar  de  frente  al  desor- 
den »  y  por  medio  de  ley  publicada  en  Toledo  el  año  de  1480  prohibieron 
absolutamente  el  duelo ,  imponiendo  la  pena  de  aleve  y  confiscación  de 
bienes  á  los  que  lo  provocaran  y  aceptasen ,  aunque  no  llegara  á  tener 
efecto  y  j'la  de  muerte  al  retador  si  mataba  ó  hería  á  su  adversario ,  ó  la 
de  destierro  perpetuo  fuera  del  reino  al  desafiado  que  quedase  con  vida ; 
como  igualmente  la  de  aleve  y  perdimiento  de  bienes  á  los  mensajeros  y 
padrinos ;  y  á  los  espectadores  la  pérdida  de  los  caballos  y  muías  en  que 
fuesen  y  las  armas  que  llevasen ,  ó  en  caso  de  ir  á  pié  la  multa  de  seis- 
cientos maravedís  á  cada  uno ,  todo  con  aplicación  al  fisco ,  al  juez  y  al 
denunciador.  Ley  1  TU.  20  Lib.  12  Ncv.  Aec. 

8.  No  habiendo  cesado ,  á  pesar  de  tanto  rigor ,  la  frecuencia  de  los 
desafíos ,  se  cometió  por  Real  decreto  de  29  agosto  de  1678  á  la  juris- 
dicción ordinaria  el  encardo  de  castigarlos ,  derogando  en  estas  causas 
todo  fuero  especial  por  privilegiado  aue  fuese ,  incluso  el  militar ;  y  por 
la  ordenanza  de  1701  se  impuso  á  toaos  los  oficiales  de  las  tropas  que  to- 
masen pistola  ó  espada  en  mano  los  unos  contra  los  otros,  la  pena  de 
privación  de  sus  empleos ,  y  la  de  muerte  á  los  aue  resultasen  agresores, 
y  aun  se  ofreció  al  soldado  que  diese  aviso  de  tai  delito  el  premio  de  cin- 
cuenta escudos  y  su  licencia :  notas  1^2.  Tit.  20  Lib.  12  Nov.  Rec. 

9.  No  se  logró  por  eso  la  estirpacion  del  mal :  creyóse  necesario  es- 
pedir todavía  leyes  mas  severas ;  y  con  efecto  en  27  de  enero  de  1716  se 
publicó  la  terrible  pragmática  de  Felipe  Y  renovada  después  por  Feman- 
do VI  en  9  de  toayo  de  17$7 ;  en  la  cual ,  dejando  vijente  la  ley  de  los  re- 
yes católicos  en  cuanto  no  le  fuere  contraria ,  se  establecen  nuevas  penas 
contra  los  duelistas ,  y  se  imajinan  los  medios  mas  esauisitos  para  impe- 
dir que  sean  eludidas.  Las  disposiciones  de  esta  pragmática  (liy^  Tit.  20 
Lib.  12 iVoü.  Rec.)  son  las  siguientes:  (Escriehe ,  Dic.  de  Legislación). 

10.  Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de  Castilla ,  de  León,,  de 
Aragón  ,  de  las  dos  Sicihas ,  de  Jerusalen ,  de  Navarra ,.  de  Granada, 
de  Toledo ,  de  Valencia ,  de  Galicia ,  de  Mallorca ,  de  Sevilla ,  de  Cer- 
deña ,  de  Córdoba  ,  de  Córcega ,  da  Murcia ,  de  Jaén  ,  de  los  Algarbes, 
de  Algeciras ,  de  Gibraltar ,  ae  las  islas  de  Canaria ,  de  las  Indias  orien- 
tales y  occidentales ,  Islas  y  Tierra-firme  del  mar  Océano  ,  archiduque 
de  Austria,  duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y  de  Milán,  conde  de 
Abspurg ,  de  Flandes ,  Tirol  y  Barcelona ,  duque  de  Atenas  y  de  Neo- 
pátria ,  conde  de  Ruisellon  y  efe  Cerdania ,  marqués  de  Oristan  y  de  Go- 
ciano,  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina ,  ele.  Al  serenísimo  principe  Don 
Luis  mi  muy  caro  y  amado  hijo ,  infantes,  prelados,  duques ,  marque- 
ses ;  condes ,  ricos-hombres ,  priores  de  las  órdenes ,  comendadores  y 
sub-comendadores ,  alcaides  de  los  castillos ,  casas  fuerte  y  llanas ,  y  á 
los  de  mi  Consejo ,  presidentes  y  oidores  de  mis  audiencias ,  alcaldes  y 
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alguaciles  de  la  mi  casa  y  Corte  y  chancillerias :  y  á  iodos  los  mis  corre- 
gidores ,  asislenles ,  gobernadores  y  alcaldes  mayores  y  ordinarios ,  al- 
guaciles ,  merinos ,  prebostres ,  concejos  y  universidades ,  veinlicualros, 
regidores»  caballeros,  jurados ,  escuderos»  oficiales  y  hombres-buenos» 
y  otros  cualesquier  mis  subditos  y  naturales ,  de  cualquier  estado ,  dig- 
nidad ó  preeminencia  que  sean  ó  ser  puedan  asi  del  territorio  de  las  ór- 
denes ,  señorío  y  abadengo »  como  éd  todas  provincias ,  ciudades ,  villas 
y  lugares  de  estos  mis  reinos  y  señoríos ,  ó  de  otros  si  se  hallaren  en  es- 
tos»  asi  á  los  que  ahora  son  cómo  á  los  que  serán  de  aquí  adelante ,  y  á 
cada  uno  y  cualquiera  de  vos  á  quien  esta  caria  y  lo  en  ella  contenido 
toca  ó  tocar  pueoe  en  cualquier  manera :  Sabed»  que  no  habiendo  hasta 
ahora  podido  las  maldiciones  de  la  iglesia  ni  las  leyes  de  los  f eyes  mis 
antecesores  desterrar  el  detestable  uso  de  los  duelos  y  desafíos  sin  em-  . 
bargo  de  ser  contrarios  al  derecho  natural  y  ofensivos  del  respeto  que  se 
debe  á  mi  Real  autoridad ,  valiéndose  los  que  se  discurren  agraviados 
del  medio  de  buscar  por  si  la  satisfacción  que  debieran  solicitar ,  recur- 
riendo  á  mi  Real  persona  ó  á  mis  ministros»  habiendo  sugerido  el  enga- 
ño el  falso  concepto  de  honor  de  ser  falla  de  valor  el  no  intentar  ni  ad- 
mitir ese  modo  de  vengarse  »  como  si  la  nación  española  necesitase  de 
adquirir  créditos  de  valerosa  por  un  camino  tan  feo  •  criminal  y  abomi- 
nable después  de  tantas  conquistas »  sangre  vertida  y  vidas  sacrificadas 
á  la  propagación  de  la  fó »  gloría  de  sus  reyes  y  crédito  de  su  patria :  y 
aunque  debo  esperar  de  la  obediencia  y  amor  de  mis  vasallos »  y  singu- 
larmente de  la  nobleza  que  se  ajustarán  á  este  nueva  declaración  de  mi 
Real  voluntad  en  detestación  de  este  delito :  pero  si  hubiere  quien  se  des- 
viare de  mis  reales » justas  y  paternales  intenciones ,  declaro  prímera- 
mente  por  esta  inalterable  ley  y  Real  pragmática  c|ue  el  desafio  ó  duelo 
debe  tenerse  y  estimarse  en  todos  mis  reinos  por  delito  infame ,  y  en  con- 
secuencia de  esto  mando  que  todos  los  que  aesafiaren »  los  que  admitie- 
ren el  desafio ,  los  que  intervinieren  en  ellos  por  terceros  ó  padrinos,  los 

m  llevaren  carteles  ó  papeles  con  noticia  de  su  contenido»  6  recados. 

e  palabra  para  el  mismo  fin »  pierdan  irremisiblemente  por  el  mismo 
hecho  lodos  los  oficios »  rentas  y  honores  que  tuvieren  por  mi  real  gra- 
cia ,  y  sean  inhábiles  para  tenerlos  durante  toda  su  vida »  y  si  fueren  ca- 
balleros de  alguna  de  las  cuatro  órdenes  militares »  se  les  degrade  de  este 
honor »  y  se  les  quiten  los  hábitos ;  y  si  tuvieren  encomiendas »  por  el 
mismo  hecho  vaquen  y  se  puedan  promover  en  otros :  y  esto  demás  de 
la  pena  de  aleves ,  perdimiento  de  todos  sus  bienes »  establecida  por  mis 
abuelos  los  reyes  Don  Femando  y  Doña  Isabel  en  la  ley  10  TU.  8.  Lib.  8. 
de  la  nueva  Éecopilacian ;  que  mando  sea  observaba  en  todo  lo  que  por 
esta  mi  Real  pragmática  no  se  halldre  innovada :  y  aunque  por  el  esta- 
tuto que  tienen  las  órdenes  militares  se  pregunta  al  caballero  que  recibe 
el  hábito  si  ha  sido  relado  y  como  se  salvó  del  reto »  porque  si  lo  hubiese 
sido  y  no  se  hubiese  salvado » le  quitarían  el  hábito » le  echarían  de  la 
Orden  y  le  tendrían  por  infame :  declaro  que  debe  entenderse  al  presente 
como  se  entendió  cuando  se  impuso  y  no  de  olra  manera »  esto  es ,  que 
cualquier  cristiano  que  siendo  desafiado  por  algún  moro  en  defensa  de  la 
fé  no  admitiere  el  desafio »  sea  tenido  por  infame ;  sin  que  el  referido  es- 
tatuto sea  entendido  en  otra  forma :  y  si  el  desafio  ó  duelo  llegare  á  te- 
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ner  efecto,  salieoclo  los  desafiados  6  alguno  de  ellos  al  campo  ó  puesto  se* 
ñaiado  aunque  no  haya  riña ,  moerle  ó  herida ,  sean  sin  remisión  algnna 
castigados  con  pena  de  muerte  y  todos  sus  bienes  confiscados ,  de  los  coa- 
les se  apiic|ue  la  tercera  parte  á  hospitales  del  territorio  donde  se  come- 
terá el  delito ,  y  comenzando  el  proceso  ó  causa  por  este  delito  con  dos 
testigos  de  fama ,  como  abajo  se  dirá ,  se  secuestren  los  bienes  y  admi- 
nistren durante  ella ,  y  de  los  frutos  se  paguen  los  gastos  que  se  ofreciere 
hacer ,  y  se  dé  una  recompensa  razonable  al  denunciador ,  quedando  tan 
solamente  á  los  hijos  del  delincuente  el  recurso  á  los  jueces  de  la  causa 
para  que  consultándomelo  antes  le  den  lo  necesario  psura  su  preciso  sus- 
tento. Y  para  que  lo  mandado  por  esta  mi  Real  pragmática  sea  obser- 
vado inviolablemente ,  y  evitar  que  por  medios  indirectos  se  ejecuten  ta- 
les desafios :  declaro  que  en  cualquier  riña  que  sucediere  después  del 
tiempo  y  en  otro  lugar  fuera  de  poblado  6  en  poblado  en  puesto  retirado 
ó  á  deshora  en  que  sobrevinieron  las  palabras  ú  otra  cosa  que  dio  motivo 
á  ella  9  se  tenga  por  desafio  y  se  castigue  como  tal »  á  fin  de  que  no  pue- 
da aprovechar  el  fraude  que  pudiera  naber,  afisctando  que  se  encontra- 
ron de  casualidad  los  aue  riñeron »  y  no  de  caso  acordado  y  convenido ; 
y  solo  podrá  el  juez  de  la  causa  minorar  el  rigor  de  la  pena  ordinaria 
cuando  por  vehementes  conjeturas  y  presunciones  se  probare  que  no  ha 
precedido  desafio  ó  convención  de  reñir ;  y  porque  el  poder  y  autoridad 
de  los  delincuentes  y  el  recato  con  que  se  comete  este  delito  dificultan  su 
probanza  y  averiguación ,  mando  que  se  pueda  probar  con  testigos  sin- 
gulares^ indicios  y  conjeturas :  de  manera  que  las  probanzas  sean  igiNd- 
roente  privilegiadas  en  este  delito  que  en  el  de  lesa  magestad :  y  asimis- 
mo mando  que  si  el  delito  se  probare  con  dos  testigos  de  fama  ó  de  no- 
toriedad ,  no  podiendo  ser  habido  y  preso  el  reo ,  siguiéndose  la  causa 
por  los  términos  señalados  en  los  de  rebeldia  si  dentro  de  dos  meses  de 
publicada  la  sentencia  no  se  presentare  en  la  cárcel ,  se  tenga  por  con- ' 
victo  irremisiblemente  en  cuanto  al  perdimiento  de  sus  bienes :  sin  que 
fxara  la  pena  corporal  pueda  jamás  s^  oído  para  su  descargo ,  ni  admi- 
tido por  mis  secretarios  memorial  suyo  ni  de  otro  en  su  nombre  ni  en  su 
favor  que  no  fuere  presentándose  antes  en  la  cárcel :  todos  los  que  vie- 
ren y  miraren  los  desafios  cuando  riñen  y  no  lo  embarazaren  ( pudiendo) 
ó  no  fueren  luego  á  dar  aviso  á  la  Justicia ,  sean  condenados  en  seis  me- 
ses de  prisión ,  y  multados  en  la  tercera  parle  de  sus  bienes.  Y  porque 
los  que  han  tenido  algún  desafio  pueden  refugiarse  en  casas  de  grandes» 
nobles  á  otras  personas  de  mis  reinos ,  declaro  que  todos  los  que  tuvieren 
refugiados  en  sus  casas  de  cualquier  estado ,  grado  ó  condición  que  sean 
los  tales  delincuentss ,  sabiendo  que  lo  son »  ó  después  de  ser  pública  la 
noticia  del  delito  incurran  en  las  penas  que  por  derecho  y  leyes  de  mis 
reinos  son  tenidos  los  receptadores  dte  otros  delincuentes :  mando  á  todos 
los  tribunales  y  juslicias  que  lue^o  tuvieren  cualquier  noticia  de  algún 
desafio ,  no  pierdan  tiempo  en  ejecutar  todo  lo  que  por  esta  mi  Real 
pragmática  se  manda ;  y  cualquier  leve  descuido  que  en  esto  tuvieren , 
sea  castigado  con  la  pena  de  suspensión  de  sus  oficios ,  é  inhabilidad  de 
tener  otros  por  seis  años ,  y  si  la  omisión  fuere  grave  ó  incurrieren  en 
dolo  sean  castigados  como  participantes  y  cómplices  del  delito  principak 
T  porque  las  justicias  ordinarias  asi  de  villas  eximidas  como  de  señorío» 
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lugares  de  órdenes  y  abadengo  suelen  ser  omisas  en  la  averiguación  de 
este  delito ,  méx^lándose  en  al  punto  de  honor  por  ser  pariente  de  los  de- 
lincuentes y  concurriendo  con  el  silencio  por  contemplación  ó  temor  de 
los  poderosos  que  son  los  que  suelen  atentar  este  delito ;  mando  á  todos 
mis  corregidores  que  luego  que  llegue  á  su  noticia  que  ha  habido  algún 
desaGo  en  algún  lugar  del  territorio  de  su  alcabalatorio ,  pasen  al  tal  lu- 
gar ,  y  sin  necesitar  de  tomar  el  uso  procedan  á  la  averiguación  y  cas- 
tigo de  los  reos ,  recogiendo  los  autos  que  se  hubieran  hecho  por  las  jus- 
ticias ,  sustanciado  y  determinando  la  causa  en  conformidad  de  lo  pre- 
venido  en  esta  pragmática  >  para  todo  lo  cual  les  doy  comisión  en  forma 
tan  amplia  como  de  derecho  se  requiere  y  les  mando  me  den  aviso  de  su 
partida  y  de  todo  lo  que  fueren  obrando  y  resultare  en  cuanto  á  la  ave- 
riguación :  y  habiendo  mostrado  la  esperiencia  que  el  rigor  de  las  leyes 
se  frustra  porque  las  justicias  ordinarias  templan  las  penas  legales »  no 
llegando  ni  aun  las  noticias  de  las  causas  á  ios  tribunales  superiores  por 
coludir  los  promotores  fiscales,  y  por  el  silencio  ,  pobreza  ó  apartamien- 
to de  los  interesados ,  mando  que  todas  las  sentencias  que  sobre  este  de- 
lito dieren  los  corregidores ,  siendo  en  el  distrito  de  su  jurisdicción  el 
desafio  ó  en  el  distrito  de  las  órdenes  ó  dentro  de  las  veinte  leguas  de  la 
corte ,  las  consulten  con  el  Ck)nsejo ;  y  siendo  en  las  villas  eximidas ,  lu- 

(^aresde  señorío  y  abadengo  fuera  de  las  veinte  leguas  >  las  consulten  con 
as  chancillerias  y  audiencias ,  y  que  estas  hayan  de  dar  aviso  á  mi  Con- 
sejo de  lo  que  en  vista  de  las  consultas  resolvieren.  Y  porque  algunos  por 
satisfacer  con  mas  libertad  á  su  venganza  se  pueden  valer  del  medio  de 
desafiar  á  otros  señalando  lugar  fuera  de  mis  reinos  ó  en  las  fronteras  de 
ellos  ,  declaro  que  estos  tales  sean  también  comprendidos  en  esta  mi  Real 
pragmática ,  aunque  el  lugar  donde  hubieren  reñido  ó  hubieren  acudido 
esté  fuera  de  mis  reinos.  Y  para  que  las  causas  que  se  hicieren  por  este 
'delito  no  se  embaracen  ni  suspendan  con  pretesto  alguno,  mando  que 
sean  privilegiadas  de  manera  que  ni  por  hallarse  preso  el  delincuente  por 
otro  delito  ni  en  otro  juzgado ,  ni  en  virtud  de  declinatoria  de  fuero  mi- 
litar ni  de  otra  cualauíer  calidad  que  sea,  no  pueda  impedirse  el  curso 
de  las  causas  que  se  nicieren  por  este  delito  en  el  cual  tampoco  ha  de  ha- 
ber lugar  la  prescripción.  Y  para  que  no  sea  necesario  poner  en  ejecución 
la  justa  severidad  de  esta  mi  Real  pragmática ,  exhorto  á  mis  fieles  y 
amados  vasallos  vivan  con  la  paz,  unión  y  concordia  necesaria  para  sii 
conservación ,  la  de  sus  familias  y  la  del  estado ,  guardando  entre  si  la 
correspondencia  y  el  respeto  que  unos  deben  á  otros  según  su  calidad  y 
estado ,  haciendo  cada  uno  lo  que  pueda  para  evitar  todas  las  diferencias, 
contiendas  y  querellas  que  puedan  dar  causa  á  procedimientos  de  hecho, 
en  lo  cual  reconoceré  un  afecto  singular  de  su  obediencia  y  atención  á 
mis  Reales  órdenes ,  teniendo  como  lo  tengo  por  mas  conforme  á  las  má- 
ximas del  verdadero  honor  como  lo  es  á  las  reglas  del  evangelio ;  y  en- 
cargo á  los  grandes ,  nobles  y  personas  de  mayor  autoridad  en  mis  reinos 
que  se  apli(|uen  con  el  mayor  cuidado  y  vigilancia  á  terminar  y  compo- 
ner todas  diferencias  y  disgustos  que  sobrevinieren  entre  mis  vasallos  pa- 
ra evitar  las  consecuencias  que  pueden  seguirse  y  ocasionar  que  se  in- 
curra en  el  delito  que  nuevamente  detesto ,  y  queda  prohibido  por  esta 
mi  Real  pragmática ,  la  cual  quiero  que  tenga  fuerza  de  ley  como  si  fuese 
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íoese  fecha  y  promoigada  en  cortes ;  y  mando  sea  pregonada  en  esta  y 
en  todas  las  cabezas  de  partido  villas  y  lugares  de  estos  mis  reinos  para 

3ue  ninguno  pueda  pretender  ignorancia.  Dada  en  Madrid  á  diez  y  seis 
e  enero  de  mil  setecientos  diez  y  seis.  YO  £L  REY.  Yo  Don  Lorenzo 
de  Vivanco  Ángulo »  secretario  del  rey  nuestro  Señor  la  hice  escribir  por 
su  mandado.  El  marqués  de  Andia.  D.  Garcia  Pérez  de  Araciel.  El  mar- 

aués  de  Aranda.  Registrada,  D.  Salvador  Narvaez.  Teniente  de  canci- 
er  mayor ,  D.  Salvador  Narvaez. 

11.  Tal  es  el  contenido  de  la  fomosa  pragmática  espedida  por  Feli- 
pe Y  y  renovada  por  Fernando  VI  contra  los  desafios  y  los  duelos;  pero 
ni  la  dureza ,  crueldad  y  ostensión  de  sos  penas ,  ni  la  demasía  de  sus 

Erecanciones ,  han  sido  bastante  poderosas  para  lograr  el  fin  que  se  ha- 
lan propuesto  aquellos  monarcas.  Mas  de  un  siglo  hace  que  está  ri- 
giendo de  derecho ,  y  mas  de  un  siglo  hace  también  que  de  hecho  yace 
muerta  en  el  código ,  sin  aue  al  verla  se  arredren  los  duelistas ,  ni  ya  se 
atrevan  á  invocarla  los  tribunales.  Quizá  se  ha  eludido  completamente  en 
casi  todos  los  casos ,  y  quizá  no  se  ha  aplicado  nunca  en  todo  su  rig:or» 
porque  la  confiscación  se  ha  reputado  absurda ,  porque  la  pena  capital 
no  tiene  proporción  con  el  delito ,  porque  la  infamia  está  en  contradic- 
ción con  la  opinión  general  y  y  porque  los  jueces  no  habrán  podido  vencer 
su  repugnancia  natural  á  envolver  en  las  mismas  penas  á  los  provocados 
que  a  los  provocadores ,  á  los  cómplices  que  á  los  reos  principales ,  á  los 
que  intentaron  el  duelo  que  á  los  que  le  llevaron  á  cabo.  De  aqui  la  impu- 
nidad de  los  duelistas ;  de  la  impunidad  el  vilipendio  de  la  ley ;  y  de  este 
vilipendio  y  aquella  impunidad  el  escándalo  con  que  el  duelo",  antes  ver- 
gonzoso j  oculto  en  las  sombras  de  la  noche ,  se  na  presentado  en  públi- 
co á  la  faz  del  sol  >  y  tal  vez  se  ha  introducido  en  el  santuario  mismo  de 
las  leyes.  No  basta  prohibir  el  desafio »  ni  establecer  penas  moderadas 
que  puedan  ejecutarse ,  ni  fijar  una  escala  aue  ponga  en  debida  propor- 
ción el  grado  del  castigo  con  el  grado  de  la  culpa.  Forzoso  es  también 
combatir ,  no  quizá  de  frente  sino  por  medios  indirectos ,  la  tirania  de  la 
o{>inion  que  reparte  á  su  arbitrio  el  honor  y  la  infamia ,  y  satisfacer  al 
mismo  tiempo  la  necesidad  natural  que  cada  uno  siente  de  vengar  los  in- 
sultos y  los  agravios  que  se  le  hacen.  ¿Que  importa  que  la  ley  infame  á 
los  duelistas ,  si  la  opinión  los  honra?  Si  el  público  autoriza  la  costumbre 
del  desafio ,  solo  el  voto  del  público  es  capaz  de  destruirla :  cargo  es  pues 
del  ledsladorrefotmar  lasideasdeun  público  preocupado.  Querer  luchar 
de  poder  á  poder  con  la  opinión ,  es  ponerse  en  riesgo  evidente  de  su- 
cumbir; el  cetro  del  legislador  es.  de  barro,  y  el  de  la  opinión  es  de 
hierro :  Quid  comunicahit  cacabus  ad  ollam  ?  guando  enim  se  colliserint, 
con f ringetur.  i  Que  vale  asimismo  que  el  legislador  prohiba  severamente 
la  venganza  privada?  Preciso  es  también  que  al  tomarla  él  á  su  cargo, 
sepa  borrar  enteramente  la  mancha  que  un  ultraje  imprime  al  honor , 
y  librar  al  ofendido  de  estado  de  oprobio  en  que  se  le  ha  puesloj  de 
otro  modo  no  podrá  evitarse  fácilmente  que  se  recurra  al  estraño  y 
desgraciado  medio  del  desafio.  Asi  que  la  .ley  contra  los  duelos  debe 
estar  estrechamente  unida  y  felizmente  combinada  con  la  ley  de  las  in- 
jurias. 

12.    Estas  razones  movieron  sin  duda  al  gobierno  á  espedir  el  Real  de- 
voMo  m.  24 
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creto  de  6  seliembre  de  1891  ( 1 )  €t)  la  qne  al  paso  que  mandó  cumplir 
la  pragmática  arriba  inserta  mandó  tío  se  ejecutaran  las  sentenciad  hasta 
liaber  dado  cuenta  de  ellas  á  S.  M.  para  que  en  u$o  de  sus  preinogaüvas 
pudiese  templar  el  rigor  legal  >  pero  esta  sabia  disposición  no  se  baila  en 
observancia  en  el  ejército  como  se  declaró  terminantemente  en  Real  or- 
den de  30  setiembre  de  1844.  ( 2 )  lo  que  eonsideramoft  tanto  mas  esen- 
cial advertir  ouanio  hemos  visto  impreso  al  pié  de  una  edición  de  las  w- 
denanzas  del  ejército  aquel  Real  decreto  y  no  este  últitíáo. 

13.  La  pragmática  y  demás  órdenes  sobre  desatos  deben  observarse 
en  la  marina  entre  otras  zarones  por  exijirio  de  esta  suerte  los  dos  si-^ 
guientes  ariti^los  «te  laOrd.  Nav. 

14.  Art.  32.  Asimismo  prohibo  á  todos  los  oficiales  tomar  las  ar- 
mas unos  contra  otros  á  bordo  ó  en  tierra  >  j;yena  de  ser  privados  de  sus 
empleos ,  y  de  muerte  contra  «1  que  se  justiticare  agresor ;  y  por  lo  que 

( 1  j  La  faina  públiea  ha  denunciado  por  varío^^ódds  1á  cénsumateiOfi  de  algún  duelo, 
agravado  por  muchas  circuBslaiicias.  La  impunidad  prepara  otros :  oon  la  mayor  lolem^ 
nidad  se  anuncia  mas  de  un  desafio,  y  se  hacen  retos  6  se  provoca  á  hacerlos  con  fórma- 
las ya  convenidas ,  y  que  por  lo  mismo  ni  siquiera  son  equivocas ,  aunque  admitan  un 
sentido  favorabfe  en  su  acepción  natural  las  frases  que  se  emplean  con  e)  designio  co- 
nocido por  todoB  de  frusiér  la  acción  de  la  Justicia.  A  los  tribunales  toca  ref»rimir  seme^ 
jantes  escándelos ,  y  {Mrovenir  con  el  escarmiento  de  los  culpables  la  reproducción  de  los 
males  que  traen  consigo.  Cualquiera  que  sea  el  estado  de  la  opinión  en  este  punto ,  que 
el  legislador  aprecDirá  oporluns^eñte ,  y  de  la  que  no  deja  de  ocuparse  qI  gobierno, 
los  encargados  Jte  bacet  Justicia  tto  debeh  consentir  !a  fragante  y  escandalosa  transgresión 
de  las  leyes  existentes^.  La  gravedadfde  nuestras  costumbres  se  ofende  también  coto  esce- 
nas en  (]ue  la  efusión  de  sangre ,  y  acaso  lo  muerto  violenta  de  un  escelente  ciudadano, 
suele  ir  acompañada  de esterioridades  solemnes ,  aparentemente  hidalgas,  y  por  lo  mismo 
de  mal  ejemplo  y  funesta  trascendencia. 

S.  M.  no  quiere  consentir  que  huestras  discordkm  civiles  se  agraven  con  est»  ÍHa  atro- 
cidad ,  tan  repugnante  á  la  moral  y  á  las  leyes  como  impropia  de  uá  pueblo  cristiuno ,  que 
discierne  perfectamente  el  honor  verdadero  del  falso  ,y  asiste  con  su  opinión  en  favor  de 
la  inocencia  sin  necesidad  de  aquella  sangrienta  sanción.  Por  lo  tanto  es  la  voluntad  de 
8.  M.  qué  el  ministerio  fiscal  encargado  de  la  policía  judicial  inquiera ,  denuncie  y  persiga 
los  delitos  de  esta  clase,  y  que  tos  tribunales  los  rdprioiaii »  en  el  oóncepM  de  que  unos  y 
otros  serán  responsables  si  no  se  aplican  con  celo  al  cumplimiento  de  las  leyes.  Tam- 
bién ha  dispuesto  S.  M.  que  los  tribunales  suspendan  la  ejecución  de  las  penas  que  im- 
pusieren eh  las  causas  de  que  se  trata ,  debiendo  dar  cuenta  con  testimonio  de  las  sen- 
tencias para  qne  en  aso  de  las  prerogativas  de  la  corona ,  pueda  templar  S.  M.  el  rigor 
legal  modificando  el  ctfstigo  >  por  cayo  medio  se  precaverá  todo  inconveniente  Ínterin  se 
mejora  la  legislación  en  esta  parte.  De  real  érden  lo  digo  a  V.  para  inteligencia  de  ese 
tribunal ,  de  los  jueces  de  su  territorio  y  -para. su  puntual  cumplimiento.  Dios  guarde  etc. 
Madrid  6  de  setiembre  de  1837. 

(2)  Excmo.  Sr.:  He  dedo  cuenta  á  Ta  Rehia  (Q.  D.  G.)  de  la  causa  instruida  eto  lesa  plaza 
( la  de  Zaragoza )  contra  el  soldado  del  regimiento  dé  infantería  de  América  José  Dosoh ; 
por  haber  herido  gravemente  en  riña  al  de  rgual  clase  y  cuerpo  Francisco  Sisear  en  la  tar- 
de del  ^3  de  julio  de  1842,  de  €uya  herida  murió  este  en  el  mismo  día ;  por  lo  que  con- 
denó al  procesado  á  la  pena  de  10  años  de  presidio  cuya  sentencia  que  encotitró  jasta  y 
digna  de  la  aprobación  de  V.  E.  el  auditor  de  guerra  no  se  llevó  á  efecto  por  haber  dicta- 
minado al  mismo  tiempo  que  se  consultare  á  S.  M.  en  cumplimiento  de  la  Real  érden 
de  6  de  setiembre  de  18d7,  que  asi  lo  dispone  con  respeto  á  las  causas  sobre  desafio. 
Enterada  S.  M.  como  igualmente  de  lo  manifestado  acerca  de  [este  asunto  por  el  tribu- 
nal supremo  de  guerra  y  marina  se  ha  servido  resolver :  que  debió  haberse  llevado  á 
efecto  dicha  sentencia ,  desde  luego  que  fué  aprobada  pbr  V^  E.  de  eonformidad  con  el 
dictamen  de  dicho  magistrado,  sin  que  sirviere  de  obstáculo  ta  mencionada  Real  orden 
de  setiembre  de  1837,  porque  habiendo  sido  esta  espedida  por  el  ministerio  de  gracia  y 
justicia  y  no  circulada  por  este  de  mi  cargo  ,  no  están  obligados  á  su  observancia  los 
tribunales  y  juagados  militares.  Dios  guarde  etc.  Madrid  80  setiembre  de  IS44. 
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mira  á  los  duelos  y  saUsfocciones  privadas ,  maodo  que  se  esté  á  lo  dis- 
puesto en  las  pragmáticas  sobre  esta  materia.  Tit.  33. 

15.  Art.  9í.  El  que  á  bordo  ó  en  tierra  desaliare  ó  aceptare  de- 
safio ó  satis£atcciones  privada »  estará  á  lo  dispuesto  en  las  pragmáticas 
sobre  esta  materia.  TU.  34.. 

16.  Aun  cuamh)  por  la  razón  espresada  en  el  núm.  13  en  vista  de  la 
Beal  orden  de  30  setiembdrede  184^  no  sean  aplicables  al  ejército  lasdis* 
posiciones  que  sobre  desatios  trae  el  código  penal  sin  embargo  creemos 
utü  el  insertarlas  para  que  se  tenga  la  historia  completa  de  este  delito  en 
España ,  y  porque  consideramos  sus  disposiciones  en  perfecta  armonia 
coo  las  eiijeocias  de  la  opinión  pública  en  esta  materia. 

17.  Art.  340.  La  autoridad  que  tuviere  noticia  de  estarse  concer- 
tando un  duelo ,  procederá  á  la  detención  del  provocador  y  á  la  del  re- 
tado si  este  hubiere  aceptado  el  desafio ,  y  no  los  pondrá  en  libertad  bas- 
ta que  ofrescaB  bajo  palabra  de  honor  desistir  de  su  propósito.  El  que 
iallando  deslealmente  á  su  palabra  provocare  de  nuevo  á  su  adversario» 
será  castigado  coa  las  penis  de  innabilitaciou  temporal  absoluta  para 
caicos  públicos  y  confinamiento  menor.  El  que  aceptare  el  duelo  en  el 
mismo  caso  será  castigado  con  la  de  destierro. 

18.  Art.  341.  El  que  matare  en  duelo  á  su  adversario ,  será  cas- 
tigado oqn  la  pena  de  prisioa  mayor.  Si  le  causare  las  lesiones  sefialadas 
en  el  número  1 .''  del  articulo  334 ,  con  la  de^ prisión  menor.  En  cualquie- 
ra otro  caso  se  impondrá  á  los  combatientes  la  pena  ile  arresto  mayor» 
aunque  no  resulten  lesiones. 

19.  Art.  342.  En  lugar  de  las  penas  señaladas  en  el  articulo  ante- 
rior, se  impondrán  las  de  confinamiento  menor  en  caso  de  homicidio»  la  de 
destierro  en  el  de  lesiones  comprendidas  en  el  número  1 .°  del  articulo  330» 
y  la  de  10  á  100  duros  de  multa  en  los  demás  casos :  I.''  Al  provocado  á 
desafio  que  se  batiere  por  no  haber  obtenido  de  su  adversario  esplicacion 
do  los  motivos  del  duelo.  2.''  AI  desafiado  que  se  batiere  por  haoer  dese- 
chado su  adversario  las  esplioaciones  suficientes  ó  satisfacción  decorosa 
del  agravio  inferido.  3.''  Al  injuriado  que  se  batiere  por  no  haber  podido 
obtener  del  ofensor  la  esplícacion  suficiente  ó  satisfacción  decorosa  que  le 
huUero  pedido. 

20.  Art.  343.  Las  penas  señaladas  en  el  articulo  341  se  ajfrficarán 
en  m  ^rado  máximo :  1.®  Al  que  provocare  el  duelo  sin  esplicar  á  su  ad- 
veraano  los  motivos » si  este  lo  exigiere.  2.*  Al  que  habiendo  provocado» 
aunque  fuere  con  causa » desechare  las  esplicaciones  suficientes  ó  la  satis- 
facción decorosa  que  le  haya  ofrecido  su  adversario.  3.®  Al  que  habiendo 
heeho  á  su  adversario  cualquiera  injuria »  se  negare  á  darle  esplicaciones 
suficientes  ó  satisCaccioQ  decorosa. 

21.  Art.  344.  El  que  incitare  á  otro  á  provocar  ó  aceptar  un  duelo 
será  castigado  respectivamente  con  las  penas  señaladas  en  el  articulo  341» 
si  el  duelo  se  lleva  á  efecto. 

22.  Art.  345.  £1  que  denostare  ó  desacreditare  publicamente  á  otro 
per  haber  r^nsado  un  auelo » incurnrá  en  las  penas  señaladas  para  las 
injurias  graves. 

23.  Art.  346.  Los  padrinos  de  un  duelo  del  que  resulten  muerte  ó 
lesiones »  serán  respectivamente  castigados  como  autores  de  aquellos  de- 
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lilos  con  premeditación  sí  hubieren  promovido  el  dnelo  ó  usado  caalqoiér 
género  de  alevosía  en  su  ejecución ,  ó  en  el  arreglo  de  sus  condiciones. 
Como  cómplices  de  los  mismos  delitos ,  si  lo  hubieren  concertado  á  muer- 
te ó  con  ventaja  conocida  de  algunos  de  los  combatientes.  Incurrirán  en 
las  penas  de  arresto  mayor  y  multa  de  50  á  500  duros ,  si  no  hubieren 
hecbo  cuanto  estuvo  de  su  parte  para  conciliar  los  ánimos  ó  no  procura- 
ren concertar  las  condiciones  del  duelo  de  la  manera  menos  peligrosa  po- 
sible para  la  vida  de  los  combatientes. 

24.  Art.  Ski.  El  duelo  que  se  verificare  sin  la  asistencia  de  dos  ó 
mas  padrinos  mayores  de  edad  por  cada  parte ,  y  sin  que  estos  hayan 
elegido  las  armas  y  arreglado  todas  las  demás  condiciones  se  castigará : 
1.^  Con  prisión  correccional  no  resultando  muerte  ó  lesiones.  2.*  Con  tas 
penas  generales  de  este  código ,  si  resultaren ,  pero  nunca  podrá  bajarse 
déla  prisión  correccional. 

25.  Art.  348.  Se  impondrán  también  las  penas  generales  de  este 
código,  y  ademas  la  de  inhabilitación  absoluta  temporal :  1.®  Al  que  pro- 
vocare ó  diere  causa  á  un  desafio  proponiéndose  un  interés  pecuniario  ó 
un  objeto  inmoral.  2.*'  Al  combatiente  que  cometiere  la  alevosía  de  faltar 
á  las  condiciones  concertadas  por  los  padrinos.  Cod.  Pen. 

DESNUDAR  HERIDOS.  Art.  15.  A  persona  alguna  del  ejército  le 
será  permitido  desnudar  herido  de  los  que  queden  en  los  campos  de  ba- 
talla ,  y  los  que  hicieren  prisioneros  á  oficiales  los  tratarán  con  la  de- 
cencia y  generosidad  que  corresponde  á  su  carácter.  Tit.  17.  Trat.  7. 
Ord.  del  Ejército, 

DESOBEDIENCIA.    Véase  Düciplina. 

DESORDEN  EN  LAS  MARCHAS.  Art.  4.  Los  desórdenes  que  se 
cometieren  por  las  tropas  en  las  marchas  ó  tránsitos  que  hicieren ,  se 
pagarán  á  costa  del  cuerpo  de  que  fueren ,  y  el  comandante  impondrá ,  al 
que  se  verifique  delincuente ,  la  pena  que  le  corresponda ,  bien  entendi- 
do ,  que  si  el  daño  procediese  de  oficiales ,  lo  ha  de  desembolsar  el  cuer- 
po á  cuenta  de  sus  pagas ;  sin  la  menor  dilación :  y  si  proviniese  de  esce- 
so de  los  soldados ,  lo  ha  de  suplir  desde  luego  igualmente ;  y  cuando  el 
soldado  no  tuviese  de  que »  ha  de  ser  á  cuenta  de  los  oficiales  y  sargen- 
tos de  aquella  compañia  que  no  estuviesen  ausentes  á  prorrateo ,  según 
proporción  de  sus  sueldos.  Tit.  13.  Trat.  6. 

2.  Art.  73.  El  soldado  que  rompiere  ó  maltratare  por  voluntaría  ve- 
jación mueble  alguno,  derramare  ó  destruyere  las  provisiones  domésticas 
en  casa  de  sus  patrones  ó  de  cualquiera  otro  paisano ,  sufrirá  un  mes  de 

Erísion  y  pagará  (de  sus  alcances  o  con  la  mitad  de  su  socorro  diario 
asta  la  entera  satisfacción )  el  perjuicio  que  hubiere  causado ,  adelan- 
tándolo el  cuerpo ,  y  cargando  el  importe  al  soldado ;  pero  si  el  daño  es- 
cediere á  lo  que  pudiere  pagar  con  la  retención  del  medio  socorro  de  cua- 
tro meses ,  sufrirá  la  pena  de  baquetas  y  destino  á  obras  por  el  tiempo 
de  su  empeño. 

3.  Art.  74.  El  que  insultare  de  obra  al  preboste  ó  sus  ministros  cuan- 
do estos  ejercen  sus  funciones  ó  por  haberlas  ejercido ,  será  pasado  porlas 
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armas ,  y  si  ei  iosaUo  no  escediese  de  palabras  y  amenazas  sufrirá  la  pe- 
na de  baquetas  y  destino  á  obras  públicas  por  el  tiempo  de  su  empeño. 
k.  Art.  75.  El  soldado  que  separado  del  cuerpo  y  distrito  del  lu- 
gar en  que  este  se  halle  ó  destacamento  del  de  que  dependa ,  marchando 
solo  con  pasaporte  ó  sin  él ,  ultrajare ,  robare »  hiriere  ó  matare  alguno 
de  mis  vasallos  ú  otra  cualquiera  persona ,  podrá  ser  aprendido  por  las 
justicias  del  territorio  en  que  cometa  el  delito ,  y  lo  entregarán  á  su  res- 
pectivo gefe  si  se  hallare  dentro  de  la  misma  provincia ;  y  en  caso  de 
estar  mas  lejos ,  sustanciará  la  causa  la  justicia  que  lo  hubiere  aprendido 
hasta  ponerla  en  estado  de  sentencia ,  lo  que  deberá  practicar  en  el  tér- 
mino de  ocho  dias  y  remitir  el  proceso  al  Capitán  ó  Comandante  general 
de  la  provincia  para  que  la  determine ,  cuidando  este  gefe  de  hacer  con- 
ducir con  segundad  el  reo;  y  si  el  soldado  agresor  que  se  aprendiere  hu- 
biere sido  despachado  con  pliego  de  mi  servicio ,  quedará  a  car^o  de  la 
justicia  ordinaria  el  cuidado  de  dirijirle  á  su  destino  sin  la  menor  ailacion. 

5.  Art.  76.  Los  soldados  que  al  tiempo  de  marchar  con  sus  cédulas 
de  inválidos  al  destino  que  señalen  cometieren  el  delito  ó  escesos  de  (]ue 
trata  el  antecedente  articulo ,  serán  también  aprendidos  por  la  justicia 
ordinaria  bajo  de  la  misma  regla  que  los  soldados  efectivos  que  marchan 
sueltos ;  pero  los  que  usando  de  licencia  se  retiran  despedidos  del  servi- 
cio ,  y  sobre  su  marcha  cometieren  algún  desorden ,  serán  juzgados  y 
castigados  por  las  mismas  iusticias  ordinarias  en  la  forma  que  ejecutan 
sus  sentencias  contra  los  subditos  paisanos. 

6.  Art.  77.  El  que  vaya  ( sm  ser  mandado )  á  cortar ,  desgajar  6 
arrancar  árboles  en  los  bosques  y  cotos  reales  ó  de  particulares ,  ó  áde- 
saguar  estanques ,  será  severamente  castigado  según  las  circunstancias 
que  agraven  su  delito. 

7.  Art,  78.  El  c^ue  tirare  contra  las  palomas ,  conejos ,  gallinas  á 
otros  animales  domésticos  sufrirá  un  mes  de  prisión ;  y  para  el  pago  del 

*  daño  se  le  retendrá  la  mitad  de  su  socorro  diario  liasta  la  entera  satis- 
facción :  pero  si  este  descuento  no  alcanzare  á  completarla  en  cuatro  me- 
ses >  se  le  impondrá  la  pena  de  baquetas  y  destino  á  obras  públicas  por 
el  tiempo  de  su  empeño ;  y  el  que  sin  autoridad  para  ello  mandare  e^e-- 
cntar  lo  que  prohibo  en  este  articulo  y  el  antecedente ,  indemnizara  el 
daño  y  y  sufrirá  la  pena  de  que ,  según  las  circunstancias »  fuere  digno. 
Tit.  10  Trat.  8,  Ord.  del  Ejer. 

DESPACHOS  REALES.  Entregarlos  los  oficiales  á  sus  gefes  volun- 
tariamente por  algún  resentimiento.  Véase  Ofíeiales. 

DEUDAS.  Todos  los  militares  que  las  contrajeren  estarán  sujetos  para 
su  pago  á  las  penas  y  providencias  de  sus  respectivos  capitanes  generales 
ó  gobernadores ,  á  eacepcíon  de  los  cuerpos  privilegiados  que  lo  están  á 
sus  particulares  comandantes,  como  queda  aicho  en  el  lomo  1.® 

3.  Art.  592.  En  las  deudas  contraidas  por  la  maestranza ,  señalará 
el  ingeniero  comandante  el  descuento  que  debe  sufrir  el  deudor ,  que  por 
ningún  motivo  escederá  de  la  tercera  parte  del  haber  que  le  corresponda: 
y  alindividuo  c|ue  origine  frecuentes  recursos  de  esta  clase ,  se  le  separa- 
rá de  los  trabajos^  pudiendo  los  interesados  recurrir  al  comandante gene- 
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ral  del  departamenlo  si  se  sintiere»  agraviados  ád  ingefiíera  comandan- 
te. Tit,  23.  Orden^  de  Arsenales. 

4.  Las  pensiones  de  tas  viudas  según  real  orden  de  íh-  agosto  de  1830 
no  están  afectas  al  pago  de  las  deudas  de  sus  maridos.  Véase  acerca  este 
ponto  el  reglamento  oel  Monte^pio  inserto  en  el  lomo  cuarto. 

5.  Véase  el  nám.  4>  en  la  voz  Arres^. 

DISCIPLINA.  Art.  26.  El  sargento  que  á  la  tropa  que  tuviere  á  su 
orden  no  la  hiciese  observar  la  mas  exacta  disciplina » será  castigo  se- 
veramente, y  res|)onsab|e  con  su  persoga  y  empleo  de  los  esoesos  que  co* 
metiere,  si  no  hiciese  constar  que  puso  de  su  parte  todos  los  medios  posi- 
bles para  evitarlos ,  y  castigar  los  culpados.  TU.  k. 

2.  Art.  k.  £1  oficial  que  siendo  reprendido  de  su  gefe  por  alguna 
falta  produce  su  nacimiento » aprobaciones  aue  ha  tenido  de  otros  gefes , 
ú  otras  razones  ajenas  en  aauella  ocasión  de)  sentimiento  que  debe  cau- 
sarle sn  falta  >  ó  de  la  subordinación  con  que  debe  oir  á  su  superior  >  será 
mortificado  con  proporción  á  la  irregularidad  del  caso. 

3.  Art.  6.  Cualquiera  especie  que  pueda  infundir  disgusto  en  mi 
servicio ,  ó  tibieza  en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  de  los  gefes ,  se  eas-^ 
ligará  con  rigor,  y  esta  culpa  será  tanto  mas  grave ,  cuanto  fuere  mayor 
la  graduación  del  oficial  que  la  cometiere. 

4.  Art.  15.  El  que  mandare  para  cualquiera  servicio»  sea  de  la 
graduación  ó  cuerpo  que  fuere ,  lo  bará  sin  murmurar»  poner  dificultad- 
des  ,  ni  disputar  lugar  para  sí  ni  para  la  tropa  que  llevase ;  y  aunque  no 
le  toque  eV  servicio  ni  puesto  que  se  le  diese»  6  que  comprenda  otro  agra- 
vio» reservará  su  queja  hasta  náber  concluido  la  facción  á  que  húmese 
sido  destinado »  entonces  la  producirá  al  gefe  que  correspoBda ;  y  única- 
mente en  el  caso  de  no  atrasarse  el  servicio^  lo  podrá  antes  significar  á 
8U  inmediato  superior. 

5.  Art.  16.  Ningún  oficial  general  ni  particular  podrá  formar  re- 
curso, ni  decir  que  le  toca  un  destacao^nto  ó  lugar  fuera  de  linea»  en 
que  emplease  á  otro  el  general  del  ejército :  este  sin  sujetar  ni  ceñir  sus 
elecciones  á  tumos  ni  formalidades »  empleará  los  oficiales  y  la  tropa  en 
los  puestos  y  destinos  que  considerase  mas  conveniente  á  mi  servicio ;  y 
prohibo  que  persona  alguna ,  ni  cuerpo»  pida  esplicaciones  en  este  asun- 
to» ni  haga  recurso»  ni  manifieste  agravio ;  cuya  igual  acción  tendrá  todo 
oficial  general  ó  particular  que  mande  cuerpo  separado »  respeto  á  sus 
inferiores. 

6.  Art.  23.  El  oficial  influirá  en  &m  inferiores » de  cualquiera  cla- 
se que  sean ,  el  concepto  de  que  el  enemigo  no  es  de  venlajosd  calidad» 
castigando  toda  conversación  dirigida  á  elogiar  su  disciplina »  inteli- 
gencia de  sus  gefes»  armamento»  municiones»  caballos»  provisiones  y 
trato.  ' 

7.  Art.  59.  En  toda  acción  de  guerra  los  soldados  guardarán  pro- 
fundo silencio ,  harán  los  fuegos  sin  desmandarse  ni  esceaerse  jamás  de 
lo  que  les  ordene.  Cada  compañía  conservará  su  formación  sin  mezclarse 
con  otra :  ^  todos  los  oficiales  sin  ruido  ni  confusión  dedicarán  su  espíritu 
y  eficacia  á  conservar  en  buen  orden  su  tropa »  usando  del  último  rigor 
con  cualquiera  que  intentare  huir »  se  atreviere  á  desobedecer  ó  proferir 
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especies  qae  puedan  en  aquella  ocasión  intimidar  6  desordenar  á  los  de- 
más. Tit.  17. 

8.  Art.  h.  Aunque  el  cuerpo  de  su  mando  se  halle  dividido  por 
batallones ,  escuadrones  6  destacamentos ,  ha  de  considerarse  general  la 
autoridad  del  coronel  en  el  todo ,  y  por  partes  para  la  disciplina ,  poiicia 
y  mecánica :  de  modo>  que  cada  comandante  natural  ó  accidentai  oel  ba- 
tallón, escuadrón  ó  parte  destacada,  hade  obedecer  las  óníenes  que  para 
los  asuntos  referidos  en  este  artículo  le  comuniqtte  el  coronel,  como  princi- 
pal interesado,  y  responsable  del  buen  régimen  del  lodo.  Tit.  16.  lYát.  2« 

9.  Art.  7.  Todo  soldado ,  cabo  y  sar^nto  que  en  lo  que  precisa- 
mente fuere  de  mi  real  servicio  no  obedeciere  á  todos  y  á  cualesquiera 
oficiales  de  mis  ejércitos ,  será  castigado  con  pena  de  la  vida. 

10.  Art.  8.  Todo  segundo  sargento  qne  no  obedezca  á  los  primeros 
de  su  regimiento  en  lo  que  ftiere  de  mi  servicio ,  será  depuesto  ae  su  gi- 
neta ,  no  estando  de  facción :  y  si  lo  hiciere  erando  en  e^ía ,  tendrá  pena 
de  la  vida. 

11^  Art^  9.  Todo  soldado  y  cabo  que  en  lo  que  precisamente  ftiere 
de  mi  servicio  no  obedeciere  á  los  argentos  de  sus  compañías ,  será  cas- 
tigadp  con  pena  de  la  vida. 

12.  Art.  10.  Todos  los  soldados  y  cabos  qne  én  igual  caso  de  mi 
servicio  no  (rf)edeeieren  á  los  sargentos  de  sus  regimientos  cuando  se  ha*- 
llaren  de  facción  y  en  actnat  servicio  mandados  por  ellos  >  serán  castiga- 
dos con  pena  de  la  vida :  y  fiíera  del  oa»o  de  estar  de  actual  servicio  se- 
rán castigados  con  baouetas. 

IS.  Art.  11.  T^os  los  soldados  y  cabos  primeros  y  segundos  que 
en  lo  que  tocare  á  mi  servicio  no  obedecieren  á  los  sargentos  de  los  regi- 
mientos que  se  hallaren  en  el  nrismo  campo ,  guarnición ,  cuartel ,  trán- 
sito ó  mardia  >  hallándose  mandados  por  ellos  y  de  facción  >  será  casti- 
gados con  pena  de  la  vida ,  y  ftiera  de  «sie  caso  con  pena  arbitraria. 

14.  Art.  12.  Todo  sesudo  oHÜm  que  no  obedeciere  á  los  primeros 
cabos  de  sn  regimiento  en  b  que  perieneeca  á  mi  senecio ,  estando  en 
facción  tendrá  pena  de  la  vida ;  y  fuera  de  focción ,  la  arbitraria  que  se- 
gún las  circunstancias  del  caso  corresponda. 

15.  Art.  13.  Todos  los  soldados  bajo  la  misma  pena  de  la  vida  de- 
berán obedecer  á  los  cabos  de  sus  respectivas  compañías  siempre  que 
cualquiera  de  estos  tes  mande  algo  concerniente  á  real  servicio  y  se  ha- 
llaren con  •ellos  en  guardia ,  partida  ó  cualquiera  oira  facción,  y  fuera  de 
este  caso  será  la  inobediencia  castigada  con  pena  corporal. 

16.  Art.  14.  Todo  soldado  deberá  obedecer  bajo  la  nrisma  pena  de 
la  vida  á  los  demás  cabos  de  su  regimiento  siempre  que  se  hallare  man- 
dado por  ellos  en  actual  servicio. 

17.  Art.  18.  Asimismo  y  bajo  la  misma  pena  de  la  vida  deberá 
todo  soldado  obedecer  en  (oque  solo  faere  de  mi  real  servicio  á  k»  cabos 
de  otros  regimientos ,  6  á  los  qne  alando  de  feccion  le  destinaren  por 
cabos. 

18.  Art,  33.  El  soldado  que  promoviere  especies  que  puedart  ite- 
rar la  obedievicia  y  disciplina ,  sufrirá  la  pena  de  baquetas  >  siempre  qroe 
sea  arrestado  sin  iglesia ,  y  se  fes  destinará  después  á  las  obras  6  trabajos 
de  la  plaza  como  pre^dark)  por  el  término  que  restare  á  cumplir  el  plato 
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de  su  eiii(>eño :  y  sí  hubiere  tomado  iglesia ,  será  esiraido  bajo  caución,  y 
como  genio  per|udicial  en  el  regimienlo  ó  compañia  se  le  aplicará  (por 
via  de  corrección)  á  las  citadas  obras  ó  trabajos  de  la  plaza  por  el  tiempo 
que  le  faltare  á  cumplir. 

19.  Art.  34.  El  cabo  6  sargento  que  entendiere  ú  oyere  á  soldados 
de  su  compañia  ó  de  cualesquiera  otras ,  aunque  sean  de  distintos  cuerpos 
especies  contrarias  á  la  conformidad  con  aue  deben  recibir  el  pan ,  prest, 
víveres,  vestuario  y  demás  asistencia  en  el  modo  que  se  le  suministre ,  y 
á  la  subordinación  cpn  que  deben  comportarse  en  todo  y  no  lo  arrestaren 
(pudiendo),  ó  no  dieren  cuenta  inmediatamente  á  sus  o6ciales  y  gefes 
para  sus  ulteriores  providencias,  serán  castigados  arbitrariamente  á  pro- 
porción de  la  gravedad  de  las  resultas  que  haya  cansado  su  omisión  ó  to- 
lerancia, formándose  á  este  efecto  Consejo  de  guerra  de  oOciales. 

20.  Art.  35.  Los  oficiales  (de  cualquiera  clase  que  sean)  que  oye- 
ren ó  entendieren  de  soldados  de  sus  compañías  ó  de  otras ,,  aunque  de 
distinto  cuerpo ,  conversaciones  ó  especies  que  puedan  originar  trascen- 
dencia ó  mal  ejemplo  á  la  subordinación  y  disciplina ,  y  no  tomaren  por 
si  las  prontas  providencias  que  puedan  para  arrestarlos ,  ó  no  dieren  in- 
mediatamente cuenta  á  sus  gefes  para  que  atiendan  al  remedio  de  las  con- 
secuencias; serán  depuestos  de  sus  empleos  mediante  una  sumaría  formal 
hecha  por  el  sargento  mayor  ó  Ayudante  del  regimiento  del  oficial  omi- 
so ,  que  se  pasará  á  mis  manos  cuando  se  me  dé  cuenta  de  la  deposición , 
de  cuyo  cumplimiento  hago  responsables  á  los  gefes.  TU.  10.  Trat.  8. 
Ord.  del  Ejér. 

21.  Art.  k.  Las  centinelas  se  mudarán  regularmente  de  dos  en  dos 
horas ;  y  si  este  plazo  se  alargare  ó  acortare  por  disposición  del  coman- 
dante del  bajel ,  el  soldado  estará  obligado  á  sujetarse  á  la  nueva  provi- 
dencia ,  como  á  otra  cualquiera  de  aquel  gefe.  Por  el  sargento  ó  por  el 
cabo  de  guardia  han  de  recibir  las  prevenciones  que  el  oficial  tenga  que 
hacer  al  centinela  en  su  puesto ;  pero  está  obligado  á  obedecer ,  y  hacer 
que  se  observe  toda  orden  ejecutiva  que  le  dé  el  mismo  oficial  airectar 
mente ;  y  no  entregará  sus  armas  ni  á  los  oficiales  de  su  compañía  ni  á 
los  de  guardia ,  ni  aun  cuando  se  las  pidan  con  pretexto  de  reconocerlas. 
Tit.  13. 

22.  Art.  3.  Igualmente  incurrirá  en  pena  capital ,  ó  en  la  que  el 
Ck)nsejo  de  guerra  pronuncie  según  la  calidadf  y  graduación  de  su  delito , 
toda  persona  de  la  escuadra  ó  buque  que  no  cumpliese  exactamente  las 
órdenes  ó  señales  del  comandante  general ,  ó  de  cualquier  otro  de  sus 
superiores  en  punto  á  atacar  ó  defenderse  de  escuadra  ó  bajel  enemigo,  ó 
no  observare  las  disposiciones  de  alguno  de  sus  gefes  en  caso  de  combale 
hasta  donde  alcancen  sus  fuerzas  y  posibilidad. 

23.  Art.  16.  Por  el  examen  de  diarios  al  regreso  de  las  campañas 
de  buques  sueltos  ó  divisiones ,  deducirá  el  capitán  general  del  departa- 
mento ,  ó  el  comandante  general  de  la  escuaara ,  conforme  á  quien  cor- 
responda el  superior  mando  del  bajel ,  si  han  ocurrido  operaciones  estra- 
orainarías  inarineras  ó  militares ,  ó  bien  justas  quejas  de  las  trípulacio- 
nes  ó  guarniciones ;  en  cuyos  casos ,  para  la  providencia  conveniente,  se 
me  dará  cuenta  con  informe ,  y  á  mi  generalísimo ;  y  lo  mismo  siempre 
que  hubiere  encuentro  con  enemigos ,  sea  favorable  ó  adverso  el  resul- 
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lado ;  pero  fuera  de  los  dominios  de  Europa  los  generales  de  escuadra  v 
de  los  apostaderos  reunirán  la  facultad  del  superior  gefe  de  raí  armada 
en  punto  á  mandar  procesar  cuando  conviniere. 

2h:  Art.  33.  Cuando  la  inconsideración  de  algunos  comandantes  de 
mis  bajeles ,  de  cuerpos  ó  destacamentos  diere  margen  para  que  alguno 
de  ellos  anime  á  sus  subditos  á  que  obren  ofensivamente  contra  los  de  otro 
bajel  ó  cuerpo,  prohibo  á  los  ohciales,  soldados  y  marineros  que  obedez- 
can ,  pena  de  ser  diezmados  para  perder  la  vida ;  y  el  comandante  del 
bajel ,  cuerpo  ó  destacamento  sufnrá  el  mismo  castigo,  sí  con  su  gente 
obrare  ofensivamente  contra  la  de  otros,  conocidos  por  tales.  Tit.  33. 
Ord.  Naval.  Lo  mismo  que  este  Art.  dispone  el  39  Tít.  5.  Trat.  5.  Ord. 
de  la  Real  Armada. 

25.  Art.  1.  Todo  oficial  de  mar ,  sargento ,  cabo  ó  soldado  de  ma-* 
rina  y  del  ejército,  tropa  de  artillería  y  gente  de  mar,  debe  obedecer  á 
los  oficiales  de  guerra  de  la  armada  y  del  ejército  con  quienes  estén  em- 
pleados en  todo  lo  que  les  manden  perteneciente  á  mi  servicio  siendo  de 
su  profesión ,  pena  de  la  vida. 

26.  Art.  3.  Gomo  que  la  tropa ,  los  oficiales  mayores ,  y  los  de 
mar ,  la  gente  de  esta  clase ,  y  todo  el  que  no  fuere  oficial  vivo ,  han  de 
obedecer  al  guardia  marina  que  estuviere  de  guardia ,  comisionado  por 
su  comandante  á  dependencia  del  servicio ,  ó  que  por  falta  de  oficiales  de 
guerra  quedare  mandando  la  guardia ,  destacamento  ó  embarcación  en 
que  tenga  destino ,  han  de  juzgarse  las  faltas  de  obediencia  en  estos  casos 
por  el  Consejo  de  guerra ,  para  imponer  según  las  circunstancias  la  pena 
de  presidio ,  de  arsenal  ó  otro ,  o  castiffo  corporal  proporcionado  á  la 
falta ;  y  a  fin  de  que  no  se  vacile  acerca  de  los  guardias  marinas  habili- 
tados de  oficiales  por  orden  del  Capitán  general  del  departamento  ó  del 
comandante  general  de  la  escuadra ,  declaro  que  deberán  considerarse 
como  si  lo  fueran  en  propiedad  para  todos  aquellos  á  quienes  se  hubiese 
mandado  los  reconozcan  por  tales. 

27.  Art.  5.  Cuando  los  soldados  6  marineros  á  bordo  6  en  tierra 
tuvieren  las  armas  en  las  manos  para  reñir ,  y  que  algún  oficial  de  guer- 
ra les  diga  que  se  separen ,  estarán  obligados  á  ejecutarlo  inmediata- 
mente ,  pena  de  ser  puestos  en  Consejo  de  guerra ;  el  cual  podrá  según 
las  circunstancias  extender  la  sentencia  hasta  la  de  muerte ;  y  si  á  bordo 
se  dispusiese  algún  hombre  de  tropa  ó  de  mar  á  hacer  resistencia  contra 
el  sargento  ó  cabo  de  escuadra  de  guardia ,  se  condenará  á  diez  años  de 
arsenales ,  y  á  muerte  si  hiciere  armas  contra  ellos;  igualmente  que  to- 
dos los  cómplices  de  cualquiera  jurisdicción  que  sean  :  como  también  to- 
do aquel  que  incítase  á  quimera  ó  pendencia  suscitada  á  bordo  entre  las 
tripulaciones  6  guarniciones ,  llamase  á  otros  para  que  acudan  á  soste- 
nerla ,  diese  voces  ó  ejecutase  acción  inductiva  á  sedición  ó  á  motín ,  será 
sentenciado  á  muerte;  y  asimismo  el  que  en  cualquiera  ocasión  amotina- 
se la  gente  de  un  buque,  ocasionando  desobediencia,  ó  excitando  á  re- 
sistir á  los  oficiales,  será  ahorcado ;  y  si  alguno  echare  mano  á  las  armas 
á  bordo  ó  en  tierra  para  favorecer  el  motin,  se  le  cortará  la  mano. 

28.  Art.  6.  Todo  subdito  de  cualquiera  calidad  que  fuese ,  que  fal- 
lare al  debido  respeto  á  sus  superiores,  nien  sea  con  razones  descompues- 
tas ,  6  con  insulto ,  amenaza  ú  obra ,  se  pondrá  irremisiblemente  en  Con- 
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sejo  de  guerra ,  aun  siendo  en  caso  np  señalado  espresamenle  en  esla 
onienanza ;  en  el  cual  juzgará  ese  tribunal  la  pena  que  corresponda  á  las 
circunstancias  de  la  culpa»  y  calidad  del  superior  y  del  inferior,  pudieu- 
do  agravarla  hasta  la  muerte ;  y  en  precaución  de  estos  lances  aesapa- 
cibles ,  encargo  á  los  superiores  que  cuando  reprendan  y  reconvengan  á 
sus  subditos »  no  se  excedan  en  términos  que  verifiquen  mal  trato »  pues 
todo  abuso  de  autoridad  será  de  mi  real  desagrado. 

29.  Art.  17.  Si  por  ocasión  de  disputa  entre  oficiales  ó  coraandan- 
tes  de  bajeles,  cuerpos  ó  destacamentos  en  tierra  ó  á  borc^p  sucediere  que 
alguno  de  ellos  dé  motivo  para  animar  á  los  que  manda  á  que  obren  ofen- 
sivamente contra  los  de  otro  bajel  ó  cuerpo ,  serán  diezmados  para  per- 
der la  vida  los  individuos  de  tropa  ó  de  mar  que  en  estos  casos  obede- 
cieren. Tit.  34. 

30.  Art.  3.  Sufrirán  castigo  de  muerte  los  soldados  y  cabos ,  así 
de  infantería  como  de  artillería ,  que  no  obedecieren  á  todo  sargento  con 
quien  estén  de  servicio,  sea  de  su  compañía  ó  cuerpo »  ó  de  otro  cualquie- 
ra de  la  armada  ó  del  ejército ;  y  lo  mismo  los  soldados  á  los  cabos  de 
escuadra  de  su  compañía  en  tod.os  tiempos ;  y  á  los  del  mismo  ú  otro 
cuerpo  cuando  se  hallaren  destacados »  ó  de  guardia  con  ellos ;  en  la  in- 
teligencia de  que  cualquiera  falta  de  subordinación  y  obediencia  de  los 
inferiores  á  sus  superiores  respectivos ,  por  leve  que  sea ,  se  examinará 
en  Consejo  de  guerra ;  y  siendo  la  materia  de  tan  corta  entidad ,  que  no 
parezca  aigna  de  la  pena  capital ,  podrá  aquel  tribunal  minorarla ,  apli- 
cando la  que  considere  justa  y  oportuna  á  las  circunstancias ,  ocasión  y 
resultas  de  la  desobediencia. 

31.  Art.  6.  £1  sargento  ó  cabo  de  escuadra  que  á  bordo  jugase 
con  la  marinería,  se  tutease  ó  se  familiarízase  de  otro  modo  con  ella,  ó 
con  individuos  de  tropa  de  inferiores  clases  á  la  suya,  y  que  no  se  hicie- 
se respetar  de  los  que  deben  obedecerle  y  considerarle ,  serán  descendi- 
dos á  últimos  soldados  de  sus  compañías ;  v  los  viciosos  é  indignos  de  sus 

t lazas  serán  privados  de  ellas*,  señalándoles  su  comandante  la  que  hu- 
ieren  de  servir.  Tit.  35. 

32.  Art.  1.  Cualquiera  leve  falta  de  respeto  de  la  gente  de  mar  á 
sus  contramaestres ,  guardianes ,  patrones ,  calK)  de  guardia  y  rancho ,  y 
respectivamente  de  unas  clases  á  otras  superiores,  se  corregirá  con  mor- 
tificaciones oportunas  para  precaver  la  inobediencia  formal  á  estos  su- 
periores de  los  hombres  de  mar ,  la  que  será  juzgada  en  Consejo  de  guer- 
ra, que  impondrá  la  pena  según  las  circunstancias,  pudiendo  exten- 
derse á  la  de  muerte ;  y  si  uno  de  estos  individuos  diese  golpe  ó  le- 
vantase la  mano  al  cabo  de  guardia  ó  al  de  su  rancho ,  llevará  al  ins- 
tante veinte  rebencazos,  destinándole ,  sin  vino,  ocho  dias  á  la  limpia 
de  proa. 

33.  Art.  3.  Por  el  Consejo  de  guerra  deben  juzgarse  las  desobe- 
diencias de  la  gente  de  mar  á  sus  pilotos ,  contramaestres ,  guardianes, 
patrones  y  cabos  de  guardia ;  las  de  los  segundos  contramaestres  á  sus 
primeros,  y  así  gradualmente  de  las  demás  clases,  pesando  maduramen- 
te las  circunstancias ,  para  aplicar  con  reflexión  á  ellas  la  pena  de  pre- 
sidio  ó  arsenal ,  ú  otra  determinada ,  ó  castigo  corporal  que  fuere  corres- 
pondiente á  la  clase  del  culpable.  Tit.  36.  Ord.  Nav.  Véase  Insulto  á  ««• 
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periores.  Arréelos,  Burla,  Conversación,  Cabo,  Castigo  y  la  ñola  30 
páj.  1¿8  en  la  voz  Desertor. 

DISIMULO  MALICIOSO  DE  NOMBRE ,  PATRIA,  EDAD,  RELIGIÓN 
6  ESTADO.  Arl.  109.  El  que  disimulare  su  nombre ,  apellido ,  p- 
tria,  edad  6  religión  al  tiempo  de  sentársele  su  plaza,  sera  destinado  á 
servir  por  ocho  años  á  los  arsenales  por  solo  este  delito ,  aunque  no  de- 
serte ;  y  cometiendo  deserción ,  si  por  la  calidad  de  ella  merece  la  pena 
mas  grave  >  la  sufrirá.  Tit.  10.  Trat,  8.  Ord.  del  Ejér.  Esta  pena  está 
ya  moderada  para  los  que  disimulan  su  edad  por  la  real  orden  de  9  de 
octubre  de  1797.  (1). 

2.  Si  algún  soldado  gravemente  enfermo  declarase  en  este  estado  al 
capellán  su  verdadero  nombre,  apellido  ó  patria,  y  haberle  mudado  al 
asiento  de  su  plaza ,  y  llegare  á  convalecer ,  no  estara  sujeto  á  pena  algu- 
na, como  el  Rey  espf esamen  te  lo  previene  en  los  artículos  9  y  10  Tit.  13. 
Trat.  2.  Ord.  del  Ejér.  (2). 

3.  El  que  disimula  su  nombre  para  tomar  plaza  en  la  armada ,  se 
tiene  por  desertor  por  el  art.  59  del  tit.  k  y  trat.  5  de  las  ordenanzas  de 
marina ,  esta  misma  se  impuso  á  los  protestantes,  que  al  asiento  de  pla- 
za ocultaban  su  religión  por  real  orden  dé  17  de  junio  de  1757. 

k.  Sin  embargo  como  en  el  tiempo  en  que  se  publicó  esta  resolución 
se  castigaba  con  pena  de  muerte  á  los  desertores,  correspondía  entonces 
esta  misma  á  los  que  ocultaban  su  religión  ;  pero  habiéndose  ya  mode- 
rado por  la  real  orden  de  22  de  agosto  de  1765  ,  se  habrán  de  seguir 
también  en  la  marina  estas  penas. 

5.  Siempre  que  el  mismo  delincuente  se  delate,  sin  descubrirse  antes 
su  delito ,  no  se  le  impondrá  pena  alguna,  como  el  Rey  lo  declaró  en  20 
de  setiembre  de  1763  ( 3 )  con  motivo  de  haberse  arrestado  en  Cádiz  al 
soldado  de  los  batallones  díe  marina  Juan  N.  que  se  delató  protestante  con 
el  Bn  de  abjurar  sus  errores  y  reducirse  á  nuestra  religión ,  á  quien  se 
sirvió  S.  M.  perdonar  á  consulta  del  supremo  Consejo  de  guerra  de  26 
de  agosto  de  1763. 

DISPARAR  EL  FUSIL.    Al  que  lo  verificare  sin  la  debida  orden  se 

{  1 )  La  esperiencia  ha  acreditado^  que  por  no  exigirse ,  y  presentar  los  reclutas  al 
sentar  plaza  sus  feés  de  bautismo  ocurren  frecuentemente  después  de  Aliados  sus  pa- 
dres, á  otras  personas  reclamando  su  libertad,  fundados  en  que  al  tomar  partido  no  ha- 
blan cumplido  los  16  años  prevenidos  por  Real  orden  de  ti  de  octubre  de  1786,  y  cx>mo 
al  tiempo  de  filiarles  aseguran  tener  esa  edad  ,  sin  cuyo  requisito  no  se  les  admitiría , 
resulla  que  lejos  de  merecer  aquella ,  son  acreedores  ¿  sufrir  ocho  años  de  arsenales  con 
arreglo  al  art»  iOtf  Tit.  10  Trat.  8  de  la  ordenanza  general  del  ejército ,  por  haber  ocul- 
tado su  verdadera  edad ,  sin  embargo ,  teniendo  el  Rey  en  consideración ,  que  seme- 
jante delito  no  puede  proceder  sino  de  ignorancia ,  ó  deseo  de  alistarse  bajo  sus  reales 
'  banderas ,  se  ha  dignado  relevar  de  dicha  pena  á  los  que  se  bailen  en  este  caso ;  pero 
quiere  que  sirvan  el  tiempo  de  su  empeño ,  sin  que  sobre  ello  se  admita  recurso  de  es- 
cepcion.  Palacio  9  de  octubre  de  1797 


epcK 
(8)    Véanse  en  la  nota  15  páj.  486.  del  tomo  1.* 

(3)     "  -       -         ■ 


l)  Excmo.  8r. :  Sin  embargo  de  la  pena  establecida  para  los  reclutas  que  ocultan 
•o  religión  al  tiempo  de  empeñarse  en  el  servicio ;  ha  resuelto  el  Rey  que  siempre  que 
se  delate  el  mismo  delincuente  sin  descubrirse  antes  su  delito ,  no  se  le  imponga  pena 
alguna  en  atención  al  piadoso  objeto  de  reducirse  á  nuestra  santa  ley;  y  de  orden  de  S.  M. 
la  participo  ¿  V.  G.  paaa  su  noticia  y  gobierno.  Madrid  20  setiembre  de  1763. 
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le  imponen  las  penas  que  previenen  los  siguientes  artículos  de  la  Orde- 
nanza del  ejército.  , 

2.  Arl.  26.  Se  prohibe  á  lodo  soldado  el  disparar  su  arma  sin  que  lo 
disponga  el  que  le  mande ,  á  escepcion  de  los  casos  que  se  prevendrá 
para  la  centinela.  TU,  1. 

3.  Art.  24..  Cuando  se  retiraren  las  escuadras  del  ejercicio,  si  algún 
soldado  se  atreviese  á  tirar ,  y  el  cabo  dejase  deponerle  preso  y  dar  par- 
te á  su  sargento  para  que  llegue  á  noticia  de  su  capitán ,  se  castigará  al 
mismo  cabo  con  un  mes  de  prisión.  Tit.  2.  Trat.  2.  Ord.  del  Ejér. 

DOCUMENTOS.  Art.  40.  A  lodo  individuo  de  la  armada  prohibo 
que  oculte,  rompa  6  estravie ,  con  cualquier  fin  que  sea ,  las  cartas  par- 
tidas de  fletamento ,  pólizas  ó  conocimientos  de  la  carga ,  patente  de  na- 
vegación, ni  algún  otro  documento  de  las  embarcaciones  que  reconozcan, 
detengan  6  apresen  mis  buques ,  pena  de  diez  años  de  presidio  á  los  ofi- 
ciales de  mar  é  individuos  de  tropa  y  marinería ,  y  privación  de  empleo 
á  cualquier  otro:  asimismo  prohibo  que  se  obligue  á  los  capitanes  y  equi- 
paje de  las  embarcaciones  que  se  reconociesen  á  que  les  contribuyan  en 
cosa  alguna  ó  se  les  haga  extorsión  ,  pena  de  privación  de  empleo ,  ó  de 
castigo  ejemplar  que  se  estenderá  hasta  el  de  muerte ,  según  el  caso  lo 
pida  y  lo  estime  justo  el  Consejo  de  guerra.  Tit,  34.  Ord,  Naval,  Véase 
Falsedad. 


1 1  lillAUi  Hasta  llegar  á  la  de  diez  y  seis  años  se  libra  de  respon- 
sabilidad el  que  contraviene  á  lo  prevenido  por  ordenanza ,  según  asi  se 
dijo  en  real  orden  de  13  mayo  de  1826  (1)  al  tiempo  de  disponer  el 
tiempo  por  el  que  debían  servir  los  tambores. 

2.    A  los  menores  de  edad  no  debe  destinárseles  al  servicio  de  los  ba- 


( 1 )  El  inspector  general  de  infantería  ha  hecho  presente  al  Rey  Ntro.  Sr.  la  utilidad 
que  resultaría  en  el  ejercito  de  que  se  haga  estensiva  á  los  regimientos  de  la  península 
la  Real  orden  espedida  en  24  de  agosto  de  1815  para  los  cuerpos  de  Ultramar,  por  con- 
currir las  mismas  causas  en  unos  que  en  otros ,  relativa  á  estimular  el  esmero  en  la  edu- 
cación de  los  muchachos  que  se  admiten  para  tambores ,  señalándoles  tiempo  de  servicio 
al  salir  de  la  menor  edad  ;  y  S.  M.  penetrado  de  las  razones  espuestas,  se  ha  dignado 
acceder  á  lo  que  el  referido  inspector  propone ,  mandando  en  su  consecuencia ,  que  no 
obstante  lo  prevenido  en  el  art.  12  del  Tit.  4  Trat.  1  de  las  ordenanzas  para  el  régimen 
y  servicio  de  sus  ejércitos ,  se  generalíze  y  circule  para  su  observancia  la  precitada  Real 
orden  que  se  comunicó  en  dicho  día  al  inspector  general  de  Indias ,  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente : 

Habiendo  dado  cuenta  ¿  S.  M.  de  la  carta  de  V.  E.  numero  K49 ,  en  la  que  hace  pre- 
sente los  perjuicios  al  bien  del  servicio  de  espedirse  las  licencias  absolutas  á  los  tambo- 
res ,  pitos ,  cornetas  y  músicos  menores  de  edad  que  la  soliciten  luego  que  cumplen  los 
diez  y  seis  años  bajo  el  protesto  de  que  no  quieren  continuar  en  el  servicio  ,  y  con  el 
verdadero  objeto  las  mas  veces  de  contraer  nuevos  empeños  en  otros  regimientos  dond» 
se  ofrecen  mejores  contratas ,  en  razón  de  una  habilidad  que  han  adquirido  en  el  cuerpo» 
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jetes  de  S.  M.,  sino  á  casas  de  corrección ,  á  lenor  de  lo  dispaesU)  en  real 
orden  de  22  mayo  de  1833  ( 2 ). 

EMBARCAR.  Ninguna  persona  de  cnalquíera  fuero  6  condición  que 
sea  puede  embarcarse ,  ni  pasar  á  bordo  de  las  embarcaciones  surtas  en 
nuestros  puertos ,  aunque  sean  de  guerra ,  sin  obtener  el  permiso  por  es- 
crito del  gobernador  de  la  plaza ,  como  está  mandado  por  las  reales  órde- 
nes que  se  citan  en  el  núm.  19  del  tomo  1.*"  páj.  316,  ni  tampoco  puede 
ningún  individuo  de  las  embarcaciones ,  aun  que  sean  de  guerra »  bajar 
á  tierra  sin  igual  permiso ,  según  se  ha  dicho  en  el  núm.  17  del  tomo  i.*" 
páj.  3U. 

2.  Art.  22.  No  deberán  los  patrones  de  lanchas  y  botes  admitir  en 
sus  embarcaciones  gente ,  ropa  ni  otros  géneros  sin  consentimiento  del 
oticial  de  guardia  >  pena  de  ser  castigado  á  proporción  de  la  malicia  q^ue 
en  el  hecho  se  averiguase ;  y  si  fueren  pertrechos  del  navio,  de  cualauíer 
especie  que  sean  ,  quedarán  sujetos  á  las  penas  establecidas  en  el  titulo 
de  ellas.  TU.  5.  Trat.  4.  Ord.  de  la  Rml  Armada. 

3.  Art.  &k.  Ninguno  podrá  embarcar  ó  desembarcar  cosa  alguna 
sino  i)or  el  portalón,  y  con  consentimiento  del  oticial  de  guardia,  pena 
de  quince  días  de  prisión ;  y  si  fueren  pertrechos  del  navio  ó  ropa  que  á 
alguno  hubiere  faltado ,  incurrirá  en  las  penas  de  los  que  hayan  robado* 
TU.  1.  Trat.  4.  Id. 

4.  Art.  44.  El  oficial  que  subrepticiamente  introdujere  á  bordo 
mujeres,  y  aun  al  descubierto,  sin  permiso  del  comandante ,  que  solo 


que  dejan ,  el  que  se  las  ha  procurado  dar  á  costa  de  un  cuidado  continuo  y  de  sacri  - 
fictos  dispendiosos  para  su  educación  y  enseñanza,  resultando  de  ello  que  el  regimiento . 
de  donde  han  recibido  una  y  otra  se  yé  privado  por  aquel  efugio  del  fruto  de  sus  desve- 
los ,  al  mismo  tiempo  en  que  estos  jóvenes  principian  ¿  ser  útiles ,  pasando  ¿  serlo  á  re- 
gimientos que  ningún  sacrificio  han  hecho  para  proporcionarse  estas  plazas  educadas ; 
ha  resuelto  S.  M.  conformándose  con  lo  que  V.  E.  propone  en  su  carta  citada ,  y  con  el 
objeto  de  estimular  á  los  cuerpos  á  que  cuiden  con  mayor  esmero  de  la  educación  y  ense- 
ñanza de  dichos  jóvenes ,  el  que  en  estos  continúen  seis  años  mas  después  de  salir  de  la 
menor  edad  aquellos  que  les  hubiesen  debido  su  educación,  cuidándose  al  cumplir  los 
diez  y  seis  de  enterarles  de  las  leyes  penales ,  recibirles  el  juramento  de  fidelidad  á  las 
banderas ,  y  demás  prevenido  en  la  ordenanza  del  ejército  para  el  caso  de  contraer  un 
recluta  su  empeño  ó  renovarlo ,  debiéndoseles  dar  su  licencia  absoluta  al  concluirse  los 
seis  años  dichos  á  todos  aquellos  que  no  deseasen  reengancharse  para  continuar  el  ser- 
vicio. Madrid  13  mayo  de  1886. 

(3)  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  del  oficio  del  antecesor  de  V.  E.  de  18  de  di- 
ciembre último ,  en  que  manifiesta  haber  sido  devuelto  por  el  Comandante  general  del 
apostadero  de  Cartagena,  un  reo  de  11  años  de  edad  condenado  al  servicio  de  mar 
por  un  año ,  respeto  á  que  por  su  corta  edad  no  podia  prestar  ninguno ,  y  hallarse  pro- 
hibida por  Reales  órdenes  vijentes ,  la  admisión  de  sentenciados  en  la  marina  Real :  y 
que  contradiciendo  esto  el  articulo  92  de  la  ley  penal  de  3  de  mayo  de  1830  como  igual- 
mente la  Real  orden  espedida  por  marina  de  3  de  julio  de  1826 ,  lo  hace  presente  para 
que  se  eviten  iguales  inconvenientes  en  lo  sucesivo ,  sobre  el  cumplimiento  del  citado 
articulo:  y  conformándose  S.  M.  con  lo  opinado  sobre  el  particular  por  la  Real  junta 
superior  del  gobierno  de  la  armada ;  se  ha  servido  resolver ,  que  no  siendo  los  buques 
de  su  Real  armada  casas  de  corrección ,  cuya  jente  marinera  debe  tener  la  circunstancia 
de  honrada  conducta,  según  el  artículo  6  de  la  Real  orden  de  13  de  julio  de  1829  pos- 
terior á  la  que  se  cita  ,  corroborada  por  otra  de  3  de  marzo  de  1831 ,  dichos  reos  de  me- 
nor edad  ,  deben  destinarse  á  dichas  casas  de  corrección ,  en  donde  mejorando  de  cos- 
tumbres puedan  adquirir  los  medios  de  ser  útiles  á  la  sociedad.  Madrid  22  mayo  de  1833. 
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podrá  darlo  por  el  liempo  regular  de  un  convite ,  ó  visita  decente  y  pú- 
blica ,  sufrirá  ia  mortificación  que  el  mismo  comandante  le  impusiere ; 
pero  llevada  á  la  mar ,  ó  extraída  ú  ocultada  en  agravio  de  tercero , 
será  juzgado  en  Consejo  de  guerra,  y  sentenciado  á  proporción  de  la  ma- 
licia ,  á*  prisión  ,  suspensión  ó  privación  de  empleo. 

5.  Art.  i  1 .  Los  patrones  de  lanchas  ó  botes ,  que  condujeren  gente 
á  tierra ,  ó  á  bordo  de  otros  buaues  sin  licencia  del  oficial  de  guardia, 
serán  condenados  á  seis  años  de  destierro  en  el  arsenal ;  y  á  diez  de  pre- 
sidio si  por  este  medio  hubieren  contribuido  á  su  deserción.  TU.  96. 
Ord.  Naval.  Véase  el  núm.  20  en  la  voz  Capitán  páj.  7fr. 

EMBRIAGUEZ.  1.a  turbación  de  las  facultades  intelectuales  causada 
por  el  vino  ú  otro  licor. 

2.  La  embriaguez  puede  considerarse  6  como  delito ,  ó  como  circuns- 
tancia que  medió  en  la  ejecución  de  alguno :  bajo  ambos  aspectos  pasa- 
mos á  considerarla. 

3.  Art.  42.    Se  pondrá  en  el  cepo  por  cuatro  dias  á  pan  y  agua  al 

aue  se  embriagare ;  y  si  fuere  frecuente  en  él  vicio  se  le  quitará  la  ración 
e  vino  hasta  que  se  enmiende ,  dándole  cada  vez  que  reincida  seis  zam- 
bullidas en  el  agua  desde  el  peñol  de  la  verga  mayor ;  pero  la  incorrec- 
ción de  esta  falla  será  castigada  cumpliendo  en  el  presiídio  del  Arsenal  el 
liempo  del  empeño  6  de  campaña ;  y  el  que  en  cualquiera  ocasión  sumi- 
nistrase vino  al  aue  adolezca  de  este  vicio ,  perderá  la  ración  de  ese  jé- 
nero  por  espacio  ae  un  mes.  Tit.  34.  Ord.  Pfav. . 

4.  Art.  32.  El  que  se  embriagare  estando  de  servicio  se  remitirá 
en  derechura  á  su  cuartel ,  pidiendo  el  relevo  con  noticia  de  su  falta,  para 
que  el  gefe  de  su  cuerpo  le  castigue  con  pena  arbitraria ,  pero  no  debe- 
rá removérsele  de  laguardía ,  hasta  que  se  halle  en  estado  de  ejecutarlo 
por  su  pié.  Tit.  1.  Trat.  2.  Ord.  del  Ejér. 

5.  En  el  artículo  de  ordenanza  copiado  anteriormente  dejó  el  Rey 
á  los  ^efes  de  los  regimientos  que  castigasen  este  delito  con  penas  ar- 
bitrarias, y  queriendo  S.M.  estinguírloen  sus  tropas,  se  sirvió  impo- 
ner otras  mas  graves ,  mandando ,  que  á  los  soldados  que  incurran  en 
este  vicio  por  la  primera  vez  se  castigue  con  un  mes  de  prisión ,  por  la 
segunda  con  dos ,  y  á  los  reinciden  les  en  tercera  se  destinen  por  via  de 
corrección  á  las  obras  públicas  ó  presidio  por  el  tiempo  que  les  falte  de 
su  empeño  con  arreglo  á  las  reales  órdenes  de  26  de  octubre  de  1776  (1), 


( 1 )  Excmo.  Sr. :  conformándose  el  rey  del  dictamen  del  Consejo  de  guerra  de  gobier- 
no, espuesto  en  su  inrorme  de  6  de  setiembre  último  sobre  la  representación  que  V.  E. 
me  pasó  solicitando  señalase  S.  M.  una  pena  competente  á  contener  los  escesos  que  co- 
meten los  soldados  del  regimiento  de  su  cargo  vendiendo  los  efectos  de  munición,  y 
malgastándose  el  dinero  de  los  ranchos ,  ha  resuello  S.  H.  que  á  cualquiera  que  incur- 
riere en  este  delito  se  imponga  por  la  primera  Tez  un  mes  de  prisión  ,  por  la  segunda 
dos  meses ,  y  por  la  tercera  en  que  reincida ,  se  le  forme  sumaria ,  con  arreglo  al 
art.  iO.  Tit.  11.  Trat.  4  de  la  ordenanza  de  estos  cuerpos ,  y  se  le  destine  con  acuerdo 
del  asesor  general  de  ellos  por  cinco  años  al  servicio  de  las  armas  en  uno  de  los  regi- 
mientos fljos  de  los  presidios  de  África.  Lo  que  de  su  Real  orden  prevengo  á  V.  E.  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde,  etc.  San  Lorenzo  el  real  36  octubre  de  1776. 
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3  de  junio  de  1T77  (2),  y  5  de  novieDibre  de  1T79  (3^,  en  que  se  inclu- 
yeron las  dos  anteriores ,  y  se  circuló  al  ejército  por  el  supremo  Consejo 
de  guerra ,  debiendo  suponerse  para  este  efecto  que  se  hallan  empeñados 
por  seis  años  los  artilleros  que  lo  están  sin  tiempo  determinado ,  s^un  la 
real  orden  de  12  setiembre  de  1839  (4j. 

6.  A  los  dominios  de  Indias  se  comunicaron  también  las  reales  ór- 
denes referidas  de  1776,  y  3  de  junio  de  1777,  por  la  via  reservada  de 
este  ministerio  en  21  de  octubre  de  1779  (5j  para  observancia  de  los 
cuerpos  veteranos. 

(2)  No  espresando  la  ordenanza  las  penas  que  deben  imponerse  á  los  soldados  qoe 
incurriesen  en  delitos  leves ,  como  vender  ropa ,  quedarse  de  noche  sin  licencia  fuera 
del  cuartel ,  y  otros  semejantes ,  se  ha  servido  declarar  á  consulta  del  supremo  Consejo 
de  guerra ,  que  los  soldados  delincuentes  en  ellos ,  los  habítualmente  viciosos  ó  de  malas 
costumbres,  y  los  reincidentes  en  la  embriaguez,  ó  el  juego  ilieita  se  destinen  á  las 
obras  públicas  o  á  las  de  presidio  por  el  tiempo  que  les  falte  de  su  empeño  precediendo 
las  formalidades  acostumbradas  pera  la  inposicion  de  esta  pena.  Lo  que  comunico  á 
Y.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  los  regimientos  de  la 
inspección  de  su  cargo.  Dios  guarde ,  etc.  Aranjuez  3  de  junio  de  1777. 

(3)  Por  Reales  resoluciones  á  consulta  del  supremo  Consejo  de  guerra  y  órdenes  de 
26  octubre  de  1776,  y  3  de  junio  de  1777  comunicada  la  primera  al  coronel  del  regi- 
miento de  Reales  guardias  walonas ,  y  la  segunda  circulada  generalmente  al  ejército  y 
marina ,  mandó  el  rey ,  que  á  los  soldados  que  cometen  los  delitos  de  vender  la  ropa  ó 
efectos  de  munición ,  ó  que  malgastasen  el  dinero  del  rancho ,  los  que  se  embriaguen  ó  ^ 
asistan  á  juegos  prohibidos,  aunque  no  incurran  en  ellos  ,  los  tramposos,  y  los  que  se 
queden  de  noche  sin  licencia  fuera  del  cuartel ,  se  les  imponga  por  la  primera  vez  la 
pena  de  un  mes  de  prisión ,  y  por  la  segunda  dos ;  pero  que  á  los  reincidentes  de  tercera 
vez  en  algunas  de  -estas  costumbres  se  les  ponga  en  Consejo  de  guerra ,  y  sentencie  des- 
de luego  por  via  de  corrección  á  las  obras  públicas ,  ó  las  del  presidio  por  el  tiempo  que 
les  faltare  de  su  empeño  «tengan  ó  no  sagrado,  respeto  de  ser  perjudiciales,  é  indig- 
nos de  mantenerse  en  la  tropa ,  y  deberse  reputar  verdaderamente  incorregibles. 

Con  motivo  de  que  en  algunos  procesos  formados  sobre  dichos  delitos  por  los  Conse- 
jos de  guerra  ordinarios  de  los  regimientos ,  remitidos  al  supre.mo  de  guerra ,  ha  adver- 
tido ese  tribunal  la  equivocada  inteligencia  que  se  ha  dado  á  las  citadas  reales  resolucio- 
nes  ;  y  á  fin  de  evitar  los  daños  que  su  continuación  puede  traer  alReal  servicio  y  hu- 
manidad con  que  desea  la  piedad  del  Rey  se  corrijan  las  faltas  de  los  individuos  de  su 
ejercito  y  armada ,  lo  puso  el  Consejo  en  su  real  noticia  :  y  en  vista  de  lo  que  S.  M.  se  ha 
dignado  resolver,  ha  acordado  este  tribunal  se  haga  saber  á  todos  ios  gefes  de  los  cuerpos 
respectivos  para  que  prevengan  se  arreglen  ¿  lo  que  queda  prevenido  para  la  pena  que 
se  debe  imponer  á  la  referida  clase  de  delitos ;  y  que  por  los  sargentos  se  lea  á  lo  menos 
una  vez  cada  mes  en  todas  las  compañías :  como  todo  consta  de  las  consultas,  reales  de- 
cretos y  resoluciones  de  S.  M.  que  se  hallan  en  la  secretaria  de  mi  cargo  del  expresado 
Consejo  de  guerra  ,  de  cuya  orden  lo  certifico  para  que  conste  donde  convenga  ,  dando 
aviso  del  recibo  para  noticia  del  tribunal.  En  Madrid  5  de  Noviembre  de  1779. 

( 4 )  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  la  consulta  que  con  fecha  28  setiembre 
último  dirijió  V.  E.  á  este  ministerio  solicitando  se  declare  el  tiempo  que  debe  señalarse 
de  presidio  á  los  artilleros  que  sirven  sin  plazo  determinado  é  incurren  en  el  delito  de 
reincidentes  en  tercera  embriaguez ,  estimó  oir  sobre  el  particular  al  tribunal  supremo 
de  guerra  y  marina  y  de  conformidad  con  su  dictamen  se  ha  dignado  S.  M.  resolver.  Que 
á  los  artilleros  que  no  tienen  empeño  determinado  se  reputa  para  estos  casos  por  seis 
años  el  de  duración  en  el  servicio  pero  rebajando  de  ellos  el  tiempo  servido  para  la  con- 
denación k  presidio ,  cuidando  siempre  que  no  esceda  de  tres  años  el  término  que  en  él 
hayan  de  permanecer  y  respeto  á  Juan  Estarregui  que  ha  promovido  la  consulta,  bas- 
tará que  sufra  la  pena  de  tres  años  de  presidio.  Madrid  12  setiembre  de  1H39. 

(5)  De  acuerdo  del  Consejo  de  guerra  se  ba  comunicado  al  ejército  y  marina  de  Es- 
paña la  orden  genera!  siguiente : 

Esta  orden  es  igual  en  todas  sus  partes  aladea  de  Noviembre  de  m9,  que  forma 
la  nota  s.dela  cual  se  remitió  una  minuta  por  el  supremo  Consejo  de  guerra  á  la 
via  reservada  de  Indias  en  i2  de  octubre  del  mismo  año  antes  de  publcarseen  el 
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7.  Sobre  esta  real  orden  ocurrieron  algunas  dudas  que  obligaron 
á  que  S.  M.  se  sirviese  espedir  otra  que  se  comunicó  por  la  vía  re- 
servada de  Indias  al  ejército  de  aquellos  dominios  en  primero  de  marzo, 
y  al  de  España  en  6  de  abrH  de  1780  (6),  por  la  cual  se  previene ,  que  á 
los  que  incurren  en  los  delitos  leves  de  que  tratan  las  resoluciones  ante- 
riores ,  y  estuvieren  para  cumplir ,  se  les  destine  á  las  obras  públicas  por 
tres  años. 

8.  Para  las  milicias  disciplinadas  de  Yucatán  y  demás  de  Indias,  se 
previno  á  representación  de  aquel  capitán  general  por  real  6rden  de  13 
de  noviembre  da  1793  (7j,  que  se  impusieran  á  los  milicianos  que  incur- 

ejéreüo  de  España ,  á  fin  de  que  si  S.  M,  lo  tuviese  por  conveniente ,  se  circulase  á 
las  tropas  de  aquellos  dominios;  por  lo  cual  se  omite  insertarla  aquí,  y  concluye 
esta, 

Y  queriendo  S.  M.  que  su  citada  real  resolución  tenga  también  el  debido  cumplimiento 
en  todos  sus  dominios  de  America  é  islas  Filipinas,  se  la  comunico  á  V.  E.  para  que  se 
publique  y  observe  en  los  términos  que  espresa  en  todos  los  cuerpos  veteranos  de  esa 
jurisdicción.  Dios  guafde  etc.  San  Lorenzo  St  de  octubre  de  1779.  ' 

( 6 )  En  vista  de'  la  real  orden  general  comunicada  á  la  América  é  islas  Filipinas ,  con 
fecha  de  81  de  octubre  del  año  pasado ,  en  la  que  se  determina  el  castigo  para  los  sol- 
dados ,  que  se  enagenan  de  sus  vestuarios ,  reinciden  en  la  embriaguez  y  otros  vicios  de 
esta  especie ,  han  ocurrido  varias  dudas  al  gobernador  de  Puerto-Rico ,  y  siendo  la  pri- 
mera pregunta  cuanto  tiempo  deberá  imponérseles  de  presidio  al  soldado  cumplido ,  que 
por  los  vicios  espresados  en  dicha  orden  se  hiciere  acreedor  ¿  su  pena :  segunda ,  si 
para  la  imposición  de  ella  se  han  de  guardarlas  formalidades  á  que  se  refiere  la  Real 
orden  con  la  formación  de  sumaria  y  confosion  del  reo ,  la  cual  se  pasa  al  Capitán  ge- 
neral para  su  aprobación  con  dictamen  del  auditor  de  guerra  en  muchos  casos  sin  ne- 
cesidad de  Consejo  de  guerra ,  respeto  de  ser  muy  frecuentes ,  y  muchos  los  delitos  de 
esu  especie  éntrela  tropa:  y  últimamente  si  será  arbitrario  al  Capitán  general  con  dic- 
tamen del  auditor  remediar  el  abuso  4>erjud¡cial  de  muchos  soldados,  que  faltándoles 
muy  corto  tiempo  para  cumplir  su  empeño ,  incurren  de  propóstto  en  estos  escesos ,  pa- 
ra ir  al  presidio  conforme  á  la  Real  orden ,  y  lograr  por  este  medio  su  pronta  salida  del 
servicio  finalizado  el  término  de  su  destino ,  cuya  esceso  es  frecuente ,  dimanando  de  él 
la  decadencia  que  se  nota  en  muchos  cuerpos. 

Habiendo  visto  S.  M.  el  dictamen  de  su  supremo  Consejo  de  guerra  sobre  estos  parti- 
culares ,  y  conformándose  con  él ,  se  ha  dignado  resolver ,  que  á  los  soldados  que  hayan 
cumplido  su  empeño ,  ó  estén  para  cumplirle ,  é  incurran  por  reincidencia  en  el  delito 
de  enagenar  prendas  de  su  vestuario ,  en  la  embriaguez  y  demás  declarados  en  la  es- 
presada Real  orden  general  de  SI  de  octubre  del  año  pasado ,  se  les  juzgue  en  Consejo 
de  guerra  de  oficiales ,  y  destine  á  las  obras  públicas  por  tres  años ,  comprendiendo  en 
ellos  el  tiempo  que  les  falte  de  servicio ,  y  que  ningún  coronel  ni  otro  gefe  alguno  pueda  ' 
determinar  por  si  estas  causas  sin  preceder  la  sentencia  del  Consejo,  y  demás  requi- 
sitos de  ordenanza  con  arreglo  á  la  Real  resolución  de  20  de  agosto  de  1771  comunicada 
al  ejército  de  España ,  que  quiere  S.  M.  se  observe  también  en  los  cuerpos  de  América 
é  Islas  Filipinas ,  y  es  lá  sigílente :  «  el  Rey  prohibe  á  los  coroneles  y  demás  gefes  de 
los  regimientos  de  su  ejército,  que  puedan  imponer  á  individuo  alguno  de  ellos  (como 
ha  sucedido)  la  pena  de  arsenales,  presidio,  baquetas  obras  de  Puerto- Rico,  ni  otra  pú- 
blica ,  ni  afrentosa ,  ni  aun  privadamente  siendo  grave ,  sin  que  sea  por  sentencia  del 
Consejo  de  guerra  de  oficiales,  pronunciada  con  todas  las  formalidades  que  previene  la 
ordenanza  general. » 

Y  habiendo  resuelto  S.  M.  que  todos  los  puntos  que  abrazan  estas  sus  Reales  reso- 
luciones se  publiquen  y  cumplan  en  los  cuerpos  fijos  de  esa  jurisdicción  ,  y  en  los  demás 
á  quienes  comprenda  la  ordenanza  general  del  ejército  ,  se  los  participo  á  Y.  G.  de  su 
Real  orden  para  su  inteligencia  y  y  que  cele  su  observancia.  Dios  guarde  ,  etc.  Aranjuez 
6  de  abril  de  1780. 

(7)  Habiendo  hecho  presente  al  Rey  el  Capitán  general  de  la  provincia  de  Yucatán 
la  duda  que  le  ocurría  acerca  de  la  pena  que  deba  imponerse  al  soídado  miliciano ,  que 
estando  de  servicio  en  guarnición  ó  campaña  incurra  por  tercera*  vez  en  el  vicio  de  la 
embriaguez;  mandó  S.  M.  pasar  esta  representación  al  supremo  Consejo  de  la  guerra. 
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rieran  en  egiosdelílos  leves  por  la  primera  vez  un  mes  de  prisión  >  dos 
por  la  seguoda  >  por  la  tercera  cuatro  lAeses  de  prisión  >  y  por  la  cuarta 
cuatro  años  de  presidio  con  formación  de  sumaria. 

9.  A  los.oliciales  que  incurren  en  tan  feo  delito,  se  les  impone  pena 
arbiLfaria ,  que  en  algunos  casos  ha  sido  la  de  servir  de  soldado  cbrantii 
un  año  y  en  otras  despido  del  servicio  >  penas  que  ha  aprobado  S.  M. 
despuesde  oído  el  Tribunal  Supremo ,  según  puede  verse  en  reales  órde^ 
ne$  de  30  de  marzo  de  1841  (8j  y  27  de  diciembre  de  184S  (9)« 

pata  queeo  su.irj^U.U  consultase  lo  que  sobre  el  partioular  se  le  ofreciese  j  paréele-» 
se :  tenienáo  presente  el  Consejo ,  que  las  milicias  disciplinadas  de  Yucatán ,  solo  estén 
sujetas  ¿  las  penas  de  la  ordenanza  del  ejército  en  las  causas  puramente  militares ,  cuan- 
do se  hallan  de  guarnieron  ó  cuartel :  que  las  que  se  imponen  á  los  'viciosos ,  é  incorre- 
gibies  en  la  embriagues «  son  arbitrarias  al  juicio  de  los  gefea  t  qao  aonque  se  deterailiid 
por  Reales  órdeneideSG  de  octubre  de  1776  y  3  de  junio  de  1777,  recopiladas  en  la 
circular  de  5  nóviembire  de  1770 ,  un  mes  de  prisión  por  la  primera  vez  ,  dos  por  la  se- 
gunda ,  y  la  tercera  estíngoir  el  tiempo  que  les  falte  al  de  su  empeño  en  obras  públicas, 
olas  de  presidio,  esta  última  orden  que  se  comunicó  á  los  dominios  de  Indias  en  li 
dfr octubre  del  propip  aflo,  aun  antes  de  publicarse  en  el  ejército  de  España,  solo  trata 
délas  tropas  veteranas,  y  no  de  las  milicias  disciplinadas,  cuyo  servicio  no  es  canti*^ 
nuado,  y  esta  circunstancia  le  hace  variar  para  las  dichas  penas  de  corrección,  que 
traeriaii  muchos  inconvenientes  al  servició,  y  á  las  fnmilias  de  los  mHicianos  ;  pero  que 
conviniendo  atajar  en  lo  posible  el  vicio  de  la  embriaguez  que  generalmente  doiví^a'eti 
aquellos  naturales  por  los  medios  que  á  ellos  les  sean  mas  sensibles,  ha  sido  de  parecer 
que  el  mas  proporcionado,  es  que  se  mande  por  punta  geoieral ,  que  cuando  las  indivi- 
duos de  los  cuerpos  de  milicias  regladas  de  Yucatán ,  y  demás  establecidas  en  los  do- 
minies  de  Indias  se  hallaren  en  la  alternativa  de  servició ,  tanto  en  guarnición ',  como  en 
cuartel,  é  incurfleren  en  los  vicios  de  vender  ropa»  efectos  de  munición,  malgastasen 
el  dinero  del  rancho,  asistan  á  juegos  prohibidos,  aunque  no  iacurran  en  ellos  e\df 
ser  tramposos ,  el  de  quedarse  de  noche  sin  licencia  fuera  del  cuartel ,  y  el  de  embria- 
garse ,  sean  corregidos  con  la  pena  de  un  mes  de  prisión  por  la  primera  vez  ,  por  la  se- 
g«nda  dos ,  por  la  tercera  ano  solo  á  pan  y  agua  ;  y  los  reinctdeiités  do  cuarta  vez  Sean 
desechados  del  servicio  con  la  nota  de  indignos.  S.  M.  se  ha  conformado  con  lo  que  et 
Consejo  propone ,  eseepio  que  por  la  tercera  vez  quiere  qae  Vos  espresados  individuos 
de  milicias  diseipftinadas  de  indias  sufran  la  pena  de  «tratro  flieses  d«  prisian ,  y  por  'la 
cuarta  se  les  destine  por  cuatro  años  de  presidio ,  formánUoles  suinaria.  San  Lorenzo  13 
noviembre  de  1798.    '  ' 

(8)  El  Consejo  <de  guerra  de  oficiales  generales  celebrado  en  Zaragoza  el  dia  3  d« 
federo  Utlimo<p*f a  faltar  la  causa  formada  contra  D.  N.  N«  capitán  del  regiaaiento  pro-" 
vincial  de  SigOetizá  aoosado  de  escjedersa  en  la  beb»Aa  pronunció  la  sentencia  siguiente : 
Ha  condenado  y  condena  el  Consejo  por  unahinidad  á  1>*  N.  N»  á  que  sea  separado 
de(  servicio  y  sale  conceda  el  retiro  que  por  eHos  le  corresponda.  Y  con  formándose  la 
regencia  con  lo  espoesto  por  el'  tribunal  supremo  de  guarra  y  marina  se  ha  servido  apro-í- 
bar  la  preinserta  sentencia  en  todas  sus  partes  mandando  sé  lleve  á  puro  y  debhJk>  efec- 
to ;  debiendo  advertir  al  interesado  que  si  en  su  retiro  no  procura  conditeirsa  coa  «I  ho- 
nor y  decoro  que  exijo  su  estado  y  empleo  ipHítar  que  conserva ,  se  adoptarán  las  prd- 
vttfencias  oportunas  para  qus  no  se  mancille  la  distinguida  alase  á  que  pertenece.  Ma- 
drid 80 'marto  de  1841-. 

(9)  El  Consejo  de  gaerra  de  oftetales  generales  celebrada  en  «sa  plaea  dp  Zara- 
goza el'  dia  i  ñé  marzo  dé  este  año  para  ver  y  fallar  la  causa  forflMda  contra  el  te- 
niente de  infariteria  1).  Nti  N* ;  acusado  deemhriaguez  .y  falta  de  respeto  á  sus  supe- 
riores estando  arní  estinguiendo^en  el  regimiento  de  Barbón  de  la  misma  arma  la  con- 
dena de  servir  por  un  año  en  dase  de  soldado  (](ue  le  fué  impuesta  en  virtud  de  otra 
causa  que  so  lo  formó  siendo  teniente  del  regimiento  de  Soria ,  pronunció  la  strntencia 
«iguienté.  n  Ha  condenado  y  condena' el  Consejo,  como  pena  estraordfnaria ,  quede  pri- 
Tado  de  su  empleo  dvcho  I>.  Ní6asio  Hernández ,  despidiéndole  del  servicio  sin  que  pueda 
volver  á  él ,  dándole  su  licencia  absoluta. »  —  Y  enterada  S.  M.  la  Beina  (Q.  D.  G,)  á 
qmen  he  dada  cuenta  tamhrond'e  la  causa ,  se  ha  servido  aprobar  la  preinserta  sentencia 
mandando  que  se  lleve  desde  luego  á  debida  ejecución  y  so  publique  en  la  Orden  general 
del  ejército.  Madrid  27  diciembre  de  18i5,  .  ... 

TOMO  III.  26 
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10.  LasopiHkmesdetes  ittrtsconsuHos  no  esláá  auri  linifiífmes  acerca 
la  culpabilidad  ó  inoalpabilidad  úa  )o6  actos  cometidos  en  estado  de  ew^ 
briaguez.  Examinándose  y  deparándose  esta  materia  se  ha  hecho  U  dislin- 
cion  entre  la  embriaguez  habitual  y  accidental ,  entre  la  procupada  y  la 
involontaria ,  estableciéadose  según  ella  diverso  grado  de  culpabilidad. 

11.  Las  leyes  de  Partida  sin  hacer  distinción  de  ninguna  clase  dMüsi** 
deran  á  la  embri«goez  cofiHo  circunstancia  atenoánle  ^  el  Códtga  Penal  de 
1822  harto  duro  en  este  ponto  declaraba  no  considerarlo  1*1.  Mas  el  Có- 
digo Penal  vigente  declara  ser  circunstancia  atenuante  la  de  ejecutar  el 
hecho  en  estado  de  embriaguez  cuando  esla  no  fuere  habitual  6  posterior 
al  proyecto  de  cometer  el  déhlo. 

12»  Asi  en  las  Ord.  del  Ejér.  como  en  la&Nav,  se  considera  á  la 
embriaguez  cual  circunstancia  atenuante  según  es  de  ver  del  arl^  121. 
Tit.  10.  Tral.  80.  Ord.  Mil.  (10}  y  el  Art.  52.  TH.  34.  Ord.  Nav.  (11) 
en  lo  (jue  se  han  derogado  las  Ordenanzas  de  la  real  armada  que  esta- 
lla basadas  en  principios  opuestos. 

13.  Debe  sin  embargo  tenerse  présenle  la  real  ór^n  de  26  febrero  de 
1796^12)  que  manda  que  á  los  reos  que  tengan  Iglesia  y  que  han  sido 
conloados  bajo  la  caución  de  estilo  que  llaman  segunda  se  les  oiga  la 
escepcion  de  embriaguez. 

ENCÜBRtDORES.  Se  denominan  tales  según  et  Art.  U  del  Código 
Penal ,  los  que  con  conocimiento  de  la  perpetración  del  delito,  sin  haMr 
tenido  participación  en  el  como  autores  ni  como  cómplices  ^  intervienen 
coh  posterioridad  á  su  ejecución  de  alguno  4e  los  modos  siguienles:  — 

.  ^10)    Arié  121.,   Para  ningún  delito  de  los  etplioados  en  eale  tUulé^rá  8»rvlr  de 

e5<Hi8a  U  eoibriaflttez»  ooyo  vieio  deberá  ser  euidado  de  los  gefes  arilitares  el  corregirla 

y  ^aligarle  eon  penas  arbitrarias ,  haciendo  entender  á  la  Iropade  su  cargp  que  el  aie^ 

j>  gatp  -lia  estar  privado  w>H  relevará  del  castígo  q«a  mereCe  por  eldaUto,  que  cometa* 

'        .  J1i£*.i«<  Jre4.  a.  Ord,  del  Bjer. 

f        (  t  (11 )    Art.  53.    Para  ningún  delito  de  los  esplicados  en  las  ordenanvas  de  la  arflMda 

podrá  servic  de  escasa  la  embriaguez ,  cuyo  vicio  tendrán  el  cuidado  de  eerragjír  y  cas- 

\       !  :  tigar  loa -ga^  militares  según  se  manda  en  et  artículo  43;  y  harán  tam|>ien  enlendetf  á 

á  la  iropa  y  inaríaeria  de  su  cargo  que  el  alegato  de  estar  privado  de  razón  per  al  vlae 
V  a  fiadie>  relevará  del  castigo  asignado  al  delito  que  cometan ;  coaae  ni  disculpará  á  nié*- 

gliATeot  para  dejar  de  imponerle  la  pena  señalada  en  esta  ordenanza,  no  iMbéraala 
laido ;  siempre  que  el  sargento  mayor  6  fyudante  de  su  cuerpo,  mayor  general ,  é  ñjm*- 
dante  general  ú  ordinario  de  la  esoaadra  ó  división  en  que  sirva  ^  ó  el  oficial  de  <ietatt 
del  ba^l  de  su  destino ,  certifiquen  haterse  verificado  para  la  inlf  ucolon  de  todos  da 
tiempo  en  tiempo;  y  al  efecto  deben  leerse  públicamente  sobre  el  alcázar  las  laye»  pe* 
nales  concernienles  á  la  tropa  y  marineria ,  los  domingos  después  de  misa»  jcuidaide 
los  oflciales  encargados  de  la  tropa  de  que  á  lo  menos  una  vez  á  la- semana  se  la-^nteae 
de.  las  que  le  son  parttculares ,  y  de  tedas  sus  obligaciones.  Tü*  34.  Qrdm  NaVn 

( fi)  £Dierado  el  Rey  de  que  por  prevenirse  en  el  arL  181.  Tili.  14.  TraU  8  de  las 
Reatos. ordenanzas  del  ejército,  que  para  ninguno  de  los  delitos  esplicadea  en  aquel  U- 
tuio  paoda  servir  de  escasa  la  embriaguez ,  no  se  ha  oido  esta  eseepcion  en  alganos  Goiir 
,»Cjos  de  guerra  á  los  reos ,  que  teniendo  iglesia ,  y  seguido  el  arUoulo  de  inmunidad , 
ban  sido  consignados  bajo  la  caucioa  de  estile,  que  se  llama  segunda,  ha  resuelto 
S,  M.  á  consulta  éts  este  supreqno: Concejo  en  9  del  corriente ,  que  en  .senbfejantfs  casoa 
se  oiga  á  los  reos  la  eseepcion  de  embriaguez,  sin  embarga  de  Lo  prevenido  en  dicho 
artículo  tSl ,  que  deberá  guardarse á  la  letra  en  todos  los  demás ,  y  e»  los  que  «eguido 
. el  arlÁcttlo -de  inmunidad  estén  lea  .ceoa  consignados  libremente,  cuya  Real  reaolucien 
comunico  á  V.  E.  de  aouerdo<d(l.Ck>nseje  sUipremo  de  la  guerra  para  su  cumplimiento 
en  los  cuerpos  de  la  inspección  de  su  cargo.  Madrid  S6  febrero  de  17M. 
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1.^  iLproveGhándofie  por  si  misinos  ó  aosiliando  á  los  deünctieBles  pa- 
ra que  se  aprovechea  de  los  efiectos  del  delito.  —S.*"  Oeultaoib)  ó  inu^ 
Uüzaudo  el  cuerpo ,  los  efectos  ó  instrameBtos  del  delito  para  impedir 
su  de«e(d)ríiiiient04-^3.''  Albergando ,  ocultando  6  proporcionando  la 
foM  al  culpable,  siempre  que  concurra  alguna  de  las  circunsiaBeias'si^ 
gofentest  -^1  /  La<le  intervcmr  abuso  de  fiuiciotes  i^blica^^bparle  dd 
em^tfbrídon^^S.*  Lade8er<el  delincoento  reo  de •  regicidio  >  de  «^laitíciti 
dio  6  de  homicidio  cometido  con  alguna  de  itsciUQUfislanoíasiltsi^^BadáB 
en  el  número  I.""  del  articulo  324 ,  ó  reo  conocidamente  habitual  de  otro 
delito.  Están  exentos  de  iaá  pesa»  impuestas  á  los  encubridores  'los  (fue 
lo  sean  de  sus  ascendientes^  descendientes ',  cónyuges ,  hermanos  ó  afi- 
nes «n  los  BHsmos  grados ,  eon  sola  la  eseepoioo  dé  los  qtié  áé  hallan 
comprendidos  «n  el  námeno  l^^'de  este  articulo. 

3.  Art.  64,  A  tes  enc«rt)ridores  se  impondrá  la  pena  inferior  en*  dos 
grados  á  la  oorrespoodiente  i  tes*  autores  del  delito.  Esceptáanse  de  esta 
regla  los  eneubriaores  comprendidos  en  el  irómero  S.""  oel  artículo  14  , 
en  quices  coocurra  la  «ircunstancia  primera  del  mismo  número  á  los 
caaies  se  Impondrá  la  penadeinhabtlitacion  perpéiua  osoecial ,  sí  el  det 
lincuente  encubierto  fuese  reo  de  delito  grave ,  y  la  de  inhabilítaiííon  es- 
pecial temporal ,  si  ío  fuese  de  delito  menos  grave.  Cod.  Pen.  Véase  el 
Bikn.  4  en  Cómip^kes  y  los  núta.  74  y  siguientes  en  Deserción. 

.  ENTRADA  DE  BAJEL  CON  PÓLVORA  EN  LA  DAI^ENA  OB  L08 
ARSENALES.  Art.  350.  No  entrará  bajel  alguno  de  la  real  armada 
en  la  dársena  6  caños  sin  que  antes  estií  asegurado  á  comandante  del 
arsenal  de  no  tener  pólvora ,  ni  otros  artificios  de  fuego  ó  mixto  ^  4  cuyo 
fin  lo  registrarán  con  la  mayor  prolijidad ,  especialmente  ew  los  panoles 
de  pólvora ,  que  hará  valdear  después  de  reconocidos  exáclamenle ,  aun- 
que antes  lo  hayan  ejeciitádo ,  ó  no  haya  llegado  el  caso  de  embarcar  la 
pMvora. 
2.    Por  real  orden  de  23  de  setiembre  de  1783  se  quiíaron  ios  valdeos 

aue  previene  el  artículo  antecedente  de  la  ordenanza  de  arsenales,  y  man- 
ó  S.  M.  se  formaren  los  pañoles  de  pólvora  de  los  buques  de  guerra ,  de 
planchas  de  plomo  tiradas  en  los  arsenales  ó  comipradas  en  Es^ña ,  co- 
no también  los  ctavos  con  q«e  ^  han  de  sujetar ,  á  fin  de  precaver  j)or 
este  medió  el  riesgo  del  fuego  sin  necesidad  de  los  continuos  valdeos  qu^ 
según  ha  manifieslado  la  experiencia  causan  la  pudricion  4e  las  maderas. 
.2.  Art.  351 .  Siendo ,  mmo  es ,  el  comandante  del  arsenal  nespon- 
sMe  de  eualqaiera  accidente  de  esta  naturaleza ,  y  aunque  no  suceda , 
de  la  infracción  del  articulo  antecedente ,  mando  que  nadie  se  oponga  á 
€;uanio$  reconocimieotos  quiera  hacer,  antes  bien  se  le  ausilíará  á  osle 
importante  fin  con  la  gente  y  cuanto  se  necesite  del  buque  que  haya  de 
entrar ,  además  de  la  aue  quiera  llevar  de  su  confianza ;  de  todos  estos 
reconocimientos^  y  de  naberse  practicado  á  su  satisfacción ,  dará  siem- 
pre parle  por  escrito  el  comandante  del  arsenal  al  del  departamento. 

4.  Art.  352.  Si  encontrare  entre  las  curbas,  aforro,  ú  otro  pa- 
rage  de  Ips  referidos  pañoles  ó  los  demás  del  buque  alguna  porción  de 
pólvora  escondida  en  cartucho ,  saco  ú  de  otro  modo ,  Aunque  no  llegue 
á  una  libra ,  la  llevará  al  general  para  que  sin  mas  examen  haga  borrar 
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la  pla2a  al  pañolero  y  condeátable  ú  ofíoial  de  cargo  á' afilien  pmHeoezca 
el  pañol  donde  s6  encuentre  y  lo  senlencie  á  preádia  porel  tiempo  ,que 
segBD  las  cirounslaricias  haBare  conveniente. 

5.  Arl.  533.  Si  la  porción  de  pólvora  fuere  considerable  6  en-dis- 
tintas  cantidades  ó  mixtos ,  colocados  en  dif^eiiles  parageá ,  se  les  po»- 
di^  en  Conisejo  de  guerra  para  tíue  sean  sentenciados  >cUantos  hubieren 
ayudado  ó  concorrido  á  este  hecno  como  incendiarioé  /  según  bs  .orde- 
nanzas. Tit.  9.  Ord,  de  Anenales, 

ENTREGA  DE  DESERTORES.    Yéase  Demeion. 

ESCALAMIENTO.  Los  que  escalaren  la  muralla ,  «staoada  ó  camino 
cubierto ,  sea  en  tiempo  de  paz ,  ó  de  guerra  >  en  cualquier  número  aue 
seaní»  aunque; no  llegue  la  deserción  á  consumarse,  serán  pasados  por  las 
armas ,  qon  arreglo  á  lo  que  previene  el  Arl.  97.  Tít.  10.  Trat.  8.  Ord. 
del  Ejército  (1)  que  se  halla  confirmado  por  real  orden  de  17  febrero 
de  1730.(2) ,  que  se  ei^pidió:  á  consulta  delSupremo  Gons^  de  guerrít, 
por  algunas  duaas  que  se  habían  suscitado  sobre  la  inteligenm  del  refe- 
ridp  artículo. 

,2,  La  real  resolución  referida  de  17  de  febrero  de  1780.se  comunica 
á  los  virey es  j  gobernadores  de  Indias. en  10  de  febrero  d^  178(2  (3).,  y 
al  virey  de  Santa  Fé  en  31  de  enero  del  mismo  por  haber  dimanado  de 
C9$Q  pgaiieular  ocurrido  enf  Panamá.     ' 

ESCANDALIZAR.    .Yease  Blasfemar.  .  , 

ESCESOS.  AI  efecto  de  reprimirlos  en  los  buques  de  guerra  previene 
la  Ord.  Naval  en  el  siguiente  art,  se  gratifique  á  los  que  lo  repriman. 
,2.  Art,  18.  Para  contener  los  escesos  de  las  tripulaciones  y  guar- 
niciones de  mis  buques ,  concedo  á  todo  soldado  y  hombre  de  mar  que 
los  evite ,  no  siendo  oficial  de  esta  clase  ó  sargento ,  los  que  por  sus  pla- 
zas están  obligados  á  ello ,  la  gratificación  de  ocho ,  doce  6  veinte  reales 

( 1 )    Véase  eniel  núm.  6B  páj.  162.      ^ 

,  (S)  Habiéndose  propuesto  la  duda  de  si  el  escalamiento  de  nHiralia  es  baslaate  de- 
lito para  imponer  la  pena  de  muerte  conforme  al  art.  97  del  Trat.  8  Tit.  10  d^  las  or- 
denanzas generales,  ó  es  necesario  que  baya  consumado  la  deserción,  según  el  art.  100 
del  pi^pio  tratado  y  titulo ;  se  ba  servido  S.  M.  declarar  á  consulta  del  supremo  Gonse^o 
de  guerra ,  que  por  el  simple  becbo  de  escalar  la  muralla ,  estacada ,  ó  camino  cubierto» 
forzar  puerta  de  plaza  ó  puesto  de  guardia ,  abandonar  centinela»  6  pasar  el  fo^p  «'aun-' 
que  no  sea  consumada  la  deserción ,  debe  sufrir  el  que ,  ó  los  que  lo  ejecuten ,  tanto  en 
tiempo  de  paz ,  conio  en  el  de  guerra  en  cualquier  número  que  seáii ,  la  pena  ,de  ser 
piados  por  las  armas ,  entendiéndose  esta  Real  resolución  con^o  adición  al  espreisado 
arjt.  97.  Trat,  8.  Tit.  IjO.  Dios, guarde ,  etc.  El  Pardo  17  febrero  de  1^80.       . 

(3 )  A  cpr^sulta  del  Consejo  de  guerra  de  92  diciembre  del  apo  pasado  ha  resuelto 
el  Rey,  que  en  lo  sucesivo  debe  observarse  en  toda  la  América  lo  resuelto  para  España 
a  consulta ' d6l  mismo  tribunal  en  Real  érdeh  de  17  febrero  dé  1786,  de  que  por  el  solo 
becho  ilf' etcAlar  la  muralla  cualquiera  soldado,  aunque  no  se  da  ya  consumado  la  der 
sercion,  deba  sufrir  el  que,  ó  los  que.  lo  ejecutaren  tanto  en  tiempo;  de  gjaerxa,  como 
en  el  de  paz,  y  en  cualquiera  número  que  sean,  ja  pena  de  ser  pasados  por  las  armas, 
la  que  debef  á  comunicarse  á  todos  los  cuerpos  de  tropa  ,  como  adióipn  ^  lá  ordenanza ; 
y  do  orden  de  8.  M.  lo  participo  á  V.  E,  para  que  dispongU  su  debido  cumplim'vcnle. 
j)}p»  ^ardp,etc*.  £)  Fardo  10  febrero  de  1789. 


Digiti 


izedby  Google 


J 


velton ,  sacados  de  la  retei)ck>n  del  vino  de  los  culpados :  ser^  yeÍQie 
reales  sí  el  esceso  evitado  fuese  el  fuego ;  doce  si  pendebcia ;  y  ocW  si 
Jborrachera,  recogiéndose  el  embriagado»  y  llevándolo  á  bordo  p^ra  leoer* 
k)  en  prisión  de  cepo  ó  barra  kasta  que  vuelva  en  su  acuerdo*  Tit^  Zk. 
Ord.  Nav.  Véase  Disciplina. 

ESPECTÁCULOS.    Y^ise  Teatros. 

espía.  Llámase  así  al  que  se  introduce  en  el  ejército  para  observar 
sus  fuerzas,  posición,  estado  de  movimientos  y  p^ra  dar  aviso  de  todo  al 
enemigo. 

2.  Art.  i  8.  El  preboste  y  sus  subalternos  rondarán  frecuentemente 
todas  las  avenidas  def  camípo  piara  precaver  la  introducción  en  él  de  cual- 
quiera persona  eslrana  que  dé  recelo  de  ser  espia ,  y  á  la  que  por  su  tra- 
je ,  turbación  ó  respuestas  que  diere  á  las  preguntas  que  se  le  hagan  le 
pareciere  sospechosa,  la  mandará  seguir  por  alguno  de  sus  soldados  y 
arrestarla  siempre  que  los  pasos  qne  dieren  motiven  desconfianza.  Tit.  17 
Trat.  7.  Ord.  del  Ejer. 

3.  Las  penas  aue  establecen  asi  las  Ordenanzas  del  Ejército  como  las 
de  Marina  contra  los  espías  son  las  siguientes.  ' 

4.  Arl.  67.  Los  espías  de  ambos  sexos  serán  ahorcados  fy  si  lo  ftiere 
algún  paisano  de  Cualquiera  calidad  y  estado  que  sea)  se  le  aplicará  por 
jurisdicción  raíKlar  (con  inhibición  de  la  que  dependa)  la  pena  de  muerte, 
precediendo  para  el  conocimiento  de  Su  causa  el  comandante  míKtar  con 
dictamen  del  auditor  ó  asesor  si  allí  lo  hubiere.  Tit.  10.  Tra^.  8.  Ord. 
del  Ejér.. 

5.  Arl.  13.  También  serán  sentenciados  á  muerte,  6  ala  pena  que 
juzgare  condigna  el  Consejo  de  guerra ,  los  espías  y  cualesquiera  otros 
que  haciendo  oficio  de  tales  fuesen  convencidos  de  traer  6  entregar  cartas 
seductivas  ó  mensajes  de  enemigos,  ó  procurasen  s^educír  algún  individuo 
de  la  escuadra ,  para  que  sea  traidor  ó  quebrante  la  confianza  que  en  él 
se  haya  puesto  ;  y  lo  mismo  se  practicará  con  el  que  directa  é  indirecta- 
mente auxiliase  de  cualquiera  manera  á  los  enemigos.  Tit.  33.  Ord.  Na^. 

ESTELIONATO  Ó  ENGAÑO  EN  LOS  CONTRATOS.  Se  cajiga  re- 
sarciendo los  daños  y  perjuicios.  Ley  3 ,  tit.  16,  partida  7.  Esta  acción  la 
puede  instaurar  el  Keredero ,  pero  no  contra  el  que  fué  apremiado  á  com- 
prar. Ley  2  y  4  Tit.  1.  Lib.  12.  Nov.  Rec. 

ESTUPRO.  Llámase  asi ,  bien  ^ue  lejíslas  y  teólogos  no  estén  muy 
conformes,  la  violación  de  una usujer soltera  ó  viuda,  esto  es  un  acceso 
camal  con  ella  obtenido  por  la  fuerza.  Necesítase  que  sea  soltera  6  viuda 
poraue  siendo  casada  toma  el  acto ,  el  nombre  de  adulterio.  Requeríase 
también  según  la  anterior  legislación,  que  la  mujer  no  fuese  parienta  den- 
tro el  grado  en  que  está  prohibido  el  casamiento  porque  entonces  este 
acto  se  denomina  incesto  pero  no  hemos  añadido  esta  circunstanda  á 
nuestra  definición  porque  observamos  que  el  Código  Penal  no  hace  ya 
semejante  distinción. 

2.  Por  nuestra  anleriores  leyes  se  castigaba  al  simple  estuprador, 
siendo  honrado ,  con  la  confiscacioú  de  la  mitad  de  sus  bienes ;  sí  era  vil. 
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om  azoti^s  y  destierro  á  isla  por  5  años ;  y  st  esclavo  6  criado  >  «on  áseles 
y  destierro,  ó  vergüenza  v  destierro,  segua  los  casos (tey  2,  tít.  Id, 
P.7.*;  tey  1,  lít.  29,  lib.i'2,  Nov.  Itec.).  Sin  emfcargo,^ii  la  práctica 
se  adoptó  la  disposición  del  derecho  canóaico  >  obligando  al  estuprador  á 
casarse  con  la  estuprada  ó  á  dotarla. 

3.  Por  real  cédula  de  30  de  octubre  de  1796  (í)  publicada  por  el 
Consejo  de  Castilla ,  mandó  el  rey  que  en  las  causas  de  estupró ,  dándose 

1)or  el  reo  fianza  de  estar  á  deredíio  y  pagar  juzgado  y  sejuieaciado ,  po  se 
e  ttwlesle  con  prisiones  oi  arrestos ,  y  si  el  reo  no  tuviese  con  que^  afian- 
zar, se  le  deje  en  libertad  guardando  el  pueblo  por  cárcel  y  prestan- 
do .caucíoo  juratoria  de  presentarse  cuando  fuere  isandado,  y  cumplir 
con  la  determinación  que  se  diere  ea  la  causa.  Lo  que  se  tendrá  pre- 
sente «uaado  se  sigan  causas  de  osla  naturaleza  contra  algún  individuo 
militar. 

4.  El  Código  Penal  establece  para  este  delito  las  siguientes  penas.     , 

5.  Arl.  356.  El  estupro  de  una  doncella  mayor  ae  12  años,  y  me- 
nor de  23 ,  cometido  por  autoridad  pública ,  sacerdote ,  criado  domestico^ 
tutor ,  maestreo  ó  encardado  por  cualquier  titulo  de  la  educación  ó,  guarda 
de  la  estuprada ,  se  castigara  con  la  pena  de  prisión  menor.  En  la  misma 
p^oa  incurrirá  el  que  cometiere  ^estu^ro  con  su  hermana  ó  descendiente , 
aunque  sea  mayor  de  23  años.  El  esitupro  cometido  por  cualquiera  otra 
per^na  intervmien^  eogaño ,  se  castigará  con  la  pena  de  prisión  cor^ 
reccional.  Cualquieraotro  abu$o  dashonesto  cannetido  por  las  mismas  per- 
sonas y  en  iguales  oircunstaiiM^ias ,  será  castigado  con  la  prisión  corracr 
cional.*^ 

9.  Art .  dS7.  El  ^ue  lukbi tuaJotente  ó  coa  aJiu^'de  autoridad  ó  con- 
fianza promoviere  ó  facilitare  la  prostitución  ó  corrupción  qe  menores  de 
edad ,  para  satisfocer  los  deseos  de  otro ,  será  castigado  con  la  pena  de 
prisión  oorr^ional.  Véase  Violacian  y  Rapto.   , 

EXTRACCIÓN  DÉ  RADONES  DÉ  PAN ,  PAJA  Y  CEBADA.    Por . 
la  real  óiden  de  í9  de  julio  de  1791  ( i  j  á  ,conS|uUa  delSiipremo  Consejo 

'(fl)  Drní  Garlos  por  la  grada  de  f>i»s,  ^«y^de  Gastflla ,  etou  A  los  tfe  mi  Gonse- 
|o  i  ele.  etc.  Sabed :  ^ue  deseando  «oeurrir  á  los  dañcfs  moraks  y  poKticos ,  de  que  tal 
v«z  será  ocasión  la  diferente  práctica  que  se  sigue  por  los  jueces  ordinarios ,  y  tribunales 
superiores  del  reino  en  la  sustanciacibn  y  determinación  de  las  causas  de  estupro ;  y 
para  uniformar  la  que  en  adelante  se  ha  de  seguir  en  todos  ellos,  tengo  encargado  ni 
mi  Consejo ,  que  tratando  esta  materia  con  la  madurez  y  detención  que  acostumbra  ,  me 
consulte  las  reglas  ciertas  y  seguras  que  le  parezcan  mas  acertadas.  Poro«iendo  repe- 
tidos losrtcntsos  que  se  me  baeen ,  en  aoiioitDd  de  qoe  no  se.molesten  las  personas  por 
causas  de^alíos^  be  Juzgado  urgentísimo  poner  pronto  remedio  ¿  las  arbitrariedades  y 
abusos  que  versan  en  el  particular  de  prisiones  por  dichas  causas ,  mientras  se  estable- 
cen las  re^as  fijas  que  deben  observarse  sobre  lo  general  de  este  asunto,  á  cciyo  fin 
comuniqué  a<l  mi  Consejo  la  orden  corre»pondiente ;  y  emvista  de  ella ,  y  de  lo  que  sib- 
bre  este  particular  eepasíeron  'mis  fiscales ,  ,rae  hizo  preseato  en  consulta  de  este  ro^ 
Jo^e  tuvo  ipor  conven  i  eote ;  y  por  mi  Real  resolución  á  ella  be  tenido  á  bien  mandar 
por  punto  general ,  que  en  las  causas  de  estupro  dándose  por  el  reo  fianza  de  estar  á 
deredio ,  segmente  se  le  deja  en  juratoria  de  presentarse  siempre  que  le  fuere  manda- 
do,  y  de  cumplir  con  la  determinación  que  se  le  diese  en  la  causa.  Duda  en  San  Lorenzo 
á  30  de  octubre  de  179$. 

(1)  El  comandante  del  legimicnto  de  caballería  do  la  Reina  remitió  al  supremo 
Consejo  de  la  guerra  un  proceso  formado  contra  el  cabo  del  propio  cuerpo  Eusebio  N., 
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de  guerra  se  skviódeelarar  ol  Rey  que  el  delito  de  extraer  estás  racióhes 
<le  la  provisión  u  otro  cuakfuier  |)arage ,  se  repute  coiae  robo  y  se  casti- 
guen de^uas  de  salisfacer  la  ración  extraída  oon  kt  pena  de  oehos  afios 
de  presidio  cíoe  se  itbpuao  al  cabo  Ensebio  N.  del  regimieoto  de  eaballe*^ 
lia  déla  Reina ,  acusado  de  ha^er  extraído  trece  fanegas  de  cebada. 

3«  Posteriorm^te  el  Consejo  Sapretno  de  guerra  en  otra  consulta  de 
13  de  noviembre  del  mismo  ano  de  1791  hí2o  presente  al  Rey ,  qaeka^ 
biéndosele  nemitido  un  proceso  conira  un  sargento  del  regimiento  de  in^ 
fantería  de  Asturias  por  haber  extraído  de  la  provi$ioB  varias  raciones  de 
pan  con  recibos  supuestos ,  fué  preciso  tener  á  la  vista  la  real  resohioioa 
antecedente  de  i9  de  julio ;  y  noláque  esta  prevenía  se  impusiera  álos 
delincuentes  m  esta  clase  de  robos  las  mismas  penasque  al  cabo.Eusebio 
'  M,,  que  motivó  la  apresada  real  orden ;  y  como  eL  parecer  del  Coi^o 
en  <su  anlerjojr  consuHa  fué  que  estos  reos  se  casli|;asen  con  las  pena» 
impuestas  para  el  delito  de  robo,  se  persuadía  el  tribunal  que  pudo  ba- 
bor alguna  equivocación  al  tiempo  de  estender  dicha  orden ,  y  creía  ne- 
cesario se  declarase  que  el  procedimiento  correspondiente  en  adelante  al 
delito  de  exlracdon  debe  regulara  en  los  mismos  términos  que  en  el 
robo ,  castigándose  como  tal  robo ,  según  sus  cirGunstancias  mas  6  meno» 
graves ,  eon  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  reales  ordenanzas  y  órdenes 
posteriores ,  y  en  su  defecto  por  las  ley^  del  reino «  á  fin  de  que  de  este 
modo  se^  eviten  tan  abomijsabies  y  perjudiciales  excesos ;  á  cuya  consulta 
se  dignó  S.  M.  espedir  el  siguiente  decreto.  €omo  peatece  al  Consto.  Se*- 
Salado  de  la  real  mano  en  palacio  á  19  de  enero  de  179a.  Y  por  dicho 
tribunal  se  circuló  á  lodo  el  ejército  en  7  de  fekrew^de  92* 

3.  Estas  dos  reales  órdenes  de  19  de  julio  de  1791 ,  y  7  de  febrero 
de  92  comprenden  solo  la  extracción  de  raciones  que  hagan  los  indivi- 
duos de  los  regimientos  ausentes  en  comilón  del  servicio ;  y  de  riinguna 
manera  á  los  capitanes  6  comandantes  que  estando  en  sus  compañías ,  sa- 
casen mas  raciones  que  Jas  que  les  corresponden  >  como  así  se  declaró  en 
el  ano  de  1805^,  eon  motivo  de  haber  sido  sentenciado  en  Consejo  de 
guerra  de  ffenerales  á  privación  de  empico  el  capitán  del  regimiento  dé 
mfanlería  de  León  D.  Rafael  N.  acusado  de  haber  extraído  de  la  provi-- 
síon  835  raciones  depan  mas  de  lo  que  correspondía  á  su  compañía ,  y 
remitido  este  proceso  de  real  orden  al  Consejo  Supremo  de  la  guerra  pa- 
ra su  consulta ,  éspusó  á  S.  M,  entre  otras  cosas  que  lo  que  se  quiso  con- 
tener con  las  dos  reales  órdenes  citadas  fué  la  facilidad  con  que  sacaban 
raciones  de.  la  provisión  ó  de  las  justicias  los  individuos  de  los  cuerpos 

ei  (}«»faalláBdMé  eomisioiíado  con  partida  )l»é  acusado  dfl  haber  extraído  bajo  d«  reci* 
bo  trece  fanega»  de  eebéda  efe  varias  provisiones  para  Y«nderl»s ,  confesando  que  lo 
ejecutó  qara  pagar  oni(  deuda ,  y  otr«s  fines  partieiilares.  Et  Consejo  «n  vista  de!  proce- 
so,  y  después  de  haber  oido  el  dictamen  del  fiscal  militar ,  condené  al  cabo  á  que  pagase 
la  ftteneionada  cebada  al  precio  de  éO  reales  taáñ  fatiga,  y  que  además  sufra  el  castigo  de 
ocho  añoade  presidio.  Con  este-motivo,  y  áfhi  de  que  en  lo  sucesivo  sean  tratados  los 
iodÁvídoos  del  ejército  eon  el  d«bído  rigor  que  exijen  unos  éscescrs  de  consecuencias  tan 
perjudiciales  al  Reat  servicio ;  se  ha  servido  el  Rey  míindar  á  consulta  de  aquel  suprefhtt 
4iibunal«  que  el  delito  de  estraccton  de  raciones  de  pan,  paja  y  cebada  se  repute  en 
adelaiiie  cora»  Tobo,  y  se  impongan  á  los  delineantes  las  mismas  penas  qi^  al  Cabo 
Eusebió  N.  Lo  qse  «aviso  á  Yé  E«  de  orden  de  8<  M.  para  su  inteUgencía  y  oumpüteieMo 
en  la  parte  que  lo  toca.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  19  juli«  de  1791. 


Digiti 


izedby  Google 


206  EXTRACCIÓN. 

militares  de  ios  regimiehtos  ausentes  en  comisión  ^lisófi^ados  de  quddar 
tal  vez  iinpunes  por  el  atraso  con  que  lle^n  los  cargos  á  los  cuerpos  >  y 
el  descuido  (]Ue  suel^  tener  los  comandantes  de  compañías  en  la  nolícia 
de  los  indiyiduos  de  ellas  que  se  hallan  comisionados  fnera ;  todo  lo  que 
les  facilita  extraer  de  los  pueblos  con  esceso  raciones  de  pan ,  paja  y  ce- 
bada ;  pero  que  no  se  hallan  en  el  mismo  caso  ios  capitanes  ó  comandan- 
tes de  compañías,  porqoe  cualquiera  abuso  aue  comeian  en  la  extracción 
de  raciones ,  y  en  el  manejo  de  Im  intereses  úe  su  compañía ,  ha  de  salir- 
Íes  forzosamente  en  el  primer  ajuste  cuatrimensual ,  y  tienen  que  reinte- 
Srarlo  de  sus  sueldos  con  arrecio  al  Art.  8.  Tít.  10.  Trat.  2.  de  laOr- 
enanza  general  del  Ejército  (2) :  por  todo  lo  cual  entendida  el  Consejo 
que  D.  Rafael  N.  como  capitán  de  su  compañía  no  estaba  incnrso  en  las 
penas  prescritas  en  la  orden  citada  de  19  de  julio  de  1791  >  y  «nica- 
mente  en  lo  prevenido  en  el  articulo  referido  de  ordenanza ,  y  con  el  ar- 
resto sufrido  y  el  descuento  que  se  ha  hecho  de  sus  sueldos ,  tenia  ya 
purgada  su  falta ;  y  conformándose  S.  M.  con  este  dictamen  se  digné 
espedir  la  real  orden  de  ÍS  de  marzo  de  1805  (3)  por  la  cual  mandé 

3ue  mediante  á  que  la  real  orden  de  19  de  julio  de  1791  y  su  adicional 
e  7  de  febrero  tratan  «nicamente  de  los  individuos  de  lo*s  cuerpos  que 
ausentes  de  sus  banderas  oon  comisión  del  servicio  sacan  raciones  de  las 
provisiones  y  justicias,  en  cuyo  caso  no  se  hallaba  el  capitán  D.  Rafael ,, 
se  le  pustera  en  libertad  porque  con  el  largo  arresto  y  el  descuento  de 
sus  sueldos  ya  sufrido  habia  pui^ado  su  falta  y  satisfecho  su  descubierto, 
y  se  le  amoneste  para  que  en  lo  sucesivo  sea  mas  exacto,  y  que  de  lo 
contrario  sería  tratado  con  todo  rigor. 


( 2 )  Art.  $.  El  capilan  recibirá  perftonalmeQle  el  prest  mensual  de  m  compañía  ,  y. 
como  depositario  y  fiel  administrador  cuidará  de  su  legítima  y  equitativa  distribución. 
Si  hubiere  algún  capitán  tan  olvidado  de  su  obligación  que  emplease  parte  alguna  del 
presten  otro  oi>ieto  que  et  de  so  preciso  destino,  ó  que  no  manejase  los  intereses  con 
k  mayor  legalidad  y  se  pondrá  preso  en  un:  castillo ,  qoi^  descnenio  de  los  dos  lercios 
de  su  sueldo  basta  que  pague ,  dando  cuenta  al  inspector,  para  que  si  las  circunstancias 
exigiesen  la  separación  del  capitán  me  la  proponga.  TÜ,  lO.  TraL'2.  Ordenanzas  del 
del  Ejército,  '  I   "    ' 

(3 )  Habiévio  tenicW  el  Rey  á  bien  oír  á  su  Gobsejodegn^rrfr  «ierca  dio  la  sentencia 
pronunciada:  por  el  de  oficialía  generales  que  se  celebró  en  esa  pl^sa  el  día  tS  de  úi- 
c.'embre  último  para  juzgar  al  capitán  del  regimiento  de  infantería,  de  Léon  D.  Rafael  N., 
acusado  de  haber  mal  versado  1993  rs.  y  10  mrs.  vh.  de  los  intereses  de  su  compañía, 
y  eslraido  de  la  provincia  835  raciones  de  pan  ma»  de  lo  que  la  correspondía :  se  ha 
dignado  S.  M.  resolver,  conformándose  co» lo  i|iue  té, ef puffo  (ücbo  stpremó  tribunal  en 
consulta  de  2  de  este  mes ,  que  medíante  á  que  la  Real  orden  dé  19  de  julio  de  1791 ,  y 
su  adicional  de  7  de  febrero  de  1792,  tratan  únicamente  de  los  individuos  de  los  cuer- 
pos que  ausentes  de  sus  banderas  con  eomision  del  servicio,  sacan  de  las  provisiones T 
justicias  mayor  número  de  raciones  do  pan ,  piya  y  cebada  del  que  toca  á  la  tropa  que 
tienen  á  su  cargo,  se  ponga  en  libertad  al  referido  D^  Rafael  N.,  porqae  con  el  largo  ar- 
resto y  descuento  de  sus  sueldos  que  lleva  sufrido  ,  ha  purgado  ya  su  falta ,  y  satisfecho 
su  descubierto,  según  lo  prevenido  en  el  art. S  Tít.  10.  Trat«  2  de  la  ordenanza  general 
del  ejército ;  pero  quiere  S.  M.  se  le  baga  saber ,  que  si  reincidiere  en  igual  esceso , 
Sier,á  castigado  con  el  mayor  rigor ;  y  que  sobre  su  solicitud  de  pasar  á  continuar  su  mé-* 
rUo  en  los  cuerpos  fijos  de  América,  ba  mandado  sele  tenga  prasetfte  cuando  haya  oca** 
Sion  oportuna.  Lo  comunico  á  V.  £.  de  Real  Orden,  devolviéndole  la  espfesada  sen- 
tencia con  el  proceso  que  me  remitía ,  á  fin  de  que  4Í8f»eia^  el  cumplimiento  de  -ésta  so- 
héffana  determinación  c^n  arreglo  á  ordenanza.  :Dios  gu^dé ,  etc.  ArMpjuea  18  de  maro- 
jo de  1805.  .     í       -».::.'    ; 
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FASEPAD.  909 

EXTRADICIÓN.  Para  redamar  la  de  los  desertores  6  cualesquiera 
otros  delincueoles ,  Véngase  piesenie  lo  que  se  lleva  dicho  en  el  Ioibo  S."* 
páj.  71.  . 

PAlofiDilUí    MwmioiON. Dúm. ij% 

DKBOGOUBlfTia.  3  ftt  93. 

M  PBSOf  Y  MUMBAS.  21  y  33. 

1.  La  mutación  de  la  verdad,  segun  dice  la  ley  1.  Tít.  7.  Part.  7., 
esto  es,  la  imitación ,  soposicion ,  alteración ,  ocultación  ó  supresión  de 
la  vei^ ,  hecha  maliciosamente  en  perjuicio  de  otro. 

2.  Puede  haber  diversas  clases  de  falsedad  y  pasamos  á  ocupamos  de 
cada  una  de  ellas. 

3.  Art.  36.  Cualquier  oficial  estará  obligado  ádar  los  partes  y  no- 
ticias propias  de  su  incumbencia  con  toda  la  ^galidad  y  exactitud  >  como 
también  las  declaraciones  competeutes  en  juicio ;  y  á  auien  se  le  probare 
hal)er  hecho  ó  firmack)  documesto  oficial  oon  falsedaa  conocida ,  ó  hu- 
biese dispuesto  ó  procurado  que  se  haga  6  se  firme ,  6  abrigado  á  otro 
complicado  en  fóte  delito ,  será  coudenado  por  el  Consejo  de  guerra  á  ser 
despedido  de  mi  servicio  >  y  declarado  incapas  de  poder  obtener  en  él 
empleo  alguno.  TU.  33.  Orrf.  Nw. 

4.  Art.  12.  £1  soldado  que  usare  de  la  referida  licencia  en  oirá 
forma  que  la  espresada  en  el  formulario » 6  que  la  Ealsifieare ,  ya  sea  en 
lo  impreso  6  en  lo  manuscrito ,  borrando ,  raspando  ó  desfigurando  el 
senticfo  verdadero  que  tenia ,  sufrirá  la  pena  aeñab  á  este  ddito.  Jtt.  36. 
Trat.  2.  Ord.  del  Ejér. 

5.  Este  artículo  se  copió  en  las  Ordenanzas  de  Injenieros  y  ocupa 
en  ellas  el  art.  6 ,  tít.  16,  Reglamento  7.* 

6.  La  falsificación  de  sellos  o  firmas  de  personas  partioulares  se  cas* 
ligaba  con  presidio  ú  otra  pena  según  la  calidad ,  objeto  y  consecuencias 
del  instrumento  suplantado.  La  de  carta ,  privileiio  6  bula  del  rey  6  ppa 
se  castigaba  con  nena  de  muerte  y  confiscadoo  de  la  mitad  de  sus  bienes 
á  tenor  de  la  ley.  6.  til.  7.  Part.  7.  y  1. 1.  til.  8.  lib.  13.  Nw.  Mee. 

7.  Acerca  el  modo  de  justificar  este  delito ,  véase  el  tom.  a.""  pin.  ÍB. 

8.  Al  presente  nuestro  Código  Penal  castiga  la  falsificación  de  doco^ 
meatos  con  las  penas  siguentes:  . 

9.  Art.  2fld.  Será  castigado  con  hs  penas  de  cadena  temporal  y 
multa  de  lOD  á  1,000  duros  el  eclesiástieo  ó  empleado  público  queabo^ 
sando  de  su  oficio  cometiere  falsedad :  ~  i.''  Contrahaciendo  ó  finiendo 
letra ,  firma  ó  rúbrica.  -^2.<'  Suponiendo  en  un  acto  la  interveocion  de 
personas  que  no  la  han  tenido.  —  3.*»  Atribuyendo  á  las  que  han  inter- 
venido en  él  declaraciones  6  manifestaciones  diferentes  de  lasaue  hubie- 
ren hecho.  —  4.*  Faltando  á  la  verdad  en  la  narración  de  los  bechos.  — 
5.»  Alterando  las  fechas  verdaderas.  —  6.°  Haciendo  en  documento  ver- 
dadero cualquier  alteración  6  intercalación  que  varié  su  sentido.  — 
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7.<^  Dando  capia  en  forma  fehaciente  de  nn  docomenlo  supuesto  ^  ó  ma- 
nifestando en  ella  cosa  contraria  6  diferente  de  lo  qne  contenga  el  verda- 
dero original.  —  8.*»  Ocultando  en  perjuicio  del  estado  ó  de  un  particu- 
lar cualquier  documento  oficial. 

10.  Art.  221.  El  particular  que  cometiere  en  documento  público 
ú  oficial ,  ó  en  letras  de  cambio  ú  otra  clase  de  documentos  mercantiles , 
alguna  de  las  falsedades  designadas  en  el  articulo  anterior ,  será  casti- 
gado con  las  penas  de  presidio  mayor  y  multa  de  100  á  1,000  duros. 

11.  Art.  222.  El  que  con  perjuicio  de  tercero,  6  con  ánimo  de 
causárselo  cometiere  en  documento  privado  alguna  de  las  falsedades  de- 
signadas en  el  articulo  220  será  castigado  con  las  penas  de  prisión  menor 
y  multa  de  100  á  1,000  duros. 

12.  Art.  223.  El  empleado  público  que  espidiere  un  pasaporte  bajo 
nombre  supuesto ,  o  lo  diere  en  blanco ,  será  castigado  con  las  penas  de 
prisión  menor  é  inhabilitación  temporal  absoluta.  Esta  disposición  no  es 
aplicable  al  caso  en  que  el  empleado  por  justas  causas  comunicadas  al  su- 
perior respectivo  espidiere  q1  pasaporte  en  la  forma  espresada  en  el  pár- 
rafo anterior. 

13.  Art.  22%'.  El  que  hiciere  un  pasaporte  falso  será  castigado  con 
las  pems  de  prisión  correccional  y  multa  de  10  á  100  duros.  Las  mismas 
penas  se  impondrán  al  que  en  pasaporte  verdadero  mudare  el  nombre  de 
la  persona  á  cuyo  favor  se  halle  espedido ,  ó  de  la  autoridad  que  lo  espi- 
diere ,  ó  que  altere  en  él  alguna  otra  circunstancia  esencial. 

14.  Art.  225.  El  que  hiciere  uso  del  pasaporte  de  que  se  Irata  en 
el  articulo  anterior ,  será  castigado  con  la  multa  de  15  á  50  duros.  En  la 
misma  pena  incurrirán  los  que  hicieren  uso  de  un  pasaporte  verdadero 
espedido  á  favor  de  otra  persona. 

15*.  Art.  226.  El  mcultativo  que  librare  certificación  falsa  de  en- 
fermedad ó  lesión  con  ef  fin  de  eximir  á  una  persona  del  servicio  público, 
será  castigado  con  las  penas  de  prisión  correccional  y  multa  de  10  á  200 


16.  Art.  227.  El  empleado  publicó  que  librare  certificación  falsa 
de  méritos  ó  servicios,  de  Duena  conducta,  de  pobreza ,  ó  de  otras  cir- 
cunstancias semejantes  de  recomendación ,  será  castigado  con  las  penas 
de  suspensión  de  oficio  y  mulla  de  10  á  100  duros. 

17.  Art.  228.  El  que  falsificare  un  documento  de  la  clase  designa- 
da en  los  dos  artículos  anteriores ,  será  castigado  con  las  penas  de  arresto 
mayor  y  multa  de  10  á  15  duros.  Esta  disposición  es  aplicable  al  que 
usare  con  el  mismo  fin  de  los  documentos  falsos. 

18.  Art.  229.  El  que  fabricare  ó  introdujere  cuños ,  sellos ,  mar- 
cas ó  cualquiera  otra  clase  de  útiles  é  instrumentos  destinados  conocida- 
mente á  la  falsificación  de  que  se  trata  en  los  capítulos  precedentes  de  este 
titulo  será  castigado  con  las  mismas  penas  pecuniarias  y  con  las  perso- 
nales inmediatamente  inferiores  en  grado  á  las  señaladas  á  los  falsifica- 
dores. 

19.  Art.  230.  El  que  tuviere  en  su  poder  cualquiera  de  los  útiles 
ó  instrumentos  de  que  se  habla  en  el  articulo  anterior  y  no  diere  des- 
cargo suficiente  sobre  su  adquisición  ó  conservación  sera  castigado  con 
las  mismas  penas  pecuniarias  y  las  personales  inferiores  en  dos  gra- 
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dos  á  las  Gorrespondienles  á  la  falsificación  para  que  aquellas  fueren 
propias. 

20.  Arl.  231.  El  empleado  que  para  ejecutar  cualquiera  falsifica- 
ción en  perjuicio  del  Estado ,  de  una  corporación  ó  de  un  particular  de 
qui^  dependa »  hiciere  uso  de  los  útiles  ó  instrumentos  lejitimos  que  le 
estuvieren  confiados,  incurrirá  en  las  mismas  penas  pecuniarias  y  en 
las  personales  inmediatamente  superiores  en  grado  que  correspondan  á 
la  falsedad  cometida ,  imponiéndole  siempre  además  la  de  inhabilitación 
perpetua  absoluta. 

21*.  Art.  232.  Cuando  sea  estimable  el  lucro  que  hubieren  reporta- 
do ó  se  hubieren  propuesto  los  reos  de  falsificación  penados  en  este  Utulo> 
se  les  impondrá  una  multa  del  tanto  al  triplo  del  lucro ,  á  no  ser  que  el 
máximo  oe  ella  sea  menor  que  el  mínimo  de  la  señalada  al  delito,  en  cuyo 
caso  se  les  aplicará  esta. 

22.  Art.  233.  Los  culpables  de  las  falsificaciones  penadas  en  este 
titulo  (jue  se  delataren  á  la  autoridad  antes  de  haberse  comenzado  el 
procedimiento  y  revelaren  las  circunstancias  del  delito ,  quedarán  exen- 
tos de  pena  salvo  la  de  sujeción  á  la  vigilancia  que  podrán  imponerles  los 
tribunales.  Para  gozar  de  la  exención  de  este  articulo  en  los  casos  de  fal- 
sificación de  moneda  y  de  cualquiera  clase  de  documento  de  crédito  del 
Estado  ó  bancos  autorizados  por  el  gobierno ,  será  además  necesario  que 
la  delación  se  verifique  antes  de  la  emisión  de  moneda  ó  documentos.  En 
los  demás  casos  también  es  precisa  la  circunstancia  de  que  la  falsificación 
no  haya  causado  perjuicio  á  tercero ,  ó  que  se  haya  indemnizado  á  este 
cumplidamente.  Cód.  Pen. 

23.  Debe  tenerse  presente  en  este  asunto  la  real  orden  de  10  de  di- 
ciembre de  1768  (1)  que  manda  no  se  empleen  en  las  oficinas  de  cuenta  y 
razón  de  los  presidios ,  ni  sirvan  de  secretarios  los  que  fuesen  condenados 
á  ellos  por  falsificación  de  firmas. 

2k.  Art.  86.  Todo  vivandero  que  se  justifique  haber  falsificado  el 
peso  ó  medida  de  los  géneros  que  venden  á  la  tropa ,  bien  sea  de  los  que 
sigan  cualquiera  cuerpo  de  ella  en  paz  ó  en  guerra ,  ó  de  los  que  en  cam- 
paña siguen  el  cuartel  general ,  será  castigado  con  la  pena  de  seis  años  de 
destierro  ó  presidio  de  Afnca  para  ser  empleado  en  los  trabajos  de  obras 
reales  con  grillete ,  á  mas  de  confiscarle  todos  los  géneros  que  tuviere 
existentes  en  la  tienda  ó  puesto  donde  se  verificó  el  esceso ,  indemnizando 
á  los  que  justificaren  perjuicio  con  aplicación  de  lo  sobrante  al  denuncia- 
dor ;  pero  si  en  los  víveres  que  venaen  á  la  tropa  los  vivanderos ,  hubie- 
ren cometido  la  temeridad  de  adulterarlos ,  mezclando  en  ellos  alguna 
especie  que  los  baga  perjudiciales  á  la  salud  pública ,  serán  irremisible- 
mente  ahorcados,  debiendo  proceder  la  justicia  militar  en  el  conocimiento 
y  juicio  de  semejante  delito  con  inhibición  de  la  ordinaria :  con  la  difereu- 
cir  de  j)ue  siempre  que  esto  acaeciere  en  el  ejército ,  acantonamiento  de 
campaña,  marcha  ó  guarnición  de  paises  donde  se  haga  la  guerra,  per- 

( 1 )  El  Rey  manda  que  por  ningún  preteslo  ni  motivo ,  se  empleen^  de  secretarios 
en  las  ofieinas  de  cuenta  y  razón  ¿  los  desterrados  que  hayan  siá^  ó  seáb  sentenciados 
á  presidio  por  cómplices ,  6  principales  reos  de  falsificación  de  firmas  ó  eséritnras :  y  de 
orden  de  S.  M.  lo  participo  ¿  V.  SS.  para  su  inteligencia  y  puntual  cumplimiento  en  la 
parte  que  á  cada  uno  corresponde*  Dios  guarde,  etc.  Palacio  10  diciembre  de  1768. 
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teneoerá  el  conocimiento  de  este  crimen  al  mayor  general  de  infantería ,  y 
en  tiempo  de  paz  al  gobernador  de  la  plaza  ó  comandante  del  cuartd  don* 
de  se  cometa  tal  delito. 

25.  Arl.  87,  Los  proveedores  y  municioneros  qoe  cometieren  se- 
mejante delito  de  falsificar  el  peso  6  medida  de  los  géneros  que  distriboye- 
ren  á  la  tropa ,  serán  condenados  á  seis  anos  de  presidio  cerrado  de  Áfri- 
ca para  ser  empleados  en  los  tre^jos,  y  se  les  confiscarán  sus  bienes  para 
satisfacer  á  las  partes  lo  que  legitimamenle  hicieren  constar  que  se  les 
hubiere  defraudado ,  y  lo  restante  á  favor  de  mí  real  Hacienda ;  pero  si 
maliciosamente  adulteraren  los  víveres ,  mezclando  en  ellos  alguna  espe- 
cie notoriamente  dañosa  á  la  salud  pública ,  serán  castigados  ellos  y  los 
cómplices  en  semejante  delito  con  la  pena  de  presidio  perpetuo  ó  de  la  vi* 
da ,  según  la  gravedad  del  daño  que  hubiesen  ó  pudiesen  haber  ocasio** 
nado ;  y  la  misma  pena  se  les  impondrá  si  se  verifícase  que  siendo  los 
géneros  por  si  mismos  de  calidad  aaoosa  y  periudtcial  al  público  lo  disi- 
mularen dolosamente  con  el  fin  de  utilizarse  en  beneficio  de  su  distribu- 
ción ;  y  antes  de  repartirlos  no  lo  advirtieren  ai  ministro  de  Hacienda  de 
quien  dependan ,  ó  al  gefe militar  que  en  el  mismo  paraje  residiere»  los 
Iguales  en  el  caso  de  ser  advertidos ,  serán  responsables  ( en  su  propio 
nombre)  del  daño  que  de  su  omisión  resultare ,  y  el  conocimiento  ae  este 
delito  corresponderá  al  intendente :  si  este  no  tomase  providencia ,  se  re* 
currirá  al  conaandante  militar :  y  si  desús  diligencias  no  resultare  reme- 
dio ,  se  acudirá  á  mi  secretario  del  despacho  de  la  Guerra.  Tit.  10. 
Trat,  8.  Ord.  del  Ejér.  Véase  Moneda  y  TeUigo  falso. 

FALTA.  Según  se  deduce  del  Art.  1  y  6  del  Código  Penal ,  es  todo 
acto  ú  omisión  castigado  por  la  ley  con  penas  leves.  Sin  embargo  en  la 
Milicia  hay  algunas  que  constituyen  delitos  de  los  mas  graves. 

2.  Art.  SA.  El  soldado  que  no  se  hallare  en  una  alarma,  campo  de 
batalla  ú  otra  cualquiera  función  con  la  misma  prontitud  que  sus  oficia- 
les sin  justificación  de  causa  lejitima  que  se  lo  naya  embarazado ,  será 
pasado  por  las  armas.  Tit.  10.  TraU  8.  Ord.  éeCEjér. 

3.  Art.  12.  £n  faenas  grandes  de  levarse ,  dar  fondo ,  amarrarse 
el  buque ,  de  prepararse  á  combate ,  en  caso  de  peligro  por  temporal  ú 
otro  accidente ,  ha  de  considerarse  de  guardia  toda  la  oficialidad ,  gnar«- 
nicion  y  tripulación ;  y  si  algún  hombre  de  tropa  ó  de  marineria  mltase 
á  su  puesto  y  en  semejantes  ocasiones  ó  en  las  ae  su  guardia  ordinaria , 
se  pondrá  durante  toda  la  siguiente  sobre  un  estay 'con  dos  palanquetas 
á  los  pies ,  ó  se  castigará  con  privación  de  vino  por  algunos  aías ,  siendo 
de  la  marinería ;  pero  si  fuero  individuo  de  tropa »  se  le  podrá  castigar 
igualmente  con  privación  de  vino ,  ó  con  cepo  ó  grillos  si  se  separa  de  los 
parages  saíaládos ,  estando  de  guardia  ó  de  facción :  debiéndk)se  á  unos 
y  á  otros  pasarse  frecuentes  listas  de  día  y  de  noche ,  para  precaver  ó  en- 
coütrarsu  falta,  y  castigarla.  Tit.  Zk.  Ord.  Nav.  Esta'disposicion  es  igual 
ó  por  mejor  decir  copia  del  Art.  47 ,  Tit.  1 ,  Trat.  5,  Ord.  de  la  Arm. 

4.  Art.  9.  0  oficial  de  los  batallones  que  faltare  sin  causa  legitima 
á  la  formación  de  su  tropa  cuando  ha  de  pasar  revista  el  inspector,  ten- 
drá la  pena  de  suspensión  de  empleo.  Tit.  3.  Trat.  8.  Ord.  de  la  Real 
armada.  Véase  Filiación  páj.  187. 
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5.  Las  fallas  d  servicio  diario  de  la  olaza  se  castigan  por  el  gober- 
nador de  la  misma  ,  acerca  io  cual  véase  lo  dicho  en  los  números  7  y  8 
páj.  308dellomolA 

FIJO  DE  CEUTA*  Los  soldados  que  en  castigo  de  sus  delitos  ó  faltas 
fuesen  condenados  á  servir  á  este  cuerpo ,  caso  que  resultaren  inútiles  ab* 
soluiamente  para  prestar  el  servicio  deben  ser  destinados  por  la  mitad  del 
tiempo  á  que  vienen  condenados  en  el  presidio  de  aqudla  misma  ciudad, 
segoD  la  real  orden  de  7  enero  de  1836  ( 1 ). 

FILIACIÓN.  El  asiento  que  se  hace  en  los  regimientos  al  qu,e  toma 
plasa  de  scridado ,  especificando  su  estatura ,  facciones  y  denlas  señas 
que  conduzcan  á  formar  conocimiento  de  su  ()erso&a. 

2,  Al  pié  de  la  filiación  se  insertan  reducidas  relaciones  á  man^a  de 
notas  de  todos  los  méritos ,  servicios,  faltas  y  delitos  que  preste  ó  conoela 
el  individuo  con  las  consecuencias  que  le  produzcan  ya  en  aumento  ó  di- 
minución de  sus  años  de  servicio. 

3.  Puesta  una  nota  en  la  filiación  solo  puede  desvirtuarse  por  otra 
contraria ,  lo  cual  tratándose  de  faltas  leves  puede  verificarse  cuando 
median  algunas  de  las  causas  que  prescribe  la  real  orden  de  15  octubre 
de  1838(1). 

( 1 )  Habiendo  consultado  el  inspector  general  de  milicias  la  pena  que  deberá  apH^ 
carse  á  los  soldados  del  regimiento  provincial  de  Ecija  Antonio  Escalera  y  Ajitonio  Mo- 
reno que  batiendo  sido  destinados  al  regimiento  fijo  de  Ceuta  como  desertóles  de  se- 
gunda vez  se  les  ha  declarado  como  inútiles  y  se  han  puesto  ¿  disposición  del  gefe  de  su 
primitivo  cuerpo  con  arreglo  á  la  Healiórden  de  1.**  febrero  de  1787  tuvo  á  bien  S.  M. 
oír  sobre  el  particular  al  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina  y  conformándose  con  su 
dictamen  evacuado  en  ptono  y  con  awKencía  de  ambos  fiscales  se  ha  dignado  resolver 
por  punto  general }  que  los  militares  de  todas  armas  ó  institutos  destinados  por  condena 
á  servir  en  el  fijo  de  Ceuta  si  resultan  ser  absolutamente  inútiles  para  el  servicio  de  las 
armas  se  apliquen  á  las  brifpdas  de  presidio  de  aquella  plaza  donde  cumplirán  la  mitad 
del  tiempo  porque  hubiesen  sido  destinados  al  fijo  y  que  los  soldados  Escalera  y  Moreno 
que  han  dado  marjen  á  esta  consulta  asi  como  cualquier  otro  que  pueda  aun  encon- 
trarse en  la  península ,  sin  haber  tenido  aplicación  se  pongan  á  disposición  del  Jnez  de 
rematados  mas  inmediato.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  7  enoro  de  1886. 

( 1 )  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  gobernadora  de  la  instancia  de  Francisco  Ce- 
bellos  cabo  primero  de  la  brigada  montada  de  artillería  del  segundo  departamento  en 
solicitud  de  que  se  le  borre  la  nota  que  por  haber  estado  nna  noche  fuera  del  cuartel  le 
fué  puesta  en  su  filiación ,  y  su  majestad  conformándose  con  el  parecer  de  la  jnnta  ge- 
neral de  Inspectores ,  se  bá  servido  resolver:  —  !.•  Que  nunca  podrá  borrarse  una  nota 
después  de  estampada  en  las  filiaciones  con  tas  formalidades  establecidas  y  si  solo  des- 
virtuarse sus  efectos  por  medio  de  otra.  —  2.»  Que  esto  solo  podrá  verificarse  con  las 
notas  q«e  se  hayan  pnesto  la  primera  vez  por  cada  una  de  las  distintas  fal  tas  que  trata 
la  Real  orden  de  5  noviembre  de  1770 ,  si  concurren  las  circunstancias  siguientes :  — 
l.«  Cuando  después  de  cometida  la  falta  y  puesta  la  nota  correspondiente  haya  trans- 
currido un  afio  en  tiempo  de  paz  y  medio  en  «1  de  guerra ,  sin  haber  vuelto  á  incurrir  en 
ella  habiendo  dado  el  individuo  pruebas  de  su  arrepentimiento  de  tal  modo  que  pueda 
el  capitán  de  su  compafiia  dar  parte  ét  su  enmienda  á  los  gefes  del  regimiento  los  cuales 
en  unión  del  capitán  y  oyendo  á  los  subalternos  de  la  misma  si  lo  creyesen  necesario*, 
lo  calificarán  de  no  ser^iropenso  á  los  vicios  de  que  trata  la  nota  que  tuviese  y  dispon- 
drán en  consecuencia  se  estampe  la  otra  que  invalide  la  anterior,  y-^S.«  Cuando  des- 
pués dH  puesta  la  referida  primera  nota  hiciera  el  individuo  alguna  acción  que  por  su 
capitán  y  gefes  sea  graduada  de  heroica  obtendrá  también  derecho  á  que  se  te  invalide 
aquella  luego  que  hayan  transcorrido  dos  meses  de  la  fecha  en  que  le  fué  est(impada.  — 
3.a  Que  los  beneficios  de  esta  gracia  se  perderán  siempre  que  alguno  vuelva  á  reincidir 
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FORZAR.    Wé^éEscalamimto,  Violación  y  Deiereion. 

FRACTURA.  Se  llama  así  en  malcría  criminal  el  acto  de  romj)er, 
quebrantar  ó  forzar  puerta ,  ventana ,  pared ,  techo ,  cómoda ,  armario  6 
cualquier  otro  objeto  que  sirve  para  cerrar ,  impedir  el  paso  6  tener  guar- 
dadas  las  cosas.  * 

2.  La  rausa  de  las  fracturas  es  por  lo  común  el  robo ,  del  cual  es  cir- 
cunstancia agravante  según  lo  declara  el  código  penal  art.  10.  núm.  21. 
Nuestra  antigua  legislación  desacorde  en  este  punto  la  consideraba  unas 
veces  como  delito  peculiar  y  otras  como  circunstancia  agravante.  Ejem- 
plo del  primer  caso  es  la  Real  orden  de  25  marzo  de  1773  ( 1 )  en  que 
se  declaró  reo  de  muerte  al  que  quebranta  puerta ,  pared ,  ventana  y  etc. 
diciéndose  que  debia  considerarse  como  una  ciase  especial  de  delito  que 
tiene  la  propia  pena  y  las  Leyes  9.  Tit.  15.  y  6  Til.  14.  Lib.  12  de  la 
Nov.  Rec.  que  la  consideraban  o*omo  circunstancia  agravante. 

FUMAR.    Véase  Combustibles 

FUGA.    Véase  Guardia. 


li  oALdRAi  La  casa  de  reclusión  adonde  se  condena  por  roas  ó 
menos  tiempo  á  las  mujeres  que  merecen  esta  pena. 

GALERAS.  Cierta  especie  de  embarcaciones  de  vela  y  remo.  Esta  pe- 
na se  in^ponia  á  tos  reos  de  aquellos  delitos  feos  y  denigrativos  que  soore 
la  contravención  de  las  leyes  suponían  por  su  naturaleza  envilecimiento  y 

en  cualquiera  dé  laS  faltas  contenidas  en  la  nota ,  debiéndose  por  lo  tanto  reputar  en- 
tonces por  segunda  para  los  efectos  prevenidos  en  la  referida  Realjórden.  De  la  de  S.  M. 
lo  digo  ¿  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid 
tu  octubre  de  1838. 

(1 )  Excmo.  Sr. :  He  leido  al  rey  las  dos  dudas  que  propuso  el  asesor  del  regimiento 
de  guardias  del  cargo  de  V.  E.  en  Barcelona  en  4a  representación  que  V.  E.  rae  pasó 
con  papel  de  11  febrero  último  sobre  la  inteligencia  del  articulo  segundo  de  los  ocho  co~ 
muBicados  en  31  de  agosto  del  año  próximo  pasado;  substituidos á  los 70 ,  71  y  72  de 
las  ordenanzas  generales  en  cuanto  á  robos ;  y  como  ambas  dudas  vienen  apoyadas  en 
que  la  voz  fractura  se  ba  de  contraer ,  ó  coaatar  en  dicho  artículo  específicamente  al 
robo  para  poder  imponer  á  los  reos  las  penas  que  en  él  se  prescriben;  S.  M.  se  ha 
servido  declarar  ,  qiie  se  sefialó  la  pena  de  muerte  por  el  mero  hecho  de  la  fractura » 
porque  este  es  un  medio  directo  para  todo  género  de  mal ;  y  el  que  quebranta  puer- 
ta >  ventana  ,  pared ,  etc.  sin  duda  alguna  se  ha  propuesto  robo ,  rapto ,  asesinato  ^  ú 
otra  maldad ,  ó  está  dispuesto  ¿  cometerla :  de  manera ,  que  no  se  ha  de  coartar  y 
determinar  la  fractura  específicamente  al  robo ,  como  quiere  el  asesor ,  sino  que  se 
ha  de  castigar  en  sí  sola  como  clase  particular  del  delito  que  tiene  señalado  su  pro- 
pio y  peculiar  castigo :  y  que  en  este  supuesto  no  tienen  lugar  las  reflexiones  que  pro- 
duce el  mismo  ministro  acerca  de  la  espresion  contenida  en  el  propio  artículo  men- 
cionado sobre  verificación  del  robo  de  un  real.  Todo  lo  que  comunico  ¿  V.  E.  de  orden 
de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde ,  etc.  El  Pardo  25  marzo 
de  1773. 
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bajeza  de  ánimo  con  total  abandono  del  pundonor  6  que  por  el  habito 
de  deKnqair  escluye  la  probabilidad  de  su  enmienda. 

2.  La  pena  de  galeras  era  la  mas  grave  después  de  la  de  muerte,  y  se 
imnonía  también  á  los  reos  á  quienes  se  les  hacia  gracia  de  ella. 

3*  Las  galeras  se  estinquieron  adoptándose  otro  género  de  embarca- 
ciones ,  asi  que  como  consecuenda  precisa  se  mandó  en  12  riiarzo  de  1T71 
3ue  los  reos  que  debian  servir  en  ellas  fuesen  destinados  á  los  arsenales 
el  Ferrol ,  Cádiz  y  Cartagena.  Restableciéronse  las  galeras  eú  16  febre- 
ro de  1785  y  se  mandó  de  nuevo  destinar  á  su  servicio  ios  reos  que  lo  me-* 
reciesen.  Finalmente  por  Real  orden  de  30  diciembre  de  1803  se  dispuso 
que  nadie  fuese  condenado  á  galeras  por  no  faaUarse  estas  en  estado  de 
servicio. 

GANCHO.    Véase  Deserción  núm.  70  páj.  164. 

GARROTE.     Yéase  Muerte. 

GIBRALTAR.  Por  un  convenio  hecho  en  4  de  octubre  de  1794  por 
el  Comandante  general  del  campo  de  Gibraltar  >  conde  de  las  Lomas ,  y 
el  gobernador  inglés  de  aquella  plaza  el  Teniente  general  Mr.  Bainofort, 
está  estipulado  entre  ambas  naciones  que  sean  devueltos  mutuamente  lo- 
dos los  desertores  del  ejército  y  armada ,  é  igualmente  los  contrabandis^ 
tas  y  fugitivos  con  las  armas  y  efectos  que  se  les  hallasen ,  bajo  la  pre- 
cisa conaicicm  de  que  no  han  de  sufrir  pena  capital  ni  aflictiva ,  á  escep- 
cion  de  aquellos  reos  de  delitos  enormes ,  que  podrá  imponérseles  la  de 
presidio  ó  galeras. 

2.  Que  se  permita  solo  en  la  plaza  de  Gibraltar  el  tabaco  inglés  6 
americano  que  sea  necesario  para  el  consumo  de  los  habitantes ,  y  de  nin- 
guna manera  el  brasil :  que  se  prohiba  á  los  estranje^s  la  venta  de  taba- 
co fof  mayor ,  y  q[ue  el  gobernador  de  dicha  plaza  tomará  todas  las  pro* 
videncias  necesarias  para  precaver  el  fraude  de  tabacos  de  cualquiera 
especie  contra  las  rentas  del  Rey  católico. 

3.  Que  á  los  oficiales  de  la  ^amícion  de  Gibraltar  se  permita  ven-* 
gan  á  pasearse  al  campo,  exibiendo  licencia  del  gobernaoor,  pero  no 
se  estenderá  esta  libertad  á  ninguna  clase  de  habitantes.  Véase  Dimt- 
cion  núm.  59  páj.  161 . 

GOLPES.    Véase  «ur/o5. 

GRADUADOS  DE  OFICIAL.  Acerca  las  penas  que  deban  imponerse 
á  los  sarjentos ,  cabos  ó  soldados  graduados  de  oficial ,  véanse  los  art.  6, 
7 , 8  y  9  de  la  Real  orden  de  18  abril  de  1779  que  se  inserta  en  la  páj.  208 
del  tom.  2.''. 

GRATIFICACIÓN.  Acerca  de  los  que  aprendan  Desertores  véanse  en 
dicha  voz  los  núm.  94  al  97.  En  cuanto  i  la  de  los  que  hicieren  Presas 
véase  esta  voz. 

GUARDIA .    El  cuerpo  de  soldados  ó  gente  armada  que  asegura  ó  de- 
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fiende  algana  persona  6  puesto.  Hé  aqsi  lasdisposickmesqaécon  alguna 
sanción  penal  se  leen  en  las  ordenanzas  sobre  gu|irdias. 

2.  Ari.  28.  El  soldado  para  enUrar  de  guardia  reconocerá  con  an- 
ticipación su  arofta  y  municiones  llevando  diez  cariuchos,  viendo  si  la 
picara  que  lleva  puesta  y  la  de  reserva  esfán  como  deben;  pues  si  en  la 
revista  que  su  cano  respectivo  ha  de  pasarte,  antes  de  ir  á  la  parada  no- 
tase alguna  falta  r  será  á  proporción  de  ella  mortificado  el  que  bt  tenga. 

3.  Art.  29.  Sin  licencia  del  que  mande  la  guardia »  solicitada  por 
conducto  de  su  cabo ;  no  podrá  separarse  de  ella ,  y  solo  en  caso  urgente, 
y  á  muy  raro  soldado ,  na  podrá  concederse  este^permiso*  Tit.  i. 

k.  Art.  21.  Si  hubiere  en  su  compañía ,  guardia  6  destacamento 
alguna  omisión  ó  inobediencia ,  se  hará  siempre  cargo  al  sargento  con  ar- 
reglo á  lo  prevenido  en  este  titulo ,  y  en  los  primeros  y  segundos  que 
tratan  de  la  obligación  dd  soldado  y  del  cabo ,  cuyo  exacto  cumplimiento 
vigilará  y  tendrá  entendido  de  que  lo  que  se  gradúa  de  falla  en  aquellos 
será  mas  grave  en  él.  Tit.  4.  Trat.  2.  Ord.  del  Ejer. 

5.  Art.  <k2.  Han  de  cuidar  los  oficiales  de  guardia ,  con  especiali- 
dad en  la  mar ,  de  que  la  gente  de  facción  esté  siempre  pronta  á  teda 
ocurrencia  militar  6  marinera ;  y  nunca  se  ocuparán  aquellos  en  jugar, 
leer ,  ni  otro  objeto  alguno  capaz  de  distraerlo»  de  la  continua  atención 

3ue  deben  tener  á  la  maniobra ,  derrota ,  descubierta ,  señales  navegan- 
0  eñ  cuerpo ,  y  servicio  del  buque ,  pena  de  arresto  por  la  primera  vez, 
y  suspensión  de  empleo  por  la  segunda.  Tit.  33.  Ord.  Nav. 

6.  Art.  8.  Si  la  falta  de  la  buena  custodia  de  criminales  se  justifi^ 
case  procedida  de  concierto  ó  negligencia  del  sargento ,  cabo  ó  soldado 
de  la  guardia ,  quedará  el  oficial  sin  cargo ,  el  que  recaerá  en  aquellos, 
y  serán  sentenciados  por  el  Ck)nsqo  de  guerra  á  la  misma  pena  oue  cor- 
respondia  al  delito  de  oue  estaba  indiciado  el  preso ,  en  caso  ae  haber 
contribuido  á  su  fujga ,  o  permitidolo  por  trato  ó  dolo ;  pero  si  hubiese 
sido  por  pura  omisión  ó  negligencia,  arbitrará  el  Consejo  la  pena  de  que 
sean  dignos. 

7.  Art.  11.  Los  sargentos  y  cabos  de  escuadra  de  puardia ,  y  los 
centinelas  que  permitieren  salir  del  navio  gente  de  tropa  o  de  mar  sin  li- 
cencia del  oficial ,  ¡serán  puestos  en  prisión  por  el  tiempo  que  el  coman- 
dante determine ;  y  si  de  esto  hubiere  resultado  deserción ,  serán  conde- 
nados á  ocho  años  de  presidio ;  y  á  ser  pasados  por  las  armas  si  se  verifi- 
case haber  precedido  trato.  Tit.  35.  Ord.  Nav.  Véase  Centinela  y  Em- 
briaguez. 


{.  HABILITADO. 


Véase  Malversación  de  caudales. 


HERIDA.  Toda  lesión  hecha  con  violencia  en  las  partes  duras  ó  blan- 
das del  cuerpo ,  asi  que  se  entienden  por  heridas  todos  aquellos  accidentes 
capaces  de  perturbar  las  acciones  vitales ,  animales ,  y  naturales ,  cau- 
sadas por  a%un  golpe  estmor. 
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%  Las  heridas  se  dividen  en  mortales  y  no  mof tales^  Las  moríales 
se  subdíviden  en  mortales  de  necesidad  y  en  mortales  ufp/un'um  esto  es, 
por  r^la  general.  Las  no  mortales  también  se  subdíriden  en  curables 
con  lesión  de  algon  miembro  y  curables  sin  lesión  conseenliva. 

3.  Las  heridas  no  mortales  pueden  ll^ar  á  serlo ,  por  un  acaso  6  ac- 
cidente ,  por  falta  de  ausilio ,  6  de  observancia  de  un  régimen  curativo, 
asi  pues  ios  facultativos  deben  examinarlas  y  formar  so  juicio  desde  el 
^principio  para  que  no  se  haga  responsable  al  agresor ,  mas  que  del  mal 
que  realmente  fcausó.  Véase  el  tom.  a,*»  páj*  27. 

4.  Las  penas  que  se  imponen  por  heridas  son  las  que  espresan  en  los 
núm.  k  y  siguientes  en  Asesinato ,  15  en  Castigo ,  62  en  Desertor ,  y  Éú- 
mieidio  núm.  &•. 

5.  Para  subsanar  los  perjuicios  que  se  causan  á  los  heridos ,  se  sir- 
vió el  rey  mandar  en  6  setiembre  de  1785  ( 1 ),  que  cuando  un  indivi- 
duo de  marina,  sea  del  cuerpo  militar  6  poUtico  de  ella ,  hiera  á  olro^ 
se  le  descuente  al  agresor ,  ademas  de  la  pena  que  merezca  su  delito ,  el 
coste  de  hospitalidad ,  v  el  importe  de  los  sueldos  6  jornales  que  deven- 
gare el  herido  Ínterin  dura  su  curación ,  con  preferencia  á  gastos  proce- 
sales ,  ú  otro  cualquiera ;  y  por  alguna  equivocación  con  que  se  entendió 
esta  orden  ,  respeto  áia  tropa ,  se  sii^óS.  M*  aclarar  ia  inteligencia  de 
ella  por  su  real  orden  de  26  de  setiembre  de  1786  (2)  f)or  la  cual  se  pre- 
viene no  se  detenga  la  breve  sustanciacion  de  las  causas  por  estos  des- 
cuentos ,  y  que  estos  se  hagan  con  respeto  á  los  haberes  del  agresor  que 
tuviere  vencidos  ó  pudiere  devengar ,  tío  estando^  los  cuerpos  de  modo 
alguno  obligados  á  responder  con  sus  intereses  lo  que  no  pueden  cubrir. 

6.  Árt.  332.  El  que  de  propósito  castrare  á  otro  será  castigado  con 
la  pena  de  cadena  temporal  en  su  grado  máximo  á  la  de  muerte. 

7.  Art.  333.  Cualquiera  otra  mutilación  ejecutada  igualmente  de 
propósito ,  se  castigará  con  la  pena  de  cadena  temporal. 

( 1 )  Del  mismo  modo  que  euando  atgtm  individuo  dé  la  juHsdíecion  ordinaria  hiere  á 
otro;  no  tan  solamenlo  se  te  obliga  al  i^sor  á  pagar  los  gastos  4le  la  curacloirdel  ber- 
rido ,  siio  á  subsanarle  todos  los  perjuicios  que  le  hubiere»  resultado ,  «juiere  el  Hny  que 
se  observe  ia  misma  práctica  en  la  marina ,  descontando  al  primero  con  preferencia  a 
gastos  procesaíes,  ú  otro  cualquiera  el  valor  de  las  estancias,  y  los  jornales  ó  sueldos 
del  segundo  ;  y  para  que  esto  pueda  exactamente  verificarse  por  los  oficios  de  marina» 
manda  S.  II.  auo  los  contadores  de  bajeles  y  atsenal ,  por  los  comisarios  de  astillaro  y 
fábricas  por  el  sargento  mayor ,  por  lo  respectivo  á  la  tropa  desembarcada ,  se  pasen  á 
la  intendencia  los  avisos  correspondientes ,  dándose  además  por  el  escribano  de  la  causa 
un  testimonio  de  los  agresores ,  por  los  cuales  si  fueref  de  tropa  se  le  hará  el  descuento 
al  cuerpo,  y  este  luego  se  reintegrará  en  su  régimen  interior  con  las  correspondientes 
retenciones.  Prevéngolo  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en 
la  parte  que  le  corresponde.  Dios  guarde,  etc.  San  Ildefonso  6  setiembre  de  1785. 

(9)  Excm.  Sr.:  Coando  en  6  de  setiembre  del  año  próximo  anterior  tuvo  el  rey  á 
bien  determinar,  según  de  su  Real  drden  lo  previne  á  Y.  E.  que  se  observase  en  la  ma- 
rina la  práctica  segnida  por  la  joHsdiccion  ordinaria ,  de  que  en  los  casos  de  heridas  se 
precise  al  agresor  á  pagar  los  gastos  de  curación ,  con  lo  demás  espresado  en  (a  referida 
Real  resolución ,  y  que  si  e^te  fuere  individuo  de  tropa  se  le  cargase  al  cuerpo  á  que 
correspondiera,  reintegrándose  después  en  su  régimen  interior,  no  fué  el  ánimo  de  S.  M. 
que  se  llevase  á  ejecución  esta  providencia  con  el  rigor  que  la  ha  entendido  esa  conta- 
duría, y  espresa  V.  E.  en  carta  niüimero  1006,  solicitando  Real  declaración  sobre  er  modo 
de  practicar  la  precedente,  en  vista  de  co^a  representación  me  ha  mandado  S.  M.  ad- 
vertir á  y.  E.  como  lo  ejecuto ,  que  no  debiéndose  detener  por  motivo  alguno  la  breve 
sustanciacion  de  los  procesos ,  ni  la  información  de  las  sentencias  á  los  reos ,  con  arreglo 
XOHO III.  28 
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8.  Ari.  S3k.  El  que  hiriere ,  go]peareó  oi^Hralare  de  ohn  á  otro, 
será  castigado  como  reo  de  lesiones  graves:  —  i  ."*  Con  la  pena  de  prisión 
mayor  si  de  resultas  de  las  lesiones  quedare  el  ofendido  demente ,  ínátil 
para  el  trabajo ,  impotente ,  impedido  de  algún  miembro  6  notabíemeote 
deforme. — 2."  Con  la  de  prisión  correccional  si  las  lesiones  produjeren 
al  ofendido  enfermedad  6  incapacidad  para  trabajar  mas.de  treinta  días. 
Si  el  hecho  se  ejecutare  contra  alguna  de  las  personas  que  menciona  el 
artículo  323 ,  o  con  alguna  de  las  circunstancias  señaladas  en  el  nám.  I."" 
del  articulo  S2k  ^  las  penas  serán ,  la  de  cadena  temporal  en  el  caso  del 
nóm.  1.*»  de  este  artículo,  y  la  de  presidio  menor  eo  el  núm.  2.*»  del 
mismo. 

9.  Art.  335.  Las  penas  del  artículo  anterior  son  aplicables  re^ 
pectivameote  a|  que  sin  animo  de  matar  causare  á  otro  alguna  de  las  le- 
siones graves  administrándole  á  sabiendas  sustancias  ó  bebidas  nocivas, 
6  abusando  de  su  credulidnd  ó  flaqueza  de  espíritut 

10.  Art.  336.  Las  lesiones  no  comprendidas  en  los  articules  pre- 
cedentes que  produzcan  al  ofendido  inutilidad  para  el  trabajo  por  cmco 
dias  ó  nea'sidad  de  la  asistencia  de  facultativo  por  igual  tiempo ,  se  re- 
putan menos  grrves «  y  serán  penadas  con  el  airesto  mayor ,  el  destierro 
ó  multa  de  20  á  200  duros ,  segu^  el  prudente  arbitrio  ae  los  tribunales^ 
Coando  la  lesión  mas  ^rave  se  causare  con  intención  manifiesta  de  inju- 
riar ó  con  circunstancias  ignominiosas ,  se  impondrán  conjuntamente  el 
destierro  y  la  muUa* 

11.  Art.  337.  Las  lesiones  menos  graves  inferidas  á  padrea,  as- 
cendientes ,  tutores ,  curadores ,  sacerdotes ,  maestros  ó  personas  consti- 
tuidas en  dignidad  6  autoridad  pública ,  serán  castigada:^  siempre. con 
prisión  correccional. 

12.  Art.  338.  Si  resultaren  lesiones  en  una  riña  6  pelea « y  no  cons- 
tare su  autor ,  se  impondráb  las  penas  inmediatamente  inferiores  en  gra- 
do al  que  aparezca  haber  cansado  alguna  al  ofendido.  Cod.  Pen. 

13.  A  tenor  de  lo  prescrito  en  el  núQu  12  del  art.  475  del  dicho  có- 
digo se  castiga  con  multa  de  uno  á  cinco  dnros  á  k)&  que  no  socorriesen 
ó  aosiliasen  É  una  persona  que  encontraren  en  despoblado  herida ,  vmA- 
tratada  6  en  peligro  de  perecer ,  cuando  pudieren  hacerlo  sin  detrimento 
propio.  Véase  la  Real  orden  de  30  diciemibre  de  1790  en  Abandono  de 
guardia.  Véase  también  Homieidio ,  Desafie  é  Insulto  á  tupeñores, 

HOMBRE  DE  MAR.    Véase  Matriculado. 

á  ordenaiua,  solo  corre^pQode  v«riacar  los  meoclonadoi  descueatos  con  respeto  á  los 
haberes  que  el  aalecesor  tuviere  vencidos,  ó  no  pudi^e  devengar.,  pnios  np  estáo  obli- 
gados de  modo  alguno  los  cverpos  i  responder  con  sus  intereses  de  lo  que  no  pueden 
cubrirse :  por  consiguiente  no  debld  haberse  hecbo  al  de  bataUonea  el  descuento  del 
importe  de  las  bo&pilalidades  causadas  por  el  soldado  Miguel  Morales ,  que  fué  herido 
por  el  de  su  misma  clase  Miguel  N.  porque  fallándole  á  este  intereses,  y  habiendo  de 
pasar  al  presidio ,  no  quedaba  arbitrio  para  el  reintegro  y  correspondía  por  tanto ,  que 
la  Real  hacienda  hubiese  sufrido  este  perjuicio,,  que  indebidamente  resulu^  á  Morales 
por  solo  el  accidente  de  tener  alcances  ,  conforme  á  la  cual  soberana  declaración  se 
procederá  en  la  observancia  sucesiva  de  la  referid<i^  Real  orden  de  6  setiembre  del  aSo 
pasado,  para  cuyo  efecto  comunico  también  le  conveniente  á  ese  iptepdente.  Dios  guar- 
de ,  etc.  San  Ildefonso  26  setiembre  de  t786< 
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HOMICIDIO.  El  acto  de  privar  á  ime  de  la  vida  6  la  moerte  de  qd 
hombre  hecha  por  otro.  La  ley  1.  iU.  8.  Part.  7.  dice  que  homicidio  ea 
malamiento  de  hombre. 

2.  El  homícidto  es  el  crimen  mayor  que  el  hombre  pudde  cometer 
contra  el  hombre.  Divídese  en  vohinlario  4  mvotanlario,  en  simple  y  ca- 
lificado. 

3.  £1  homicidio  voluntario  es  digno  de  la  pena ,  señalada  por  la  ley, 
el  íDvokintario  lo  será  ms^  ó  menos  segon  la  culpa  6  imprudencia  mas  ó 
menos  grande  de  parle  del  qoe  le  créenla.  Bn  este  concepto  declara  el  sí- 

'  guíenle  art^  de  la  ordenania  del  Ejército  la  pena  que  merece  el  homicida. 

4.  Ari.  52.  Siempre  qne  en  aociooes  de  guerra ,  en  los  ejercicios , 
I  ó  en  cualesquiera  otros  casos  en  que  los  soldados  se  hallen  con  las  armas 
'          de  fo^  ó  blancas  en  la  mano ,  sucediere  entre  eHos  mismos  6  entre  los. 

>  oficíamalgun  desgraciado  accidente  de  moerte  ó  heridas  en  sus  personas 
é  otnsque  poedan  hallarse  présenles  >  si  se  justificare  haber  procedido 

I  desinieslra  mtencion  y  fin  determinado  de  ofender  al  mal  tratado  6  he- 

'  rido ,  será  el  agresor  castigado  de  muerte ,  y  si  reconociere  haber  pro- 

f  cedido  el  daño  por  descuido  y  neglijencia  del  agresor ,  será  este  castigado 

í  con  pena  arbitraria  proporcionada  á  la  entidad  del  daño  y  circunstancias 

>  dd  descuido  6  neglijencia  que  le  motivó.  Tit.  10.  Trat.  8.  Oti.  del  J@A^.' 
I  5.    Homicidio  simple  es  el  que  no  rá  acompañado  de  circunstancias 

Iue  lo  agraven.  Calificado  es  el  que  por  razón  de  la  persona ,  lugar,  mo^ 
o ,  imtrumento,  etc. ,  adquiere  un  carácter  de  gravedad  que  le  hace  mas 
abominable  y  repognanle. 
ó.  El  shnple  bomieldio  aun  en  pelea  6>iña  se  castigaba  con  pena  de 
'  moer  te  escepto  en  determinadoB  casos  en  que  la  ley  coneedia  la  impuni- 
dad, como  sucedía  con  el  marido,  padre  ó  hermano  que  daban  muerte 
alqoc  hallasen  yaciendo  con  m  mujer ,  hija  ó  hermana,  y  oíros  casos  que 
pueden  ver^  en  las  1.  i.  2.  y  9.  tlt.  8.  Part.  7.  y  1*  2.  y  i.  tlt.  21.  y  1, 
Ht«  d8.  lib.  12.  Nov.  Rec.  Hay  también  circunstancias  atenuantes  (véase 
esta  vo¿)  que  disminuyen  masó  menos  según  su  importancia  la  pena  im- 
puesta  ai  delito. 

Ti  Bl  art.  994  tft.  34^.  Ord.  Naval  señala  al  homk^id^  la  pena  si- 
guíenle:  El  hombre  de  mar  6  el  soldado  que  en  las  ocasiones  de  ba^ 
]ar  á  tierra  robase  en  ella  cualquiera  cosa ,  será  azotado  y  condenado  á 
Arsenales  por  el  tiempo  proporcionado  á  la  entidad  del  hurto ;  y  si  á 
«ste  citmen  se  agregare  el  de  dar  la  mnerte ,  será  enrodado  6  deíscaarti- 
zado ,  asi  como  el  que  robase  Igle^a  6  cosas  sagradas.  Si  las  justicias  or- 
dtoarias  en  los  territorios  en  que  se  cometiese  este  sacrilegio  prendieren 
los  ddífucuentes ,  podrán  snstandaries  las  causas  y  con^nak*los  á  muerte 
sin  obtigaoion  de  entregarlos  al  jefe  de  Marina  que  los  reclame.  El  que  se 
echase  a  robar,  rompiendo  cajas  ó  panceras,  ó  de  otro  modo  antes  ó 
después  de  naufrajio,  6  en  otro  cualquier  riesgo  en  que  se  halle  el  ba-^ 
jel ,  mtá  aborcaao :  la  misma  pena  sufrirá  el  que  robase  efectos  que  la 
mar  arrotase  á  la  playa  después  de  naofrajio.  Tlt.  dk.  Ord.  Nav. 

8.  El  homicidio  calificado  toma  generalmeüfe  otra  nombre ,  asi  que 
Yéase  Aegiddiú,  SaúrHegio,  Iiifantüiidio,  Suiúidio,  Áktóíiia.y  Asetinato. 

9.  Hé  aquí  las  penas  que  fija  el  Código  Penal  al  simple  homicidio : 

10.  Art.  824k    Bl  que  mate  á  otro ,  y  no  esté  comprendido  en  e*  ar- 
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lículo  anterior ,  será  castigado :  —  1 ."  Con  la  pena  de  cadena  jperpéiua  á 
la  de  muer  le ,  si  lo  ejecutare  con  alguna  (te  las  circunstancias  siguientes : 
— 1.*  Con  alevosía. — 2.*  Por  precio  ó  promesa  remimerator¡a.—-3,*  Por 
medio  de  inundación ,  incendio  ó  veneno. — 4.*  Con  premeditación  co- 
nocida.— 5.*  Con  ensañamiento»  aumentando  deliberada  é  inhumana- 
mente el  dolor  del  ofendido.— 2.*»  Con  la  pena  de  reclusión  temporal  en 
cualquier  otro  caso. 

i  i .  Art.  325.  En  el  caso  de  cometerse  un  homicidio  en  riña  ó  pe- 
lea ,  y  de  no  constar  el  autor  de  la  muerte ,  pero  si  los  que  causaron  le- 
siones graves ,  se  impondrá  á  todos  estos  la  pena  de  prisión  mayor.  No 
constando  tampoco  los  que  causaron  lesiones  graves  al  ofendido  #  se  im- 
pondrá á  todos  ios  que  hubieren  ejercido  violencias  en  su  persona  la  de 
presión  menor.  Cód.  Pm. 

HURTO.  La  sustraccic»)  fraudulenta  de  cosa  mueble  ajena  con  ánimo 
do  apropiarse  el  dominio ,  la  posesión  ó  el  uso  de  ella.  Asi  el  hurto  solo 

Juede  ^r  de  cosa  mueble  pues  tralándosie  de  raices ,  se  llama  usurpación 
intrusión. 

2.  En  el  lenguaje  común  se  confimden  el  hurto  y  el  robo ,  pero  en  el 
legal  tienen  una  diferencia  muy  importante.  El  hurto  se  hace  con  frande 
y  á  escondidas ,  y  el  robo  se  comete  abiertamente  v  con  violencia  (1.  2. 
lít,  IS.Part.i.).  '. 

3.  Las  penas  crue  imponia  nuestra  anterior  lejisladon  eran  las  de  azof* 
tes  y  galeras  pero  nabiendo  cáido  aquellas  leyes  en  desuso,  los  tribunales 
impíonían  á  los  reos  las  de  presidio  ú  obras  públicas  según  la  importancia 
de  lo  robado»  la  reincidencia  y  demás  circunstancias.  Téngase  presente 
en  la  materia  el  siguiente  art. . de  la  Ord .  Nav. 

4.  Art.  32.  Al  soldado  á  hombre  de  mar  que  cambiase  su  ropa»  se 
casügará destinándolo  á  la  liqopieza de  chazas  6 de  proa»  con  privaeioa 
devino»  con. cepo » y  aun  con  palos  en  los  malbaratos »  como  también  at 
comprador  de  á  bordo ;  y  al  ratero  de  alguna  prenda  de  poco  valor  que 
se  le  coja  en  el  hecho »  ó  se  le  encuentre  aquella »  se  le  castigará  inme- 
diatamente, justificado  el  robo,  con  seis  carreras  de  baquetas  siendo  ca- 
1)0  ó  soldado »  y  con  ochenta  azotes  sobre  un  canon  siendo  hombre  de 
mar ;  quedando  unos  y  otros  con  grillete  y  sin  vino » destinados  á  la  l¡m-> 
pieza  mencionada  por  tres  meses ,  si  tantos  durase  la  campaña ,  y  no  hu- 
biese en  este  tiempo  proporción  para  que  el  individuo  de  tropa  cumpla  el 
destino  que  se  le  manda  en  el  artículo  14  del  título  35 ;  en  caso  de  no  pa- 
recer la  alhaja  robada »  se  notará  en  su  asiento »  y  se  le  hará  el  deecnentd 
en  el  primer  pagamento  en  abono  del  interesado;  pero  en  la  Feinéiden** 
cja,  y  cuando  el  robo  por  su  gravedad  y  circunstancias  pida  proceso  ».se 
juzgará  en  Consejo  de  guerra  para  la  mayor  pena  de  baquetas  ,6  canoa  y 
presidio ;  del  propio  modo  se  castigarán  las  raterías  en  víveres »,  cargando 
además  al  ladrón  el  tres  tanto  de  la  cantidad  robada  \  y  si  alguno  ba^ien*' 
do  sufrido  dos  veces  el  ordinario  castigo,  reincidiere  en  semejante  culpa» 
se  desterrará  al  Arsenal  por  diez  años;  pero  en  ocasión  de  que  habiendo 
faltado  la¡  ropa  de  alguno  ó  pertrechos  del  buque  se  cojieren  embarcando 
ó  desembarcando,  tendrá <juien  lo  practicare  el  mismo  castigo  que  me- 
rezca e|;  ladrón ;  y  quince  días  de  prisión  el  que  epabíircase  6  desembarca- 


Digiti 


izedby  Google 


INCENDIARIO.  221 

se  cualquiera  eosa  por  otra  parle  que  por  el  portalón»  y  sin  consentimíen- 
lo  del  oficial  de  guardia.  TU,  34.  Ord.  Nav. 
5.  lié  aquí  las  disposiciones  del  Código  Penal  sobre  la  materia : 
6*  Art.  426.  Son  reos  de  hurto  los  que  con  ánimo  de  lucrarse  y  sio 
Yidencia  ó  intimidación  en  las  personas ,  ni  fuerza  en  las  cosas,  toman  las 
cosas  muebles  ajenas  sin  la  voluntad  de  su  dueño.  Son  también  reos  de 
hurto  los  que  con  ánimo  de  lucrarse  negaren  hab^r  recibid j  dinero  ú  oira 
cosa  mueble  que  se  les  hubiere  entrego  en  préstamo ,  depósito  ó  por 
otro  titulo  que  obligue  á  devolución  ó  restitución. 

7.  ArU  427.  Los  reos  de  hurlo  serán  castigados :  —  1  .*  Con  la  [ye- 
na  dq  presidio  menor ,  sí  el  vak>r  de  la  cosa  hurtada  escediere  de  qui- 
oientos  duros.  **-2.''  Con  la  pena  de  presidio  correccional,  si  no  esceoiere 
de  quinientos  duros  y  pasare  de  cinco.  —  3.^  Con  arresto  mayor  en  grado 
mínimo ,  si  no  escediete  de  cinco  duros. 

8.  Art.  428.  El  hurto  se  castigará  con  las  penas  inmediatamente 
superiores  en  ^ado  á  las  respectivamente  señaladas  en  el  articulo  ante- 
rior :  ^<  1  ."^  Si  fuere  de  cosas  destinadas  al  culto ,  y  se  com^iere  en  lugar 
sagrado  ó  en  acto  relijioso. — 2.**  Si  fuere  habitual. -^  Es  reo  de  hurlo 
habitual  el  que  comete  tres  6  mas  con  intervalo  á  lo  menos  de  veinte  y 
cuatro  h<»*as  entre  cada  uno  de  ellos» 

9.  Art.  468.  Están  exentos  de  responsabilidad  criminal  y  sujetos 
únicamente  á  la  civil  por  los  hurtos,  defraudaciones  ó  danos  que  reci- 

Sracameiité  se  causaren  :  —  1.*  Los  cónyiwes,  asoendienies  y  deseen- 
lentes  ó  afines  en  la  misma  linea. -^2."^  El  consorte  viudo  respecto  de 
bs  cosas  áe  la  pertenencia  de  sii  difunto  cónyuge ,  mientras  no  hayan  pa- 
sado á  poder  de  otro.  —  3.®  Los  hermanos  y  cunados  si  vivieren  juntos. 
— ^La  escepdon  de  esíe  articulo  no  es  aplicable  á  los  estrafios  que  parti- 
ciparen del  delUo. 

10.  Art. '  476.  El  que  hallándose  necesitado  hurtare  comestibles  con 
que  puedan  él  y  su  familia  alimentarse  dos  días  á  lo  mas,  será  castigado 
con  el  arresto  de  cinco  á  quince  dias.  Cód.  Pmal. 


I- 

1 1  llluJSlIUIARlUí  El  que  maliciosamente  pone  fuego  á  edificio,  na* 
ve,  raieses  ú  otro  cosa  ajena.  Según  la  L.  15.  Til.  15.  Lib.  12  Nov.  Rec. 
el  que  á  sabiendas;  quemiaba  casas  incorria  en  la  pena  de  muerte.  Kl  códi^ 
go  peufii  castiga  este  delito  del  modo  resulta  de  los  siguientes  arliculos : . 

2.  Art.  Mk56.  El  incendio  será  castigado  con  la  pena  de  cadena  per- 
petua á  lade  muerte:  —  1.°  Cuando  se  ejecutare  en  cualquier  edificio^ 
buque  ó  lugar  habitados.'^2.*'  Cuando  se  ejecutare  en  arsenal,  astillero» 
almacén  de  pólvora,  parque  de  artillería  o  archivo  general  del  estado. 

3.  Art.  457.  Se  castigará  el  incendio  con  la  pena  de  cadena  tem- 
poral :—  1.°  Cuando  se  ejecutare  en  cualquier  edificio  ó  lugar  destinado 
á  servir  de  morada ,  que  np  estuviere  actualmente  habitado. — 2.''  Cuan- 
do se  ejecutare  dentro  de  poblado ,  aun  cuando  fuece  en  un  edificio  ó  lu- 
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gar  no  destinado  ordinariamente  á  la  habítacionv^-^S.^  Cuando  se  ejecu- 
tare en  mieses ,  pastos ,  montes  6  plantíos. 

4.  Art.  456.  El  incendio  de  objetos  no  comprendidos  en,  los  dos 
artículos  anterií^res  s^rá  castigado  :—!.**  Con  la  pena  de  presidio  cor- 
reciooai,  no  escediendo  de  10  duros  el  daño  causado  á  tercero*  *-*  S.* 
Ckm  la  pena  de  presidio  menor ,  pasando  de  10  y  no  escediendo  de  500 
duros*  «**  3.<^  Con  la  de  presidio  mayor  escedienáo  de  500  duros. 

6,  Art.  459.  En  caso  de  aplicarse  el  incendio  á  chozas,  fajar  ó 
cobertizo  deshabitados ,  ó  á  cuak)uier  otro  objeto  cuyo  valor  no  esceaiere* 
de  50  duros ,  en  tiempo  y  con  circunstancias  que  manifiestamente  esclu- 
yan  lodo  peligro  de  propagación ;  el  culpable  oo  incurrirá  en  ta$  pena& 
señaladas  en  este  capítulo ,  pero  si  en  las  que  m^*eéiere  por  el  daño  que 
causare  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  capítulo  s^uiente. 

6.  Art.  4.60.  Incurrirán  respectivamente  en  las  penas  déoste  capí^ 
tnlo  los  que  causen  estragos  por  medio  de  sumersión  ó  varamientci  de  na- 
ve ,  inundación  ,  explosión  de  una  mina  ó  máquina  de  vapor »  y  en  ^^ 
neral  por  la  apUcaciou  de  cualquier  otro  agente  ó  medio  oe  dasiruccioi) 
t8in  poderoso  cotno  los  espresados.  '      . 

7.  Art.  461.  El  que  fuere  aprendido  con  mecha  6  preparativo  co- 
nocidamente dispuesto  para  incendiar  ó  causar  alguno  de  los  estragos  es^ 
presados  en  este  capítulo  será  castigado  con  la  pena  de  presidio  menor. 

8.  iCrt«  462.  El  culpable  de  incendio  6  estragos  no  se  eximirá  de 
las  penas  impuestas  en  este  capitulo ,  aunque  para  cometer  el  deitle  Ivu- 
biere  incendiado  ó  destruido  bienes  de  su  pertenencia.  Cod.  Pen. 

9.  Las  ordenanzas  del  ejército  y  marina  tratan  á  los  incendiarios  con 
el  rigor  que  resulta  de  los  siguientes  artículos. 

10.  Art.  80.  L<»  que  asi  en  tiempo  de  paz  como  de  guerra  ta^to 
en  mis  dominios  como  en  paises  estrangeros  y  de  enemigos  foeven  con- 
vencidos del  crimen  de  incendiarios ,  serán  condenados  á  penado  muer- 
te: y  si  lo  fueren  de  lugares  sagrados ,  casas  ó  sitios  reales ,  cuarteles  en 
que  nava  tropa,  parques  ó  almacenes  de  víveres  ó  municiones >  serán 
ahorcados  y  descuartizados.  TU.  10-.  Trat.  8.  Ord.  del  Ejer. 

11.  Art.  15.    El  que  maliciosamente  pegase  ó  ayudase  á  pegar  fue- 

S o  á  algún  buque ,  almacén  ó  arsenal ;  el  que  cortase  ios  cables  con  el  fin 
e  que  se  pierda  el  bajel ,  perderá  la  vida ,  haciéndole  pasar  por  debajo 
de  la  quilla  de  él ;  y  todos  tos  cómplices  en  estos  delitos  aunque  no  sean 
de  la  jurisdicción  de  marina,  serán  juzgados  y  condenados  jpor  suConse- 
jo  de  guerra ,  se  sentenciará  también  á  muerte  al  que  solicítase  la  pérai- 
da  del  buque ,  dándole  barreno ,  desalcando  costura  de  su  fondo ,  cortan- 
do 6  despasando  maliciosamente  cabos  principales ,  estando  empeñado  en 
combate ,  en  la  costa ,  ó  entre  bajos :  y  se  impondrá  la  misma  pena  al  ti* 
monel  que  hubiere  ocasionado  la  pérdida  del  buque ,  por  no  haber^e- 
guido  el  rumbo  mandado  por  su  comandante  ú  oficial  de  ^rdiaí  :*  asi^ 
mismo  se  juzgará  en  Consejo  de  guerra ,  á  proporción  de  la  malicia  que 
se  averiguare  y  de  las  resullas ,  el  que  con  Wreno  ó  de  otro  modo  Vét-^ 
ciase  maliciosamente  imrte  de  la  aguada  del  buque ,  de  suerte  que  ponga 
en  riesgo  grave  á  su  tripulación ;  y  al  que  hiciere  con  los  víveres  mezclas 
indebidas ,  de  que  redunden  enfermedades  en  los  equipajes  >  6  atraso  en 
la  espedicion.  TU.  34.  Ord,  Nat). 
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12«  Coando  se  coftdena  á  presidio  á  algún  incendiario  no  se  le  debe 
destinar  á  los  arsenales  por  el  recelo  fundado  de  que  intenten  reiterar  en 
ellos  suis  delitos  con  grande  perjuicio  del  e^ado  >  conforme  se  dispuso  en 
Real  orden  de  19  abril  de  1775  ( 1 ). 

13.  El  castigo  de  los  incendiarios  de  cuarteles  y  edificios  militares 
corresponde  á  U  jurisdicción  militar  en  los  términos  se  esplica  en  el 
núm.  k  páj.  111  tomo  I,""  Véase  Áurilio  nóm»  10  páj.  53 y  Camku$$iU€$, 

INCESTO/  El  acceso  carnal  habido  á  sabiendas  entre  personas  que 
no  pueden  casarse  entre  si  por  razón  de  consanguinidad  de  afinidad  legal 
ó  espiritual.  También  se  reputa  tal  según  la  L.  1.  Tit  27.  Lib.  12  de  la 
Nov.  Rec.  el  acceso  habido  con  monja  profesa  y  el  de  una  mujer  católica 
con  quien  no  pertenece  á  nuestra  religión.  La  citada  ley  mas  rigurosa 
que  las  d^l  fuero  juzgo  y  fuero  real  imponía  á  los  incestuosos  la  misma 
pena  que  á  los  adúlteros  y  la  confiscación  de  sus  bienes  no  mediando  ca- 
samiento ,  y  si  mediare  la  confiscación  de  sus  bienes  era  total  caso  de  no 
tener  hijos  de  otro  matrimonio»  v  además  perdian  todos  los  empleos ,  ho- 
nores y  consideraciones  y  se  les  desterraba  á  una  isla ;  si  el  incestuoso  era 
hombre  vil ,  se  anadia  á  todas  estas  penas  la  de  azotea  Acerca  la  que  se 
impone  en  el  dia  á  este  delito  véase  violación. 

INQTAR  A  LA  DESERQON.    Véase  esta  voz  núm.  69  al  73. 

INDUCCIÓN.    Véase  De$ercum  núm»  69  al  73  y  Riñas. 

INDULTO.  La  condenación  ó  remisión  de  la  pena  que  merece  un  de- 
lincuente por  su  delito.  L.  1.  Tit.  32.  Part.7. 

2.  Esta  prerogaliva  que  asegura  á  la  corona  el  arl,  73  de  la  Consli- 
tncion ,  se  na  conservado  á  todos  los  monarcas  en  las  modernas  cons- 
tituciones >  y  estaba  también  sancionada  en  nuestros  antiguos  códigos 
apesar  de  que  lo  hacia  innecesario  el  poder  deque  disfrutaban  antigua- 
mente los  reyes. 

3.  El  indulto  se  divide  en  genera)  y  particular,  llámase  general  al 
que  se  concede  á  una  ó  mas  clases  de  reos  y  particular  at  que  se  otorga 
especialmente  á  persona  determinada. 

4.  La  causa  del  indulto  general  suele  ser  la  celebracioii  de  algún  feliz 

( 1 }  Habiendo  declarado  el  Rey  ¿  consulta  del  Consejo  de  CastiUa  qjoa  no  debo  in-» 
ponerse  la  pena  de  arsenales  de  marina  á  oiogun  reo  de  delito  de  íDcendiario ,  enten- 
diéndose por  tal ,  no  solo  el  que  lo  fuere  de  montes ,  debesas  á  mieses»  skio  todo  el  que 
de  algún  modo  hubiere  puesto  fuego  i  casa  particular,  edificio  pública  ó  príaion  para  f  r»» 
curarse  la  fuga ;  ó  con  cualquiera  otro  motivo ,  ba  mandado  S.  M.  que  por  el  oÚMno  con- 
sejo se  advierta  ¿  los  tribunales  y  Justicias  del  reino  j  quo  en  adetante  ha  tentencioB  é 
dichos  arsenales  ¿  semejantes  delincuentes :  y  por  los  ya  remitidos  á  ese  departamento 
que  se  hallan  detenidos  en  el  cuartel  de  batallona»,  como  V.  E.  tieae  avisado  repctidiar* 
mente ,  ha  resuello  el  rey  sean  destinados  ¿  uno  de  los  presidios  cerrados  de  África  per 
el  mismo  tiempo  de  su  primitiva  condena.  Todo  lo  cual  prevengo  áV.  EU  de  so  Real  4r- 
den  para  su  inteligencia  y  cumplimiento ,  en  la  que  se  queda  examinando  lo  «que  V.  E. 
tiene  representado ,  sobre  que  tampoco  se  admitan  en  arsenales  los  tuoMÜtuAnot  sedi- 
ciosos ,  los  que  fabrican  ó  usan  ganzúas  ó  llaves  maestras ,  y  los  üiomsos  ea  ceilerades 
escesos  que  los  califican  por  la  religada  vida  y  perversas  costumbrea;  y  de  le  que  de* 
termine  S«  H.  avisaré  á  Y.  G.  Dios  guarde ,  etc.  Arai^uez  19  de  ab^il  de  XTtÜn 
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aconlecimieoio  politieo.  La  del  particular^  las  razohes  espedáies  qué  me- 
dian es  favor  de  la  persona  á  auien  se  concede. 

5.  Eq  iodo  indulto  general ,  se  espresan  los  delitos  para  los  quje  se 
otorga  á  aquellos  á  quienes  se  escluye.  Mas  si  no  se  hace  ni  lo  uno  ni  lo 
otro»  se  consideran  escluidos  de  esta  gracia  ios  reos  dé  lesa  majestad  divi- 
na ó  humana ,  incendio  malicioso ,  fabricaoíon  de  moneda  falsa ,  destrac- 
cion  6  tala  de  nrHmtes,  muerte  segura ,  homicidio  de  sacerdote ,  laíseádá, 
robo ,  resistencia  á  la  justicia ,  malversación  de  la  hacienda  pública ,  es- 
traccion  de  cosas  prohibidas  á  naciones  que  están  en  guerra  con  la  nues- 
tra ,  desafio ,  rapto  y  violencia  de  mujeres ;  asi  se  dispone  en  las  leyes  1, 
4  y  6  y  notas  1  y  9  Tit.  42.  Lib.  12.  Nov.  Rec.  y  otras  Reales  disposi- 
ciones. 

6.  En  materia  de  indultos  generales  deben  tenerse  presentes  los  prin- 
cipios siguientes:  —  1.®  Ninguno  comprende  los  delitos  cometidos  des^ 
pues  de  su  publicación ,  y  si  solo  los  anteriores:  — 2.°  El  indulto  abra^ 
za  asi  á  los  presos  como  á  los  ausentes  y  fujitivos.  —  3.*  Si  en  el  indullo 
se  concede  rebaja  general  en  las  condenas ,  no  se  entiende  aplicable  esta 
gracia  á  los  sentenciados  con  retención ,  como  espresamenle  no  lo  pre- 
venga,  según  el  art.  3S5  de  la  Ord.  de  presidios.  —  4.°  Al  reincidenle 
no  se  le  aplica  el  indulto  general  ni' particular  á  menos  que  se  espresé  así 
en  la  concesión  L.  2.  Til.  42  Lib.  la.  Nov.  Rec.  —  5.°  En  los  delitos  en 
que  hay  parte  agraviada  es  necesario  (¡ue  |esta  haya  dado  el  perdón  para 
que  pueda  aplicarse.  L.  1  del  citado  Tit.  pues  el  rey  no  puede  perjudicar 
los  derechos  de  un  tercero.  —  6.®  Si  un  reo  indultado  reinciaiere  en  el 
delito  de  que  lo  fué  pierde  la  Real  gracia ,  y  debe  además  de  la  pena  que 
merece  por  la  reincidencia ,  estinguir  lo  que  le  faltaba  de  la  pena  en  que 
fué  indultado,  según  la  Real  orden  de  18  julio  de  1840  ( 1 )  lo  que  no  ase- 
guramos sí  debe  cumplirse  por  guerra  pues  ignoramos  si  se  ha  circulado 
por  su  ministerio.— T.'  La  gracia  de  indulto  no  produce  la  rehabilitación 

( 1 )  áfe  acuerdan  por  S.  M.  las  prevenciones  siguientes  :^í,*  Que  por  regla  ge- 
neral no  se  eleven  á  su  Real  consideración  pretensiones  sobre  indultos  j[)articnlares , 
tino  después  de  haber  recaído  sentencia  que  cause  ejecutoria. -->2«*  Qae  para  todo  in- 
dulto particular  se  oiga  al  tribunal  sentenciador,  aun  cuando  los  rematados  se  hallen 
ya  cumpliendo  su  condena.— 3.^  Que  los  informes  se  evacúen  siempre  con  audiencia 
fiscal.  —  4.»  Que  de  todo  indullo  se  dé  conocimiento  á  los  regentes ,  por  su  medio  á  los 
fiscales,  y  m>rel  de  estos  ¿  los  promotores.  —  5.*  Que  en  la  secretaria  d«l  despacho  de 
mí  cñrgo  (  Gracia  y  Justicia}  los  fiscales  y  promotores  abran  un  registro  en  el  que  adop- 
tando la  formación  alfabética  ó  cualqqiera  otra  que  facilite  sin  dilación  ni  dispendios  el 
hallazgo  de  noticias  y  datos  que  se  reclaman ,  consten  los  nombres  y  circunstancias  de 
los  sentenciados  en  el  tribunal ,  y  los  indultos  concedidos ,  con  la  nota  de  reincidencia 
en  su  caso.  — 6.»  Que  á  éste  efecto  en  los  indultos  generales  se  dé  una  noticia  nominal 
de  los  indultados  ¿  los  fiscales,  y  por  estos  á  los  promotores,  para  cuyo  fin  y  demás 
efectos  convenientes  la  dirección  de  presidios  remitirá  estados  personales  á  este  minis- 
terio de  mi  cargo.  —  7.*  Que  por  medio  de  estos  registros  los  fiscales  y  los  promotores 
al  tiempo  de  acusar  en  las  causas  criminales ,  y  al  evacuar  los  primeros  el  informe  sobre 
indalto  manifiesten  si  el  reo  ha  sid6  antes  indultado ,  y  de  que  delito.  — 8.*  Que  los  tri- 
bunales al  admitir  los  estados  de  semestre  y  datos  estadísticos  que  les  están  mandados, 
espresen  el  número  de  reincidentes.  —  9.*  Que  los  reincidenles  cuy6  indulto  hubiese  sido 
concedido  con  la  cláusula  arriba  indicada ,  además  de  la  pena  á  que  se  hayan  hecho 
acreedores ,  sufrirán  la  parte  de  condena  de  que  fueron  indultados  como  si  no  lo  hubie- 
sen sido.  — 10.  Qtte  los  fiscales  y  promotores  ejercerán  igual  vigilancia  para  que  no  sean 
eludidos  fraudulentamente  los  efectos  de  las  sentencias ,  comp  no  sin  frecuencia  sucede, 
ya  permaneciendo  los  rematados  en  las  cárceles ,  y  aun  en  sos  casas  por  mucho  tiempo 
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7.  Los  HidttHoi^  partieularesno  deben  solicílarse,  ^n&idedpue$  de  ha- 
ber recaído  seitiencia  gúe  dause  ejecoloria  á  tenor  de  la  Real  orden  <|tte 
acaba  de  citarse.  Los  indultos  deben  por  precisión  solicitarse  por  escrito» 
espresándose ^1  delito  ó  delitos  paraque  se  pide  segtin  sedectaró  enr  Real 
orden  de  15  julio  de  1834  (4)  en  vista  de  las  dudas  á  que  dio  logan  cier- 
ta concesión  hecha  sin  este  requisilo.  Pero  si  el  roo  fuese^militar  llasIJará 
conste  por  una  nota  del  ayudante  de  plasa  é  garzón  de  ^rdia  los  éélil^ 
y  razones  porque  se  pide.  Recuérdese  que  según  lo  dtcho  en  el  nana.  ÍO 
páj\  119  tomo  segunda  los  defensoi:es  no  pueden  pedir  indnllo  pftra  Ids 
reos.  •  ...,'.-  .-í 

INFANTfCf  DIO.  La  muerta  dada  á  un  impúber. >  El  infanticidio  tiene 
el  carácter  de  homicidio  alevoso ,  pues  que  el  niño  qde  es  victima  de  él 
no  puede  defenderse  de  su  agresor. 

2.  El  código  penal  trae  acerca  este  puntóla  disposteion  siguiente^  : 

3.  Art.  327.  La  madre  que  por  ocultar  su  deshonra  matare  al  hijo 
que  no  haya  cumplido  tres  días  sera  castigada  eon  la  pena  de  prisión  nim 
ñor.  Los  abtielos  matemos  que  para  ocultad  Ift  deshonra  de  la  marfr^coí- 
raetíeren  estedelKo>  con  la  de  prisión  mayor:  Fuera  de  estós^^ca^s^^lqtie 
matare  á  nn  recien  nacido  incurrirá  én  las  peñas  del  MÉiiéidios.      < 

INFIDENCIA.  Voz  usada  comunmente  en  la  milicia  para  espresar  la 
falta.de  fidelidad  en  que  ha  incurrido  aiguna  poniéndose  ^  ialali§einQÍia 
con  los  enemigos  del  rey  ydel  estado.  -  •    - 

2.  Véanse  los  art.  5  y  9  Tit.T.  y  el  V5y  46  Til:  10.  Jr«.8.  Ord.  del 
Ejer.  en  la  voz  Correspondencia.  ,.     !. 

ó  SÍ  ha  de  ser  él  Capitán  general  oyendo  á  su  Auditor  (juien  haga  la  apltcacíon  de  dtctra 
gracia  á  reos  que  sufren  siis  condenas  por  sentencias  de  la  jurisdicción  militar ;  y'S.' A. 
enterado  se  ba  servido  resolver,  de  conformidad  con  et  parecer  del  Tribunal  espVesado» 
que  el  curso  y  despacho  de  los  éispedientes  á  que  se  contrae  la  consulta  de  Y.  E.,  se  vé- 
ríflque  por  los  Capitanes  generales  (del  distrito  ofendo  á  los  auditores  y  fiscales  de  los 
Juzgados  á  cuyo  fin  podrían  entenderse  los  Gefes  políticos  con  aquéllos ,  y  los  de  los  de- 
partamentos donde  fueran  falladas  las  causas  por  Consejos  de  guerra  (Ó  por  juzgados  mi- 
litares y  donde  aquellas  se  encuentran  archivadas;. quedando  á  salvo  el  recurso  de  los 
interesados  ante  el-  Tribunal  supremo  ya  dicho,  en  cuyo  caso  se  remitirán  al  mismo  sas 
causas  con  los  espedientes  promovidos.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  S6  de  enero  de  1843. 
'  (4)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  gobernadora  del  oficio  de  V.  E.  d&  t9 
de  febrero  ultimó  en  que  con  remisión  de  la  sumaria  instruida  contra  el  granadero  úi\ 
primer  regimiento  de  la  guardia  Beal  de  su  interino  mando ,  Manuel  Catalán  por  deser^ 
don  y  abandono  dé  guardia ,  consultaba  con  acuerdo  del  asesor ,  si  el  soberano  indulto 
que  ^1  interesado  obtuvo  comprendía  ambos  delitos  ó  se  limitaba  al  primero ,  respeto 
-ho  espreaarse  mas  que  este  en  la  cédula  que  se  libró  de  dicha  gracia ,  y  persuadhfá 
S.'  M.  de  que  sin  embargo  de  esta  circunstancia  ambos  delitos  procedían  de  an  solo 
hecho  y  qOe  si  bien  no  se  clasificó  en  aquel  documento  su  Real  inrmo  era  deelararfo 
libre' de  castigo  á  que  por  las  dos  se  habla  hecho  acreedor,  ha  tenido  á  bien  recordar 
conforme  con  la  espuesto  sobre  el  |pariicuiar  por  el  tribuiialsupremo  de  guerra  y  mari- 
na ,  que  en  esté  disfrute  el  espresado  Catalán  de  aquella  gracia  resolviendo  igoalmertto 
pilra  el  que  se  repitan  estas  dudas ,  que  en  lo  sucesivo  toda  pretensión  de  Real  indulto 
se  haga  precisamente  por  escrito ,  y  que  en  su  defecto ,  cuando  se  presenten  reos  milita- 
res á  obtenerlo  de  su  soberana  clemencia  se  forme  y  represente  ¿  este  ministerio  de  feni 
cargo ,  por  el  garzón  de  guardia  ó  ayudante  de  plaza ,  con  una  nota  firqiada  por  ellos 
en  que  se  esprese  el  delito  ó  deliios  que  confiesen  los  interesados  haber  cometido  á  fin 
de  que  con  este  dato  puedan  estenderse  sin  equivocación  las  Reales  cédulas.  Dios  guar- 
de, eíc.  Madrid  15  julio  de  1834.  ' 
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3.  Arl.  2.  &  toctos  los  casos  que  et^;etieral  mande  guardar  secreto 
sobre  objeto  de  marcha  ú  otro  fin  de  mi  servicio ,  la  (^enraráit^  ripró- 
sameate  los  oticiates  con  responsion  de  los  perjuicios  que  de  divulgarse 
resultaren.  Tit.  17.  Trat.7.  Ord.  del  Ejer. 

4.  Art.  12.  Cuando  los  enemigos  dirijiesen  alguna  carta  ó  mensaje 
á  ettalquier  i^vnluo  de  mis  bajeles ,  y  este  no  diese  cuenta  desde  luego 
al  general  en  ^efe  ó  á  su  inmediato  superior,  ó  si  este  sabedor  ya  del 
caso  m  k>  panicípase  en  tiempo  competente  á  su  comandante  en  gefe, 
sufrirá  pena  capital ,  ó  el  ca^go  que  el  Consejo  de  guerra  le;  impusiere 
con  propomion  á  su  delito.  Tit.  83  >  Ord,  N(W. 

5.  El  castigo  de  este  delito  corresponde  á  la  jurisdicción  milüar  >  se- 
g^n  se  Herva dicho  en  el  núm.  8 ,  páj.  lil » lomo  I."* 

INFRACTORES  A  LA  ORDENANZA.    Véase  Contnxemiom. 

INJENIEROS.  Prescindiendo  de  los  demás  deberes  que  les  corres- 
pofiden  como  á  militares  deben  tener  presente  los  qué  espresa  el  siguiente 
arllcnlo  de  su  ordenanza. 

2.  Art.  29.  Prohibo  espresamente  á  lodos  los  ¡ojenieros  el  qué  den 
orijiíiates  ni  copias  ^ mapas»  planos  de  plazas  á  otros  puestos  fortifica- 
dos, ni  noticias  ó  descripciones  de  estos  parajes :  sobre  cuya  prohibición 
tendrá  especial  cuidado  el  injeniero  general  y  demás  gefes  que  mortifi^ 
carán  y  anotarán  de  mala  coadoeta  al  que  conlravintere ;  y  si  los  planos 
é  relaciones  se  hubiesen  dado  á  esUranjeros ,  se  arrestará  inmediatamente 
al  iajemero  >  dando  parte  al  injeniero  general  para  que  poniénc^lo  este 
en  noticia  de  mi  generalísimo  le  imponga  yo  el  castigo  á  que  sea  acree- 
dor por  su  felta.  TU.  2.  Aeg,  k.  Ora.  de  híg. 

*  INJURIA.  Ei  fecho  6  dicha  á  otráiá  tuerto  y  despreciamiento  dé  él, 
según  la  L.i,  Tit,  9 ,  Part.  7»  Las  penas  de  este  deltto  eran  lassignten* 
les.  El  que  injuriase  de:  palabra  á  sus  padres ,  sea  en  ausencia  O  presen- 
cia y  tema  pena  cte  veinte  dias  de  cárcel ,  ó  6000  maravedises  á  Wuntad 
del  padre  ofendido.  El.  que  injuríase  á  otro  con  lasdnco  palabras  déla  ley , 
llamándole ^a/b ,  sodomitico,  traidor,  hereje,  ó  á  mujer  casada |mf a > 
debe  pagar  IS^  maravedises  de  multa  además  de  desdecirse ,  sino  era 
hidalgo,  y  siéndolo  no  estaba  obligado  á  retractarse,  pero  se  le  debían  exi- 
|ir  2000  maravedises ,  aplicándose  estas  mollas  por  mitad  á  la  cámara  y 
(ptefelloso.  Si  las  palabras «  aunque  injuriosas  bo  lo  eran  tanto  como  es- 
tas, debia  el  que  las  proferia  pagar  200  maravedises  para  la  cámara, 
leyes,  1,2,4,  Tit.  25 ,  Lib*  12.  Nov.Rfic.  El  código  penal  se  ocupa 
del  castigo  de  tas  injurias  en  los  artículos  siguientes. 

2.  Art,  ,369. .  Es  injuna  toda  espresioft  pmfervob ó  sucdtm  Reculada 
en  deshonra ,  descrédito  ó  menosprecio  de  otra  persona. 

3.  Art.  370.  Son  injurias  graves :  —  1.*»  La  imputación  de  un  de- 
lito de  los  que  no  dan  lugar  á  procedimiento  de  oficio.  --^2>  La  de  un 
vicio  6  falta  de  moralidad ,  cuyas  consecuencias  puedan  perjudicar  consi- 
derablemente la  fama ,  crédito  ó  interés  del  agraviado.  —  3.*  Las  inju- 
rias que  por  su  naturaleza ,  ocasión  ó  circunstancias  fueren  tenidas  en  el 
cGpMjepto público. por aft-entosas. •"-i.'»  Las  que raciODalm^nte merezcan 
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la  caliíicaciicMi  de  gravea  ;•  atendido  el  estado ». dignidad: 'y  circunstancias 
del  ofenditto  y  del  ofensor.  .*  '     ^ 

4.  Art.  371..  Las  injurias  graves  beobas  porescrRo  fem  poblioi- 
dad ,  serán  castigadas  con  la  pena  de  destierro,  en  sií  grado  medio  al  má-, 
ximo ,  y  multa  de  50  á  300  aiiros.  No  ooQOurríeiido  aquellas  circunstan- 
cias >  ^  castigarán  con  las  penas  de  destierro  en  su  grado  mínimo  al  «€- 
dio ,  y  multa  de  diez  á  cien  duros» 

5.  ArU  373.  Las  injurias  leves  serán  castigadas  con  las  penas  de 
arrosto  may4)r  m  su  grado  mloimo »  y  multado  veinte  á doscientos» dttr 
ros>  cuando  fueren  hechas  por  eácdto  y  con  publioidad*  Nocononrri^ndo 
estas  ciiHDUttstaocias  se  penarán  «onto^ias.  >  *    :      i 

6.  Art.  373.  AI  acusado  it  injuria  fio  se  admitirá  pru^a  ^reda 
verdiad  de  las  imputaciones ,  sino  cuando  estas  fueren  dirijidas  cqnlra 
enpleadoí^  pÉbUcd»  sobre  hechosf  cóbóeraientes  ál  ejdrcidin  áastvloargo. 
En  este  caso  será  absuelto  el  acusado  si  probare  la  verdad  de  las  impu- 
taciones. ' 

.  7.  Art.  374.  Se  comete  el  ddilo  de  calumnia  4  injuria,  no^srio 
mani&estamente ,  sino  por  medio  de  alegorías ,  oaricaturas  ^  embMmai^ 
alusiones; 

8.  Art.  37S.  La  calumnia  y  la  injqria  se  reputarán  beobas  ^  e»* 
crito  j  con  publioidad  cnando  se  propagaren  por  medió  de  papáes  iomré^ 
sos,  litograiiados  ó  grabados ;  por  carteiofib  pasquines' fijaéoS'Wios  sitiod 
públicos^  ó  por  papeles  manuscritos  coiboniclados  á  mas  dedite8:personi8« 

9.  Art.  376.  El  acusado  de  calnlimia  ó  injnría  encubierta  fr  eúni^ 
voca  f  que  reusare  dar  en  juicio  esplicnctcni  satisfactoria  acerca  de  «itas^ 
será  oastigado  como  reo  de  calumnia  ó  injuria  manifiesta^ 

10.  Art.  377.  Los  editores  de  \xk  perióficós  en  que  se  hubiereti 
propagado  las  calumnias  ó  injurias ,  insertarán  en  ellos  dentro  del  lérmi- 
po  qne  seiiakn  Is»  leyes ,  6  k  tribunal  en  stí  defecto  ^  ta  saftf^teüoh  ó 
sanlencia  condenatoria  >  si  lo  reclamare  el  ofendido. 

11.  Art.  378.  !  Podrán  ejercitar  la  acGcionde  calumnia  ó  injuríalos 
ascendientes ,  descendientes ,  cónyuje  y  hermano  del  difunto  agra^iado^ 
siempre  que  la  calumnia  ó  injuria  trascendiere  á  ellos ,  y  en  tooo  ea$d  él 
herederd. 

13.  Art.  379.  Procederá  asimismo  la.  acción  de  calumnia  6  injuria 
Quando  se  hayan  hecho  por  medio  de  pnblicaciooes  en  país  estranjerow 

14.  Art.  380.  Nadie  podrá  dedocir  acción  de  calumnia  óiniuria 
causadas  en  juicio » sin  previa  licencia  del  juez  ó  tribunal  que  de  él  eor- 
nociere. 

15.  Art.  381.  Nadie  será  penado  por  calumnia  ó  inkM*ia^  sino  i 
querella  de  la  parte  ofendida.  Eteolpátrie  quedará  relevado  de  la  impues- 
ta ,  mediando  perdob  de  la  mismas  Cod.  Pm.  Véase  Burím ,  Caluftmia 
é  Insulto.  j    . 

INOBEDIENCIA.    Véase  DimpUña. 

INSTANCIAS.    Véase  5o/fciittií«. 

INSTRUMENTOS.    Siendo  tan  necesario  en  una  nave  tener  cuantos 
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etfjeiila  ley  se  impone  tá  pena  siguiente  ál  gefe  <ie  un  biiqte  que  no  los 
llevare  lodos'. 

2.  Arl.  VI.  Será  arrestado  por  el  tiempo  q«ie  scfiftl^el  OtnáMhMH 
te  general  de  la  escuadra  ó  boque  el  oficial  que  no-  se  provea  ^^  todos 
los  instrumentos  precisos  á  la  navegación  ,  y  no  trabaje  so  punió  ,  foisi 
mando  diario  circunstanciado  de  iodos  ios  s«;esos  consideraDles  >  y  que 
no  lo  présenle  cuando  y  á  qoién  se  prevíeie  en  su  Idgar,  para  ser  exa- 
minado al  ienor  del  arl.  2  del  Tii.  5  Itl.  33 ,  Ord.  ffav. 

INSüIiTO.      DlFiNICIOR.  iiám.  i. 

Á  OBIBTOS  BBLUtOSOS.  f  fli  11. 

A  stptaióucs.  Í2  al  25. 
A  I6ÜALB8.  2^  al  28. 

1.  La  Ofensa  que^  hace  á  otro ,  provocándole  con  palabras  y  aceio^ 
nes.  El  insulto  es  mas  ó  ttienos  grave  >  segim  el  lugar ,  fa  oeasioiii  ta 
persona  á  quien  se  dirije.  ' 

2.  Arl.  4.  El  que  con  irreverencia  y  deHberacionf  conocida  «te  de^^ 
precio  ajare  dé  obra  las  sagradas  imájenes ,  ornamentos  ó  cualquiera  dé 
las  cosas  dedicadas  ál  divino  culto  ó  las  hurtare ,  será  ahorcado. 

3.  Art.  5.  El  que  maltratare  de  obra  con  arma  de  fuego ,  blanca , 
palo ,  pedrada  6  golpes  de  manos  á  los  sacerdotes ,  religiosos  y  cuales^ 

auiera  ministros  de  Dios  que  hubieren  recibido  órdenes  ísagradas>  ha-i- 
ándese  estos  en  el  traje  propio  de  so  estado  sení  condenado  a  h  pena  de 
cortársele  la  mano  derecna ,  y  si  resillare  muerte  ó  mniilacion  de  mieni^ 
bro  >  será  ahorcado ;  pero  si  en  otro  cualquiera  nodo  menos  grate  les 
foliare  ai  respeto,  sufrirá  el  col^^do  el  castigo  corporal  de  que  segmi 
1^  circunstancias  fuere  digno :  bien  entendido  que  en  uno  y  otro  caso  ha 
de  verificarse  que  el  mal  trato  fué  voluntario  impulso  dd  maHratúiie'; 
paes  si  este  lo  ejecutare  eslando  de  facción  para  aefensa  del  puesto  que 
ocupa,  por  violencia  que  se  le  haga  contra  la  observancia  de  tas -órdenes 
que  tenga ,  ó  por  su  defensa  natural ,  no  debe  considerarse  acreedor  á  la 
pena  señalada. 

4.  Art.  6.  El  que  escalare  ó  entrare  furtivamente  ó  con  violencia 
en  iglesia,  convento ,  monasterio  ú  otro  tugar  áágrado  para  robar  ó  lia- 
cer  cualquiera  estorsion  ó  desacato ,  será  castigado  con  pena  de  muerte  ó 
corporal  según  las  circunstaocias  del  caso.  Tit.  10,  Trat.  8,  Ord.  diiEjér, 

5«  Estas  penas  se  hallan  derogadas  por  la  costumbre  y  en  so  lugar 
se  suelen  imponer  otras  mas  ó  menos  importantes  segutf  la  gravedad  y 
circunstancias  del  caso.  El  código  penal  señala  á  estos  dditos  las  penas 
siguientes. 

6.  Art.  130.  Serán  castigados  con  la  pena  de  prisión  correccional : 
--1.*  El  que  inculcare  públicamente  la  inobservancia  de  los  preceptos 
religiosos  -^2.*  El  que  con  igual  publicidad  se  mofare  de  algwo  de  los 
misterios  6  sacramentos  de  la  iglesia ,  6  de  otra  manera  escitare  á  su 
desprecio.— «3.*  El  que  habiendo  propalado  doctrinas  ó  máximas  con- 
trarias al  dogma  católico ,  persistiere  en  publicarlos  después  de  haber 
sido  condenadas  por  la  autoridad  eclesiástica.  -^  E(  reincidente  en  estos 
delitos  será  castigado  con  estraoamiento  temporal. 
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7.    Arl.  t31 .    £1  que  hollare ,  arrojare  al  suelo ,  ó  de  otra  niñera 
profanare  las  sagradas  formas  de  la  Eucaristía  >  será  castigado  con  la. 
p^^  4e  reclusioo  lemporal. 

8.,  Arl.  132.  El  que  con  el  Ga  de  escarnecer  la  religión  lK)llare  ó' 
prol^nare  iaiájenest  >  vasos  sagrados»  li  otros  objetos  destinados  al  culto,: 
será  casti^do  cod  la  pena  de  prisión  mayor. 

d.  Art.  133.  El  que  con  palabi*as  ó  hechos  escarneciere  pública- 
mente alguno  de  los  ntos  ó.prácticas  de  la  religión ,  si  lo  hiciere  en  el. 
templo ,  ó  en  cualquier  acto  del  culto ,  será  castigado  con  una  multa  de 
20  á  200  duros  y  el  arresto  mayor.  En  otro  caso  se  1^  impoqdil  una 
multa  de  15  á  1^  duros  y  el  arresto  menor. 

10.  Art.  ISi^.  El  que  maltratare  de  obra  á  uu  miuistro  de  la  reli- 
gión ,  cuando  se  halle  ejerciendo  las  funciones  de  su  ministerio ,  será  cas- 
ligado  con  la  pena  de  prisión  mayor.  El  que  lo  ofendiere  en  iguales  cir- 
cuns^Qcias  con  palabras^  ademanes  será  castigado  con  (a  pena  superior 
€^  un^  grado  á  la  que  corresponda  por  la  injuria  irrogada. 

11.  Art.  135.  Los  que  por  medio  de  violencia;  desorden  6  escán- 
dalo impidieren  ó  turbaren  el  ejercicio  del  culto  público  dentro  ó  fuera 
del  temiólo,  serán  castigados  con  la  pena  de  prisión  correccional.  EBcas<» 
de  reincid^cia  lo  serán  con  la  prisión  menor.  Cod.  Pm. 

12.  Hemos  visto  en  la  voz  Disciplina  oiarcado  el  respeto  y  obedien- 
cia que  se  debe  á  los  superiores  >  puede  por  ío  mismo  conocerse  con  cuan- 
lorigor  debe  castigarse  4  insulto  que  á  estos  se  hiciere. 

13.  Arl.  16.  Todos  los  sargentos ,  cabos  y  soldados  Que  maltratar 
rea  de  obra  á  cualquier  oficial  de  mis  tropas  >  ó  que  los  insultaren  ó  ame- 
nazaren, poniendo  mano  á  cualquier  arma  ofensiva » de,pualquiera  modo 
que  pu^a  ser ,  y  aun  cuando  lo  ejecul^^en  por  haber  3Ído  castigados  ó 
maltratados  por  dichos  oficiales ,  serán  castigados  con  la  pena  de  cortar- 
les la  msffio  y  y  consiguientemente  con  la  de  horca. 

.  ík.  Arl.  17.  Todo  cabo  y  soldado  que  maltratare  de  otra  al  sar- 
gento de  su  compañía  ó  que  hiciere  la  acción  de  echar  mano  á  las  armas 
.{tóra  o£mierle ,  aunque  lo  ejecute  por  hai)er  sido  castigado  por  el  dicho 
sárjenlo ,  será  castigado  de  muerte. 

15.  Art.  18.,  Todo  cabo  y  soldado  que  maltratare  de  obra»  ó  b¡- 
^pe  aecion  de  lomar  arma  ofensiva  contra  los  sárjenlos  de  su  rejimíea-' 
lo  ó  de  cualquiera  otro  del  ejército ,  hallándose  á  sus  órdenes  en  actual 
servicio  ó  de  facción  ^  será  castigado  de  muerte :  y  no  estando  de  actual 
servicio  será  condenado  á  los  arsenales^de  marina  por  tres  años  pero  sí 
del  mal  trato  resultare  mutilación  de  miembro  ó  herida  peligrosa  r  será 
pagado  por  las  armas  aunque  no  se  halle  en  actual  servicio  ni  facción,  ni 
mandado  por  el  ofendido  el  ofensor. 

16.  Con  arregln  á  este  artículo  de  la  ordenanza  gquQral  del  ejército 
%%  sentencia  á  pena  capital  al  ^Idado  de  los  batallones  de  marina  Pas- 
-cuál  N.  porque  hallánaose  en  .el  calabozo  del  cuartel  de  Qarlajena  fué  á 
•sacarle  ae  el  un  sárjenlo  con  ;cuatrQ  soldados ,  á  cuyo  tiempo  le  dio  el  reo 
CMatre  heridas  con  una  nav^jji,  y  pueslo  en  Consejo ,  de  guerra  fué  sea- 
lenciado  por  losi  vocales  á  la  pena<^pilal ,  pon  cuya,  sentencia  no  se  con- 
formó el  auditor ,  esponiendo  que  el  reo.no  es^ba  de  facción  á  las  ór- 
denes del  sárjenlo^  ponciiyo,  moliyO:qQ  podía  igiponérseje  Is^ pena.car 


Digiti 


izedby  Google 


pilal,  y  si  solo  la  de  tres  añoá  de  a^se^ales,  con  arreglo  al  áHlcu- 
lo  copiado  en  el  número  anlerior ,  que  señala  esta  pena  a!  que  hirie- 
se á  UB  sárjenlo  que  no  esté  de  feccion ;  y  habiéndose  da^  coertla  *ál 
Rey,  se  sinió  S.  M.  por  su  Real  orden  de  18  de  ahrüdelTVVflJ,  á 
consulla  de!  supremo  Consejo  de  guerra  aprobar  la  sentencia  de  muerte 
impuesta  por  el  Consejo  de  oficiales ,  maridando  $e  rcprehendierii  al  au- 
ditor para  que  ert  Jo  sucesivo  arreglase  sus  dictátíiertes  á  justicia  y  á  or* 
denanza.  Este  caso  deberá  tenerse  muy  presente;  porque  declara  como 
debe  entenderse  d  capituló  de  la  ordenanza  general  que  agrava  la  pena 
cuando  se  maltrata  á'  los'stfperióres  que  están  ¿e  facción: 

17.  Art.  19.  Asihiismo  lodo  soldado  que  mallralare  de  obra  ú  los 
cabos  de  ¿o  cotnpaftia  bollándose  en  facción  6  de  servicie  mandado  por 
ellos ,  sufrirá  la  pena  de  muerle :  y  no  estando  en  actual  servicio ,  serí 
castigado  con  seis  arios  de  presidio  en  AfMca  con  grilíele,  á  menos  que 
del  maltrate  haya  resultado'  al  cabo  muerte ,  mutüacíon  de  miembro  6 
herida  peligrosa ,  porque  en  este  casO  seta  pasado  por  lafs  armas.  Tit.  It); 
Tmt.  S.  Ord.  del  Ejer.       ' 

•19.  Art.'2d.  Et  soldado  que!  hallándose  de  facción  6  deservicio 
mallralare  de  obra  á  los  cabos  que  le  estuvieren  mandando  asi  dé  su  re- 
Jímiento  como  de  cuatesquiera  oíros  5  6  á  lois  que  le  destinaren  por  cabo§, 
sufrirá  la  pena  de  m^te. 

19.  Art.  21^  Siempre  que  los  soHadoá  cometieren  algún  desorden, 
mando  á  todos  los  oficiales,  (dé  cualquiera? tejimiento  que  sean ,  j^rcM- 
gados  á  estado  mayor  6  de  otra  clase  que  tengíin  (carácter  de  oHcial)  qtíc 
proí^uren  contener  á  los  culpados;  castigándolos  sido  Creyeren  conve- 
niente ,  ó  haciéndolos  prender :  y  si  Ibs  delincuentes  se  pusieren  á  la  de- 
fensa contra  los  oficiales  de  modo  que  se  verifique  la  aecion  de  ofender!^ 
oon  arma  de  cualquiera  especie  que  sea,  piedra  6  palo  drñjída  á  herir  con 
acción  de  impulso  conocido ,  se  les  podrá  ert  Consejo  de  guerra  y  conde- 
nará á  muerte  ,^  aunque  haya  un  testigo  que  deponga  lo  contrario ,  chñ 
^la  la  deposición  del  oficial  que  forme  la  qufejá ;  quién  será  responsable 
en  so  honor  y  conciencia ;  pero  sfi  htíbifere  dos  lentigos  de  vista  imparci*- 
■les  V  de  satísfaccion  que  den  por  incierta  la  queja  del  oficial ,  preferirá  á 
la  (feclaracion  de  este  la  de  los  testigos .  ' 

30.    Art.  23.    El  subdito  militar  de  cualquiera  caHdad  que  fuere  que 

( t }  Con  cártd  de  il  idíciembre  de  1773  me  remitió  V.  É.  el  proceso  adjunto  forma- 
do contra  et.  soldado  de  los  tallones  de  marina  Pascual  N.  acaáado  de  haber  herido  á 
Antonio  Gedrülaft,  sargeato  del  propio  .cuerpo,  solíeitandA  Real  deeiaion ,  por  haberse 
separado  ^1  auditor  «a  su  dictamen  de  el  del  Conseja»  de- «Ocíales  que  le  condené  A  ser 
pasado  por  las  armas ;  y  enterado  el  Rey  del  mérito  del  proceso ,  y  ép  que  no  obstante 
que  el  reo  no  se  hallaba  en  actual  servicio ,  ni  facción  á  las  órdenes  del  sargento  cuahdo 
lo  hirió',  lo  estaba  'esie  por  el  hecho  mismo  de  ir  mandando  la  tropa  destinada  A  sacarlft 
del  calabosa,  ¿  que  ix  agrega  ,  según  la  confesión  de  a<}uel ,  haber  sido  su  delito  tdo 
reflexo,  y. caso  pensado,  cuyas  circunstancias ,  y  la  gravedad  de  la  herida  le  sujetan  á 
la  pena  capital ,  señalada  en  los  artículos  18  del  Tit.  10,  Trat.  8  de  las  ordenanzas  del 
ejército ,  y  SI  del  titulo  de  penas  de  la  armada :  se  ha  servido  S.  M.  á  consulta  del  su- 
premo Consejo  de  guerra ,  confirmar  la  sentencia  que  impuso  el  Consejo  do  oficiales  al 
mencionado  Pascual  N.  de  ser  pasado  por  las  «irmas  -,  y  manda ,  que  se  ejecute ,  oooio 
también  y  que  prevenga  V.  £.  al  auditor,  que  en  lo  sucesivo  arregle  sus  dictámenes  á 
justicia  y  ordenanza ,  sin  dar  á  esta  interpretaciones  voluntarias.  Dios  guarde  etc.  Arari* 
ju<»léabr»del774. 
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faldee  al  debíck^;  respeto  i  siig  superíores  >  bien  sea  cpn  razones  descom- 
puestas 1 6  oon  insulto »  amenaza  ú  obra »  sufriré  irremisiblemeiile  la  pe- 
Da  que  i^rrespondaá  la^  circunstancias  de  la  culpa  y  calidad,  de  las  per- 
^nas  inobediente  y  ofendida » sujetándose  al  Consejo  de  guerra  que  cor-^ 
responda  sc^up  la  calidad  del  delijicoente ;  y  para  evjlar  estos  casos  >  en* 
c^rgo  á  los  superiores  que  en  sus  reprensiones  y  reconvenciones  se  midan 
para  no' esceder  en  términos  que  verifiquen  maltrato  *  pues  todo  abuso  de 
suautoridaa  será  de  mi  Real  desagrado.  Tii.  10  >  Trat.  8  Ord.  delEjer. 

21 .  Estas  mismas  penas  rijen  en  la  armada »  segu»  se  halla  espresa^ 
mente  declarado  por  Beal  ó^den  de  30  abril  de  1771«  pero  además  deben 
taperse  presentes  en  ella  las  disposiciones  siguientes^ 

22.  ArL  31.  A  tpdos  los  oficiales ,  de  ci^lquier  grado  que  sean, 
prohibo  y  pena  de  la  vida  ^  que  levanten  la  mano  ^  saquen  ó  amaguen  ^r 
car  alguna  armacQutra  los  generales  de  escuadras ,  comandantes  de  ba-^ 
leles  ó  cuerpos  de  ^ue  sean  dependientes'»  y  siempre  que  algún  oBcial  6 
Qualqoíer  otro  individuo  de  la  armada  se  manejase  con  desprecio  hád^a 
sus  superiores ,  será  castigado  á  proporción  de  su  falta  de  respeto  á  jui- 
cio del  Consejo  de  guerra ;  y  con  mayor  gravedad  si  en  et  h^coo  estuvie- 
ren actuando  de  ofacio  los  superiores.  Tit.  33. 

23.  Art.  k,  Tqdo  cabo  y  soldado  que  maltraMMre  de  obra  al  sorjonto 
de  su  compañía ,  ó  que  hiciere  la  acción  de  echar  mi^noá  las  armas  pana 
ofendei'le ,  aunque  lo  ejecute  por  haber  sido  castigado  por  él ,  será  con- 
denado ¿  muerte  >  como  taqotbien  todos  los  individuos  de  aquellas  clas^ 
que  hicieren  acción  de  tomar  arma  ofem^va  contra  los  sarjentos  de  sa 
df^rpo »  ó  de  ^alquier  otro  de  la  armada  ó  del  ejército  á  cuyas  órdenes 
se  hallaren  en  actual  servicio  ó  de  facción :  y  no  estándolo  $erán  conde- 
nados á  presidio  |M)r  tres  años ;  pero  si  del  maltrato  resultare  mutilacioa 
de  miemnroó  herida. peligrosa ,  será  pasado  por  las  armas»  aunaue  no 
s^  ^le  en  actual  servicio  6  de  facción »  ni  mandado  por  el  ofendido  d 
ofensor* 

2i.  Art.  5.  Asimismo  el  soldado  que  maltratare  de  obra  á  los  ca^ 
bos  de  su  compañía»  hallándose  en  facción  ó  de  servjqio  mandado  por 
.ellos»  sufrirá  la  pena  de  muerte ;  y  no  estando  de  actual  servici<>,.será 
castigado  con  seis  años  de  presidio  de  África  con  grillete,  á  meóos  que 
del  maltrato  haya  resultado  al  cabo  mutilación  de  miembro  .6  herida  pe- 
ligrosa ,  porque  en  este  caso  perderá  la  vida :  como  también  el  soldado 
que  baliandose  de  foccion  ó  de  servicio  maltratase  de  obra  á  los  cabos 
que  le  estuvieren  mandando»  6  á  los  gue  se  destinasen  por  cabp^^,  sin 
embarga  de  que  no  ^ean  de  su  compañia »  ni  aun  de  su  cuerpo.  Tit,  35. 

25.  Art.  k.  El  artillero  de  mar,  marinero  ó  grumete  que  mallra=- 
lare  de. obra  á  bordo  6  en  tierra  á  los  pilotos .  contramaestres ,  guardia- 
«lesú  otros  oficiales  de  mar»  á  quienes  está  declarado  porordeivanza 
•mando  sobre  ellos ,  serán  juzgados  en  Consejo  de  guerra »  sentenciados  á 
cafñon  y  condenados  á  preáidio  con  proporción  á  la  entidad  y  crrcunslan- 
cias  del  mallralamiento »  aunque  no  hubiese  mutilación  de*^  miembro  ni 
herida  grave»  en  cuyo  caso  podrá  estenderse  á  la  pena  de  muerte.  Tit.  36. 
Ord.  JSfan.  Véase  Arresto ,  Cenéinela ,  Desaño ,  Deposición ,  DiscipHna, 
Inobediencia  ,  Patrulla  y  Resistencia  á  lá  Justiciaí 

26.  Art.  50.    El  soldado  que  estando  de  guardia  á  la  6rden  ó  m^ 
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pleado  en  cualquiera  aclo  del  servicio  uUrajafe  de  palabra  ó  hiciere  ade* 
man  de  ofender  de  obra  sin  causa  ni  motivo  á  otro  á  qnien  no  esté  su- 
^bordinddo ,  será  castigado  oorporalmente  sobre  el  mismo  hecko ,  y  si  es- 
tuviere de  cenliada »  se  le  hará  mudar  para  que  sufra  la  pena  que  le  cor- 


27.  Art.  51.  El  soldado  que  hallándose  en  el  t^ampo ,  guarnición . 
cuartel ,  marcha  ó  en  cualquiera  otro  paraje  ó  eelabiecimiento  que  ten^ 
gan  las  tropas  pusiere  mano  á  las  armas  para  ofender  á  otro  en  presencia 
de  la  guardia ,  del  cuartel  6  delante  de  un  cuerpo  de  tropa  armada ,  de 
modo  que  no  pueda  ocasionar  un  desorden  en  ella ,  6  alterar  la  quietud 
páblica ,  sufrirá  la  pena  de  cortarle  la  mano.  Tit.  10,  Ttat.  8 ,  Ord.  del 
Ejército, 

28.  Art.  7.  El  soldado  de  infantería  ó  artillería  que  á  bordo  ó  en 
tierra  ultrajare  á  otro ,  6  sacare  la  espada  para  él ,  estando  de  guai^ia  6 
en  función ,  será  pasado  por  las  arnu».  Tit.  35.  Ord.  Nav. 

INUTILIZARSE.  El  deseo  de  eludir  el  servicio  militar  es  tan  fuerte 
y  poderoso  en  algunos  que  llegan  á  mutilarse  ó  inutilizarse  voluntaria- 
mente para  quedar  inhábiles  para  prestarle.  Fácilmente  se  alcanza  que 
un  hecno  de  esta  naturaleza  merece  castigo ,  por  cuanto  si  se  jeneraliza- 
ra  deslinnria  al  ejército  y  con  él  las  ventajas  que  reporta  el  estado  de  su 
existencia. 

2.  En  Real  orden  de  9  febrero  de  1793  con  motivo  de  haberse  cor- 
tado el  dedo  Índice  un  joven  á  quien  tocó  la  suerte  de  servir  en  el  provin- 
cial de  Guadix  se  dispuso ,  que  coalquierja  que  fuere  destinado  á  los  cuer- 
pos de  tierra  ó  marína ,  y  se  inutilizase  dolosamente  con  mutilación  de 
miembros ,  6  de  otra  forma  para  libertarse  del  emp^o  á  que  estaba  cons- 
tituido ,  sea  sentenciado  á  galeras  y  presidio  por  el  tiempo  que  se  regule 
proporcionado  según  el  grado  de  mahcia  que  resulte  justiBcado  de  plenas 
pruebas  6  indicios  vehementes  en  el  proceso  que  deberá  formarse  y  sus- 
tanciarse con  arreglo  á  ordenanza. 

3.  En  Real  orden  de  22  junio  de  1819  f  í )  se  declaró  que  á  cierto 
reo  en  este  delito  debian  imponérsele  ocho  años  de  presidio  en  África  da- 

( t )  He  dado  cuenta  al  Rey  de  lo  qi^e  de  acuerdo  del  Consejo  manifestó  V.  E.  ¿  mi 
antecesor  en  i  de  mayo  último ,  con  motivo  del  espediente  formado  por  el  juez  de  la 
Villa  de  Bfonte  d^  Ramo ,  á  consecuencia  de  haberse  cortado  Pascual  Alonso  ¡  natural 
de  la  parroquia  de  San  Juan  de  Cobas ,  de  su  jurisdicción ,  la  primer  falanje  del  dedo 
Índice  <ie  la  maao  deracba  en  el  mes  db  agosto  del  año  próximo  pasado ,  con  el  induda- 
ble objeto  de  inutilizarse  para  el  servicio  de  las  armas ;  y  S.  M. ,  con  presencia  de  la 
Real  orden  de  9  febrero  de  1796  ,  en  que  se  mandó  por  punto  general  que  todo  soldado 
del  ejército  ,  marina ,  milicias  ó  individuo  destinado  de  cualquier  modo  ¿  las  armas  que 
se  inutilizase  dolosamente  con  mutilación  de  miembro  ó  de  otra  forma  para  libertarse  del 
empeño  á  que  estaba  constituido ,  incurriese  en  la  pena  de  galeras  ó  presidio  por  el 
tiempo  que  se  regulase  proporcionado  según  el  grado  de  malicia  que  resultase  de  ple- 
nas pruebas  ó  indicios  vehementes  en  el  proceso  que  debería  formarse  y  sustanciarse 
coa  arreglo  á  ordenanza ;  se  ha  servido  resolver »  conforme  con  el  parecer  del  tribunal, 
que  el  citado  Pascual  Alonso  sea  destinado  por  ocho  años  ¿  uno  de  los  presidios  meno- 
res de*  África ;  mandando  al  propio  tiempo  que  la  .referida  Real  orden  de  9  febrero  de 
1796  se  baga  ostensiva  á  todos  los  que  se  inutilizasen  igualmente  con  anterioridad  al 
sorteo ,  circulándose  en  la  forma  ordinaria  para  que  nadie  alegue  ignorancia  en  esta 
materia.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  22  de  junio  de  1819. 

A'OMO  III.  30 
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lo  (jue  puede  tenerse  pt-esenle  en  circunstancias  análogas ,  y  también  se 
declaró  que  el  decreto  de  7  febrero  de  1793  debia  aplicarse  aun  á  los  que 
se  inutilizaran  con  anterioridad  al  reemplazo ,  bien  que  en  esta  parte  ha 
q^uedadó  sin  efecto  la  orden  por  la  ordenanza  de  reemplazos  en  cuyo  úl- 
timo artículo  se  declaran  sin  efecto  las  anteriores  á  ellas.  El  art.  67  de  la 
ordenanza  de  reemplazos  impone  la  pena  de  dos  á  cuatro  años  de  obras 
públicas  al  que  se  inutilizare  voluntariamente  para  eximirse  del  servicio ; 
declarando  al  propio  tiempo  (|ue  si  le  toca  la  suerte  de  soldado  no  se 
reemplazará  por  los  números  siguientes.  La  imposición  de  esta  pena  cor- 
responde á  la  jurisdicción  del  que  se  mutiló  al  tiem()o  de  cometer  este  de- 
lito no  solo  según  las  reglas  generales  de  derecho  si  que  también  por  ha- 
berse declarado  asi  en  Real  orden  de  15  octubre  de  1839  (2  j. 

4.  Debe  tenerse  entendido  que  si  bien  se  han  espedido  algunas  otras 
Reales  órdenes  sobre  el  particular ,  como  anteriores  al  ano  1837  en  que 
se  publicó  la  ordenanza  de  reemplazos  quedan  derogadas  por  aquella.. 

1  •  JllEbUi  En  el  sentido  que  aquí  se  usa  esta  voz  y  es  toda  clase  de 
diversión  ó  entretenimiento  en  que  se  arriesga  dinero. 

2.  En  la  Ordenanza  Naval  al  efecto  de  procurarse  las  buenas  costum- 
bres de  la  jenle  embarcada  se  dispone  sobre  juegos  lo  que  sigue : 

3.  Art.  63.  Se  castigará  con  prisión ,  según  la  gravedad  del  hecho, 
á  todo  oficial  jugador  de  profesión ,  Quimerista  ó  tramposo ;  y  si  reinci- 
diere se  le  sentenciará  por  el  Consejo  ae  guerra  á  privación  de  empleo ,  y 
declarado  incapaz  de  volver  á  mi  servicio.  Tit.  33. 

4.  Art.  40..  El  dinero  que  se  aprehendiere  en  juegos  de  azar  ó  de 
envite  y  dados ,  tabas  ú  otros  vedados ,  ó  fuera  de  los  puestos  públicos  se- 
ñalados por  el  comandante,  se  aplicará  á  compra  de  verdura  para  los  cal- 
deros de  tropa  y  marinería ;  y  los  reos ,  sin  distinción  de  sárjenlos  ú  ofi- 
cíales de  mar ,  sufrirán  las  penas  que  prescriben  las  pragmáticas  sobre 
esta  materia.  El  que  en  los  juegos  permitidos  hiciere  fullería  ó  trampa 
será  castigado  con  veinte  ó  treinta  rebencazos  en  la  espalda  siendo  hom- 
bre de  mar ,  ó  con  igual  número  de  palos  sí  fuere  cabo  ó  soldado ,  á  pro- 
porción de  la  que  hubiere  cometido :  la  misma  pena  sufrirá  el  individuo 
de  esta  clase  aue  se  aprehenda  con  dados  ó  naipes  marcados  usados ,  y  al 
que  se  le  pruebe  que  a  bordo  ó  en  tierra  cobra  el  harato\^  otras  gabelas,  fo- 
menta juegos  ó  ejerce  tales  tahurerías;  aplicándosele  además á  la  limpieza 
respectiva  por  el  tiempo  que  el  comandante  determine.  TU.  34.  Ord.  ríav. 

{%)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  gobernadora  de  la  esposicion  en  que  la  diputación 
provincial  de  la  Coruña  consulta  si  ¿  ella  compete  ó  al  poder  judicial  la  aplicación  de  la 
pena  que  en  el  art.  67  de  la  ley  de  reemplazos  de  2  noviembre  de  1837  se  señala  á  los 
que  voluntariamente  se  mutilan  para  eximirse  del  servicio.  Enterada  de  lo  que  aquella 
corporación  espone ,  y  conformándose  con  el  dictamen  del  tribunal  supremo  de  guerra  y 
marina  en  acordada  de  3  del  actual ,  se  ha  servido  declarar  que  aquellos  que  volunta- 
riamente se  mutilan  para. sustraerse  á  la  obligación  del  servicio  militar,  deben  ser  pe- 
nados por  la  jurisdicción  del  fuero  que  tenian.  cuando  se  mutilaron ,  pero  nunca  por  las 
diputaciones  provinciales.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  15  de  octubre  de  1839. 


Digiti 


izedby  Google 


s 


JUEGO.  235 

5.  Las  leyes  romanas  y  las  de  cuasi  lodos  los  países  han  prohibido 
aquella  clase  de  juegos ,  cuyo  objeto  no  es  ya  la  diversión  y  recreo  sino 
el  deseo  de  ganar  el  dinero  ajeno.  D.  Joaquín  Escriche  en  su  diccionario 
de  lejislacion  en  la  voz  juego  dice  acerca  este  vicio  lo  siguiente :  r 

6.  «Acercaos  una  vez  en  vuestra  vida  á  una  casa  de  juego,  y  veréis  allí 
muchos  hombres  amontonados  y  silenciosos  esperando  con  ansia  y  terror 
que  salga  un  rey,  un  rey  el  mas  arbitrario  y  déspota  de  cuantos  han  exis- 
tido jamás  sobre  la  tierra ,  un  rey  loco ,  ciego  y  sordo-mudo  que  reparte 
el  bien  y  el  mal  sin  justicia  ni  razón ,  un  rey  sin  embargo  tan  deseado 
como  el  Mesías .  un  rey  á  auien  ellos  mismos ,  los  mismos  que  le  esperan, 
enemigos  tal  vez  de  todos  los  reyes ,  han  hecho  á  sabiendas  dueño  abso- 
luto de  sus  vidas ,  un  rey  pues  de  inmenso  poder  por  nadie  contestado ,  y 
á  quien  nadie  ha  hecho  traición  ni  usurpádole  el  trono ,  un  rey  por  fin 

dntadp  en  un  cartón ,  el  rit  db  copas....;  y  fijos  y  enclavados  ios  ojos 
le  la  confusa  multitud,  descubre  al  cabo  su  cab¿ae]  rey  abigarrado,  con 
despecho  de  los  unos  y  sonrisa  diabólica  de  los  otros :  aparece  el  tan  eis- 
perado  como  temido  rey  de  copas ;  y  con  solo  aparecer ,  sin  discusión  de 
cortes  ni  auxilio  de  minialros  responsal^ies ,  trasfíere  de  golpe  ¿  estos  el 
oro.de  aquellos  para  quitárseles  mañana ,  y  despoja  á  aquellos  del  fruto 
de  ios  ahorros  y  economías  de  sus  antepasados  pai^a  no  devolvérseles  ja^ 
más ,  porque  asi  es  su  voluntad  y  bnen  placer,  conculcando  los  princi- 

IHOs  del  derecho  natural  y  del  derecho  escrito  que  no  permiten  dar  á  uno 
o  que  es  de  otro ,  como  ciertos  gobernantes  conculcan  con  idéntico  re- 
sultado la  constitución  y  las  leyes  que  con  gritos  hipócritas  proclaman. 
Llévansé  á  efecto ,  sin  embargo ,  ejecutivamente  ios  bárbaros  aecretos  del 
inexorable  rey  de  copas ;  y  cien  fortunas  desaparecen  y  cien  casas  se  hun- 
den y  cien  familias  lloran  su  deshacía ;  y  tal  vez  los  jugadores  que  ya 
no  pueden  dar  paii  á  sus  hijos  ni  vestido  á  sus  esposas ,  se  lanzan  en  la 
carrera  del  crimen  ,  ó  acallan  sus  remordimientos  con  el  suicidio ,  ó  se 
revisten  de  la  máscara  de  patriotas  y  asaltan  los  destinos  públicos  para 
reparar  sus  descalabros» . 

7.  Las  leyes  publicadas  para  reprimir  esta  funesta  pasión ,  son  ñau- 
chas,  en  el  ejército  puede  considerarse  aun  en  vigor  la  pragmática  de  6  de 
octubre  de  1771  (1)  por  ella  se  prohiben  los  juegos  de  suerte  y  azar  ó  do 
fortuna  en  que  intervenga  envite ,  los  de  alhajas ,  prendas  ú  otros  cualesc^ 
quiera  bienes  muebles  ó  raices ,  en  poca  ó  mucha  cantidad  como  también 
los  juegos  á  crédito ,  al  fiado  ó  sobre  palabra ;  y  en  los  permitidos,  que 
son  aquellos  en  que  ne  concurre  ninguna  de  estas  circunstancias ,  el  tanto 
suelto  que  se  jugase  no  puede  esceder  de  un  real  de  vellón ,  ó  todtei  la  can-» 
tídad  no  ha  de  pasar  de  treinta  ducados ,  aunque  sea  en  muchas  partidas 
sieibpre  aue  intervenga  en  ella  alguno  de  los  mismos  .jugadores ;  ni  en 
ellos  puede  haber  traviesas  ni  apuestas. 

8.  A  los  que  jugaren  á  juegos  prohibidos  de  suerte  y  azar ,  sien-^ 
do  nobles  ó  empleados  en  algún  oficio  público,  civil  6  militar  se  les 
sacará  la  multa  de  doscientos  ducados  por  la  primera  v€z ,  y  si  fueren      ' 

fersonas  de  menor  condición ,  destinadas  á  algún  arte  ú  oficio  ó  ejercicio 
onesto ,  la  de  cincuenta  ducados ;  por  la  segunda  tendrán  pena  doblada> 

( I )    Véase  la  nota  6  tomo  l.o  paj.  77. 
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y  en  caso  de  verificarse  tercera  contravención ,  además  de  la  dicha  pena 
pecuniaria  se  les  impondrá  la  de  un  año  de  destierro  del  pueblo  en  que  re- 
sidieren ;  y  si  cualquiera  de  ellos  estuviere  empleado  en  real  servicio ,  6 
fueren  peleonas  de  notable  carácter,  se  dará  cuenta  al  rey  por  la  via  que 
corresponda,  en  caso  de  dicha  tercera  contravención »  para  las  demás 
providencias  que  S.  M.  tuviere  por  conveniente.  Los  dueños  de  las  casas 
en  que  se  jugare ,  siendo  de  las  mismas  clases  r^eridas  incurrirán  en  pena 
domada. 

9.  Los  transgresores  que  no  tengan  bienes  para  pagar  la  multa ,  es- 
tarán diez  dias  en  la  cárcel  por  la  primera  vez ,  vemte  por  la  segunda 
y  treinta  por  la  tercera ,  y  un  ano  ae  destierro ;  y  los  dueños  de  las  ca- 
sas en  que  se  juege  sufrirán  la  misma  pena  por  tiempo  duplicado. 

10.  Si  los  contraventores  fueren  vagos  ó  mal  entretenidos ,  sin  oficio, 
arraigo  ú  ocupación ,  entregados  habitualmente  al  juego  ó  tahúres  >  ga- 
ritos ,  fulleros  que  cometieren  6  acostumbraren  acometer  dolos  ó  fraudes, 
además  és  las  penas  dichas  pecuniarias ,  incurrirán  desde  la  primera  vez, 
si  fueren  nobles ,  en  la  de  cinco  años  de  servicio  en  los  rejimi^tos  fijos 
de  los  presidios ;  y  si  ptebeyos  se.les  destinará  á  arsetiales  por  el  mismo 
ti^npo.  Los  dueños  de  las  casas  que  fueren  de  esta  misma  especie  sufrirán 
respectivamente  la  propia  pena  por  ocho  años. 

11.  Véase  también  acerca  esta,  materia  cuanto  se  deja  dicha  en  el 
núm.  5,  páj.  76  del  tomo  1  ."* 

\%  Los  soldados  que  asistan  á  los  juegos,  ilícitos,  aunque  no  jueguen, 
se  castigan  con  las  penas  que  expresan  las  reales  órdenes  ae  3  de  \mm  de 
1777,  y  5  de  noviembre  de  1779  (2). 

13.    En  los  dominios  de  Indias  con  motivo  de  haberse  también  esperi- 

mentado  muchos  desórdenes  por  el  juego ,  se  han  espedido  en  diferentes 

tiempos  y  contra  ioda  clase  de  personas  varias  reales  cédulas  desde  el  año 

,  1525  hasta  la  de  19  de  febrero  de  1708  en  que  se  prohiben  los  juegos  bajo 

penas  muy  severas. 

Ib.  El  Código  Penal  establece  en  materia  de  juegos  las  disposiciones 
siguientes : 

15.  Árt.  260.  Los  banqueros  y  dueños  de  casas  de  juego  de  suerte, 
envite  ó  azar ,  y  los  empresarios  y  espendedores  de  billetes  de  rifas  no 
autorizadas,  serán  castigados  con  la  de  arresto  may(M*.— El  dinero  y 
efectos  puestos  en  juego ,  los  .muebles  de  la  habitación  y  los  instrumen- 
tos ,  objetos  y  útiles  destinados  al  juego  ó  rifa ,  caerán  en  comiso. 

16.  Art.  261.  Los  que  en  ú  juego  usaren  de  medios  fraudulentos 
para  asegurar  la  suerte ,  serán  castigados  como  estafadores.  . 

17.  Art.  485.  Incurrirá  en  la  multa  de  medio  duro  á  cuatro  — 
I.""  El  que  tomare  parte  en  juego  de  envite  ó  (fe  azar  en  casas  destinadas 
á  este  objeto.  Cód,  Pen. 

JURAMENTO.  El  acto  por  el  que  se  invoca  al  Supremo  Hacedor  co- 
mo testigo  de  la  verdad  de  lo  que  se  dice  ó  promete.  Por  pragmática  de  12 
de  abril  de  1789  que  es  la  ley  8.  lit.  5.  lib.  12.  Nov.  Rec.  se  prohibió  el 
jurar  por  el  nombre  de  Dios  en  vano ,  declarándose  ser  de  esta  clase  cuan- 


(2)    Véanse  las  notas  2  y  3  pajina  199. 
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tos  se  hiciereD  sin  necesidad »  bajo  pena  de  diez  dias  de  cárcel  y  veinte 
mil  maravedís  por  la  primera  vez ,  por  ia  segunda  treinta  dias  de  igual 
pena  y  doble  de  multa ,  y  por  la  tercera  la  de  igual  multa  y  cuatro  anos 
de  destierro  del  lugar  del  aomicilio  del  reo ,  cuya  pena  podia  conmutarse 
en  presidio  de  galeras  según  la  calidad  de  la  persona  y  del  caso. 

2.  La  ordenanza  del  Ejército  impone  la  siguiente  pena  á  los  que  juren 
sin  necesidad. 

3.  Art.  2  El  que  con  reparable  frecuencia  jurare  execrablemente 
será  correjido  con  tres  dias  de  prisión ;  y  si  después  no  se  enmendare ,  su- 
frirá la  nota  de  ponerle  una  mordaza  dentro  del  cuartel ,  y  el  castigo  de 
prisión  ú  otro  corporal  que  parezca  conveniente  para  su  entera  correc- 
ción. TU.  10.  Trat.  8.  Ord.  del  Ejér. 

Zifl 

1  •    LlífllUi/lAllUí    El  infame  comercio  de  prostitución  de  mujeres. 

2.  Este  delito  es  lo  mismo  que  el  de  alcahuetes :  se  castigan  los  con- 
traventores  por  la  primera  vez  con  vei^enza  pública ,  y  diez  años  de  ga- 
leras :  por  la  segunda  con  cien  azotes  y  galeras  perpetuas ,  aunque  sean 
menores  de  veinte  años ,  con  tal  que  tengan  diez  y  siete ,  y  idemás  pier- 
den las  ropas  y  armas  que  se  les  encontrasen ,  la  mitad  para  el  juez,  y  la 
otra  para  el  delator.  Ley  2.  tit.  27.  lib.  12.  Nov.  Rec.  Éstas  penas  com- 
prenden á  los  maridos  que  consienten  que  sus  mujeres  sean  malas  de  sus 
cuerpos.  Ley  3.  tlt.  27.  lib.  12.  Nov.  Rec. 

3.  Acerca  el  desafuero  en  este  delito  véase  el  núm.  2.  páj.  73.  tom.  I. 
&.    En  el  nuevo  Código  Penal  no  se  castiga  este  delito  mas  que  cuando 

se  tratase  de  menores  de  edad.  Véase  Estupro. 

LEYES  PENALES.  Para  que  nadie  pueda  alegar  su  ignorancia  de- 
ben leerse  una  vez  al  mes  á  los  soldados  según  lo  manda  el  siguiente  ar- 
ticulo del  Tit.  1 ,  Trat.  2 ,  Ord.  del  Ejer. 

2.  Art.  7.  Para  que  nunca  alegue  ignorancia  que  le  exima  de  la 
pena  correspondiente  á  la  inobediencia  que  cometa ,  debe  saber  con  pre- 
cisión el  nombre  de  los  cabos ,  sarjentos  y  oficiales  de  su  compañía  el  de 
los  ayudantes ,  sarjento  mayor ,  teniente  coronel  y  coronel ,  y  estar  bien 
enterado  de  las  leyes  penales  que  se  leerán  una  vez  al  mes  antes  de  la 
revista  de  comisario ,  en  el  mismo  dia  de  ella  á  presencia  del  que  man» 
dare  la  compañía. 

3.  En  las  ordenanzs^  navales  se  hallan  acerca  esta  materia  las  dis- 
posiciones que  siguen . 

4.  Art.  32.  En  los  buques  en  que  hubiere  dos  misas  reglará  el  co- 
mandante los  que  hayan  de  asistir  á  cada  una  los  dias  de  fiesta ,  y  todos 
con  aquella  compostura  y  religiosidad  propia  de  tan  sagrado  acto ;  des- 
pués del  cual  permanecerán  unidos  los  individuos  de  la  tnpulacion  y  guar- 
nición con  oficiales  mayores  y  de  mar  para  leer  las  ordenanzas ,  de  modo 

5ue  se  enteren  de  sus  respectivas  obligaciones ,  y  de  las  penas  impuestas 
su  inobservancia ,  de  las  peculiares  á  la  marinería ,  y  á  delitos  comu- 
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oes  á  esla  y  á  la  tropa ;  en  el  conceplo  de  qae  esto  se  practicará  al  prin- 
cipio del  armamento ,  y  podrá  hacerse  antes  ó  después  de  misa  ^  por  cuer- 
pos ó  clases  diferentes ,  en  las  horas  y  lugares  que  el  comandante  tenga 
por  conveniente ;  y  cuidará  de  que  los  oficiales  se  esmeren  en  sus  buenas 
costumbres ,  y  no  se  familiarizen  con  la  jente  ,;para  que  se  asegure  el  res- 
peto y  la  subordinación.  Tit.  7. 

5.  Art.  30.  Siempre  que  haya  lectura  de  ordenanzas  ó  leyes  péna- 
le^ >  á  que  se  mande  concurrir  la  tropa ,  deberá  prestar  su  atención ,  y  lo 
mismo  cuando  se  convoque  en  sus  alojamientos  para  instruirlos  en  las 
obligaciones  particulares  aue  á  cada  clase  les  impone  esta  ordenanza» 
pues  en  ninguna  falta  á  ellas  se  podrá  alegar  por  disculpa  la  ignoran- 
cia. Tit.  13. 

6.  Art.  33.  En  los  dias  que  se  lean  publicamente  las  ordenanzas 
concurrirán  los  sarjentos  y  cabos  con  la  tropa  á  oirías ,  y  cuidar  de  que 
se  esté  con  silencio  t  atención.  Tit.  íi. 

7.  Art.  12.  El  soldado  de  infantería  ó  artillería  que  enr  su  cuartel 
ó  á  bordo  robare  las  armas  ú  otra  prenda  de  munición  de  sus  compañe- 
ros ,  será  pasado  por  las  armas ;  y  generalmente  cuando  la  tropa  de  ma- 
rina esté  empleada  en  ejército  ó  plaza ,  6  transite  de  una  á  otra  provin- 
cia á  de  observar  la  misma  disciplina  que  las  demás  tropas ,  y  sujetarse 
á  sus  ordenanzas  en  lo  que  no  esté  declarado  en  estas.  Tit.  3S.  Ord.  Nav. 

8.  En  las  ordenanzas  de  matricula  igualmente  se  procura  el  cono- 
cimiento de  las  leyes  penales  según  resulta  de  las  disposiciones  siguientes. 

9.  Art.  *26.  Han  de  tener  entendido  los  equipajes ,  de  gue  cuida- 
rán los  gefes  militares  de  hacerles  saber,  que  es  de  su  obligación  la  obe- 
bienlia  á  los  capitanes ,  patrones  y  oficiales  de  mar  en  todo  lo  tocante  al 
buen  ofden  y  gobierno  de  las  embarcaciones  >  y  la  asistencia  á  los  tra- 
bajos de«su  profesión ,  intimándoles  las  penas  en  que  incurrirán  por  se- 
mejantes faltas ;  y  deberán  constar  en  toda  embarcación  de  tranco  por 
ejemplar  impreso  de  ellas ,  que  el  gefe  militar  de  la  matrícula  en  que  se 
habilite  la  nave  dará  al  capitán  6  patrón ,  al  que  también  encargará  el 
buen  trato  de  su  tripulación ,  y  la  puntualidad  en  satisfacerles  sus  inte- 
reses según  los  convenios,  bajo  la  responsabilidad  de  los  cargos  que  pue- 
dan resultarle :  están  obligados  á  entregar  á  vuelta  de  viaje  los  roles  al 
gefe  de  la  matricula ,  informáúdole  de  todo  lo  ocurrido ,  y  del  paradero 
de  todos  los  individuos  que  faltasen  por  el  rol.  Tit.  10. 

10.  Art.  41.  Para  que  ni  los  patrones  ni  la  marinería  de  las  naves 
mercantes  puedan  en  ningún  caso  alegar  ignorancia  de  sus  respectivas 
obligaciones ,  y  de  las  penas  en  que  por  su  infracción  se  hallaren  incur- 
sos ,  los  gefes  militares  de  marina  de  los  puertos  en  que  se  habilitasen 
por  primera  vez  entregarán  á  cada  capitán  ó  patrón  al  tiempo  de  su  sa- 
lida un  ejemplar  de  este  tratado  firmado  de  su  mano ,  exijiéndoles  su  jus- 
to precio ,  que  deberá  espresarse  en  el  mismo  impreso ,  y  encargándoles 
el  cuidado  de  instruir  á  su  jente  en  la  parte  que  principalmente  les  cor- 
responda saber :  bajo  el  supuesto  de  que  á  todos  habrá  de  juzgarse  por 
las  reglas  aqui  establecidas ,  sin  que  á  nadie  se  admita  disculpa  en  con- 
trario acerca  de  los  puntos  sobre  que  versan.  Tit.  14,  Ord.  de  Mat.  Véa- 
se acerca  esta  materia  lo  dicho  enjel  núm.  3,  páj.  10,  tomo  2.'.  El 
núm.  18  en  Capitán  y  la  nota  11  en  Embriaguez. 
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LICENCIA.       DBPINICION.  1. 

BN  LOS  SOLDADOS.  2  al  6. 
ID.  BN  INJBNIBROS.  7  y  8. 
ID.  BN  MARINA.  9  y  lO. 
OFICIALES  QüB  LA  B8CBDBN.  11 . 

í .  Esla  VOZ  en  su  sentido  lalo  si^ifica  libertad  ó  permiso.  Pero  en 
la  acepción  que  le  usamos  aqui  significa  el  permiso  concedido  al  militar  ' 
para  ausentarse  temporalmente  del  ejército  o  cuerpo  en  que  sirve.  Fres*- 
cindiendo  de  lo  mucho  aue  pudiera  decirse  con  respeto  á  esta  mate- 
ria aqqi  solo  se  trata  de  la  pena  que  corresponde  á  los  que  abusan  de 
ella. 

2.  Véase  el  art.  12 ,  Tit.  30 ,  Trat.  2 ,  Ord.  Mil.  en  el  núm  4  de  la 
voz  Falsedad. 

3.  Art.  13.  Al  soldado  que  se  restituyese  á  su  compañía  6  regi- 
miento dentro  del  término  señalado  en  su  licencia ,  se  satisfará  todo  el 
haber  que  durante  su  ausencia  haya  devengado  sin  facultad  de  retenerle 
cosa  al¿una  por  ningún  pretesto ,  á  escepcion  de  los  cargos  de  su  deuda» 
y  devolverá  a  su  capitán  la  licencia  impresa  de  que  usó ;  y  si  la  hubiere 
perdido ,  lo  notará  el  mayor ,  y  perderá  el  soldado  su  derecho  á  cobrar 
el  haber  que  le  pertenezca  por  el  tiempo  de  su  ausencia  >  quedando  su 
importe  retenido  para  fondo  de  su  masita  si  no  estuviere  endeudado ;  y 
estandolo ,  para  cubrir  su  atraso. 

4.  Véanse  los  artículos  14  y  15  en  la  nota  20  de  la  voz  Desertor. 

5.  Art.  16.  Para  los  casos  en  que  el  soldado  que  tardare  en  pre- 
sentarse se  lo  impida  su  falta  de  salud  ú  otro  accidente  puramente  invo- 
luntario se  prevendrá  de  certificación  ó  testimonio  de  escribano  de  ayun- 
tamiento ,  autorizada  del  alcalde  en  defecto  de  comisario  de  guerra  á  ofi- 
cial que  exisla  en  el  mismo  paraje ;  y  si  el  motivo  de  su  detención  fuere 
por  enfermedad ,  sacará  también  fé  jurada  del  médico  que  lo  haya  asis- 
tido. 

6.  Art.  17.  De  lo  prevenido  en  los  cuatro  artículos  precedentes  se 
enterará  al  soldado  cuando  se  le  entregue  su  licencia  para  que  no  alegue 
ignorancia.  TU.  30.  TraU  2.  Ord.  del  Ejer. 

7.  La  ordenanza  de  injenieros  copia  textualmente  estas  disposiciones 
en  los  art.  5,6,7,  8,  9, 10  y  11 ,  Tit.  16,  Reg.  7  y  luego  añade  el 
siguiente. 

8.  Art.  12.  Si  algún  sarjento ,  cabo ,  tambor  6  soldado  de  este 
cuerpo  pasare  á  su  casa  á  asuntos  particulares ,  y  no  los  pudiese  evacuar 
en  el  término  qué  le  prefija  la  licencia ,  dirijirá  á  su  coronel  memorial 
con  anticipación  por  el  conducto  de  su  capitán  pidiéndole  proroga ,  y  el 
coronel  se  la  podrá  conceder  por  otros  tres  meses  con  su  haber ,  que  el 
comisario  le  abonará  en  el  primer  estracto  en  que  se  presente. 

9.  En  la  marina  deben  tenerse  presentes  las  disposiciones  siguien- 
tes. Art.  20.  Los  sárjenlos,  cabos,  soldados  y  tambores  de  los  bata- 
tallones  de  marina  que  usaren  de  licencia  temporal  del  oficial  que  mande 
la  tropa  ( que  ha  de  ser  por  escrito  y  por  dos  meses ),  y  escedieren  de  la 
concesión ,  incurrirán  en  la  nota  de  desertor ,  y  se  dará  de  baja  desde  el  ' 
dia  en  que  usó  de  la  licencia.  TU.  16 ,  TraL  8. 
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10.  Arl.  1 1 .  Los  condestables ,  cabos ,  arlilleros  y  tambores  de  las 
brigadas  que  se  ausentaren  sin  las  licencias  por  escrito  de  su  comandan- 
te ,  serán  igualmente  tenidos  por  desertores.  Tit.  5 ,  Trat.  9 ,  Ord.  de 
Marina. 

11.  Art.  &.  En  justificáodose  que  al^un  matriculado  hava  obteni- 
do fraudulentamente  el  pasaporte  de  despido  del  servicio ,  deLerá  cum- 
plir el  tiempo  qife  le  fallaba  cuando  lo  obtuvo  >  y  además  dos  campaias 
eslraordíiiarias ;  saírkndo  la.  misma  pena  el  que  cediese  á  otro  malicio- 
samente el  despacho  de  sa  licencia  6  despida^  ó  la  cédula  de  alistamien- 
to ,  igualmente  que  el  que  adc)aíriese  ó  se  .apropiase  tales  documentos 

Sor  medios  ilegales ,  de  cualquiera  jurisdicción  que  fuere ;  en  tntelijencia 
e  que  toda  campaña  por  sentencia  no  ha  de  contarse  por  tiempo  para 
premio  ni  el  de  sus  anteriores ,  pues  pierde  su  tiempo  para  toda  recom- 
pensa de  constancia  el  que  baya  merecido  ser  castigado  por  estos  delitos» 
y  los  que  deban  constar  en  la  libreta.  Tit.  íh ,  Ord.  de  Mat. 
'  12.  Para  los  oficiales  que  eseediereo  el  término  de  sos  licencias  6 
prorogas  bay  espedidas  en  diferentes  tiempos  varias  órdenes ,  por  las 
cuales  impofte  S.  M.  la  pena  de  privación  de  empleo  al  que  no  se  presen- 
te en  su  cuerpo  cumplido  el  término  de  su  licencia :  la  última  que  señala 
esta  misma  pena  se  circuló  al  ejército  en  30  de  noviembre  de  1786  ( 1 ). 
Véase  en  punto  á  Ucencias  la  &^  orden  de  ik  de  agosto  de  1817  en 
Abandono. 

13.  En  punto  á  licencias  á  oficiales  téngase  (R'esente  que  por  Real  or- 
den de  5  abril  de  1838  ( 2 )  se  entiende  caducada  la  concesión  de  todas 
las  que  no  hobierea  príncipiado  á  usarse  dentro  de  los  squ  meses  en  que 
fueron  otorgadas. 

H.  Art.  4$.  En  la  pena  de  suspensión  del  empleo  incurrirá  el  capi- 
tán qne  diere  licencia  por  escrito ,  ó  confesare  haberia  dado  de  palabra, 
á  algún  soldado ,  aunque  esté  cumplido ,  para  dejar  su  compañía^  sin  la 
orden  del  gefe  de  cuya  incumbencia  sea  esta  iacnltad. 

15.  Art.  59.  También  se  impondrá  la  pena  de  suspensión  de  em- 
¡Ado  al  oficial  que  se  escediere  del  tiempo  de  licencia  obtenida  de  mi  ó 
de  su  comandante ;  y  lo  mismo  al  oficial  de  compañía  que  mande  ó  con- 
sienta que  el  dinero  destinado  á  sueldos  de  la  tropa  tenga  otra  inver- 
sión. TU.  33.  Ord.Nav. 

LIMOSNA.  En  Real  orden  de  2  febrero  de  1779  espedida  en  vista  de 
una  competencia  suscitada  por  haber  formado  causa  la  jurisdicción  ordi- 
naria á  cierto  miliciano  que  pedia  limosna » se  declaró  en  los  siguientes 

( 1 )  El  Rey  manda ,  que  een  los  oficiales  del  ejército ,  cumplida  la  Real  Ucencia  tem- 
poral de  que  estén  asando ,  sin  presentarse  en  sus  respectivos  destinqs ,  se  proceda  á 
suspenderlos  de  sus  empleos  >  y  dar  cuenta  á  S.  M.  Lo  que  de  su  Real  orden  participo  á 
V.  E.  para  su  inteligencia  y  ctunplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde^  etc.  San 
Lorenzo  el  Real  30  de  noviembre  de  1786. 

(2)  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  ba  tenido  á  bien  resolver  que  las  Reales  licencias 
temporales  que  se  concedan  tanto  á  los  gefos  y  oficiales  de  las  diferentes  armas  de  ciíércíto 
como  á  los  del  cuerpo  administrativo  y  demás  dependientes  de  esl«  ministerio  de  la  guerra, 
se  consideren  caducadas  sino  empezasen  ha  usarse  dentro  del  término  de  seis  meses  á 
contar  desde  la  fecha  de  la  Real  orden  de  su  concesión.  IHos  guarde  etc.  Madrid  h  de 
abril  de  1838. 
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términos  la  pena  á  que  se  hacia  acreedor  el  que  incurría  en  delito  de  tal 
especie:  «Pero  como  pueden  ocurrir  otros  casos  semejantes  con  algunos 
Simados ,  me  manda  S.  M.  significar  á  V.  S.  I.  que  la  aprensión  y  pri> 
meras  dilijencias  deben  evacuarse  por  la  justicia  encargada  de  este  ramo 
de  policía ;  en  la  intelijencia  de  que  si  fuere  aprendido  p  jr  vago  ó  men- 
digo y  válido  y  hábil  para  el  servicio  de  las  armas ,  se  pondrá  á  disposi- 
ción de  su  gefe  militar ,  con  la  nota  6  testimonio  de  lo  que  resulta  para 
que  le  aplique  á  su  propio  cuerpo  por  mas  tiempo  del  empeñado ,  ó  se  le 
castigue  la  deserción ,  si  la  hubiere  cometido ;  y  si  fuere  inválido  ó  inu* 
til,  se  le  hará  encerrar  en  los  hospicios  conforme  a  las  órdenes  generales. » 

LIMPIEZA.  Art.  kk.  (Cuando  á  bordo  delinquiere  alguno  contra  la 
limpieza ,  se  pondrá  en  el  cepo  por  ocho  días  á  pan  y  a^ua ,  ó  tendrá  pri- 
vación de  paseo  ó  de  vino  ó  algunas  horas  de  plantón  si  fuese  soldado :  y 
al  que  arrojase  por  las  portas  ó  costados  alguna  inmundicia  y  se  destina- 
rá por  un  mes  á  la  limpieza  de  proa  con  un  grillete  siendo  hombre  de 
mar,  y  si  soldado  igual  tiempo  aplicado  al  aseo  de  las  chazas  de  la  tro- 
pa. TU.  34.  Ord.  Nav. 

2.  Art.  10.  Se  impone  la  sentencia  de  una  campaña ,  sin  ración  de 
vino  en  los  seis  primeros  meses ,  á  todo  marinero  aesobediente  en  las 
materias  regulares  de  su  obligación ,  ó  en  las  de  policía  y  buen  gobierno 
al  capitán  ó  patrón  del  buque  mercante  en  que  tuviere  plaza.  TU.  íí , 
Ord.  de  Mat. 

k.  Hay  diversos  articulos  en  la  ordenanza  del  ejército  acerca  este  pun- 
to pero  no  hacemos  mérito  de  ellos  por  no  contener  cláusula  penal.  Véase 
Arrojar  escombros. 

LUZ.     Véase  Comlmtiblés. 


ii    MALDECIRi    Véfiíse  Blasfemar. 

MALGASTAR  EL  DINERO  DEL  RANCHO.  El  soldado  que  siendo 
ranchero  malgastare  el  dinero  del  rancho ,  sufrirá  por  la  primera  vez  un 
mes  de  prisión ,  por  la  secunda  dos ,  y  por  la  tercera  se  le  destinará  á 
las  obras  públicas  de  presidio  por  el  tiempo  que  le  falte  de  su  empeño , 
como  el  Rey  lo  tiene  prevenido  por  Reales  resoluciones  de  3  junio  de  1777, 
5  noviembre ,  y  21  ae  octubre  de  1779 ,  comunicadas  las  dos  primeras 
al  ejército  de  España ,  y  la  tercera  al  de  Indias ,  que  se  han  copiado  en 
la  voz  Embriaguez :  téngase  presente  la  Real  órc^  del  año  de  1780 ,  de 
que  alli  mismo  se  hace  mención ;  y  la  de  12  de  mayo  de  1785 ,  copiada 
en  la  voz  Abandono  de  guardia ,  que  espresa  la  pena  que  ha  de  imponerse 
á  los  soldados  de  los  rejimientos  fijos  de  los  presidios  que  incurran  en 
este  delito. 

MALTRATAR    Art.  30.    Al  comandante  6  al  oficial  que  maltrata- 
re la  jenle  de  la  tripulación  ó  guarnición  del  bajel  de  su  destino,  ó  violen- 
Tono  ui.  31 
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lamenle  la  obligare  á  emplearse  en  ejercicios  serviles ,  que  no  sean  de  su 
instituto  lo  sentenciará  el  Consejo  d^  guerra  á  suspensión  del  empleo ;  y 
á  mayor  pjena »  según  las  consecuencias  que  htibiere  ocasloBado ,  si  del 
inaltratamienio  resultare  sedición  6  deserción  consiéefrable,' ademas  de 
obligarle  á  la  reparación  de  los  daños  y  pérdidas  que  hubiere  injusta- 
mente ocasionado.  Tit.  33. 

2.  Art.  2.  El  oficial  de  mar  ó  marinero  de  cualquiera  clase ,  el  sol- 
dado >  cabo  ó  sárjenlo  que  maltratare  de  obra  á  cualquier  oficial  de  guer- 
ra á  bordo  6  en  tierra ,  ó  lo  amenazase  poniendo  mano  á  la  espada  ú  otra 
arma  contra  él  >  6  levantare  la  mano  para  herirle ,  aun  ejecutándolo  por 
haber  sido  maltratado  por  el  oficial  será  castigado  con  pena  de  la  mano 
cortada ,  y  en  seguida  con  la  de  horca.  Tü.  34.  Ord.  iVa*).  Véase  Dis- 
cipíina  en  los  núm.  27  ,  28  ^  29  y  32  Castigo ,  Insulto ,  y  el  núm.  27  en 
Capitán, 

MALVERSACIÓN.  Art.  14.  Si  no  obstante  las  precauciones  pre- 
venidas quebrare  el  habilitado ,  sufrirá  la  pena  de  seis  año£(  de  presidio 
en  África ,  privado  de  su  empleo ;  y  cumplido  este  término ,  se  le  consi^ 
derará  escluido  absolutamente  del  servicio ,  y  desde  luego  áe  le  confisca- 
rán todos  los  bienes  raices  y  castrenses :  y  no  alcanzando  unos  y  otros  á 
subsanar  la  quiebra  se  satisfará  el  resto  que  no  cubra  de  este  modo :  I4 
tercera  parte  el  coronel ,  teniente  coronel  y  sárjente  mayor  á  proporción 
de  sueldos;  y  los  dos  tercios  restantes  á  correspondencia  de  los  suyos, 
los  capitanes  y  oficiales  subalternos ,  comprendidos  ayudantes  y  aban- 
derados. Tit.  9.  Ttat.  1.  Ord.  del  Ejér.  Este  art.  se  copió  literalmente 
en  el  36  Tit.  4 ,  Reg.  7  de  las  Ord.  de  Inj. 

2.  En  la  misma  pena  incurre  el  oficial  nonibrado  para  cualquiera  co- 
misión de  confianza  que  quiebre  con  igual  responsabilidad  á  los  gefes  y 
oficiales  que  lo  nombraron  que  está  prevenido  en  la  ordenanza  para  el 
habilitado  que  quiebra  como  está  dedarado  por  Real  orden  de  21  de  ma- 
yo de  1801  fl). 

3.  El  cumplimiento  de  este  art.  de  ordenanza  y  siguiente  Real  orden 
se  recordó  en  28  diciembre  de  1847  (2). 

4.  En  cuanto  á  los  capitanes  y  segundos  comandantes  dispone  tam- 
bién la  ordenanza  lo  que  sigue. 

5.  Art.  7.  Será  responsable  de  la  justa  inversión  de  la  gratifica* 
cion  de  hombres  y  armas :  tendrá  una  llave  de  cada  caja ;  intervendrá 

( t }  le  dado  cuenta  al  Rey  del  oficio  del  antecesor  de  V.  fi*  de  10!  de  febrero  en  que 
con  motivo  de  haberse  elegido  en  junta  de  capitanes  del  regimiento  de  Valeacia ,  por  U 
mayor  parte  de  votos ,  á  uno  de  la  propia  clase  para  la  construcción  del  nuevo  vestuario, 
sin  embargo  de  hallarse  alcanzado  con  la  caja ;  y  á  fin  de  cortar  de  ra¡2  en  !o  sucesito 
parcialidades  y  augurar  el  bien  del  servicio ;  S  M.  conformándose  con  k>  que  le  ba  con- 
sultado el  Consto  supremo  de  Guerra,  se  ba  servido  resolver  que  las  reglas  estableci- 
das por  lo  respectivo  á  la  quiebra  de  habilitados ,  se  eslienda  á  tqdos  demás  oficiales' que 
sean  nombrados  para  cualquiera  comisión  de  confianza ,  siendo  responsables  los  gefes  y 
capitanes  que  compongan  las  juntas  en  que  se  efíjen  oficiales  para  dichas  comisiones  en 
la  forma  siguiente :  los  gefes  al  pago  de  los  dos  tercios  del  desfalco ,  y  los  capitanes  en  el 
otro  tercio.  Lo  traslado  á  V.  S.  de  Real  orden.  Aranjuez  21  de  mayo  de  1801. 

(2)  La  ^eína  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  cuanto  ha  hecho  presente  á  esle  rainis- 
lerio  ese  tribunal  supremo  por  resultado  del  espediente  instruido  en  su  [sala  de  genera- 
fCs,  para  proponer  al  gobierno  de  S.  M.  los  medios  de  evitar  la  frecuencia  con  que  áe 
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lodos  los  ajustes  y  giaslos »  y  no  se  eslraerán  de  las  arcas  maravedises  al- 
gunos sin  que  le  conste  el  deslino  y  lejilimidad :  confrontará  la  revista 
con  el  comisaria  de  guerra ,  y  responderá  de  cualquiera  plaza  supuesta 
que  indebidamente  se  cargare  á  mi  erario ,  sea  por  certificación  á  otro 
modo:  si  en  cuak|uiera de  los  espresados  asuntos  se  averiguase  que  por 
dehilidad ,  contemplación  ú  otro  fin  haya  fallado  á  la  legalidad  y  espe* 
cial  confianza  que  depositó  en  este  emplea»  será  suspenso  de  él  y  preso 
en  un  castillo,  hasta  que  bien  informado  de  las  circunstancias  resuelva 
yo  lo  conveniente.  Tü.  10.  Trat.  2   ^^  ''-'  ""— 

6.  Arl.  35.  De  los  consumos  i 
víveres  embarcados  para  servicio*  ( 
roantenimienlo  del  comandante ,  ú  ( 
sables  los  comandantes ;  y  con  el  ti 
satendido  las  jostas  representacionet 
detall  ó  contador  del  bajel ,  los  aue 
trarán  con  el  comandante  en  la  ae 
sicíon  de  esta  pena ,  justificado  el  h< 
lamento  ó  Comandante  generaj  de 
responda ;  pei:o  si  del  desperdicio  ( 
6  se  fuslrare  la  espedicioii ,  será  ju: 
guerra  con  proporción  á  los  penuidM 

7.  Véase  el  arl.  59  nám.  la  en  la  voz  Licencia. 

8.  Arl.  31.    SoD  responsables  los  oficiales  de  cargo  Ae  los  jéneros 

aue  se  hubieren  entregado ,  ú  otros^de  los  ref  ibidos  para  coikiisiones  y 
nes  de  mi  servicio :  y  si  robaren  ó  vendieren  cualquiera  parte  de  ellos, 
serán  sentenciados  á  arsenales  por  el  tiempo  praporcionado  á  lá  entidad 
del  hurte ,  y  ocasión  en  que  se  hubiere  efectuado ;  pero  el  individuo  de 
mi  Real  cuerpo  de  artillería  que  tuviese  este  cargo ,  y  malversase  la  mi- 
iad  de  los  utensilios  perteneaentes  á  él  ó  la  mitad  de  la  pólvora ,  sufrirá 
la  pena  capital.  Tit.  3^.  Ord.\Nav.  Véase  Extracción  de  riiciones.  Ofi- 
cial núm.  1. 

MARINERO.  Arl.  5.  Todo  el  que  hubiere  obtenido  su  traslación  á 
la  clase  de  inhábiles ,  de  patrones  ó  veteranos  con  preleslos  falsos ,  so- 
borno ,  ó  cualquiera  otra  especie  de  fraude ,  será  condenado  á  dos  cam- 
pañas estraordinarias ,  y  quedará  escluido  para  siempre  de  la  áltima  cla- 
se distinguida ,  por  indigno  que  debe  ser  de  contarse  en  ella  quien  se  val- 
ga de  tales  m^ios. 

2.  Arl.  7.  El  que  se  alistare  en  la  matrícula  de  mar  ó  en  buque 
mercante  con  nombre  supuesto »  ó  encnbríendo  tener  formada  su  asiento 
en  otra  parle ,  será  desde  luego  condenado  por  un  año  á  servir  su  plaza 

comete  el  delito  de  malveriacioii  de  caiidales  en  el  ejercito.  Y  apareciendo  que  la  causa 
principal  déla  reproducción  de  dichos  delitos  es  la  importidad  en  que  puedan  quedar  los 
malversadores  per  no  imponerse  á  estos ,  según  se  ha  visto  en  varios  procesos ,  las  penas 
que  para  el  mismo  delito  establece  la  ordenanza  y  disposiciones  posteriores ,  conforme 
con  el  dictamen  del  tribuDal ,  se  ha  servido  resolver  S.  M.  que  se  recomiende  la  inviola- 
ble observancia  de  las  disposiciones  de  la  ordenanza  y  reales  órdenes  indicadas ,  encar- 
gando á  los  gefes  superiores  militares  que  cuiden  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad  el 
que  se  cumplan  con  la  mas  escrupulosa  exactitud ,  en  concepto  de  que  cualquier  disi- 
mulo ó  tolerancia  será  castigada  con  loda  severidad.  Madrid  2S  diciembre  de  1847. 
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en  los  arsenales  ó  bajeles  de  mi  armada  sin  ración  de  vino  la  mitad  de 
esle  liempo. 

3.  Art.  9.  Si  con  el  fin  de  ocultar  dominio  ó  interés  de  eslranjero 
en  nave  que  también  lo  sea  se  figurase  ocultamente  un  matriculado  com- 
prador de  ella ,  incurrirá  en  la  pena  de  hacer  tres  campanas  seguidas  con 
plaza  de  grumete ,  y  además  se  confiscará  la  nave  con  todos  sus  pertre- 
chos y  aparejos » vendiéndose  á  favor  de  mi  Real  fisco.  El  escribano  que 
autorice  escritura  maliciosa  y  reservada  de  esta  especie ,  6  que  por  aial- 

3uiera  otro  medio  contribuya  al  fraude ,  quedará  para  siempre  privado 
e  oficio ,  y  sujeto  á  mayor  pena  según  la  gravedad  de  la  culpa.  TU,  íí, 
Ord.deMat. 

4.  Por  Real  orden  de  4  setiembre  de  1783  ( 1 )  mandó  el  Rey  para 
atajar  el  desorden  en  esto  de  la  marinería  de  buques  mercantes  que  van 
á  América,  que  siempre  que  los  marineros  incurrieren  en  esle  delito  se  les 
transbordo  a  los  buques  de  guerra  con  solo  el  goce  de  la  ración ,  y  se 
reemplacen  con  otros,  y  con  las  soldadas  aue  han  percibido  aquellos ,  se 
satisfagan  estos ;  y  que  si  llegase  el  caso  ae  abandonar  su  buque ,  ó  pa- 
sasen á  otro  mercante  por  la  solicitud  de  hacerse  pagar  en  la  mar  ó  de  es> 
cesivos  sueldos ,  sean  los  marineros  perseguidos  por  los  gefes  militares 
y  lograda  su  aprensión  se  sorteen  de  cada  diez  uno ,  y  se  les  destine 
a  aquellos  presidios ;  y  los  demás  á  servir  por  un  año  á  los  bajeles  de 
guerra. 

5.  Esta  Real  orden  se  comunicó  á  los  dominios  de  Indias  por  esta  via 
con  fecha  15  de  agosto  de  1785. 

MASCARAS»  Se  prohibe  andar  con  máscara  á  los  plebeyos ,  pena  de 
cien  azotes,  y  á  los  nobles  por  seis  meses ,  y  si  es  de  noche  se  aobla  la 
pena  L.  1 ,  Tít.  13 ,  lyib»  12.  Nov.  Rec.  En  el  año  de  de  1767  se 'permi- 
tieron en  Madrid  bailes  con  máscara  en  el  teatro ,  y  á  su  ejempk)  se  dio 

( 1 )  Excmo.  Sr. :  Al  regreso  á  Cádiz  de  yarios  registros  de  comercio  procedente  de 
Vera-Cruz  y  Habana  espusieron  sus  capitanes  á  aquel  ministro  de  marina ,  que  no  les 
era  posi|i>1e  presentar  la  caja  de  soldadas  perteneciente  á  la^narineria ,  á  causa  de  que 
es^a  les  había  obligado ,  no  solo  á  pagarla  en  la  mar ,  sino  á  darla  de  salario  cuando  qui- 
so ;  porque  habiendo  abandonado  en  los  pueblos  de  América  las  embarcaciones ,  se  vie* 
ron  precisados  á  sufrir  la  ley  que  les  impuso  para  tener  gente  con  que  emprender  su  via- 
je. IPara  cortar  de  raiz  este  desorden  tan  peir)udicíal  al  Reel  servicio ,  por  lo  que  esti*^ 
muía  la  deserción  de  la  marinería ,  y  destructivo  del  interesante  ramo  del  comercio ,  ba 
resuelto  el  Rey :  que  los  bajeles  de  su  Real  armada ,  que  escoltan  los  de  comercio ,  na- 
vegando, ó  los  que  (se  hallen  en  puerto,  cuando  tengan  justificada  noticia  del  referido 
desorden  de  marinería  de  las  embarcaciones  de  comercio ,  la  hagan  estraer  de  ellas  con 
las  soldadas  que  se  hubiese  hecho  dar,  con  goce  de  solo. radon ,  reemplazándola  con  la 
de  los  buques  de  guerra :  que  con  las  propias  soldadas  se  atienda  á  los  marineros  de  mé- 
rito transbordados ,  si  las  tuvieren  existentes ,  pues  en  defecto  deberá  abonárseles  el 
sueldo  de  su  plaza  hasta  el  transbordo,  y  desde  éste  la  soldada  del  registro  :  que  con  los 
auHÜíos  recíprocos  entre  los  gefes  de  marina ,  y  los  del  ejército ,  se  procure  aprender  la 
marinería  que  por  la  insinuada  solicitud  de  hacerse  pagar  en  la  mar ,  6  de  escesivos  suel-^ 
(ios  haya  desamparado  su  buque,  ó  pasádose  á  otro,  y  que  lograda  su  aprensión ,  se  sortee 
de  cada  drez  uno ,  y  se  le  destierro  á  aquellos  presidios  ;  destinándose  á  los  demás  á  ser» 
Yír  por  un  año  en  los  bajeles  de  guerra.  Participólo  á  Y.  E.  de  orden  de  8.  M.  á  fin  de 
que  la  comunique  á  los  comandantes  generales  de  los  departamentos,  y  á  los  de  escua- 
dras de  América  para  que  tenga  el  debido  cumplimiento.  Dios  guarde ,  etc.  San  Ildefonso 
i  lie  setiembre^de  17S3.  —  Stf  comunicó  á  los  virreyes  y  gobernadores  de  Indias  por 
la  viQt  reservada  úc  es(e  ministerio  en  ib  de  agosto  de  1 78 5. 
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también  permiso  para  celebrarlos  en  otras  ciudades.  En  el  día  se  dan  con 
el  solo  permiso  de  la  autoridad  civil ,  pero  no  se  permite  eo  cumplimien- 
to de  la  citada  ley  ir  con  máscaras  por  las  calles.  Para  los  dominios  de  In- 
dias están  igualmente  prohibidas  por  Real  orden  que  se  comunicó  á  los 
vireyes  y  gobernadores  de  la  Habana  en  Tde  enero  de  1774. 

2.    Art.  485.    Incurrirá  en  la  multa  de  medio  duro  á  cuatro 

13.  El  que  saliere  de  máscara  en  tiempo  no  permitido ,  ó  de  una  manera 
contraría  á  los  reglamentos.  Cód.  Pen. 

MATRICULADO.    Véase  Marinero. 

MATRIMONIO.    Véase  Casamiento. 

MAYORALES.    Véase  CarreííTo^. 

MÉDICO.    Art.  9.    No  podrá  el  médico-cirujano  informar  de  acha- 

3ues  en  instancias  dé  individuo  alguno  del  buque  sin  que  preceda  orden 
el  comandante  que  ha  de  autorizar  el  iaforme  con  su  Visto  bueno ,  sin 
cujfa  circunstancia  será  da  ningún  valor ;  y  en  cuakiuier  tiempo  en  qve 
se  justiGcare  que  ha  procedido  en  su  informe  con  malicia  contra  la  ver- 
dad ,  será  separado  de  su  plaza  >  quedando  sujeto  á  mayor  castigo  según 
la  gravedad  del  caso.  Tit.  33 ,  Ord.  Nav. 

MEMORIALES.    Véase  Solicitudes. 

MISA.    Véase  Actos  devotos  y  el  núm.  4  de  Leyes  penales., 

MONEDERO  FALSO.  El  que  hace  moneda  por  su  propia  autoridad 
sin  licencia  del  ^bi^rno. 

2.  Art.  81.  El  que  faere  oonvem^ido  de  fabricante  de  moneda  falsa, 
ó  que  ( con  conocimiento  de  no  ser  legal )  la  tuviere  en  depósito  ó  usare 
de  ella ,  sufrirá  la  pena  que  imponen  las  leves  del  reino  con  despojo  del 
fuero.  Tit.  10,  Trat.  8,  Ord.  del  Ejér. 

2.  Estas  penas  eran ,  por  fundirla  fuera  de  las  casas  reales ,  la  de 
ímeT\0,  y  ser  quemado.  L.  9 ,  Tit.  7  ,  Part.  7,  y  la  nota  3  de  la  ley  7, 
Til.  17.  Lib.  9  Nov.  Reo.  j  la  casa  de  la  fábrica  caia  en  decomiso  si  fue- 
re del  fabricante ,  ó  su  dueño  sabedor ,  y  no  de  menor  ó  viuda.  L.  10 , 
Tit.  7 ,  Part.  7.  Los  que  retenían  la  moneda  con  oonocimiento  de  ser  fal- 
sa eran  :de8terrados  por  cuatro  anos  del  reino,  y  perdían  la  mitad  de 
los  bienes.  L.  7 ,  Tit.  17 ,  Lib.  9 ,  y  nota  8.  Nov  Reoop. 

3.  El  código  penal  trae  acerca  esta  materia  las  disposiciones  si- 
guientes. 

4.  Art.  212.  El  que  fabrique,  introduzca  ó  espenda  moneda  falsa 
de  especie  que  tenga  curso  legal  en  el  reino  y  sea  de  un  valor  inferior  á 
la  lei^tima ,  será  castigado  con  las  penas  de  cadena  temporal  en  su  gra- 
do medio  á  cadena  perpetua ,  y  mulla  de  500  á  5,000  duros ,  si  la  mone- 
da falsa  fuese  de  oro  ó  plata ;  y  con  las  de  presidio  mayor  y  multa  de  50 
á  500  duros  si  fuere  de  vellón. 

5.  Art.  213.  El  que  cercenare  moneda  lejitima ,  será  castigado  con 
las  penas  de  presidio  mayor  y  multa  de  50  á  500  duros ,  si  la  moneda 
fuere  de  oro  ó  plata ,  y  con  la  de  presidio  correccional  y  mulla  de  20  á 
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JOO  duros  si  fuere  de  vellón.  El  que  introdujere  6  espendiere  la  moneda 
cercenada  incurrirá  en  las  mismas  penas. 

6.  Arl.  ^li.  El  que  fabricare ,  introdujere  ó  espendíere  en  el  reino 
moneda  falsa  que  tenga  en  él  curso  li^al ,  y  sea  del  valor  de  la  lejitima, 
será  castigado  con  las  penas  de  presidio  menor  y  mulla  de  500  á  5,000 
duros. 

7.  Art.  215.  El  que  falsificare,  introdujere  6  espendiere  en  el  rei- 
no moneda  falsa  de  especie  que  no  tenga  en  él  curso  legal ,  será  castigado 
con  las  penas  de  presidio  menor  y  multa  de  200  á  2,0Í0O  duros. 

8.  Art.  216.  El  que  habiendo  recibido  de  buena  fe  moneda  falsa, 
la  espendiere  después  de  constarle  su  falsedad  será  castigado,  siempre  tíue 
la  espendicion  escediere  de  15  duros  >  con  la  multa  del  tanto  al  triplo  del 
valor  de  la  moneda.  Cód.  Pen. 

MOTÍN.    Véase  Sedición. 

MUERTE.  En  el  sentido  qtte  aquí  se  nsa  esta  voz  significa.  La  pena 
de  la  privaeion  de  ia  vida  establecida  por  la  ley  para  el  castigo  de  algu- 
nos delitos. 

2.  Los  modos  de  imponer  esta  pena  en  el  día  son  ia  del  arcabuceo 
y  la  de  garrote,  pues  la  decapitacibiv,  horca  y  otras  mas  antiguas  están 
abolidas  por  el  Real  decreto  de  28  abril  de  J832  ( 1 ). 

3.  El  modo  y  formalidades  establecidas  por  el  código  penal  para  la 
imposición  de  esta  pena  son^  los  siguientes. 

*.  Art.  89.  La  pena  de  muerte  se  ejecutará  en  garrote  sobre  un 
tablado.  La  ejecución  se  verificará  de  dia  y  con  publicidad  en  el  lugar  ge- 
neralmente destinado  para  este  efecto ,  ó  en  el  que  el  tribunal  determine 
cuando  haya  causas  especiales  para  ello.  Esta  pena  no  se  ejeoiiítará  en 
dias  de  tiesta  religiosa  ó  nacipnal. 

5.  Arl.  90.  El  sentenciado  á  la  pena  de  muerte  será  conducido  al 
patíbulo  con  hopa  negra ,  en  caballería  ó  carro.  El  pregonero  publicará 
en  alta  voz  la  sentencia  en  los  parajes  del  tránsito  qne  el  juez  señale. 

6.  ArU  91.  El  regicida  y  el  parricida  serán  conducidos  al  piaiibuio 
con  bopa  amarilla  y  un  birrete  del  mismo  color;  una  y  otro  con  man* 
chas  encarnadas. 

7.  Art.  92.  El  cadáver  del  ejecutado  quedará  espuesto  en  el  patí- 
bulo hasta  una  hora  antes  de  oscurecer ,  en  la  que  será  sepultado ,  en- 
tregándolo á  sus  parientes  6  amigos  para  este  efecto  si  lo  solicitaren.  Et 
entierro  no  podrá  hacerse  con  pompa.  Cod.  Pm. 

MUTILARSE.    Véase  InutUizarse. 

( I )  Deseando  conciliar  el  últfmo  é  inevitable  rigor  de  la  justicia  o6n  la  humanidad, 
j  la  decencia  en  la  ejeoncion  de  la  pena  capital ,  y  que  el  suplicio  en  que  los  reos  expían 
sus  delitos^no  les  irrogue  infamia  cuando  por  ella  no  la  mereciesen ,  he  querido  sefialar 
con  este  beneficio  la  grata  memoria  del  feliz  cumpleaños  de  la  reina  mi  muy  amada  es- 
posa ;  >  vengo  en  abolir  para  siempre  en  todos  mis  dominios  la  pena  de  muerte  en  hor- 
ca; mandando  que  en  adelante  se  ejecute  en  garrote  ordinario  la  que  se  imponga  á  per- 
sonas del  estado  llano ;  en  garrote  vil  la  que  castigue  los  delitos  infamantes  sin  distinción 
de  clase,  y  que  subsista  según  las  leyes  vigentes  el  garrote  noble  para  los  que  cojrres" 
pondan  é  la  de  hijosdalgo.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  28  de  abril  de  1832. 
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19  NA  lili  Arl.  15.  Por  cualquiera  pérdida  marinera  de  un  boque 
se  pondrá  en  Consejo  de  guerra  á  su  comandaaie  >  que  resultará  Ubre  de 
cargo  sí  se  juslificaro  baber  sido  irremediable  á  pesar  de  los  medios  re- 
gulares para  evilar  el  fracaso ;  pero  probándose  malicia  en  el  hecho ,  se- 
rá senlendado  á  muerte ;  si  ignorancia >  perderá  el  empleo;  y  si  omiston 
y  falla  de  cuidado ,  se  le  impondrá  adeiuás  el  tiempo  de  presidio  que  el 
Consejo  de  guerra  le  señalare.  Tit^  33. 

SL  Arl.^  13*  Si  barado  el  bajel ,  acosado  de  enemigos  >  determinare 
su  comandante  defenderle ,  se  impondrá  pena  de  la  vida  al  que  sin  orden 
espresa  lo  desamparase ;  pero  barado  el  buque  en  la  costa  p>or  temporal 
ú  otro  accidente ,  se  condenará  al  que  saliere  de  su  bordo  sin  orden  del 
comandante  á  diez  anos  de.  arsenales ;  y  el  que  en  naufragio ,  incendio  ú 
otro  conflicto  en  que  pueda  hallarse  el  buque ,  faltare  del  puesto  sin  ne- 
cesidad grave ,  ó  abandonare  el  trabajo  á  aue  le  hayan  destinado  sc^  su- 
periores y  será  sentenciado  por  el  Consejo  ae  guerra ,  á  proporción  de  las 
resultas  de  su  desobediencia ,  á  la  pena  correspondiente  qne  según  las 
circunstancias  podrá  extenderse  hasta  la  de  muerte.  Tit.  34,  Ord.  Nav. 

4.  Arl.  40.  Si  se  justificare  qiie  el  capitán  ó  patrón  de  un  buque 
mercante  hubiere  ocasionado  su  pérdida  maliciodameRte »  quedará  deda* 
rado  para  siempre  indigno  de  toao  mando  >  y  será  condenado  á  diez  años 
de  presidio  >  conGscándole  todos  sus  bienes  á  beneficio  del  dueño  y  car- 
gadores ,  para  cuyo  reintegro  podrá  asimismo  multarse  al  fiador  hasta 
en  el  valor  total  de  su  Hanaia.  TU.  14.  Ord.  de  Mal. 

NAVEGAR.  Arl.  6.  Si  £uere  hallado  un  matriculado  navegando 
con  plaza  en  embarcación  estrangera»  sin  haber  obtenido  para  éíto  el 
correspondiente  permiso »  perderá  seis  meses  de  sus  soldadas  á  beneficio 
del  fondo  de  su  gremio ,  y  además.será  dentenciado  á  dos  campanas ,  sin 
ración  de  vino  la  primera  ^á  menos  que  justifique  haberse  hallado  incul^ 
pablemenle  en  puerto  eslrangero ,  y  haber  tomado  aquel  pai*iido  para 
restituirse  á  mis  reinos  con  permiso  del  cónsul  y  que  constará  por  certi- 
ficación que  le  firme. 

2.  Art.  19.  Encontrándose  ea  cualquiera  nave  mercante  marine- 
ros no  alislados  en  la  matrícula ,  ó  que  siéndolo  no  tengan  formado  su 
asiento  en  el  rol  de  equipaje,  serán  detenidos  en  prisión  hasla  averi- 
guarse los  motivos  de  su  conducta ;  y  prescindiendo  de  las  mayores  pe- 
nas que  por  ellas  puedan  corresponderles ,  deberán  en  el  hecho  cum^^i r 
dos  campañas  eslraordinarias.  El  capitán  ó  patixni  será  asimismo  multa- 
do en  cíen  escudos  de  vellón  por  cada  uno  de  los  individuos  no  matricu- 
lados ,  y  en  cincuenta  por  los  que  lo  fueren ,  quedando  á  disposición  de 
mi  secrelario  del  despacho  de  marina  las  cantidades  provenidas  de  la» 
mullas  que  se  prefijan  en  esta  ordenanza  sm  otra  espresa  aplicación  y  á 
cuyo  fin  se  depositarán  con  las  formalidades  debidas  en  la  tesorevia  ite 
marina  á  cargo  délos  contadores  de  las  provincias  aegun  los  cases. 
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3.  Arl.  21.  Si  la  embarcación  en  que  se  hallasen  marineros  fuera 
de  su  rol  estuviere  liabililada  para  ?iage  de  Indias ,  la  mulla  del  capilan 
ó  patrón,  sin  perjuicio  de  otras  penas  mayores  á  que  fuere  merecedor, 
será  de  doscientos  escudos  por  cada  uno  de  los  de  laclase  de  matricula- 
dos ,  y  cuatrocientos  por  cada  uno  de  los  que  no  lo  fuesen :  les  primeros 
serán  sentenciados  á  tres  campanas  fuera  de  turno ,  y  para  los  segundos 
regirán  las  ordenanzas  ó  pragmáticas  generales  contra  polizones. 

4.  Art.  23.  El  capitán  ó  patrón  que  tocare  en  los  puertos  del 
continente  ó  islas  de  América  sin  estar  autorizado  por  sus  despachos  y 
patente  para  dirigirse  á  aquellos  mares ,  será  arrestado  á  su  vadta ,  for- 
mándosele causa  por  el  comandante  militar  de  la  provincia  á  que  arri- 
base la  embarcación ,  para  averiguar  formalmente  el  hecho ;  y  compro- 
bado » se  le  impondrá  perpetua  privación  de  su  patronla,  sin  que  en  ade- 
lante pueda  obtener  mando  de  nuque ,  y  se  le  condenará  á  tres  campa- 
nas, exigiéndole  además  la  multa  de  seis  mil  escudos ,  la  aue  s^í  no  pu- 
diere satisfacer  por  si  se  exigirá  en  todo  ó  en  parte  de  su  tíador ,  cornea 
responsable  de  su  conducta  y  del  buen  uso  de  mi  real  patente. 

5.  Arl.  24.  En  el  caso  de  ser  hallado  en  la  mar  un  buque  mercan- 
te español  sin  la  patente  6  pasaporte,  ni  los  demás  instrumentos  que 
acreaiten  el  deslino  dé  su  viage  y  la  legitimidad  de  su  habilitación , 
quedará  emli^rgado ,  y  su  capitán  ó  patrón  preso,  Ínterin  se  sustancie 
la  causa ,  imponiéndosele  en  virtod  de  ella  el  castigo  de^jue  le  haga  me- 
recedor su  malicia ,  y  la  gravedad  de  los  circunstancias  según  los  casos. 
Tit.  14,  Ord.  de  Mai.  Véase  Embarcar  y  Desertor  núm.  81 . 

O. 

1  •  OCULTAR  PERTRIlHOof  a  rt.  40.  Todo  aquel  en  cuyo  poder  se 
encontrasen  ocultos  pertrechos ,  municiones  ú  otros  géneros  pertenecien- 
tes á  los  navios  dte  la  armada ,  será  condenado  á  galeras :  la  misma  pena 
tendrá  el  sárjenlo,  caporal  ó  ceniinela^que  sin  licencia  del  oficial  de  guar- 
dia permitiere  se  saquen  del  navio ,  y  el  patrón  de  lancha  ó  bote  aue  sin 
.a  espresada  licencia  ú  orden  los  admita  en  su  embarcación  para  llevar- 
jos  á  otro  bordo  6  á  tierra.  Tit.k,  Ord.  de  Marina. 

OFICIAL.     iNiLBiÉBcrrclalS?. 

■N  LA  HARINA.  38  al  48. 

1.  Art.  4.  Para  que  por  omisión  6  franco  manejo  del  Capitán  en  la 
obligación  de  desempeñar  al  soldado  adeudado  en  tiempo  oportuno  no 
carge  el  fondo  con  el  pago  de  deudas  que  el  prudente  celo  pudo  mino- 
rar ,  vijilará  el  sárjenlo  mayor  sobre  que  á  los  soldados  empeñados ,  y 
prójimos  á  salir  del  rejimiento  con  licencia  ó  inválidos ,  se  tes  vaya  re- 
teniendo lo  que  sin  perjuicio  de  su  preciso  sustento  baste  á  cubrir  toda  la 
parte  posiBle  de  su  deuda  en  el  tiempo. que  les. falte ;  y  siempre  que  por 
notorio  descuido  del  capitán  ú  oficial  que  manejare  la  compañía ,  se  lus- 
lificare  ( en  el  tiempo  <le  darse  la  baja }  que  fué  culpa  de  su  poca  aplíca- 
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cacion  el  descubierto  mandará  el  coronel  que  pague  la  parte  que  estime 
justa ,'  con  descargo  de  la  ca|a.  TU.  5 »  Trat:  i . 

2.  ArU  21.  El  económico  servicio  de  subalternos,  señalado  para 
su  tnenor  fatiga  por  semanas :  debe  entenderse  para  los  casos  prevenidos 
de  juntarse  la  compañía ;  pero  para  vijilar  en  el  todo  del  rejimiento 
(cuando  van  los  soldados  sin  armas  por  las  calles)  la  policía ,  aseo,  pro- 
piedad y  hueft  aire  de  cada  uno ,  deoen  el  subteniente  j  teniente  consi- 
derar continua  esta  obligación ,  sea  ó  no  de  su  compañía  el  soldado  en 
quien  hallen  que  reprender;  y  el  que  por  desidia  desatienda  (con  poco 
celo  por  la  buena  opinión  del  rejimiento )  este  cuidado ,  será  severamente 
mortificado  por  sos  gefes ,  en  consideración  á  ser  un  individuo  que  no  se . 
interesa  por  su  cuerpo.  Jtí.  6 ,  Trat.  2. 

3.  Art.  7.  Sin  permiso  del  coronel  no  podrá  separarse  del  reji- 
miento oficial  ni  individuo  alg«no  de  él;  y  al  que  lo  ejecutare  podrá  mor- 
tificarle á  su  arbitrio ,  6  suspenderle  de  su  empleo ,  según  el  carácter  del 
subdito  y  circunstaficias  de  su  falta ,  sin  que  sobre  este  particular  se  en- 
tiendan los  gefes  subalternos  dispensados  ni  un  poco  mas  que  cualquiera 
otro. 

4.  Art.  9.  Podrá  suspender  de  sus  empleos  á  los  oficiales  de  su  re- 
jimiento ,  dando  cuenta ,  con  espresion  de  los  motivos,  al  comandanie  de 
las  armas ,  del  paraje  en  que  sirviere ,  al  capitán  ó  comandante  ge- 
neral de  la  provincia ,  y  al  inspector  general  de  que  dependa ;  y  el  ofi- 
cial que  fuere  sus|)enso  de  su  empleo ,  no  será  restablecido  en  él  sin 
orden  mia ,  comunicada  por  mi  secretario  en  el  despacho  de  la  guerra. 
Tit.  16. 

5.  Art.  3.  Los  oficiales  tendrán  siempre  presente  que  el  único  me- 
dio para  hacerse  acreedores  á  el  concepto  y  estimación  de  sus  gefes ,  y  de 
merecer  nuestra  gracia ,  es  el  cumplir  exactamente  con  las  obli^ciones 
de  su  grado ,  el  acreditar  moc^o  amor  al  servicio ,  honrada  ambición ,  v 
constante  deseo  de  ser  empleado  en  las  ocasiones  de  mayor  riesgo  y  ia- 
liga  y  para  dar  á  conocer  su  valor ,  talentos  y  constancia. 

6.  ArL  5.  El  mas  grave  cargo  que  se  puede  hacer  á  cualquiera 
oficial  y  muy  particularmente  á  los  sefes ,  es  el  no  haber  dado  cumpli- 
miento á  mis  ordenanzas ,  y  á  las  órdenes  de  sos  respectivos  superiores: 
la  mas  exacta  y  puntual  observancia  de  ellas  es  la  oase  fundamental  de 
mi  servicio,  y  por  el  bien  de  él  se  vijilará  y  castigará  severamente  al  que 
contraviniere* 

7.  Art..  7.  Ningún  oficial  se  podrá  disculpar  con  la  omisión  ó  des- 
ciikb  de  sus  inferiores  en  los  asuntos  oue  pueda  y  deba  vijilar  por  sí:  y 
en  este  concepto  todo  gefe  hará  cargo  ae  las  fallas  que  notare  al  inme- 
diato ^baltemo  que  d^be  celar  ó  ejecutar  el  cumplimiento  de  sus  órde- 
nes;  y  si  este  resuHa  culpado ,  tomará  con  él  por  si  mismo  la  providencia 
correspondiente :  en  intelijencia  de  que  por  el  disimulo  recaerá  sobre  él 
la  responsabilidad. 

8.  Art.  8.  Todo  servicio  en  paz  y  en  guerra  se  hará  con  igual  pun- 
tualidad y  desv^  que  al  frente  dd  enemigo. 

9.  Art.  9.  Todo  oficial  en  su  puesto  será  responsable  de  la  viji- 
lancia  de  su  tropa  en  él ,  del  exacto  cumplimiento  de  las  órdenes  parti- 
culares que  luviere ,  y  de  las  generales  que  espliea  la  ordenan^ ,  como 

VOMO  III.  32 
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de  tonar ,  en  iodos  k»  aocídeates  y  ocurreneias  qve  no  le  estén  preveoí- 
das »  el  partido  correspondienie  á  su  sit6aoioci ,  caso  y  objeto  ,  debiendo 
en  los  lances  dudosos  elejir  el  mas  digno  de  su  espirito  y  honor. 

10.  Art.  10.  Todo  oficial  (sin  distinción  de  g^raduacion )  que  sobre 
coaiqu^ra  asunto  nilitar  diere  á  sus  superiores  por  escrito  ó  de  palabra 
informe  contrario  á  lo  que  supiere ,  será  despedido  del  servicio ,  y  tra- 
tado como  testigo  ftilso  por  la  ley  del  remo :  y  si  fueren  ambiguas ,  mm-^ 
teriosas  ó  iibplicadiis  sus  cláusulas ,  se  le  reprenderá  >  obKgáudoie  á  es- 
pVcarse  con  claridad. 

11.  Art.  11.  Cualquiera  que  estuviere  mandando  una  porción  de 
tropa  no  se  ouejará  á  su  gefe  inmediato  de  ettar  íumscuéa ,  n0  potler  rens^ 
tir  la  ceíeriaad  del  paso ,  ni  fatiga  que  se  le  id  y  con  otras  especies  cm 
disiraican  de  hacer  un  pleno  uso  de  ella ,  y  si  hiciese  alguna  representa- 
ción ,  na  de  ser  muy  fondada ,  convincente ,  á  solas ,  y  por  escrito  pre- 
cisamente. La  contravención  6  lijera  reflexión  en  semejantes  casos  será 
castigada  como  falta  grave  de  subordinación  y  de  flojedad  en  et  ser- 
vicio. 

12.  Art.  12.  El  oGcial  cuyo  propio  Honor  y  espíritu  no  lo  estimu- 
len á  obrar  siempre  bien ,  vale  muy  poco-para  mi*^ servicio :  el  llegar  tar- 
de á  su  obligación  (aunqóe  sea  de  mmutos)»  el  escvsarse  con  males  ima- 
jinarios  ó  supuestos  á  las  fatigas  que  les  corresponden ,  el  contentarse  re- 
gularmente con  hacer  lo  preciso  de  so  deber,  sin  aue  su  premia  volun- 
tad adelante  cosa  alguna;  y  el  hablar  pocas  veces  ae  la  profesión  min- 
utar y  son  pruebas  de  grande  desidia  é  ineptitud  para  la  carrera  de.  las 
armas. 

13.  Art.  13.  En  cualquiera  oficial  ^oe  mande  á  otros ,  6  se  baile 
solo  f  será  prueba  de  corto  espíritu  é  inutilidad  para  mando ,  el  decir  q«e 
no  alcanzó  á  contener  la  tropa  á  so  orden ,  ó  que  el  solo  no  pudo  sujetar 
á' tantos,  oon  otras  espresiones  dirijidas  á  disculparse  de  losescesos de 
sv  jente  6  de  cobardía  en  acciones  de  guerra ;  porque  ei  que  manda  desde 
(|ue  se  pone  á  la  cabeza  de  su  tropa  ha  de  celar  la  obediencia  en  iodo ,  é 
inspirar  el  vator  y  desprecio  de  los  riesgos :  sieaipre  que  suceda  cual- 
(rutera  de  estos  casos ,  el  oficial  ú  oficiales  serán  juzgados  por  el  €ons«)o 
de  guerra  quien  graduará  la  falta  que  haya  habíoo. 

14.  ArL  14.  Todos  los  oficiales  de  mis  tropas ,  desde  el  brigadier 
al  subteniente  inclusive ,  cuando  fueren  mandados  para  algún  servicio» 
se  hallarán  puntualmente  en  el  paraje  y  hora  determinada  en  la  orden 

3oe  se  les  diere :  y  encalco  á  los  ^es  generales  y  particulares  \  aue  no 
isimulen  ni  aun  los  minutos  en  objeto  tan  interesanleal  descanso  oejMs 
tropas ,  y  acierto  de  las  operaciones. 

15.  Art.  17.  Cualquiera  oficial ,  saijento  ó  soldado  que  lúeiese  «na 
acción  de  señalada  conducta  6  valor  en  las  foncioHes  de  goerra ,  será  pf^- 
miado  con  justa  proporción  á«tla ;  para  cuyo  efecto  su  gefe  imnedtatin 
y  testigo  de  la  acción ,  dará  por  escrito  noticia  al  comandante  de  la  tro- 
pa y  y  este  bien  asegurado  con  la  p^lica  notoriedad  del  suceso  ,  é  infor- 
mes adquirirá,  lo  trasladará  por -escrito  el  general  del  ^rcito,  incluyén- 
dole ki  primera  relación  que  le  hubiese  pasado  el  imnedialo  gefe  de  aquel 
individuo.  El  general  hará  nueva  averiguación ,  y  bien  instruido ,  rae 
dará  cuenta ,  con  remisipn  de  los  espresados  documentos ,  esponiendo  su 
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dtoiámen  sobre  et  premio  qnt  le  considere  digno  por  la  acción  ^  y  para 
que  los  gafes  procedan  en  este  asunto  con  el  debido  conocimiento ,  y  los 
militares  de  cualquiera  clase  no  alQf;iien  por  servicio  distiognido  cd  re- 
gular desempeño  de  su  obligación ,  unos  y  olro^  tendrán  preseale  lo  si* 
guíenle: 

H.  Ari.  18.  En  un  oficial  es  acción  distingtida  el  batir  el  en^uigo 
con  un  tercio  menos  de  jeole  en  ataque  ó  retirada ,  el  detener  con  utifi- 
dad  de  mi  servicio ,  á  fuerzas  considerablemente  superiores  con  sus  ma- 
niobras ;  posiciones  y  pericia  militar » mediando  á  lo  menos  pequeñas  ac- 
ciones de  guerra':  el  defender  el  puesto^ue  se  le  confie ,  hasta  perder  ep- 
Ire  muerto^  y  heridos  la  mitad  de  su  jente;  el  ser  el  primero  que.  soba 
una  brecha  o  escala  y  el  que  forme  la  primera  j^te  encima  de  ftiuro  ó 
trinchera  del  enemigo ,  el  lomar  una  bandera  en  medio  de  iropa  (iotma- 
da ;  y  si  ademas  de  las  espresadas  acciones  hiciese  alguna  oirá  no  pre- 
venida ,  que  por  conducta  ó  valor  le  baga  digno  de  ascenso  ó  premio , 
la  graduará  >  según  las  circunslaacias  el  general ,  y  me  la  hará  pré- 
senle. 

17.  Ari«  19^  La  única  certificación  que  apreciarán  los  oficiales  es 
la  pública  notoriedad  >  como  el  buen  concepto  de  sus  gefes  generales  ó 
ininediatos ;  pues  los  del  cuerpo  no  deben  dar  oirá » que  sus  informes  á 
las  instancias  á  que  se  diesen  curso ,  y  sentar  sus  notas  en  las  libretas  de 
servicios  >  esceptuando  únicamente  el  caso  de  pasar  el  oficial  á  oiro  des- 
tino ;  pues  como  en  él  debe  justificar  los  que  tenga  coniraidos ,  le  dará 
entonces  el  saijento  mayor  certificación  que  bs  especifique»  con  visto  bué- 
no  de  su  gefe. 

18.  Art.  23.  Todo  oficial  en  campaña  reconocerá  la  inmediación 
de  su  puesto ,  para  en  cualquiera  evento ,  aprovecharse  mejor  de  los  des- 
filaderos ,  caminos ,  troxos  desigualdades ,  y  demás  ventajas  que  propor- 
ciona el  terreno » tomando  para  su  seguridad  y  oesempeño  las  precaucio- 
c^nes  que  le  dieiaren  su  prudencia  y  talento  militar. 

19.  Arl.  ^.  Todos  los  oficiales  se  hallarán  en  el  campamento  de 
so  rejimieoto  desde  que  se  toqne  la  retreta  fiasla  que  salga  el  sol ,  y  los 
gefes  de  los  cuerpos  serán  responsables  de  que  esto  se  ooserve  exacta- 
mente. 

30.  Art.  2S.  Ningún  oficial  en  campaña  podrá  ausentarse  del  cam- 
pamento de  su  rejimienlo  ni  un  instante  sin  licencia  del  gefe  de  su  cuer- 
po ni  mas  de  cuatro  horas  sin  la  de  su  brigadier ;  pero  el  que  estuviere 
próximo  áser  nombrado  de  servicio ,  en  ninguna  forma  lo  solicitará ,  ni 
se  le  concederá  el  permiso. 

21 ,  Art.  26.  Se  prohibe  á  todos  los  oficiales  pasar  una  noche  fuera 
del  campamento »  ó  de  la  guarnición  en  ^ue  se  hallaren  sus  cuerpos  sin 
licencia  del  comandante  general  en  campana ,  y  del  goltemador  en  guar- 
nición ,  solicitada  con  conocimiento  y  consentimiento  por  escrito  delgefe 
del  cuerpo. 

22.  Art.  53.  Todos  los  oficiales  de  un  rejimiento ,  batallón  ó  com- 
pañia  en  martba  estarán  siempre  presentes  en  ella » tanto  al  partir  como 
al  llegar  á  sus  alojamientos :  no  podrán  adelantarse ,  quedarse  atrás  oi 
separarse  de  sus  resperlivos  puestos  para  conversar  con  otros ;  y  el  que 
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no  observare  exacl»meiile  esla  orden  será  caeligado  por  su  inmedtaU) 
gefe. 

23.  Art.  56.  El  general  á.  q«^  yo  fiase  el  maqdo  de  mi  ejercita 
no  podrá  disculpar  su  conduela  con  el  parecer  de  sus  generales ,  y  lo 
mismo  se  entenderá  con  todo  oficial  que  mandase  cuerpo  ó  destacamen- 
to :  los  Consejos  de  guerra  sobre  las  operaciones  militares  espoóen  el  se- 
creto y  desunen  los  ánimos  con  la  variedad  de  dicláffienes,  ordinaria- 
mente embarazan  al  general  con  sus  resoluciones  si  tiene  intento  de 
obrar ;  y  si  él  inclina  a  la  inacción ,  lo  suele  disponer  de  modo  que  cubra 
con  ellos  su  indecisión.  ♦ 

24.  Art.  57.  Todo  mando  militar  ha  de  residir  en  uno  solo ,  y  e^e 
responder  de  sus  opiniones.  Ningún  gefe  militar  dirá  á  subalterno  suyo 
que  proceda  de  acuerdo  con  otro :  elejirá  siempre  el  mejor,  le  encargará  el 
todo  y  y  le  dejará  la  libertad  de  tomar  el  dictamen  que  quisiere ,  por  la 
responsabilidad  que  le  queda  de  los  sucesos. 

25.  Art.  64.  Ci  oficial  que  mande  la  pequeña  escolta  de  cada  re- 
jimiento  será  responsable  de  que  su  jente  cumpla  puntualmente  las  órde- 
nes que  hubiere  dado  el  comandante :  que  ps^an  so  forraje  con  pronti- 
tud :  que  por  ningún  motivo  se  estravien :  que  no  entren  en  casa  alguna 
sin  sermandados  ni  hagan  daño.  Si  algún  oficial  dejase  de  cumplir  exacta- 
mente con  estas  obligaciones ,  será  castigado  severamente ;  y  si  el  co- 
mandante del  forraje  por  contemplación  ó  debilidad  dejase  en  estes  casos 
de  proceder  estrechamente  contra  los  culpados,  será  responsable  al  ge- 
neral ó  comandante  en  gefe ,  y  acredilará  su  pocQ  amor  á  mi  servicio ,  y 
mucha  desidia  en  atender  á  su  propio  honor.  Tit.  17. 

26.  Art.  21.  Los  sárjenlos  mayores  de  las  plazas  velarán  (cuando 
hicieren  sus  rondas )  si  los  oficiales ,  sarjentos ,  cabos ,  tropa  de  guardia 
y  centinela  están  en  los  puestos  donde  deben  existir;  y  en  caso  de  haber 
alterado  esta  observancia ,  será  mudado  y  arrestado  el  oficial  que  lo  hu- 
biere mandado  ó  permitido ,  procediéndose  contra  él  oon  la  pena  de  pri- 
vación de  empleo ,  si  la  novedad  hecha  en  su  guardia  se  justificare  ser 
ejecutada  con  malicia  ó  fin  particular ;  pero  si  solo  se  verificase  ser  des- 
cuido ó  falta  accidental ,  se  le  mortificará  arbitrariamente  con  la  propor- 
ción que  corresponda  •  y  con  la  misma  distinción  de  casos  se  aplicará  á 
los  sarjentos  y  cabos  comandantes  de  algún  puesto  y  que  hubieren  muda- 
do el  suyo ,  el  castigo  establecido  en  el  titulo  de  penas. 

27.  Art.  26.  En  intelijencia  de  que  ha  de  sortearse  la  hora  en  que 
ha  de  hacer  su  ronda  cada  oficial ,  s^un  está  prevenido  en  el  titub  quin- 
to de  este  tratado ,  prohibo  el  que  elijan  ni  cambien ;  y  quiero  oue  sea 
mortificado  severamente  el  que  contraviniere  á  esta  ordenanza.  TU.  7 , 
Trat.  6. 

28.  Art.  29.  Los  que  hubieren  de  asistir  al  Conisejo  de  guerra ,  de- 
berán votar  sobre  mis  ordenanzas ,  según  su  conciencia  y  honor ;  y  lo 
que  de  las  informaciones  se  deduzca ,  apartándose  de  todo  aféelo ,  odio, 
cólera  y  pasion^,  para  no  aflojar  ó  agravar  su  voto ,  ni  disminuir  por  sua- 
vidad la  fuerza  de  mis  leyes  militares ;  y  si  contravinieren  á  la  observan- 
cia que  ellas  les  prescriben ,  quedarán  privados  de  su  empleo. 

29.  Art.  50.    En  el  supuesto  que  el  articulo  procedente  de  la  regla 
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segura  ptra  proceder  en  las  causas  de  los  reos  cuyos  delitos  no  eslén  su- 
ticienlemenle  comprobados ,  prohibo  absolutamente  el  que  se  ose  de  otros 
medios  para  premiar  aflictivamente  al  reo  á  la  declaración  ,  pena  de  pri- 
vación aei  empleo  al  oficial  que  lo  mandare ,  y  de  igual  ó  mayor  castigo 
( según  su  calidad }  al  que  en  esto  le  obedezca.  TU.  5 ,  Trat.  8. 

30.  ÁrL  i.  Para  que  el  Consejo  de  guerra  de  oficiales  genera- 
les pueda  formar  juicio  y  fundar  reflexivamente  su  dictamen  determi- 
nando las  penas  respectivas  á  los  oficiales  reos  se^n  la  calidad  de  sus  de- 
litos por  taitas  graves  de  su  obligación  en  materias  de  mi  Real  servicio» 
se  observará  fo  que  prescriben  los  artículos  siguientes : 

31.  Art.  7.  Las  pérdida»  de  plazas ,  fuertes  ó  puestos  por  sorpresa 
se  sentenciarán  según  se  verificare. 

32.  AM.  8.  El  oficial  comandante  de  un  cuerpo  destacado  que  sin 
'lejilimo  motivo  que  le  disculpe  desamparare  alguna  tropa  de  él ,  será 
examinado  en  el  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales ,  y  juzgado  se- 
gún las  razones  que  justificare  haberle  movido  á  esta  determinación  ó  los 
accidentes  de  que  la  separación  haya  procedido ;  y  si  resultare  culpable 
su  conducta ,  se  le  impondrá  á  proporción  de  la  culpa  pena  de  suspensión 
é  privación  de  empleo ,  y  aun  podrá  estenderse  basta  la  de  muerte ,  si 
el  desamparo  proviniere  de  notoria  malicia.  Tit.  10.  Trat.  8.  Ord. 
del  Ejér. 

33.  El  oficial  que  despojándose  de  so  honorífico  carácter  se  atrevie- 
se á  cometer  el  atentado  de  entregar  voluntariamente  el  real  despacho 
de  su  empleo  será  destinado  por  cuatro  años  al  regimiento  fijo  deCeula 
de  soldado  raso ,  y  cumplido  este  término  será  despedido  del  servicio, 
como  así  lo  mandó'el  señor  O.  Garlos  IV  por  su  real  orden  de  25  de  ene- 
ro de  1802  (1 )  á  consulta  del  Consejo  supremo  de  la  guerra  con  motivo 
del  proceso  formado  á  dos  oficíales  del  regimiento  de  cazadores  volunta- 
rios de  Barbastro  por  vanos  delitos  uno  de  los  cuales  fué  el  devolver  su 
despacho  por  resentimiento. 


( I )  Con  fecha  de  21  de  letiembre  de  1799  remitid  el  capitán  general  de  esa  provincia 
el  proceso  adjunto  formado  contra  el  teniente  coronel  don  Nicolás  N.  capitán  primero  del 
batallón  de  caladores  voluntarios  de  Barbastro,  y  don  Agustín  N.  primer  subteniente  del 
mismo  cuerpo ,  acusados  el  primero  de  sindicar  indebidamente  la  conducta ,  y  opera- 
ciones de  gefes,  fallas  de  respeto  y  subordinación,  malversación  de  caudales,  ilegalidad  en 
en  la  liquidación  de  ajuates  de  los  individuos  de  su  compafiia,  con  otros  excesos;  y  el 
segundo  indicado  de  falta  de  cumplimiento  en  el  servicio « inobservancia  á  las  órdenes  de 
sus  gefes ,  castigo  cruel  dado  á  un  soldado ,  y  de  haber  estafado  á  otro  tres  onzas  de  oro 
por  el  recurso  de  una  licencia.  Enterado  el  Rey  de  todo ,  y  de  la  sentencia  que  pronun- 
ció el  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales  contra  estos  reos ,  como  igualmente  de 
una  representación  qne  posteriormente  dirigió  el  don  Agustín ,  en  que  se  quejaba  de  su 
comandante ,  á  qui^n  habla  entregado  el  real  despacho  de  primer  subteniente ,  resentido 
de  que  hubiese  sido  postergado  en  el  ascenso  á  segundo  teniente ,  sin  reflecsionar  que  no 
estaba  aun  confirmada  la  sentencia  del  referido  Consejo  de  guerra ,  que  se  hallaba  en 
descubierto  de  revista ,  arrestado  en  un  castillo ,  y  que  además  habia  solicitado  su  retiroe 
se  ha  servido  resolver,  con  presencia  de  lo  que  le  ha  consultado  el  Consejo  supremo  de 
guerra  ,  que  el  teniente  coronel  don  Nicolás  N.  en  consideración  al  dilatado  arresto  que 
ha  sufrido  pase  en  clase  de  agregado  al  regimiento  de  infantería  fijo  de  Ceuta,  descootádose 
la  tercera  parte  de  su  sueldo  hasta  pagar  el  alcance  que  liquidadas'  las  cuentas  resulte  á 
favor  del  citado  batallón  de  Barbastro ,  y  que  el  don  Aguslin  N.  por  la  gravedad  del  ex- 
ceso en  la  entrega  del  real  despacho ,  calificado  por  uno  de  los  mayores  que  pueden  co- 
meterse CQ  la  milicia ,  pues  ron  él  se  atropeUan  á  un  mismo  tiempo  las  obligaciones  de 
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34.  Na  pufldeii  los  oGeiales,  ni  olro  algvn  kidiTidao  nriKiar  hacer 
recurso  en  vost  de  cuerpo »  ni  hacer  trascendental  i  lodos  la  ofensa  hecha 
á  un  individuo ,  como  así  está  mandado  por  la  real  orden  de  11  de  iio- 
viembre  de  1752  (2)  que  expidió  el  seSor  D.  Fernando  Yi  por  la  coal 
prohibe  que  por  ningún  preleslo  se  escuchen  ni  apoyen  por  los  gefes  mili- 
tares semejantes  recursos»  y  que  S.  M.  mirará  como  uno  de  los  mas  gra- 
ves delitos  militares ,  asi  la  sugestión  de  tal  especie  en  el  subdito ,  como 
la  tolerancia  en  el  superior  que  no  la  corte  con  oportuno  y  eficaz  reme- 
dio. En  cumplimiento  de  esta  real  orden ,  fueron  puestos  en  un  castillo 
por  cuatro  meses,  algunos  oficiales  del  regimiento  de  infantería  de  Amé- 
rica, por  real  resolución  de  31  de  agosto  de  1801  que  firmaron  una  re- 
presentación dirigida  á  nombre  del  primer  y  tercer  batallón  de  dicho 
cuerpo ,  al  comandante  general  de  las  islas  Canarias  >  que  S.  M.  declaró 
subversiva  del  orden ,  y  contraria  á  la  sumbion  y  respeto  con  que  según ' 
la  ordenanza  debieron  los  oficiales  oir  la  determuMcion  del  comandante 
general  en  el  suceso  que  allí  ocurrió.  Y  posteriormente  con  motivo  de  io 
ocurrido  en  el  real  cuerpo  de  guardias  ae  Corps  de  no  haber  asistido  á 
los  ejercicios  algunos  mdividuos,  y  de  haber  rquresentado  al  Rey  to- 
mando la  voz  de  todo  el  cuerpo ,  se  sirvió.  S.  M.  por  su  real  orden  de  9 
de  marzo  de  1816  (3)  deslinar  á  algunos  á  servir  de  soldados  distin- 
guidos en  los  regimientos  de  caballería ;  y  mandar  se  repita  á  todo  el 
ejército  la  real  orden  antecedente  de  11  de  noviembre  de  1752,  y  que 
mediante  en  ella  no  se  espresa  la  pena  que  debe  imponerse  á  los  contra- 


oScial  y  de  vasallo ,  sea  destinado  por  cuatro  años  al  propfo  regimiento  fijo  en  cU«t  da 
soldado  raso ,  y  qoe  cumplido  este  término  se  le  despida  del  servicia ,  sin  que  jamas 
pueda  admitirsele  en  él,  ni  aun  como  tal  soldado.  Asimismo  es  la  voluntad  de  S.  M. 
que  ttta  última  pena  ae  imponga  en  lo  sueesivo  á  cualquier  efleiaí ,  que  despojándose  dar 
•tt  honorífico  carácter ,  se  atreva  á  cometer  «1  atentado  de  entregar  TOlunCaríamente  el 
real  despacho  de  su  empleo.  Dios  guarde  etc.  Aranjuez  25  de  enero  de  |8Q2. 

(3)  Hahiendo  manifestado  la  experiencia  que  la  preocupación  de  un  pundonoroso 
Impulso  mal  considerado ,  hace  creer  con  perjuicio  de  la  tranquilidad ,  y  buen  orden  de 
los  cuerpos,  que  el  agravio  hecho  á  un  individuo  trasciende  ¿  la  ofensa  común  de  los 
que  sirven  en  aquel ,  de  cuyo  indiscreto  modo  de  pensar  resultan  empeños  que  aventu- 
ran la  subordinación ;  ha  resuelto  et  Rey ,  que  por  ningún  protesto  se  permito  escuche , 
ni  apoye  por  ooponel ,  ni  geCé  militar  algún  recurso' en  voi  de  ooerpo  qae  llere  talobfeto; 
7  declara  S.  M.  que  mirará  oome  uno  de  los  mas  gniTOS  delitos  miKiares  en  el  subdito 
la  iugettfon  de  tal  especie  y  y  la  tolerancia  en  el  superior ,  que  no  la  corte  con  oportuno 
,  y  eficas  remedio.  Lo  que  participo  á  Y.  E.  de  su  Real  Arden  para  su  intelijenoia ;  y  que 
en  la  parte  que  le  teea ,  cele  su  puntual  observancia.  Dios  guarde ,  etc.  San  Lorenzo  el 
Beal  11  de  noviembre  de  I75i. 

(a)  El  capitán  comandante  gefe  superior  del  reaf  cuerpo  de  guardias  de  la  real  per-* 
sena  did  parte  al  Rey  Ntro.  Sr.  del  arresto  que  habia  impuesto  á  los  guardias  de  dicho 
real  cuerpo  que  componían  las  guardias  salientes  en  los  dias  11  y  18  de  octubre  del  afio 
anterior,  por  no  haber  asistido  á  los  ejercicios ,  según  estaba  nMndade  por  orden  de  3 
del  mismo ;  y  el  Rey ,  en  atención  á  la  celebridad  de  su  felis  cumpleaáos ,  por  su  decre- 
to de  14  del  mismo  mes  tuvo  á  bien  indultarlos  de  la  pena  á  que  pudiesen  haberse  hecho 
acreedores  por  tan  grave  falta  ,  cometida  por  individuos  de  un  cuerpo  que  por  sus  cir- 
cunstancias debe  ser  ejemplo  de  la  subordinación ,  mandando  quedasen  anotados  los  que 
hablan  cometido  semejante  atentado ,  para  si  en  lo  sucesivo  reincidiesen  aplicarles  el 
condigno  castigo. 

No  obstante  la  piedad  con  que  el  Rey  se  dignó  tratar  á  estos  individuos ,  comelierou 
el  nuevo  crimen  de  reunirse ,  y  recoger  firmas ,  contra  lo  que  previene  la  ordenanza ,  y 
particularmente  la  reol  orden  de  11  de  noviembre  de  1709 ,  para  representar  á  S.  M., 
cerno  lo  hicieron  j  cuatro  guardias  en  nombre  de  toda  la  clase  y  en  cuya  vista ,  conforme 
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ventores,  es  su  real  vohinúd  qoe  los  oficiales  que  cometan  este  delito 
sean  depuestos  de  sus  empleos ,  y  el  motor  además  sufra  cuatro  años  de 
encierro  en  un  casiillo ,  y  que  los  inspectores  y  deiñas  sefes  del  ejército 
cuiden  de  su  observancia  á  Ka  de  desterrar  el  abuso  y  facilidad  con  que 
se  hacen  representaciones  en  nombre  de  mochos  y  evitar  los  desórdenes 
que  son  consiguientes. 

35.  Art.  ^0.  Los  }ueces»  losemfrieados  en  el  ministerio  fiscal,  los 
gefes  militares ,  gubernativos  ó  económicos  de  una  provincia  6  distrito , 
que  durante  el  egercícto  de  su  cargos  se  mezclaren  directa  ó  indirecta- 
mente en  operaciones  de  agio,  tráfico  6  grangeria  dentro  de  los  Ihnites 
de  su  jurisdicción  ó  mando  sobre  objetos  que  no  fueren  producto  de  sus 
bienes  propios ,  seráa  castigados  con  las  penas  de  suspensión  y  multa  d^ 
50  á  500  dures.  Esta  dispo^ion  no  es  aplicable  á  los  que  impusieren 
sus  fondos  en  aoeiooes  de  banco  ó  de  cualquiera  empresa  ó  compañía, 
con  tal  que  no  ejerzan  en  ellas  cargo  ni  intervención  directa ,  admi- 
nistrativa ó  económica.  Cód.  Pen,  Véase  Arresto,  Bofetón ,  Disciplina , 
Abandono^  núm.  22  y  23.  AmiUo,  Asonada,  Malversación  de  Cauda- 
les ,  Infidencia ,  Plaza  smpue$ta ,  Testigo  falso  y  Capitán ,  núm.  35. 
Extraccioa  de  raciones,  Ccmversaeion. 

36.  Art  33.    Autorizo  al  general  en  gefe  de  una  escuadra  para 


el  Rej  eoB  lo  q«e  tolNre  la  expoticioii  que  hksíeroii ,  manifettd  el  «upremo  Consejo  de  U 
guerra ,  tuvo  á  bien  mandar  áe  formase  la  eompetente  eurntriA  acerca  de  todos  los  •cae»' 
cimientos  ocurridos  con  este  mptivo  desde  el  día  11  hasta  el  17  de  octubre  expresado : 
verificada  esta ,  y  con  presencia  de  que  si  se  elevaba  á  proceso  para  juzgarlos  de  los 
delitos  de  inobedienca ,  inulto ,  falta  de  snbordinacion  á  los  superiores ,  y  complot  de 
muchos  en  que  hablan  ocurrido ,  los  leyes  miKtores  los  condenarían  á  las  graves  penas 
que  k  ordenanza  prescribe ,  usando  el  Rey  Ktro.  Sr.  de  so  paternal  piedad,  y  confor- 
mándose con  el  dictamen  del  mismo  supremo  tribunal ,  dado  en  consulta  de  S  de  esto 
mes,  ha  mandado:  qoe  los  guardias  que  componían  las  de  palacio  en  los  dias  10  y  12 
de  oetobre  último ,  y  dejifron  de  asistir  á  los  ejercicios  de  los  1 1  y  13 ,  sean  destinados  á 
servir  de  soldados  distinguidos  por  dos  aftos  á  los  regimientos  de  caballería  que  se  les 
ha  sefialado :  que  el  guardia  D.  EUia^  Arias  sofra  cuatro  afios  de  encierro  en  un  cotU- 
lio ,  sin  que  pueda  salir  de  él  hasta  nueva  disposición  de  S.  M.,  por  las  descompuestas, 
é  insultantes  rozones  que  tuvo  la  mañana  del  18  con  el  capitán  comandante  gefe  superior 
de  dicho  real  cuerpo  delante  de  los  guardias  convocados  por  dicho  gefe  de  orden  del  Rey; 
y  i  estos ,  porgue  en  algún  modo  aotorisaron  con  su  silencio  las  reCeridas  espresiones , 
que  se  les  destine  por  un  aflio  á  servir  de  soldados  distinguidos  en  los  regimientos  de  ca- 
ballería espresados  ;  de  forma  que  deben  servir  tres  años  los  que  se  hallen  comprendi- 
dos en  ol  anterior  articulo  y  este:  que  los  ocho  guardias  que  firmaron  las  representa- 
ciones á  9.  M.  y  al  oerenisimo  señor  infante  D.  Gártos  sean  igualmente  destinados  á 
servir  dos  años  de  soldados^  distinguidos  en  los  regimientos  que  se  les  ba  señalado  por 
haber  tomado  la  vot  del  cuerpo ;  y  finalmente  es  la  voluntad  de  S.  M.  se  repita  á  todo  el 
Ojéreito  y  armada  la  citada  real  orden  de  1 1  de  noviembre  d^  178S  que  expidió  el  señor 
i.  Fernando  YI ,  de  gloriosa  memoria ,  cuya  copia  acompaño ,  en  qoe  &e  prohibe  que 
ninguno  haga  recurso  en  vos  de  cuerpo ;  y  mediante  á  qoe  en  ella  no  se  expresa  la  pena 
que  debe  imponerse  á  los  contraventores ,  ha  mandado  el  Rey  qao  los  oficiales  qoe  co-^ 
metan  este  delito  sean  depuestos  de  sus  empleos,  y  el  motor  además  sufra  cuatro  años 
de  encierro  en  un  castillo ;  y  al  mismo  tiempo  encarga  S.  M.  muy  particularmente  á  los 
inapeetores ,  geiss  do  coerpoi  deeasa  real ,  y  demás  del  ejército  cuiden  so  observancia, 
i  fio  de  desterrar  el  abuso ,  y  (scilidad  oon  que  en  algunos  regimientos  se  están  haciaiido 
representaciones  en  nombre  de  muchoi»,  y  evitar  los  desórdenes  que  son  consecuentes, 
y  se  han  visto  ahora  en  el  real  cuerpo  de  guardias  de  la  persona  del  Rey ,  el  primero  de 
lodoet  ejército»  De  real  évden  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 
Dioe  guarde ,  etc.  Palacio  9  de  mano  de  I8i6. 
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suspender  de  sa  empleo  á  cualquier  comandante  de  buque  ú  ofícial  de 
ellos  y  que  por  su  mala  conduela  ú  oíros  motivos  se  haya  necbo  digno  de 
esla  pena^  dándome  cuenta  de  ello,  y  de  los  antecedentes  en  que  lo  fun- 
dó ,  para  mi  determinación  sucesiva.  Tit.  1. 

37.    Art.  21.    Se  prohibe  á  lodo  comandante  que  emplee  á  los  ofi- 
ciales y  guardias  marinas  en  comisiones  privativas  ásu  persona,  ú  otra 
cuya  pr£;tica  no  sea  decente ,  sino  en  asuntos  pertenecientes  al  servicio; 
"'   '  '   t  los  oficiales  ni  guardias  marinas 

je  si  representar  con  sumisión  ,  y 
sral  de  la  escuadra  ó  depar lamen- 

0  promovió ,  porque  fallando  á  lo 
por  defecto  de  subordinación ,  y 

1  queja ;  y  los  mismos  gefes  usarán 
es  con  toda  urbanidad,  asi  por  la 
I  para  sostener  la  sumisión  que  les 

le  su  empleo  el  oficial  de  guerra , 

a  componer  un  Consejo  de  guerra, 

se  escuse  á  concurrir  sin  muy  lejílima  causa,  calificada  por  el-gefe  de 

quien  hubiese  recibido  la  orden ;  y  el  fiscal  que  disimulase  la  falla  ,  sm 

avisarla  al  general ,  será  castigado  severamente. 

39.  Art.  27.  En  el  juicio  del  Consejo  debe  procederse  con  entero 
arreglo  á  esta  ordenanza ,  no  siendo  licito  alterar  la  pena  que  eo  ella  se 
impone  á  cada  delito  que  esté  plenamente  probado ;  y  si  alguno  se  apar- 
tare de  esta  disposición ,  será  suspenso  de  su  empleo:  pero  en  caso  de  ave- 
riguarse que  agravó  ó  aflojó  su  voto ,  movido  de  odio ,  cólera  ú  otra 
pasión ,  será  deshonrado  y  escluido  de  mi  servicio. 

M.  Art.  46.  Si  á  la  salida  de  un  bajel  á  la  mar  se  quedare  algún 
oficial  en  tierra ,  de  suerte  que  deje  de  seguir  la  campaña,  sin  haberle 
ocurrido  imposibilidad  notoria ,  será  suspenso  de  su  empleo  acaeciendo 
el  hecho  en  tiempo  de  paz ,  y  privado.de  él  en  el  de  guerra. 

41 .  Art.  49.  El  oficial  que  faltare  sin  causa  lejitima  á  la  forma- 
ción de  su  tropa ,  cuando  haya  de  pasar  revista  de  inspector ,  será  sus- 
penso de  su  empleo. 

42.  Art.  57.  Sufrirá  la  pena  de  suspensión  de  empleo  el  ofícial 
que  exima  de  las  funciones  y  trabajos  de  soldado  á  cualquiera  que  lo 
sea ,  si  no  fuere  con  la  precisión  de  emplearlo  en  otros  fines  de  mi  serví- 
cío  ;  y  prohibo  á  los  oficiales  de  marina  recluten  ni  admitan  en  sus  com- 
pañías soldados  de  otros  cuerpos  reglados  ni  de  milicias ,  ni  matricula- 
dos de  mar ,  conociéndolos  por  tales ;  sin  violentar  á  persona  alguna  á 
servir  en  la  tropa ,  ni  proceaer  con  engaño  en  el  aclb  de  reclular ,  pena 
de  jprivacion  de  empleo ,  y  de  que  el  infractor  satisfará  á  su  costa  los 
danos  que  resulten  de  su  falacia ,  y  aun  se  le  impondrá  mayor  castigo 
si  conviniere.  Tit.  33.  Ord.  Nav. 

43.  Art.  6.  Todo  oficial  que  durante  su  campaña  hubiere  tenido 
combate  ó  encuentro  con  enemigos  cualquiera  que  hubiere  sido  el  suceso 
favorable  6  contrario ,  luego  que  vuelva  á  su  departamento  ha  de  pre- 
sentar relación  circunslanciada  de  él  al  comandante  general ,  quien  la 
deberá  pasar  á  mis  manos,  pero  si  antes  de  esperar  mi  deliberación 
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juzgare  necesario  que  la  conducta  del  oficial  sea  examinada  en  Consejo 
de  guerra  y  mandará  que  asi  se  ejecute. 

44.  Art.  7.  El  que  hubi^e  perdido  el  bajel  de  su  mando ,  sea  rin^ 
diéndole  á  los  enemigos,  ó  bien  por  naufragio ,  ú  otro  cualquier  acciden* 
te ,  deberá  ser  indispensablemente  puesto  en  Consejo  de  guerra  para  jus- 
üiicar  en  él  su  conducta ,  aá  como  el  que  separado  de  su  escuadra  Dor 
cualquiera  motivo  que  sea>  no  hubiere  vuelto  á  incorporarse  con  ella , 
y  el  que  hubiere  hecho  arribadas  contrarias  ásus  instrucciones,  y  ge-^ 
nerahnente  todos  los  que  por  desarboles ,  abordages  f  ú  otras  cau^ 
sas  merecieren  á  juicio  del  comandante  general  pasar  por  este  exa- 
men. 

45.  Arl.  40.  Las  faltas  que  los  oficiales  cometieren  contra  el  ser- 
vicio en  materia  de  su  obligación ,  las  infracciones  de  estas  ordenanzas , 
desobediencias  á  sus  comandantes ,  y  faltas  de  respeto  ó  atención  á  sus 
superiores ,  se  examinarán  en  Consejo  de  guerra ,  por  el  cual  se  juzgará 
con  reflexión  á  la  gravedad  de  estas  culpas ,  y  según  ellas  se  determina- 
rán los  castigos  que  convengan  aplicarlos. 

46.  Art.  5  y  6.  Todo  comandante  de  bajel  de  guerra  de  cualquiera- 
clase  que  sea ,  sencillo  ó  de  bandera ,  se  encargará  de  dar  la  mesa  en  su 
bordo  durante  la  campaña  á  los  oficiales  de  cuerpos  de  todos  grados  des- 
tinados á  servir  eií  él ,  y  á  los  capellanes  6  contadores  que  teujgan  igual 
destino ,  y  á  todas  las  personas  por  quien  se  le  abona  gratificación,  pena 
de  privación  del  mando.  Véase  la  voz  Casamiento ,  Presan  y  Juego. 


.    i  I    1  ALOot    Esta  [)ena  se  halla  desterrada  del  ejército  en  virtud  de 
la  Real  orden  de  13  junio  de  1834  ( 1 ).  Véase  Bofeíon. 


( 1 )  He  dado  euenta  á  S.  M*  la  Reina  gobernadora  del  proceso  que  V.  E.  remitió  al 
estinfüido  Cobs^o  aapremo  de  la  guerra,  formado  á  Pío  Ritas,  soldado  del  rejimiento 
provincial  de  Logroño  por  haber  robado  una  onxa  de  oro  ¿  su  patrón  Félix  Arienia ,  ve- 
cino do  las  Cuevas  de  Yelazco ;  y  no  siendo  arreglada  la  sentencia  pronunciada  por  el 
Consejo  de  guerra  ordinario ,  en  la  que  se  acuerda  la  libertad  del  procesado ,  suponien- 
do suficiente  castigo  el  atictivo  que  sufrió  acto  continuo  al  descubrimiento  del  robo, 
que  fué  el  do  cincuenta  palos  mandados  dar  por  su  capitán ;  se  ha  servido  resolver  S.  M. 
en  conformidad  con  lo  espuesto  por  su  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina  que  no  de- 
biendo quedar  impune  este  delito ,  sufra  el  soldado  Pió  Rivas  la  pena  de  diex  años  de 
presidio  en  el  que  V.  E.  le  señale :  y  que  al  presidente  y  vocales  que  compusieron  el 
mencionado  Consejo  se  les  imponga  la  pena  de  ocho  dias  de  arresto  por  haber  faltado  tan 
abiertamente  á  su  deber  en  la  pronunciación  de  la  sentencia ,  apercibiéndoles  ^e  si  en 
lo  sucesivo  incurriesen  en  igual  falta  serán  tratados  con  mayor  rigor.  Siendo  además  la 
soberana  voluntad  de  S.  M.  por  lo  relativo  á  los  palos  que  recibió  el  acusado  por  orden 
de  su  capitán  que  se  destierren  tales  castigos  arbitrarios  que  puedan  alegar  é  impiden 
imponer  las  penas  que  las  leyes  tienen  sefiMadas.  Lo  que  traslado  á  V.  E.  de  Real  or- 
den para  su  conocimiento  y  fines  convenientes.  Madrid  13  de  junio  de  1834. 

TOMO  III.  33 
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PARRICIDA.  Este  delilo  se  castigaba  eon  pena  de  muerte »  se  arras- 
traba  al  reo  y  se  le  colocaba  deiytro  una  cuba»  pwtando  en  ella  un  perro, 
un  gallo  y  una  vivora  y  una  mona ,  haciendo  la  ceremonia  de  hecbario  en 
el  vecino  rio ,  según  lo  disponía  la  L.  12 ,  Part.  7. 

2.  Llamábase  parricida  por  la  antigua  lejislacion  al  que  mataba  á  su 
padre »  abuelo  ó  bisabuelo ,  hijo ,  nieto  ó  biznieto ,  hermano ,  lio  é  sobri- 
no ,  marido  ó  mujer ,  suegro  ó  si»gra ,  yerno  ó  nuera ,  padrastro ,  ma- 
drastra ,  entenado  ó  patrono  ,  pero  después  el  código  penal  ha  restrín*- 
}ido  la  acepción  de  ^la  yoz  á  las  personas  que  espresa  el  artículo  si^ 
guíente. 

3.  Art.  323.  £1  que  mate  á  su  padre ,  madre  ó  hijo ,  sean  lejlti- 
mos ,  ilejitimos  ó  adoptivos ,  6  á  cualquier  otro  de  sus  ascendientes  ó  des- 
eeodientes  lejitimos ,  ó  á  su  cónyuje ,  será  castigado  como  parricida.  — ^ 
I.""  Con  la  pena  de  muerte  si  concurriese  la  circunstancia  de  premedita- 
ción conocida»  6  la  de  ensañamiento  aumentando  deliberadamente  el  dolor 
del  ofendido. — 2."^  Con  la  pena  de  cadena  perpetua  á  la  de  muerte  si  no 
^eonborríese  ninguna  de  las  dos  circunstaneiag  espresadas  en  el  número 

anterior. 

k.  Arl.  91.  £1  rejictda  y  el  parricida  serán  conducidos  al  patíbulo 
con  hopa  amarilla  y  un  birrete  del  mismo  color ;  una  y  otro  con  manchas 
encamadas.  Cod.  Pm. 

PASAJEROS  EN  DOS  NAVIOS.  Arl.  64.  Los  que  van  á  bordo  de 
lo$  navios  de  guerra ,  como  pasajeros ,  deben  observar  todas  las  reglas 
de  policía  y  órdenes  dadas  por  el  comandante.  TU.  k ,  Trat,  k ,  Ord.  de 
la  Armada.  Véase  Navegar  núm.  3  y  Embarcar. 

PATRÓN.  Art.  H.  Si  fallase  en  los  muelles ,  á  la  hora  prefijada, 
la  lancha  de  algún  buque ,  los  patrones  de  las  otras  tendrán  obligación 
de  recojer  su  jente ;  y  tanto  aguólos  como  los  botes ,  al  separarse  de  sus 
bordos,  no  deberán *^admílir  individuo  alguno,  ropa,  ni  otros  géneros^ 
sin  consenlimíenlo  del  oficial  de  guardia ,  pena  de  ser  castigados  á  pro- 
porción de  la  malicia  que  en  el  hecho  se  averigüe ,  sin  refujio  á  la  escusa 
de  que  lo  ignoraban ;  pues  ha  de  ser  de  su  obligación  registrar  las  em- 
barcaciones ,  asegurarse  de  que  nada  se  oculta  debajo  de  sus  bancadas, 
ni  aun  de  las  panas  al  desatracarse  de  cualquier  bajel ,  y  tener  en  su  poder 
las  llaves  de  las  cerraduras  de  los  cajones ,  y  si  lo  que  se  encontrase  en 
algún  registro  fuese  de  pertrechos  navales ,  se  reputará  desde  luego  al 
patrón  por  primer  reo  del  hurto  hasta  que  se  descubra  el  principal,  á 
menos  de  justificar  su  inocencia  con  circunstancias  que  la  hagan  induda- 
ble.  TU.  26.  Ord.  Nav. 

2.  Art.  22.  No  deberán  lo»  patrones  de  lanchas  y  botes  admitir  en 
sus  embarcaciones  gente ,  ropa ,  ni  otros  géneros ,  sin  consentimiento  del 
oficial  de  guardia ,  pena  de  ser  castigados  á  proporción  de  la  malicia  que 
en  el  hecho  se  averiguare ,  y  si  tuereo  pertrechos  perteneciente  al  navio 
de  cualquiera  especie  que  sean ,  quedarán  sujetos  á  las  penas  dichas  en  la 
voz  Pertrechos  y  Ocultar  pertrechos.  TU.  5 ,  Trat.  h. 
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3.  Arl.  64.  U)s  paUroHes  de  laAchás  ó  boles  <^ue  cottdujereu  gente 
á  tierra  ó  á  bordo  de  otros  navios  sia  iiceocia4el  oficial  serán  condenados 
á  seis  años  de  destierro  al  arsenal ,  y  á  diez  de  galeras ,  si  por  este  me- 
dio hubieren  contribuido á  su  deserción.  TU.  5,  Trtu.  5,  Ord.  de  la  Arm. 
Véase  Capitán ,  Inobediencia  y  Abandono. 

PATRULLA.  Partida  de  soldados  en  corto  número  destinada  á  ron- 
dftr  para  contener  desórdenes.  Véase  en  el  nám.  5  páj.  1 1 1  del  tMno  1  .* 
qaíen  castiga  el  ii»ul(o  á  patmilas. 

PEAZ60S.  Véase  acerca  este  punto  lo  dicho  en  el  núm.  2 ,  páj.  k% 
tomo  !.•. 

PEDIR  GRACIA  PARA  UN  REO.  Estando  formadas  las  tropas  para 
la  ejecución  de  la  sentencia  de  un  reo  militar ,  tiene  pena  de  ia  vida  cual* 
quiera  que  levante  la  voz  apellidando  gracia ,  para  lo  cual  se  publica  un 
bando  al  frente  de  las  banderas  del  regimiento  del  criminal ,  que  sirve 
para  toda  la  tropa  (jue  alii  concurre  del  modo  dicho  en  el  núm.  9 ,  páj.  167. 
tomo  2.''.  Véase  Umoma^ 

PENAS.  Es  un  mal  que  la  ley  hace  al  delincuente  por  el  mal  que  él 
ha  hecho  en  so  delito.  El  fin  de  la  pena  es  separar  cuanto  posible  sea  el 
mal  causado  por  el  delito ,  quitar  al  delincuente  la  voluntad  ó  el  poder 
de  reincidir ,  y  contener  por  medio  del  temor  los  designios  de  los  q^ie  in- 
tenten imitarle.  Proem.  ael  Tit.  31  y  L.  1  de  id.  Part.  7.  Muchas  de  las 
penas  que  reoonocia  nuestra  anterior  tejislaeion  se  suprimieron  en  di- 
versas épocas  acerca  lo  cual  véase  Galeras ,  Bajeles ,  Confiscación  etc. 
Las  que  establece  el  código  penal  son  las  que  espresan  los  artículos  si- 
guientes. 

2.  Art.  19.  No  será  castigado  ningún  delito  ni  falta  con  pena  que 
DO  se  halle  estaUecida  por  la  ley  coo  anterioridad  á  su  perpetración. 

3.  Art.  20.  Siempre  que  la  ley  modere  la  pena  señalada  á  un  de* 
lito  ó  falta  ^  y  se  publicare  aquella  antes  de  pronunciarse  el  fallo  que  caá* 
se  ejecutoria  contra  reos  del  mismo  delito  ó  &Ita ,  disfrutarán  estos  del 
beneficio  de  la  ley. 

4.  Art.  21.  El  perdón  de  la  parte  ofendida  no  estingue  la  acción 
penal ;  estinguirá  solo  la  responsabilidad  civil  en  cuanto  al  interés  del 
condonante ,  si  este  lo  renunciare  espresamente.  Lo  dispuesto  en  este  ar- 
ticulo no  se  entiende  respeto  á  los  delitos  que  no  pueden  ser  perseguidos 
sin  previa  denuncia  6  consentimiento  del  agraviado. 

o.  Art.  22.  No  se  reputan  penas  la  restricción  de  la  libertad  de  ios 
procesados ,  la  separación  o  suspensión  de  los  empleados  públicos ,  acor- 
dada por  las  autoridades  gubernativas  en  uso  de  sus  atribuciones ,  6  por 
los  triminales  durante  el  proceso ,  ó  para  instruirlo ,  ni  las  multas  y  de- 
mas  correcciones  que  los  superiores  impongan  á  sus  subordinados  en  tuo 
de  su  jurisdicción  discipliual. 

6.    4rt.  23.    La  ley  no  reconoce  pena  alguna  infamante. 
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7.  Art.  %k.  Las  penas  que  pc^en  imponerse  con  arreglo  á  este  có- 
digo y  sus  diferentes  clases  son  las  que  comprende  la  siguiente 

PENAS  AFLICTIVAS. 

Muerte.  -«-Cadena  perpetua.  — Reclusión  perpetua.  — Relegación  per- 
petua.—  Extrañamiento  perpetuo.  —  Cadena  temporal.  —  Relegación 
temporal.  —  Extrañamiento  temporal.  —  Presidio  mayor.  —  Prisión  ma- 

Íor.— Confinamiento  mayor. — Inhabilitación  absoluta  perpetua.  —  In- 
abilitacion  especial  y  perpetua  para  algún  cargo  público ,  derecho  polí- 
tico, profesión  ú  oficio.— ^Inhabilitación  temporal  absoluta  para  cargos 
públicos ,  y  derechos  políticos.  —  Inhabilitación  especial  y  temporal  para 
cargo ,  derecho ,  profesión  ú  oficio.  —  Presidio  menor.  —  Prisión  menor. 
—  Confinamiento  menor. 

PENAS  CORRECCIONALES. 

Presidio  correccional.  — Prisión  coreccional.  —  Destierro.  — Sujeción  á 
Ja  vijilanciade  la  autoridad.  —  Reprensión  pública. — Suspensión  de  car- 
go público ,  derecho  político ,  profesión  ú  oticio. 

PENA  LEVE. 

Arresto  menor. 

PENAS  COMUNES  A  LAS  TRES  CLASES  ANTERIORES. 

Multa,  — Caución. 

PENAS   ACCESORIAS. 

Argolla. — Degradación.  —  Interdicción  civil.  —  Pérdida  6  comiso  de 
los  instrumento  y  efectos  del  delito. — Resarcimiento  de  gastos  ocasio- 
nados por  el  juico.  —  Pago  de  costas  procesales. 

8.  Art.  25.    Las  penas  de  inhaoilitacion  y  suspensión  para  car- 

f^os  públicos ,  derechos  políticos  ,  profesión  ú  oficio .  son  accesorias  en 
os  casos  en  que  no  imponiéndolas  especialmente  la  ley  declara  que 
otras  penas  las  llevan  consigo. 

9.  Art.  26.  Las  penas  de  cadena,  reclusión,  relegación  y  estra- 
ñamiento  temporales  duran  de  doce  á  veinte  años.— Las  de  presidio , 
prisión  y  confinamiento  mayores ,  duran  de  siete  á  doce  años.— Las  de 
inhabilitación  absoluta,  é  inhabilitación  especial  temporales,  duran  de 
tres  á  ocho  años. — ^Las  de  presidio ,  prisión  y  confinamiento  menores , 
duran  de  cuatro  á  seis  años.— Las  de  presidio  y  prisión  correccionales  y 
destierro,  duran  de  siete  meses  á  tres  años.— La  de  sujeción  á  la  viji- 
lancia  de  la  autoridad ,  duran  de  siete  meses  á  tres  años.— La  de  sus- 
pensión, dura  de  un  mes  á  dos  años. — La  de  arresto  mayor  dura  de  uno 
á  seis  meses.— La  de  arresto  menor,  dura  de  uno  á  quince  dias.— La 
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de  caución ,  dura  el  tiempo  que  determinan  los  tríbunates.—  Los  tér- 
minos que  designan  el  tiempo ,  desde  el  cual  y  hasta  el  cual  dora  la 
pena ,  se  computan  ambos  inclusive. 

40.  Art.  TI,  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  no  tiene  lugar 
respeto  de  las  penas  que  se  imponen  como  accesorias  de  otras ,  en 
cuyo  caso  tendrán  las  penas  accesorias  la  duración  que  respectivamen- 
te se  halle  determinado  por  la  ley. 

41.  Art.  28.  La  duración  de  las  penas  temporales  empezará  á 
contarse  desde  el  dia  que  la  sentencia  condenatoria  quede  ejecutoria- 
da. Si  se  hubiere  interpuesto  recurso  de  nulidad  é  de  casación ,  y  por 
consecuencia  de  él  se  redujere  la  pena ,  se  contará  la  duración  de  esta 
desde  que  se  haya  publicaao  la  sentencia  anulada  ó  casada.  Cód.  Pen. 
Véase  Castigos  y  Arrestos. 

12.  Según  lo  dicho  en  el  núm.  2 »  páj.  152  del  tomo  2.®»  en  todos 
los  casos  no  prevenidos  en  la  ordenanza»  se  observarán  las  leyes  pe- 
nales del  reino. 

13.  A  tenor  del  art.  siguiente  de  la  ordenanza  de  injenieros,  se 
observará  en  esta  arma  la  ordenanza  jeneral  del  ejército  en  cuanto  no 
esté  derogada  por  aquella. 

14.  Art.  11.  Efn  todos  las  demás  casos  que  aquí  no  se  espresan 
se  observará  puntualmente  la  ordenanza  del  ienerai  y  posteriores  re- 
soluciones ,  en  cuanto  no  se  opongan  ó  estén  derogadas  por  los  artícu- 
los precedentes  y  demás  de  esta  ordenanza.  Orden,  de  Injen. 

15.  Las  penas  graves  solo  puede  imponerlas  el  Consejo  de  guerra, 
mas  no  los  jefes  de  los  cuerpos,  según  se  lleva  dicho  en  el  núm.  16, 
páj.  180  del  tomo  2.*» 

PENDENCIA.    Véase /liña. 

PERJURO.  El  que  jura  en  falso  ó  quebranta  maliciosamente  el  ju- 
ramento hecho. 

2.  Si  recayó  el  juramento  en  algún  contrato ,  y  faltó  á  él ,  incurre 
en  la  pena  de  confiscación  de  todos  bienes  adjudicados  á  la  cámara.  Ley 
2,  tít.  6 ,  lib.  12 ,  Nov.  Rec.  Si  juró  falsamente  en  materias  leves ,  por 
el  mero  hecho  debe  p^asar  seiscientos  maravedises  para  la  cámara.  Ley 
1  del  mismo.  Pero  si  fué  el  juramento  falso  en  causas  criminales  en 
que  pudieran  sufrir  los  que  se  consideran  reos  pena  de  muerte ,  deben 
sufrir  la  misma;  pero  no  en  las  civiles  ó  criminales  de  menos  conside- 
ración. Ley  4  id. 

3.  Estas  penas  se  hallaban  unas  abolidas  y  otras  en  desuso  y  el 

t'uez  imponía ,  según  su  prudente  arbitrio ,  las  que  consideraba  justas. 
!n  el  día  rijen  las  disposiciones  del  código  penal  que  pueden  verse  en 
Testigo  falso.  Véase  Juramento. 

PERTRECHOS.    Art.  31 .    Si  á  bordo  de  una  embarcación  mercan 

le  se  encontrasen  pertrechos ,  municiones  ú  otros  jéneros  mal  habidos 

-  pertenecientes  á  bajeles  de  la  armada ,  pagará  desde  luego  su  capitán 

ó  patrón  seiscientos  escudos  de  multa  con  perpetua  privación  ae  su 

ejercicio ;  y  además  se  le  formará  causa  por  jos  jefes  de  marina  á  quie- 
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oes  corresponda ,  s^ua  el  paraje  donde  se  hallare ,  para  aplicar  ma- 
yor pena  si  lo  exijiere  el  delito.  Tit.  14 ,  Ord.  de  Matri.  Véase  (kul- 
tar  pertrechas. 

PESCAR.    Acerca  el  derecho  esclusivo  de  pescar  en  a^oa  salada 
éaseel  núm.  17»  páj.  41 
lo  dicho  en  la  voz  Cazar. 


véase  el  núm.  17»  páj.  413 ,  tomo  1 .°.  En  cuanto  al  ^gua  dulce  véase 
Caza 


PILOTO.  Art.  32.  El  piloto  6  limonero,  que  por  no  haber  segui- 
do el  rumbo  mandado  por  el  comandante  del  navio  ú  oficial  de  guar- 
dia hubiere  ocasionado  su  {)érdida ,  será  sentenciado  á  muerte ;  v  sí 
mandándole  algún  oficial  variar  el  rumbo  considerase  puede  resultar 

Sérdida ,  estará  obligado  á  advertírselo ,  y  á  dar  parte  al  capitán  sin 
ilación,  pena  de  que  no  se  le  admitirá  esta  disculpa  para  eximirse  del 
castigo.  TU.  4,  trat.  5,  Órd.  de  laArm. 

2.  Los  pilotos  de  la  real  armada  que  pasaron  de  la  clase  de  oficia- 
les de  mar  á  la  plana  mayor ;  y  los  que  tengan  el  ^rado  de  oficiales  , 
han  de  ser  tratados  en  los  buques  con  las  mismas  distinciones  que  es- 
tos ,  por  lo  cual  se  previno  en  real  orden  de  17  de  febrero  de  1787  (I ) 
se  juzgase  en  Consejo  de  guerra-  de  jenerales  á  un  piloto  graduado  de 
oficial  por  la  pérdida  de  un  buque  que  mandaba. 

3.  Por  real  orden  de  12  de  julio  de  1783  (2)  se  mandó  que  no  es 

( 1 )  Los  pilotos  de  la  annada  pasaron  de  la  clase  de  oficiales  de  mar  á  la  plana  ma- 
yor en  virtud  de  Real  orden  de  9  de  febrero  de  SI  y  para  los  que  tuvieren  el  oaráeter  de 
oOdales  vivos ,  graduados  esU  mandado  por  otro  de  98  de  entro  de  1771  que  se  tes  trat» 
en  los  buques  de  sus  destinos  en  los  propíos  términos ,  y  con  las  propias  circaastancias 
en  general  que  á  los  demás  oficiales  de  la  dotación ,  aunque  solo  vayan  ejerciendo  de  pi- 
lotos ,  dándoles  por  consecuencia  ¿  reconocer  á  bordo  como  los  demás  oficiales  y  ocu- 
pando en  las  Juntas ,  y  demás  ocurrencias  el  asiento ,  y  el  lugar  de  firma  qoe  les  oor- 
responda  por  su  grado  y  antigüedad ,  cuyas  declaraciones ,  que  los  favorecen ,  no  son 
ostensivas  á  sargentos ,  ni  contramaestres ,  por  lo  que  estos  deben  ser  tratados  de  dis- 
ti  nto  modo. 

Bajo  de  diebo  concepto ,  y  al  de  que  en  el  caso  cuya  duda  propone  V.  E.  con  carta  de 
16  de  enero  último  oám.  S3  se  trata  de  ju^ar  á  un  piloto  graduado  do  oficial  y  coman- 
dante de  un  bajel  de  la  armada  por  la  pérdida  de  este ,  sin  que  varié  la  naturaleza  dei 
asunto  el  accidente  de  no  hallarse  armado ,  marinado ,  ni  empleado  en  asuntos  de  guer- 
ra ,  pues  la  ordenanza  habla  por  ponto  general ,  debe  D.  Pablo  Franco  ser  Juzgado  en 
los  términos  prescritos  en  la  Real  orden  de  S7  de  noviembre  próximo  pasado ,  pudiendo 
Y.  E.  en  casos  de  ignal  naturaleza  disponer  que  presida  el  Consejo  otro  oficial  general» 
é  en  defecto  de  este  el  de  mayor  graduación  que  tuviere  V.  E.  por  conveniente.  El  Par- 
do 17  de  febrero  de  17S7. 

( 9 )  Atento  siempre  el  Rey  al  fomento  de  sus  vasallos  y  prosperidad  de  sos  reinos  ha 
oido  con  sumo  sentimiento  varias  relaciones  de  calamidades  sucedidas  en  la  navegadon 
de  buques  mercantes,  y  deseoso  S.  M.  de  atibar  el  progreso  de  este  daño  tan  destructi- 
vo al  estado,  mandó  se  tomasen  informes  y  adquiriesen  las  noticias  conducentes  á  la 
averiguación  de  su  orijen  para  proceder  con  oportunidad  al  remedio ;  de  todo  lo  cual  J 
de  representación  últimamente  dirijida  á  S.  M.  por  un  particular  de  Santander,  resul- 
tando como  principal  causa  el  no  llevar  las  embarcaciones  pilotos  espertos  y  aprobados 
en  la  teórica  y  práctica  de  su  arte  ,  capaces  de  gobernarlas ;  ha  resuelto  S.  M.  que  los 
directores  de  pilotos  en  los  departamentos  de  marina  y  los  maestros  de  las  escuelas  de 
navegación  establecidas  en  sus  dominios  con  Real  protección,  examinen  al  que  preten- 
áiere  plaza  de  pilotín «  segando  piloto  y  primero  para  las  navegaciones  de  Europa ,  tt- 
Riendo  hechas  las  campañas  precisas  para  adquirir  la  práctica  necesaria  ó  correspon- 
diente á  cada  plaza :  que  deba  ser  el  examen  con  las  formaKdades  y  circunstancias  que 
previenen  los  articules  6  y  7  ,  Trat.  i ,  Tit.  1  de  la  primera  parte  de  las  ordenanzas  de 
/«  armada ,  espresando  en  el  nombramiento  ser  limitado  el  examen  para  navegar  en  los 
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permiliera  á  aingun  piloto  ni  pilotín  ejercer  este  ejercido  sin  ser  an- 
tes examinado,  y  sin  haber  heebo viaje  á  América,  en  que  conste 
su  suficiencia ,  con  pariico)arid|KÍ^  que  se  contienen  en  la  espresada 
real  resolución  ,  y  se  copia  en  la  nota  para  la  mejor  intelijencia. 

PLAZA  SUPUESTA.  Iilámase  así  el  que  se  introduce  en  compañía 
ó  rejimiento  para  pasar  revista  en  ella  deiraudattdo  los  reales  haberes. 
El  art.  25  de  la  Ord.  de  Coinúan<wdice  que  hace  plaza  supuesta  el  que 
habiendo  pasado  revista  en  una  compañía ,  se  introduce  para  pasarla 
nuevamente  en  otra.  El  que  por  estar  empleado  en  servicio  de  algún 

maresltle Europa:  que  no  se  examine  para  pilolin  déla  carrera  de  América  á  quien  no 
joBtiaqoe  con  certificaciones  de  las  conladurias  de  marina  ,  ó  pof  rotes  que  los  Jueces  de 
matricula  tienen  en  los  puertos ,  haber  hecho  dos  viajes  redondos  en  aquellos  domintost 
ejerciendo  el  arte  de  la  navegación  ó  un  viaje  solo ,  como  en  ¿1  haya  hecho  algunas  tra- 
vesías ó  el  viaje  redondo  y  algunas  campañas  en  Europa  en  los  bajeles  de  S.  M. :  que 
igualmente  aoompáfie  á  las  certificaciones  que  acrediten  los  viajes  hechos »  papel  del 
daefto  del  buque  en  que  vé  á  emprenderlo  nuevamente  (intervenido  del  Jnei  de  matri- 
cula) en  que  esprese  haberle  elejido  para  su  embarcación ,  el  convenio  ó  ajuste»  nombre 
del  buque  y  su  destino :  que  verificado  el  examen ,  conforme  ¿  los  citados  articules ,  es- 
ponga el  director  si  fué  en  departamento ,  y  el  maestro  si  en  alguna  de  las  escuelas  en  el 
nombramiento  que  dé  al  examinado  el  próximo  viaje  que  vé  á  hacer ;  y  en  los  sucesivos 
(  presentando  siempre  para  cada  uno  el  citado  papel  del  doefio)  pondrá  al  pié  del  nom* 
bramiénto :  Visto  meno  para  (fue  haga  viaje  átal  parte^  en  tal  embarcación ,  la  feehm 
y  inedia  firma  ;  pues  este  es  el  único  instrumento  que  ha  de  conservar  en  si  el  interesado» 
porque  las  certificaciones  y  papeles  de- los  doefies  que  presente ,  han  de  quedar  legajados 
con  el  número  del  folio  en  que  se  puso  en  el  libro  de  la  dirección  ó  escuela  el  asiento  del 
sujeto ,  en  el  cual  han  de  notarse  todos  los  vistos  buenos  que  sé  le  dieren,  como  lo  demás 
nue  ocasione,  etc:  que  en  los  puntos  distantes  de  los  departamentos  recaigan  en  el  capitán 
^e  él  las  mismas  facultades  (esceptuando  el  ecsámen),  que  en  los  directores  y  espresados 
maestros,  y  en  Iqs  que  no  hubiese  capitán  de  puerto,  recaigan  las  propias  facultades  en  el 
Jue^  de  matricula ,  quien  asi  en  unos  como  en  otros  puertos  recojerá  los  documentos  que 
presenten  el  pretendiente ,  y  hará  en  las  listas  los  debidos  asientos,  y  sin  la  indispensable 
circunstancia  de  reciente  examen  ó  reciente  vuelta  de  viaje  no  pondrá  el  visto  bueno,  ni  se 
sentará  plaza  á  ninguno  que  la  tenga  de  pilotín  sin  nuevo  examen :  que  asi  los  capitanes 
de  puerto  como  los  jueces  de  matricula  apliquen  todo  su  celo  y  vijilancia ,  para  que  no 
salga  embarcación  alguna  al  mar  que  según  su  porte  no  lleve  los  correspondientes  pilo- 
tos examinados ,  particularmente  si  el  viaje  es  para  las  Américas ,  é  igualmente  no  dejen 
salir  con  solo  pilotín  á  embarcación  alguna  por  las  malas  consecuencias  que  ha  orijinado 
este  abuso.  Finalmente ,  que  para  ser  examinado  de  segundo  piloto  de  la  carrera  de  In- 
dias ,  lia  de  justificar ,  del  mismo  modo  que  para  pilotín ,  haber  hecho  tres  viajes  redon- 
«los  á  América ,  y  para  primer  piloto  cinco ,  guardando  en  todo  lo  demás  las  forroali-* 
dades  que  se  han  esplicado  para  pilotín ,  aunque  no  se  ex^an  las  propias  seguridades 
sobre  la  continuación  del  ejercicio ,  como  se  mandó  para  aquel ,  con  prevención  de  que 
para  priiner  piloto  ha  de  ser  examinado  ( sea  para  los  mares  de  Europa  ó  de  América ) 
muy  particularmente  sobre  la  entrada  y  salida  de  los  puertos  de  los  tres  deparlamentos, 
como  está  prevenido  en  iO  marzo  de  1758. 

Todo  lo  cual  manda  S.  M.  que  los  comandantes  jenerales  de  los  departamentos,  co- 
mandantes en  gefe ,  y  directores  del  cuerpo  de  pilotos ,  intendentes  de  marina ,  ministros 
de  matricula ,  capitanes  de  puerto ,  maestros  de  escuelas  de  navegación  establecidas  en 
el  reino ,  y  dueños  de  buques  mercantes  hagan  observar  y  observen  cada  uno  en  la  parte 
que  le  corresponda ,  como  medio  mas  oportuno  para  evitar  las  repetidas  desgracias  que 
esperimentan  sus  vasallos  por  la  ignorancia  de  los  pilotos  que  navegan  como  tales  sin 
correspondientes  requisitos ,  dejando  en  so  fner¿a  y  vigor  la  práctica  que  se  sigue  en  su 
Real  casa  de  contratación  á  Indias  para  el  que  baya  de  navegar  con  plaza  dé  tal  primero, 
como  arreglada  á  sus  leyes ,  y  facultades  que  estas  dan  al  comandante  en  gefe  de  dicha 
cuerpo ,  que  (como  piloto  mayor )|deben  continuar,  y  observar  las  formalidades ,  y  requi- 
sitos acostumbrados  desde  la  formación  del  espresado  cuerpo.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid 
M  de  Julio  de  1783. 
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oRcial  fuere  por  este  motivo  exento  de  entrar  de  guardia  y  hacer  tas 
demás  funciones  del  servicio.  El  doméstico  de  cualquier  oficial ,  que 
se  presentare  en  su  compañía  ó  en  otra  para  pasar  revista.  El  re- 
cluta que  no  estuviere  aprobado  por  el  inspector  y  en  su  ausencia  por 
el  gobernador  comandante  de  la  plaza  ó  cuartel  en  que  se  halle  el 
reiimiento.  El  soldado  aue  se  presentare  fen  revista  montado  en  ca- 
ballo que  no  tenga  cortaoa  la  oreja  izquierda ,  y  sea  el  mismo  que  se 
le  destinó  para  nacer  el  servicio  á  lo  menos  quince  dias  antes  déla 
revista. 

2.  Estando  el  rejimiento  formado  y  pronto  para  pasar  la  revis- 
ta de  comisario  pedirá  este  al  oficial  interventor  mande  publicar  el 
bando  sobre  plazas  supuestas ,  y  hecho  al  que  las  descubra  se  le  da- 
rá su  licencia  absoluta  y  cincuenta  pesos  por  cada  una  si  fueren  de 
caballería  y  treinta  si  de  infantería ,  cuyas  cantidades  á  prorata  de 
sueldos  se  cargarán  al  que  estuviere  mandando  la  compañía,  al  sar- 
jénto  mayor  y  actual  comandante  del  cuerpo ,  si  la  plaza  supuesta  es- 
tuviere sobre  las  armas  serán  depuestos  oe  sus  empleos  y  presos  et 
cabo  de  la  escuadra  en  que  se  encontró  y  todos  los  sárjenlos  y  oficiales 
de  la  compañía,  á  los  que  desde  luego  dará  de  baja  el  comisario.  Igual 
pena  sufrirá  todo  el  que  haya  contribuido  ó  que  sabiéndolo  no  haya 
denunciado  la  plaza  supuesta.  Art.  2i ,  Ord.  de  Com.  y  Art.  21 ,  Jit. 
9,  Trat.  3.  Ord.  del  Ejér. 

3.  En  las  ordenanzas  navales  observamos  se  dispone  por  lo  que 
toca  á  la  materia  lo  siguiente : 

4.  Art.  55.  Se  hará  cargo  al  sárjente  mayor  de  todas  las  plazas 
supuestas  que  se  descubrieren  en  revista  en  las  compañías  de  su  cuerpo: 
será  privado  de  su  empleo  si  se  verificare  haber  permitido  en  las  filas  al 
que  conociese  por  tal ;  y  aunque  éste  no  se  verinque ,  se  declarará  sus- 
penso de  su  e(í)pleo  en  castigo  á  su  omisión  en  averiguarlo.  De  la  mis- 
ma suerte  serán  responsables  los  ayudantes  y  sarjentos  de  brigadas 
con  las  pérdidas  de  sus  empleos  y  ae  todos  los  alcances  que  ten^n 
contra  mi  hacienda  si  resultaren  culpados  en  algún  modo:  también 
quedará  privado  de  su  empleo  el  oficial  que  tenga  á  su  cargo  la  com- 

f>añía  en  que  se  descubra  plaza  supuesta ;  debiendo  el  comandante  de 
a  tropa  y  el  mi  mis  tro  dar  parte  al  comandante  jeneral  de  la  escuadra 
si  fuere  en  buque  de  ella ,  ó  al  capitán  jeneral  del  departamento  si  en 
buque  suelto ;  en  cuyo  caso  pasará  la  noticia  del  comisario  por  mano 
del  intendente.  TU.  33. 

5.  Art.  16.  Si  en  el  acto  de  revista  se  descubriese  alguno  que 
realmente  no  fuese  soldado  de  aquella  compañía ,  ó  que  siéndolo ,  se 
presente  en  el  lugar  que  no  le  pertenece,  y  responda  por  otro,  le  hará 
prender  el  comandante ,  y  pasar  inmediatamente  por  las  baquetas  á 
vista  de  todo  el  cuerpo  ,  y  condenará  por  cuatro  años  á  los  trabajos  del 
arsenal ,  siendo  paisano ,  y  ocho  siendo  soldado ,  y  si  se  averiguare 
que  algún  sárjenlo  ,  cabo  de  escuadra  ó  soldado  hubiere  contribuido  á 
enganchar  la  plaza  supuesta ,  aunque  fuese  con  orden  éspresa  de  su 
capitán ,  será  condenado  á  seis  años  de  destierro  al  arsenal :  debién- 
dose reputar  como  plaza  supuesta  todo  aquel  que,  aunque  tenga  efec- 
tivamente asiento  lormado  en  la  compañía,  y  se  presente  en  el  lugar 
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qoe  le  perleoezea ,  oo  haga  el  servicio  de  soldado ,  dejando  de  asistir 
á  los  trabajos  y  funciones  que  como  tal  le  corresponden. 

6.  Art.  47.  Al  sojdado  que  en  el  acto  de  revisjU  manifestase  al 
ministro  una  ó  mas  plazas  supuestas ,  se  gratificará  sin  dilación  con 
cincuenta  escudos  por  cada  una  9  sacados  de  la  tesorería ,  cuya  canti- 
dad se  carjgará  al  cuerpo ,  y  este  la  cobrará  del  capitán  en  cuya  compa- 
nia  se  hubiere  hallado :  si  además  de  esta  recompensa  quisiere  ei  de- 
nunciador licencia  para  retirarse  del  seryicio,  se  le  despachará  por  el 
jefe  respectivo ;  y  si  cjuisiere  mudar  de  compañía ,  se  le  hará  el  pase 
á  la  que  él  mismo  elijiere.  Tit.  35.  Ord.  Nav. 

7.  Las  4>rdenanzas  de  la  real  /armada  previenen  lo  qi;ie  se  copia : 

8.  Art.  43.  Si  en  el  ac(o  de  la  revista  desc^ibriese  el  ministro  á 
alguno  que  realmente  no  sea  soldado  de  aquella  compañía ,  ó  que  sien- 
djolo  se  presente  en  el  lusar  que  fio  le  pertenece,  y  responda  por  otro, 
advertirá  al  comandante  le  hagan  prender ,  y  estos  lo  ejecutaran  sin 
dilación ;  y  haciendo  llamar  al  verdugo ,  será  azotado  á  vista  de  todo 
el  cuerpo  por  su  mano ,  y  de  no  haber  verdugo ,  se  le  pasará  inmedia- 
tamente por  baquetas  y  condenará  por  cuatro  anos  á  los  trabajos  de  ar- 
senal ,  siendo  paisano ,  y,  ^  <H^o  ^i  fuere  soldado. 

9.  Art.  4  4.  El  capitán  ú  oficial  que  tenga  á  su  cargo  la  compa^ 
nía  en  que  se  descubriere  la  plaza  supuesta ,  quedará  privado  de  su 
empleo ,  notando  el  ministro  sobre  el  mismo  acto  de  la  revista  su  es- 
cliision  del  servicio ;  y  si  se  averiguare  que  akun  sa^jeato,  cabo  4e 
escoadra  é  soldado  hubiere  contribuido  á  c^agancnar  k  plaza  supuesta, 
aunque  fuese  con  orden  espresa  de  su  capitán ,  será  condenado  á  seis 
años  de  destierro  de  arsenal. 

.  40.  Art.  45.  Se  reputará  y  castigará  como  plaza  supuesta  todo 
ac[ael  que  aunque  tengan  efectivamente  ai^nto  formado  en  la  cMspa- 
nía ,  y  se  presente  en  el  lugar  aue  le  pertenezca  no  haga  el  servicio  de 
soldado ,  aejando  de  asistir  á  los  trabajos  y  funciones  <[ue  como  á  tal 
le  corresponden  :  y  al  oficial  que  eximiere  de;ellas  algun  soldado  sin 
precÍ3Íon  de  emplearle  en  otr^  fiínes  del  servicio ,  jaerá  privado  de  su 
empleo. 

4  4 .  Art.  4  6.  Siendo  obligación  principal  del  sarjeoto  mayor  lle- 
var un  exacto  detall  de  todas  ias  compañías ,  y  saber  á  punto  fijo  el 
numero  de  tropa  efectiva  de  que  defaaconstat  cada  una,  se  ie  hará 
cargo  de  todas  las  plazas  supuestas  que  se  descubrieren ,  y  será  pri- 
vado de  stt.e^ipleo  si  se  verineare  haber  permitido  en  las  filas  al  que 
conociere  tal  por  cualquiera  de  los  motivos  prevenidos  en  los  artículos 
antecedentes ;  y  aunque  esto  no  se  verifique ,  será  declarado  suspenso 
de  sttfCmpleo  en  castigo  de  su  omisión  len  averiguarlo. . 

43.  Art.  48.  Bela.misma  suerte  serán  responsables  los  ayudan- 
tes y  sárjenlos  de  brigada  con  la  pérdida  de  sus  .empleos  y  de  todos 
los  alcances  que  por  cualesquiera  atrasos  tuvieren  contra  mi  hacien- 
da y  si  resultaren  culpables,  bien  sea  por  no  haber  dado  oportuna 
cuenta  al  sárjente  mayor  de  las  bajas  y  demás  novedades  de  las  com^ 
pañías ,  ó  por  omitir  la  práctica  de  las  precisas  dilijencias  para  averi- 
guarlas, ó  por  tolerar  que  algún  soldado  habite  fuere  del  cuartel,  y  deje 
de  asistir  á  las  funciones  del  servicio ,  alternando  con  sus  compañeros. 

YOMO III.  31 
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43.  Art.  19.  Al  soldado  que  en  el  acto  de  la  revista  manifestare 
al  ministro  una  ó  mas  plazas  supuestas ,  se  librarán  sin  dilación  en  la 
tesorería  cincuenta  escudos  de  vellón  por  cada  una ,  cuya  cantidad  se 
cargará  al  cuerpo  de  los  batallones ,  y  este  la  descontará  del  haber  que 
tenga  en  fondo  de  gratificación  el  capitán  en  cuya  compañía  se  hubie- 
ren hallado  :  si  además  de  esta  recompensa  quisiere  el  denunciador  li- 
cencia para  retirarse  del  servicio ,  deberá  el  inspector  despachársela 
inmediatamente ,  y  si  solo  quisiere  mudar  de  compañía ,  se  le  hará  el 
paso  á  la  que  él  mismo  elijiere. 

U.  Art.  20.  Si  por  haber  delatado  plazas  supuestas  en  el  acto 
de  la  revista ,  ó  por  haber  en  otra  ocasión  presentado  queja  de  cual- 
quiera especie  que  sea  al  inspector  ó  comandante,  fuere  el  soldado  mal- 
tratado de  su  capitán  ú  otro  oficial ,  mando  que  inmediatamente  sea 
suspenso  de  su  empleo ,  y  que  de  su  cuenta  se  den  al  soldado  setenta 
y  cinco  escudos  de  vellón  y  su  licencia  ó'  paso  á  otra  compañía  según 
elijiere. 

policía.  Art.  34.  Han  de  sujetarse  los  capitanes  ó  patrones 
mercantes  á  todas  las  reglas  de  policía  establecidas  por  los  capitanes 
de  Puerto  adonde  arribasen;  y  han  de  fondear  según  el  modo  mas  con- 
veniente ,  no  solo  á  su  propia  seguridad,  sino  también  á  la  de  los  de- 
mas  buques;  en  la  intelijencia  de  que  han  de  responder  de  los  daños 
que  causaren  por  su  temeridad  ó  abandono ,  y  ser  castigados  además 
con  la  multa'ó  con  otra  pena,  según  la  gravedad  de  las  circunstancias. 
TU.  ik.  Ord.  de  Matr,  Véase  Aseo  y  Limpieza  y  el  nám.  3.  y  sig.  páj. 
44,  tom.  4.« 

POLIGAMIA.    Véase  Ctmmiento. 

POLIZONES.  Llámanse  así  á  los  que  se  embarcan  para  América, 
sin  el  pasaporte  ó  licencias  correspondientes. 

S.  Art.  45.  Cualquier  individuo  de  los  buques  de  mi  armada  , 
correspondiente  á  su  tripulación  ó  guarnición ,  que  en  viajes  de  Amé- 
rica oculte  algún  polizón ,  ó  conociéndole  no  diere  aviso,  será  dester- 
rado por  diez  años  á  presidio  ó  arsenal ;  y  si  lo  delatase  al  comandante 
del  bajel  ó  ieneral  de  la  escuadra ,  será  gratificado  con  treinta  pesos 
sacados  de  los  bienes  ó  ropas  de  los  Polizones  y  de  los  sueldos  de  los 
que  los  hubieren  embarcado  ó  encubierto  á  bordo.  Los'polizones  que 
se  aprehendieren  en  puertos  de  España  se  entregarán  al  juez  de  Alza- 
das del  tesritorío  en  que  se  hallasen ,  quien  les  dará  el  destino  que  To 
hubiese  determinado ;  y  si  se  encontraren  navegando'  ó  en  puertos  de 
América ,  se  tendrán  asegurados  hasta  la  vuelta ,  ó  se  remitirán  en 
primera  ocasión  á  España ,  donde  se  les  impondrá  igual  pena :  serán 
considerados  polizones  los  criados  de  los  pasajeroá  que  se  embarcaren 
sin  el  competente  permiso  del  juez  de  Alzadas ,  según  el  acuerdo  hecho 
con  el  comandante  del  bajel.  Tit,  Sk.  Ord.  Nav. 

3.  Además  de  lo  prevenido  en  los  referidos  artículos  de  la  ordenan- 
za jeneral  de  la  armada  sobre  los  polizones ,  se  ha  mandado  por  real 
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orden  de  10  de  setiembre  de  1785  (1}  circulada  por  la  via  reservada  de 
Indias  á  los  vireyes  y  gobernadores ,  qae  todos  los  polizones  que  se 
aprehendieren  en  emnarcaciones ,  sean  de  gaerra  ó  mercantes ,  desti- 
nados á  aquellos  dominios ,  siendo  solteros ,  se  apliquen  á  servir  ocho 
anos  en  los  cuerpos  fijos  de  Indias ,  v  siendo  casados  se  destinen  á  po- 
bladores en  las  islas  de  Trinidad ,  Puerto-Rico  y  Santo  Domingo ,  y 
que  los  comandantes  de  los  buques ,  siendo  sabedores ,  además  de  las 
penas  comprendidas  en  las  ordenanzas  de  marina  y  otras  resoluciones, 
costeen  el  pasaje  y  manutención  de  ellos  á  sus  respectivos  destinos. 

PÓLVORA.  La  pena  á  los  que  lá  tienen  en  buques ,  véase  en  m- 
cendios. 

PORTAZGOS.  Véase  acerca  este  punto  lo  dicho  en  el  núm.  2,  pa- 
jina 42 ,  tom.  1  ."^ 

PRÁCTICO.  Los  prácticos  que  reusaren  asistir  y  conducir  al  puer- 
to bajel  de  la  real  armada ,  con  solo  la  queja  del  comandante  de  la  em- 
barcación ó  del  capitán  del  puerto  serán  multados  á  proporción  de  la 
falta ,  y  según  las  consecuencias  podrán  ser  sentenciados  á  presidio , 
cuyas  penas  se  impusieron  por  real  orden  de  29  octubre  de  1784  (1), 


( 1 )  Por  TarUs  leyes  del  Tit.  Í6 ,  Lib.  9  de  la  recopilación  de  las  Indias  está  man- 
dado qae  ningún  natural  ni  estranjero  pase  de  estos  á  aquellos  dominios  sin  espresa 
Real  licencia:  que  los  generales,  capitanes,  oficiales  y  ministros  de  armadas  y  flotas^ 
3r  otros  que  llevaren  ó  encubrieren  pasajeros  sin  licencia  incurran  en  pena  de  privación 
de  oficios  y  perdimiento  de  todos  sns  bienes  con  aplicación  ¿  la  Real  cámara ,  á  escep> 
cion  de  la  quinta  parte  que  debe  darse  al  denunciador. 

En  las  ordenanaas  Í5  y  Í6  de  la  de  marina ,  Trat.  6,  Tit.  4  en  los  art.  10  y  11  det 
reglamento  del  comercio  libre  de  1S  octubre  de  1776 ,  y  en  otras  varias  órdenes  poste- 
rieres  ,  está  mandado  lo  mismo :  sin  embargo  de  lo  cual  y  del  cuidado  de  los  Jueces  y 
demás  encargados  en  su  observancia ,  no  ha  podido  remediarse  enteramente  el  dafio ,  y 
se  han  embarcado  sin  licencia ,  muchos  naturales  de  estos  reinos  y  algunos  estranjeros 
en  manifiesta  contravención  de  tan  repetidas  y  sabias  reales  disposiciones ,  como  acaba 
de  verificarse  en  el  navio  San  Fermín  de  la  compañía  guipuzcona ,  que  salió  del  puerto 
del  Pasage  para  el  de  la  Guayra,  que  habiendo  arribado  por  tiempo  contrario  en  el  mes 
de  noviembre  próximo  pasado ,  fueron  aprendidos  diez  y  siete  solteros  de  diferentes 
edades  y  vecindades,  que  se  transportaban  fraudulentamente,  á  quienes  en  vista  de  los 
autos  formados  por  el  Juez  de  arribadas  de  San  Sebastian  ;  ha  resuelto  S.  ^,  que  estos 
y  todos  los  polizones  que  se  embarcaren  y  aprendieren  en  las  naves  destinadas  á  aquellos 
dominios  sean  de  guerra  ó  mercantes,  y  tanto  en  Espafía  cuanto  en  América ,  se  apliquen 
irremisiblemente  a  servir  ocho  afíos  en  los  cuerpos  fijos  de  Indias  siendo  solteros  ;  y  si 
fueren  casados ,  que  se  destinen  á  pobladores  en  las  floridas  ó  islas  de  Trinidad ,  Puer- 
to-Rico y  Santo  Domingo ,  conduciendo ,  adonde  se  apliquen ,  sus  mujeres  é  hijos  de 
cuenta  de  la  Real  Hacienda. 

Y  si  se  justificare  que  los  comandantes ,  capitanes  y  demás  que  van  espresados  de  los 
buques  en  que  fueren  hallados  los  polizones  consintieron  ó  concurrieron  de  algún  modo 
á  su  embarco ,  costearán  el  pasaje  y  manutención  de  ellos  á  los  respectivos  destinos  ade- 
más de  las  penas  comprendidas  en  las  citadas  leyes ,  ordenanzas  de  marina  y  reglamen- 
to del  comercio  libre. 

Para  que  ninguno  pueda  alegar  ignorancia ,  quiere  S.  H.  que  esta  soberana  resolución 
se  publique  solemnemente  en  ese  puerto  y  su  provincia ,  como  también  en  Us  de  Indias. 
San  Ildefonso  y  setiembre  10  de  1785. 

(1 )  En  89  de  octubre  de  1784  con  motivo  de  haber  rehusado  los  prácticos  de  San- 
tander asistir  á  la  Urca  de  la  Real  armada  la  Asunción  para  entrarla  en  el  puerto  con 
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PRESAS.  Bntiéüdese  por  esta  vez  en  el  sentido  que  aquí  se  asa , 
las  naves  enemigas  de  que  se  apoderan  los  buques  de  guerra  ó  corsa- 
rios autorizados  al  efecto. 

2.  Además  de  cuanto  acerca  este  asunto  se  lleva  dicho  en  el  n.  II , 
páj.  383  del  t.  4  .^,  deben  tenerse  presentes  las  disposiciones  siguientes. 

3.  Art.  21 .  Si  algún  oficial  ocultare ,  rompiere  ó  estraviare  coa 
cualquier  fin  ó  motivo  (jue  sea  las  carteis  partidas ,  contratos  de  fletas- 
mentó  de  las  embarcaciones  que  se  reconozcan  *  detengan  ó  apresen, 
y  los  conocimientos  ó  pólizas  de  su  carga,  ú  otro  instrumento  relativo 
a  ella ,  al  buque ,  á  su  patrón  ó  capitán ,  ó  á  la  jente  de  su  dotación  ó 
transporte ,  V  cartas  1i  otros  papeles  que  encuentre  ,  será  privado  de 
su  empleo.  Este  y  mayor  castigo ,  según  el  caso  lo  pida ,  recaerá  en  el 
oficial  que  obligue  á  los  capitanes  y  equipajes  de  las  embarcaciones 
que  reconociese  á  que  le  paguen  cosa  alguna',  ó  les  haga  voluntaria 
extorsión ,  procediéndose ,  además  de  la  privación  de  empleo ,  á  la 
pena  de  confiscación  con  el  que  exija  derechos  ó  contribución.  Tit.  33. 

4.  Art.  47.  El  qoB  sin  licencia  del  oficial  de  la  presa,  ó  dé  em- 
barcación detenida  y  marinada  abriese  en  ella  escotilla  sellada ,  arca , 
fardo ,  pipa ,  saca  ó  alacena  en  que  haya  jénerog ,  perderá  la  parte  (Joe 
le  corresponda  de  presa ,  si  lo  fuese ,  y  los  sueldos  de  toda  la  campa- 
ña ;  se  le  formará  causa  como  á  ladrón ,  y  se  le  condenará  por  el  Con- 
sejo de  guerra  según  resulte  á  presidio  ó  arsenal ;  juzgándose  por  el 
mismo  tribunal  al  que  despojase  de  sus  vestidos  á  alguno  de  los  indi- 
viduos déla  presa  , los  robase  ó  maltraíase  de  modo  alguno. 

5.  Art.  48.  Será  responsable  el  encargado  de  la  pi-esa  que  por  su 
culpa  ú  omisión  faltase  y  se  le  hubiere  entregado,  bajo  la  pena  de 
privación  de  empleo ,  y  de  la  parle  de  presa  aue  le  corresponda  ,  y 
además  se  le  confiscará  cuanto  usurpe  á  todo  el  qtte  exija  derechos  ó 
contribución  ,  ó  se  abrópie  mercaderías  ú  otros  efectos  de  la  presa,  fai 
^un  con  el  protesto  de  recompensarse  las  diligencias  en  que  se  hubiere 
empleado  relativas  á  ella :  por  ló  que  los  oficiales  y  jente  qne  se  dcs- 
tinairen  al  mando  y  servicio  de  presas  ,  cuya  venta  rinda  alguna  utili- 
dad ,  ha  de  considerárseles  doblé  sueldo  el  tiempo  que  tuviesen  seme- 
jante destino ,  pagándose  de  su  producto  sin  descuento  de  la  parte  que 
por  su  empleo  ó  plaza  les  pertenezca. 

6.  Art.  49.  Ninguna  persona  de  cualquier  grado  ó  condición  que 
sea  deberá  comprar  ú  ocultar  jénero  alguno  que  conozca  pertenecer  á 
presa ,  antes  de  haber  sido  juzgada  por  buena ,  pena  de  restitución,  y 
de  multa  del  tres  tanto  del  valor  de  los  jéneros  comprados  ú  ocultados, 
y  aun  de  castigo  corporal  si  lo  exije  el  caso.  Tit,  3* ,  Ord.  Nav. 


piietesto  de  no  tenel"  salario ,  resolvió  el  Rey  que  por  el  capitán  del  puerto  elijan  cmitro 
prácticos ,  entre  los  cuales  ba  de  rolar  lá  utilidad  de  entrad  y  sacat  tos  buques  mercan- 
tes, pero  con  la  obligación  de  asistir  y  conducir  al  puerto  ciraTqnlM  buque  de  guerra  ; 
pues  si  alguno  lo  rehusare ,  con  sola  la  queja  del  comandante  de  la  embarcación  d  det 
capitán  det  puerto  ^  ¿  qaíen  obedecerán  sin  réplica  ,  serán  multados  á  proporción  de  la 
falta ;  y  según  las  consecuencias  podrán  ser  sentenciados  á  presidio  ,  cuya  Real  orden 
se  comunicó  al  ministro  de  marina  y  capitán  del  puerto  de  Santander.  Y  en  té  de  enero 
de  17S4  se  aprobó  al  capitán  del  puerto  de  Santander  qoe  en  cada  bai'co  de  los  que  &alei| 
á  pescür  Kombre  un  práeitco ,  respeto  de  no  ser  saflcientes  los  cuatro. 
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PRESIDIOS.  Lugares  destioados  para  el  castigo  de  ciertos  deKn- 
cuentes. 

2.  Daremos  acjai  idea  de  lo  relatiYo  á  presidios  en  la  parte  necesa- 
ria á  los  jueces  militares  y  vocales  de  los  Consejos  de  guerra ;  el  que 

Juiera  ma^  amplias  notiaas  consulte  la  ordenanza  de  presidios  de  14 
e  abril  de  4834  y  dispo»ciones  posleriores. 

3.  Los  pt-esidios  se  dividían  en  tres  clases  aplicándose  los  reos  á 
cada  una  de  ellas  conforme  fueren  los  aüos  de  condena ,  pero  por  real 
orden  de  3  de  setiembre  de  1844  al  paso  que  se  redujeron  á  13  los  99 
que  estableció  la  ordenanza  de  1834 ,  se  dedaró  que  todos  serian  de 
una  tnisma  clase ,  pero  que  paraqne  conforme  á  la  criminalidad  pu- 
diese haber  la  debida  separacitm ,  babria  en  cada  establecimiento  uo 
depósito  correccional  al  que  serían  destinados  todos  los  que  tuviesen 
dos  ó  menos  anos  de  presidio ,  esceptuándose  de  esta  regla  solo  los 
presidios  de  África  cuya  organización  no  se  altera. 

4.  Téngase  presente  además  en  este  asunto  lo  dicbo  en  el  núm.  1 8 
páj.  156  y  páj.  173,  tom.  SI.* 

5.  Los  tribunales  no  pueden  aplicar  la  pena  de  reclusión  perfecta , 
ni  de  presidio  por  mas  de  diez  años  eo  cada  sentencia ,  como  está  pre- 
venido en  las  L.  7  y  15 ,  tit.  40,  lib.  12,  Nov.  Rec^queson  las  cédu- 
las de  12  marzo  de  1771  (1)  y  18  febrero  de  1772  (2)  fijando  el  tiempo 
de  la  condena  gue  debe  ser  cierto  pudiendo  únicameote  agregar  la  cláu- 
sula de  retención  para  después  de  cumplir  los  diez  años  con  respeto  á 
los  reos  maá  graves.  Esto  sm  embargo  debe  entenderse  cuando  se  tra* 
taba  de  un  mismo  crimen,  pues  tratándose  de  otros,  podian  sin  dificoU 
tad  imponerse  al  reo  nueve  afios  de  presidio,  pues  de  otra  suerte  que- 
darían impunes  los  delitos ,  asi  se  declaró  en  real  orden  de  17  de  fe- 
brero de  1786  (3). 

( 1 )  Qa^  atendida  la  penalidad  y  aCan  de  estos  tratejos  campUdos  con  la  ecsactítud 
correspondiente ,  y  para  evitar  el  total  aborre'cimietato  y  desesperación  de  toa  que  s« 
viesen  sajetos  á  sa  interminable  sufrimiento,  no  paedan  los  Irtbunales  destinar  á  reclu- 
sión perpetua,  ni  por  mas  tiempo  que  el  de  dies  afios  en  dichos  arsenales  á  reo  alguno, 
sino  que  á  los  mas  agravados ,  y  <fe  cuya  salida  al  tiempo  de  la  sentencia  se  recele  algún 
grave  inconveniente ,  se  les  pueda  afiadir  la  calidad  de  que  no  salga  sin  licencia ;  y  según 
fuesen  ios  informes  de  su  conducta  cu  Hm  misólos  arseiMil«s  por  el  tiempo  espreso  de  vá 
condena ,  el  tribunal  superior  j^r  qui«n  fuere  dada  ó  consultada  la  sentencia ,  pueda 
después  con  audiencia  fiscal  proveer  su  soltura  ,  la  que  deba  cumplimentarse  |por  los 
intendentes  de  dichos  arsenales ,  con  presentación  del  tesUmenio  del  decreto  de  libertad 
proveído  por  los  competentes  tribunales «uperiores,  teniendo  presente  les  mismos  tribu- 
nales y  demás  jueces ,  que  la  apüotoion  de  ios  reos  á  los  trabajos  de  bombas  de  los  ar* 
señales  solo  puede  verificarse  en  el  de  Cartagena ,  por  no  haberlas  en  el  del  Ferrol  y 
Cádiz.  Dada  en  el  Pardo  á  12  de  marzd  de  1771. 

( 3 )  Exmo.  Señor :  Acode  V.  C.  á  este  supremo  tribunal  para  que  declare  como  cor-^ 
responde ,  si  per  el  posterior  real  indulto  debe  minorarse  la  pena  a  los  desertores  de  se- 
gunda v«2  con  Iglesia ;  y  cemo  el  citado  indulto  no  habla  de  estos  reos ,  consultó  e! 
Consejo  á  S.  M.  incUuaiido  su  real  piedad  é  ejemplo  de  la  conmutación  á  los  desertores 
también  de  segunda  vez,  pero  sin  inmunidad;  y  habiéndose. dignado  conformarse  con 
que  la  pena  que  les  impone  la  ordenanza  de  servir  toda  su  vida  en  los  regimientos  flx»s 
de  Oran  y  Céuia ,  sea  y  se  entienda  por  solos  cKez  afios  >  lo  participo  á  V.  E.  de  acuerdo 
del  Cotiséilo  para  su  inteligencia»  Dios  guarde,  etc.  Madrid  18  de  febrero  de  1T72. 

(3)  Cotí  motivo  de  haber  herido  en  Cartagena  Vicente  Calatayud  ,  sentenciado  por 
diez  afios  á  galeras  al  de  su  clase  Pedro  de  Ramos  á  bordo  de  la  nombrada  Concepción, 
se  le  formé  proceso ,  y  comprobado  el  delito  se  juntó  consejo  de  guerra  para  juigarlo; 
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6.  Por  reales  órdenes  de  21  j  ulio  (4]  y  4  9  octubre  de  1  S2$  (5)  se  ha- 
lla dispuesto  que  los  tribunales  de  marina  impongan  las  penas  de  pre- 
sidio para  el  arsenal  de  la  Carraca  mientras  haya  cabida  para  ellos  y 
cuando  no  á  los  de  Ceuta  y  Tarifa. 

7.  ^  La  Ord.  Naval  previene  acerca  la  pena  de  presidio  lo  que  sigue. 

8.  Art.  53.  Si  resultando  pena  de  presidio  á  África  contra  el  de- 
sertor ó  delincuente  de  cualquiera  suerle>  no  hubiere  facilidad  de  ejecu- 
tarse ,  se  mantendrá  á  bordo ,  con  grillete  y  asistiendo  á  los  trabajos  de 
su  obligación »  sin  ración  de  vino ,  hasta  que  haya  oportunidad  de  que 
pase  á  cumplirla ;  y  no  esperando  que  se  lo^re  en  mucho  tiempo ,  podrá 
el  comandante  general  conmutarla  en  destierro  á  los  trabajos  del  ar- 
senal por  igual  número  de  años,  si  el  delito  no  fuere  el  de  incewiiario. 
TU.  34.  Ord.  Nav. 

9.  En  el  código  penal  se  leen  acerca  presidios  las  disposiciones  que  á 
continuación  se  trasladan. 

10.  Véase  el  art*  ^  en  el  núm.  7  de  la  voz  Penas  del  que  resulta  que 
en  el  dia  la  pena  de  presidio  puede  ser  perpetua. 

pero  habíentlo  ocurrido  á  los  oficiales  que  lo  componían  el  reparo  de  que  siendo  la  pena 
correspondiente  á  este  delito  la  de  diez  años  de  galeras  que  el  reo  estaba  sufriendo ,  no 
so  le  podría  recargar ,  mediante  á  hallarse  en  el  primero  de  ellas ,  y  á  estar  mandado 
que  sea  aquella  la  mayor  de  esta  especie  que  se  le  imponga  á  un  delincuente  >  lo  hicie- 
ron presente  al  capitán  general  en  solicitud  de  real  declaración. 

Remitido  el  proceso  á  ecsámen  del  supremo  Consejo  de  guerra,  ha  espuesto  el  Rey, 
que  la  duda  ocurrida  al  de  oficiales ,  fué  infundada ,  y  que  por  tanto  no  debió  ponerla  ni 
suspender  la  causa\  sino  proceder  á  la  imposición  de  la  sentencia  correspondiente  al  cri- 
men ,  pues  si  hubiera  en  el  recargo  la  incompatibilidad  que  supuso ,  quedarían  los  reos 
impunes ,  cuando  condenados  por  un  delito  cometiesen  otro ,  y  por  consiguiente  con  mar- 
gen para  ejecutar  cuantos  escesos'imaginasen.  Y  conformándose  S.  M.  con  el  dictamen 
del  espresado  tribunal ,  se  ha  servido  mandar ,  que  volviéndose  á  juntar  el  consejo  pro- 
ceda con  arreglo  á  ordenanza  ,  y  con  presencia  de  las  circunstancias  del  delito  y  estado 
en  que  se  halle  al  herido ,  á  imponer  al  reo  la  pena  en  que  se  estime  haber  incurrido, 
para  que  empiece  á  cumplirla  (sino  fuere  la  de  muerte  )^  luego  que  estinga  el  tiempo  por 
que  hoy  se  halla  destinado  en  las  galeras. 

Provéngolo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  á  fin  de  que  rija  esta  real  determinación  en  ese 
departamento  en  todos  los  casos  quelocurran  de  cometer  delito  cualquier  rematado ,  aun- 
que lo  esté  por  diez  años.  Dios  guarde  etc.  El  Pardo  t7  de  febrero  de  17S6. 

(4 )  Conformándose  el  Rey  Ntro.  Sr.  con  lo  manifestado  por  V.  S.  en  oficio  núm.  266 
se  ha  servido  resolver  que  en  concepto  á  lo  prevenido  en  Real  orden  de  28  mayo  último 
deben  satisfacerse  á  D.  Nicolás  de  la  Horran  los  suministros  que  haya  hecho  en  Ceuta 
á  presidarios  sentenciados  por  marina  que  no  le  hayan  sido  satisfechos  por  el  ministro 
de  la  guerra  con  las  Justificaciones  correspondientes  siendo  además  la  voluntad  de  S.  M. 
que  se  prevenga  á  las  autoridades  y  juzgados  de  marina  que  coando  impongan  en  sus 
sentencias  la  pena  de  prendió  sea  con  preciso  destinp  al  de  la  Carraca  mientras  tuviera 
cabida  en  él.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  &  para  su  cumplimiento  en  la  parte  respectiva 
y  también  lo  comunico  al  director  general  de  la  armada  para  los  demás  efectos.  Madrid 
SI  julio  de  1829. 

(8)  Hecho  cargo  el  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  consulta  promovida  por  el  asesor  de  la  pro* 
vincia  de  Gijon ,  sobre  sí  los  individuos  de  la  matrícula  de  mar ,  respeto  de  que  están  re- 
putados como  verdaderos  militares ,  se  hallan  ó  no  en  el  caso  de  estos  para  la  confinación 
á  los  presidios  de  Ceuta  y  Tarifa  según  determinó  para  los  reos  militares  la  Real  orden 
«le  23  de  mayo  último ;  se  ha  servido  resover  S.  M.  quH  los  matriculados  sentenciados 
á  presidio  por  marina  se  destinen  al  del  arsenal  de  la  Carraca  mientras  haya  cabida  para 
ellos  y  cuando  no  á  los  de  Ceuta  y  Tarifa  como  los  reos  militares.  Digolo  á  V.  K.  por 
resolución  de  dicha  consulta  que  pasó  á  mis  manos  con  carta  de  núm.  308  y  qoe  tras- 
lado á  V.  E.  de  la  misma  Real  orden  para  su  intelíjencía  y  cumplimiento.  Cartajena  27 
de  octubre  de  1829. 
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11.  Art.  56.  La  pena  de  presidio  mayor  Heva  consigo  las  siguien- 
ies :  -r  1.*  InhabilílaeioD  absoluta  perpetua  del  penado  para  cargos  pú- 
blicos. —  2.*  Sujeción  á  la  yijilancia  de  la  autoridad  por  igual  tiempo  al 
de  la  condena  principal ,  que  empezará  á  cootarse  desde  el  cumplimiento 
de  la  misma. 

12.  Art.  57.  Las  penas  de  reclnsíon ,  relegación  y  estrañamiento 
temporales ,  presidio  menor  y  correccional  y  confinamiento  mayor ,  lie- 
Tan  consigo  las  de  inhabilitación  absoluta  de  los  penados  para  cargos  6 
derechos  políticos  y  sujeción  á  la  yijilancia  de  la  autoridad  durante  el 
tiempo  de  su  condena  y  otro  tanto  mas ,  que  empezará  á  contarse  desde 
el  cumplimiento  de  aquella. 

13.  Art.  105.  Las  penas  de  presidio  se  cumplirán  en  los  estableci- 
mientos destinados  para  ello ,  los  coales  deberán  estaí*  situados  :  para  el 
presidio  mayor ,  dentro  de  la  Peninsula  é  islas  Baleares  6  Canarias ,  para 
el  menor  dentro  del  territorio  de  la  audiencia  que  lo  imponga »  y  para  el 
correccional  dentro  de  la  provincia  en  que  tuviere  su  domicilio  el  pena- 
do;  y  en  su  defecto  en  la  que  hubiere  cometido  el  delito.  Los  condenados 
á  presidio  estarán  sujetos  á  trabajo  forzoso  dentro  de  los  límites  del  esta- 
blecimiento en  que  sufran  la  pena. 

ih.  Art.  106.  £1  producto  del  trabajo  de  los  presidarios  será  desti- 
nado:—  I.""  Para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  civil  de  aquellos, 
proveniente  del  delito.  —  2.^  Para  indemnizar  al  establecimiento  de  los 

Sastos  que  ocasionen. — 3.^  Para  proporcionarles  alguna  ventaja  ó  alivio 
urante  su  detención  si  lo  merecieren ;  y  para  formarles  un  fondo  de  re- 
serva que  se  les  entregará  á  su  salida  del  prendió.  Cod.  Pen. 

PRESOS.  Véase  pái.  36  del  tomo  2.''  los  requisitos  necesarios  para 
proceder  á  la  captura  cíe  una  persona ,  y  páj.  42  lo  relativo  á  la  manu- 
tención de  los  presos  y  sueldo  d¡e  los  militares  que  se  hallan  en  este  esta- 
do. Véase  también  Alcázar  de  Segovia. 

PRÓFUGO.  El  mozo  ó  matriculado  que  se  ausentan  para  evadirse  de 
prestar  el  servicio  que  les  corresponde  al  qército  de  mar  ó  tierra. 

2.  La  ordenanza  de  reemplazos  declara  prófugos  á  los  siguientes : 

3.  Art.  98.  1.^  Los  que  no  se  presentaren  personalmente  en  los 
días  señalados  para  el  llamamiento  de  los  mozos  y  su  declaración  de  sol- 
dados ,  hallándose  en  el  pueblo»  ó  á  distancia  de  10  leguas»  6  menos»  si  no 
acrediten  causa  justa  para  no  haberse  presentado :  2.^  Los  que ,  declara- 
dos soldados ,  ó  suplentes,  no  se  presenten  coando  se  les  cite  para  ser  con- 
ducidos á  la  capital,  ó  concurran  prontamente  á  ella»  de  modo  que  puedan 
ser  entregadk)s  en  la  ciqa  antes  de  que  se  retire  el  comisionado  al  efecto. 

4.  Art.  99.  Los  aue  se  hallen  á  distancia  de  mas  de  10  leguas  del 
pueblo  en  que  se  les  dedare  soldados  ó  suplentes »  no  serán  reputados  co- 
mo prófugos  si  se  presentaren  dentro  del  término  que  les  señale  pruden- 
cialmente  el  ayuntamiento  en  consideración  á  la  distancia. 

5.  A  rt.  1 00.  Tampoco  serán  considerados  como  prófugos  I  os  que  no 
se  hubiesen  presentado  ni  á  la  rectificación  del  alistamiento  en  los  dias 
festivos  del  mes  de  marzo » ni  en  los  sorteos  en  el  mes  de  abril ;  pero  no 
podrán  reclamar  contra  estos  actos. 
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6.  ArU  lOi.  Si  se  fugÓA^algun  quinto  después  de  entregado  en  la 
caja  provincial .  será  perseguido  y  tratado  como  desertor. 

7.  Art.  102.  Para  baeer  la  declaración  de  prófugo  y  del  recargo 
dd  tiempo ,  se  instruirá  un  eapedi^iie  con  re^to  á  cada  tpdividéo ,  ha- 
ciendo constar  brevemente  la  falta  de  presentación  del  que  se  dice  prófu- 
go. Justificado  este  estremo ,  ó  por  certificación  qee  resulte  de  las  actas , 
6  por  dos  6  tres  testigos ,  se  pasará  el  espediente  ai  sindico  para  que  es- 
ponga lo  conveniente  en  el  término  preciso  de  veinte  y  cuatro  horas.  Se 
entregará  por  igual  término  ai  padre,  curador  ó  pariente  cercano  del  (|ue 
se  dice  prófugo ,  á  fin  de  que  esponga  sos  descargos ;  y  si  no  hubiere 
aquellas  personas ,  ó  no  quisieran  tomar  este  encargo ,  se  nombrará  de 
oficio  un  vecino  honrado  en  calidad  de  defensor.  En  seguida  oirá  el  ayun- 
tamiento en  juicio  verbal  las  justificaciones  que  respectivamente  se  ofrez-' 
can  >  y  determinará  el  negocio,  bajo  ei  supuesto  deque  en  todas  las  diii- 
jeficias  del  espediente  se  ocuparán ,  cuando  mas ,  cinco  dias. 

8.  Art.  103.  La  determinación  del  ayuntamiento  comprenderá  la 
declaraeion  de  ser  ó  no  prófugo  el  individuo  de  que  se  trate ;  y  en  el  pri- 
mer caso  la  condenación  al  (Migo  de  los  gastos  que  se  causen  en  su  busca 
y  conducción ,  y  al  resarcimiento  de  los  daííos  y  perjuicios  que  sufra  ei 
suplenlf^ ,  ú  filero  preciso  llevarle  á  la  caja,  salvo  m  derecho  para  la  li- 
quidación del  importe. 

9.  Art.  10^.  Si  bnbíese  motivos  fundados  para  presumir  eomplici^ 
dad  de  otras  penM)nas  en  la  fuga,  se  procurará  que  consten  indicios  sobre 
ello  en  el  espediente ,  y  la  detenntnacíon  dd  ayuntamiento  abrazará  tam-^ 
bien  el  estremo  de  que  se  pase  cerlificadon  de  aquel  resoltado  al  tribu- 
nal competente  para  qué  proceda  á  la  formación  dé  causa ,  según  sus 
atribuciones. 

10.  Art.  105.  La  determinación  del  ayuntamiento  se  llevará  á  efec- 
to inmediatamente;  pero  si  el  prófugo  se  presentare  después,  ó  fuere 
aprehendido,  se  remitirá  el  espediente  oríjinal  al  consejo  provincial,  con- 
duciendo á  su  disposición  al  mismo  prófugo  con  la  seguridad  conveniente. 

11.  Art.  106.  £1  consejo  provincial ,  con  vista  del  espediente ,  y 
oyendo  al  prófugo  de  plano'é  instructivamente,  confirmará  ó  revocará  la 
determinación  diel  ayuntamiento ,  y  dispondrá  la  entrega  de  aquel  indi- 
viduo en  la  caja  de  quintos ,  ó  en  el  cuerpo  en  qoe^rva  su  suplente. 

12.  Art*  107.  £n  d  caso  en  que  la  determinación  del  ayuntamien- 
to absuelva  al  prófugo  de  esta  calidad,  se  remitirá  desde  luego  el  espe- 
diente orijinal  al  consejo  provincial  paraaue  lo  tenga  presente  si  ocurrie- 
se alguna  reclamación,  sobre  la  cual  resolveni  loque  estime  justo ,  pro- 
cediendo de  plano  é  instructivamente. 

13.  A  rt.  1 06.  Presentado  ó  aprehendido  el  prófugo ,  quedará  libre 
d  suplente  que  deberá  haber  sido  entr^ado  en  so  lugar. 

'  H.  Art.  109.  Si  el  prófugo  no  tuviere  suplente  porque  no  le  hu- 
biese tocado  la  suerte  de  soldado ,  se  entregará  sin  embargo  para  que  su- 
fra el  servicio  recargado  en  la  caja  de  quintos ,  si  subsistiese  todavía ,  ó  á 
la  disposición  dd  capitán  jeneral  del  distrito. 

15.  Art.  110.  Guando  el  prófugo  fuere  presentado  por  algún  mozo 
comprendido  en  el  alistamiento  del  mismo  ó  (le  otro  pueblo ,  d  aprehen- 
sor  quedará  libre  de  la  suerte  que  tenga  en  aquel  reemplazo ,  entendiénr 
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dose  subrogado  en  su  lugar  el  aprehendido ,  sin  perjuicio  de  (|ue  también 
sea  dado  de  baja  el  suplente  de  este  si  lo  tuviere ,  no  obstante  que  venga 
á  resultar  que  haya  un  hombre  menos  en  el  ejército. 

16.  Art.  111.  Lo  que  queda  prevenido  con  respeto  al  suplente  y  al 
aprehensor »  no  tendrá  lugar  si  el  prófugo  no  fuere  apto  {Mira  el  servicio 
por  falta  de  talla  ó  por  otro  defecto ;  pero  en  este  caso  satisfará  el  mismo 
prófugo  todas  las  costas  y  gastos  á  que  baya  dado  lugar  con  su  fuga  ,  v 
además  una  multa  de  5  a  30  duros ,  á  juicio  del  consejo  provincial.  Or¿. 
de  Reemp, 

17.  La  ordenanza  de  matricula  para  reprimir  esta  falta  en  los  matri- 
culados manda  lo  siguiente : 

18.  Art.  2.  Los  individuos  de  I 
cumplido  un  año  de  ausencia  no  dien 
rán  acreedores  á  aue  se  les  ponga  I 
como  á  tales ,  y  deberán  hacer  una  c< 
lasen  voluntariamente;  pero  si  fuereí 
campaña  á  medio  sueldo  de  la  plaza  q 
Véanse  los  núm.  3  y  4  en  Desertor. 

PROVISIONES.  El  comisario  de  guerra  inspector  del  ramo ,  es  res- 
ponsable si  avisado  por  el  factor  de  que  notaba  se  averiaban  algunos 
víveres ,  no  diclase  desde  luego  las  medidas  necesarias  al  remedio  y  por 
su  descuido  se  ocasionasen  pérdidas.  Art.  íkí.  Instrucción  de  provisioties 
aprobada  por  real  orden  de  1  .*  de  marzo  de  1842. 

2.  El  factor  es  responsable  de  cualquiera  pérdida  ó  menoscabo  que  re- 
sulte en  los  granos  almacenados  si  ocurriese  por  impericia ,  descuido  ó 
mala  colocación ,  6  no  hubiesen  dado  parte  oportunamente  al  comisario 
inspector.  En  semejante  caso  pagará  el  importe  de  las  fallas'  6  averias  á 
coste  y  costas ,  sin  perjuicio  de  tos  procedimientos  á  que  diese  lugar  la 
ocurrencia  según  su  gravedad  y  circunstancias.  Art.  130  id. 

3.  Los  conductores  de  provisiones  á  quienes  se  averiasen  ó  robasen 
en  el  camino  deberán  satisfacer  lo  que  hasta  aquel  momento  hubiesen 
costado  á  la  administración  militar  á  menos  que  justifiquen  el  daño  por 
certificación  bien  espresiva  del  jefe  de  la  administración  militar  si  estu- 
viere presente »  ó  en  su  defecto  del  jefe  de  la  escolta  ó  por  información 
recibida  ante  el  alcalde  del  punto  ó  puntos  mas  inmediatos  al  en  que  su- 
cedan las  ocurrencias ,  según  declaración  en  forma  de  los  individuos  que 
acompañen  el  convoy.  Art.  20t/  21  id. 


1.    QUEBRANTAR  CÁRCEL.    VéaseJ>...rlornám.63, 

QUEDARSE  DE  NOCHE  FUERA  EL  CUARTEL.  Véase  el  núm.  6 
en  Delito.  Las  penas  que  en  el  lugar  referido  se  esplícan  no  comprenden  á 
la  marina :  asi  lo  declaró  el  Rey  por  su  Real  resolución  de  11  noviembre 
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de  1T79 ,  con  moUvo  de  haber  pasado  el  supremo  Consejo  de  guerra  á 
la  vía  reservada  de  marina  copia  de  las  referidas  órdenes  no  conviniendo 
S.  M.  que  se  adoptasen  para  la  armada  estas  penas »  porqiie  en  su  orde- 
nanza están  prevenidos  estos  casos ,  y  no  es  posible  combmarlos  con  el 
servicio  de  marina ,  en  aue  á  veces  se  quedan  fuera  de  sus  bordos  mu- 
chos soldados ,  por  no  poaerse  barquear  por  el  mal  tiempo. 

QUEJAS.  Acerca  las  que  se  hicieren  previenen  lo  que  sigue  las  or- 
denanzas navales. 

2.    Art.  38.    Nunca  se  negarán  los  comandantes  de  escuadras  y  na- 

is  quejas  que  la  tripulación  ó  cual- 
I ,  ni  embarazarán  el  recurso  al  gefe 
^s  ;  y  el  que  en  esto  faltare ,  será 
L  mayor  castigo  según  la  naturaleza 


QUIEBR  A .    Véase  Malversación. 


i  •  uAlluNí  La  porción  ó  cantidad  de  alimento  que  se  dá  para  una 
comida. 

2.  En  vista  de  los  abusos,  cometidos  en  la  materia  en  Real  orden  de 
15  ma](o  de  1837  ( 1 }  al  paso  que  se  dictaron  varias  providencias  para 
reprimirlos,  se  declaro  perderían  su  empleo  y  se  castigaría  como  defrau- 

( 1 )  Excmo.  Sr. :  En  la  ordenanza  de  intendentes  del  ejército  de  4  jalio  de  1718  , 
desde  el  articulo  89  hasta  el  112  inclusive ,  en  repetidas  Reales  órdenes  posteriores ,  y 
•n  la  instroecion  de  hacienda  militar  para  el  servicio  de  campaña  aprobada  por  Real 
orden  de  23  julio  de  188S ,  están  oonsignadas  las  reglas  que  deben  oéservarse  en  el  su- 
ministro de  víveres  á  las  tropas,  y  penas  en  que.  incurren  los  que  infrinjiéndolas  can- 
san vejaciones  á  los  pueblos  y  perjuicios  al  erario  nacional.  La  sangrienta  guerra  que 
aflijo  á  varías  provincias  del  reino;  entre  los  incalculables  males  que  produce  ,  no  es  el 
menor  el  de  las  estorsiones  y  oriminales  manejos  que  por  olvido  de  aquellas  disposi- 
ciones se  esperimentan  en  el  impórtame  ramo  de  provisión.  Uno  de  los  abusos  que  fie 
un  modo  indicecto  ha  llegado  á  noticia  de  S.  M.,  y  que  mas  particularmente  ha  llamado 
su  atención ,  es  el  de  que  con  mengua  del  honor  militar  se  exlje  con  frecuencia  á  los  pue- 
blos por  los  destacamentos  y  partidas  transeúntes  mayor  número  de  raciones  del  cor- 
respondiente á  su  fuerza ,  cobrando  el  esceso  en  dinero ;  y  deseando  S.  M.  poner  tér- 
mino á  tan  vergonzosa  dilapidación ,  ha  tenido  á  bien  resolver  lo  siguiente :  —  1  .•  A  todo 
cuerpo ,  destacamento  ó  partida  que  transite  de  un  punto  á  otro ,  se  espedirá ,  como  está 
mandado  el  correspondiente  pasaporte ,  en  el  que  se  espresará  por  la  autoridad  militar 
la  fuerza  de  que  conste ,  y  por  el  comisario  de  guerra  los  ausilios  que  deban  acreditar- 
se. En  los  puntos  en  que  no  haya  este  funcionario ,  será  el  gefe  militar  el  que  anotará 
los  insinuados  ansilios.  — 2.<»  En  todo  recibo  de  suministro  se  especificará  el  rejimien - 
to ,  batallón  y  compañía  á  que  pertenezcan  los  individuos  que  hayan  de  ser  socorridos. 
—  3.*  Los  gefes  y  oficiales  del  ejército,  los  ordenadores,  comisarío  y  demás  empleadop 
de  hacienda  militar  que  exijan  mayor  número  de  raciones  que  las  que  les  correspondan  > 
sufrirán  desde  luego  la  pena  de  perdida  de  empleo  ,  y  adeínás  serán  tratados  come  de- 
fraudadores dé  los  intereses  nacionales,  y  entregados  á  los  tribunales  para  ser  juzgados  y 
castigados  con  arreglo  á  las  leyes.  —  i.^  A  los  individuos  de  tropa  que  incurriesen  esi 
el  mismo  delito ,  se  encargará  á  sus  haberes  el  importe  triple  del  costo  de  las  raeÍo»e^ 
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dadores  á  los  oficiales  de  ejército  y  empleados  en  la  administración  mi- 
litar qoe  exijan  mayor  número  de  raciones  de  las  que  les  coi'respondan, 
y  que  á  los  individuos  de  tropa  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  se  les 
cargase  triple  el  costo  de  las  raciones  exijidas  de  mas. 

RAPTO.  Si  alguno 
casada  relijiosa »  ó  yaci 
te>  y  todos  los;bienes  ( 
InmIo  ó  iorzado ;  pero  si 
no  se  dismiauia  la  pena 
dres  de  la  mujer ,  no  a 
se  aplicaban  al  fisco.  Y 
moBasterio  donde  la  sao 
á  los  raptos.  Si  la  mu|e 
raptor  la  pena  á  arbit 
T¡t.20,ParL7. 

2.  En  el  año  de 
mujer  soltera  de  casa 
ettellugardeúrgas, 
se  condujera  este  reo 
no  pudiese  salir  sin  B 
yiereque  pedir  conin 
que  sipúese  su  causa 

3.  El  código  peni 
se  inserta. 

4.  Art.  3S8.  El  rapto  de  una  mujer  ejecutado  contra  su  voluntad 
V  con  miras  deshonestas ,  será  castigado  con  pena  de  cadena  temporal, 
feo  iodo  caso  se  impondrá  la  misma  pena ,  si  la  robada  Tuore  menor  de 
12  anos. 

5.  Art.  359.  El  rapto  de  una  doncella  menor  de  23  años  y  mayor 
de  iS ,  ejecutado  con  su  anuencia»  será  castigado  con  la  pena  "de  pri- 
sión menor. 

6.  Art.  360.    Los  reos  de  delito  de  rapto ,  qoe  no  dieren  razoB  dd 


qiie  habíeseo  podido  de  mas ,  sin  perjiííeío  de  lu  demás  penas  que  «eto  merecedores 
según  las  circunstancias  del  caso.  —  5.^  Los  gefes,  oficiales,  empleados  de  adminis- 
tración militar  é  individuos  de  tropa  que  exijan  de  los  pueblos  cantidad  alguna  en  me- 
tálieo  por  equivaleneia  de  las  raciones »  incurrirán  en  las  mismas  penas  espresadas  en 
lot  dos  artículos  anteriores.— 6.«  A  los  pueblos  á  quienes  se  jusliflque  haber  suminis- 
trado á  las  tropas  en  dinero  lugar  de  raciones ,  no  se  hará  abono  alguno  por  importe  de 
las  figuradas  raciones.  De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos correspondientes ,  bajo  el  concepto  de  que  S.  M.  quiere  que  la  presente  Real  reso- 
lución se  inserte  en  todos  les  boletines  oficiales  de  las  provincias  del  reino.  Madrid  15  de 
iMiyodet8S7. 

( 1  ]  Excmo.  Sr. :  Informado  el  Rey  de  lo  que  V.  E.  espone  en  fecha  de  IS  del  que 
acaba  sobre  la  deserción  del  carabinero  de  la  Real  brigada  de  su  cargo  José  N.  llevando 
una  mujer  soltera  de  casa  de  sus  padres,  y  hallarse  preso  en  Orgaz ;  ha  resuelto  S.  M. 
M  oondoxca  al  presidio  de  Oran ,  y  qoe  ne  pueda  salir  sin  su  Real  orden :  que  si  la  mu- 
jer con  quien  hizo  fuga  tuviese  que  pedir  contra  él,  acuda  al  tribunal  d  jusUeia  com* 
pétente  para  que  siga  su  causa ;  y  dándose  la  orden  corresnondiente  al  intendente  de 
Toledo ,  paradla  práctica  de  esta  Real  resolución ,  dispondrá  V.  E.  se  conduzca  y  entre- 
gue á  su  arbitrio  dicho  carabinero.  Dios  guarde ,  etc.  El  Pardo  30  de  enero  de  1764.     ' 
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paradero  de  la  persona  robada » ó  esplicacion  salisfacloria  sobre  su  imier- 
te  ó  desaparición »  seráti  casügados  con  la  pena  de  cadena  perpetua. 

7.  Arl.  361.  No  puede  procederse  por  causa  de  estupro  sino  á  ins- 
tancia de  la  agraviada  ó  de  su  tutor ,  padres  ó  abuelos.  Para  proceder 
en  las  causa^  de  violación  y  en  las  de  rapto  ejecutado  con  miras  desho- 
nestas >  bastará  la  denunciado  la  persona  interesada»  de  sus  padres, 
abuelos  ó  tutores  aunque  no  formalicen  instancia.  Si  la  persona  agravia- 
da careciese  por  su  edad  6  estado  moral  de  personalidad  para  estar  en 
juicio,  y  fuere  además  de  todo  punto  desvalida,  careciendo  de  padres, 
abuelos,  bermanos ,  tutor  6  curador  que  denuncien ,  podrán  verificarlo 
el  procurador  sindico  6  el  Hscal  por  fama  pública.  Cn  todos  los  casos  del 
presente  articulo  el  ofensor  se  libra  de  la  pena  casándose  con  la  ofendida, 
cesando  el  procedimiento  en  cualquier  estado  de  él  en  que  lo  verifiqué. 

8.  Art.  362.  Los  reos  de  violación  ,  estupro  ó  rapto  serán  conde- 
nados [K)r  via  de  indemnización :  —  1."*  A  dotar  á  la  ofendida ,  si  fuere 
soltera  ó  viuda.  — 2.'  A  reconocer  la  prole ,  si  la  calidad  de  su  oríjen  no 
le  impidiere.  —  S.''  En  todo  caso  á  mantener  la  prole. 

9.  Art.  363;  Los  ascendientes ,  tutores ,  curadores ,  maestros  y 
cualesquiera  personas  que  con  abuso  de  autoridad  ó  encargo  cooDerareii 
como  cómplices  á  Ja  perpetración  de  los  delitos  comprendidos  en  los  tres 
capítulos  precedentes  serán  penados  como  autores.  Los  maestros  ó  en- 
cargados en  cualauier  manera  de  la  educación  ó  dirección  de  la  juven- 
tud ,  serán  ademas  condenados  á  la  inbabilitacion  perpetua  especial. 

10.  Art.  364.  Los  comprendidos  en  el  articulo  precedente  y  cua- 
lesquiera otros  reos  de  corrupción  de  menores  en  interés  de  tercero,  se- 
rán condenados  en  las  penas  de  interdicción  del  derecho  de  ejercer  la 
tutela  y  ser  miembros  áei  consejo  de  fomilia ,  y  de  sujeción  á  la  vi- 
jilancia  de  la  autoridad ,  por  el  tiempo  que  líos  tribunales  determinen. 
Cód.Pen. 

REBELIÓN.  El  levantamiento  ó  conspiración  de  muchos  contra  la 
patria  6  el  gobierno ;  y  también  :  el  acto  de  impedir  con  violencia  la  eje- 
cución de  las  órdenes  emanadas  de  la  autoridad  pública.  Véase  Atanaaa. 

REBENQUE.  Látigo  hecho  de  cuero  ó  cáñamo  embreado.  Con  reben- 
(jue  solo  puede  castigarse  al  marinero,  pero  no  al  soldado  según  lo  decla- 
ra el  art.  14 ,  Tit.  35 ,  Ord.  Nav. 

RECLUTAR.  Enganchar  sujetos  voluntariamente  para  el  reemplazo 
del  ejército. 

2.  Este  medio  de  aumentar  las  filas  de  un  ejército  se  halla  en  com- 
pleto desuso ,  pues  los  que  desean  ingresar  en  él  hallan  presentándose 
como  sustitutos  ventajas  que  no  podrían  hallar  presentándose  como  reclu- 
tas. Existe  no  obstante  la  recluta  para  Ultramar ,  asi  diremos  lo  que  re- 
lativamente á  este  punto  pueda  ser  causa  de  penalidad. 

3.  Art.  9.  A  los  oficiales  comisionados  á  este  encargo  se  les  ba  de 
dar  firmada  del  coronel  la  instrucción  que  corresponda  a  desempeñarle 

Ésin  alterar  las  ordenanzas )  por  aquellas  reglas ,  que  en  honor,  concien- 
ia  y  crédito  de  su  conducta  y  celo ,  aseguren  mas  bien  su  acierto ,  con 
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utilidad  del  servicio ;  y  por  capítulos  espresos  se  les  advertirá ,  que  no 
tomen  la  filiación  á  ningún  recluta  que  en  aquel  acto  reconozcan  estar 
embriagado ;  y  que  al  que  sea  inadmisible  ( contraviniendo  á  lo  preve- 
nido en  la  mstfuccion  que  se  le  dio )  se  desechará  cargando  á  su  sueldo 
el  gasto  que  hubiere  ocasionado  en  su  enganchamiento ,  y  socorros  que 
haya  percibido  desde  el  paraje  en  que  se  reclutó  hasta  el  destino  del  re- 
jímíento ,  y  los  aue  para  su  regreso  necesite ;  y  de  esta  misma  instruc- 
ción quedará  en  (a  caía  copia  á  la  letra ,  firmada  del  oGcial  que  ha  de  ob- 
servarla ,  para  hacerle  después  los  cargos  que  correspondan  ,  si  faltare 
á^obedecerla. 

'  4.  Art.  10.  Todo  oficial ,  sarjento  6  cabo  que  esté  comisionado  á  la 
reclut^ ,  no  ha  de  admitir  soldado  de  otro  cuerpo  del  ejército  ni  armada, 
conociéndolo  por  tal ,  sin  que  le  exiba  la  licencia  de  su  gefe  respectivo ; 
y  si  fallando  a  esta  ley ,  reclutaren  soldado  alistado  en  otro  cuerpo ,  será 
reputada  la  inobservancia  por  delito  de  soborno ,  y  quedará  sujeto  el  in- 
dividuo militar  que  le  cometa  á  la  pena  que  á  este  crimen  corresponde, 
sin  admitírsele  disculpa ;  pero  de  los  cuerpos  de  milicias  será  licito  el  re- 
clutar  por  el  tiempo  de  siete  años  en  la  infantería  >  y  de  ocho  en  la  ca- 
ballería ,  pues  les  valdrá  por  los  diez  que  deben  servir  en  las  milicias, 
sin  que  los  coroneles  de  ellas  puedan  negarles  la  licencia  para  servir  en 
la  infanteria  ó  caballería ;  y  reciprocamente  tampoco  podrá  el  coronel  de 
infantería  ó  caballería  dar  licencia  al  miliciano  reclutado ,  sin  avisar  al 
inspector  de  milicias  el  motivo ,  para  que  no  le  note  en  el  libro  de  pases 
al  servicio  de  tropa  veterana.  Tit.  4,  Trat.  1 ,  Ord.  del  Ejér. 

5.  A  los  comandantes  de  bandera  que  incurran  en  el  delito  de  dar  li- 
cencia absoluta  á  los  reclutas  reconocidos ,  admitidos  y  filiados  se  impo- 
ne la  pena  de  privación  de  empleo  por  la  Real  orden  de  28  de  abríl  de 
1802  ( 1 )  por  la  cual  se  previene  el  modo  y  forma  como  debe  justificar- 
se en  esta  causa  el  cuerpo  del  delito. 

6.  Art.  51.  Los  sarjentos,  cabos,  soldados  y  otros  dependientes 
de  la  armada  que  ahornen  gente  de  otros  cuerpos  con  el  fin  de  reclutar- 
los  para  el  suyo ,  quedarán  sujetos ,  sin  que  se  tes  admita  disculpa ,  á  las 
|)enas  señaladas  en  esta  ordenanza  á  los  que  se  emplean  en  el  soborno : 

Íl  los  que  reclulen  con  engaño ,  prometiendo  mayor  paga  ó  ventajas  que 
as  prescritas  en  los  reglamentos ,  pagarán  los  daños  que  del  engaño  re- 
sultasen ,  V  aun  sufrirán  mayor  castigo  si  conviniere,  como  se  ha  inti- 
mado en  eí  art.  57  del  Tit.  33.  TU.  34-.  Ord.  Nav. 


( t }  A  consulta  del  Consejo  supremo  de  guerra  se  ba  s( 
iodo  comandante  de  bandera  que  incurra  en  el  feo  delito  de  d 
ñero  á  los  reclutas  reconocidos ,  admitidos  y  filiados ,  si  fue 
empleó  ;  y  si  no  lo  fuere  ,  sea  asimismo  privado  de  su  plaza 
arsenales  por  ocho  años  con  grillete,  condenando  además  á  ui 
de  perjuicios ,  si  tuvieren ;  y  á  la  restitución  de  lo  que  hubiei 
la  justa  prueba  que  califique  el  cuerpo  del  delito  se  sigan  las 
las  causas  de  esta  naturaleza  la  ley  6  ,  Tit.  9 ,  Lib.  3  de  la  re 
da  ,  que  en  defecto  de  prueba  cumplida  se  pueda  justificar  co 
depongan  de  hecbo  propio,  teniendo  presentes  las  presunc 
conduzcan  á  la  verdad  ;  y  que  para  que  por  codicia  no  se  mu< 
lacion ,  no  se  le  devuelva  las  cantidades  que  hubiere  dado  , 
casos  in  fisco  de  guerra.  Madrid  28  de  abril  de  1802. 
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Á  SA<|RAOO. 

i.  A  los  qae  lo  verifiquen  al  Real  palacio  se  les  remite  desde  luego 
á  sus  cuerpos  con  nota  de  la  causa  poraue  lo  hicieron  lo  que  debe  estam- 
parse en  su  filiación  á  tjenor  de  la  Real  orden  de  2%  marzo  de  1836  ( 1  j. 

2.  Art.  32.  Cualesquiera  soldados  que  contra  las  reglas  de  la  bue- 
na disciplina  y  subordinación  se  retirasen  á  la  iglesia  á  deducir  desde  ella 
sus  quejas  ó  pretensiones  >  mando  que  además  de  ser  estraidos  y  por  el 
tiempo  que  les  falte  á  cumplir ,  pierdan  por  el  hecho  de  haberse  refujia- 
do  todo  el  derecho  ó  acción  que  pudiesen  tener  á  las  mismas  pretensio- 
nes ,  aunque  en  su  naturaleza  sean  fundadas  y  justas ;  pues  deben  hacer- 
las por  el  conducto  de  sus  oficiales  y'gefes ,  á  quienes  de  nuevo  encargo 
que  las  examinen  y  atiendan  con  el  mayor  celo  y  cuidado. 

3.  Art.  36.  En  el  caso  de  haberse  refujiado  á  la  iglesia  diez  solda- 
dos de  una  compañía ,  mando  que  después  de  su  estraccion  se  proceda 
inmediatamente  por  el  sarjento  mayor  del  cuerpo  ó  por  el  ayudante  que 
ejerciere  sus  funciones  á  una  sumiría  formal  contra  los  obciales  de  la 
compania  de  que  hayan  sido  los  refujiados ,  á  fin  de  saber  por  todos  los 
medios  si  en  el  gobierno  v  cuidado  interior  de  su  tropa  han  celado  y 
sostenido  con  el  vigor  que  deben  una  ei^cta  disciplina ,  ó  si  han  tolerado 
y  dejado  sin  castigo  faltas  conocidas  dQ  ella ;  si  han  entendido  la  especie 
que  dio  impulso  á  refujiarse  sus  soldados ,  ó  el  convenio  precedente  para 
ejecutarlo ,  y  no  han  aplicado  prontamente  sus  providencias  ó  dado  cuen- 
ta i  sus  gefes  para  el  remedio.  Y  cuando  en  cualquiera  de  Ins  puntos  de 
esta  indispensable  obligación  resultaren  culpados  los  oficiales  de  Ja  com- 
pania ó  cualquiera  de  ellos ,  mando  sea  depuesto  luego  de  su  empleo , 
y  se  me  dé  louenta  con  remisión  de  la  sumaria. 

4.  Art.  37.  Sí  los  refujiados  llegaren  al  número  de  cíenlo  y  cin- 
cuenta de  un  mismo  cuerpo ,  mando  al  gobernador  ó  comandante  militar 
que  después  de  su  estraccion  proceda  á  recibir  ñor  oficial  estrano  del 
cuerpo  que  tuviere  gente  comprendida  en  el  desorden ,  sumaria  formal 
contra  el  coronel  ó  comandante  para  la  averiguación  de  si  ha  impuesto  y 

(t )    Conformándose  S.  M.  la  Reina  gobernadora  con  lo  espuesto  por  el  tribunal  sa- 
premo  de  guerra  y  marina  en  acordada  de  29  de  febrero  último ,  sobre  el  contenido  de 
la  esposicion  de  V.  E.  solioitaodo  se  adapte  una  medida  que  haga  cesar  el  aboso  de  re- 
fujiarse al  Real  palacio  los  soldados ,  pues  no  solo  se  acojen  á  él  los  desertores ,  sino  los 
_„_  j-.__  j — ,_.j_  ^  —  ±  j-_  ijjijg  ^  ijjiij  cometido  alguna  falta  leve,  siendo  fatales 
que  pasen  alli  algunos  días  entregados  á  la  vagancia  y 
»  declarar  que  dejando  en  su  fuerza  y  vigor  las  Reales 
23  de  enero  de  1817  respeto  á  los  desertores  y  práctica 
icha  de  llegar  á  los  Reales  pies  de  S.  M.  pidiendo  exi- 
»tra  mas  grave  con  que  corresponda  ser  castigados  no 
idera  sino  cuando  haya  causa  lejitima  para  ejercer  su 
ndo  su  Real  voluntad  que  se  alteren  las  atribuciones 
I  réjimen  de  los  cuerpos  y  exactitud  en  el  servicio,  ba 
1  de  palacio  remita  al  Capitán  general  ó  gefe  superior 
indamento  su  persona  y  nota  de  lo  que  haya  alegado 
on  sin  que  se  le  permita  permanecer  en  palacio  como 
;iso  para  hacer  la  apuntación  de  su  nombre ,  cuerpo  de 
tomar  dicho  asilo.  Madrid  23  marzo  de  1836. 
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hecho  ob^rvar  anleríorooenle  la  sobordinaciOD  y  «xacU  discipiífia  con  el 
vigor  que  corresponde :  si  ha  tolerado  ó  dejado  sin  castigo  falta  grave 
coolra  ella :  si  ha  celado  el  exacto  desempeño  de  los  oficiales  y  sarjentos 
en  sQs  respectivos  encargos  >  en  lo  que  previenen  sobre  esta  importancia 
mis  ordenanzas  generales  del  ejército :  si  noticioso  del  esceso  6  novedad 
de  haberse  retirado  sos  soldados  á  la  iglesia ,  ó  dado  cualquier  otra  pú- 
blica demostración  de  indisciplina ,  ha  tomado  por  si  prontamente  las 
providencias  que  le  correspondian ;  y  si  en  este  cas(^  ó  anteriormente  se- 
gún las  ocurrencias  ha  dejado  de  dar ,  como  debe ,  cuenta  al  gobernador 
6  comandante  militar  para  que  por  su  parte  tomase  todas  las  disposición 
nes  que  le  incumben.  Y  si  resultare  de  esta  sumaria  oimsíon  ó  falta  en  el 
^fe  á  otro  oficial  del  cuerpo ,  se  le  impondrá  arresto ,  y  se  me  dará  cuen- 
ta con  remisión  de  la  sumaria  para  mi  resolución. 

5«  Art.  38.  Cuando  se  descubriere  algún  número  de  soldados  que 
hubiesen  convenido  á  refujiarse  á  la  iglesia ,  v  fueren  aprendidos  sin  lo- 
marla ;  orando  que  con  justificación  competente  por  el  solo  caso  del  con- 
venio ó  acuerdo ;  aunaue  no  hayan  llegado  á  verificarlo  >  echen  suertes 
para  sufrir  la  pena  de  oaquetas  de  cada  diez  uno :  v  que  á  los  que  les  to- 
que ,  después  de  sufrir  el  castigo ,  se  les  eselnya  del  servicio  ^  j  aplique 
á  las  obras  6  trabajos  como  presidarios  por  el  término  de  seis  anos :  bien 
entendido  que  en  esta  aplicación  y  en  la  pena  de  baquetas  han  de  com- 

{ Tenderse  determinadamente  sin  entrar  en  suerte  los  que  hayan  sido  ca- 
ezas  ó  promotores  del  convenio ;  y  los  .que  quedaren  libres  del  sorteo, 
continuarán  el  servicio  en  sus  compañías  amonestados  para  su  enmienda 
y  escarmiento. 

6.  Art.  39.  Si  algún  numero  de  moldados  sobre  la  misma  determi- 
nada y  conocida  acción  de  refujiarse  á  la  iglesia ,  fueren  aprendidos  an- 
tes dé  tomarla  por  la  vijilancia  y  cuidado  de  los  oficiales ,  ú  otras  provi- 
dencias que  pueden  tenerse  anticipadas ,  mando  que  si  los  aprendidos 
llevasen  lusifes ,  carabinas  ó  pistolas  ^  echen  suertes  para  sufrir  pena  ca- 
pital de  cada  diez  uno  poniéndolos  á  este  efecto  en  Consqo  de  guerra  se- 
gún ordenanza;  y  los  que  quedaren  libres»  se  aplicarán  á  las  obras  ó 
presidios  por  el  termino  de  diez  años ,  pero  si  la  retirada  ó  refujio  á  la 
Iglesia  fuese  sin  las  espresadas  armas  >  en  este  caso  serán  todos  los  pro- 
motores pasados  por  la  baqueta ,  y  de  los  restantes  de  cada  cinco  uno 
por  sorteo ,  y  después  aplicados  todos  á  obras  ó  presidios  por  el  término 
de  seis  años. 

7.  Art.  40.  Finalmente  para  proporcionar  el  castip  de  estos  es- 
cesos ,  mando  que  al  soldado ,  paisano  ó  persona ,  que  teniendo  noticia  de 
haberse  convenido  algún  número  de  soldados  de  retirarse  á  la  iglesia^  por 
queja  ó  pretensión  de-  cualquiera  naturaleza  aoe  sea «  diere  cuenta  opor- 
tuna y  secretamente  al  gefe  del  cuerpo ,  ó  al  gobernador  ó  comandante 
militar  de  la  plaza  ó  destino ,  de  suerte  que  tomando  las  prontas  provi- 
dencias relativas  resulte  de  su  aviso  el  arresto  ó  prisión  de  los  compren- 
didos ó  alguna  parle  de  ellos  sobre  la  misma  determinada  y  conocida  ac- 
ción de  irse  á  la  iglesia ,  bien  sea  unidos  ó  separados  con  las  espresadas 
armas  ó  sin  ellas ,  se  le  libren  ó  entreguen  inmediatamente  siendo  e»  Es- 
paña treinta  pesos ;  ^  si  fuere  en  Indias  cincuenta  que  les  señalo  ét  {gre- 
mio poc  su  celo  y  aviso ,  cuya  cantidad  se  reintegrará  por  tesoreria  6 
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arcas  reales  mediante  cerliflcacion  del  gefe  6  gobernador ,  sin  espresar 
en  ella  el  sujelo  que  dio  cuenta  ni  exijir  su  recibo »  de  cuyos  requisitos 
relevo  este  pago ;  y  si  fuetee  soldado  el  que  diere  el  aviso  O()ortuno,  y  qui- 
siere ,  además  del  premio  en  dinero ,  su  licencia  para  retirarse  del  ser- 
vicio ,  quiero  que  se  le  conceda  sin  detención  alguna ;  y  que  de  lodos  mo- 
dos se  atienda  y  resguarde  á  los  que  con  una  noticia  tan  útil  dieren  prue- 
bas de  su  celo  por  mi  Real  servicio.  Tit.  10,  Trat.  8 ,  Ord.  del  Ejér. 

8.  Acerca  este  punto  deben  tenerse  presentes  diversas  Reales  órdenes 
de  aue  pasamos  á  dar  razón.  En  4  noviembre  de  1819  (2  j  se  declaró 

aue  los  oticiales  de  guerra  de  marina  destinados  á  matriculas  pueden  y 
eben  proceder  á  la  estraccion  de  sagrada  de  sus  subordinados. 

9.  En  Real  orden  de  6  mayo  de  1832  f  3 )  se  mandó  que  al  soldado 
que  por  frivolas  razones  se  acojiere  á  sagrado  se  le  impusiere  la  pena  de 
servir  la  mitad  mas  del  tiempo  de  su  primitiva  condena,  y  si  fuese  vo- 
luntario la  mitad  mas  del  tiempo  de  su  empeño  cuya  determinación  se 
ratificó  en  13  setiembre  de  1834  (4)  haciéndola  estensiva  al  ejército  de 
Judias.  Y  en  26  de  enero  de  1836  ( 5 }  se  declaró  que  la  reincidencia  en 
este  delito  se  penara  con  el  aumento  de  un  año  de  servicio  mas ,  escep- 
tuando  solo  el  caso  en  que  viniera  á  ser  el  reo  plaza  inútil  en  que  debiera 

(2}  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  del  contenido  de  la  carta  de  V.  E.  oúm.  367 
relativa  á  las  incidencias  ocurridas  con  motivo  de  haberse  estraido  del  sagrado  de  la  co- 
lejiala ,  de  Xeres »  por  el  ayudante  mUitar  de  marina  de  aquel  distrito  el  soldado  del  pri- 
mer rejimiento  de  marina  Juan  Rubio  que  había  tomado  asilo  por  resultas  de  heridas 
inferidas  á  otro  en  la  ciudad  de  Sevilla ;  y  conforme  S.  M.  con  el  parecer  y  dictamen  del 
supremo  de  la  guerra  á  quien  tuvo  á  bien  oir  en  la  materia ,  se  ha  servido  declarar  por 
ponto  general  que  los  oficiales  de  guerra  y  marina  ,  destinados  en  matriculas  pueden  y 
deben ,  en  casos  de  ¡goal  naturaleza  practicar  las  dilijencias  necesarias  á  la  mas  pronta 
estraccion  de  los  reos  de  marina  por  cuyo  medio  se  evitarán  los  males  qoe  pudiera  dar 
lugar  la  menor  dilación  en  el  particular.  Madrid  4  noviembre  de  1819. 

(3)  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  va¿-ias  sumarias  formadas  contra  soldados  re- 
fojiadot  á  sagrado  sin  causa  lejitima,  prefiriendo  complir  el  tiempo  de  so  empeño  en  obras 
públicas  á  verificarlo  en  la  honrosa  carrera  de  las  armas ;  y  S.  H.  penetrado  de  la  impor- 
tancia de  la  pena  prescrita  en  el  arl.  32»  tit.  tO  trat.  8  délas  Reales  Ord.  para  contenerán 
abuso  tan  perjudicial  á  la  disciplina  y  subordinación  de  sus  tropas ;  conformándose  con 
lo  que  sobre  el  particular  le  ha  espuesto  el  Consejo  supremo  de  la  guerra  ,  en  pleno ,  se 
ha  servido  resolver  que  al  soldado  que  por  causas  frivolas,  ó  para  producir  sus  quejas 
é  hacer  sus  pretensiones  se  acoja  á  sagrado  se  le  imponga  lá  pena  de  servir  la  mitad 
mas  del  tiempo  de  su  primitiva  condena ,  y  si  fuese  voluntario  la  mitad  mas  de  so  em- 
pefío.  Madrid  6  de  mayo  de  1832. 

(4 )  He  dado  cuenta  á  la  Reina  gobernadora  de  varias  sumarias  formadas  contra  sol- 
dados refujiados  á  sagrado  sin  eaosa  lejitima ,  prefiriendo  cumplir  el  tiempo  de  so  em- 
peño en  obras  públicas  á  verificarlo  en  lo  honrosa  carrera  de  las  armas ,  y  8.  M.  pe- 
netrada de  la  importancia  de  la  pena  prescrita  en  el  articulo  32,  Tit.  10,  Trat.  8  de  las 
Reales  ordenaoias  para  contener  un  abuso  tan  perjudicial  á  la  disciplina  y  subordina- 
ción de  sus  tropas  ,  conformándose  con  lo  qoe  sobre  el  particular  espuso  en  pleno  el  es- 
tingoido  Consejo  Sopremo  de  la  goerra  en  6  de  abril  de  1832  y  lo  qoe  acaba  de  mani- 
festar en  1.0  del  actual  el  Consejo  Real  de  España  é  Indias  también  en  pleno;  se  ha  ser- 
vido resolver  que  al  soldado  que  por  causas  frivolas ;  ó  para  producir  sus  quejas  ó  hacer 
sus  pretensiones  se  acoja  á  sagrado ,  se'  le  imponga  la  jpena  de  servir  la  mitad  mas  del 
tiempo  de  su  empeño  siendo  estensiva  igualmente  esta  Real  determinación  al  ejército  de 
Indias.  Madrid  13  setiembre  d^  1834. 

(5)  El  señor  secreurio  del  despacho  de  Hacienda  encargado  del  de  la  Guerra  dice 
al  Inspector  general  de  Infantería  lo  que  sigue ! 

El  tribunal  sopremo  de  Goerra  y  Marina  á  qoien  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  tovo  á 
bien  mandar  que  manifestase  su  dictamen  sobre  la  comonictcion  de  V.  E.  de  3  de  oetn- 
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esUngiiir  en  presidio  los  años  de  servicio.  Para  mas  noticias  acerca  estfi 
punió  Yéase  la  páj.  51  lom.  2." 

REINCIDENCIA.  La  reiteración  en  la  misma  culpa  ó  delite.  Larein* 
cidencia  debe  ser  castigada  con  pena  mayor  de  la  marcada  para  la  pri- 
mera ejecución  del  delito  porque  se  justihca  que  aquella  no  ha  sido  bas^ 
tante  para  llenar  el  objeto  que  se  propuso  el  legislador  que  es  el  escar- 
miento. El  código  penal  considera  la  reincidencia  como  circunstancia 
agravante  y  como  tal  la  impone  pena  mayor. 

2.  Los  soldados  que  reincidieren  por  tercera  vez  en  los  delitos  leves 
de  que  tratan  las  Reales  órdenes  de  26  de  octubre  de  1776  y  5  de  noviem- 
bre de  1779  copiadas  en  la  voz  Emhriaguez ,  serán  destinados  á  presí-* 
dio  por  el  tiempo  que  les  falte  de  cumplir ,  según  en  ellas  se  espresa^ 

3.  Por  Real  orden  de  24-  de  enero  de  1773  ( 1 )  mandó  el  Rey  que  á 

bre  último  proponiendo  las  penas  que  podrían  aplicarse  á  los  reincidentes  de  segubda  y 
tercera  vez  en  el  deülo  de  refagi«rse  á  sagrado  sin  eéasa  legal  por  considerar  insuOcien* 
te  la  Real  érden  de  13  de  setiembre  de  1834  para  contener  aquel  delito ,  en  acordada  de 
fecha  SO  del  actual  ha  espuesto  lo  que  sigue :  —  Que  tanto  el  suprimido  Consejo  de  la 
Guerra ,  como  el  Consejo  Real  de  España  é  Indias ,  y  el  tribunal  se  han  penetrado  de 
que  el  acojerse  á  sagrado  sin  causa  legitima  soldados  especialmente  del  fijo  de  Ceuta , 
es  por  preferir  el  cumplimiento  del  tiempo  de  «u  empefio  en  obrait  públicas ,  á  verificarlo 
en  la  honrosa  carrera  de  las  armas  cuya  idea  está  eapreaa  en  eJ  impreso  de  la  la  Real 
orden  de  13  de  setiembre  de  1834 ,  y  como  en  ella  se  impone  la  pena  de  servir  la  mitad 
mas  del  tiempo  de  su  empeño  ó  primitiva  condena  ,  se  evita  el  que  sean  destinados  ¿  las 
brigadas  de  presidarios,  cuya  suerte  anteponían  ;  pero  anhelando  eludir  lee  efectos  de 
Un  sabia  Soberana  reselucion ,  reinciden  flieguada  vei  en  refogiarae  á  sagrado  y  lo  reite- 
ran tercera  con  el  objeto  de  ser  confinados  á  presidio.  Si  por  último  resultado  lo  lograsen. 
Di  se  contendrá  tal  abuso,  ni  el  castigo  produciría  corrección  propia  y  escarmiento  age- 
no.  Por  tanto  para  conseguir  este  fin  es  de  opinión  el  tribunal  que  subsistiendo  en  su 
faerza  y  vigor  dicha  Real  orden ,  como  en  ella  no  se  hace  mérito  de  ^as  reineídentes  se 
puede  decidir  por  adiccion  á  la  misma  que  por  cada  vez  que  después  de  estar  castiga- 
dos con  el  aumento  de  servicio  por  tal  delito  alguno  vnelva  á  cometerlo ,  se  le  recargue 
un  año  roas,  y  solo  cuando  no  pueda  servir  yá  en  las  armas  por  ser  plaza  inútil ,  enton- 
ces pase  á  cumplir  en  presidio  el  tiempo  que  debiera  servir  en  su  regimiento.  —  Y  ente- 
rada S.  M.  se  ba  dignado  conformarse  con  el  dictamen  preinserto  del  referido  supremo 
tribunal ,  y  ha  resuelto  que  lo  traslade  á  V.  E.  como  de  Real  Orden  lo  ejecuto  para  m 
inteligencia  y  efectos  consiguientes  á  su  cumplimiento.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  26  de 
enero  de  1836. 

(1)  Enterado  el  rey  de  los  fundamentos  que  tuvo  el  < 
riña  para  nu  permitir  que  el  soldado  de  ella  Manuel 
por  aplicación  ó  sentencia ,  usen  del  don ,  espada ,  y 
aunque  presenten  papeles  de  hidalguía ,  y  de  los  der 
do  comandante  sobre  que  dio  V.  E.  so  dictamen  con 
nido  en  declarar  que  las  distinciones  que  conceden  el 
denanzas  del  ejército ,  y  la  real  orden  de  29  de  Mayo 
dados  que  han  sido  sentenciados  por  las  justietas  pn 
tos ;  antes  bien  deben  hacer  toda  la  fatiga  que  les 
aunque  sean  nobles ;  sin  dispensarles  ta  menor  cosa 
tivo ;  hasta  que  cumplido  el  tfempo  de  su  condena  ! 
conducta  á  que  se  les  atienda  para  uno  y  otro  si  quisit 
de  voluntarios ,  y  manda  que  todos  los  aplicados  dis 
sus  vicios  no  se  espere  que  tengan  enmienda  en  ellos 
nes ,  y  remitan  por  los  comandantes  de  los  departami 
desterrarlos  á  uno  de  los  presidios  de  África ,  ó  darle 
según  fueren  los  motivos ,  que  deberán  espresarse  en 
de  su  S.  M.  para  su  inteligencia,  y  que  expida  las  co 
guarde ,  etc.  El  P^rdo  24  de  enero  de  1773. 

TOMO  iii.  36 
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k>s  soldados  que  sirvan  por  sentencia ,  aunque  prueben  nobleza ,  no  se 
les  permita  el  uso  de  don ,  espada  ni  demás  distinciones  que  gozan  en  el 
servicio  de  su  clase ,  y  que  si  reincidieren  en  algún  vicio  de  suerte  que  no 
pueda  esperarse  enmienda ,  se  les  destierre  á  uno  de  los  presidios  de 
África:  y  por  otra  de  15  de  junio  del  mismo  año  de  1773  (2}  se  sirvió 
S.  M.  estender  la  resolución  antecedente  á  todos  los  levas  que  sirvan  por 
sentencia  del  tribunal  en  los  batallones  de  marina ,  aunque  no  sean  dis- 
tinguidos ,  siempre  que  por  reincidencia  en  algún  vicio  sea  preciso  se- 
pararlos del  servicio ;  y  posteriormente  por  Real  orden  de  12  de  agosto 
de  1776  ( 3  )  mandó  S.  M.  que  esta  resolución  fuese  ostensiva  á  todos  los 
soldados  de  los  batallones  de  marina ,  sean  reclutas ,  voluntarios ,  deser- 
tores ó'  sentenciados ,  y  que  cualquiera  de  estos  que  fuese  reíncidente  en 
algún  vicio,  se  escluya  del  cuerpo ,  y  desttfie  á  presidio  á  cumplir  el  tiem- 
po de  su  empeño. 

k.  En  11  de  octubre  de  1783  se  sirvió  el  Rey  mandar  que  además  de 
las  penas  con  que  deben  graduarse  los  reincidenles  en  las  faltas  de  la  ma- 
rinería de  los  buques  desarmados  y  maestranza  de  arsenales ,  no  se  abo- 
ne á  individuo  alguno  la  paja  del  dia  ó  dias  que  hubiere  faltado  ^  no  solo 
comprobándose  esta  falta  en  no  presentarse  á  la  revista  diaria  ^  sino  á  los 
que  habiendo  asistido  á  la  revista ,  se  les  hechare  menos  después  en  los 
trabajos  cuando  el  contador  del  arsenal  ó  comandante  de  este ,  ó  alguno 
de  sus  subalternos  quieran  pasar  lisia ,  y  que  baste  para  este  descuento 

3ue  cualquiera  de  los  referidos  oficiales  pase  noticia  al  contador  firmada 
e  su  mano ,  á  cuyo  fin  mandó  S.  M.  se  pasase  alguna  lista  estraordinaria 
sin  separarlos  de  los  trabajos ;  cuya  Real  orden  se  circuló  á  los  departa- 


(2)  En  vista  de  la  representación' de  V.  E.  de  30  de  abril  antecede  que  trata  del 
soldado  de  la  tercera  compañía  del  quinto  batallón  de  marina  Luis  N.  y  de  otra  del  co- 
mandante general  de  Cartajena ,  exponiendo  convendría  se  diese  aplicación  fuera  de  su 
cuerpo  á  los  ocho  soldados  de  los  mismos  batallones ,  mencionados  en  la  adjunta  rela- 
ción incorregibles  como  Luis  N.  en  diferentes  vicios ;  ha  resuelto  el  rey  que  todos  nueve 
sean  remitidos  á  Puerto-Rico  ¿  cumplir  en  aquellas  obras  el  tiempo  que  les  falta  de  sus 
respectivas  condenas  ,  y  por  punto  general  que  la  orden  de  24  de  enero  del  año  corrien- 
te comprenda  ánodos  los  soldados  que  sirvan  por  sentencia  del  tribunal  ó  juez  en  los 
batallones  de  marina ,  aunque  no  sean  distinguidos ,  siempre  que  por  su  reincidencia  en 
algún  vicio  sea  preciso  separarlos  de  ellos ,  porque  no  contaminen  la  tropa  con  su  mal 
ejemplo.  Y  de  orden  de  S.  M.  lo  participo  á  Y.  E.  para  su  inteligencia ,  y  á  fin  de  que 
expida  la  conducente  á  su  observancia  en  los  tres  departamentos.  Dios  guarde ,  etc. 
^ranjuez  15  de  junio  de  1773. 

(33  Enterado  el  rey  por  la  representación  del  comandante  de  los  batallones  de  ma- 
rina que  V.  E.  me  dirigió  en  carta  de  18  de  junio  último  de  no  haberse  podido  despedir 
del  servicio  al  soldado  de  ellos  José  Antonio  N.  castigado  con  baquetas  por  ladrón »  A 
causa  de  estar  empeñado  sin  tiempo  en  el  servicio  por  delito  de  primera  deserción  que 
cometió  anteriormente :  ha  resuelto ,  conformándose  con  el  medio  propuesto  por  el  refe- 
rido comandante ,  que  se  observe  en  la  armada  respecto  de  la  tropa  desembarcada  el 
art.  72,  del  tit.  10,  trat.  Sdelas  ordenanzas  del  ejercito,  que  impone  la  pena  de  seis 
carreras  de  baquetas  y  seis  años  de  destierro  en  arsenales  al  que  robare  en  cualquiera 
paraje  de  tierra  sin  excepción  de  casos ,  ya  sean  los  delincuentes ,  sentenciados ,  deser- 
tores ó  voluntarios  en  el  servicio ,  y  que  se  extienda  á  los  de  estas  dos  clases  la  orden 
de  IS  de  junio  de  1773,  que  fué  limitada  á  los  de  1a  primera  para  poder  excluir  del  ser- 
vicio, ¿  los  que  por  reincidentes  incorregibles  en  otros  delitos  sean  perjudiciales  en  él 
con  su  mal  ejemplo ;  y  de  orden  de  S.  M.  lo  participo  á  V.  E  para  que  disponga  su  ob- 
servancia en  la  armada ,  y  que  se  note  como  adicional  al  titulo  de  penas  de  las  ordenanzas 
de  ella.  Dios  guarde ,  etc.  San  Ildefonso  12  de  agosto  de  1776. 
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metilos.  Téngase  presente  el  Real  decreto  de  29  octubre  de  178&  copia- 
do en  la  voz  Arsenales  en  donde  se  espresan  las  penas  de  los  que  reinci- 
dan en  las  faltas  de  los  trabajos  de  ellos. 

RENDiaON.  Art.  5.  Ningún  comandante  en  estado  de  comunica- 
ción con  alguno  de  sos  gefes  pondrá  rendir  su  navio  sin  obtener  su  anuen- 
cia ,  sea  cual  fuere  el  estado  en  que  se  halle ;  y  el  que  en  esto  falUre  per- 
derá su  empleo ,  siempre  que  por  las  circunstancias  no  fuese  acreedor  á 
mayor  castigo. 

2.  Art.  7.  En  el  caso  de  que  discorde  el  comandante  acerca  de  ren- 
dirse ,  se  decidiese  á  practicarlo ,  le  declaro  despojado  del  mando ,  y  or- 
deno al  segundo  propietario  ó  eventual  que  lo  tome  para  continuar  el 
combale ,  y  arreste  al  capitán  á  fin  de  que  sea  juzgado  en  Consejo  de  guer- 
ra. TU.  33.  Ord.  Nav.  Véase  el  núm.  16  en  Abandono. 

RESISTENCIA,     a  la  taofa. 

Á  LA  1Ü8TICIA. 

1.  La  resistencia  á  la  tropa  según  la  real  orden  de  3  agosto  de  1771 
de  que  se  dá  razón  en  el  nüm.  5 ,  páj.  111  del  tomo  1.^  se  debe  castigar 
con  pena  de  muerte ,  de  cuyo  delito  debe  conocer  la  jurisdicción  de  la 
tropa  insultada  se^un  lo  dicho  en  aquel  lugar ;  véanse  sin  embargo  en 
los  núms.  6  y  siguieutes  las  modificaciones  que  puede ,  tener  aquella  re- 
gla general. 

2.  En  la  práctica  solo  se  impone  la  última  pena  por  resistencia  á  la 
fuerza  armada ,  caso  que  esta  haya  llegado  al  estremo  de  producir  muer- 
tes ó  heridas  graves. 

3.  Por  las  leyes  del  reino ,  el  que  comete  este  delito  merece  ocho  años 
de  galeras.  Ley  6 ,  tit.  10,  lib.  12  Nov.  Rec. ;  y  según  las  leyes  1,2,3 
y  4  del  til.  10 ,  lib.  12 ,  los  ^ue  van  contra  los  alcaldes  de  corte,  tie- 
nen pena  de  muerte  y  confiscación  de  bienes ;  y  si  mataren  alguno  de  las 

Ínsticias  ordinarias  de  los  pueblos,  deben  morir,  y  pierden  la  mitad  de 
os  bienes ;  y  si  los  hirieren  solamente ,  se  destierran  por  diez  años  del 
reino ,  y  pierden  también  la  mitad  de  los  bienes.  Ley  5,  tlt.  10 ,  lib.  12. 
Nov.  Rec. 

REVELAR  SANTO  ó  SENA.    Véase  Infidencia. 

RIFAS.  Aun  con  pretesto  4e  devoción  están  prohibidas  bajo  la  pena 
de  perder  las  cosas  rifadas  y  mas  el  precio  que  se  pusiere  para  rifar ,  con 
otro  tanto  á  los  que  lo  pusieren ,  con  arreglo  á  las  reales  resoluciones  in- 
sertas en  el  tlt.  24  del  lib.  12 ,  de  la  novísima  recopilación  que  se  hallan 
^confirmadas  por  real  orden  dQ  27  de  octubre  de  1815  (1  j,  por  la  cual  se 

(1)  Noticioso  S.  M.  de  que  á  pesar  de  lo  dispuesto  en  las  leyes  del  reino,  y  %n 
'Otras  soberanas  resoluciones  insertas  en  el  titulo  24 ,  libro  12  de  la  novísima  recopila- 
ción ,  y  publicadas  para  contener  las  rifas  de  alhajas ,  géneros  comestibles ,  y  de  otras 
cosas  que  á  titulo  de  piedad  se  hacían  en  las  puertas  de  los  templos  y  sus  inmediaciones, 
tan  lejos  de  haberse  logrado  cortar  de  raíz  semejante  abuso ,  se  hizo  tan  frecuente  ,  que 
ilgunas  justicias  llegaron  á  autorizarlo ,  concediendo  permbo  á  yariaí  cofradías  y  her- 
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inanda  que  por  ningún  pneiesio  se  puedan  hacer  eslas  rifas  aunque  sean  á 
tiUiIo  de  pie^ ,  sin  espresa  licencja  de  S.  M.  Véase  Juego ,  núm.  15. 

RIÑAS.    Peirílencia  ó  cuestión  entre  dos  ó  mas  personas. 

2.  Áñ.  63.  El  que  tuviere  pendencia  con  alguno ,  y  llamare  en  su 
ayuda  á  otro  que  le  acompañe  á  sostenerla  sufrirá  la  pena  de  ser  pasado 
por  las  armas ;  y  en  la  mism^  incurrirán  los  que  llamados  le  acompañen. 
ru.  10.  Trat.  8.  Ord.  del  Ejér,  .  ' 

3.  Art.  12.  Si  á  bordo  de  un  navio  se  moviere  quimera  6  pendencia 
entresus  guarniciones  y  Iripulacipnes ,  y  hubiere  quien  incite  á  que  no  se 
sefiaren  de  eila » llame  á  otros  de  su  compañía  ó  clase  {)ara  que  vayan  á 
sostenerla ,  dé  voces  ó  ejecute  acciones  que  miren  al  molin  ó  sedición ,  se- 
rá sentenciado  á  muerte.  Trat,  5 ,  Tit.  k ,  Ord,  de  la  Arm. 

KOBO.     pBFiNicioN.  núm.  1. 

PENAS  DE  ESTE  DELITO.  2  al  26. 
HECnO  POR  CENTINELA.  27  y  28. 
DE  ARMAS  T  PERTRECHOS.  29  V  30, 

A  BORDO.  31  al  37. 

DE  COSAS  SAGRADAS.  38  y  39. 

EN  PRESIDIOS.  40. 

EN  ARSENALES.  4l  al  49. 

1.  El  acto  de  quitar  ó  tomar  para  si  con  violencia  la  cosa  ajena.  Gn 
general  la  voz  hurto  y  robo  se  usan  como  sinónimos ,  sin  embargo  difieren 
notablemente  entre  sí.  El  primero  indica  la  sustracción  de  la  cosa  ejecu- 
tada ocultamente ,  la  segunda  hecha  abiertamente ,  la  primera  un  acto 
ejecutado  con  astucia ,  quizás  con  miedo ,  el  segundo  con  audacia  y  alre- 
Tímiento. 

2.  Los  art.  70, 71  y  72  Tit.  10,  Trat.  8 ,  de  las  Ord.  del  Ejército  (i) 

inandades  para  que  durante  los  novenarios  pudiesen  rirar  las  prendas  y  erectos  que  do- 
nasen las  devotos ;  se  ba  servido  resolver  que  en  lo  sucesivo  no  se  den  por  las  justicias 
semejantes  permisos  ,  por  estar  reservados  é  la  real  persona ;  y  que  para  evitar  las  usn- 
rai ,  excesos  y  abusos  tan  frecuentes  en  todo  genero  de  rifas  se  mande  la  observancia  de 
de  lo  prevenido  en  ellas  por  medio  de  circular,  que  se  expida  nuevamente  ¿  todas  las 
justicias  del  reino,  haciéndolas  responsables  de  cualquiera  contravención  á  que  por  su 
condescendencia ,  ó  tolerancia  se  diere  lugar ,  encargándoselas  con  especialidad  que  no 
permitan  vender  y  rifar  á  tttolo  de  piedad  albajas ,  aun  qae  sean  de  poca  consideraoioii , 
géneros,  comestibles ,  ni  cualesquiera  otras  cosas  en  las  puertas  de  los  templos  y  sus  in- 
mediaciones ,  según  está  mandado  en  real  orden  puesta  por  nota  á  la  ley  3.^  tit.  24 ,  lib. 
f  2  de  la  misma  recopilacicion ,  á  fin  de  evitar  los  inconvenientes  que  producen  estos 
abasos  en  perjuieio  de  la  piadosa  devoción  de  los  Heles  ,  y  de  la  reverencia  y  decoro  de- 
bido al  templo  de  Dios, 

Publicada  en  el  Consejo  la  referida  r«al  resolución ,  ha  acordado  su  cumplimiento ,  j 
que  se  comunique  á  la  sala  de  alcaldes  de  la  real  casa  y  corle ,  cbancillerias  y  audiencias 
reates ,  corregidores ,  gobernadores ,  alcaldes  mayores ;  y  demás  justicias  del  reino ,  y 
á  los  M.  RR.  arzobispos ,  RR.  obispos  y  prelados  para  su  puntual  observancia  en  lo  qoe 
respectivamente  les  corresponda.  Y  lo  participo  é  Y.  de  orden  del  conseije  al  fln  expresa- 
do ,  y  que  lo  circule  á  las  justicias  de  los  pueblos  de  su  distrito ;  y  de  su  recibo  rae  dará 
aviso  para  hacerlo  presente  en  él.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  87  de  octubre  de  1815. 

( I )  Art.  70.  El  que  robare  alguna  eosa  dentro  del  cuartel ,  tienda  de  eampafta  , 
casa  de  Oficial  6  dependiente  del  ejército  ó  la  de  paisano  en  que  esté  alojador  sufrirá  la 
pena  de  horca. 
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que  señalaban  la  p^a  del  robó  éslán  alterados  por  la  real  orden  de  31  de 
agosto  de  1772  (2)  en  la  cual  se  fija  en  proporción  á  la  cantidad  robada^ 
y  circunstancias  de  agravación  del  caso. 

3.  Esta  orden  ha  sido  objeto  de  diversas  aclaraciones  que  conviene 
tener  presente  en  los  caaos  que  ocurran.  En  3  de  febrero  de  177Í  (3)*se 

Art.  71  El  qae  robare  á  Tívandero  ó  comerciante  de  los  que  U-«jereii  yiveres  ú  otros 
géneros  al  campamento,  caartel  ó  guarnición ,  será  ahorcado:  y  si  en  el  robo  intervi- 
niere muerte ,  será  abtrcado  y  descnartiíado. 

Art.  7i.  El  que  robare  en  cualquiera  otro  parage  donde  no  concurrieren  tan  grsTes 
circunstancias ,  será  castigado  con  seis  carreras  de  baquetas  y  desterrado  por  seis  años 
á  arsenales ,  restituyendo  la  alhaja  á  su  dueño  ó  su  valor ,  siempre  que  pueda  verificarse 
su  recobro.  TiU  lo  Trat.  8  Ord.  delEjér, 

(2)  Con  motivo  de  haberte  dudado  el  valor  que  debe  tener  una|alhaja  robada  en 
caartel  para  imponer  al  reo  la  pena  de  muerte  que  prescribe  el  art.  70,  del  trat.  9, 
tit.  10  de  tas  ordenanzas  generales  del  ejército ;  ha  venido  el  Rey ,  conformándose  con  lo 
que  espuso  la  junta  de  ordenanzas  en  moderar  el  citado  articulo  70  y  los  siguientes  71  y 
7i ,  substituyendo  en  su  lugar  desde  ahora  para  mayor  claridad  de  los  jueces  en  los 
Consejos  de  guerra  los  ocho  que  siguen, 

Art.  I.«  El  soldado  que  robare  dentro  del  cuartel ,  casa  de  oficial,  dependiente  del 
ejército ,  ó  la  del  paisano  en  que  esté  alojado  el  valor  de  doscientos  reales  de  vellón  ar- 
riba ,  sufrirá  Ih  pena  de  horca. 

Art.  2.0  El  que  hiciere  fractura  de  puerta ,  ventana ,  pared ,  techo  ó  suelo ,  cofre , 
papelera ,  falseos  de  lUves»  violencia  6  uso  de  armas ,  aunque  no  llegue  á  verificarte  el 
robo ,  y  verificado  desde  un  real  arriba,  será  ahorcado,  y  si  resultase  muerte  ,  será  ahor- 
cado,y  descuartizado. 

Art.  3.^  El  que  en  los  parages  espresados  robare  el  valor  de  cincuenta  hasta  el  de 
doscientos  reales  de  vellón ,  sufrirá  la  pena  de  diez  años  de  presidio  ú  obras  públicas  en 
Europa  ó  América ,  donde  mas  convenga  á  S.  M.  y  seis  carreras  4e  baquetas  por  dost 
cientos  hombres. 

Art.  i.o  El  que  robare  el  valor  de  diez  basta  cincuenta  reales  de  vellón,  sufrirá  la 
pena  de  diez  afíos4e  presidio  ú  obras  púbHcas  en  Europa  ó  América. 

ArL  S.o  El  que  robare  el  valor  de  uno  hasta  diez,  sufrirá  la  pena  de  cumplir  el  tiem^ 
po  de  su  empeño  al  servicio  en  obras  públicas  ó  presidio. 

Art.  6.0  Al  qué  robare  de  uno  hasta  cincuenta  reales  de  vellón  en  tiempo  de  campa- 
ña,  se  te  aumentará  la  pena  de  dos  carreras  de  baquetas  con  doscientos  hombres  á  la 
del  destino  sobredicho  de  obras  públicas  ó  presidio :  y  al  que  robare  en  la  dicha  forma 
desde  cincuenta  hasta  doscientos  reales ,  se  le  aumentarán  también  dos  carreras  de  ba- 
quetas á  las  seis  que  quedan  puestas  en  el  art.  3.o. 

Art.  7.*  El  que  estando  de  salvaguardia  robare  desde  uno  hasu  cincuenta ,  sufrirá 
4a^isma  pena  que  el  que  robase  en  tienda  de  campaña. 

Art.  S,**  El  que  robare  en  campaña  á  cualquiera  vivandero  ó  comerciante  que  trafl«> 
que  eo  el  ejército ,  sea  en  camino  ó  en  su  puesto ,  sufrirá  desde  uno  basta  doscientos 
las  mismas  penas  impuestas  para  el  ladrón  de  tienda.  —  De  orden  de  S.  M.  lo  comunico 
á  V.  E.  para  su  publicación  y  observancia  en  les  regimientos  de  la  inspección  de  su  car- 
go. Dios  guarde ,  etc.  San  Ildefonso  31  de  agosto  de  477i. 

(  3 )  Excmo.  Sr. :  Conformándose  el  Rey  con  el  dictamen  del  Consejo  de  guerra  ex- 
puesto en  consulta  de  27  de  enero  último ,  manda  S.  M.  que  Mateo  N.  del  regimiento  del 
cargo  de  V.  E.  cumpla  la  mitad  del  tiempo  de  su  empeño  en  uno  de  los  presidios  da 
África  por  la  fealdad  del  robo  que  se  le  ha  justificado,  sin  embargo  de  no  haber  ascendi- 
do su  valor  á  un  real  de  vellón ;  y  que  en  lo  sucesivo  sea  comprendido  en  el  artículo 
quinto  de  la  real  orden  espedida  en  31  de  agosto  de  1772  á  cualquiera  que  cometiere  un 
robo ,  aunque  su  valor  no  ascienda  á  un  real  de  vellón  ( esceptuada  sin  embargo ,  en  este 
caso  la  fruta  comestible)  precediendo  el  justiprecio  por  peritos  juramentados.  As|  quiere 
S.  M.  que  se  observe  generalmente  en  lodo  su  ejército ;  y  de  su  real  orden  lo  participo  á 
V.  E.  para  su  noticia  y  cumplimiento  en  el  real  cuerpo  de  su  cargo.  Dios  guarde,  etc. 
El  Pardo  3  de  febrero  de  1774.  —  El  conde  de  Rida.  —  Sr.  duque  de  Osnna ,  coronel  y 
director  del  rogimienlo  de  reales  guardias  españolas.  Se  circuló  con  la  nUsma  fecha  ti 
Consejo  d$  guerra ,  zoípitanes  f  eneradas ,  inspectores  y  gefes  dé  los  cuerpos  de  tasa 
real. 
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mandó  que  la  pena  de  servir  el  tiempo  del  empeño  en  obras  públicas  6 
presidio  que  impone  el  arl.  5  de  la  real  orden  de  31  de  agosto  ae  1772  al 
que  robe  de  uno  á  diez  reales  se  aplique  á  los  que  roben  aun  suma  me- 
Dor ,  escepluando  el  caso  de  que  fuere  fruta. 

k.  Por  lo  que  hace  á  los  Tejimientos  fijos  de  los  presidios  se  declaró 
por  real  orden  de  12  de  mayo  de  1785  copiada  en  lia  voz  abandono 
de  guardia ,  que  deben  observarse  en  ellos  las  reales  resoluciones  ante- 
cedentes ,  aue  imponen  pena  á  los  que  robasen ,  con  la  diferencia  de  que 
tanto  los  soldados  voluntarios ,  como  los  desterrados  que  en  virtud  de  lo 
contenido  en  dichas  órdenes  tuviesen  que  ir  á  presidio  ú  obras  públicas  se 
les  destine  á  cumplir  su  tiempo  en  el  gazapón  ae  Oran,  ó  cadena  de  Ceuta. 

5.  En  los  dominios  de  Indias  con  motivo  de  haber  robado  un  soldado 
del  rejimiento  de  Bruselas  que  estaba  de  guarnicionen  Puerto-Rico,  y 
haber  dudado  aquel  auditor  si  las  penas  que'prescribe  la  real  orden  de 
31  de  agosto  de  1772  ya  copiada ,  debían  graduarse  por  el  valor  de  la  mo- 
neda en  Indias ,  ó  el  que  tiene  en  España ,  se  declaró  en  15  de  diciembre 
de  Íl8k'  (k),  á  consulta  del  Consejo  de  guerra,  que  las  cantidades  roba- 
das en  Indias  se  gradúen  por  reales  de  plata ,  y  no  por  reales  de  vellón, 
cuya  real  resolución  se  comunicó  á  los  vireyes  y  gobernadores  de  Améri- 
ca é  islas  Filipinas. 

6.  Además  de  los  lugares  espresados  en  ai  art.  70  de  la  ordenanza  > 
mencionado  en  el  núm.  2.  del  cuartel ,  casa  de  oficial ,  paisano  en  que 
esté  alojado ,  tienda  de  campaña ,  etc.,  puede  cometerse  el  robo  en  casa 
de  un  particular ,  ó  en  otro  paraje  que  no  sea  de  los  referidos ,  y  la  pe- 
na que  corresponde  en  estos  casos  variará  atendiendo  á  las  circunstan- 
cias con  aue  se  cometa  este  delito. 

7.  Soore  el  robo  de  particular  han  ocurrido  no  pocas  veces  algunas 
dudas ,  por  cuanto  no  está  comprendido  el  art.  72,  del  tlt.  10 ,  trat.  8 
de  la  ordenanza  que  trata  de  este  robo  en  los  ocho  artículos  de  h  real  or- 
den de  31  de  agosto  de  1772  copiada  anteriormente ;  pues  aunque  al  prin- 
cipio de  ella  se  dice  que  el  rey ,  conformándose  con  lo  que  espuso  la  junta 
de  ordenanzas ,  ha  venido  en" moderar  los  art.  70,  71  y  72  ya  referidos, 
y  substituir  en  su  lugar  los  ocho  que  siguen ,  no  se  comprenden  en  ellos 
sino  los  dos  primeros  que  se  hallan  moderados,  pues  para  la  pena  4ñ 
horca  que  imponia  el  art.  70  al  que  robare  cualquiera  cosa  dentro  del 
cuartel ,  casa  de  oficial  y  demás  parajes  dichos ,  se  exije  ahora  por  el  ar- 
tículo 1.°  de  esta  orden ,  que  ha  de  pasar  de  doscientos  reales  de  vellón  el 
valor  de  la  alhaja  robada  para  imponer  la  pena  de  muerte ;  y  en  lugar 
de  la  de  ser  ahorcado  y  descuartizado  que  imponia  el  art.  71  á  todo  robo 
de  cualquiera  cantidad  hecho  en  campaña  al  vivandero  ó  comerciante  que 
trafique  en  el  ejército ,  se  señala  ahora  pasando  el  robo  de  doscientos  rea- 
les la  misma  pena  de  horca  que  al  ladrón  de  tienda ;  y  no  llegando  á  esta 

(4)  A  fin  de  evitar  las  dadas  que  poeden  ocurrir  en  esos  dominios  sobre  la  inteli- 
gencia de  la  real  orden  de  31  de  agosto  de  1772 ,  qae  determina  las  penas  que  deben  su- 
frir los  soldados  por  el  delito  de  robo  ;  se  ha  servido  S.  M.  declarar  á  consulta  del  Con- 
sejo de  guerra,  que  para  imponer  las  qiie  correspondan  ¿  las  cantidades  robadas,  sean 
considerados  los  reales  de  plata  de  Indias  como  reales  de  vellón.  Prevéngalo  á  Y.  E.  de 
orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  15  de  di- 
ciembre de  1784. 
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(^niiikd  en  uno  y  otro  robo  se  castiga  con  baquetas  y  presidio  como  en 
dicha  orden  se  espresa ;  pero  del  art.  72  que  impone  al  que  robare  en 
cualquiera  otro  paraje  seis  carreras  de  baquetas  y  y  seis  años  de  arsenales 
nada  se  trata  en  dicha  real  orden  de  31  de  agosto ;  y  esto  ha  ocasiona- 
do dudas  en  los  Consejos  de  'guerra  de  si  deberá  aplicarse  á  los  reos  que 
incurran  en  el  robo  de  particulares  la  pena  cual  se  halla  en  el  referido 
arl.  72 ,  ó  ha  de  moderarse  ^  como  lo  están  la  de  los  artículos  70  y  71 » 
respeto  que  para  todos  tres  se  dice  en  el  principio  de  la  referida  real  or- 
den ser  la  voluntad  de  S.  M.  el  moderarlos. 

8.  En  una  consulta  que  hizo  al  rey  el  C!onsqo  pleno  de  guerra  en  7  de 
diciembre  de  1787  por  el  ministerio  de  marina ,  sobre  la  pena  que  podía 
imponerse  á  los  que  cometieren  robos  en  los  arsenales ,  de  la  que  resultó 
la  real  resolución  de  11  de  diciembre  de  1787  de  que  se  dá  razón  en  el 
núm.  k%  espusieron  los  fiscales  entre  otras  cosas  tratando  de  los  artículos 
referidos  70, 71  y  72  de  la  ordenanza  jeneral  del  ejército  ,  y  de  la  real  or- 
den de  31  de  agosto  de  1772  lo  siguiente : 

9.  «  Para  ocurrir  á  tan  graves  inconvenientes  jamás  han  tolerado 
nuestras  ordenan7.as  antiguas  y  modernas  que  permanezca  un  solo  instan- 
te y  y  mucho  menos  que  continué  en  el  ejértúto  el  soldado  manchado  con 
la  infame  nota  de  ladrón ,  ya  sea  a»  mucha  6  corta  cantidad ,  pues  ha  sido 
inmediatamente  arrojado  de  la  milicia  con  sola  la  diferencia  deque  los 
robos  con  calidad  agravante ,  cual  es  ai  tiempo  de  campaña ,  y  de  cuya 
clase  son  en  los  reales  arsenales ,  se  han  castigado  con  mayor  ngor. 

10.  «Por  eso  no  obstante  que  la  real  orden  de  31  de  agosto  de  1772 
moderó  las  penas  de  los  artículos  70 ,  71  y  72  de  la  ordenanza  general  del 
ejército  ciue  señalaban  indistintamente  por  c»alquiera  hurlo ,  auoque  no 
fuese  calificado  ^  seis  carrers^  de  baauetas »  y  seis  años  de  arsenales,  im- 
pone sin  embargo  al  que  robare  desae  uno  tiíasta  cincuenta  reates  de  ve- 
llón en  tiempo  de  campaña  dos  carreras  de  baquetas  con  doscientos  honi- 
bres ,  y  que  concluya  el  tiempo  de  su  empeño  en  obras  públicas  ó  presi  - 
dio ,  y  desde  cincuenta  á  doscientos  reales  ocho  carreras  de  baquetas  y 
diez  años  de  presidio ,  ú  obras  públicas  en  Europa  ó  América. 

11.  «Estas  justas  consideraciones,  el  interés  que  resulta  al  mejor 
servicio  del  rey ,  en  que  sedeslierre  enteramente  de  sus  ejércitos  un  vicio 
tan  abominable  y  de  mal  ejemplo :  las  ventajas  que  deben  esperarse ,  y 
resultarán  forzsoamente  de  uniformar  en  el  modo  posible  las  penas  seña- 
ladas para  las  tropas  de  la  real  armada  coa  las  del  resto  del  ejército ,  se- 
gún está  mandado  por  realesresoluciones  de  14  de  febrero  de  1769 ,  6  de 
marzo  de  1771 ,  y  otras  respeto  á  la  frecuente  necesidad  que  hay  de  em- 
plearlas promiscuamente  en  el  servicio  de  mar.  y  tierra ;  y  que  cualquiera 
variedad  por  lijera  que  sea ,  puede  causar  su  inobservancia  con  motivo 
de  la  poca  capacidad  del  soldado ,  ó  de  las  dudas  ó  arbitrariedad  en  los 
consejos  ordinarios  de  guerra ,  sobre  su  intelijencia  y  aplicación ,  exijen 
ciertamente ,  y  entienden  los  fiscales  será  muy  útil  que  no  subsista  en  la 
marina  quien  cometa  semejante  delito ,  y  que  se  establezca  por  punto  ge- 
neral para  el  primer  hurto  que  cometan  ios  soldados  de  los  reales  batallo- 
nes  ó  brigadas  las  mismas  penas  prescritas  en  los  ocho  artículos  de  la  es- 
presada real  declaración  de  31  de  agosto  de  1772 ,  según  la  intelijencia 
que  le  ha  dado  el  Consejo  en  los  casos  de  que  ha  tenido  conocimiento  :  á 
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saber  que  lo$  artículos  sep^ndo ,  cuarto  y  quinto  comprenden  general  é  tn- 
dütintamente  todo  rofM  ejecutado  en  cualquiera  parte  ó  tiempo ;  y  que  el 
primeto ,  tercero  ,  iexto ,  séptiv»  y  octavo  hablan  únieamente  de  la  pena 
del  hurto  hecho  en  el  cuartel ,  tienda  de  campaña ,  msa  de  oficial ,  la  del 
paisano  en  que  esté  alojado ,  en  tienda  ó  tiempo  de  campaña ,  hallándose 
de  salvaguardia ,  y  el  que  se  hace  á  vivandero ,  ó  comerciante  que  trafique 
en  el  ejército.  Que  en  lugar  del  presidio  que  señala  dicha  real  declaración 
para  la  tropa  del  ejércilo  de  Uerra ,  se  imponga  á  la  de  marina  el  de  ga- 
leras 6  arsenales  donde  mas  convenga  al  servicio  del  rey. » 

12.  Esta  es  la  íntelijencia  que  el  Consejo  supremo  de  la  guerra  ha 
dado  á  esta  real  orden  de  31  de  agosto  de  1772  según  la  esposrcion  de  los 
íiscales ;  |)ero  todavía  no  es  bastante  para  quitar  las  dudas  que  aun  pue- 
den ocurrir  en  el  robo  de  particulares  pasando  de  cincuenta  reales;  pues 
diciéndose ,  que  el  articulo  cuarto  y  quinto  de  dicha  orden  comprenden 
general  é  indistintamente  todo  robo  ejecutado  en  cualquiera,  paraje  ó 
tiempo ,  tratando  dichos  artículos  de  la  pena  del  que  robare  el  valor  des- 
de uno  hasta  cincuenta  reales  de  vellón ,  que  es  la  de  presidio  sin  baque- 
tas ,  parece  que  no  pueden  comprender  al  que  robare  valor  que  esceda 
los  cincuenta  reales ,  y  sea  por  ejemplo  de  seiscientos  ó  mas  reales ;  y  eo-- 
mo  este  caso  no  eslá  tampoco  comprendido  en  los  demás  artículos  de  la 
misma  real  orden  primero ,  tercero ,  sexto ,  séptimo  y  octavo  que  tratan 
del  robo  hecho  en  los  parajes  agravantes  dichos,  habrá  de  castigarse  este 
robo  de  los  seiscientos  reales  hecho  en  cesa  de  un  particular  con  pena 
mas  grave  que  la  de  presidio ,  aumentándole  algunas  carreras  de  baque- 
tas. Y  vendremos  entonces  á  parar  en  el  art.  ^2  de  la  ordenanza  general, 
que  estii  concebido  con  generalidad ,  castigando  al  que  robare  en  cual- 
quiera otro  paraje  donde  no  concurran  tan  graves  circunstancias ,  con  la 
pena  dicha  de  seis  carreras  de  baquetas  y  seis  años  de  arsenales ,  mayor* 

^  mente  cuando  no  eslá  modificado  por  la  orden  dicha  de  31  de  agosto  de 
1772,  ni  se  halla  comprendido  en  ninguno  de  sus  artículos;  á  no  ser  que 
se  quiera  seguir  á  la  letra  lo  que  espresa  la  real  orden  de  3  de  febrero  de 
177^»  que  se  ha  copiado  anteriormente  en  el  núm.  3  de  esta  voz,  por  la  cual 
se  previene  que  en  lo  sucesivo  sea  comprendid  j  en  el  art.  5.  de  la  real 
óraen  de  31  de  agosto  de  1772  un  robo ,  aunque  no  llegué  su  valor  á  un 
real.  Pero  si  el  robo  en  casa  de  un  particular  se  ejecutase  con  fractura , 
violencia  ó  uso  de  armas ,  en  tal  caso  estará  comprendido  en  el  art.  2  de 
dicha  real  orden  de  31  de  agosto  de  1774. 

13.  En  oontirmacion  de  lo  dicho  se  sirvió  el  rey ,  á  consulta  del 
mismo  supremo  tribunal ,  imponer  por  real  orden  de  13  agosto  1786  (5) 
la  pena  de  ser  ahorcados ,  y  descuartizados  á  dos  soldados  que  cometieron 
con  uso  de  armas  sin  haber  habido  herida,  ni  maltrato  de  obra ,  un  hur- 

(5)  He  dado  cuenta  al  Rey  del  proceso  que  me  remitió  V.  E.  con  papel  de  14  de 
marzo  último  formado  contra  Bernardo  Martin  N.,  Antonio  N.  y  Juan  N.  cabo  segundo, 
y  graMderos  del  regimiente  de  N.  acusados  el  primero  de  haber  dado  licencia  á  los 
otros  dos ,  y  al  artillero  Esteban  N.  para  ir  á  hurtar  frota ,  y  Antonio  N.  y  Joan  N.  del 
robo  hecho  al  conductor  del  correo  de  Mataró.  Por  las  eirconstancias  agravastes  <|iie 
aeompafíaron  al  delito  de  estos  reos,  ha  reconocido  S.  M.  que  la  sentencia  que  les  im- 
poso el  Consejo  ordinario  de  oficiales  estaba  concebida  con  mayor  suavidad  de  la  que 
oerreapondía  A  los  mérfios  de  la  censa  >  y  bajo  este  eotfieepto  se  he  servido  resolver  á 
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to  de  qumwtitos  reales  al  conductor  de  ana  baiiia ,  y  mandó  S.  M .  qoe 
por  el  ca(>iian  general  se  hiciera  saber  á  los  vocales  del  Consejo  de  guer- 
ra de  oGciales ,  que  la  sentencia  de  baquetas  y  diez  años  de  presidio  qae 
les  impusieron ,  estaba  concebida  con  mayor  suavidad  de  lo  que  corres- 
pondía á  los  méritos  de  la  causa ,  y  que  se  les  hiciera  entender  haberse 
desviado  de  las  reales  resoluciones  espedidas  en  el  asunto. 

ík.  De  lo  cual  se  inUere ,  que  si  un  soldado  cómele  un  hurto  con  frac- 
tura ,  violencia ,  ó  uso  de  armas  en  casa  de  un  particular »  ó  cualquiera 
paraje ,  estará  comprendido  en  la  pena  de  horca  que  impone  el  artículo 
segundo  de  la  referida  real  orden  de  1779.  Si  el  robo  no  tiene  estas  cua> 
lioades  y  lle^  á  la  cantidad  de  uno  hasta  cincuenta ,  se  le  aplicarán  los 
años  de  presidio  que  prescriben  los  artículos  cuarto  y  quinto  de  la  misma: 
y  escediendo  de  esta  cantidad  debe  permanecer  en  su  fuerza  y  vigor  el 
art.  72  del  til.  10 ,  trat.  8  de  las  ordenanzas  generales ,  atendiendo  siem- 
pre á  la  cantidad  robada  >  y  á  que  no  intervengan  las  cualidades  agravan- 
tes referidas. 

15.  Si  el  robo  se  cometiese  eu  un  camino ,  se  estará  á  lo  que  previe- 
nes las  leyes  del  remo  >  y  á  la  práctica  de  los  tribunales  en  el  modo  de 
castigar  este  delilo.  Véase  Homicidio  núm.  7. 

16.  Art.  kí&.  El  culpable  de  robo  con  violencia  6  Intimidación  en 
las  personas ,  será  castigado  con  la  pena  de*  cadena  perpetua  á  la  de 
muerte :  —  I.""  Cuando  con  motivo  ú  ocasión  del  robo  resultare  homici- 
dio. — 2.*  Cuando  fuere  acompañado  de  violación  ó  mutilación  causada 
de  proposito.  -—3.*  Cuando  se  cometiere  en  despoblado  y  en  cuadrilla , 
si  cofi  motivo  ú  ocasión  de  este  delito  se  causare  alguna  de  las  lesiones 
penadas  en  el  número  l.*del  articulo  334  ó  el  robado  feere  detenido  bajo 
rescate  6  por  mas  de  un  día.  -^k.^  En  todo  caso  el  gefe  de  la  cuadrilla 
armada  total  ó  parcialmente.  —  Hay  cuadrilla  armada  cuando  concurren 
á  un  robo  mas  de  tres  malhechores. 

17.  Art.  416.  Cuando  en  el  robo  coocurriere  alguna  de  las  circuns- 
tancias señaladas  en  el  número  3.®  del  artkulo  anterior ,  y  no  se  hubiere 
cometido  en  despoblado  y  en  cuadrilla,  será  castigado  el  culpable  con  la 
pena  de  cadena  temporal  en  su  grado  medio  á  cadena  perpetua. 

18.  Art.  417.  Fuera  de  los  casos  espresados  en  los  artículos  prece- 
dentes, el  robo  ejecutado  con  violencia  ó  intimidación  en  las  personas  se 
castigará  con  la  pena  de  cadena  temporal. 

19.  Art.  418.  Los  malhechores  presentes  á  la  ejecución  de  un  robo 
en  despoblado  y  en  cuadrilla ,  serán  castigados  como  autores  de  cualquie- 
ra de  los  atentados  cometidos  por  ella ,  si  no  constare  que  procuraron  im- 

conéuUa  del  Consejo  supremo  de  gaerra  >  que  la  referida  sentencia  quede  revocada ,  co- 
mo infundada  y  arbitraria:  qua  los  granaderos  Antonio  N.  j  Juan  N.  sean  ahorcados  y 
detosariiiaéoi ,  poBióndose  sai  cabeaaa  en  el  parado  donde  ae  biio  el  robo ,  y  les  euartos 
y  demás  partes  en  los  caminos  públicos,  y  sitios  acostumbrados  que  pareiea  ¿  la  Justi- 
oia ,  y  puedan  servir  de  escarmiento :  que  el  cabo  segundo  Bernardo  N.  sufra  la  pena 
de  diez  años  de  presidio;  y  que  en  atención  á  la  benignidad  con  que  miraron  la  causa 
aquellos  oiciales  qoa  la  votaron ,  falUndo  á  las  ordenanzas ,  les  baga  entender  V.  E. 
Itaberse  desviado  de  las  reakt  resokicionea ,  y  contravenido  al  art.  SO ,  til.  tt ,  trai.  S  4e 
lat  ordenanzas  generales  del  ejército ,  previniéndoles ,  que  en  I9  sucesivo  arreglen  sus 
votos  al  espíritu  de  ellas.  Lo  aviso  á  V.  jE.  de  real  orden  para  su  cumplimiento.  Dios 
guarde ,  etc.  San  Ildefonso  13  de  agosto  de  I7S6. 

YOMO  III.  37 
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pedirlos.  Se  presume  haber  estado  presente  á  los  atentados  cometidos  por 
una  cuadrilla  el  malhechor  que  anda  babitualmente  en  ella ,  salvo  la  prue- 
ba en  contrario. 

20.  Arl.  A'IQ.  La  tentativa  de  robo ,  acompañada  de  cualquiera  de 
los  detitos  espresados  en  el  artículo  415  será  castigada  como  el  robo  con- 
sumado. 

21 .  Art.  420.  El  que  para  defraudar  á  otro  le  obligare  con  violen- 
cia ó  intimidación  á  suscribir ,  otorgar  6  entregar  una  escritura  pública  ó 
documento ,  será  castigado  como  culpable  de  robo  con  las  penas  respecti- 
vamente señaladas  en  este  capitulo. 

22.  Art.  421.  Los  malhechores  que  llevando  armas  robaren  en 
iglesia  ó  lugar  habitado ,  incurrirán  en  la  pena  de  cadena  temporal  >  s| 
cometieren  el  delito :  — 1.<^  Con  escalamiento :  —  Hay  escalamiento  cuan- 
do se  entra  por  una  via  que  no  sea  destinada  al  erecto.  —  2.*"  Con  rompi- 
miento de  pared  ó  techo ,  ó  fractura  de  puertas  ó  ventanas.  —  S.*"  Ha- 
ciendo uso  de  llaves  falsas ,  ganzúas  ú  otros  instrumentos  semejantes  para 
entrar  en  el  lugar  del  robo.  —  4.**  Introduciéndose  en  el  lugar  del  reoo  á 
favor  de  nombres  supuestos  6  simulación  de  autoridad.  —  5.®  En  despo- 
blado y  en  cuadrilla. 

23.  Art.  422.  Los  que  sin  armas  robaron  en  iglesia  ó  lugar  habi- 
tado con  alguna  de  las  circunstancias  del  articulo  anterior ,  serán  castiga- 
dos con  la  pena  de  presidio  mayor. 

24.  \rt.  423.  El  robo  cometido  con  armas  6  sin  ellas  en  lugar 
no  habitado ,  se  castigará  con  la  pena  de  presidio  mayor  ^  siempre  que 
concurran  alguna  de  las  circunstancias  siguientes:  —  1.*"  Rompimien- 
to de  paredes  y  puertas  ó  ventanal.  —  2.''  Fractura  de  puertas  interio- 
res y  armarios »  arcas ,  ú  otra  clase  de  muebles  ú  objetos  cerrados  ó  se- 
llados; 

25.  Art.  424.  En  los  casos  del  artículo  anterior  se  bajará  en  \in  gra- 
do la  pena  respectivamente  señalada ,  cuando  el  valor  del  robo  no  esce- 
diere de  400  duros ,  á  no  ser  que  se  causare  la  ruina  del  ofendido.  El  robo 
que  no  escediere  de  cinco  duros  >  se  castigará  con  arresto  mayor  en  su 
grado  máximo. 

26.  Art.  425.  En  los  casos  de  los  dos  artículos  anteriores»  el  robo 
de  objetos  destinados  al  culto ,  cometido  en  lugar  sagrado » 6  en  actos  re- 
lijiosos ,  será  castigado  con  la  penado  presidio  mayor.  Cod.'Pen. 

27.  El  soldado  que  estando  de  centinela  robare  alguna  cosa  de  cual- 
quier valor  que  sea ,  tenia  pena  de  muerte  con  arreglo  á  la  real  orden  de 
12  de  mayo  de  1786  aue  S.  M.  se  sirvió  espedir  por  la  via  reservada  de 
marina ,  á  consulta  del  supremo  Consejo  de  guerra ,  con  motivo  de  haber 
robado  en  el  arsenal  una  centinela  de  marina ,  la  cual  se  comunicó  al  ejér- 
cito en  12  del  mismo  por  la  via  reservada  de  la  guerra ,  y  á  los  vireyes  y 
gobernadores  de  los  dominios  de  Indias  por  la  de  este  ministerio  en  90  de 
enero  de  1787. 

28.  Posteriormente  con  motivo  de  venir  sentenciado  á  la  pena  de 
muerte  con  arreglo  á  la  real  orden  antecedente  un  soldado  del  reiimienlo 
be  infantería  del  Rey ,  fijo  de  Manila ,  por  haber  robado  una  hebilla  de 
tumbaga  estando  de  centinela ,  se  sirvió  declarar  el  rey  por  real  orden 
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de  30  de  nofiembre  de  1797.(6)  conforoiándose  oon  el  díclánien  del  Con- 
sejo sapremo  de  la  guerra  que  en  estos  robos  ejecutados  por  las  centinelas 
se  arreglen  para  la  imposición  de  penas  á  las  prescritas  en  la  real  orden 
anteriormente  citada  de  31  -de  agosto  de  1772  ^  graduando  según  las  cir- 
cunstancias la  que  ajuste  exactamente  con  ellas ;  y  que  en  este  concepto 
se  entienda  la  real  orden  de  12  de  mayo  de  1766  circulada  á  Indias  en  30 
de  enero  de  1787 ,  no  obstante  que  por  estas  se  señala  indefinidamente  la 
pena  de  muerte  á  todo  robo  cometido  por  un  centinela.  En  esta  real  orden 
se  espresa  también  que  se  abstengan  los  jueces  militares  de  usar  del  tor- 
mento ,  no  siendo  en  delitos  atroces ,  desaprobando  que  se  hubiese  valido 
de  este  medio  para  arrancarle  la  confesión  del  robo  de  una  hebilla ;  lo  cual 

(6)  Habiéndose  procesada  ea  el  regimiento  de  infantería  del  Rey,  fijo  en  Manila» 
á  los  soldados  Juan  Islaba ,  y  Miguel  Manjarres  por  haber  sido  acusados  del  robo  de  una 
ovilla  de  tumbaga ,  en  el  acto  de  estar  de  centinela  de  vista  de  un  reo  que  se  hallaba  en 
la  real  fuerza  de  aquella  plaza ,  sentenció  el  Consejo  ordinario  de  oficiales  ¿  Miguel  Man- 
jarres á  sufrir  la  pena  de  muer^»  pasado  por  las  armas ,  después  de  haberle  impuesto  la 
de  tormento ,  con  arreglo  á  la  real  orden  de  30  de  enero  de  1787 ,  que  impone  esta  pena 
á  los  que  robaren  estando  de  centinela ,  y  ¿  Juan  de  Islaba  ocho  años  de  presidio  por 
haber  abrigado  el  mismo  robo ,  tener  parte  en  él  conforme  al  art.  66  ,  trat.  8 ,  tit.  10  de 
las  reales  ordenanzas ;  pero  no  conformándose  el  capitán  general  de  Filipinas  con  la  sen- 
tencia deque  Manjarres  fuese  pasado  por  las  armas,  pareciéndole  que  por  la  fealdad 
del  delito  debia  sufrir  la  de  horca,  mandó  suspender  la  ejecución,  y  lo  hizo  presente  con 
arreglo  á  ordenanza.  Examinado  este  punto  en  el  supremo  Consejo  de  guerra ,  ha  hecho 
presente  á  8.  M.  qae  reconociendo  el  proceso  que  le  dirijió  en  derechura  el  coronel  del 
cuerpo,  se  observa  que  aunque  Manjarres  en  sus  primeras  declaraciones  siempre  se 
mantuvo  negativo ,  confesó  el  delito  que  se  le  imputaba  en  la  cuestión  del  tormento ,  ra- 
tificándose fuera  de  él ,  después  de  pasadas  veinte  y  cuatro  horas ,  y  aun  perseverando 
en  su  confesión  en  la  comparecencia  que  hizo  en  el  Consejo  antes  de  votarse  la  causa. 
Esto  no  obstante  fijando- la  consideración  en  los  indicios  que  parecían  contra  dicbo  reo 
en  aquel  estado  de  la  causa ,  su  clase  y  naturaleza ,  y  en  qne  estos  nO  se  hallaban  justü-* 
cados  en  la  forma  prevenida  por  derecho,  aun  para  el  solo  efecto  de  aplicarle  la  cuestión 
de  torhiento ,  como  asi  lo  comprendió  el  auditor  en  su  dictamen ,  del  cual  no  debió  van 
riar  sin  embargo  de  las  nuevas  diligencias  que  se  practicaron  á  propuesta  suya  para  ma- 
yor comprobación  del  hecho ,  porque  en  ellas  nada  se  adelantó  en  orden  á  la  prueba , 
quedando  esta  en  el  mismo  estado  qne  tenia  anteriormente  ,  no  pudo  ni  debió  opinar  que 
se  llevase  á  efecto  la  sentencia  de  tormento ,  y  mucho  menos  invertir  el  orden  legal  que 
prescribe ,  que  siegndo  dos  los  reos ,  se  empiece  por  el  mas  indicado  ^  como  lo  era  en  es- 
te caso  el  otro  correo  Juan  de  Islaba ,  por  hallarse  convicto  y  confl&so  de  haber  existido 
en  su  poder  parte  de  la  ovilla  robada :  que  este  orden  se  alteró  atormentando  primero  y 
únicamente  á  Manjarres  ejecutándolo  con  el  exceso  que  se  nota  en  el  procet^o ,  pues  sin 
tener  la  justa  consideración  que  correspondía  á  su  menor  edad ,  y  no  obstante  que  su- 
frió el  primer  tortor  en  el  lagarto  del  brazo  derecho  porque  se  mantuvo  negativo ,  insis- 
tiendo siempre  en  que  Islaba  habla  robado  la  eyilla ,  se  procedió  á  darle  el  segundo  en 
el  brazo  izquierdo  hasta  que  por  fin  se  le  arrancó  la  confesión ,  que  con  tanto  empeño  se 
buscaba :  que  atendidas  todas  estas  circunstancias ,  y  las  ilegalidades  con  que  se  proce- 
dió en  todo ,  es  preciso  convenir  en  que  la  tortura  dada  á  este  reo  fué  injusta  é  indebida, 
y  la  confesión  hecha  en  fuerza  de  ella  n«ila  y  de  ningún  valor,  y  por  lo  mismo  incapaz 
d6  producir  el  efecto  á  que  terminaba ,  y  finalmente  que  aunque  el  tormento  es  un  medio 
de  prueba  que  autoriza  la  ordenamMi  >  el  oso  de  él  ha  caducado  en  cierto  modo  por  lo 
menos  en  los  casos ,  en  que  solo  se  trata  de  investigar  delitos  fr'ecuentes  y  qne  no  salen 
de  un  orden  comtin  ,  reservándose  solamente  para  los  roas  atroces ,  ó  de  ana  trascen- 
dencia muy  perjudicial ,  como  son  los  de  lesa  Magostad  ,  y  otros  esceptuades  por  dere- 
chos según  se  halla  adoptado  por  la  práctica  general  y  uniforme  de  todos  los  tribunales ; 
el  Rey,  en  vista  de  estas  tan  fundadas  razones  del  Consejo,  y  conformándose  con  su  pare- 
cer, no  ha  venido  en  aprobar  dicha  sentencia ,  y  quiere  que  en  vez  de  la  pena  capital  que 
por  ella  se  impone  al  reo  Maivjarres ,  sufra  la  extraordinaria  de  seis  años  de  presidio  en 
la  de  la  fundición  de  la  plaza  de  Manila ;  y  para  que  en  lo  sucesivo  no  se  susetlen  iguales 
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en  esla  última  parl6  se  halla  también  eoQÜmado  par  el  te\  en  la  real  cé- 
dula de  25  de  julio  de  1814'  (7)  por  la  cual  se  dignó  S.  M.  derogar  el  1<m> 
menlo ,  y  los  apremios  en  las  declaraciones  de  lesligos  y  confesiones  de  los 
reos- 

29.  Art.  89.  El  que  se  verificare  haber  hurlado  las  armas  ó  muni- 
ciones de  sus  camaradas  ó  estraidolas  del  almacén  real ,  parque  ó  depósiio, 
sufrirá  pena  de  muerte. 

30.  Arl.  38.  El  soldado  de  infantería  ó  artillería  que  en  su  cuartel 
ó  á  bordo  robare  las  armas  ú  otras  prendas  de  munición  de  sus  compa- 
ñeros »  será  pasado  por  las  armas :  y  generalmente  cuando  la  tropa  de 
marina  esté  empleada  en  el  ejército  ó  plaza,  ó  transite  de  una  provincia 
á  otra ,  ha  de  observar  la  misma  disciplina  que  las  demás  tropas  sujetas 
á  sus  ordenanzas  en  lodo  lo  que  no  esté  declarado  en  las  de  la  armada. 

31 .  Art.  39.  Los  oficiales  de  mar  que  vendieren  la  menor  parte  de 
losjénero^que  se  hubieren  entregado  y  constituido  responsables,  serán 
sentenciados  á  galeras.  Esta  misma  pena  se  impondrá  al  soldado  ó  mari- 
nero que  robare  pertrechos ,  cuyo  valor  escedá  de  un  escudo  de  vellón, 
señalando  en  unos  y  otros  casos  el  tiempo  de  la  condena ,  según  la  enti- 
dad del  hurto  y  la  ocasión  en  que  se  hubiere  ejecutado ;  pero  si  el  valor 
de  la  cosa  hurtada  no  llega  á  la  cantidad  espresada ,  será  el  delincuente 
azotado ,  y  obligado  á  servir  tres  meses  sin  sueldo.  TU.  4,  Trat.  5,  Ord. 
de  la  Ar  771, 

32.  El  articulo  antecedente  de  la  ordenanza  de  la  armada  está  al- 
terado por  real  orden  de  1 1  de  diciembre  de  1787 ,  que  se  copia  paas  al- 
lante en  el  número  46 ,  por  la  cual  mandó  S.  M.  se  impusiesen  las 
penas  que  allí  se  espresan  á  todos  los  que  robaren  pertrechos  en  los  reales 
bajeles ,  seanios  inai viduos  que  cometieren  ^te  delito  militares  ó  no,  des- 
de la  clase  de  condestables  y  sárjenlos  aquellos ,  y  desde  la  de  contramaes- 
tres estos ,  incluyéndose  en  el  mismo  castigo  las  malversaciones  compro- 
badas de  pertrechos  en  los  oficiales  de  cargo ,  porque  previniéndose  en  el 
artículo  278  de  la  ordenanza  de  arsenales ,  aue  estos  deben  considerarse 
como  un  navio  armado ;  es  igualmente  debiao  que  los  bajeles  armados  se 
contemplen  arsenales ,  y  á  consecuencia  de  esta  mutua  y  reciproca  consi- 
deración ,  sean  igualmente  comprendidos  en  las  mismas  penas  todos  los 
individuos  dichos  de  los  bajeles  que  robaren. 

33.  Si  los  pertrechos  robados  estuviesen  dentro  de  los  arsenales ,  se 
observará  lo  que  se  dice  en  los  números  41  y  siguientes. 

34.  La  ordenanza  naval  altera  estas  disposiciones  conforme  resulla 
del  articulo  que  á  continuación  se  traslada. 

4udas  á  la  que  ha  motivado  la  remisíoa  de  este  proceso  eon  perjuicio  de.  la  pronta  ad- 
mínifitraoioii  de  justicia  tan  recomendada  en  la  ordenama ,  se  ha  servido  declarar  por 
pumo  general ,  que  en  casos  de  esta  naturaleza  los  Consejos  de  guerra  ordinarios  y  de- 
aas  gefes  militares  se  arreglen  en  la  imposición  de  penas  á  las  prescritas  en  la  real  orden 
de  31  de  agesto  de  72 ,  graduando  según  las  circunstancias  la  que  ajuste  exactaroénie 
con  ellas )  y  que  en  este  concepto  se  entienda  la  real  orden  de  12  de  mayo  de  1786  cir» 
guiada  A  Indias  en  30  de  enero  de  1787  ,  no  obstante  que  por  ella  se  señala  indefinida- 
mente  la  pena  dé  muerte  contra  el  soldado  que  estando  de  centinela  robase  alguna  cosa 
At  cualquier  valor  que  sea.  Lo  que  de  real  orden  participo  A  Y.  para  so  observancia  en 
Jos  cuerpos  de  la  inspección  de  su  cargo.  San  Lorenio  el  Real  30  de  noviembre  de  1797. 
^7)    Véase  It  nota  9.  paj.  83  <iel  tomo  2.<» 


Digiti 


izedby  Google 


35.  Árt.  30.  Será  seoleticiado  á  arsenales  el  soldado  ú  hombre 
de  mar  que  robare  pertrechos  cuyo,  valor  esceda  de  un  escudo  de  ve- 
llón ,  señalando  á  unos  y  á  otros  el  tiempo  de  la  condena  según  la  en- 
tidad del  hurto ,  y  ocasión  en  que  se  hubiere  hecho ;  pero  en  el  caso 
de  no  llegar  á  la  dicha  cantidad  el  valor  de  la  cosa  robada ,  será  el  de- 
lincuente baqueteado  é  azotado  según  su  clase ,  y  servirá  tres  meses 
sin  sueldo :  también  será  condenado  á  presidio  todo  aquel  en  cuyo  po- 
der se  encontraren  ocultos  pertrechos ,  municiones  ú  otros  jeneros 
pertenecientes  á  los  buques  de  mi  armada ;  lo  mismo  el  sarjento ,  cabo 
de  escuadra  ó  centinela  que  permitiese  sacarlos  de  á  bordo ;  y  el  pa- 
trón de  lancha  é  bote  que  sin  la  debida  licencia  ú  orden  los  admita  en 
su  embarcación  para  llevarlos  á  otro  bordo  ó  á  tierra.  Tit.  34  Ord.  Nav. 

36.  Art.  55.  Al  que  robare  cualquier  cosa  que  sea  en  el  navio , 
se  le  darán  seis  carreras  de  baquetas  siendo  soldado  ó  artillero  de  las 
brigadas ,  y  siendo  hombre  de  mar ,  será  azotado  sobre  un  ca&on  :  que- 
dará durante  la  campaña  con  grillete ,  y  si  no  hubiere  parecido  la  al- 
haja robada,  se  notará  en  su  asiento  su  valor ,  y  se  le  hará  el  descuen- 
to en  el  primer  pagamento  para  satisfacción  del  interesado :  el  mismo 
castigo  se  aplicará  al  que  al  embarcar  los  víveres  robare  algunos  ó 
barrenare  alguna  pipa  de  vino ,  y  además  se  cargará  á  su  sueldo  el  tres 
tanto  del  daño  que  hubiere  hecho.  Tit.  1 ,  Trat.  5.  Tit.  k,  Oré,  de  la 
Real  Arm,  Véase  Leyei  Penales ,  número  7. 

37.  Art.  35.  Si  alguno  habiendo  sufrido  dos  veces  el  ordinario 
castigo  reincidiere  en  semejante  culpa,  será  desterrado  al  arsenal  por 
diez  años.  El  marinero  ó  soldado  que  en  las  ocasiones  de  bajar  á  tier- 
ra robare  cualquier  cosa  que  sea  á los  paisanos ,  será  azotado  y  conde- 
nado á  galeras  por  el  tiempo  proporcionado  á  la  entidad  del  hurto.  Tit. 
k ,  Trat.  5 ,  Ord.'de  la  Armada. 

38.  Todos  los  sarjentos  ,  cabos ,  soldados  tambores ,  pífanos  y  cla- 
rinetes de  este  rejimiento ,  estarán  sujetos  á  las  penas  que  señala  mi 
ordenanza  general  siempre  que  cometan  robo  de  vasos  sagrados ,  ul- 
traje á  imájenes  divinas,  sacerdotes ,  é insulto  á  lugares  sagrados. 
Tit.ií.Reg.  6.  Ord.  delna. 

39.  Art.  3.  £1  que  robare ,  ocultare  maliciosamente  ú  ocasiona- 
re que  otro  robe  custodia ,  cáliz ,  patena  ,  copón  ó  cualquiera  otro  va- 
so sagrado ,  asi  en  paz  como  en  guerra ,  y  tanto  en  mis  dominios  como 
en  paises  estraojeros  ó  de  enemigos ,  será  ahorcado  y  descuartizado ; 
y  si  por  las  circunstancias  que  hubieren  intervenido  en  el  hurto  se  ve- 
rificare haberlo  ejecutado  con  profanación  del  Santísimo  Sacramento, 
serán  quemados  (después  de  ahorcados )  los  delincuentes  en  tan  enor- 
me delito  en  cualquiera  número  que  fueren  ,  sin  que  les  releve  de  esta 
pena  el  raro  accidente  de  que  no  sean  católicos ;  pues  teniendo  pre- 
venido que  no  se  admita  en  mi  servicio  soldado  que  no  sea  católico 
apostólico  romano ,.  es  mi  voluntad  que  el  que  se  delata  ó  se  le  averi- 
güe ser  de  otra  relijion ,  en  el  caso  de  hallarse  reo ,  padezca  (sin  es- 
cepcion)  el  castigo  que  para  el  crimen  en  que  incurriere  prescriben 
mis  ordenanzas.  Tit.  10.  Trat.  8.  Ord.  del  Ejér. 

40.  Con  motivo  de  haber  representado  el  injeniero  director  de  las 
obras  de  Melilla  los  varios  robos  de  efectos  de  la  Real  hacienda ,  que 
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hadan  los  presidarios ,  inducidos  por  algunas  personas  con  él  fin  de 
comprarlos  luego  á  menos  precio;  se  sirvió  el  Rey  mandar  por  Real 
orden  de  23  de  enero  de  1788  ( 8 )  que  en  todos  los  presidios  mayores 
y  menores  de  África  se  impusiese  la  pena  de  vergüenza  pública  y  cua- 
tro carreras  de  baquetas  y  seis  meses  de  palo  y  cadena  al  presidario 
que  cometiese  este  delito  la  primera  vez ,  y  á  la  segunda  la  de  200  azo- 
tes y  6  anos  de  arsenales ;  y  á  los  ausiliadoies  ó  compradores  de  tales 
efectos  que  se  les  forme  la  correspondiente  causa  para  ser  tratados  con 
el  rigor  que  previenen  las  leyes. 

41 .  El  robo  de  arsenales  se  castiga  del  mismo  modo  que  el  come- 
tido á  bordo  por  considerarse  todo  arsenal  de  marina  como  un  navio 
armado ,  con  arreglo  al  articulo  278  ( 9 )  de  la  ordenanza  de  arsenales. 

42.  Por  Real  orden  de  3  agosto  de  \ 784.  (1 0)  tiene  mandado  el  Rey, 
que  cuando  el  robo  no  llegare  á  diez  reales  se  ponga  el  reo  á  la  ver- 
güenza en  una  argolla  á  la  puerta  del  arsenal  con  el  robo  al  cuello ,  y 
escediendo  se  le  dé  un  canon  á  presencia  de  todos  ^  quedando  despe- 

(8)  Deseando  el  Rey  evitar  los  continuos  robos  y  estravío  de  toda  clase  de  efectos  y 
materiales  pertenecientes  á  las  Reales  obras  que  en  los  presidios  menores  ejecutan  lotf 
confinados  ¿  influjo  y  persuasión  de  los  voluntarios  con  el  objeto  de  comprarlos'  á  menos 
precio ;  ha  resuelto  S.  M.  que  en  lo  sucesivo  se  castigue  á  los  cómplices ,  según  conviene 
al  Real  servicio  y  á  la  recta  administración  de  justicia ,  á  cuyo  efecto  es  su  Real  volun- 
tad que  desde  luego  se  tomen  cuantas  medidas  y  precauciones  se  pueda ,  para  conservar 
seguros  los  espresados  efectos ,  de  que  serán  responsables  el  Gobernador ,  Veedor  é  In- 
geniero ,  supuesto  que  con  su  providencia  pueden  atajar  semejantes  desórdenes. 

Pero  si  no  obstante  este  cuidado  se  atreviere  á  robar  algún  presidiario  cualquiera  por- 
ción de  ellos ,  quiere  S.  M.  que  sea  condenado  por  la  primera  vez  á  vergüenza  publica  9 
¿  4  carreras  de  baquetas  por  100  presidiarios  y  á  seis  meses  con  palo  y  cadena ,  y  por  la 
segunda  á  200  azotes  dados  con  todo  rigor,  y  6  años  de  arsenales ,  «demás  de  cumplir 
en  ellos  el  tiempo  de  su  condena.  Que  cualquiera  empleado  ó  voluntario  que  influyese  , 
aconsejase ,  Ó  ayudase  á  los  convencidos ,  para  que  roben  efectos ,  ó  los  encubriere  ó 
comprare ,  se  le  forme  proceso  y  castigue  con  la  severidad  que  previenen  las  leyes  del 
reino ;  y  finalmente  que  esta  Real  resolución  se  entienda  no  solo  para  los  presidios  me-- 
nores ,  sino  también  para  los  mayores ,  publicándose  de  tiempo  en  tiempo ,  á  fin  de  que 
nadie  alegue  Ignorancia.  Lo  que  participo  á  V.  S.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia 
y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  El  Pardo  33  de  enero  d^  1788. 

(9)  Art.  SIS.  Debiendo  considerarse  el  arsenal  para  el  régimen  de  sus  consumos  y 
los  del  servicio  como  un  navio  armado ,  reglará  su  comandante  la  diaria  que  necesite  de 
velas ,  escobas ,  xarcia  vieja  y  demás  que  contemple  preciso  para  el  gasto  de  todo  el  mes 
en  las  faenas  de  los  buques  desarmados  ,  su  aseo  y  el  del  arsenal,  etc.  Ord,  de  Arsm. 

(10)  El  Rey  manda  que  para  contener  el  vicio  del  robo  en  sus  reales  arsenales  de 
marina ,  no  solo  se  practique  el  poner  al  que  robare  á  la  vergüenza  en  una  argolla  á  la 
puerta  del  arsenal  con  el  robo  al  cuello ,  sino  que  al  que  delinquiere  en  alguna  ratería 
de  mayor  consideración ,  cuyo  valor  exceda  de  diez  reales  de  vellón ,  se  le  castigue  res- 
pecto  á  considerarse  todo  arsenal  de  marina ,  según  el  art.  27i  de  la  ordenanza ,  como 
un  navio  armado,  dándole  como  en  ellos  un  cañón  en  el  mismo  hecho  de  la  aprensión  á 
presencia  de  todos ,  para  lo  que  deberá  haber  uno  á  la  puerta  del  arsenal ,  y  verificarse 
alli  prontamente  el  castigo ,  sin  mas  orden  que  la  del  comandante  del  mencionado  arse- 
nal ,  quien  avisará  después  á  V.  E.  pues  será  el  responsable  al  Rey  si  á  las  veinte  y 
cuatro  horas  de  cometido  el  robo  no  estuviese  castigado ,  dando  parte  á  esta  superiori- 
dad de  los  que  se  executen ,  y  de  los  que  reincidan  para  imponerles  mayor  pena ,  de- 
biende  quedar  despedidos  del  servicio  todos  los  que  ganando  jornal ,  fuesen  castigados 
por  semejante  delito.  Participólo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  noticia  de  esta  junta , 
y  le  encargo  se  publique  como  bando ,  y  se  fije  en  la  -puerta  del  arsenal  y  cuarteles  de 
maestranza ,  marinería ,  obradores ,  peonage  y  presidio ,  haciendo  que  en  iodos  estos  pa- 
rages  se  lea  á  lo  menos  una  vez  al  mes  para  que  no  aleguen  ignorancia.  Dios  guarde  ,  ele. 
Sao  Ildefonso  3  de  agosto  út  1784. 
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dido  del  servicio ,  y  dando  cuenta  á  S.  Bf .  si  reincide  en  este  delito  pa- 
ra imponerle  mayor  pena. 

43.  Si  el  reo  fuere  soldado ,  mandó  S.  M.  por  Real  orden  de  24  de 
agosto  de  1784  (H)  se  le  den  cuatro  carreras  de  baquetas  por  el  robo 
que  solo  merezca  argolla  ,,y  seis  por  el  que  pida  canon ,  como  mas  es- 
tensamente  se  vé  en  dichas  reales  resoluciones. 

44.  Por  Real  orden  de  49  setiembre  del  mismo  año  de  4784  (12) 
por  varias  dudas  que  ocurieron  sobre  las  dos  reales  resoluciones  ante- 
.cedentes ,  se  sirvió  S.  M.  declarar  que  los  azotes  que  se  imponen  por 
ellas  á  los  que  roben  en  los  arsenales  se  han  de  dar  por  dos  presida- 
tíos  que  á  este  fin  han  de  alternar ,  sin  que  por  esto  unos  y  otros  que- 
den defraudados  en  su  estimación :  que  los  capataces ,  maestros  ma- 
yores ,  ayudantes  de  contramaestre  y  otros  sujetos  de  mejor  clase  que 
incurriesen  este  delito ,  queden  despedidos  en  su  clase ,  y  sean  casti- 

(11)  El  Rey  manda  qae  al  soldado  que  incurra  en  el  delito  de  robo  de  arsenales ,  se 
Je  den  cuatro  earreras  de  baquetas  por  el  robo  que  solo  mereica  argolla ,  y  seis  por  el 
que  pida  canon ,  según  lo  prevenido  en  real  orden  de  3  del  corriente  que  trata  del  re- 
medio de  estos  exceeos.  Dios  guarde ,  etc.  San  Ildefonso  24  de  agosto  de  1784. 

(18)  He  hecho  presente  al  Rey  las  dudas  que  se  le  ofrecen  al  comandante  de  ese  ar- 
senal ,  y  V.  E.  apoyó  con  dictamen  de  su  auditor  en  carta  núm.  713  sobre  la  ejecución 
de  los  castigos  impuestos  por  reales  Menes  de  3  y  84  de  agosto  último  á  los  que  roba- 
ren efectos  de  los  arsenales « y  en  yisia  de  ellas  me  manda  S.  M.  decir  ¿  V.  E.  que  á  los 
individuos  de  maestranza ,  y  á  todos  los  que  incurran  en  la  pena  de  azotes  sobre  un  ca- 
ñoiñ ,  se  le  han  de  dar  estos  por  dos  presidiarios ,  que  diariamente  alternen  de  guardia  á 
la  puerta  del  arsenal  para  el  efecto ,  sin  que  esto  sea  denigrativo  á  ellos ,  ni  á  los  casti- 
gados; pues  reputándose  un  navio  armado,  como  previene  la  ordenanza,  deben  consi- 
derarse las  maestranzas  en  él  como  las  embarcadas ,  ¿  quienes  se  les  castiga  con  azotes 
cuando  cometen  delito  que  lo  merece  por  los  grumetes  del  navio ,  sin  que  unos ,  ni  otros 
resulten  defraudados  en  su  estimación ,  ni  tampoco  las  familias :  que  S.  M.  omitió  cui- 
dadosamente la  espresion  que  echa  menos  el  auditor  en  los  capataces ,  maestros  mayo- 
res ,  ayudantes  de  contramaestre ,  interventores ,  y  otros  sogetos  de  mejor  clase ,  por- 
que creyó  ofenderlos  con  la  duda  de  que  serian  capaces  de  incurrir  en  un  delito  tan  feo ; 
pero  que  si  contra  el  buen  concepto  que  merece  al  Rey  su  celo ,  hubiese  alguno  que  fal- 
tando ¿  sus  obligaciones  cometiere  robo ,  por  el  mismo  hecho  quede  despedido  de  su 
clase ,  y  sea  castigado  como  los  demás ,  para  que  no  ofendiendo  á  los  compañeros ,  que 
sirvan  con  integridad  y  celo ,  tenga  el  Justo  castigo  que  merece  un  delito  tanto  mayor  en 
estos  sngetos ,  cuanto  lo  es  la  confianza  que  el  Rey  deposita  en  elfos. 

El  tiempo  que  deben  estar  en  la  argolla  los  que  se  hagan  acreedores  de  esta  pena » 
ha  de  ser  el  de  una  hora  por  la  mañana ,  ó  tarde  al  tiempo  de  salir  de  los  trabajos ,  esto 
es ,  media  hora  antes  de  dejarlos  para  que  subsistan  en  .ella ,  otra  media  hora  después 
de  salir  la  gente,  de  modo,  que  si  al  salir  por  la  mañana  se  le  aprendiere  robo  que  no 
exceda  de  diez  reales ,  se  le  ha  de  poner  en  la  argolla  la  misma  tarde ,  y  si  fuere  la 
aprensión  en  la  tarde  la  siguiente  mañana ,  no  condescendiendo  S.  M.  en  la  propuesta 
que  hace  el  auditor  de  que  se  oiga  sumariamente  á  estos  delincuentes  antes  de  efectuar 
el  castigo ,  pues  hallándose ,  y  aprendiendo  en  sus  personas  el  robo ,  es  ociosa ,  y  per- 
judicial esta  tardanza ,  porque  no  caben  las  excepciones  que  espone  de  casualidad  ,  in- 
adverleocia ,  y  daria  margen  á  condescendencias ,  que  no  quiere  S.  M.  haya  en  seme- 
jante caso ,  pero  si  en  el  de  no  aprendérsele  en  su  persona  el  robo ,  pues  entonces  es 
preciso  oír  al  reo ,  y  comprobar  el  delito  para  imponerle  la  pena  correspondiente  á  su 
entidad. 

En  cnanto  al  otro  reparo  que  ha  ocurrido  al  mismo  auditor  sobre  si  han  de  ser  despe- 
didos los  soldados  que  robaren  por  indignos  después  de  castigados ,  nada  hay  que  ad- 
vertir á  y.  E.  pues  la  real  orden  de  3  de  agosto  último  espresa  claramente  que  se  des- 
pedirán del  servicio  todos  los  que  ganando  jornal  fuesen  castigados ,  de  que  se  deduce 
no  deben  serlo  los  soldados ,  y  del  mismo  modo  que  está  prevenido  para  los  capataces , 
contramaestres  de  construcción ,  etc.  debe  respectivamente  practicarse  con  los  sargen- 
tos ,  condestables  y  cabos  si  incurriesen  en  un  delito  tan  feo ,  quedando  descendidos  de 
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gados  como  los  demás ,  y  que  lo  mismo  se  baga  con  los  sarjentos  y  ca* 
bos ,  descendiéndolos  de  sus  plazas ,  y  castigándolos  como  á  soldados: 
que  el  tiempo  de  estar  á  la  argolla  sea  una  hora  por  la  mañana ,  em- 
pezando media  hora  antes  de  salir  del  trabajo ,  y  que  se  ejecute  este 
castigo  imediatamente  que  se  aprenda  el  delincuente  con  el  robo. 

45.  En  6  de  noviembre  de  4787  ( \S)  mandó  el  Rey  que  si  algún  sol- 
dado reincidiese  en  el  robo  de  arsenales ,  auedaodo'en  su  fuerza  las 
órdenes  antecedentes ,  se  imponga  además  ae  la  pena  que  se  espresa 
en  la  de  24  agosto  de  1784 ,  la  de  servir  cuatro  años  mas  de  su  em- 
peño ,  sin  opción  á  premios  y  retiros  ;  y  si  delinquiere  tercera  vez  , 

Jue  se  le  separe  del  cuerpo »  aplicándole  al  servicio  de  las  galeras , 
espues  de  haber  sufrido  el  castigo  de  las  seis  carreras  de  baquetas. 

46.  En  1 1  de  diciembre  de  1787  ( 1 4 )  resolvió  S.  M .  conformándo- 
se con  la  unánime  opinión  de  la  junta  de  dirección  de  la  armada ,  que 
las  penas  establecidas  por  las  resoluciones  anteriores  para  el  robo  de 
arsenales  comprendan  á  los  reales  bajeles  en  el  punto  de  robos  por  la 
perfecta  analojia  que  hay  entre  buques  y  arsenales ,  incluyéndose  eii 
ellas  las  malversaciones  de  pertrechos  á  los  oficiales  de  cargo ,  cuya 
Real  resolución  se  circuló  á  los  capitanes  generales  del  departamento, 

sus  plazas  en  el  mismo  hecho  de  aprenderles  el  rolo  en  sus  pertMias,  casUgándolos  in- 
mediatamente como  á  soldados. 

Todo  lo  cual  prevengo  ¿  V.  £.  de  orden  del  Rey  en  satisfacción  á  las  propuestas  én- 
das ,  y  nuevamente  le  repito  la  importancia  de  que  lleve  á  efecto  lo  mandado  con  la  efi- 
cacia propia  de  su  celo ,  y  que  para  ello  preste  todos  los  ausilios  al  eomandante  del  ar-^ 
señal ,  que  ha  de  ser  responsable  á  S.  M  del  exacto  cumplimiento  de  estas  reales  dispo- 
siciones Dios  guarde ,  etc.  San  Ildefonso  19  de  setiembre  de  1784.  —  ÁntoDÍo  Valdés^ 
—  Señor  D.  José  Rojas ,  capitán  general  del  departamento  de  Cartagena.  Con  igual  fe-' 
cha  se  remitió  copia  de  e^ta  real  resolución  á  los  oíros  capitanes  generales ,  inspec- 
tor de  marina  ingeniero  director  para  su  noticia,  y  que  la  hagan  saber  á  sus  res^ 
pectivos  subditos, 

(13)  Habiendo  consultado  al  Rey  el  caso  de  reincidencias  en  robo  de  arsenales  por 
cualquier  individuo  militar  ,  con  el  motivo  de  haberse  verificado  ese  Unee  en  el  departa- 
mento de  Cartagena  con  el  soldado  de  la  sexta  compañía  del  cuarto  batallón  de  marina 
José  N.  ha  resuello  S.  M.  que  quedando  en  su  fuerza  la  real  orden  de  94  de  agosto  de 
1784  ;  que  previene  se  le  den  cuatro  carreras  de  baquetas  al  individuo  militar  q«e  roba- 
lo cantidad  que  merezca  argolla  en  los  no  militares ,  y  seis  al  que  substrajere  la  que 
exija  cafion  con  referencia  ¿  la  anterior  real  decisión  de  3  del  mismo  mes  y  afio  espresa- 
dos ,  se  imponga  al  soldado  ({ue  reincidiere  sobre  la  pena  que  en  lá  real  resolución  de 
24  de  agosto  se  señala  la  de  servir  cuatro  años  mas  al  tiempo  de  su  empeño  sin  opción 
á  premios  ni  inválidos ,  y  al  que  por  tercera  vez  delinquiere ,  que  se  le  separe  del  cuer- 
po ,  aplicándole  por  seis  años  al  servicio  de  las  galeras  después  de  baber  sufrido  el  cas- 
tigo de  seis  carreras  de  baquetas,  cuya  real  determinación  cemnnioo  á  V.  E,  para  se 
inteligencia  y  debido  cumplimiento ,  debiendo  publicarse  en  la  forma  acosiiimbrada  para 
que  llegue  á  noticia  de  todos.  Dios  guarde ,  etc.  San  Lorenzo  6  de  noviembre  de  t767. 

(14)  Conformándose  el  Rey  con  la  unánime  opinión  de  los  vocales  de  la  junta  de 
dirección  de  la  armada ,  ha  resuelto  S.  M.  que  las  penas  últimamente  establecidas  para 
el  robo  de  arsenales  comprendan  igualmente  á  sus  reales  bajeles  en  el  referido  puato  de 
robos  en  ellos  por  los  individuos  militares  y  no  militares  desde  la  clase  de  condcttablea 
y  sargentos  abajo  aquellos ,  y  desde  la  de  contramaestres  estos  incluyéndose  para  su  de- 
bido castigo ,  según  la  canti«iad  del  robo ,  con  arreglo  á  las  dichas  penas ,  las  malversa- 
clones  comprobadas  de  pertrechos  en  los  oficiales  de  cargo » con  reOecsion  á  que  tenien- 
do los  arsenales  y  los  bajeles  perfecta  analogía  para  su  disciplina  y  método ,  es  deMito 
se  gobiernen  bajo  las  mismas  reglas  de  severidad ,  siendo  iguales  las  eircunstanoiaa  que 
ono  y  otro  parage  pidan  una  ecsacta  conformidad ,  lo  que  de  su  real  ^rden  pre? engó-  á 
V«.B.  para  su  debido  cumplimiento ,  etc.  Madrid  11  de  diciembre  de  1787. 
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y  al  inspector  general  de  marina  ( 15).  Y  á  fin  de  que  estas  real^  de- 
terminaciones comprendiesen  también  al  departamento  de^  i  a  Habana, 
se  comunicaron  por  Real  orden  de  10  febrero  den88  ( 46 )  al  coman- 
dante general  de  él. 
47.    Últimamente  por  real  resolución  de  21  noviembre  de  1795  (17] 

(15)  Habiendo  resuelto  el  Rey  á  consulta  de  la  junta  de  dirjBQcion  de  la  armaJa  ^ue 
sean  unas  mismas  las  penas  que  se  apliquen  á  los  que  incurran  en  el  delito  de  robo  en 
sus  reales  bajeles ,  que  las  últimamente  establecidas  para  el  robo  de  arsenales  por  la 
perfecta  analogia  que  considera  S.  M.  hay  entre  sus  buques  y  arsenales  de  marina  para 
el  método  de  su  gobierno  y  disciplina:  lo  comunico  á  Y.  S.  de  su  real  orden,, como 
igualmente  lo  hago  con  esta  fecha  á  los  tres  capitanes  generales  de  departamento ,  de^ 
hiendo  comprenderse  para  el  castigo  según  la  cantidad  ó  valor ,  con  arreglo  á  lo  dispues- 
to para  los  arsenales  la  falta  de  pertrechos  que  resulte  á  los  oficiales  de  cargo,  en  quienes 
se  averigüe  malversion  de  ellos ,  según  los  antecedentes  que  hubiere  de  mata  conducta  ; 
pues  pudíendo  acaecer  pérdida  de  los  mismos  por  las  varias  ocurrencias  de  la  mar ,  no 
seria  justo  ínfainar  con  castigo  y  nota  de  ladrón  á  un  individuo  que  está  expuesto  no  solo 
á  esto,  sino  á  ser  robado  de  otros  en  un  desgraciado  naufragio  ó  temporal  donde  para 
los  prontos  recursos  se  suele  descuidar  del  cargo  por  acudir  al  principal  apuro :  por  es> 
tas  consideraciones  se  previene  á  los  capitanes  generales ,  que  tos  oficiales  de  cargo  se 
castiguen  con  las  penas  establecidas  para  el  robo  de  arsenales ,  cuando. sus  faltas  de  car- 
go dependan  de  conocidas  mal.versiones,  c»ya  mayor  aclaración  de  este  punto  hago  de 
real  orden  á  V.  S.  en  contestación  á  su  oficio  núm.  130  con  fecha  de  24  de  octubre  de 
178&,  para  que  previniéndolo  á  los  subinspectores ,  puedan  estos  amonestar  á  los  oficia- 
les de  cargo  á  la  debida  fidelidad  y  buena  custodia  de  sus  cargos ,  á  fin  de  libertarse  de 
de  la  severidad  justa  é  indispensable  con  que  deben  tratarse  cuando  se  prueben  su/s  infi- 
dencias. Dios  guarde ,  etc.  Madrid  11  de  diciembre  de  1787. 

(16)  Siendo  uno  de  los  mas  importantes  puntos  para  U  economía  y  buen  método 
de  arsenales  no  solo  custodiar  los  pertrechos  del  Rey  con  la  debida  precaución ,  sino 
contener  el  detestable  vicio  del  robo,  determinó  el  Rey  en  3  de  agosto  de  1784  que  a 
cualquier  individuo  no  militar  que  se  le  aprendiese  en  el  arsenal  con  algún  efecto  propio 
de  S.  M.  aunque  fuese  de  corta  consideración ,  se  pusiese  á  la  vergüenza  con  el  robo  at 
cuello  en  una  argolla  en  parage  público  del  arsenal;  pero  excediendo  de  diez  reales  la 
cosa  robada  ,  se  le  diese  luego  al  instante  un  cañón  verificada  la  aprensión  en  su  perso- 
na sin  otro  requisito  que  disponerlo  así  el  comandante  del  mismo  arsenal,  dando  des- 
pués parte  al  general ,  y  quedando  despedido  para  siempre  el  ladrón  si  fuere  de  la  clase 
de  operarios:  en  24  de  agosto  del  mismo  año  resolvió  S.  M.  que  al  individuo  militar  á 
quien  se  aprendiese  en  el  arsenal  con  cosa  de  corta  entidad ,  ó  que  no  llegase  á  diez 
Teales,  se  le  diesen  cuatro  carreras  de  baquetas,  y  seis  al  que  se  le  encontrase  efecto,, 
cuyo  valpr  pasase  de  los  referidos  diez  reales  de  vellón;  y  si  reincidiesen  estos  indivi* 
dúos,  que  sobre  la  pena  dicha  de  baquetas  sirviesen  cuatro  años  mas  del  tiempo  de  su 
empeño  sin  opción  á  premios  ni  inválidos ,  aplicándose  los  reincidentes  de  tercera  vez 
por  seis  años  á  galeras  después  de  haber  sufrido  seis  carreras  de  baquetas ,  quedando 
separados  del  cuerpo  donde  servían:  últimamente  en  11  de  diciembre  próximo  pasado 
se  ba  servido  S.  M.  declarar  que  considerándose  los  arsenales  como  navios  armados  ^ 
según  el  art.  278  de  su  ordenanza  ,  comprendan  las  penas  arriba  espresadas  á  todos  los 
que  roben  en  los  bajeles  de  S.  M.  incluyendo  á  los  oficiales  de  cargó  desde  la  clase  de 
contramaestres  abajo  en  los  no  militares,  y  desde  la  clase  de  sargentos  y  condestables  en 
los  individuos  militares,  descendiendo  de  sus  plazas  en  el  hecho  mismo  de  ser  aprendi- 
dos coii  el  robo  de  sus  personas,  como  estaba  ya  prevenido  en  real  orden  de  i9  de  se- 
tiembre de  84 ,  teniendo  presente  para  ello ,  que  el  menor  robo  es  el  que  no  llega  á  diez 
reales  de  vellón ,  y  que^  desde  diez  reales  de  vellón  arriba  ha  de  verificarse  el  canon  lue- 
go que  se  averigüe  con  toda  certeza,  ó  se  aprenda  sobre  su  persona  al  individuo  infrac- 
tor de  la  co^a  robada ,  siguiendo  después  en  las  reincidencias  lo  que  vá  espresado ,  y 
privado  del  cargo  á  los  oficiales  que  le  ténganla  la  mas  mínima  comprobada  malversa- 
ción de  los  efectos  de  su  responsion.  Participólo-todo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para 
inteligencia  de  esa  junta ,  y  el  mas  exacto  cumplimiento  en  esos  bajeles  y  astillero  de 
S.  M.  Bios  guarde ,  etc.  El  Pardo  10  de  febrero  de  1788. 

(17)  En  el  Consejo  de  estado  de  13  del  corriente  hice  presente  á  8.  M.  todo  el  ex- 
pediente formado  en  el  Consejo  de  guerra  por  reales  órdenes  de  19  de  enero  y  22  de 
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con  motivo  de  varias  competeticias  ocorrídas  entre  la  marina  y  el  rejí-' 
miento  de  real^  guardias  de  infantería  española  por  el  delito  de  roto 
en  arsenales ,  declaró  el  Rey  que  corresponden  á  la  jurisdicción  de  la  . 

marzo  próximos ,  comunicadas  por  los  ministros  de  marina  y  guerra ,  y  consuftado  á 
,  S.  M.  por  ambos  en  30  de  setiembre  último ,  sobre  las  ocurrencias  de  jurisdicción  entre 
los  dos  reales  cuerpos  de  marina  y  guardias  españolas,  pretendiendo  indistintamente  el 
oonoetmiento  de  las  cansas  de  individuos  de  este  último,  que  estando  de  guarnición  en 
los  arsenales  cometen  algún  delito ,  y  en  su  consecuencia  el  de  los  dos  que  motivan  la 
consulta ,  y  dieron  causa  á  la  competencia  formada  en  Cartagena  entre  el  mismo  real 
cuerpo  de  guardias  y  el  capitán  general  de  marina ,  sobre  ¿  quien  tocaba  juzgar  el  delito 
cometido  por  el  cabo  de  aquel  regimiento  Francisco  Nieto ,  por  la  falta  que  se  le  atribu- 
yó de  haberse  fugado  del  calabozo  del  arsenal ,  cuya  guardia  estaba  á  s^  cargo ,  el  car- 
pintero de  ribera  Carlos  Maestre ;  y  ¿  otra  suscitada  posteriornaente  en  Cádiz  entre  el 
propio  real  cuerpo  y  el  director  general  de  la  armada  marqués  de  Casatilly ,  sobre  el  ro- 
bo de  unos  calzones  cometido  en  el  arsenal  de  la  Carraca  por  el  soldado  de  guardias  e%- 
pañolas  Benito. 

También  hice  presente  á  S.  M.  que  habiéndose  instruido  y  votado  este  expediente  en 
Consejo  pleno  con  presencia  de  las  resoluciones  y  artículos  de  ordenanza  de  marina  , 
guardias  y  arsenales,  y  aKistencia  de  los  inspectores  generales ,  por  la  alteración  que 
había  de  producir  en  las  ordenanzas  de  uno  y  otro  cuerpo ,  según  se  le  previno  en  la  pri- 
mera de  las  dos  citadas  órdenes ,  consultando  á  S.  M.  de  conformidad  con  los  fisenles  , 
la  declaración  que  por  punto  general ,  y  ei?  los  casos  dé  las  cortipetencias  citadas  tuvo 
por  conveniente ,  se  remitieron  al  tribunal  con  igual  objeto,  y  reales  órdenes  de  5  y  6  de 
agosto  próximo  por  los  ministerios  de  marina  y  guerra  los  documentos  ó  antecedentes 
causados  sobre  el  lance  ocurrido  posteriormente  en  el  arsenal  de  la  Carraca  con  la  tropa 
de  guardias  españolas ,  que  forzando  la  de  la  puerta  de  tierra  ,  y  desobedeciendo  al  co- 
mandante y  oficiales,  intentó  con  las  armas  en  la  mano  pasar  á  la  Isla  de  León,  y  ex- 
traer del  cuartel  de  los  batallones  de  marina  unos  rebs  que  en  el  dia  anterior  se  hablan 
capturado  por  una  patrulla  de  este  cuerpo. 

Bnterado  el  Rey  de  lo  consultado  por  el  Consejo  en  pleno  sobre  este  caso  ,  y  los  dos 
anteriores ,  y  de  la  declaración  que  por  ponto  general  propone ,  con  presencia  de  las  re- 
soluciones ,  y  articules  de  ordenanzas  de  marina ,  guardias  españolas ,  arsenales ,  y  ejér- 
cito ,  no  menos  que  de  los  fundamentos  de  los  ministros  que  formaron  voto  particular , 
y  de  lo  expuesto  por  el  señor  Valdés  en  su  representación  de  28  de  octubre  último  en 
apoyo  del  dictamen  de  la  consulta ,  se  dignó  S.  M.  resolver  y  declarar  por  punto  general 
de  conformidad  con  su  supremo  Consejo  de  Estado. 

1  .<»  Que  corresponden ,  y  han  debido  corresponder  sola ,  y  precisamente  al  conocr^ 
miento  de  la  marina  todos  aquellos  delitos  que  tienen  forzosa  conexión  con  el  régimen, 
seguridad  y  gobierno  de  los  navios  y  arsenales ;  los  robos  de  cualesquiera  efectos  del 
Rey ,  que  se  hallen  en  ellos ,  y  las  faltas  de  servicio  de  la  tropa  empleada  ;  pero  no  los 
robos  de  dinero ,  alhajas,  ó  efectos  de  particulares,  todos  aquellos  delitos  que  solo  tienen 
relación  con  la  buena  disciplina ,  gobierno  y  manejo  interior  de  la  tropa  de  tierra ,  em- 
pleada en  arsenales ,  ó  embarcada ,  como  se  propone  en  la  consulta. 

3.^  Que  con  arreglo  ¿  la  distinción  de  casos  y  delitos ,  comprendida  en  el  articulo 
anterior  para  la  verdadera  inteligencia  de  lo  mandado  basta  aqui ,  corresponde  el  cono- 
cimiento de  la  causa  del  robo  de  los  calzones ,  cometido  en  el  arsenal  de  la  Carraca  por 
el  soldado  Benito  N. ,  al  real  cuerpo  de  guardias  españolas ,  de  que  es  individuo ,  pa- 
sándose á  su  juzgado  los  autos  formados  en  su  razón. 

3.^  Que  por  los  mismos  principios  debe  ser  juzgado^  y  sentenciado  por  la  real  jdris- 
diecion  de  marina  el  cabo  de  guardias  Francisco  Nielo  por  la  falta  que  se  le  atribuyó  de 
haberse  fugado  el  carpintero  Carlos  Maestre,  estando  encargado  de  la  guardia  del  cala- 
bozo del  arsenal  de  Cartagena ,  en  cuya  vigilancia  se  interesa  la  seguridad  de  los  arsena- 
les ,  y  el  resguardo  de  los  reales  efectos. 

4.0  Y  que  igualmente  corresponde  al  juzgado  de  marina  el  conocimiento  de  la  causa» 
ó  cansas  formadas  á  los  soldados  de  guardia^  españolas  que  intentaron  extraer  á  sus  com- 
pafieros  del  cuartel  del  arsenal  de  la  Carraca ,  en  que  se  hallaban  presos  por  la  marina 
desde  el  dia  anterior ,  dando  margen  con  su  atentadq  á  la  conflnocion  general  que  pudo 
suscitarse  en  conocido  riesgo  del  mismo  arsenal.  »  Lo  traslado  á  V.  E.  de  real  orden  para 
su  gobierno  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  iDios  guarde,  etc.  San  Lorenzo  2t  de 
noviembre  de  1795. 
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maruia  lodos  aquellos  delitos  qoe  tienen  conexión  coa  el  réjimen ,  se- 
guridad y  ^ierao  át  los  arsenales ,  y  los  robos  de  efeeios  del  lUy  que 
se  hallen  en  ellos ;  pero  no  los  robos  de  dinero ,  alhajas  ó  efeeios  de 
particular^ ,  ni  aquellos  delitos  que  solo  tienen  relación  con  la  buena 
disciplina  de  la  tropa  de  tierra ,  embarcada  ó  empleada  en  arsenales, 
los  cuales  pertenecen  á  sus  respectivos  gefes. 

48.  En  SI4  mayo  de  4788  ( 48 )  mandó  el  Rey ,  que  en  las  causas 
de  robo  en  arsenales  siempre  qne  algunos  sean  absueltos  de  este  cri- 
men y  solo  complicados  levemente ,  se  les  abonen  sus  sueldos ,  y  de- 
sembarguen sus  bienes ,  y  solo  se  les  imponga  aquella  pena  que  según 
justicia  corresponda ,  abonándoles  los  sueldos  detenidos. 

49.  A  todos  los  marineros  que  cometan  el  delito  de  robo  dentro  de 
los  arsenales  de  marina ,  además  del  castigo  prevenido  por  Real  orden 
de  3  agosto  de  4784  (49),  mandó  el  Rey  por  resolución  de  44  no- 
viembre de  4789  ( 20)  se  les  pusiese  un  grillete  para  que  sirva  de  fre- 
no á  los  dejnás. 

AOPA.  Véase  en  el  art.  3^  Tit.  34  Ord.  Nav.  que  se  traslada  en  la 
voz  Hurto  niim.  4 ,  la  pena  del  hombre  de  mar  que  cambia  su  ropa. 

2.  Art.  3.  La  tropa  de  la  guarnición  se  dividirá  en  dos  ó  tres 
trozos  iguales  para  la  alternativa  en  las  guardias  de  puerto  ;  se  muda- 
rá cada  veinte  y  cuatro  h^as  á  las  ocho  de  la  mañana ;  y  media  hora 
antes  se  tocará  la  asamblea ,  á  cuya  señal  la  tropa  entrante  se  congre- 
gará en  el  combés  ú  otro  paraje  del  navio  que  se  le  haya  señalado ,  pa- 
ra que  los  sarjentott  examinen  si  tienen  el  armamento  corresp^ndien-- 
te ,  y  están  vestidos  y  aseados  según  conviene. 

3.  Art.  5.  La  tropa  de  guardia  ha  de  estar  de  dia  con  vestido  y 
correaje  completo,  á  no  ser  que  en  el  verano  se  le  dispense  el  uso  de 


( IS)  Enterado  el  Rey  de  lo  resuello  por  V.  S.  en  la  causa  subunciada  acereí  de  la 
extrateion  de  xarcia  de  ese  arsenal  en  el  Lanchon  San  Ignacio  del  Patrón  Bartolomé  N. 
en  la  qué  asi  este,  como  dos  Rondines  Salvador  N.  y  Bernardo  N.  acusados  de  <)ompli- 
cet  fueron  abaueltos  del  crimen  de  robo ,  y  solo  apercibidos  á  mayor  vigilancia  en  el  de- 
senfeft*  de  su  «noavgo ;  hft  aprobado  S.  íf.  todo  lo  actuado  por  V.  S.  y  ba  tenido  á 
bien  declarar,  que  en  estos  y  demás  casos  en  qpie  no  estén  compreadidoa  los  individuos 
en  el  crimen  de  la  causa ,  y  solo  sean  sus  complicaciones  de  Leve  especie ,  no  les  com- 
prebenda otra  pena ,  que  la  qae  según  justicia  corresponde  á  su  falta  abonándose  los 
sueldos  detenidos  basta  indemniíaeien  y  desembargándoles  sus  bienes ,  pues  cualquiera 
otra  ^eucioo  por  el  mismo  beoho  de  exceder  los  limites  de  la  igualdad  que  debe  baber 
entrevia  pena,  y  el  delito  la  gradúa  S.  M.  por  injusta,  después  de  substanciado  y  averi- 
guado  el  caso :  y  de  Real  Orden  lo  aviso  á  V.  S.  para  so  inteligencia ,  debieudo  comuni- 
car á  las  demás  Intendencias  esta  Real  Orden  á  fin  de  que  sirva  de  regla  en  lo  sucesivo. 
Dios  guarde ,  etc.  Aranjues  14  de  mayo  de  1788. 

(19)    Véase  la  nota  10  péj.  284. 

( 30 )  Exmo.  señor :  No  ba  parecido  al  Rey  doble  castigo  la  seña  del  griHete  que  irro- 
puso  á  V.  E.  ese  comandante  del  arsenal  para  distintivo  del  robo  que  biso  el  marinero 
Francisco  N.  por  el  que  sufrió  la  pena  de  argolla  ,  antes  bien  manda  S.  M.  que  en  lo  su- 
eostvo  á  los  marineros  transgresevefi  de  esta  especie  se  les  distinga  con  grillete  á  mas  'del 
castigo  que  sufran  según  la  calidad  de  su  robo  con  arreglo  á  Ut  ReM  resolución  de  3  de 
Agosto  de  1784  para  que  sirva  de  freno  á  los  demás.  Comunicólo  á  V.  E.  de  su  real  ép- 
den  en  contestación  á  su  carta  número  1376  para  su  inteligencia ,  y  de  los  Capitanes  ge- 
nerales del  departamento  á  efecto  de  su  uniforme  observancia.  Óios  guarde,  etc.  San 
Lorenco  13  de  noviembre  de  1789. 


Digiti 


izedby  Google 


300  SANIDAD. 

casaca;  pero  en  los  dias^  de  solemnidad,  desaltido  ú  otras  oeasionee 
semejanles  no  tendrá  lagar  aquella  escepcion.  De  noche  podrá  usar  los 
uniformes  de  mar  y  ^orra  de  manga ,  y  sin  desnudarse  descansar  de- 
bajo del  alcázar  la  mitad  de  la  franca  de  centinelas ,  quedando  en  él 
la  otra  mitad  para  lo  que  pueda  ocurrir ;  y  durante  el  dia  es  obliga- 
ción de  los  soldados  de  guardia  mantenerse  siempre  prontos  en  el  com- 
bés, pasamanos  6 castillo  ,  ó  donde  disponga  el  oficial  de  guardia,  á 
cuyas  órdenes  deben  estaren  un  todo.  Tit.  13.  Ord.  Nav, 

1 «  ^AUliLfiJIUi  Se  llama  aquel  delito  que  trae  perjuido  ú  ofen- 
sa á  las  cosas  sagradas ,  tiene  pena  de  excomunión  y  otras ,  según  la 
ley  4  y  demás  del  Tit.  18  de  la  Part.  1 .  Este  delito  participa  de  lojes- 
piri^ual  y  temporal.  £1  eclesiástico  procede  á  castigarlo  con  la  escomu- 
nion  por  la  calidad  que  tiene ,  y  cuyo  conocimiento  le  pertenece ;  y  el 
juez  real  conoce  en  orden  á  lo  temporal ,  esto  es ,  cuando  él  deKto  tie- 
ne perjuicio  de  tercero  ó  del  público ,  y  en  esto  consiste  la  rádz  de  la 
jurisdicción  temporal' para  su  castigo  y  conocimiento  según  las  penas 
civiles  ;  por  lo  cual  se  llama  este  delito  y  otros  semejantes  miocti  fori, 
ó  mistos ,  no  porque  en  ellos  se  dé  lugar  á  la  prevención ;  esto  es ,  no 
porque  el  juez  que  previene ,  sea  el  eclesiástico  6  secular ,  deba  cono- 
cer positivamente ,  y  con  esclusion  de  otros  ,  como  algunos  entienden 
mal ,  sino  porque  cada  juez  procede  privativamente,  sin  esctuirse,  á 
imponer  las  penas  respectivamente  señaladas  por  cada  fuero ;  de  suer- 
te que  la  impuesta  por  el  eclesiástico ,  que  siempre  es  moderada ,  no 
impide  que  el  juez  real  castigue  también  al  reo ,  según  el  rigor  de  las 
leyes  civiles.  Del  mismo  modo  en  los  delitos  de  rapto  ó  violación,  cuan- 
do se  mezcla  causa  matrimonial ,  el  conocimiento  y  castigo  de  elfos , 
como  temporal  toca  á  la  jurisdicción  real ,  y  el  eclesiástico  conoce  del 
valor  de  los  esponsales  ó  matrimonio.  Asi  que  uno  y  otro  juez  conocen 
dentro  de  su  esfera  sin  embarazarse. 

2.  Ha  parecido  oportuno  hacer  esta  advertencia  para  demostrar , 
que  en  tales  crímenes ,  cuando  se  cometen  por  los  militares ,  se  puede 
proceder  á  la  imposición  del  castigo  temporal ,  sin  temor  de  preven- 
ción, ni  competencia  por  parte  de  la  jurisdicción  eclesiástica.  Véase 
eñ  la  voz  Robo  el  núm. 

SALUDOS.  Véase  Bandera  núm.  8 ,  y  véase  también  el  título  de 
Honores  militares, 

SANIDAD.  Todas  las  embarcaciones  y  personas  que  vinieren  á  sus 
bordos  de  cualquier  estado  y  condición  que  sean  que  lle^ren  á  nues- 
tros puertos,  deben  sujetarse  á  los  reconocimientos  y  visitas  que  prac- 
ticaren los  dependientes  de  la  junta  de  sanidad  que  hay  en  cada  uno 
bajo  las  penas  que  hay  establecidas ,  que  en  ciertos  casos  se  estien-- 
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dea  hasta  ia  muerte ,  como  por  menor  puede  verse  en  la  Real  orden 
de  45  octubre  de  4740 ,  jgue  se  circuló  por  ht  suprema  junta  de  sani- 
dad del  reino ,  á  las  particulares  de  cada  puerto  (4 ). 

SARJENTO.  Árt.  6.  No  interrumpirá  ni  ceñirá  á  los  cabos  en  el 
ejercicio  de  sas  funciones ;  no  los  maltratará  de  palabra ,  ni  les  dará 
mayor  castigo  que  ponerlos  presos ,  con  la  precisión  de  dar  luego  par- 
te  á  su  inmediato  gefe ,  para  que  por  el  conducto  regular  llegue  á  no- 
ticia de  su  capitán ,  quien  graduará  el  castigo  que  mereciese  la  fal- 
ta ,  atendiendo  siempre  á  dejar  bien  puesta  la  subordinación.  Tit.  k, 
Trat.  2.  Ord.  del  Ejer. 

2.  En  el  art.  22  Tit.  40  Trat.  8  de  la  ordenanza  general  inserto  en 
el  núm.  2  de  la  voz  Depoticio» ,  prohibe  el  Rey  á  los  oficiales  que  mal- 
traten ni  castiguen  con  palo ,  ni  espada ,  aungue  sea  sin  yaina ,  ni  con 
acción  ó  palabra  en  que  puedan  auedar  injuriados  á  los  sarjentos ,  pe- 
na de  ser  suspendidos  de  sus  empleos ;  y  cuando  hubieren  cometido  al- 
guna falta  por  la  que  deban  ser  reprendidos  ó  castigados  se  les  propor- 
cionará la  pena  con  prisión  ú  otra  que  no  quede  ajada  su  estimación  ; 
y  si  la  falta  fuere  considerable  ó  mala  su  conducta ,  el  coronel  ó  co- 
¿aandante  del  rejimiento  le  depondrá  de  su  empleo ,  y  dará  cuenta  al 
inspector  con  sumaria  información ,  que  retendrá  en  sí  para  satisfacer 
el  cargo  que  le  haga  en  caso  de  recurso ;  pero  en  los  delitos  capitales, 
serán  los  saínenlos  juzgados  por  el  Consejo  de  guerra  ordinario ,  y  su- 
jetos á  las  mismas  penas  que  los  soldados. 

3.  Debe  saberse  para  mayor  ilustración  de  esta  materia  que  si  bien 
en  1805  se  habia  derogado  la  facultad  que  tienen  los  coroneles  para 
separar  de  sus  empleos  á  los.  sarjentos ,  esta  les  yolyió  á  ser  conferida 
por  Real  orden  43  agosto  de  4840  ( 4 ).  Véase  el  núm.  3  en  Converio- 
ctonyaúm.  4  en  D%9ciplina.  i 

SEDICIÓN.     DEFINICIÓN,  núm.  1. 

BN  BL  EJÉRCITO.  2  al  11. 
EN  LA  LA  HARINA.  12  al  22. 
JUSTIFICACAC10N.  23. 

1 .    El  tumulto  ó  leyantamiento  popular  contra  el  soberano  ó  las  au- 
toridades. 
^.    Este  delito  es  el  mas  atroz  que  se  conoce  en  I»  milicia  ,  y  en  et 

( 1 1    No  hemos  podido  hallar  la  orden  que  aqai  se  cita. 

(1)  Enterada  S.  M.  la  Reina  gobernadora  del  espediente  que  y.  E.  dirijió  á  este 
ministerio  formado  con  motivo  áe  una  reclamación  del  subinspector  del  tercer  departa- 
mento de  artillería  para  que  se  hiciese  estensiva  á  la  clase  de  cabos  la  orden  que  en  6  de 
marzo  de  180S  espidió  el  generalísimo  Principe  de  Paz,  prohibiendo  la  pena  de  suspen- 
sión de  empleo  en  la  clase  de  sarjentos  por  el  desprecio  en  que  caian  los  que  la  sufrían 
en  razón  de  su  inmediato  roce  con  el  soldado  tuvo  á  bien  S.  M.  ordenar  que  el  tribunal 
supremo  de  guerra  y  marina  informase  sobre  el  particular  lo  que  se  le  ofreciese  y  pare- 
ciese ,  y  conformándose  con  el  dictamen  que  ha  espuesto  en  acordada  de  14  de  julio 
próximo  pasado  se  ha  servido  declarar  derogada  la  citada  orden  del  Principe  de  U  Paz 
y  mandar  que  se  observe  lo  prevenido  en  las  ordenanzas-  relativamente  á  suspensión  de 
empleos.  Barcelona  13  de  agosto  de  1840.  ^ 
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que  so  muestra  la  ordenanza  con  mayor  severidad ,  pues  además  de 
otros  casos ,  en  que  impone  la  pena  capital ,  prescribe  que  á  los  que , 
estando  formados  produjeren  algún  discurso  sediciosa ,  sean  allí  mismo 
pasados  por  las  armas ,  si  se  descubre  el  autor ,  y  sino  que  se  echen 
suertes  entre  cinco  6  seis  soldados  los  mas  inmediatos  á  la  parte ,  don- 
de hubiere  salido  la  voz ,  para  que  sufra  uno  la  misma  p^  de  muer- 
te ;  crimen  tan  enorme  ^  que  obliga  á  la  ordenanza  á  salir  de  los  tér- 
minos regulares  para  castigarlo,  siendo  el  único  caso  que  se  encuentra 
en  ella ,  en  que  sean  tan  severamente  tratados  los  reos  sin  formalidad 
de  consejo  de  guerra ,  ni  proceso.  Para  evitar  que  incurran  en  este  de- 
lito ,  se  manda  á  los  soldados ,  aue  cuando  se  sientan  agraviados  de  al- 
guna providencia»  se  hagan  á  los  gefes  las  debidas. re(M*esentaciones 
con  sumisión  y  respeto ,  sin  gritar ,  ni  usar  de  otros  términos  ó  demos- 
traciones ,  que  manifiesten  un  convenio  de  muchos ,  y  estar  dispues- 
tos los  ánimos ,  porque  cualquier  esceso  en  esta  parte ,  por  pequeño 
que  sea ,  está  espuesta  la  disciplina  y  subordinación  de  la  tropa.  El 
Óya  refiere  dos  casos  lerribtes  ,  que  acreditan  la  precisión  y  rigor  con 
que  debe  observarse  este  punto  en  un  ejército.  Estando  el  duque  de 
Parma  en  el  campo  de  la  liga  eatélica  en  el  primer  socorro  de  París  el 
ano  de  1594 ,  á  vista  del  ejército  de  Enrioue  lY ,  su  enemigo ,  se  llegó 
al  duque  un  soldado  español  al  frente  de  banderas  coa  un  pan  de  mu- 
nición en  la  mano ,  y  le  dijo :  vem  F.  A.  el  pan  de  wmnidon  que  nos  dan 
siendo  crisHanoe;  y  con  ser  solo  una  el  que  hada  esta  representación  , 
mandó  el  duque ,  que  luego  le  ahorcaran ,  y  asi  se  ejecutó.  T  en  el  es- 
ladok  de  Milán ,  cuando  lo  gobernaba  el  conde  de  Fuen*-Salha&a ,  estan- 
do en  fajina  unos  soldados ,  les  dijo  el  comandante  atasen  bien  las  fa- 
jinas ,  á  que  respondió  uno :  se  atarán  como  nos  pagan ,  por  lo  cual  fué 
preso  y  traido  á  Milán,  se  le  arcabuceó  en  término  de  cuairo  horas  de 
orden  del  conde ;  y  en  ambos  casos  dice  el  Ova,  que|se  procedería  por 
el  mal  modo  ó  por  la  voz ,  nos  dan ,  nos  pagan ,  |que  como  incluye  á 
otros  puede  indicar  sedición  ó  motín. 

3.  Por  haberse  también ^scedido  en  época  menos  remota  el  rejimien- 
to  de  infantería  de  la  Reina  ,^pidiendo  con  las  armas  &k  la  mano ,  lo  que 
debia  esperar  de  la  real  piedad,  mandó  el  rey  se  reformara  ( después  de 
haber  castigado  los  autores  de  este  atentado) ,  cuya  real  resolución  se 
comunicó  á  todo  el  ejército ,  nara  iKanifestar  el  desagrado,  con  que  mira 
S.  M.  cualquiera  falta  de  subordinación  en  sus  tropas.  En  Panamá  se 
mandaron  también  diezmar  á  cuaren^ta  y  cuatro  soldados ,  aue  se  apre- 
hendieron ,  de  ochenta  y  seis ,  que  por  naberles  retardado  las  pagas , 
se  amotinaron  é  hicieron  fuga ;  y  por  real  cédula  de  27  de  agosto  de 
4714  se  sirvió  S.  M.  aprobar  esta  sentencia,  y  mandó  se  castigase  con 
el  mayor  rigor  semejantes  atentados ,  guardando  lo  dispuesto  en  las 
leyes  y  ordenanzas ,  por  lo  mucho  que  convenía  atajar  con  un  ejem- 
plar los  transgresores  de  la  disciplina  militar. 

4.  He  aquí  los  artículos  de  la  ordenanza  del  ejército  que  se  ocupan 
de  este  delito. 

5.  Art.  26.  Los  que  emprendieren  cualquiera  sedición  ,  conspi- 
ración ,  ó  motin ,  ó  indujeren  á  cometer  estos  delitos  contra  mi  real  ser- 
vicio, seguridad  de  las  plazas  y  paises  de  mis  dominios ,  contra  la  tro. 
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pa ,  su  comandante  ú  ofidales ,  serán  ahorcados  en  cualquiera  número 
que  sean  :  y  los  que  hubieren  tenido  noticia  y  no  la  delaten  luego  que 
puedan ,  sufrirán  la  misma  pena. 

6.  Art.  28.  El  que  inanjere ,  ó  que  ilícitamente  juntare  jente  por 
cualquiera  otra  causa  que  no  sea  de  las  espresadas  en  el  articulo  vein- 
te y  siete,  será  castigado  con  pena  arbitraria  (1). 

7.  Art.  29.  Los  que  levantaren  la  voz  en  grito  tumultuario  so- 
bre cualquiera  asunto ,  sea  para  pedir  el  prest ,  pan  ú  otra  asistencia 
serán  diezmados  para  ser  pasados  por  las  armas ;  y  el  que  9e  averigua- 
re ser  el  primero  ^  sufrirá  la  misma  pena  sin  entrar  en  suerte ;  pero  si 
no  se  pudiese  verificar  auien  fué  el  primero ,  entrarán  todos  en  suerte 
para  que  muera  uno ,  y  los  demás  que  queden  libres  sortearán  después 
para  morir  de  cada  diez  uno. 

8.  Art.  30.  Aunque  no  lleguen  á  diez  los  tumultuantes  el  motor 
siempre  ha  de  morir ,  y  los  demás  han  de  sortear  para  ser  uno  conde- 
nado á  seis  años  de  arsenales ;  y  los  aue  quedaren  libres  tanto  de  la 
pena  de  arsenales  como  de  la  muerte  nan  de  perder  el  tiempo  de  su 
empeño,  y  los  que  no  tuvieren  tiempo  remitirán  para  servir  sin  él  á 
un  presidio  de  África  agregados  á  las  armas. 

9.  Art,  34 .  Mando  á  todos  los  soldados  reciban  el  socorro  aue  se 
les  diere  en  dinero ,  pan  ó  vianda ;  según  la  menor  cantidad  ó  inferior 
calidad  que  pueda  suministráeseles  por  las  actuales  urjencias  de  aquel 
tiempo ,  y  el  que  lo  rehusare  sufrirá  la  pena  de  ser  pasado  por  las  ar- 
mas ,  pero  en  el  caso  de  no  dárseles  el  socorro  en  la  especie,  cantidad 
y  calidad  ordenada  en  mi  reglamento  podrán  solo  cuatro  ó  cinco  solda- 
dos junios  representarlo  con  sumisión  al  comandante  del  rejimiento  : 
y  si  este  no  les  hiciere  justicia,  recurrirán  al  gobernador  ó  comandante 
de  la  plaza  ó  cuartel ;  y  en  campaña  al  general  que  mandare  el  ejérci- 
to, destacamento  ó  cantón ,  el  cual  les  hará  justicia ,  y  será  responsa- 
hle  de  qualquieradaño  y  perjuicio  que  resultare  de  su  omisión. 

i  0.  Art.  41 .  Si  estando  un  rejimiento ,  batallón ,  escuadrón,  des- 
tacamento ú  otra  tropa  sobre  las  armas ,  ó  junta  para  tomarlas  saliere 
de  entre  los  soldados  alguna  voz  ó  discurso  sedicioso  ó  que  conmueva 
á  la  desobediencia,  mandó  á  los  oficiales  que  se  hallaren  presentes  que 
se  encaminen  á  la  parte  donde  hubieren  oído  la  voz  y  prendan  á  cinco 
ó  seis  soldados  poco  mas  ó  menos ,  poniéndolos  á  la  cabeza  del  reji- 
miento ó  tropa  que  allí  se  halle ;  y  mandándoles  nombren  al  que  hu- 
biere gritado,  si  le  descubrieren  será  este  pasado  allí  mismo  por  las 
armas ,  precediendo  la  justificaciMí  que  lo  compruebe  y  si  no  lo  hicie- 
ren ,  se  tes  obligará  á  echar  suertes  para  que  sufra  la  misma  pena  el 
uno  de  ellos. 

\  1 .    Art.  42.    El  que  hubiere  proferido  ó  escrito  cualesquiera  pa- 
labras que  inclinen  á  sedición ,  motin  ó  rebelión  ,  ó  que  haDÍéndolas> 
oido  no  diere  cuenta  á  sus  superiores  inmediatamente,  sufrirá  la  pena 
de  muerte  ó  corporal  según  las  circunstancias  que  agraven  ó  minoren 
su  delito.  Tit.  10.  Trat.  8.  Ord.  del  Ejér.  Véase  Ausilio  núm.  2. 

12.    Art.  24.    Cuando  á  bordo  de  un  navio  sucediere  algún  des- 

( 1 )    El  art.  27  véase  en  el  núm.  11  de  la  vo2  AusiUo. 
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órdea ,  todo  oficial  de  guerra  deberá  emplearse  en  embarazarle,  pren- 
diendo los  delincuentes ;  v  si  alguno  se  dispusiere  á  la  defensa^  repug- 
nare obedecer  á  los  oficiales  ó  hiciere  resistencia  contra  el  sarjento  ó 
cabo  de  escuadra  de  guardia  ú  otro  cualquiera  de  la  guarnición  ,*será 
pasado  por  las  armas ,  en  cuya  pena  incurrirán  todos  los  que  fueren 
cómplices  de  cualquiera  jurisdicción  que  sean,  siendo  juzgados  en 
Consejo  de  guerra ,  al  cual  pertenece  privativamente  el  conocimiento 
de  causas  de  esta  naturaleza. 

13.  Art.  13.  El  que  en  cualquiera  ocasión  amotinare  la  jente  de 
su  navio ,  ocasionando  desobediencia  ,  ó  escitando  á  resistir  á  los  ofi- 
ciales ,  será  ahorcado ,  y  al  que  echare  mano  á  las  armas  á  bordo  ó  en 
tiexra  para  favorecer  el  motin,  se  cortará  la  mano  sea  individuo  de 
guerra  ó  de  mar. 

14.  Art.  17.  Cuando  los  soldados  ó  marineros  de  la  tripulación 
tuvieren  que  representar  sobre  pagas,  víveres ,  maltratamientos  que 
hayan  recibido  ú  otros  asuntos  ,  lo  podrán  ejecutar,  diputando  cuatro 
ó  cinco,  que  con  sumisión  presenten  la  queja  al  comandante  de  su 
navio ,  á  cuya  disposición  deberán  sujetarse  pena  de  la  vida ,  en  inte- 
lijencia  de  que  se  les  dará  satisfacción  siempre  que  este  les  haya  he- 
cho un  agravio  ó  estorsion :  y  ordeno  á  los  comandantes  de  escuadra  y 
navios  no  repugnen  en  tiempo  alguno  dar  oidos  á  las  quejas  que  la  tri- 
pulación ó  cualquiera  individuo  les  presentare,  ni  embaracen  que  re- 
curran al  comandante  general  cuando  de  su  resolución  se  sientan  agra- 
viados, pena  de  suspensión  de  empleo ,  y  de  mayor  castigo  según  la 
exijencia  del  caso. 

15.  Art.  19.  Si  en  un  navio  que  navegue  suelto  hubiere  habido 
motín  ó  levantamiento  de  su  equipaje ,  y  su  comandante  juzgare  indis- 

Sensable  á  su  seguridad  sucesiva  el  pronto  castigo  de  algunas  cabezas 
e  él ,  podrá  mandar  formar  sin  dilación  el  proceso  por  uno  de  sus  ofir 
ciales  ó  por  el  contador  del  navio  si  le  pareciere  conveniente  para  que 
haya  mayor  número  de  jueces  en  el  Consejo  de  guerra ,  que  celebrará 
con  lodos  los  oficiales  del  navio  con  las  formalidades  ordinarias,  y 
hará  ejecutar  la  sentencia  que  hubiere  resultado. 

16.  Art.  20.  Si  sucediere  el  motin  estando  á  vista  del  enemigo  ó 
en  otro  lance  urjente  en  que  convenga  atajarlo  con  un  pronto  castigo, 
bastará  que  el  capitán  consulte  sus  oficiales  sobre  la  determinación 
que  deban  tomar ,  y  cuando  el  caso  sea  tal ,  que  no  dé  lugar  á  esta  con- 
sulta ;  mando  á  los  oficíales  prendan  algunos  de  los  sediciosos,  y  en  caso 
de  resistirse  á  nombrar  prontamente  los  autores,  se  les  hará  ecnarsuer- 
tes  para  ser  pasados  por  las  armas,  con  declaración  que  el  comandante 

aue  hubiere  tomado  cualauierade  estas  determinaciones,  estará  obliga- 
0  á  ponerla  en  noticia  del  comandante  general  del  departamento  cuan- 
do se  restituya  á  él ,  y  á  justificar  su  conducta  en  Consejo  de  guerra. 

17.  Art.  25.  El  sarjento  -,  cabo  ó  soldado  de  infantería  ó  artille- 
ría ,  el  oficial  de  mar  ó  marinero  de  todas  clases ,  que  en  la  acción  de 
un  combate  ó  antes  de  empezarla  levantare  el  grito  diciendo  que  cese 
ó  no  se  emprenda ,  será  condenado  á  muerte ,  y  en  la  misma  incurrirá 
cualquiera  que  cometa  este  delito ,  aunque  sin  tener  plaza  en  el  navio 
vaya  de  pasajero. 
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48.  Art.  ^0.  Cualquiera  que  en  estas  ocasiones  viere  li  oyere  al- 
guno que  incite  á  los  demás  á  que  se  opongan  á  la  resolución  del  co- 
mandante del  bajel :  estará  obligado  bajo  la  misma  pena  de  muerte  á 
dar  parle  sin  diladon  al  oficial ,  condestable  6  sarjento  que  se  hallare 
mas  cercano.  Tit,  k ,  Trat.  5 ,  Ord.  de  la  Arm. 

49.  Art.  7.  Todaindividuo  de  la  tripulación  ó  guarnición  deberá 
recibir  el  dinero  ó  ración  con  que  se  le  socorre  en  el  día ,  en  atención 
á  que  si  no  se  le  dá  el  todo  que  por  ordenanza  le  corresponde ,  habrá 
motivos  que  lo  embaracen ,  y  siempre  le  queda  recurso  para  satisfac- 
ción del  agravio  que  rezelare ;  por  lo  que  si  alguno  lo  rehusare  será 
castigado ,  y  aun  con  pena  de  muerte  si  se  valiese  de  palabras  é  de- 
mostraciones sediciosas  que  puedan  ser  causa  de  motín. 

20.  Art.  9.  Todos  los  cómplices  en  levantamiento  6  rebelión ,  sea 
el  que  fuere  el  motivo  que  aleguen  ,  echarán  suertes  para  que  de  diez 
uno  sea  ahorcado ,  y  los  primeros  factores,  como  los  que  se  hubieren 
puesto  á  la  cabeza  de  los  amotinados »  y  los  que  hayan  sido  instrumento 
de  formar  ó  mantener  la  sedición  serán  ahorcados  en  cualquier  número 


Ord,  Ñav. 

22.  Art.  18.  El  que  estando  en  la  mar  intentase  sublevar  la  jente 
contra  su  capitán  ó  patrón  será  condenado  á  servir  cuatro  campaKas 
eslraordinarias  con  plaza  de  grumete ,  el  primer  año  con  grillete  y  sin 
vino.  Pero  sí  la  suble.vaciou  nubiese  llegado  á  tener  efecto  violentan- 
do al  capitán  á  rendirse  á  los  enemigos,  variar  de  rumbo,  ó  tomar 
puertos  contra  su  voluntad ,  se  conducirán  los  reos  á  la  capital  del  de- 

Í)artamento ,  donde  serán  juzgados  en  Consejo  de  guerra  con  arreglo  á 
a  gravedad  del  crimen,  que  podrá  merecer  la  pena  de  muerte.  TU.  ík. 
Ord.  dt  Mat. 


TOMO  in. 
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23.  Véase  en  el  tomo  2.*»  páj.  14  el  modo  de  justificar  el  cuerpo  de 
este  delito  y  véase  también  Asonada,  Rebelión  y  Disciplina  núm.  27. 

SEGUNDO  COMANDANTE.  Es  responsable  del  mal  ejemplo  diere 
por  su  descuido  ó  tolerancia  acerca  lo  que  véase  en  el  tomo  2.**,  p.  4  02, 
el  arl.  4.°,  tit.  42 ,  tral.  2.°  Ord.  del  Ejér.  Véase  Malversacim, 

SENTENCIA.  La  decisión  lejitima  del  juez  sobre  la  causa  contro- 
vertida en  su  tribunal.  El  jue%  que  no  la  diere  justa  incurre  en  res- 
ponsabilidad. Véase  lo  que  se  lleva  dicho  en  este  punto  en  el  núm.  76 
páj.  200  del  tomo  2.«.  y  el  núm.  30  en  OficiaL 

SEPULTURA  quebrantada:  Este  delito  se  castiga  arbitraria- 
mente según  los  circunstancias ,  y  si  se  ejecuta  con  armas  maltratando 
los  cadáveres  con  pena  de  muerte.  Ley  42 ,  tit.  9  ,  part.  7. 

SERVICIO  DE  SOLDADO.    Véase  Asistentes. 

;té  delito  se  castiga  con  perder  la  gracia  obtenida ,  y 
'O  que  hubiese  dado  ó  prometido  por  lo  espiritual ;  y 
desterrado  del  reino  por  diez  años.  Ley  49 ,  tit.  26  , 
De  este  delito  se  puede  decir  lo  mismo  que  se  ha 
1  sacrilejio ,  por  tener  su  pena  canónica. 

SODOMÍA.  El  concubito  entre  personas  de  un  mismo  sexo  ó  en 
vaso  indebido.  Este  delito  cuyo  conocimiento  correspondía  antes  á  la 
inquisición  se  castigaba  después  con  presidio »  pero  el  Cód.  Pen.  no  le 
pena  de  modo  alguno.  Véase  Bestialidad.      '    - 

SOLICITUDES.  Acerca  las  que  se  hicieren  por  militares  deben  te- 
nerse presentes  las  disposiciones  siguientes : 

ilregarla  el  que  la  hiciere  á  su  jefe  in- 
prévíos  los  informes  que  exija  el  ca- 
á  quien  se  dirije ,  esceptuándose  solo 
del  mismo  jefe ,  las  que  se  remitirán 
iquel ,  asi  se  halla  dispuesto  por  el  ar- 
Ordenanzas  del  Ejército  ( 1 )  por  las 
o  de  1787 ,  23  noviembre  de  4828  (2 ), 

( 1 )  Véase  el  núm.  5  en  la  voz  Conversación, 

( 2 )  Exorno.  Sr. :  En  las  Ordenanzas  generales  derEjércíto  está  mandado ,  y  en  pos- 
teriores Reales  órdenes  repelido,  que  las  solicitudes  y  recursos  en  todos  los  asuntos  se 
dirijan  con  informes  por  los  gefes ;  y  contra  su  observancia  están  llegando  continuamente 
al  ministerio  de  la  Guerra  de  mi  cargo  multitud  de  instancias ,  que  fuera  de  conducto  re- 
miten Ids  interesados.  Este  abuso,  y  el  de  valerse  de  las  mujeres,  padres,  hermanos  6 
parientes  para  impetrar  gracias  ó  representar  agravios ,  lo  cual  está  muchas  veces  pro- 
bjbi4o>  ha  llamado  la  atención  del  Rey  nuestro  Sr.  Penetrado  S.  M.  deque  los  que  se 
apartan  de  Iqs  informes  de  sus  superiores ,  huyendo  de  la  ilustración  de  isus  esposieio- 
nes  ,  lo  verifican  para  sorprender,  sea  alegando  servicios  no  contraidos  ó  méritos  exaje- 
rados ,  sea  evitando  el  descubrimiento  de  su  conducta  y  anteriores  procederes ,  ó  ya  sea 
por  alejar  una  decisión  arreglada  á  los  principios  de  imparcialidad ;  como^igoalmente  de 
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como  también  se  halla  repetido  en  estos  úUimios.  tiempos  por  las  Rea- 
les órdenes  de  28  agosto  de  Isas  ( 3 )  y  9  junio  de  4841  ( 4  j. 

2.*  Cuando  en  una  solicitud  formada  por  dependiente  de  la  juris- 
dicción de  marina  se  citen  órdenes ,  no  ha  de  hacerse  en  general ,  sino 
espresando  precisamente  la  fecha  de  la  misma  y  aun  su  ak'tículo  á  te- 
nor de  la  real  orden  de  i  S  de  no?ieD»bre  de  4824  (5). 

3.*  El  jefe  que  reciba  una  solicitiid  le  debe  darcursoaun  cuan- 
do la  considere  injusta  esponietéo  sin  embargo  acerca  ella  cuanto 
tuviere  por  conveniente,  mandóse  de  esta  suerte  en  la  real  orden 
de  47  marzo  de  1785  (6)  y  fué  repetida  de  nuevo  la  misma  doctri- 

que  es  con  el  mismo  objeto,  peéo  para  no  aparecer  infractor  á  lo  determinado  en  este 
punto ,  el  que  otra  persona  pida  ó  reclame  para  el  militar  qoe  debió  acudir  por  sí  mis- 
ino;  á  fin  de  contener  uno  y  otro  abuso  se  ha  dignado  S.  SIL.  mandar ,  que  quede  sin 
curso  toda  instaaeia  qu»  venga  fuera  de  los  conductos  de  Ordenanza  ,  á  eicepcion  de  ia 
que  sea  quejándose  de  los  mismos  gefes  con  justo  motivo ,  y  que  taníkpoco  lo  tenga  la  que 
no  sea  hecha  por  el  propio  interesado.  De  Real  orden  lo  comunico  á  Y.  $.  para  su  in* 
telijeacia  y  efectos  oportunos.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  33  de  noviembre  de  18S8. 

(3)  Elxcoio.  Sr. :  La  rtmision  de  instancias  á  este  ministerio  de  mi  cargo  fuera  del 
conducto  establecido  por  ordenanza»  ha  llegado  á  4<^i;.4an  frecuente  que  no  puede  tole> 
rarse  por  mas  tiempo  este  abuso  perjudicial  al  buen  orden  y  á  la  disciplina ,  y  basta  á  los 
mismos  interesados  por  el  retraso  que  causa  en  el  despacho  de  sus  solicitudes ,  la  nece- 
sidad de  pedir  los  informes  y  datos  de  que  deberían  venir  acompañadas.  En  esta  razoa  se 
hA  servido  S.  M.  resolver  que  en  lo  sucesivo  quede  sin  curso  toda  instancia  que  llegue  á 
este  Ministerio  sin  ser  dirijida  por  los  trámites  de  ordenanza ,  cuando  sea  promovida  por 
militares  en  activo  servicio ,  ó  por  conducto  de  los  capitanes  generales  de  las  provincias 
en  que  se  hallen  los  recurrentes  cuando  estos  correspondan  á  las  clases  pasivas  del  ej^- 
cito  ó  á  otra  cualquiera  del  Estado.  Dios  guarde  etc.  Madrid  28  de  agosto  de  1838. 

(4 }  Excmo.  Sr. :  Mandando  la  ordenanza  general  del  ejército  que  todos  los  miUtares 
de  cualquiera  clase  y  condición  que  sean  dirijan  sus  solicitudes  por  el  conduelo  regular 
de  sus  gefes  respectivos ,  y  hallándose  terminantemente  prevenido  además  por  repetidas 
reales  órdenes,  y  muy  recientemente  por  la  de  28 de  agosto  de  1838  que  no  se  dé  curso 
á  ninguna  instancia  de  los  individuos  pertenecientes  al  ejército  en  cualquiera  de  sus  di- 
ferentes clases  si  carece  de  aquella  circunstancia ,  y  deseando  el  regente  del  reino  cortar 
de  una  vez  este  abuso ,  que  sobre  faltar  á  lo  mandado  ocasionaría  pérdidas  de  tiempo, 
retraso,  y  falta  Je  rngularidad  y  orden  en  el  despacho  de  los  negocios,  se  ha  servidla > 
mandar  que  en  lo  sucesivo  y  bajo  ningún  prelesto  se  dé  curso  á  instancia  alguna  de  niu' 
gun  individuo  del  ejército,  general,  gafe,  oñcialó  de  clase  de  tropa  ni  tampoco  de  los 
cuerpos  politices  militares ,  como  no  esté  dirijida  por  el  conducto  regular  de  sus  gefes.  se- 
gún previene  la  ordenanza ,  salvo  los  casos  que  en  la  misma  se  espresan ;  y  con  el  fin  de 
que  llegue  á  noticia  de  todos  los  individuos  del  ejército  y  demás  á  quienes  corresp<M>d« 
se  ha  servido  también  mandar  que  esta  resolución  se  publique  en  la  Gaceta ,  que  se  cir- 
cule á  todas  las  autoridades  miliurei ,  y  además  se  dé  en  U  orden  gen0ralde  los  cuerpos 
leyéndose  en  tres  días  consecutivos.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  9  de  junio  de  1841. 

( $)  Excmo.  Sr. :  S.  M.  ha  advertido  con  repetición  que  muchos  gefes  de  las  diversas 
corporaciones  de  la  Armada ,  bien  en  sus  representaciones  á  esta  via  reservada ,  bien  en 
sus  informes ,  apoyan  sus  opiniones  ó  reclamaciones  citando  en  general  las  ordenanzas  ú 
las  Reales  órdenes  vigentes  sin  espresar  los  artículos  de  aquellas ,  ó  las  fechas  de  estas 
como  debieran  >  para  facilitar  el  conocimiento  de  los  fundamentos  y  autoridades  de  que 
ban  hecho  ó  hacen  mérito  en  sus  providencias  ó  exposiciones ;  y  siendo  ia  voluntad  de 
S.  M.  que  en  lo  sucesivo  ne  se  omita  una  circunstancia  tan  necesaria  y  conveniente  para 
facilitar  el  despacho  de  los  negocios ,  me  manda  advertirlo  á  Y.  E.  para  que ,  circulando 
en  la  Armada  esta  soberana  resolución ,  tenga  por  todos  la  mas  puntual  observancia^ — 
Dios  guarde,  ete.  Madrid  12  de  noviembre  de  1824. 

( 6  J    Con  esta  fecha  se  ha  servido  el  Rey  Ntro.  Sr.  dirigirme  el  Real  decreto  siguiente : 

Para  que  los  oficiales  que  se  sientan  agraviados ,  ó  con  acción  legitima  de  hacerme  al- 
gún recurso,  no  carezcan  de  medios  seguros  para  que  lleguen  á  mí  sus  instancias ,  y  ob-^ 
tengan  las  gracias ,  y  reparaciones  á  que  sean  acreedores  sin  faltar  á  mí  servicio ,  y  con 
la  conveniencia  de  evitar  los  gastos  que  les  produce  el  uso  de  licencias ,  les  admitirán  $ufc 


Digiti 


izedby  Google 


^i08  SOLIGfTUDi^S. 

na  en  47  deabril  de  1845  (7). 

4.*  Escepiúanse  de  la  regla  anteriomeote  sentada  las  8olÍ€ÍCu« 
des  que  apareciesea  susoritas  por  apoderadas  ó  por  deudos  de  aque- 
llos á  cuyo  favor  se  fonuan  á  tenor  de  la  Real  órcten  ciuda  de  S3  no- 
vieiEbre  de  4898  y  otra  de  94  julio  de  483a  ( 8 ). 

5.*  Las  solicitudes  deben  para  tener  cqts<^  hallarse  estendidas 
en  papel  del  ^lo  cuarto ,  cono  estaba  mandado  ya  por  Real  cédu- 
la de  4  abril  de  4794  y  también  en  el  art.  69  de  la  cédula  de  46  febre^ 
rodé  4694  cuyo  cumplimiento  se  ba  recordado  por  los  mimsterios  dé 
guerra  y  marina  en  las  reales  órdenes  de  47  octubre  de  4836  (9)  46  ju^ 
nio de  4 839  (4 0)  y  30  abril  de  4 845  (4  4 ).  Véase  Oficial  n\  34  y  Sedición. 

gefés  ouantns  solicitudes  hicieren ,  aun  cuando  no  las  gradúen  justas.  Las  pasarán  sin  di-^ 
tation  á  los  inspectores  con  sus  informes ,  para  que  éstos  las  dirijan  con  los  suyos  sin 
«leteneflas  por  ningún  motito ,  y  á  su  tiempo  les  comunicareis  mts  resolnciones ,  con  que 
tos  interesados  quedarán,  ó  atendidos  ó  desengañados.  Rubricado  de  la  B^al  mano  de 
S.  M,  en  el  Pardo  á  17  de  marzo  de  1785. 

(7)  Con  el  objeto  de  que  los  individuos  de  todas  clases  del  ejército  uo  tengan  fun^ 
dado  motivo  paira  desviar  sus  Instancias  del  preciso  conducto  de  sus  inmedínfos  gefes, 
conforme  se  halla  prevenido  en  Réíles  ordenanzas ,  se  ba  servido  mandar  el  Rey  nuestro 
sefior  que  los  coroneles  6  comandantes  de  regimientos  den  curso  sin  la  menor  detencioa  . 
á  las  que  presenten  los  oficiales  y  degiás  individuos  de  los  de  su  cargo ,  aunque  gradúen 
de  injustas  sus  pretensiones ,  esponiendo  en  sus  informes  cuanto  les  parezca  conveniente 
en  razón  de  ellas ;  y  que  los  directores  é  inspectores  generales  ejecuten  otro  tanto ,  tñ*- 
presando  en  los  suyos ,  además  de  los  servicios  y  concepto  que  les  merezca  el  interesado 
por  desempeñar  el  empleo  ó  destino  á  que  aspire  la  antigüedad  en  que  se  halle  en  la  osé- 
enla de  su  cuerpo  respeto  á  los  de  su  clase ;  y  siendo  para  grado  si  lo  tienen  ó  no  los 
que  le  pre<;edan ,  á  fin  de  que  enterado  S.  M.  recaiga  su  Real  resolución.  Diosguarée, 
etc.  Madrid  17  abril  de  1815. 

(8)  Excmo.  Sr.  t  Enterado  el  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  instancia  de  D., Ramón  Párraqnes 
y  Seixas ,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Habana  en  solicitud  de  que  se  le  concedan  honores 
íie  ministro  del  Consejo  supremo  de  la  Guerra  por  haber  sido  herido  en  la  defensa  de 
MadHd  en  diciembre  de  1808 ,  y  por  los  servicios  que  prestó  como  asesor  del  Gobierno 
é  intendente  de  Maracaibo ,  y  auditor  de  guerra  de  la  misma  ciudad ;  se'ha  servido  resol- 
ver ,  de  conformidad  con  el  dictamen  de  dicho  supremo  Tribunal ,  que  los  servicios  de 
D.  Ramón  Parraques  no  merecen  la  gracia  tan  singular  que  pide ,  siendo  al  propio  tiem- 
po la  Soberana  voluntad  de,S.  M.  en  cuanto  al  deseo  que  manifiesta  el  Consejo  en  la  mis- 
ma acordada  de  que  se  repita  y  ponga  en  puntual  observancia  la  Real  orden  de  12  de 
enero  de  1709,  renovada  por  la  de  27  de  noviembre  de  1827  que  prohibe  dar  curso  por 
et  ramo  de  guerra  á  instancias  firmadas  por  apoderados ,  como  lo  está  la  de  Parraques 
tn  enya  vista  S.  M.  ha  declarado  que  no  hay  necesidad  de  repetir  las  órdenes  sino  cui- 
dar de  su  ejecución.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  26  de  febrero  de  1833. 

(9)  Excmo.  Sr. :  Habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  de  una  esposicion  del  director  de 
rentas  estancadas  y  resguardos ,  manifestando  los  perjuicios  que  se  están  irrogando  á  la 
del  papel  sellado  por  no  cumplirse  el  artículo  62  del  Real  decreto  de  16  de  febrero  de 
1824  qua  prescribe  el  modo  y  f  jrma  en  que  debe  usarse  el  del  papel  del  sello  cuarto  ma  • 
yor  ba  tenido  á  bien  resolver  S.  M.  que  lo  manifieste  á  Y.  E.  á  fin  de  que  por  ese  mi- 
nisierio  se  encargue  estrechamente  á  todas  las  autoridades  y  dependencias  de  su  inme- 
disto  cargo,  cuiden' de  la  exacta  observancia  del  referido  articulo,  sin  admitir  ni  dar 
eurso  á  los  inemoríales  ni  instancias  que  se  presenten  y  no  se  bailen  estendidas  en  papel 
del  sello  que  el  mismo  articulo  previene.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  17  octubre  de  1806. 

(10)  Excmo.  Sr. :  A  fin  de  que  la  renta  del  papel  sellado  produzca  todos  los  valores 
que  debe  y  de  que  es  suceptible ,  S.  M*  la  Reina  Gobernadora  ha  tenido  á  bien  mandar, 
en  vista  del  espediente  competentemente  instruido ,  que  tanto  por  ese  como  por  los  de- 
más ministerios  se  recomiende  á  todas  las  autoridades  de  los  mismos  ,  la  puntual  obser- 
vancia de  la  Real  orden  de  10  de  octubre  de  1836 ,  relativa  á  no  dar  curso  á  ninguna  cla- 
se da  documentos  é  instancias  que  no  se  presenten  estendidas  en  papel  del  sello  corres- 
pondiente. Dios  guarde  ,  etc.  Madrid  16  de  junio  de  1889. 

( 11 )  Excmo.  Sr. :  Deseando  S.  M.  la  Reina  que  U  renta  del  papel  sellado  produzca 
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SONDAR.  Árt.  33.  Se  prohibe  á  los  buques  fflercautes  soodar 
con  embarcaciones  menores  los  canales  ú  otros  parajes  interiores  don- 
de hubiere  arsenal  ó  astillero  de  mi  armada ,  ó  en  cuyo  sitio  se  halla- 
ren establecidas  fortificaciones  de  defensa ,  á  no  teoer  permiso  del  ca- 
pitán del  puerto  ó  del  comandante  de  la  provincia ;  y  al  patrón  ó  ca- 
pitán que  lo  hiciere  se  pondrá  en  arresto ,  embargándole  sus  bienes, 
J'  procediéndose  contra  sü  persona  y  cómplices  para  el  castigo  de  que 
neren  acreedores.  Tit.  ik.  Ord.  de  Matr, 

SORTEAR.    Véase  tom.  2.»  páj.  170. 

SUBORDINACIÓN.     Véase  Disciplina ,  Inobediencia  é  Ineulio. 

SUICIDIO.  El  homicidio  de  si  mismo  ó  la  acción  de  quitarse  la  vi- 
da. El  que  se  mataba  asimismo  en  conformidad  á  la  ley  45 ,  Tit.  24, 
Líb.  42  ,  Nov.  Rec.  L.  24 ,  Tit.  4  y  L.  4 ,  Tit.  27 ,  Part.  7  perdia  todos 
sus  bienes  en  iavor  de)  fisco ,  no  teniendo  herederos  descendientes  « 
pero  esta  pena  habia  caido  en  desuso ,  y  en  el  dia  ninguna  impone  el 
código  penal  limitándose  solo  á  castigarla  los  que  ausilian  la  ejecución 
de  este  delito  en  el  modo  siguiente. 

2.  Art.  326.  El  que  prestare  ausilio  á  otro  para  que  se  suicide 
será  castigado  con  la  pena  de  prisión  mayor :  si  le  prestare  hasta  el 
punto  de  ejecutar  él  mismo  ia  muerte ,  será  castigado  con  la  pena  de 
reclusión  temporal  en  su  grado  mínimo.  Cod.  Pen. 

SUMINISTROS.    Véase /raciones. 


1i  IMIiiUSí  Recuércfóselo  que  se  lleva  dicho  en  el  número  4 
páj.  45  del  tom.  4.''  El  tribunal  militar  castiga  los  escesos  cometidos 
en  los  teatros  con  pena  arbitraria  según  fuere  su  importancia.  Según 
Real  érden  de  40  marzo  de  4847  (4 )  está  prohibido  á  tos  soldados 

los  valores  de  que  es  suceptible  y  que  se  cumpla  lo  dispuesto  en  la  Real  cédula  Tígente 
del  mismo  ramo ;  ha  tenido  á  bien  mandar ,  que  tanto  por  ese  como  por  los  demás  minis- 
terios ,  se  recomiende  á  todas  las  autoridades  dependientes  de  los  mismos ,  que  no  den 
corso  á  ningan  memorial  ni  instancia  qae  se  presante ,  que  no  se  halle  esteiídJda  en  pa- 
pel del  sello  cuarto  conforme  se  previene  en  el  articulo  62  de  la  referida  Real  cédula . 
Dios  guarde,  ele.  Madrid  30  de  abril  de  1845. 

( 1 )  Ex¿mo.  Sr. :  Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  lo  qne  V.  E.  espuso  en  oficio  de  15 
de  febrero  iitimo ,  sobre  lo  ocorride  en  el  Coliseo  de  la  Grux  el  9  del  mismo  ,  entre  al 
Alealde  de  Corte ,  que  asistía  al  Teatro  aquella  noche  y  un  ayudante  de  la  plata ,  con 
motivo  de  haber  mandado  este  á  un  soldado ,  que  halló  sentado  en  las  lunetas  principales 
eon  capote  y  gorro  de  cuartel ,  que  pasara  á  uno  de  los  asientos  de  patio  ,  á  cuya  provi- 
dencia se  opuso  el  alcalde  de  corte  mediando  entre  ambos  contestaciones  por  haber  que> 
rído  sostenerla  el  ayudante ,  á  causa  de  no  ser  conforme  á  la  disciplina  qne  un  soldado 
estuviera  sentado  al  lado  de  un  general  y  oficiales  cuando  en  los  actos  mas  familiares  , 
según  las  Reales  ordenanzas,  nopodia  estar  sentado  un  subalterno  si  se  hallase  en  pié 
nn  capitán  ,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  los  soldados  no  asistan  á  los  teatros  en  lu- 
netas. Madrid  tO  nano  de  1817. 
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310  TESTIGO  FALSO. 

asistir  á  teatros  y  espectáculos  públicos  en  los  asientos  de  primer  or- 
den para  que  ni  en  tales  actos  puedan  familiarizarse  con  los  oficiales. 

TESTIGO  FALSO.  El  que  falta  maliciosamente  á  la  verdad  en  sus 
deposiciones ,  sea  negándola ,  sea  diciendo  lo  contrario  á  ella. 

2.  K  este  delito  imponían  las  leyes  de  partidas  pena  arbitraria  por 
la  dificultad  presentaba  el  apreciar  su  importancia.  Efectivamente  se- 
gún sea  la  del  delito  ó  la  variación  que  sufra  la  verdad  en  boca  del 
testigo  será  mayor  ó  menor  la  criminalidad  del  testigo.  Las  ordenan- 
zas del  ejército  y  las  navales  disponen  lo  que  sigue. 

3.  Art.  84.    El  que  sirviere  de  testigo  falso  sufrirá  la  pena  de  ser 

Í)asado  por  las  armas :  y  en  caso  de  que  el  delito  sobre  que  declare 
álsamente  no  fuese  capital ,  le  impondrá  el  Consejo  de  guerra  otra  pe- 
na menos  grave  sesun  las  circunstancias  del  caso. 

4.  Art.  85.  El  oficial  que  en  cualquiera  causa  en  que  tuviese  que 
declarar  por  citación  competente  faltare  i  la  verdad  del  juramento , 
por  este  solo  hecbo  será  depuesto  de  sn  empleo  v  despedido  del  serví- 
cío  sin  perjuicio  de  la  causa.  Tit.  10.  Trat.  8.  Ord.  del  Ejer. 

5.  Art.  33.  Conforme  á  la  entidad  del  delito ,  sobre  que  declara- 
se contra  alguno  un  testigo  falso  de  tropa  ó  marinería «  será  la  pena 
que  le  imponga  el  Consejo  de  guerra ;  y  por  tanto  si  la  calumnia  ó 
impostura  fuese  de  crimen  capital ,  sufrirá  la  muerte  el  impostor ;  pero 
si  recayese  el  perjuicio  sobre  ocultación  de  la  verdad  que  debe  constar 
al  testigo ,  por  la  malicia  de  este  graduará  el  Consejo  la  pena :  tam- 
bién perderá  la  vida  cualquiera  que  forzase  mujer  nonrada,  casada, 
viuda  ó  doncella ;  y  cuando  solo  conste  la  intención  deliberada  y  es- 
fuerzo para  conseguirlo ;  será  desterrado  á  diez  años  de  presidio  ;  de- 
biendo justificarse  que  no  baya  intervenido  actual  amenaza  de  armas 
de  cualquiera  suerte ,  pues  en  este  caso ,  ó  en  eltle  que  la  mujer  ofen- 
dida baya  padecido  algún  daño  notable  en  su  persona ,  será  precisa- 
mente condenado  á  muerte  el  agresor :  igualmente  el  que  con  roano 
armada  embarazase  sus  funciones  á  los  ministros  de  justicia ,  pudien- 
do  ser  juzgados  por  la  ordinaria  »  sí  los  aprendiere,  cuantos  fuesen 
cómplices  en  este  delito  ,  sin  que  el  gefe  de  marina  tenga  derecbo  pa- 
ra reclamarlos.  Tit.  34.  Ord.  Nav. 

6.  El  código  penal  apreciando  en  lo  que  es  posible  los  diferentes 
grados  de  criminalidad  en  que  puede  incurrir  un  testigo  previene  lo 
que  á  continuación  se  inserta. 

7.  Art.  234.  El  que  en  cansa  criminal  sobre  delito  grave  diere 
falso  test*monio  será  castigado : — 1  ."^  Con  la  pena  impuesta  al  acusa- 
do, si  este  la  bubiere  sufrido  por  el  testimonio  falso. — 2."  Con  la  in- 
mediatamente inferior ,  si  no  la  bubiere  sufrido.  —  3.°  Con  la  inferior 
en  dos  grados  á  la  correspondiente  al  delito  imputado ,  si  no  hubiere 
recaído  sentencia  ejecutoriada ,  ó  esta  hubiere  sido  absolutoria.  —  4.* 
Con  las  de  presidio  mayor  y  multa  de  cincuenta  á  quinientos  duros, 
cuando  sean  menores  las  señaladas  en  los  números  precedentes  ,  ó  no 
puedan  ejecutarse  en  la  persona  del  falso  testigo. 

8.  Art.  235.  El  falso  testimonio  dado  en  causa  sobre  delito  menos 
grave,  será  castigado  con  las  penas  de  presidio  menor  y  multa  de  vein- 
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te  á  doscientos  duros.  Si  Teere  sobre  falta ,  se  castigará  con  presidio 
correccional  en  su  grado  mínimo  y  multa  de  veinte  á  cien  duros. 

9.  Art.  236.  El  falso  testimonio  dado  á  favor  del  reo  será  casti- 
gado con  las  penas  de  presidio  correccional  y  multa  de  veinte  á  dos- 
cientos duros  si  la  causa  fuere  por  delito ;  y  con  las  de  arresto  mayor 
y  multa  de  diez  á  cien  duros  ,  si  la  causa  fuere  por  falta. 

40.  Art.  237.  El  falso  testimonio  en  causa  civil  será  castigado 
con  las  de  presidio  correccional  y  multa  de  cincuenta  á  quinientos  do- 
ros.  Si  el  valor  de  la  demanda  no  ascendiere  á  cincuenta  duros ,  las 
penas  serán  arresto  mayor  y  multa  de  diez  á  cien  duros. 

44.  Art.  238.  Las  penas  de  los  artículos  precedentes  son  apli- 
cables á  los  peritos  que  declaren  falsamente  en  juicio. 

42.  Art.  239.  Siempre  que  la  declaración  falsa  del  testigo  ó  pe- 
rito fuere  dada  mediante  cohecho ,  las  penas  serán  las  inmediatas  su- 
periores en  grado  á  las  respectivamente  designadas  en  los  artículos 
anteriores ,  imponiéndose  además  la  multa  del  tanto  al  triplo  del  valor 
de  la  promesa  ó  dádiva.  Esta  última  será  decomisada  cuando  hubiere 
llegado  á  entregarse  al  sobornado. 

43.  Art.  240.  Cuando  el  testigo  ó  perito  sin  fallar  sustancial- 
mente  á  la  verdad ,  la  alteren  con  reticencias  ó  inexactitudes  ,  las  pe- 
nas serán :  —  4  ."^  Multa  de  veinte  á  doscientos  duros ,  si  la  falsecíad 
recayere  en  causa  sobre  delito.  —  2.°  De  veinte  á  cien  duros ,  si  re- 
cayeVe  sobre  falta  ó  negocio  civil. 

44.  Art.  244 .  La  acusación  ó  denuncia  que  hubieren  sido  decla- 
radas calumniosas  por  sentencia  ejecutoriada ,  serán  castigadas  con 
las  penas  de  prisión  menor  cuando  versaren  sobre  un  delito  grave  ; 
con  la  de  prisión  correccional  si  fuere  sobre  delitos  menos  graves ,  y 
con  las  de  arresto  mayor  si  se  tratare«de  una  falta ,  imponiéndose  ade- 
más en  todo  caso  una  multa  de  cincuenta  á  quinientos  duros. 

45.  Art.  242.  El  que  presentare  á  sabiendas  testigos  ó  docu- 
'  mentes  falsos  en  juicio ,  sera  castigado  como  reo  de  falso  testimonio. 

Cod.  Pen. 

TIMONEL.  Véase  en  el  art.  45  Tit.  34  que  se  traslada  en  el  nú- 
mero 10  de  la  voz  Incendiario  la  pena  del  que  pierde  el  buque  por  dar- 
le  mala  dirección.  Véase  Piloto. 

TOQUES.    Véase  Aclamaciones. 

TRAICIÓN.  La  perfidia  ó  falla  de  fidelidad  al  principe.  Este  delito 
se  castiga  con  pena  de  muerte.  Ley  2,  til.  7 » lib.  12 ,  Nov.  Rec.  El  que 
incurre  en  este  delilo  pierde  la  hidalguía ,  y  es  infame ,  ley  3 ,  tit.  15 » 
lib.  12 ,  Nov.  Rec.,  y  el  que  los  acoje  sabiéndolo ,  pierde  la  mitad  de  los 
bienes.  Ley  3  i  lil.  l\  lib.  12 ,  Nov.  Rec. 

2.  El  decreto  de  corles  de  17  abril  de  1821  trata  en  sus  primeros  ar^ 
ticulos  de  este  delilo  (1). 

3.  Arl.  8.    En  el  .hecho  de  rendir  á  los  enemigos  un  comandante  el 

(1 )    Véase  en  la  paj.       del  tomo  t.« 
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boque  de  su  mando  se  pondrá  en  Consejo  de  guerra  para  que  sea  exa- 
minada y  juzgada  su  conducta  al  tenor  de  esta  ordenanza ;  y  si  la  defensa 
no  hubiere  sido  la  mas  honorífica  por  su  bizarría,  será  condenado  á  muer- 
te ;  pero  en  el  caso  de  convencerse  la  rendicicm  efecto  de  traición ,  será 
deshonrado  antes  de  perder  la  vida.  TU.  83.  Ord.  Nat). 

4.  He  aqui  las  disposiciones  en  la  materia  del  Código  Penal. 

5.  Art.  139.  La  tentativa  para  destruir  la  independencia  ó  la  inte- 
gridad del  Estado  será  castí^da  con  la  pena  de  muerte. 

6.  Art.  1W>.  El  español  que  indujere  á  una  potencia  estranjera  á 
declarar  la  guerra  á  España ,  ó  se  concertare  con  ella  para  el  mismo  tin » 
será  castigado  con  la  pena  de  muerte ,  si  llegare  á  declararse  la  guerra , 
y  en  otro  caso  con  la  ae  cadena  perpetua. 

7.  Art.  IM.  El  español  que  tomare  lasarmas  contra  su  patriaba- 
jo  banderas  enemigas ,  será  castigado  con  la  pena  de  cadenaHemporal  en 
su  grado  máximo  á  la  de  muerte. 

8.  Art.  14>2.  Se  impondrá  también  la  pena  de  cadena  temporal  en 
su  grado  máximo  á  la  de  muerte:  —!.<'  Al  que  facilitare  ai  enemigo  la 
entrada  en  el  reino ,  el  progreso  de  sus  armas  ó  la  toma  de  una  plaza , 
puesto  militar ,  buque  del  estado ,  ó  almacenes  de  boca  6  guerra  del  mis- 
mo. -^  La  tentativa  de  estos  delitos  se  castígate  con  las  mismas  penas  que 
80  consumación.  —  2.®  Al  que  suministrare  á  las  tropas  de  una  potencia 
enemiga  caudales ,  armas  >  emliarcaciones ,  efectos  ó  municiones  de  boca 
ó  guerra,  ú  otros  medios  directos  para  hostilizar  á  España.  —  3.^  Al  que 
suministrare  al  enemigo  planos  de  fortalezas  6  terrenos ,  documentos  ó 
noticias  aue  conduzcan  directamente  al  propio  fin  de  hostilizar  á  España. 

—  4.®  Al  que  en  tiempo  de  guerra  impidiere  que  las  tropas  nacionales 
reciban  los  auxilios  espresados  en  el  nám.  2.*,  ó  los  datos  6  noticias  in- 
dicadas en  el  número  3.^—5.®  Al  que  sedujere  tropa  española ,  6  que  se 
halla  al  sevicio  de  España ,  para  que  se  pase  á  las  filas  enemigas  ó  de- 
serte de  sus  banderas  estando  en  campaña.  —6.^  Al  que  reclutare  en  Es- 
paña jente  para  el  servicio  de  la»  armas  de  una  potencia  enemiga. 

9.  Arl.  143.  La  conspiración  para  cualquiera  de  los  delitos  espre- 
sados en  los  artículos  anteriores  se  castigará  con  la  pena  de  presidio  ma- 
yor.—  La  proposición  para  los  mismos  delitos  será  castigada  con  presi- 
dio correccional.  —  Exime  de  toda  pena  el  desistimiento  de  la  conspira- 
ración  ó  proposición ,  dando  parte  y  revelando  sus  circunstancias  á  la 
autoridad  pública  antes  de  haoer  comenzado  el  procedimiento. 

10.  Arl.  144.  El  que  comunicare  6' revelare  directa  6  indirecta- 
mente al  enemigo  documentos  ó  negociaciones  reservadas  de  que  tuviere 
noticia  por  razón  de  su  oficio  ,  6  por  algún  otro  medio  reprobado ,  incur- 
rirá en  la  pena  de  cadena  temporal  en  su  grado  máximo  á  la  de  muerte. 

—  8i  hubiere  adcjuirido  los  documentos  ó  las  noticias  de  las  negociacio- 
nes por  otro  medio ,  será  castigado  con  la  pena  de  presidio  menor »  á  no 
ser  que  la  revelación  ó  comunicación  se  halle  comprendida  en  el  nt^m.  3.* 
del  arU  142.  Cod.  Pen.  Véase  Asonada ,  Correspondencia, 

TRANSPORTE,    Véase  Capataz  y  Carreteros. 

TUMULTO.     Véase  Sedición. 


Digiti 


izedby  Google 


UTENSIUOS.  313 

{•    lluTRAJIii    YéasQ  Insulto  y  Riña. 

UNIFORME.  El  vestido  peculiar  y  distintivo  que  según  lo  dispuesto 
por  S.  M.  usan  los  militares  y  otros  empleados  públicos. 

2.  Todos  los  militare 
funciones  del  servicio ,  ih 
do  desaforados  y  sujetos  i 
sin  él ,  y  á  los  aue  faltareí 
forme  cuando  el  oficial  se 
como  está  mandado  por  i 
den  de  22  de  febrero  de  1 

3.  En  29  de  mayo  d 
está  permitido  el  vestido 
maestranzas  ,'Sino  solo  el  ^^  ^y...^»^»^^.     ^ 

4.  Véase  acerca  este  asunto  el  núm.  4 ,  páj.  74  del  tomo  1.*» 

5.  Art.  58.  Todos  los  oficiales  de  mi  armada,  hasta  la  clase  de 
brigadier  inclusive ,  usarán  rigurosamente  el  uniforme  señalado  para  este 
cuerpo ,  arreglándose  á  los  disef 

las  piezas  y  prendas  que  lo  com| 
jéneros  de  que  se  valgan ;  y  los  c 
empleos  por  los  generales  en  ger 
rán  cuenta  para  mi  resolución : 
cuando  vistieren  el  uniforme ,  d 
piezas  y  prendas  mandadas.  TU 

UTENSILIOS.  Enliéndense  por  esta  voz  en 
de  camas  >  luz ,  leña ,  mesas ,  bancos ,  tinajas  y 
la  servidumbre  de  los  cuarteles  y  cuerpos  de  gu; 
mérito  de  las  disposiciones  que  tienen  que  ver  c( 

2.  A  los  cuerpos  y  secciones  de  las  diferen 
quienes  por  los  ajustes  y  cuentas  resulte  que  es 
de  utensilios  de  ios  que  correspondian  al  numen 
exijirá : 

Por  cada  cama 8  rs. 

Por  cada  juego  de  utensilios.    ...        í    » 

Por  cada  arroba  de  aceite 100    » 

Por  cada  arroba  de  leña 4    » 

Por  cada  arroba  de  carbón.     ...       8    » 

3.  La  valoración  de  estos  cargos  se  verificará  por  los  resultados  que 
ofrezcan  las  liquidaciones  de  cada  semestre ,  con  el  fin  de  que  pueda  exi- 
jirse  la  responsabilidad  á  quien  corresponda.  Realórdfn  de  30  junio  1842. 

4.  Si  los  cuerpos  devuelven  prendas  deterioradas  deben  abonar  el  de- 
terioro al  precio  que  marquen  peritos.  Si  devuelven  efectos  de  menos  de- 
ben abonar  aquellos  al  precio  prefijado  según  su  especie  en  la  condición 
19  del  pliego  redactado  por  la  intervención  general  en  31  agosto  de  1840 
para  el  remate  del  servicio  de  utensilios. 

TOMO  III.  40 
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1.  VACIAR  IALIGI0SAM8NTE  LA  AGUADA  Dll  NAViO.  Ar- 

Otro  modo  yaciare  maliciosamente 
I,  que  ponga  su  tripulación  en  gran 
ra »  y  sentenciado  á  proporción  de 
re ,  y  las  resultas  que  hubiere  ha- 
m. 

3  GEFES.  El  que  se  valiese  del 
*a  su  fines  particulares ,  y  aun  para 
)  facultad  para  ello ,  sera  castigado 
I  caso. 

valerse  del  servicio  para  cometer 

sn  la  milicia  con  rigor.  En  la  plaza 

ordenanza ,  y  robó  con  este  ardid 

á  unos  vecinos  de  ella,  'fué  sentenciado  á  diez  años  de  galeras  sin  sueldo 

á  consulta  del  supremo  Consejo  de  guerra  de  k  de  marzo  de  1729. 

VARAR.  Encallar  la  embarcación  en  la  arena ,  en  las  peñas  ó  en  la 
costa. 

2.  Cuando  acaeciere  este  suceso  debe  tenerse  presente  la  siguiente 
disposición : 

3.  Art.  19.  Barado  alguno  de  mis  buques  no  lo  desamparará  el  co- 
mandante mientras  tenga  probabilidad  de  salvarlo ;  y  si  considerando 
inevitable  el  naufraiio  no  pusiere  de  su  parte  todos  los  m^ios  para  sacar 
sus  armas ,  pertrechos  y  municiones  de  guerra  y  boca ,  será  privado  del 
empleo ,  y  se  le  embargarán  los  bienes  para  satisfacción  de  los  perjuicios 
ocasionados  á  mi  hacienda ;  tendrá  la  pena  de  pérdida  del  empleo  el  que 
después  del  naufrajio  abandonare  voluntariamente  la  gente  que  se  hubie* 
se  salvado ,  y  no  practicare  cnanto  fuere  dable  pbr  mantenerla  unida  en 
buena  disciplina  y  proveer  á  sa  sustento ,  con  lá  obligación  de  reparar 
los  efectos  salvados  que  por  omisión  se  perdieren ;  y  asi  en  este  como  en 
cualquier  otro  caso  en  oue  por  falta  de  cuidado  se  le  deserte  la  gente » 
sufrirá  un  grave  cargo.  TU.  33 ,  Ord.  Nav.  Véanse  también  los  núm.  9 
y  1 1  de  la  voz  Abandono. 

VARIAR.       LOS  ITINERARIOS.  DÚID.  1. 
EL  RUMBO.  2. 

1.  Cuando  las  tropas  han  de  marchar  de  una  á  otra  provincia  >  man . 
da  el  Rey  en  la  ordenanza  que  los  respectivos  capitanes  generales  den  al 
coronel  ó  comandante  el  itinerario  con  espresion  de  los  tránsitos  que  han 
de  seguir,  en  los  que  han  de  hacer  noche ,  y  los  destinados  para  descanso» 
con  la  demarcación  de  leguas  de  unos  á  otros  pueblos  para  arreglar  el 
pago  de  los  bagajes ;  cuyo  itinerario  no  podrá  variarse  por  los  coman- 
dantes sin  urjente  motivo ;  y  al  que  en  esto  contravenga ,  hay  iropoesta 
la  pena  de  ser  gravemente  castigado  con  suspensión  de  empleo ,  y  otras 


Digiti 


izedby  Google 


VOTAR.  315 

á  arbitrio  de  ^.  M.  como  se  previene  en  ia  Real  cédula  de  10  de  mar- 
zo de  1740  copiada  en  la  voz  Bagajes. 

2.  Art.  Id.  Níngnn  piloto  puede  variar  el  rumbo  de  la  nave ,  man- 
dado por  su  comandante  ó  por  el  oficial  de  guardia ,  según  queda  pre~ 
venido ;  y  por  esta  culpa  será  puesto  en  Consejo  de  guerra  para  que  se 
le  juzgue  sef^un  las  resultas  y  circunstancias  del  hecho;  y  podrá  eslen- 
derse  con  este  motivo  la  sentencia  hasta  la  de  muerte.  TU.  ük.  Ord.  Nav. 

VENDER.  La  venia  á  bordo  de  ciertos  afectos  está  prohibida  por  las 
siguientes  disposiciones-. 

2.  Art.  40.  Los  oficiales  de  mar ,  sarjentos  y  otros  cualesquiera 
del  navio  (]ue  vendan  tabaco,  vino,  aguardiente,  naipes ,  ni  otra  cosa 
alguna  á  dinero  ni  fiado ,  sufrirán  la  pena  de  confiscación  de  todos  los 
géneros  por  la  primera  vez ;  y  si  reincidieren ,  la  de  ser  removidos  á  ^ru* 
metes  ó  último  soldado ,  además  de  la  pérdida  de  loi  géneros ;  y  si  los 
contraventores  fueren  soldados  ó  marineros  de  cualquiera  clase ,  serán 
condenados  á  servir  sin  sueldo  durante  la  campaña ;  y  en  ningún  tiempo 
se  admitirá  por  los  comandantes  queja ,  ni  se  satisfará  por  los  minis- 
tros deuda  procedida  de  semejante  trato.  Tit.  4 ,  Trat.  5 ,  Ord.  de  la 
Real  Arm. 

3.  Las  penas  de  los  oficiales  de  mar ,  aue  á  bordo  vendieren  pertre- 
chos, quedan  dichas  en  la  voz  Jlo6o  núm.  30. 

4.  El  soldado  que  vendiere  la  ropa  ó  efectos  de  munición ,  por  la  pri- 
mera vez  se  castigará  con  un  mes  de  prisión ,  con  dos  por  la  segunda ,  y 
á  la  tercera  se  destinará  á  presidio  por  el  tiempo  que  le  falte  de  su  em- 
peño con  arreglo  á  las  dos  Reales  ónlenes  comunicadas  al  ejército  de  Es- 
paña é  Indias  que  se  han  trasladado  en  la  voz  Embriaguez. 

5.  Por  lo  que  hace  á  los  soldados  forzados  de  los  rejimientos  fijos  de 
África  que  incurrieren  en  esto ,  véase  el  núm.  5  de  la  voz  Embriaguez ,  y 
la  de  Deíitos  leves.  Véase  el  núm.  22  en  Capitán  y  2  en  Correspondencia. 

VICIOSOS.    Los  soldados  habitualmente  viciosos  6  de  mala  conducta 
se  destinarán  á  las  obras  públicas  por  el  tiempo  que  les  faite  cumplir, 
con  arreglo  á  la  Real  óraen  de  3  de  junio  de  1777 ,  5  de  noviembre  y 
21  de  octubre  de  1779  comunicadas  al  ejército  de  España  é  Indias ,  que 
se  copian  en  la  voz  Embriaguez. 

VIOLACIÓN.  La  violencia  que  se  hace  á  una  m^jer  para  abusar  de 
ella  contra  su  voluntad. 

2.  Art.  82.  El  que  forzare  mujer  honrada ,  casada ,  viuda  ó  don- 
cella ,  será  pasado  por  las  armas ;  pero  cuando  solo  conste  de  la  intención 
deliberada  y  esfuerzos  para  conseffuirlo ,  será  desterrado  á  diez  años  de 
presidio  de  África  6  seis  de  arsenales ,  debiendo  justificarse  que  no  haya 
intervenido  actual  amenaza  de  armas  de  cualquiera  suerte ,  pues  en  este 
caso  6  en  el  de  que  la  mujer  ofendida  haya  padecido  aleun  daño  notable 
en  su  persona ,  será  precisamente  condenado  á  muerte  el  agresor.  Tit.  10 
Trat.  8.  Ord.  del  Éjer.  Véase  Rapto  y  Estupro. 

VOTAR.    Véase  Blasfemar. 
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1 .  Necesidad  do  distinciones. 

2  al  7.   De  los  tratamientos  según  las 

clases. 
8  al  11.  Id.  en  los  escritos. 
12  al  17.  Deberes  de  los  inferiores  para 

con  lof  superiores. 
18  al  36.  Re^ai  generales  sobre  honores 

militares  en  el  ejército. 
37  al  i6.  Id.  en  la  armada. 
67  al  liO.  Honores  á  personas  reales  por 

el  ejército. 
III  al  129.  Id.  porta  armada. 
130  al  185  y  335.  Honores  á  los  capitanes 

generales  en  el  ejército. 
186  al  234  y  335.  Id.  en  la  armada. 
235.  Id.  á  los  tenientes  generales  de  ejér- 
cito. 
240  y  241.  Id.  ¿  los  directores  y  subins> 

peetores  de  injenieros. 
242  al  248.  Id.  á  los  tenientes  generales 
de  la  armada. 


249  al  256.  Id.  á  los  mariscales  de  cam^ 
po ,  inspectores  y  gobernadores. 

257  al  269.  Id.  al  gefe  de  escuadra. 

260  al  269.  Id.  al  brigadier  de  ejército  in- 
cluso cuando  sean  directores  ó  subins  - 
peetores  de  injenieros  ó  artillería. 

270  al  280.  Id.  á  los  brigadieres  de  la  ar- 
mada y  capitanes  de  navio. 

281  al  295.  Id.  á  los  coroneles  y  tenientes 
coroneles. 

296  al  308.  332  al  334.  Id.  á  los  ministros 
del  tribunal  supremo  ,  intendentes , 
grandes ,  y  otras  clases. 

309  al  381.  Honores  fúnebres  á  las  demás 
clases  militares. 

336.  Honores  á  la  tropa. 

337  al  353.  Honores  á  los  buques  de  guer- 
ra nacionales  y  estranjeros. 

354  al  fin.  Disposiciones  varias  en  la  ma- 
rina. 


1 1  La  necesaria  dislincion  enlre  las  diversas  clases  de  un  estado ,  ha 
introducido  el  que  en  los  tratamientos  asi  de  palabra  como  por  escrito,  y 
en  algunos  otros  actos  determinados  se  sipn  diversas  reglas  que  convie- 
ne saber  para  no  fallar  á  las  consideraciones  que  según  los  actos  exijen 
las  leyes.  El  orijen  de  muchos  tratamientos  se  apoya  con  respeto  á  algu- 
nos en  diversas  reales  disposiciones ,  y  relativamente  á  otros  en  cos- 
tumbre jeneralmente  seguida  y  que  por  tanto  debe  tener  fuerza  de  ley 
mientras  no  haya  una  espresa  en  contrario. 

2.  Dase  el  tratamiento  de  Majestad  al  rey  y  reina  reinantes ,  asi  como 
al  viudo  ó  viuda  de  los  que  hubieren  reinado ,  y  también  á  todos  los  mo- 
narcas estranjeros  que  tuvieren  á  la  sazón  este  tratamiento  en  su  pais. 
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3.  El  tratamiento  de  Alteza  está  reservado  á  los  infantes  é  infantas, 
y  á  los  tribunales  supremos  de  justicia  y  de  guerra  y  marina. 

4.  Por  decisión  de  lo  corte  romana  observada  en  España  cuando  me- 
nos por  la  práctica  se  dá  el  tratamiento  de  Eminencia  á  los  cardenales. 

5.  Hase  otorgado  el  tratamiento  de  Escelencia  á  los  secretarios  del 
despacho ,  capitanes  generales  del  ejército  y  armada ,  tenientes  jene- 
rales  ó  mariscales  de  campo  que  $ean  capitanes  jenerales  de  provincia » 
inspectores  ó  directores  de  las  armas  mientras  obtengan  tal  mando  en 
propiedad ,  caballeros  del  Toisón  de  Oro ,  consejeros  de  estado ,  grandes 
cruces  de  Carlos  111 ,  S.  Fernando ,  S.  Hermenegildo  é  Isabel  la  Católica» 
damas  de  la  real  orden  de  María  Luisa  y  sus  mandos ,  grandes  de  España 
y  sus  primojénitos ,  arzobispo  de  Toledo ,  presidentes  de  los  tribunales 
supremos  de  justicia  y  de  ffuerra  y  marina.  También  está  concedido  este 
tratamiento  á  todas  las  audiencias  en  cuerpo  y  á  cada  una  de  sus  salas  en 

.  particular,  á  los  embajadores  nacionales  y  estranjeros,  á  las  diputaciones* 
provinciales  y  por  último  á  los  ayuntamientos  de  diversas  ciudades  á  quie- 
nes por  concesión  especial  le  ha  otorgado  en  diversas  épocas  la  munifi- 
cencia de  nuestros  reyes.  Las  disposiciones  legales  de  cuanto  se  lleva  re- 
ferido pueden  verse  en  las  reales  órdenes  de  16  mayo  de  i788  (1 ), 
8  agosto  del  propio  año  (2),  7  diciembre  de  1827  (3),  3  julio  de 

( 1 )  El  Rey  :  Para  evitar  la  variedad  con  qae  se  ba  procedido  por  diferentes  perso- 
nas y  secretarias  en  cuanto  á  tratamientos ;  después  de  vista  y  examinada  la  materia  en 
mi  suprema  junta  de  estado ,  he  venido  en  declarar  que  el  tratamiento  de  Escelencia  se 
dé  enteramente ,  poniendo  encima  de  los  escritos  EscelenÜHmo  Señor ,  ¿  los  grandes  y 
consejeros  de  estado ,  ó  que  tienen  honores  de  tales ,  como  hasta  aqui  se  ha  hecho :  al  ar* 
zobispo  de  Toledo ,  como  está  declarado:  A  los  caballeros  del  toisón :  al  gran  canciller  y 
grandes  cruces  de  la  orden  de  Garlos  III:  á  los  Capitanes  generales  del  ejercito  y  armada : 
á  los  vireyes  en  propiedad  que  son  o  han  sido;  y  A  los  embajadores  estranjeros  ó  nacionales 
que  son  ó  han  sido ;  reduciéndose  la  Escelencia  de  tratamiento  sin  poner  EteelenHsimo 
Señor  encima  de  lo  escrito  ¿  los  demás  que  no  sean  de  dichas  clases ,  y  le  goian  so^n 
costumbre.  Y  también  declaro  que  todos  los  que  han  de  gozar  el  tratamiento  entero  de  Es- 
celencia sean  iguales  en  los  honores  militares ;  pero  no  se  les  harán  en  mi  corte ,  donde 
no  debe  haberlos.  Tendráse  entendido ,  y  pasareis  copias  nibricadas  de  este  decreto  al 
Consejo  y  á  mis  secretarias  de  Estado  y  del  despacho,  á  fin  de  que  se  comunique  á 
quienes  corresponda  para  su  general  cumplimiento.  Rubricado  de  la  Real  mano.  En 
Áranjues  á  16  de  mayo  de  1788. 

(i)  El  Rbt  :  Lo  resuelto  en  mi  decreto  de  16  de  mayo  de  este  año ,  en  que  declaré 
y  ma  ndé  se  diese  por  todas  las  secretarias  el  traUmiento  de  Escelencia  entero  á  diferen- 
tes personas  y  clases ,  y  entre  ellas  á  los  Capitanes  generales  del  ejército  y  armada ,  y 
á  los  vireyes ,  no  debe  alterar  la  costumbre  que  ya  hubiere  en  algunos  tribunales ,  ofici- 
nas y  mandos  militares  ó  politices  de  dar  igual  tratamiento  á  los  Tenientes  generabs ; 
habiendo  sido  mi  ánimo  conceder  y  aumentar,  y  no  quitare  disminuir  tales  honores , 
los  cuales  en  cuanto  á  dichos  Tenientes  generales  deben  quedar  en  el  estado  en  que  se 
hallaban  antes  del  citado  decreto.  Y  por  lo  tocante  á  la  igualdad  de  honores  militares 
que  estableci  en  el  mismo  para  los  empleos  ó  clases  politicas  que  en  él  se  especifican , 
declaro  haber  sido  mi  intención  que  se  les  hagan  en  aquellos  casos,  lugar,  modo  y 
tiempo  que  por  la  ordenanza  de  ejército  se  hallan  establecidos  ya ,  y  se  acostumbran  con 
los  grandes  embajadores  y  otras  clases  también  politicas ,  eclesiásticas  y  seculares ,  y  no 
en  otra  forma  ,  haciéndose  á  los  vireyes  en  sus  respectivos  distritos  en  que  lo  (tieren  ó 
hubieren  sido.  Tendráse  entendido ,  y  pasareis  copia  de  este  decreto  al  Consejo  y  secre- 
tarias á  que  corresponda ,  para  evitar  las  dudas  que  se  me  han  representado  y  pudieren 
ocurrir ,  y  para  que  conforme  á  esta  declaración  tengan  cumplido  efecto  mis  preceden- 
tes resoluciones.  En  S.  Ildefonso  á  8  de  agosto  de  1788. 

(3)  El  Rey  nuestro  Señor,  á  consecuencia  de  espediente  promovido  por  el  Capitán 
general  de  Galicia ,  y  en  conformidad  con  lo  consultado  en  pleno  por  sn  supremo  Con- 
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1829  (4)  eo  los  reglamentos  de  los  distinlos  cuerpos  que  se  han  enu- 
ineraao  v  en  los  17  articnlos  del  lit.  6.  trat.  3.  Ord.  del  Ejér.  (5). 

6.  Obtienen  el  tratamiento  de  Señoría  ilustrisima ,  los  arzobispos  y 
obispos»  el  comisario  jeneral  de  cruzada »  y  los  cabildos  de  las  catedrales. 

sejo  de  la  Gaerra ,  ba  tenido  á  bien  declarar  el  tratamiento  de  Excelencia  entera  por  to- 
das las  clases  del  EsUdo  á  las  de  los  Mariscales  de  Campo  d  Tenientes  generales  de  sus 
Ejércitos  que  sean  Capitanes  generales  de  provincia  en  propiedad ,  mientras  obtengan 
tal  mando ,  mediante  A  la  alta  dignidad  que  desempeñan ,  como  primera  autoridad  en  lo 
militar  y  político,  responsables  de  la  tranquilidad.  Madrid  7  de  diciembre  de  18S7. 
( 4 )    Véase  la  nota  7  páj.  S34  tom.  1  .<> 

( 8 }  Art.  1 .  Considerando  el  abuso  introducido  en  mis  tropas  de  confundirse  los  tra- 
tamientos no  solo  entre  los  que  militan  sino  también  de  estos  para  las  demás  clases  del 
estado  A  quienes  agravian ,  sin  reflexionar  que  la  carrera  de  las  armas  debe  servir  para 
adquirir  mas  gloria  y  bonores  en  su  persona  cada  una,  pero  no  para  deslucir  é  mis  demás 
vasallos ,  que  por  su  nacimiento  6  empleos  goiasen  de  ciertas  distinciones :  he  resuelto 
que  se  observe  por  escrito  y  de  palabra  desde  la  publicación  de  esta  ley  cuanto  pres- 
criben los  artículos  siguientes ,  sin  que  obste  la  práctica  anterior  que  desde  el  mismo 
instante  derogo. 

Arl.  2.  Se  dará  tratamiento  de  escelencia  á  los  capitanes  y  tenientes  generales  como 
á  los  grandes  y  sus  primojénitos  aunque  estos  sirviesen  de  cadetes. 

Art.  3.  El  de  señoría  desde  maríscales  de  campo  basta  coroneles  inclusive,  aunque 
fuesen  graduados  solamente ,  á  los  intendentes  y  comisarios  ordenadores  y  á  todo  titulo, 
é  hijos  de  grandes ,  aunque  empelasen  á  servir  sin  ser  oficiales ,  entendiéndose  esta  re- 
gla inalterable  tanto  entre  iguales  tratamientos  cuanto  de  mayor  á  menor  6  de  este  A 
mayor ;  de  modo  que  á  los  espresados  nadie  ba  de  negar  lo  establecido ;  y  ellos  tampo- 
co han  de  arbitrar  por  complacencia  ú  otra  razón  la  regla  prescrita  j  debiéndose  enten- 
der que  en  el  tratamiento  de  merced  quedan  correspondidos  todos  los  no  esceptuados. 
Art.  4.  Por  regla  general  en  el  escribir  de  oficio  todo  gefe  mientras  lo  fuese  de  ejér- 
cito ó  provincia ,  plaza ,  destamealo  grande  ¿  pequeño  y  los  coroneles  ó  en  sus  vacan- 
tes, ausencias  como  enfermedades,  quien  tuviese  el  mando  de  gefe  inmediato  á  otro 
oficial  en  quien  recayese  por  su  grado  ó  antigüedad  empezarán  con  la  palabra,  y  con- 
cluirán con  firma  rasa  á  »us  subordinados ,  correspondiendo  estos  á  aquel  comandante 
con  atención  y  ceremonia  según  se  esplicará. 

Art.  5.  A  todo  capitán  general  de  los  ejércitos  se  dará  el  tratamiento  de  eteelenda, 
y  escribiéndole  después  del  Escelentisimo  Señor  arriba  por  los  tenientes  generales  j 
mariscales  de  campo  se  le  pondrá  4fuy  señor  mío;  y  desde  brigadier  inclusive  abajo 
Señor  f  firmando  después  tenientes  generales  hasta  coroneles  inclusive  Escelentitimo 
Señor  B,  L,  M.  etc.  N, ,  y  desde  deniente  coronel  comprendido  abajo  Escelentisimo 
Señor  N, ,  entendiéndose  esta  regla  para  toda  correspondencia  aunque  no  sea  de  oficio* 
Art.  6.  El  capitán  general  hallándose  con  el  mando  de  ejército  ó  provincia  en  lo» 
asuntos  del  servicio  empezará  con  la  palabra  del  contesto  del  oficio ,  y  concluirá  con  la 
firma  rasa  poniendo  arriba  BseelerUisimo  Señor  á  los  tenientes  generales  como  el  mem- 
brete, y  dando  á  cada  clase  el  tratamiento  que  le  corresponda. 

Art.  7.  Cuando  escribiese  por  otra  correspondencia  familiar  pondrá  Señor  mió  des- 
de el  teniente  general^  coronel  inclusive ,  y  de  allí  abajo  con  palabra  y  firma  rasa. 

Art.  8.  El  capitán  general  de  provincia  en  su  distrito  escribirá  con  la  palabra  y  fir- 
ma rasa  como  el  del  ejército  en  los  asuntos  de  oficio ;  y  para  otras  correspondencias , 
como  teniente  general  respecto  á  esta  clase. 

Art.  9.  Al  teniente  general  se  escribirá  por  todas  las  clases  inferiores  con  Esceleñ- 
Hsimo  Señor,  Muy  señor  mió  y  Escelencia  en  el  contesto ,  firmándose  con  el  cumplido 
de  B,  I.  Mí.  etc. ,  y  cuando  el  teniente  general  escriba ,  lo  hará  con  la  palabra  y  fima 
rasa  si  tuviese  mando  en  puntos  de  oficio ;  y  en  los  familiares ,  ó  no  teniéndolo ,  pondrá 
Muy  señor  mió  y  señoría  desde  mariscales  de  campo  basta  coroneles  inclusive :  Muy 
señor  mió  y  merced  de  tenientes  coroneles  basta  capitanes ;  y  Señor  mió  con  merced  á 
todo  subalterno. 

Art.  10.  Al  mariscal  de  campo  se  escribirá  por  todos  sos  menos  graduados  con  Jíiiy 
señor  mió,  señoría  y  firma  de  cumplido;  y  cuando  él  lo  ejecute,  si  mandaae,  seguirá 
la  norma  de  los  gefes ,  y  en  otras  correspondencias  la  de  Muy  señor  mió  hasta  capita- 
nes inclusive ,  con  la  diferencia  de  la  señoría  ó  merced  que  se  ha  graduado .  y  A  los 
subalternos  Señor  mío  con  merced. 
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7.  Tienen  designado  el  Iralamienio  de  Señoría ,  los  ienienies  jenera- 
les  y  mariscales  de  canipo  cuando  no  ejerzan  alguno  de  los  destínos  men- 
cionados en  el  titulo  anterior»  los  cproneles ,  y  todas,  las  clases  de  los 
cuerpos  de  sanidad ,  administración  y  castrense ,  asimilados  á  sus  gra- 
duaciones ,  las  <aballeros  de  las  órdenes  de  Carlos  lil ,  San  Fernando  é 
Isabel  la  Católica ,  los  ministros  de  los  tribunales  su()remos  de  justicia , 
guerra. y  marina,  como  también  los  rejentes  y  ministros  de  todas  las 
Audiencias ,  los  auditores  de  guerra  del  ejército  y  armada  en  lo  que  van 
comprendidos  los  asesores  de  las  comandancias  de  marina ,  los  jetes  poli-* 
ticos ,  secretarios  de  S.  M.  con  ejercicio  de  decretos ,  y  oficiales  de  las  se- 
cretarias del  despacho  que  tengan  titulo  de  tales ,  el  secretario  de  la  in- 
terpretación de  lenguas ,  los  condes ,  duques ,  marqueses »  vizcondes  y 
barones ,  los  hijos  de  grandes  de  España ,  los  comendadores  mayores  y 
claveros  de  las  órdenes  de  Santiago »  Calatrava  y  Alcántara » los  priores 
y  bailios  de  la  orden  de  S.  Juan ,  las  ciudades ,  cabezas  de  los  antiguos 
reinos  y  villas  que  tienen  voto  en  cortes,  los  ministros  plenipotenciarios 
españoles  y  estranjeros » los  primojénitos  de  titules  y  sus  mujeres ,  las  da- 
mas de  honor  de  la  reina ,  los  ¡entiles  hombres  de  cámara ,  los  mayor- 
domos de  S.  M.,  los  sumilleres  de  cortina ,  los  introductores  de  embaja- 
dores ,  los  gobernadores  de  los  obispados  en  sede  vacante ,  el  teniente 
vicario  auditor  jeneral  de  los  ejércitos ,  los  deanes  de  las  catedrales ,  las 
sociedades  económicas ,  y  muchas  otras  personas  á  quienes  por  costumbre 
suele  dársele.  El  deber  de^  este  tratamiento  nace  de  lais  ordenes  arriba 
mencionadas  y  de  costumbres  y  prácticas  masó  menos  antiguas. 

8.  En  los  escritos  que  se  dirijan  á  las  personas  que  gozaren  algún  ti- 
tulo, deben  además  de  dársele  este  tenerse  presentes  los  requisitos  si- 
guientes :  En  la  cabeza  de  los  escritos  dirijidos  al  rey ,  reina ,  principe  ó 

Art.  1 1 .  Fuera  de  los  oficiales  generales  no  siendo  de  oficio  como  queda  eseeptuado, 
se  corresponderá  las  demás  clases  con  las  atenciones  que  cada  uno  deba  al  otro,  pero 
bajo  la  regla  de  los  tratamienoos  prescritos. 

Art.  12.  Los  que  por  su  nacimiento  como  grandes ,  sus  primojénitos  demás  hijos  y 
títulos  no  se  bailasen  en  grados  superíoros  ni  en  mando  ,  seguirán  en  sus  corresponden- 
cias con  los  militares  la  fórmula  dada  de  los  tenientes  generales ,  los  que  tienen  exce- 
lencia por  su  nacimiento  ,  y  la  de  mariscales  de  campo ,  los  que  tienen  señoría, 

Art.  13.  En  un  propio  grado  no  teniendo  el  mando  se  escribirán  unos  á  otros  en  sas 
correspondencias  familiares  con  igualdad. 

Art.  li.  Los  directores  é  inspectores  generales  en  asuntos  del  servicio  escribirán 
á  los  gefes  de  los  cuerpos  y  demás  oficiales  de  ellos  según  el  tratamiento  de  sus  gradM 
con  firma  rasa  y  empezando  con  la  palabra ;  y  fuera  de  su  oficio  conforme  al  grado  que 
tengan  según  queda  prevenido. 

Art.  15.  El  capitán  general  de  ejército  y  de  provincia  en  puntos  del  servicio  escri- 
birá á  su  intendente  como  á  los  mariscales  de  campo ;  y  á  los  comisarios  ordenadores 
como  á  los  coroneles ,  empezando  por  la  palabra  y  concluyendo  con  la  firma  rasa  :  y  en 
los  demás  asuntos  estraños  según  queda  espresado  para  los  mismos ;  debiendo  ¿  con- 
secuencia proceder  intendentes  y  comisarios  ordenadores  cqu  dichos  superiores  respec- 
tivamente a  las  clases  con  que  se  comparan. 

Art.  16.  Respecto  á  los  comisarios  de  guerra  se  practicará  por  todos  grados  lo  que 
corresponde  al  tratamiento  de  tenientes  coroneles. 

Art.  17.  Cuando  por  oficiales  de  estado  mayor  ó  ayudantes  de  generales  se  comuni- 
que por  escrito  alguna  orden  de  su  gefe  ó  gobernador,  la  concebirá  en  los  términos  si- 
guientes: JD.  JV.  sarjento  mayor  ó  ayudante  de..,,  previene  á  V,„,  de  orden  de,,,, 
que  etc.  y  después  de  la  fecha  pondrá  su  firma  únicamente.  Tit.  6 ,  Trat.  3 ,  Ord,  del 
Ejército. 
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prÍDcega  herederos,  deben  poner  señar  6  señora ,  y  al  pié  antes  de  la  firr 
ma  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  ó  de  V.  A, ,  y  en  el  sobre 
escrito  se  pondrá :  Al  rey  nuestro  señor. 

9.  En  los  escritos  que  sedirijen  á  los  infantes  ó  infantas  se  pondrá 
por  cabecera  Serenísimo  señor  en  el  fin  Dios  guarde  F.  ^4.  y  en  el  sobre 
escrito  Al  serenísimo  nñor  infante  D.  N.  En  los  pedimentos  que  se  pre^r 
sentaren  á  los  tribunales  supremos  de  justicia  y  ¿e  guerra  y  marinase 
pondrá  Muy  poderoso  señor  en  I  js  encabezamientos  y  en  lodo*^  lo  restante 
se  les  dará  el  título  de  Alteza  como  queda  dicho. 

10.  Aunque  tienen  el  tratamiento  de  Escelencia  todas  las  clases  y  , 
personas  que  llevamos  dicho  en  el  cúm.  5 ,  sin  embargo  no  debe  ponerse 
este  en  los  encabezamientos  de  los  escritos  mas  que  á  los  secretarios  del 
despacho ,  grandes  y  consejeros  de  estado  ó  que  tienen  honores  de  tales » 

al  arzobispo  de  Toledo ,  á  los  caballeros  del  toisón  ,  al  gran  canciller  t  • 
ffrandes  cruces  de  la  real  orden  de  Carlos  III ,  á  los  capitanes  jenera^ 
les  del  ejército  y  armada  >  á  los  que  han  sido  ó  soi\  embajadores  na- 
cionales ó  estranjeros,  y  á  los  tenientes  militares  en  aquellos  man-*- 
dos  en  que  hubiese  esta  costumbre ,  y  al  concluirse  estos  debe  poner^ 
se  después  de  la  fecha  y  antes  de  la  Grraa  Escelentísimo  señor,  según  lo 
previsto  en  reales  órdenes  de  5  de  enero  de  1786  (6),  16  de  mayo  de 

(6)  Con  moüTo  de  remitir  el  mariscal  de  campo  D.  José  de  Veciana , 'encargado del 
nando  general  de  la  cosía  de  Granada ,  la  filiación  de  un  desertor  de  mí  .brigada  de  cara- 
bineros é  D.  Francisco  Ayerve  de  Aragón ,  corregidor  de  la  ciudad  de  Granada ,  le  escribió 
empezando  con  la  palabra ,  y  concluyendo  con  firma  rasa ;  y  habiéndole  contestado  el 
corregidor  en  los  mismos  términos ,  considerando  que  el  comandante  general  no  tenía 
autoridad  para  escribirle  en  este  estilo ,  representó  contra  este  hecho  el  general ,  maní* 
lestando  que  era  la  práctica  observada  por  todos  los  capitanes  y  comandantes  generales 
en  crédito  de  la  superioridad  y  de  mi  Real  representación :  que  la  halló  establecida  alU 
hasta  con  el  gobernador  de  Málaga ,  que  es  comunmente  un  teniente  general ;  y  que  la 
había  seguido  sin  oposición  basta  este  caso ,  escribiendo  con  la  palabra  y  firma  rasa  á  to- 
dos los  corregidores  y  alcaldes  mayores ,  al  intendente  del  ejército  y  al  de  provincia ,  á 
los  comisarios  de  guerra  y  de  marina ,  á  los  administradores  generales  de  rentas ,  á  los 
cónsules  y  á  los  gobernadares ;  y  pidió  que  se  previniese  de  mi  orden  al  espresado  corre- 
gidor lo  que  pareciese  conveniente  y  ó  que  se  le  prescribiese  el  gobierno  que  sucesiva- 
mente había  de  tener  en  esta  parte.  Determiné  que  se  viese  el  asunto  en  la  junta  de  mi- 
nistros de  Estado ;  y  hallando  justo  conformarme  con  el  dictamen  que  me  dio  después  de 
un  maduro  ecsamen ,  he  tenido  á  bien  declarar ,  que  siendo  puramente  militar  el  mando 
de  los  capitanes  ó  comandantes  generales  que  no  son  presidentes  de  audiencia ,  no  deben 
mirar  como  subditos  suyos  á  los  corregidores ,  justicias  y  demás  empleados  en  lo  político 
y  gubernativo :  que  estos  realmente  son  subditos  de  los  capitanes  ó  comandantes  genera- 
les con  presidencia  de  audiencia ,  que  unen  los  dos  respetos :  que  los  intendentes ,  co- 
misarios ordenadores  y  de  guerra ,  de  ejército  y  marina ,  los  administradores  generales 
de  rentas ,  y  los  cónsules  de  las  naciones ,  tienen  su  respectiva  dependencia  distinta  de 
los  capitanes  ó  comandantes  generales ,  tengan  ó  no  presidencia  de  audiencia ,  aunque 
puedan  exijir  de  todos  las  noticias  que  hallaren  convenientes  y  necesarias  para  su  go- 
bierno y  seguridad  de  sus  mapdos ;  i  que  en  el  intendente  general  de  ejército  sé  ha  de 
considerar  absoluta  independencia ,  con  jurisdicción  igual  en  su  ramo  á  la  de  aquellos 
gefes  en  lo  que  toca  á  la  suya  ;  reservándome  esplicar  las  relaciones  con  que  ha  de  ma- 
nejarse  el  Intendente  que  nombrare  para  campaña  coando  llegue  el  caso.  Y  para  cortar 
de  raíz  las  disputas  frecuentes  sobre  el  modo  de  escribir  y  escusar  embarazosos  cumpli- 
mientos, en  que  se  emplea  un  vano  inútil  cuidado,  establezco  y  ordeno  en  este  particu- 
lar para  mi  ejército ,  que  sin  embargo  de  lo  que  se  previene  en  el  trat,  3,  tít  6  de  mis 
ordenanzas  generales ,  quede  desde  ahora  reformado  el  estilo  de  empezar  la  correspon- 
dencia de  oficio  con  Señor  6  Muy  señor  mió,  y  el  B.  I.  M,  que  en  ella  se  espre^a, 
segan  las  clases  á  que  se  refieren ;  pues  en  todos  los  casos  y  cosas  de  oficio ,  el  que  es- 
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1788  ( 7 ),  8  agosto  'de  1788  (8)  y  24  agosto  de  1797  ( 9 ).  A  los  go- 
bernadores debe  darse  en  escritos  el  tratamiento  que  se  ha  dicho  en  el 
núin.  24 ,  páj.  326 ,  lom.  1." 

11 .  Gomo  escepcion  á  la  regla  que  dejamos  sentada ,  debe  tenerse  en- 
tendido que  siempre  que  los  capitanes  jeneraies  ó  cualesquiera  otros  jefes 
militares  tengan  que  tratar  por  escrito  asuntos  pertenecientes  al  real  servi- 
cio ,  lo  ejecuten  con  la  palabra  y  íirma  rasa  y  en  iguales  términos  lescon- 
testen  estos  con  arreglo  á  dos  reales  órdenes  de  7  setiembre  de  1776  (10) 

«Tibe  y  el  que  responde  han  de  empezar  con  la  palabra ,  observándose  los  tratamientos 
admitidos  y  declarados ,  según  el  carácter  y  los  empleos ,  cerrando  el  escrito  sin  mas 
complido  que  el  Dios  guarde,  etc.  con  esta  distinción,  que  siguiendo  mis  secretaiios  de 
Estado  y  del  despacho  universal  de  Estado  i  Gracia  y  Justicia,  Guerra ,  Indias ,  Marina  y 
Hacienda ,  que  llevan  mt  voz,  el  modo  y  forma  de  escribir  que  usan  boy ,  coanUo  los 
escriban  los  Capitanes  generales  ,- tenientes  generales ,  inspectores ,  mariscales  de  campo 
y  demás  clases  del  ejército  y  del  estado  en  general ,  se  les  ha  de  poner  arriba  Excelentúi' 
mo  Señor ,  empezar  con  la  palabra ,  y  después  del  Dios  guarde  ,  el  lugar  y  la  fecha ,  re- 
petir por  ante  firma  Exeelentinmo  Seflor  sin  B.  L,  M.  A  los  Capitanes  generales  de 
ejército  se  ha  de  poner  igualmente  Eotcélentisimo  Señor  arriba  y  en  la  antefirma  no  solo 

f»or  lat  clases  de  él ,  sino  por  todas  las  demás ,  menos  por  mis  secretarios  de  Estado ;  á 
os  tenientes  generales  con  mando  de  provincia  se  les  pondrá  también  Excelentisimo  Se- 
ñor arriba  y  en  la  antefirma ,  pero  por  solo  sus  subditos  en  ella ,  quedando  para  los  de- 
más como  tenientes  generales ;  á  los  grandes  y  á  sus  primogénitos  que  sirven  y  que  seles 
consideran  los  honores  por  la  graduación  militar ,  no  teniendo  mando  superior  de  los  es- 
presados ,  se  les  pondrá  Exeeímtisimo  Señor  arriba  y  en  el  membrete » entrando  con  la 
palabra,  y  concluyendo  confirma  rasa ,  y  lo  mismo  á  los  tenientes  generales;  siéndola 
palabra  y  firma  rasa  el  estilo  general  para  las  otras  clases.  Tendreislo  entendido  ,  y  da- 
réis las  órdenes  convenientes  para  su  cumplimiento ,  pasando  copia  autorizada  á  los  demás 
mis  secretarlos  de  Estado  y  del  despacho ;  porque  es  mi  voluntad  que  cada  uiaa  en  lo 
que  incumbe  á  su  ministerio  regle  respectivamente  per  este  orden  el  modo  de  escribir 
para  que  se  haga  universal  la  observancia.  Señalado  de  la  Real  mano  de  S.  M.  Palaeio 
9  de  enero  de  1786. 

(7)  Véase  la  nota  1. 

(8)  Véase  la  nota  3. 

(9)  El  Marques  de  Aiós ,  Comandante  general  interino  de  Aragón ,  representó  al  Rey 
que  el  regente  de  aqneUa  audiencia  D.  José  Moría  Puig  se  negaba  á  ponerle  el  trata- 
miento de  Excmo,  Sr,  arriba  en  los  oficios  que  le  habia  pasado  y  aoompalló ,  sopOBíen- 
do  el  regente  que  no  le  correspondía  á  Alós  por  su  graduación  de  teniente  general ,  por 
no  estar  declarado  en  los  Reales  decretos  de  t6  de  mayo  y  8  de  agosto  de  88;  S.  M.  loa 
mandó  examinar  á  su  Consejo  supremo  de  la  Guerra ;  y  después  de  haber  oido  lo  que  le 
expuso  en  consulta  de  8  del  actual ,  ha  mandado  se  haga  entender  al  regente  que  siem* 
pre  que  escriba  á  un  teniente  general  ,•  aunque  no  tenga  mando  de  provincia,  ó  tenién- 
dole interino ,  debe  poner  arriba  y  en  el  membrete  el  Exeelentinmo  StíüOr  que  le  corret- 
ponde  por  su  graduación ,  y  no  en  la  antifirma ,  en  la  cual  debe  usar  de  dioha  distineioB 
con  los  Capitanes  generales  ée  provincia ,  y  demás  clases  que  señalan  las  Reales  retolo- 
ciones  de  5  de  enero  de  86 ,  16  de  mayo  de  88 ,  y  su  declaratoria  de  8  de  agosto  sif  «tiente 
y  que  asi  debió  egecutarlo  en  los  oficios  que  pasó  al  teniente  general  y  oomandanle  ge- 
neral interino  marques  de  Alós  en  27  y  S8  de  enero  prócsimo  pasado.  San  Ildefonso  14 
de  agosto  de  1797. 

( 10)  Excmo.  Señor:  A  consulta  del  Consejo  dé  7  de  abril  del  año  prócsimo  pasado 
sobre  la  instancia  que  híio  á  V.  E.  D.  Ladislao  Havor ,  gol>emador  de  la  plaza  de  Jaca, 
quejándose  de  que  aquel  alcalde  mayor  D.  Jacobo  Maria  Espinosa ,  eonteittándole  á  des 
papeles  do  oficio  sobre  cierta  causa  criminal  formada  á  Sebastian  Palacio  por  hurto  de 
un  mulo  ,  empezaba  con  la  palabra  y  conoiuia  con  firma  rasa ,  en  lo  que  faltaba  á  la  ee~ 
remonia  según  las  circunstancias  del  empleo  y  graduación  del  gobernador ;  ha  deelarado 
el  Rey  qae  respecto  á  que  el  negocio  que  dio  motivo  á  los  papeles  de  oficio  era  mera- 
mente politieo ,  como  la  representación  del  gobernador ,  pudo  y  debió  escribir  al  alealde 
mayor  en  los  términos  que  lo  hizo ,  y  contestarle  este  como  lo  egecute ;  y  medíanle  a  que 
en  este  eoncopto  nunca  puede  verificarse  que  el  alcalde  mayor  sea  subordinado  nailitar- 
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Í'  3  mayo  de  1779  (11)  ralíficadas  recienleniente  por  la  de  4  de  julio  de 
833  (12)  eo  que  se  eseepluó  de  esta  regla  ÚDicamente  los  casos  de  em- 
plazamiento, en  los  qne  deberán  naturalmente  usarse  las  fórmulas  jurí- 
dicas establecidas  al  efecto. 


npente  al  gobernador  por  tener  ambos  la  cualidad  de  jueces  ordinarios  con  igual  iurisdio" 
clon,  manda  S.  M.  que  en  todos  los  asuntos  de  oficio  se  arreglen  á  la  ley  dicho  goberna- 
dor y  el  alcalde  mayor  j  erapesando  ooo  la  palabra ,  y  concluyendo  con  firma  rasa ,  ea 
ivteligencfa  d»^e  coa  igual  focha  doy  aviso  al  alcalde  mayor  etc.  Madrid  7  de  selien- 
bre  de  t776. 

{ 11 )  He  dado  euenta  al  Rey  de  la  representación  de  V.  S.  de  26  de  noviembre  últi- 
mo ,  en  que  se  queja  de  que  el  alcalde  mayor  de  Algeciras  no  le  ha  correspondido  con 
nny  s^fior  mió ,  y  ante  firma  como  sus  antecesores ,  á  la  disposición  que  le  comunicó 
en  iguales  términos  para  que  previniese' alojamiento  al  primer  escuadrón  del  regimiento 
de  caballería  de  Borbon  para  la  revista  de  inspección ;  y  coníorme  ya  S.  M.  con  otros 
casos  ocurridos  y  determinados ,  manda  que  en  los  asuntos  de  oficio  Y.  S.  y  el  alcalda 
mayor  se  escriban  reciprocamente ,  empelando  con  la  palabra ,  y  concluyendo  con  firma 
nsa ,  que  es  arreglado  á  la  ley :  y  de  su  Real  érden  ló  aviso  á  V.  S.  para  su  inteligencia 
Y  gobierno.  Dios  guarde  etc.  Aranjue^S  de  Mayo  de  1779.  —  £1  conde  de  Riela. — $r. 
U.  Joaquín  de  Mendoza ,  comandante  general  del  campo  de  Gibraltar.  Véase  la  nota  si- 
guiente, 

RotA,  La  ley  qne  se  cita  en  wtas  dos  Reales  órdenes  es  la  t  del  Tit,  i^ ,  Lih.  6 , 
4e  la  Novisima  RecopUaeion,  expedida  en  1593  por  el  Sr,  D.  Felipe  11^  y  corroh^^ 
rada  por  los  Señores  D,  Felipe  I¡I  y  IV,  en  que  se  prevenia  el  orden  que  dehia 
guardarse  en  los  tratamientos  y  cortesias  de  palabra  y  por  escrito,  mandando 
se  diera  ilustrisima  á  los  cardenales,-  excelencia  al  arzobispo  de  Toledo  como  pri- 
mado de  las  Españas:  señoría  á  los  arzobispos  ,  obispos  y  grandes ,  y  se  per» 
mUia  se  diera  este  mism^  tratamiento  á  los  titulos ,  comendadores  •  mayoru  de 
Santiago,  Calatrava  y  Alcántara ,  bailicos  de  la  de  San  Jtuin,  presidentes  de  los 
consejos  y  chancillerias  4/  otras  personas ,  2o  que  no  está  en  uso  por  la  alteración 
4e  tratamientos  en  todas  estas  cuses  que  es  notorio.  Sobre  la  forma  de  escribir  se 
prevenia  en  los  artículos  9 »  2e ,  y  29  de  esta  tey  lo  siguiente : 

ArU  9.  Que  todos  los  otros  juzgados ,  asi  realengos  como  cualesquiera  que  sean ,  y 
de  cualquier  calidad  y  forma ,  ora  se  hable  en  particular  ó  en  público ,  las  peticiones , 
demandas  y  querellas  se  comiencen  con  renglón ,  y  por  el  hecho  de  que  se  hubiere  de 
tratar  sin  poner  en  lo  alto  ni  en  otra  parte  titulo ,  palabra  ni  señal  de  cortesia  alguna ,  y 
al  cerrar  y  concluir  se  podrá  decir :  para  lo  cual  el  oficio  de  V.  Señoría  óde  V,  Mer- 
ced imploro  ^  y  según  las  personas  y  jueces  con  quien  hablare,  y  los  escribanos  sola^ 
mente  dirán :  Por  mandado  de  N.  poniendo  el  nombre  y  sobrenombre  solamente,  y  podrán 
yoner  también  el  nombre  del  oficio  de  la  tal  persona  6  juez ,  y  la  dignidad  ó  grado  de  le* 
tras  que  tuviere  y  otro  titulo  algmo. 

Art.  aO.  Otro  si  mandamos  que  en  lo  que  toca  á  escribir  unas  personas  á  otras  gene* 
raímente  sin  ninguna  excepción  se  tenga  y  guarde  esta  forma :  que  se  comience  la  carta 
-ó  papel  que  se  escribiere  por  la  razón  ó  negocio  de  que  se  tratare ,  sin  poner  debajo  de 
lé  cruz  en  lo  alto  ni  al  principio  del  renglón  titolo  alguno,  cifra  ni  letra;  y  se  acabe  la 
ia  carta  diciendo:  Dios  guarde  á  V,  Señoria,  ó  V,  Merced,  6  Dios  os  guarde ,  y  lue- 
^0  la  data  ó  fecha  del  lugar  y  tiempo  debajo  de  la  firma ,  sin  que  preceda  ni  se  deje  cor* 
ieaia  alguna ,  y  que  el  4iae  tuviese  titulo  lo  ponga  en  la  firma  con  el  lugar  donde  fuere  #1 
ül  titulo. 

Art.  91    Que  en  los  sobrescritos  se  ponga  al  prelado  la  dignidad  eclesiástica  que  tu- 
Tiere ,  y  al  duque ,  marques  ó  conde  el  de  s^  estado  ,  ó  á  los  otros  caballeros  y  personas 
stt  nombre  y  sobrenombre ,  y  la  dignidad  y  <^cio ,  cargo  é  grado  de  letra  que  tuviere. 
Art.  29.    Que  de  esta  orden  y  forma  de  escribir  no  se  ha  de  esceptuar  ni  excepUie 

persona  alguna ,  escribiendo  el  vasallo  á  susefior ,  ni  el  criado  á  su  amo  etc 

(IS)  Excmo.  Sr.^:  He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor  de  un  oficio  del  CapHan  ge* 
.neiai  de  Aragón  de  14  de  agosto  del  año  próximo  pasado ,  y  del  espediente  instruido  «n 
aquella  Auditoria  de  guerra  que  acompafiaba  con  motivo  de  las  contestaciones  que  kan 
«Mdiado  entre  ella  y  la  Real  Sala  del  crimen  de  la  audiencia  de  aquella  provincia,  sobre 
«I  cumplimiento  de  lo  prerenido  en  Reales  érdenes  de  3  de  mayo  de  1769 ,  19  de  odu- 
im  de  1766  y  7  de  mano  de  1796 ,  del  modo  de  entenderse  en  los  papales  dé  oficio  para 
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12.  Arl.  18.  Como  al  dísUnlivo  de  tratamienlos  (dicen  los  si-^ 
^Clientes  artículos  de  la  ordenanza)  conyiene  que  acompañe  una  re- 
gla general  para  las  concurrencias  entre  sí ,  ó  funciones  del  Iralo  ci- 
vil de  las  gentes:  ordenamos ,  que  en  cualquiera  donde  eniren  unos 
después  de  otros,  y  los  primeros  se  hallasen  sentados >  siendo  oficia- 
les generales  6  gefe  de  cuerpo ,  cederá  lodo  inferior  su  asiento  sin  dis- 
tinción de  regimiento ,  y  para  que  no  haya  duda  entre  muchos ,  guíen 
deba  hacerlo  el  primero :  declaro,  que, sean  aquel  ó  aquellos  de  interior 
grado  al  general  ó  gefe  de  cuerpo ,  que  se  hallasen  sentados  en  el  mejor 
paraje  de  la  pieza  6  diversión. 

13.  Art.  19.  Por  una  regla  general ,  el  de  grado  inferior,  hade 
ceder  en  toda  atención  al  superior ;  y  respecto  que  desde  los  terceros  ge- 
fes  arriba  por  ser  menor  el  número,"  y  sü  educación  mas  esperimentada, 
no  es  presumible  se  falle  al  espíritu  de  esta  prevención  ;  mando ,  que  los 
capitanes  cumplan  puntualmente  con  los  de  superior  grado ,  que  ningún 
subalterno  pueda  estar  sentado ,  (]uedando  capitán  en  pié ;  y  menos  nin- 
gún cadete,  sucediendo  lo  propio  á  subalternos;  de  manera  que  no  se 
han  de  viciar  estas  precisas  prevenciones  con  solas  apariencias  y  cumpli- 
dos de  palabra ,  sino  que  han  de  permanecer  incorrupliblemeíite  ,  jr  en 
su  fuerza  y  vigor :  en  inteligencia  de  que  cualquiera  lance  que  acaeciese 
por  estas  causas ,  se  ha  de  tratar  como  falta  de  subordinación ;  y  en  cual- 
quiera tiempo ,  aunque  parezca  haberse  inobservado ,  se  ha  de  resolver 
por  esta  ley  y  ordenanza. 

14.  Art.  20.  Siempre  que  en  calle  ó  paseo  encontrare  al  oficial  co- 
mandante en  gefe  de  la  plaza ,  cuartel  ó  cantón  cualquiera  oficial  de  los 
que  le  estén  subordinados ,  sin  distinción  de  grados  en  estos ,  y  aunque 
no  sea  oficial  general  el  que  mandare ,  se  pararán ,  y  le  saludarán  con 
la  gorra ,  y  lo  mismo  practicarán  con  todo  oficial  general  aunque  no  se 
baile  manaando, 

*.  15.  Art.  21.  Habiendo  también  comprobado  la  esperíencia»  q[ue 
ios  que  entran  á  mi  servicio  del  ejército  olvidan  ó  menosprecian  las  dis- 
tinciones y  respetos  que  por  nacimiento ,  jerarquías  del  reino  6  empleos 
en  diversas  carreras  corresponde  á  otros :  declaro  que  el  ser  oficiales ,  y 
por  consecuencia  tampoco  los  cadetes  ( sin  que  haya  prerrogativa  parti- 
cular para  mis  cuerpos  de  guardias )  no  los  exime  de  conservar  aquellas 
distinciones  á  que  no  íaltarian ,  si  no  sirviesen  en  mis  tropas ,  v  hu- 
Jiiesen  quedado  en  sus  casas ,  como  particulares :  pues  á  lo  que  ha  de 

pedir  y  librar  compulsas  solicitudes  por  partes  litigantes ,  y  S.  M .  habiendo  tenido  por 
conveniente  oír  sobre  el  particular  á  su  Consejo  de  la  Guerra,  conforme  con  lo  que  ba 
expuesto  en  pleno  dicho  Supremo  tribunal  en  su  acordada  de  3t  de  octubre  último.  Se 
ba  dignado  resolver ;  que  la  conducta  observada  por  el  auditor  de  la  Capitanía  general 
de  Aragón  es  conforme  á  la  práctica  seguida  hasta  ahora,  y  la  que  previenen  las  Rea- 
les érdenes  ya  citadas ,  y  que  asi  como  por  las  de  10  enero  de  1745 ,  y  18  abril  de  1760, 
se  nivelaron  en  consideración  ¿  los  auditores  con  los  ministros  de  las  Chancillerias  y 
«udieneias ,  declarando  que  en  caso  de  concorrencia  de  unos  y  otros  se  conceda  la  pre- 
ferencia á  la  antigüedad  del  juramento  de  cada  uno :  quiere  igualmente  S.  M.  por  regla 

'  general  á  fin  de  precaver  cualquiera  altercato  que  en  lo  sucesivo  pueda  sucitarse  de  esta 
naturaleza,  que  ¿  esoepcion  de  los  casos  de  emplazamiento ,  se  usen  todos  los  demás 

-  que  ocurran  entre  las  auditorias  y  chancillerias  6  audiencias  de  los  papeles  ú  oficios  que 
mtrcan  dichas  soberanas  resoluciones.  Madrid  4  de  julio  de  1833. 
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aspirar  cada  nao  per  la  carrera ,  y  honor  de  las  armas ,  es  á  mantener 
y  aumentar ,  si  puede ,  el  lustre  de  su  familia ,  y  si  no ,  adquirirle ,  y 
con  sus  méritos  personales  dejar  á  la  posteridad  memoria  de  sus  aprecia- 
bles  circunstancias ,  y  modelo  á  su  propia  sangre ,  de  como  se  han  en- 
grandecido sus  familias. 

16.  Art.  22.  Por  la  notoriedad  del  esceso  en  la  mayor  parle  de 
las  mujeres ,  é  hijas  de  oticiales ,  respeto  á  la  comunicación  entre  sí ,  y 
con  otras  que  no  son  del  cuerpo  de  la  milicia ,  ridiculizando  la  aplicación 
de  los  tratamientos  con  el  abuso  de  ellos :  declaro  y  ordeno ,  que  deben 
cesar  y  arreglarse  en  todo  á  lo  sobredicho  para  los  oficiales ;  no  solo  con 
las  personas  de  ambos  sexos  dependientes  del  ramo  militar ,  sino  tam-- 
bien  con  la  de  cualquiera  otro ,  á  quienes  por  su  nacimiento  ó  empleos 
corresponda  alguna  distinción. 

17.  Art.  23.  Es  mi  voluntad ,  que  los  tratamientos  espresados  en 
este  reglamento  se  guarden  también  á  los  militares  por  las  demás  perso- 
nas de  otro  estado  ó  carrera  que  fuesen,  como  quiero  igualmente  que 
mis  tropas  conserven  á  los  aue  no  sirven ,  sean  grandes,  y  sus  hijos  tí- 
tulos ,  consejeros  otros  empleos  en  carácter  distinguido,  y  prelados  ecle* 
siásticos ,  aquella  correspondiente  demostración  atribuida  á  los  naci- 
mientos y  oficios ,  pues  entre  mis  vasallos  no  debe  introducirse  que  se 
falte  recíprocamente  á  las  gracias  que  vo  concedo ,  y  distintivos  que  per- 
mito. TU.  6 ,  Trat.  3 ,  Ord.  del  Éjér." 

18.  En  cuanto  á  honores  militares  antes  de  esplicar  las  reglas  acerca 
los  que  deben  hacerse  á  las  diversas  clases  del  estado ,  espondrémos  los 
principios  generales  que  fijan  en  la  materia  las  ordenanzas  así  del  ejér* 
cito  como  de  la  armada. 

19.  Art.  1.  Todo  honor  se  hará  con  las  armas  ( cuando  ocurra)  en 
el  estado  en  que  se  bailen  de  bayoneta  puesta  6  quitada. 

20.  Art.  k6.  Siendo  las  ordenanzas  distintivo  del  mando  que  auto- 
riza á  las  personas  que  las  tienen  ,  y  medio  de  que  comunicándose  por 
ellas  prontamente  las  órdenes  que  convengan  no  se  atrase  mi  servicio ,  se- 
guirá toda  ordenanza  á  su  jefe  respectivo  si  este  fuere  á  pié :  pero  yendo 
en  coche  ó  á  caballo  no  deberá  usar  de  las  de  infantería :  entendiéndose 
que  esta  distinción  de  que  las  ordenanzas  acompañen  á  su  jefe  no  debe 
trascender  de  dia  y  de  noche  á  que  lo  ejecuten  sin  objeto  preciso  de  mi 
real  servicio.  Véase  el  núm.  3 ,  páj.  232  y  31 ,  páj.  326  tomo  I."" 

21 .  Art.  47.  A  los  oficiales  jenerales  de  la  armada  se  les  harán  los 
honores  pertenecientes  á  su  grado  según  la  correspondencia  que  con  los 
del  mército  tenga  el  que  en  su  cuerpo  los  distinga. 

22.  Art.  48.  Las  guardias,  puestos  y  cualquiera  otra  tropa  oue 
esté  sobre  las  armas  no  ha  de  hacer  los  honores  correspondientes  á  los 
oficiales  jenerales  cuando  se  presenten ,  según  está  prevenido ,  sino  tam- 
bién á  todas  las  demás  personas  á  quienes  por  sus  dignidades  esplica  esta 
ordenanza  los  que  les  tengo  concedfidos  como  asimismo  á  las  mujeres  de 
los  que  gozan  en  presencia  y  ausencia  de  sus  maridos ;  pero  no  se  les  pon- 
drá la  guardia  personal ,  entendiéndose  comprendidas  las  viudas  en  lo 
que  loca  á  honores. 

23.  Art.  50.  Lo  mismo  se  observará  con  los  grandes  de  España 
que  no  sirvan  en  mis  tropas ,  embajadores  y  cualesquiera  otras  personas 
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á  quienes  estén  concedidos  honores  con  las  armas :  pero  ha  de  preceder 
la  circunstancia  de4]|ue  se  tenga  en  los  parajes  en  donde  pasen  anticipada 
la  noticia  de  su  arribo. 

24^.  Art.  51.  Las  tropas  que  se  hallaren  en  nrnrcha  aunc|ue  hagan 
un  dia  ó  dos  de  descanso  en  una  plaza  ó  cuartel ,  no  montarán  guardia  de 
honor ;  pero  sí  aviarán  ordenanza  al  gobernador  ó  comandante  y  demás 
personas  á  quienes  correspoada. 

25.  ^Arl.  55.  Cuando  mis  tropas  se  hallaren  haciendo  ejercicio»  pa- 
sando revista  de  inspección ,  de  comisario  ó  económica  de  sus  cuerpos 
aunque  se  presente  cualquiera  oficial  jeneral  ú  otra  persona  á  qoien  estén 
concedidos  honores,  no  deberán  suspender  a^uel  acto  para  hacerios ;  pero 
el  coronel  ó  comandante  usará  de  la  atención  de  tomar  su  benepiáciVo 
para  continuar ,  empezar  ó  retirarse  si  llegase  antes,  ó  después ,  á  es- 
cepcion  de  personas  reales ,  capitán  jeneral  de  ejército  y  el  de  provincia » 
á  quienes  en  la  misma  formación  que  se  hallase  la  tropa  hará  los  honores 
correspondientes.  TU.  1. 

26.  Art.  12.  Por  punto  jeueral  no  se  harán  honores  después  del 
toaue  de  oración  á  persona  alguna  que  los  goce :  pero  al  capitán  jeneral , 
gonernador  de  la  plaza »  ó  comandante  de  cuartel  se  presentará  en  ala  sin 
armas  la  jente  de  las  guardias.   Tit.  k ,  Trat.  3 ,  Or^.  dtl  Ejér. 

2!^.  Art.  13.  Prohibo  á  todo  oficial,  de  cualquier  graduación  aue 
sea ,  use  por  pretesto  alguno  de  insignia  superior  á  la  que  por  su  carác- 
ter le  corresponde ,  no  teniendo  orden  espresa  mia  para  practicarlo. 

28.  Art.  14.  Ninguno  podrá  usar  de  las  referidas  insignias»  sin 
tener  actual  destino  en  el  bajel  exi  que  se  enarbolen  :  y  asi  no  deberá  po- 
nerse por  los  oficiales  jeneraies  de  la  armada  ni  del  ejercito »  ni  vireyes 
ú  otros  personajes  que  se  embarquen  de  transporte. 

29.  Arl.  17.  Encontrándose  dos  escuadras  en  la  mar  ó  en  puerto » 
y  ambos  comandantes  con  una  propia  insignia  de  preferencia ,  ó  que  solo 
esté  acordada  al  mas  moderno ,  no  deberá  arbolarse  sino  por  el  mas  an- 
tiguo ,  quedando  aquel  con  la  propia  de  su  grado »  mientras  estavieren 
unidos »  menos  si  el  moderno  fuere  capitán  jeneral  de  departamento^  á 
cuya  dignidad  en  mando  es  anexa  aquella  insignia  sin  especial  resolocioa 
mia :  en  el  cual  caso  el  antiguo  desde  la  vista  de  las  escuadras  arbolará  la 
corneta »  manteniéndola  mientras  perseveraren  á  ella ,  y  el  moderno  pon- 
drá grímpola  amarilla  encima  de  la  suya. 

30.'  Art.  18.    Concurriendo  dos  escuadras »  una  mandada  porca- 

Sitan  jeneral  de  departamento  ú  otro  teniente  jeneral  que  tenga  insignia 
e  preferencia ,  y  la  otra  por  jefe  de  escuadra  que  también  la  tenga »  la 
conservarán  ambos  sin  alteración »  pero  á  la  vista  de  la  del  capitán  jene- 
ral de  la  armada»  ninguno  podrá  usar  sino  la  correspondiente  á  su  grado. 

31 .  Art.  19.  Si  la  una  escuadra  está  mandada  por  teniente  jeneral 
sin  insignia  de  preferencia »  y  la  otra  por  jefe  de  escuadra  con  ella,  la  ar- 
riará este  pasándola  al  tope  de  mesana. 

32.  Art.  20.  Habiendo  en  una  ó  mas  escuadras  concurrentes  varías 
insignias  iguales  á  la  del  comandante  jeneral  ó  mas  antiguo  de  los  coman- 
dantes jeneraies ,  se  pondrá  grímpola  amarilla  encima  de  aquellas ;  pero 
no  en  las  de  inferior  carácter »  por  no  ser  necesaria  tal  distinción  de  las 
subalternas  entre  sí. 
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33.  Art.  21.  Cuando  el  comandante  jeneral  de  una  escuadra  pasa- 
re á  alguno  de  los  navios  de  su  mando  para  revistarle ,  ó  con  otro  motivo 
que  le  ocupe  gran  parle  del  día  en  él ,  podrá  mandar  izar  en  este  bordo 
su  insignia ,  arriándose  entretanto  en  el  suyo ,  á  fin  de  manifestar  don^ 
se  baila  para  cualquier  ocurrencia :  y  sin  que  se  arrie  por  eso  la  del  jene- 
ral  subordinado  que  pueda  haber  en  el  mismo  navio  en  distinto  paraje. 

^h.  Art.  22.  Respeto  á  que  los  saludos  han  de  ser  anexos  á  las  in- 
signias ,  el  jeneral  de  escuadra  que  las  tenga  de  preferencia,  la  conser- 
vará ,  asi  para  recibirle  en  todos  casos ,  como  para  darle  á  otro  coman- 
dante de  mayor  grado  ó  antigüedad  y  hasta  recibir  su  respuesta ,  aunque 
deba  trasladarla  después ,  y  si  en  encuentro  fuese  con  mas  antiguo  del 
propio  grado  que  no  la  lleve  de  preferencia,  suspenderá  el  saludo  hasta 
que  este  la  arbole :  esceptuándose  siempre,  si  debiere  incor|)orarse  á  la 
escuadra  del  otro  comandante ,  en  el  cual  caso  hará  la  traslación  de  la  in- 
signia antes  de  saludar ,  como  también  á  la  vista  del  capitán  jeneral ,  aun- 
que no  haya  de  quedar  á  su  mando. 

35.  *  Art.  23.  Toda  insignia  deberá  arriarse ,  sin  dejar  de  roante^ 
nerla  tremolada,  al  saludará  otra  superior  ó  igual  de  oficial  mas  antiguo 
del  propio  carácter ,  volviéndose  á  izar  las  de  jenerales ,  concluido  el  sa- 
ludo ;  pero  las  de  gallardetón  y  gallardete  no  se  volverá  á  largar  hasta 
salir  de  la  vista  de  aquellos  superiores :  y  concurriendo  en  mar  6  puerto 
bajeles  sueltos ,  divisiones  ó  escuadras  al  mando  de  oficiales  particulares 
con  diversos  destinos ,  no  habiendo  escuadra  de  oficial  jeneral ,  el  briga- 
dier ó  capitán  de  navio  mas  antiguo  arbolará  su  gallardetón  correspon- 
diente ,  el  que  siga  de  cualquiera  grado  con  comisión  separada  gallarde- 
te ,  aunque  en  la  otra  haya  capitán  ó  brigadier  mas  antiguo  subordinado, 
y  los  demás  comandantes  tendrán  sus  gallardetes  debajo  de  grímpola 
amarilla. 

36.  Art.  24'.  Las  insignias  de  otra  cualquier  clase  que  usaren  mis 
bajeles  como  distintivo  de  cargo  de  eseuadras  6  sus  divisiones  en  una 
armada ,  se  mantendrán  solo  mientras  estén  incorporados  con  ella ,  y  lo 
mismo  los  grimpolones  indicativos  de  las  divisiones ,  poniendo  cada  uno 
después  de  su  separación  la  insignia ,  gallardetón  ó  gallardete  que  le  cor- 
responde. 

37.  Art.  25.  Finalmente  si  fallare  el  Comandante  general  por  cuya 
graduación  se  llevaba  la  insignia ,  se  arriará  inmediatamente ,  cuando 
yo  no  hubiera  espresamente  prevenido  que  subsista ;  pero  si  la  falta  fue- 
re peleando  ó  á  la  vista  del  enemigo ,  se  mantendrá  la  insignia  larga ,  y 
se  avisará  por  señal  ó  luego  que  se  pueda ,  al  oficial  en  quien  deba  recaer 
el  mando ,  para  que  pase  al  navio  en  que  hubiere  fallecido  el  comandan- 
te ,  ó  disponga  lo  que  le  pareciere :  é  igualmente  en  combate ,  aunque 
fallezca  algún  general  subalterno ,  no  se  hará  novedad  con  su  insignia 
hasta  el  conocimiento  y  providencia  del  Comandante  general. 

38.  Art.  26.  En  las  galeras ,  como  servicio  de  un  solo  cuerpo  de 
la  armada ,  se  arbolarán  las  propias  insignias  que  en  los  navios  ú  otros 
bajeles ,  según  corresponda  al  oficial  que  las  mande. 

39.  Art.  27.  Concurriendo  en  puertos  de  mis  dominios  varios  ba- 
jeles de  solo  gallardete  ó  gallardetón ,  si  el  mas  antiguo  mandase  embar- 
cación de  menos  de  veinte  cañones ,  y  hay  otras  de  mayor  fuerza ,  pon- 

.  DigitizedbyVjOOQlC 


328  LiB.  IV. 

drá  su  insignia  en  ia  que  le  pareciere  para  la  mayor  dignidad  de  los  sa- 
ludos que  deban  hacérsele ;  pero  en  puertos  eslranjeros  la  conservará  en 
su  bajel ,  y  asimismo  en  todos  siendo  la  insignia  de  general ,  á  cuya  vista 
no  puede  haberla  de  gallardete  ni  rabo  de  gallo. 

40.  Art.  28.  Ningún  comandante  de  escuadra  ó  bajel  de  mi  arma- 
da convendrá  en  arriar  su  insignia ,  aunque  sea  no  mas  de  gallardete ,  á 
fuerzas  de  otro  príncipe ,  en  cualesquiera  mares  en  que  navegue ,  ó  puer- 
tos en  que  eutre ,  aun  en  el  caso  de  saludar  con  el  cafion. 

41.  Art.  29.  Mis  correos  marítimos  usarán  de  gallardete  aun  en 
concurrencia  de  bajeles  de  guerra ,  poniéndole  en  este  caso  bajo  de  grim- 

Eola;  pero  á  vista  de  oficial  general  solo  le  mantendrán  hasta  el  desero- 
arco  de  los  pliegos ,  izándole  al  recibo  de  ellos  para  su  salida.  TU.  1. 

42.  Art.  51.  Cuando  mis  tiavios  ó  escuadras  entraren  en  puertos 
de  otro  príncipe ,  no  previniéndoseles  en  sus  instrucciones  lo  que  deban 
ejecutar ,  procurarán  informarse  de  la  práctica  que  se  guarda  en  ellos 
con  insignias  iguales  de  otras  testas  coronadas ,  y  asegurados  de  la  mis- 
ma correspondencia ,  podrán  saludar ,  y  no  de  otro  modo :  y  si  no  hu- 
biere ejemplares  anteriores  sobre  que  gobernarse ,  regularán  su  capitu- 
lación a  que  se  les  conteste  tiro  por  tiro :  bien  entendido  que  no  siendo 
de  testas  coronadas «  ba^^an  de  saludar  primero  á  ia  cuadra  en  trinquete : 
y  aunque  haya  otra  insignia  superior  en  el  mismo  puerto,  no  será  óbice 
para  que  el  que  llega  haga  el  saludo  á  la  plaza ,  si  ruere  esta  la  práctica, 
y  lo  mismo  a  la  salida,  donde  la  hubiere ,  como  en  reconocimiento  del 
hospedaje :  supuesto  siempre  el  acuerdo  de  la  correspondencia  en  los  tér- 
minos espre^dos. 

43.  Art.  52.  Se  observará  también  la  práctica  que  hubiese  en  las 
plazas  de  puertos  estranjeros  sobre  contestar  desde  ellas  á  los  saludos  que 
se  hicieren  abordo  a  sus  comandantes  generales  y  gobernadores :  y  si  lo 
ejecutaren ,  se  hará  lo  mismo  en  los  bajeles  comandantes  cuando  la  plaza 
saludare  á  su  desembarco  á  los  de  mis  escuadras.  TU.  1 . 

44.  Art.  19.  Siempre  que  se  forme  la  tropa  para  honores ,  el  ofi- 
cial subalterno  que  la  cubra ,  estará  con  fusil  ó  sin  él  según  aquella ,  y 
el  comandante  de  la  guardia  saldrá  al  portalón  para  recibir  ó  despedir 
al  general ,  comandante ,  ú  otra  persona  que  motiva  el  honor. 

45.  Art.  20.  Reputándose  guardia  del  bajel  y  no  de  la  persona  la 
del  navio  del  Comandante  general ,  sea  cual  fuere  su  dignidad ,  hará  los 
honores  que  correspondan  á  todo  el  que  los  tuviere ,  sin  distinción  de 

3ue  sean  ó  no  subalternos  déla  escuadra,  escusándose  sin  menoscabo  del 
erecho  en  las  ocasiones  de  maniobras ,  ejercicios  ú  otra?  atenciones  de 
preferencia  en  los  concursos  á  un  navio  comandante. 

46.  Art.  21.  Concurriendo  en  un  puerto  dos  escuadras  destinadas 
á  distintas  comisiones ,  se  harán  sus  comandantes  reciprocamente  los  ho- 
nores que  á  cada  uno  correspondan  por  su  graduación :  pues  los  que  les 
están  aeclarados  por  Comandantes  generales ,  solo  deben  entenderse  en 
los  buques  de  su  escuadra :  esceplo  si  nno  de  ellos  fuese  Capitán  general 
de  departamento ,  y  el  encuentro  acaece  en  puertos  de  su  jurisdicción  , 
donde  le  corresponda  el  honor  de  preferencia ,  menos  por  escuadra  del 
mando  del  Capitán  general  de  la  armada ,  ó  estando  embarcado  de  su- 
balterno. TiU  3,  Trat.  4 ,  Ord.  de  la  Arm. 
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VI.  Al  Saaiisiino  Sacramento  y  en  dias  de  funciones  relijiosas ,  deben 
asi  por  el  ejército  como  por  la  armada  hacerse  los  honores  y  demostra- 
ciones que  pasamos  á  envmerar. 

48.  Arl.  2.  Por  la  infanlería  se  presentarán  las  armas  y  batirá  la 
marcha  desde  que  se  aviste ,  hs^ta  qae  se  pierda  ée  ojo ;  y  al  pasar  por 
delante  de  las  amas  se  le  rendirán  poniendo  la  rodilla  derecha  en  tierra^ 
qaitándose  ei  sombrero  ó  gorra ,  y  cubriendo  con  el  la  llave :  luego  que 
el  Saftiísimo  baya  pasado ,  se  levantarán  ios  soldados  y  presentarán  las 
armas ,  sin  que  ei  tambor  cese  de  tocar  la  morola ,  lo  que  se  entenderá 
igHtlmeDie  si  su  Divina  Majestad  pasase  por  tropas  con  banderas  en  cuyo 
caso  se  rendirán  estas  también.  TU.  i  ,  Trat.  3 ,  Ord.  dd  Ejer. 

49.  Acerca  este  artloalo  y  el  6  dei  propio  titulo  de  la  ordenanza  tén- 
gase presente  que  con  Real  orden  de  16  enero  de  1776  circulada  de  nue- 
vo en  17  setiembre  de  1628  ( 13 ),  al  pasar  páblica  y  prooesionalmente 
oitre  filas  el  Santísimo  Sacramento^  deben  avanzarse  y  rendirse  las  ban- 
deras 9  tendiendo  los  tafetanes  para  aoe  situado  sobre  ella  el  sacerdote 
que  conduzca  la  custodia  heche  la  bendición  á  las  armas. 

50.  ArU  3.  La  tropa  á  ouya  vista  transitare  el  Santísimo ,  desfla- 
cara  luego  dos  soldados,  que  quitando  su  sombrero  6  gorra ,  le  acom- 
pañen con  sus  armas  afianzadas,  relevándose  de  puesto  en  puesto ,  si  en 
sa  camino  se  hallase  aigooo ,  y  restituyéndose  los  destacados  al  suyo. 

M.  Art.  4.  Los  dos  soldados  de  cvstodia  á  quienes  toque  la  entra- 
da 6  salida  de  casa  del  enfermo  ó  regreso  al  templo  rendirán  sus  aitnas 
»  la  parte  esterior  de  la  puerta ,  y  íuego  continuarán  en  acompasar  al 
Santísimo ,  ó  se  retirarán  según  elt»so. 

S2.  Art.  5.  En  las  guarniciones  ó  acantonamientos  en  que  se  for-* 
masen  mis  tropas  el  dia  de  corpus^  se  eíecntará  lo  mismo  que  queda 
prevenido ,  saludando  los  oficiales  y  banderas :  «n  este  dia  prefiriendo 
siempre  los  granaderos  segmi  la  tropa  que  hubiese ,  marchará  una  com- 
psmia  del  prtmer  cserpo  «tetras  de  la  procesión :  esto  es ,  después  de  la 
persona  croe  la  presidiere  ó  trib«na1  y  ayontamíento  que  ia  cerrase,  po- 
üieBdo  seis  ú  ocho  hombres  á  los  costados  del  palio ,  que  marcharán  ( co- 

(13)  Habiendo  ocurrido  en  la  ciadad  de  la  Gortrfia  el  dia  del  Corpus  del  año  próe- 
siin*  parad*  el  lance  de  haberse  delenidd  lá  preoeeion  (con  sentimiento  de  sus  veomos) 
por  el  Biodo  con  (¡vd  la  ire|^  biso  los  bonons  al  Sanlisimo  Saorameato ,  solieilando  el 
cabildo  eclesiástico  de  la  colegiata ,  que  se  siguiese  la  práctica ,  basu  entóneos  obser>- 
Yada ,  y  se  bailaba  autorizada  por  Real  orden  de  !.<>  de  mayo  de  1725 ,  ¿  que  se  opuso 
el  (comandante  general  interino  de  aquel  reino,  fundado  en  los  artículos  2.*  y  5.^  tratado 
3.*  titule  1.0  dt  las  Reales  «rdenanzaf.  Hecho  cargo  el  piadoso  animo  del  Rey  Ntro. 
Sr.  de  que  cuantos  honores,  humildes  rendimientos,  y  actos  de  veneración  pueden  de- 
dicar los  militares  á  Dios  Sacramentado,  son  insuficientes  y  cortos,  respeto  de  lo  que 
corresponde  á  tan  soberano  objeto :  Para  evitar  disputas,  interpretaciones  y  dudas  en 
adelante  oviformar  que  el  néloAo  sea  Igual ,  en  todas  partes  y  que  en  nada  se  rebaje  de 
las  deroestraeioaes  de  samision  y  respeto  que  hasta  ahora  ha  ideado  en  este  ponto  la  re* 
ligiosidad  de  los  gefes  militares  y  que  hayan  visto  practicar  los  fieles  en  honor  del  Sanii- 
siroo  Sacramento :  Se  ha  dignado  o.  M.  resolver  por  punto  general ,  sin  embargo,  de  lo 
prevenido  en  los  citados  articules  de  la  ordenanza :  Que  cuando  la  tropa  esté  formada  ó 
deba  l^fmarse  con  banderas  y  pase  publica  y  precesionalmente  (entre  filas ,  ó  á  su  fren- 
te el  Santisimo  Sacramento  de  la  Eucaristía ,  se  avanzen  y  rindan  las  banderas » tendien- 
do sus  tafetanes ,  para  que  situados  sobre  ellas  los  sacerdotes  ó  Preste  que  conduzcan 
la  custodia ,  heche  este  la  bendición  á  lasarmas.  Dios  guarde  etc.  Madrid  17  de  setiem- 
bre de  1828. 
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mo  la  restante  tropa )  quitado  el  sombrero  6  gorra  y  y  sus  armas  en*  la 
misma  posición  que  ella  las  lleve. 

53.  Art.  6.  Para  toda  procesión  de  imájea  del  Santísimo  Cristo ,  la 
Vírjen  ú  otro  santo ,  las  tropas  por  donde  pasare  descansarán  sobre  las 
armas  desde  su  principio  hasta  el  fin :  el  tambor  tendrá  la  caja  al  hom- 
bro y  su  fusil  terciado  el  oficial »  haciendo  cortesia  cuando  pase  la  imá- 
jen ;  y  luego  que  la  procesión  haya  concluido  mandará  retirar  las  armas. 

54.  Arl.  7.  Los  dragones  desmontados  y  en  igual  caso  la  caballe- 
ría ejecutará  lo  mismo  que  por  la  inlanteria  le  queda  prevenido ;  y  cuan- 
do estén  montados  unos  y  otros  tanto  los  oficiales  como  los  soldados  pon- 
drán espada  en  mano ;  los  trompetas  y  tambores  tocarán  la  marcha  lue- 
go que  se  aviste  el  Santísimo  Sacramento;  y  cuando  pase  delante  de  la 
tropa  asi  los  oficiales  como  los  soldados :  saludarán  inclinando  la  punta 
de  la  espada  por  la  derecha  del  cuello  del  caballo  hacia  el  estribo ,  y  los 
porta-estandartes  ó  porta-guiones  bajarán  también  los  estandartes  en  la 
forma  en  que  con  ellos  practican  el  saludo. 

55.  Arl.  8.  Cualquiera  tropa  que  marchando  encontrare  al  Santí- 
simo 3acran[iento  formará  en  batalla  y  hará  los  honores  esplicados. 

56.  Art.  9.  En  el  dia  de  jueves  santo  todas  las  tropas  que  en  guar- 
nición ó  cuartel  se  hallaren  de  facción  pondrán  las  armas  á  la  funerala» 
se  arrollarán  las  banderas  y  estandartes ,  se  pondrán  sordinas  á  los  tam- 
bore&>  timbales ,  trompetas ,  pífanos  y  demás  instrumentos  militares  lue- 
go que  en  la  catedral  o  iglesia  principal  se  haya  colocado  el  Santísimo 
Sacramento  en  el  monumento ,  y  se  usará  de  las  armas  á  la  funerala 
desde  la  hora  espresada  hasta  el  repique  de  campanas  en  el  sábado  san- 
to ;  en  cuyo  tiempo  se  volverán  á  su  estado  regular  banderas ,  estandar- 
tes ,  armas  é  instrumentos  militares. 

57.  Art.  10.  En  semejantes  dias  en  que  las  tropas  llevan  las  ar- 
mas á  la  funerala  no  han  de  mudarse  de  esta  posición  aunque  yo  pase 
por  delante  de  ellas  ni  se  me  ha  de  hacer  saludo ;  pero  los  tamboi^ss  y 
trompetas  sin  tocar  las  sordinas  tocarán  marcha ,  y  por  esta  regla  se  go- 
bernarán los  honores  á  las  demás  personas  reales  Oficiales  generales  y 
otros  que  los  gocen. 

58.  Arl.  o6.  Toda  tropa  que  estuviere  cubriendo  carrera  para  pro- 
cesión de  Corpus  ó  recibimiento  de  personas  reales ,  ó  de  capitanes  jene- 
rales  no  hará  honores  desde  esta  última  clase  abajo.  Tit,  1 ,  Trat.  3 , 
Ord.  del  Ejér. 

59.  Art.  44.  El  jueves  santo  al  acabarse  los  oficios  divinos ,  todos 
mis  bajeles  que  estuvieren  en  cualesquiera  puertos,  pondrán  sus  insig- 
nias y  banderas  arriadas  á  media  asta ,  y  embicarán  en  cruz  sus  vergas, 
manteniéndose  en  esta  forma  en  reverencia  de  la  pasión »  muerte  y  se- 

f)ultura  de  nuestro  Divino  Redentor  Jesu-Cristo  hasta  la  hora  de  la  ale- 
uya  del  sábado  inmediato ,  que  se  restituirá  todo  á  su  ordinaria  posi- 
ción para  las  demostraciones  que  prescribe  el  artículo  siguienle. 

60.  Art.  45.  El  sábado  santo  se  engalanarán  con  todas  sus  bande- 
ras y  gallardetes  desde  el  toque  de  aleluya  los  bajeles  aue  deban  saludar 
la  pascua,  según  se  prescribe  en  el  artículo  53  del  título  inmediato :  y  lo 
mismo  desde  la  salida  del  sol  en  los  dias  del  Corpus ,  inmaculada  Concep- 
cion  de  la  Yírjen  >  y  Sanliago  mayor ,  patrones  de  mis  reinos ,  y  en  los 
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4e  mi  nombre  ó  cumpleaños ,  y  de  Reina  y  príncipes  de  Asiurias ,  que 
deben  celebrarse  con  salvas :  prohibiéndose  el  que  se  ponga  insignia  en 
paraje  que  pueda  denotar  mando  que  no  corresponda :  y  los  demás  bu- 
ques que  no  han  de  saludar ,  largarán  solo  sus  linderas  de  popa  y  proa» 
coronando  sus  bordas  de  pavesa^s.  Tit.  1. 

61.  Art.  54.  En  el  día  del  Corpus ,  cuando  salga  la  procesión  del 
Santísimo  en  los  pveblos  de  mis  puertos  ú  otros  católicos ,  ó  después  de 
la  misa  de  abordo  estando  en  los  que  no  lo  fueren ,  se  hará  también  igual 
triple  salya  en  el  espacio  de  una  hora  por  los  mismos  bajeles  arriba  di- 
chos :  una  el  sábado  santo  al  toaue  ú  hora  de  aleluya  al  quitar  las  de- 
mostraciones de  luto ,  y  tres  á  las  horas  de  todo  el  dia  que  parecieren 
mas  oportunas ,  como  e»  las  de  mi  nombre  ó  cumpleaños  en  las  festivi- 
dades de  la  inmaculada  Concepción  de  la  Virjen  y  de  Santiago  patrones 
de  mis  reinos. 

62.  Art.  S6.  Fuera  de  los  dias  del  Corpus  y  sábado  santo ,  en  que 
tienen  horas  det^minadas ,  será  indistinto  ha(^r  todas  las  salvas  por  la 
tarde ,  ó  distribuirlas  entre  mañana  y  tarde  á  las  que  parecieren  mas 
cómodas ;  lo  cual ,  estando  en  puertos  de  plazas  de  mis  dominios ,  se 
acordará  con  sus  gobernadores ,  pues  deben  también  hacerlas ,  para  que 
se  ejecuten  interpoladas ,  prefiriendo  la  plaza ,  escoplo  si  mandare  la  es- 
coadra  el  capitán  general  de  la  armada  >  ó  el  del  departamento  en  la 
comprensión  de  este ,  que  será  al  contrario ,  empezándose  en  los  bajeles^ 
ffl^K)s  si  residiere  en  la  plaza  respectivamente  capitán  general  de  la  pro- 
vincia: y  en  las  capitales  de  los  deparlsmaentos ,  corresponderá  a  su 
capitán  ó  comandante  general  el  acuerdo  de  las  horas  con  los  gobema- 
^res  de  las  plazas ,  para  prevenirlo  al  de  la  esci:adra ,  menos  siendo  es-< 
te  el  capitán  generaJ  de  la  armada.       j 

63.  Art.  57.  En  las  ocasiones  de  procesión  del  Santísimo  fuera  del 
dia  de  Corpus ,  si  se  condujere  por  paraje  hacia  el  puerto ,  se  hará  una 
salva  de  veinte  Víun  cañonazos  por  los  tres  bajeles  mas  antiguos ,  distri- 
buyéndolas en  el  tiempo  que  tenga  á  la  vista :  y  no  habiendo  mas  de  uno 
ó  dos  navios  ú  otros  buques ,  serán  siempre  tres  las  salvas ,  repartién- 
dolas en  la  forma  dicha ,  haciéndose  triplicada  por  lodos  en  cualquiera 
número ,  si  la  procesión  se  celebrare  en  el  puerto :  como  también  cuando 
se  embarcase  en  mis  bajeles  la  imájen  de  la  Virjen  Sanlisima  ó  de  San- 
tiago por  especial  patronato  de  la  campaña.  Tit.  2. 

64.  Art.  1 .  Cuaido  abordo  de  mis  bajeles  hubiere  de  administrar- 
se el  Sacrosanto  Viático  á  algún  enfermo  se  formará  armada  la  trona  de 
guardia  durante  la  celebración  de  la  misa ,  redirá  las  armas  tocanao  los 
tambores  la  marcha  á  la  elevación  y  suncion ,  y  lo  mismo  al  conducirse 
á  la  Divina  Majestad  á  la  enfermería  ó  camarote ,  á  cuyo  fin  se  hará  ca- 
llejón de  banderas  y  pavesadas  por  todo  el  tránsito ,  yendo  de  escolta 
de  honor  cera  del  capellán  cuatro  soldados  con  sus  sables  terciados ,  que 
redirán  delante  del  altar  dispuesto  para  el  acto,  perseverando  asi  hasta 
concluirse. 

65.  ArU  2.  En  procesión  del  Santisimo  por  el  puerto ,  se  formarán 
todas  las  guarniciones  coronando  el  bajel ,  pre^ntarán  y  rendirán  las 
armas  al  paso  déla  falúa  de  la  Sagrada  Custodia ;  h^^iendo  una  descar- 
ga al  levantarlas ;  tocando  los  tambores  la  marcha :  y  mientras  la  tropa 
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esié  con  sus  armas  rendidas ,  se  hará  el  acalaBiiefM  de  arriar  la  ban- 
dera de  popa  é  iosignia  qne  tuviere  el  bajel. 

66.  ArU  3.  Embancándose  la  ÍEiájeu  de  la  Yirjea  á  de  Santiago 
para  patronato  de  alguea  espedicíon »  m  guardias  de  los  bajeles,  se  for*- 
marán  en  los  pasamanos  descansando  sobre  las  armas  durante  a»  trán- 
sito por  las  cercanías :  y  el  navio  en  que  se  embarcare ,  la  reeibirá  eou 
toda  su  guarnición  formada ,  una  descarga  general  al  llegar  á  las  inme- 
diaciones >  otra  al  atracar  la  falúa ,  y  oirá  al  depositarse  en  la  eána- 
ra>  presentando  las  armas  desde  la  atracada ,  y  toeando  los  tañares  la 
marcha.  TU.  3»  TraU  k.  Ora.  de  la  Arm. 

67.  Los  honores  militares  que  cerrespen^n  á  kis  reyes  y  persoMs 
reales  al  entrar  ó  salir  de  las  poblaciones  ó  al  embarcar  é  ih^embaTcar 
á  su  fallecittúento  y  otras  circunstancias  son  los  que  espresan  las  sigoien- 

,  tes  disposiciones  del  ejército  y  armada. 

68.  Art.  11 .  A  nos ,  la  Reina ,  el  principe  é  princesa  de  Asturias, 
se  presentarán  las  anuas »  batirá  la  marcha,  y  saludará  por  b^mderas , 
y  oficiales ,  siempre  oue  pasemos  por  nuestras  tropas  en  cualquiera  for* 
macion ;  y  solo  los  onciales ,  que  estuviesen  de  guardia  en  algún  puesto, 
no  saludarán ,  cuya  regia  se  seguirá  con  cualquiera  otra  persona  áqmea 
corresponda  el  honor  del  saludo. 

69.  Art.  12.  Para  la  guardia  de  mi  persona;  Reina  y  prineifies  ée 
Asturias  ( no  hallándose  alguno  de  los  coerpos  de  mi  Real  guardia  de^  in- 
Santería  esj)añola  ó  waiona )  se  darán  por  el  rejimieato  mas  aniígue^  cua- 
tro compañías ,  en  la  fuerza  de  oficiales ,  y  scmlados  en  que  se  bailasen, 
montándola  el  coronel  del  cuerpo :  y  en  su  faüa  el  iiiaJodtato  ga£e  del 
propio  que  se  hallare  presente  ( sin  aRemar  entre  si )  oon  la  bandera  co- 
ronela ,  formando  dicha  guardia  por  müad  á  derecba  é  izquierda  de  la 
puerta  de  palacio ,  junto  á  la  pared :  y  cuando  entrásemos  ó  saliésemos 
( si  lo  permitiese  la  plaza  6  terreno )  formarán  en  dos  alas  protongadas 
por  donde  pasemos ,  apoyando  sus  costados  ai  mismo  palacio- 

70.  Art.  13.  Para  conducir  la  primera  guardia  desde  so  cuartel, 
se  pondrá  á  la  cabria  de  ella  el  coronel  fr  gefe ,  y  los  capitanes  y  subal- 
ternos cada  uno  en  los  puestos  respectiva  de  sos  eompaiias ,  formaidas 
por  antigCkedad. 

71 .  Art.  ík.  Apenas  llegue  á  palacio  esla  guarAa  >  ( que  será  coa 
una  hora  á  lo  menos  oe  anticipación  á  mi  arribo )  tomará  el  que  la  mande 
las  pruftentes  providencias  de  colocar  interior  y  eHeriormente  en  laque 
sea  al  piso  llano^,  como  oficios  de  mi  servidumbre ;  ú  otros  puestos  de 
resguardo ,  pero  sin  subir  de  escalera  arriba ,  ( si  yo  no  lo  mamase?)  po- 
niendo solamente  al  arranqoe  (te  ella  doUe  la  centinela ;  pues  desde  alti 
á  mi  habitación  corresponde  á  guardias  de  ceros  y  ahlNiPaeros. 

72.  Art.  15.  Para  la  muda  de  mi  guaiaia  marcharán  las  caalra 
compañias  con  una  bandera  sencilla ,  mandadas  por  el  capilan  mas  an- 
tiguo de  las  cuatro ,  que  irá  delante  de  ellas ,  y  al  tiempo  del  relevo  per* 
manecerá  el  coronel  6  gefe  con  su  bandera  coronela ,  que  el  alferea  sa- 
liente entregará,  al  entrante ,  tomando  la  que  este  llevase  para  volver  con 
la  misma  aJ cuartel ,  cuando  desmonte  la  guardia  relevada,  la  cual  se 
retirará  con  toda  formalidad  basta  su  cuartel  >  mandada  por  el  eapüan 
saliente  mas  antiguo. 
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73.  Arl.  16.  Duranle  )a  nueva  consignaeioD  de  la  gaardía  para  re- 
levo de  cenlioelas »  y  comuDicacion  de  las  órdenes  que  ae  uoa  á  otra  se 
lraspa3en  y  se  pondrá  el  coronel  ó  gefe  del  cuerpo  á  la  cabeza  de  su  iro^ 
pa  en  toda  ceremonia ;  y  despedida  la  guardia  vie|a ,  y  que  bnbíese  la 
nueva  arrimado  sus  armas »  se  unirán  iodos  los  ondatá  para  recibir  ds 
sa  gefe  la  instrucción  general  ó  particular  que  les  corresponda. 

74.  Art.  17.  Para  mi  orden  diaria  se  presentará  el  dicho  gefe  de 
mi  guardia  de  infanterta »  cuando  la  reciba  el  de  mis  guardias  de  corps^ 
lomándola^de  nos  inmediatamente  despoes  de  él. 

75.  Art.  18.  Si  yo  comiere  en  público  >  ocupará  puesto  á  la  pa- 
red y  en  frente  de  una  punta  de  mi  mesa. 

7d.  Arl.  19.  Cuando  los  infantes  se  hallasen  donde  nos,  la  Reina, 
príncipe  ó  princesa  de  Asturias »  y  pasasen  por  mtestras  tropas  formadas 
ó  apostadas  de  guardia ,  se  les  tocará  solamente  la  llamada ,  con  armas 
ai  hombro ;  y  mi  guardia ,  ó  de  la  Reina  >  principie  y  princesa  no  tomará 
las  armas  espresamenle  por  ellos ;  pero  si  estuviere  tendida  para  entra- 
da ó  salida  mia ,  ó  de  las  tres  sobredichas  personas  reales ,  se  les  hará 
el  honor  espresado. 

77.  Art.  20.  A  los  infantes,  que,  hallándonos  presentes  yo,  (a 
Reina ,  príncipe  ó  princesa ,  alqasen  separados  de  mi  palacio ,  se  pondrá 
uaa  compañía  de  ^rdia  con  bandera  sencilla ,  la  cual  tomará  las  armas 
á  su  persona ,  poniéndolas  al  hombro  con  el  toque  de  llamada ,  siempre 
que  entraren  y  salieren. 

78.  Arl.  2J.  Las  guardias  de  los  infantes,  en  tal  caso,  se  pro- 
veeráp  por  la  antigüedad  de  los  cuerpos  de  los  que  no  guarden  mi  per- 
sona ,  y  sí  no  hubkse  otro  se  darán  por  el  misnK). 

79.  Arl.  22.  Cuando  algún  inémte  se  hallase  separado  de  mi  pre- 
sencia ^  se  le  montará  la  guardia  con  una  compañía  con  bandera  senci- 
Ua,  que  le  presentará,  las  armas,  y  tocará  la  marcha,  como  lo  deben 
hacer  las  demás  guardias. 

80.  Art.  23.  Solo  cuando  se  presentasen  los  infantes  á  cuerpos  for- 
mados ,  se  les  saludará  dos  veces  al  ano ;  pero  en  los  demás  honores  no 
habrá  alteración  siempre  que  ocurran. 

81.  Art.  24.  El  g€fe  de  la  guardia  de  los  infantes  tomará  de  su 
{>ersona  la  orden  á  la  hora  que  tuviese  á  bien  dársela :  y  si  hubiese  par- 
tida de  guardias  de  corps  á  su  custodia  >  la  recibirá  después  que  el  que 
la  mande. 

82.  Art.  25.  Las  guardias  de  los  infantes  solo  tomarán  tas  armas, 
y  harán  hooor  para  nos ,  la  Reina ,  principe  y  princesa  con  la  distinción 
esplicada  ^  y  á  los  demás  infantes  ( presentes  ó  ausentes  nos ,  la  Reina  ó 
príncipes )  harán  el  propio  honor  que  á  la  persona  real  que  guardan. 

83.  Art.  26.  Si  un  infante  fuere  á  servir  en  ejército  de  campaña , 
sin  ei  carácter  de  generalisimo ,  se  le  harán  los  honores  que  yo  le  se- 
ñalare. 

84.  Art.  27.  Donde  Yo ,  la  Reina ,  príncipe  ó  princesa  residiére- 
mos ,  solo  se  harán  los  honores  á  mi  p^sona  y  Real  familia.  Tit,  1. 

85.  Art.  1.  Cuando  Yo,  la  reina  6  príncipe  de  Asturias  pasáremos 
por  una  plaza  de  armas  deberá  formarse  la  caballería  ó  dragones  fuera 
de  la  puerla  en  la  disposición  que  el  jefe  pudiese  mejor  adaptar  el  ter- 
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reno :  el  gobernador  con  el  teniente  de  rey ,  sarjento  mayor ,  ayudan- 
tes ,  capitanes  de  llaves  y  oficiales  comandantes  de  artillería  é  injenie- 
ros  me  esperarán  en  la  puerta  misma  de  la  plaza  por  donde  To  hubiere 
de  entrar :  el  gobernador  me  presentará  las  llaves  de  la  plaza  (y  á  me- 
nos que  Yo  no  mande  otra  cosa  espresamente  solo  con  mi  Persona  debe 
practicarse  esta  ceremonia);  y  cuando  To  las  vuelva  al  gobernador, 
este  las  consignará  al  teniente  de  rey,  y  el  gobernador  marchará  delan- 
te de  mi  coche  siguiendo  á  los  batidores  hasta  que  Yo  llegue  á  palacio. 

86.  Art.  2.  Desde  la  puerta  hasta  él  ha  de  formarse  en  dos  alas 
la  infantería ,  presentando  las  armas  y  tocando  marcha  los  tambo- 
res desde  aue  descubran  los  batidores  de  mis  guardias  de  corps ;  y  los 
oficiales  y  Banderas  saludarán  á  proporción  que  Yo  fuere  pasando:  en 
inteliiencia  que  el  primer  cuerpo  de  infantería  ha  de  cubrir  las  dos 
atas  del  terreno  que  en  la  carrera  esté  mas  inmediato  á  mi  palacio :  el 
segundo  rejimiento  ha  de  formar  del  mismo  modo  desde  la  puerta ,  y 
los  demás  cuerpos  en  el  centro  según  este  mismo  orden. 

87.  Art.  3.  Si  hubiere  g;uardias  de  infantería  formarán  con  in- 
mediación á  mi  palacio :  el  primer  rejimiento  de  los  otros  formará  apo- 
yando su  cabeza  á  la  puerta  de  la  plaza  y  los  que  sigan  ocuparán  el 
centro  sin  distinguirse  los  cuerpos  por  intervalo. 

88.  Art.  4.  La  tropa  de  caballería  y  dragones  desde  luego  que 
descubran  mis  batidores  tomarán  las  espadas :  sus  trompetas  y  tam- 
bores tocarán  marcha,  y  los  estandartes  y  oficiales  harán  el  saludo  cor- 
respondiente cuando  pase  Yo  por  el  frente  ¿te  cada  uno. 

89.  Art.  5.  Los  guardias  puestos  de  servicio  ordinario  de  la  pla- 
za á  cuya  vista  pase  lo  presentarán  las  armas,  y  tocarán  marcha  los 
tambores ;  pero  no  saludarán  los  oficiales. 

90.  Art.  6.  Toda  la  infantería  y  caballería  apostada  para  reci- 
birine  dentro  y  fuera  de  la  plaza  formará  en  columna  después  oue  mi 
comitiva  haya  pasado ,  y  esperará  la  orden  que  Yo  diere  de  lo  que 
deba  ejecutar. 

94 .  Art.  7.  Si  el  capitán  jeneral  de  la  provincia  estuviere  presen- 
te tomará  de  él  el  santo  y  orden  del  gobernador  de  la  plaza ;  y  en  au- 
sencia del  capitán  jeneral  le  tomará  de  Mí  el  gobernador  para  el  ser- 
vicio ordinario  de  ella. 

92.  Art.  8.  La  plaza  deberá  saludar  con  tres  descargas  jenerales 
de  artillería ,  una  luego  que  se  descubra  mi  Persona ,  otra  luego  que 
haya  entrado,  y  la  tercera  después  de  estar  Yo  en  mi  palacio.  Téngase 
presente  la  aclaración  hecha  á  este  artículo  por  la  real  orden  de  26  de 
enero  de  18/tó(U). 

( fi)  He  dfldo  cuenta  é  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  oficio  de  V.  E.  en  que  consulta  co- 
mo debe  entenderse  el  art.  8 ,  del  Tit.  2 ,  Trat.  3  de  las  Ord.  del  Ejer.  sobre  salvas ,  y 
conformándose  S.  M.  con  lo  espuesto  por  la  Junta  consultiva  de  guerra  se  ha  servido 
determinar ;  que  á  las  personas  reales  tanto  en  su  entrada  en  las  plazas  de  guerra  como 
á  su  salida ,  se  les  saludará  por  las  mismas  y  los  fuertes  de  ellas  dependientes  con  una 
salva  de  31  cañonazos ;  que  para  las  salvas  ordinarias  se  observe  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 5 ,  Tit.  10,  Trat.  6  de  las  espresadas  Ord.  del  Ejer.  las  que  se  harán  en  los  pan- 
tos que  marca  el  mismo  y  casos  que  previenen  los  í,°,  2.<>,  3.^  y  4.»  del  citado  título  y 
tratado ;  pues  en  el  art.  6  se  espresan  también  las  circunstancias  que  han  de  concurrir 
para  las  salvas  estraordioarias.  Madrid  36  de  enero  de  18(5. 
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93.  Art.  9.  Para  la  hora  en  que  Yo  hubiere  de  salir  de  la  plaza 
«staráu  todas  las  tropas  de  infantería  cubriendo  las  calles  en  dos  alas 
desde  mi  palacio  basta  la  puerta  de  salida ;  y  la  caballería  y  dragones 
fuera  de  ella  para  saludar  unas  y  otras  como  á  mi  entrada  está  man- 
dado lo  ejecuten.  La  artillería  saludará  con  tres  descargas  jeoerales , 
una  antes  de  salir  de  mi  palacio,  otra  después  de  salir  de  él,  y  la 
tercera  cuando  ya  estuviere  To  fuera  de  la  plaza. 

94.  Art.  40.  A  los  infantes  se  les  daia  (yendo  solo)  guardia  de 
una  compañía  sencilla  con  bandera ,  y  se  les  saludará  con  una  desear- 
ga  jeneral  de  artillería  á  la  entrada  y  otra  á  la  salida ;  y  en  todo  lo  de- 
más se  les  harán  los  mismos  honores  que  á  mi  Persona.  Tit.  2. 

95.  Art.  4.  Cuando  To  ó  el  príncipe  de  Asturias  pasáremos  por 
la  línea  presentará  las  armas  la  guardia  de  banderas :  las  de  preven- 
ción formarán  en  su  lugar  sin  tomar  las  armas ,  y  la  demás  iente  de 
los  batallones  en  los  intervalos  de  sus  compañías  sin  pasar  délas  tien- 
das. 

96.  Art.  7.  En  la  caballería  y  dragones  tomará  las  armas  laguar- 
día  de  estandartes ,  terciando  sus  carabinas  la  caballería  y  presentan- 
do sus  fusiles  los  dragones  cuando  Yo  ó  el  príncipe  de  Asturias  pase- 
mos por  la  linea :  el  alférez  en  la  caballería  tomará  con  la  mano  iz- 
quierda el  asta  del  primer  estandarte ,  y  con  el  cuerpo  )>erfílado  y  el 
pié  derecho  atrás  arrimará  la  espada  al  asta  hacia  el  tercio  de  la  hoja 
á  distancia  de  seis  dedos  por  encima  de  la  mano  izquierda ;  y  en  los 
dragonc;s  ejecutará  lo  mismo  la  centinela  que  debe  estar  espada  en 
mano ,  y  el  alférez  tendrá  el  fusil  terciado  con  la  bayoneta  armada ,  y 
saludará  con  el  sombrero  ó  la  gorra. 

97.  Art.  8.  Las  guardias  de  prevención  se  presentarán  en  el 
puesto  en  que  se  forman  prontas  á  montar ,  y  los  oficiales  en  i^ual 
disposición  al  frente  del  pnmer  escuadrón ;  pero  el  resto  del  reiimien- 
to  se  presentará  en  tropa  vestido  ó  como  entonces  se  halle  en  los  in- 
tervalos de  los  escuadrones.  Tit.  3. 

98.  Art.  4 .  Inmediatamente  que  los  capitanes  jenerales  y  co- 
mandantes jenerales  de  mis  ejércitos  y  provincias  tuvieren  formal  avi- 
so de  haber  fallecido  alguna  de  nuestras  reales  Personas  de  rey,  reina, 

(príncipe  ó  princesa  de  Asturias  anunciarán  á  mis  tropas  y  vasallos  la 
unesta  noticia ,  haciendo  tirar  cinco  cañonazos  consecutivos ,  y  des- 
pués de  esta  primera  señal  se  continuarán  tirando  un  cañonazo  de 
cuarto  en  cuarto  por  el  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas ,  á  escepcion 
de  las  de  la  noche ;  y  lo  mismo  se  ejecutará  por  orden  de  los  gober- 
nadores en  todas  las  plazas  de  mis  dominios  luego  que  el  capitán  je- 
neral se  lo  avise. 

99.  Art.  2.  El  capitán  jeneral  dará  la  orden  para  el  dia  que  ha 
de  empezar  á  vestirse  el  luto ,  y  cuando  debe  alijerarse  y  termi- 
nar :  y  para  que  cada  uno  sepa  el  que  ha  de  llevar  se  previene  lo 
sígnente :    . 

400.  Art.  3.  Todos  los  oficiales  jenerales  llevarán  el  luto  rigoro- 
so ,  y  podrán  usar  de  la  casaca  de  uniforme  con  chupa ,  calzón  y  me- 
dias negras. 

404.    Art.  4.    Los  brigadieres ,  coroneles,  tenientes  coroneles  y 
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sárjenlos  mayores  lleTariii  la  casaca  de  unifottoe  con  banda  negra  de 
gasa  ó  tafetán  sin  lustre  qae  se  pondrá  terciada  desde  el  hombro  dere- 
cho hasta  los  pliegues  del  costado  iiquierdo  de  la  casaca ;  y  á  la  altura 
del  bolsillo  se  atarán  los  cabos  con  un  lazo  de  cinta  encamada :  la  cha- 
pa ,  calzón  y  media  será  de  luto  riguroso. 

102.  Art.  5.  Desdecapitan  inclusive  abajo  hasta  el  alférez  lleva- 
rán sobre  la  casaca  de  uniforme  ( que  se  ha  de  traer  completo )  la  mis- 
ma distinción  de  banda  negra  en  la  forma  ya  esplicada. 

103,  Art.  6.  En  las  banderas  y  estandartes  se  pondrán  unas  cor- 
batas de  tafetán  negro ,  las  que  permanecerán  todo  el  tiempo  que  dure 
el  luto  riguroso.  Tit.  5.  Trat.  3.  Ord.  del  Ejér. 

h  04.  Debe  tenerse  entendido  que  si  bien  pordiversas  reales  dispo- 
siciones sufrió  alteración  lo  dispuesto  en  ios  cuatro  artículos  que  an- 
teceden ,  fué  decretado  de  nuevo  su  cumplimiento  por  real  orden  de 
27  de  diciembre  de  1818  (15),  bien  que  modificado  después  por  la  real 
orden  de  25  de  mayo  de  1836  (16).  El  lulo  que  deben  llevar  los  em- 
pleados en  la  capitanía  general ,  administración  militar  y  cuenta  j  ra- 
zón de  Artillería  es  ia  de  que  se  espresa  la  real  orden  de  4  de  julio  de 
4831  (17). 

105.    Art.  7.    El  diaque  se  celebraren  las  reales  exequias  toda  la 

Í;uarnicíon  se  pondrá  sobre  las  armas ,  y  llevándolas  á  la  lunerala  con 
as  cajas  ó  trompetas  á  la  sordina ,  marcharán  los  rejimientos  de  in- 
fantería á  guarnecer  la  muralla ,  y  los  de  caballería  las  plazas  en  que 

( 15 )  Enterado  el  Rey  Ntro.  Sr.  de  los  art.  3 ,  4 ,  j»  y  6 ,  del  TU.  5 ,  Trat.  3 ,  de  l»9 
Ordenanzas  generales  del  ejército  que  tratan  del  luto  riguroso  que  se  ávAiñ  llevar  en  el 
faUeeimiento  de  las  personas  reales ,  y  de  las  posteriores  reisoluciones  de  39  junio  de 
1^3 ,  17  y  M  mayo  de  1316 ,  y  9  y  20  de  junio  de  este  mismo  año ,  se  ba  dignado  S.  M. 
resolver  que  queden  en  su  fuena  y  vigor  los  e8pre8adt>s  artieulos  3,  4 ,  S  y  6  de  la  or- 
denanza general  del  ejército ;  y  en  los  cuerpos  que  por  su  constitución  deben  hacer  so 
particular  servicio  en  palacio  y  á  las  reales  personas ,  es  también  la  voluntad  de  S.  M. 
que  se  cumpla  exactamente  lo  que  previenen  sus  peculiares  ordenanzas  en  los  respecti- 
vos arliculos  que  tratan  de  este  ceremonial.  Madrid  t7  diciembre  de  1318. 

(16)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  gobernadora  de  una  espoaicion  del 
comandante  general  de  la  guardia  real  de  infantería ,  en  q4ie  manifestando  el  aumento 
de  equipaje  que  oríjina  á  los  oficiales  de  estos  cuerpos  el  uso  de  pantalón  negro  que  se 
les  exijo  en  los  lutos  de  corte ,  asi  como  la  falta  de  uniformidad  que  presenta  en  las 
formaciones  el  que  los  oficiales  lleven  distinto  centro  que  la  tropa ;  y  S.  M.  confor- 
mándose con  el  dictamen  dp  la  sección  de  guerra  del  Consejo  Real ,  á  quien  tuvo  á  bien 
oir  sobre  el  asunto ,  se  ha  dignado  resolver ;  que  en  los  espresados  lutos  de  corle 
solo  se  yse  un  lazo  de  crespón  negro  en  el  brazo  izquierdo  por  encima  del  codO/,  que- 
dando reservado  para  los  generales  el  oentro  negro  que  se  acostumbra  en  el  día ;  sin 
que  por  esto  se  entienda  alterada  la  ordenanza  gentral  del  «jéroito  en  cuanto  á  los  lutos 
de  Bey»  Reina,  príncipe  ó  princesa  que  se  observará  como  hasta  aquí,  mientras  otra 
cosa  no  se  disponga.  Madrid  2S  mayo  de  1836. 

( 17 )  Exemo.  Sr. :  Enterado  el  Rey  Ntro.  Sr.  de  cuanto  cbntiene  el  documentado 
oficio  de  V.  E.  de  39  junio  de  1339  ntaiero  3676 ,  dando  cuenta  de  lo  representado  por 
los  oficiales  y  empleados  de  la  secretaria  de  esta  capitanía  general  en  su  parte  militar, 
sobre  el  lulo  que  deberían  usar  con  motivo  del  fallecimiento  de  la  Reina  Ntra.  Sra.  Ma- 
ría Amalia  de  Sajonia,  (que  está  en  gloria)  y  de  la  concesión  provisional  del  uso  de  la 
banda  á  los  oficiales  que  tienen  Real  nombramiento ;  conformándose  S.  M.  con  el  dicta- 
men del  Consejo  supremo  de  la  guerra,  al  que  tuvo  por  conveniente  oir  sobre  la  ma- 
teria ,  se  ha  dignado  resolver ;  que  se  haga  ostensiva  á  los  empleados  con  Real  nombra- 
miento en  las  capitanías  generales ,  tanto  de  España  como  de  Améríca ,  la  Real  orden 
oomomcada  al  Intendente  general  en  28  de  setiembre  de  1830,  respectiva  á  los  indi- 
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hubiere  caJúmieoto ;  el  Tejimiento  mas  antiguo  de  infantería  formará 
ea  la  plaza  de  la  iglesia  donde  se  hiciere  la  nincion ,  á  la  que  asistirá 
el  capitán  ó  comandante  jeneral  acompañado  de  los  jenerales  y  oficia- 
les que  no  estuvieren  empleados  con  la  tropa. 

4  06.  Art.  8.  Por  la  que  estuviere  en  la  plaza  de  la  iglesia  se  em- 
pezará la  descarga ,  á  que  seguirá  la  artillería ,  y  á  esta  la  tropa  que 
guarnezca  la  muralla.  ^ 

407.  Art.  9.  La  primera  descarga  se  hará  al  empezar  la  misa ,  la 
segunda  á  la  elevación ,  y  la  tercera  al  último  responso ;  después  de  lo 
cual  se  retirarán  ios  Tejimientos  á  sus  cuarteles  en  buen  orden  con  ar- 
mas al  hombro.  Tit,  5,  Trat.  3 ,  Ord.  del  Ejér. 

108.    Téngase  presente  para  cuanto  dice  relaciona  las  descargas 

?ue  deben  hacerse  en  honores  fúnebres  la  real  orden  de  30  de  julio  de 
834  (48)  que  previene  se  elijan  al  efecto  los  puestos  en  que  pueda 
causarse  menos  perjuicio  y  daño  á  las  poblaciones. 

4  09.  Art.  4  0.  Los  gobernadores  y  comandantes  de  las  plazas  luego 
que  hayan  recibido  el  aviso  deleapitan  jeneral  practicarán  en  la  parte 

Sue  les  corresponde  todo  lo  que  vá  prevenido  en  los  artículos  prece- 
entes ,  adaptado  á  la  fuerza  de  tropas  que  tuvieren. 
440.  Art.  44.  Siempre  que  el  fallecimiento  de  la  persona  real 
acaeciere  en  una  plaza  ó  en  el  ejército  se  anunciará  inmediatamente 
con  uoa  descarga  general  de  toda  la  artillería ,  á  menos  que  por  razo- 
nes particulares  convenga  lo  contrario :  y  dorante  los  tres  dias  que  el 
real  cadáver  estuviere  de  cuerpo  presente ,  se  disparará  un  cañonazo 
cada  cuarto  de  hora  hasta  la  en  que  se  lleve  para  darle  sepultura ,  en 
cuyp  tiempo  se  hará  oU'a  descarga  general ;  y  para  todas  las  demás. 
formalida4^  y  ceremonias  que  ha  de  observar  la  tropa  las  practicará 

vidaos  empleados  en  la  administración  de  ejército ,  y  es  como  sigue :  He  dado  cuenta  al 
Rey  Ntro.  Sr.  del  escrito  de  V.  E.  de  93  de  mayo  último ,  por  el  que  consulla  el  loto 
q«e  en  los  casos  de  muerte  df  Rey  d  Reina  han  de  llevar  los  individuos  empleados  en 
la  a4minístracion  del  ejército;  y  S.  M.  habiendo  teni4o  á  bien  oir  sobre  el  asmUo^^e) 
parecer  de  su  Consejo  de  guerra ,  ^onforme  con  el  dictamen  de  este  supremo  tribunal, 
espuesto  en  acordada  de  30  agosto  próximo  pasado  se  ha  servido  resolver;  que  dichos 
empleados  y  los  de  cuenta  y  razón  de  artillería ,  todas  según  sus  clases ,  lleven  en  ta- 
le0  eaaM  ek  misaio  luto  que  á  Im  del  ministerio  politíeode  marina ,  señala  la  ReM  orden 
de  14  éioiemhre  de  ÜSS»  liaitid  4  de  janio  de  ídÜX. 

(ÍB)  Gsemo.Sr. :  Redado  enema  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  (rntancia  que  para  la  re- 
solución Kjpie  mas  oooviniese  tomar  por  eate  ■linísterto  de  la  guerra  se  sirvi<^  V.  E.  4i- 
rj|«nne  de  Real  orden  en  8  de  febrero  del  eomandanie  iniermo  del  batallón  de  volunl»- 
rio»  realistas  de  la  ciudad  de  S.  Fernando ,  D.  Juan  de  Dios  fievilla »  en  la  que  haciendo 
^reaeftteque  en  Ja  mañaoa  del  dia  31  de  dicierabce  de  1SM ,  hallándose  sa  esposa  en  lo 
interior  de  su  dMBioilio ,  recien  parida ,  y  rodeada  de  eiete  h^os  menores ,  fué  repenfi- 
«aneóle  muerta  por  una  bala  de  lusil  espedida  «orno  oinas  varias  que  aparecieron  sefia- 
lada«  eo  las  paredes  del  frente  de  la  oéísom  easa ,  por  on  piqo^te  del  regimiento  provincial 
4e  jPlAMneía ,  al  tiempo  de  hacer  los  honores  fúnebres  al  cadáver  del  brigadier  de  la  Real 
amaéa »  D.  Vicente  de  Voi  y  Gafias,  solicita  que  en  lo  sucesivo  no  se  hagan  descargas 
doiitro  de  las  poblaciones  por  fanerales  ni  por  ningún  otro  aeto  qae  la  devoción  y  costum* 
bre  tiene  establecido,  para  evitar  los  funestos  resoltados  que  pueden  ocurrir;  y  S.  M.,  á 
<|aíen  fae«ido  sumamente  sensible  la  prematura  é  inesperada  muerte  de  la  esposa  d«l  es- 
pnesado  D.  Juan  de  Dios  Sevilla ,  causada  por  el  olvido  el  mas  culpable  de  no  haber  sa  eo- 
«landante  revistado  las  cartucheras,  y  cerciorádose  que  los  cartuchos  se  hallaban  sin  bala, 
se  ha  servido  por  lo  tanto  resolver ,  conformándose  también  con  lo  espuesto  acerca  del 
particular  por  su  Consejo  supremo  de  la  guerra ,  que  un  inetdente  tan  casual  y  raro  como 
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el  capiUtQ  ó  comandante  general  arregladas  (con  la  propordon  corres- 
pondiente de  menor  á  mayor]  á  lo  prevenido  en  los  artículos  preceden- 
tes,  y  lo  dispuesto  en  los  soosecuentes  qoe  tratan  de  los  honores  fú- 
nebres de  los  capitanes  generales.  Tit.  5 ,  Trat,  3,  Ord,  del  Ejer. 

444.  Art.  46.  Igualmente  se  engalanarán  los  navios  en  las  oca- 
siones de  embarcarme  ó  <)Qsembarcarme  To  ú  otras  personas  reales 
conforme  á  las  providencias  que  se  espidieren  en  tales  casos :  y  lo 
ejecutarán  todos  en  cualquiera  número  por  escepcion  siempre  que 
hubiere  procesión  del  Santísimo  en  el  puerto ,  ó  que  se  embarque  en 
mis  escuadras  la  imájen  de  la  Yírjen  ó  de  Santiago  por  patronato  es- 
pecial de  alguna  espedicion.  Tit,  1. 

442.  Art.  4.  Arbolándose  para  campaña  mi  estandarte  real  en 
cualquier  bajel  de  la  armada ,  todos  los  que  se  hallaren  en  él  puerto^ 
incluso  el  en  que  se  arbolare ,  arriarán  sus  banderas  y  otras  insig- 
nias ,  darán  quince  voces  de  Viva  el  Rey  con  su  jen  te  puesta  sobre  las 
vergas  y  xarcias ,  izarán  las  banderas  y  también  las  insignias  de  ge- 
nerales ,  y  saludarán  con  veinte  y  un  cañonazos ,  ó  toda  su  artillería 
no  alcanzando  esta  á  aquel  número  ,  y  seguidamente  saludará  la  pla- 
za :  repitiéndose  las  propias  demostraciones  en  el  mismo  orden  al  ar- 
riarse el  estandarte ,  concluida  la  campaña. 

443.  Art.  2.  Embarcándomelo,  reina ,  príncipe  ó  princesa  de 
Asturias ,  al  entrar  abordo  se  harán  tres  saludos  generales  de  voz  y 
artilleria ,  interpolando  con  esta  la  plaza  los  que  la  corresponden,  y 
lo  mismo  á  la  salida  para  desembarco ;  pero  por  las  demás  personal 
reales  será  no  mas  uno  el  saludo  á  entrada  y  salida ;  todo  lo  cual  es 
independiente  de  los  saludos  al  estandarte  para  campaña ,  el  cual  de- 
berá arbolarse- desde  la  llegada  de  la  persona  Real  al  puerto  en  que 
se  ha  de  embarcar ,  y  arriarse  cuando  ya  desembarcada  saliere  de 
aquella  población ,  ó  que ,  aunque  subsista  la  persona  real  en  ella, 
partiere  la  escuadra  para  otro  destino. 

444.  Art.  3.  Al  paso  del  navio  de  mi  estandarte  real  por  las  cer- 
canías de  otro ,  y  al  paso  de  cualquiera  por  su  costado  ó  popa ,  se  le 


•1  de  que  se  trata^  no  puede  considerarse  suficiente  para  derogar  los  honores  que  para 
los  funerales  ó  en  obsequio  délos  sagrados  misterios  de  nuestra  santa  relijfon  estén  es- 
tablecidos en  la  ordenanza  general  del  ejército,  mayormente  cuando  es  imposible  se 
caose  pefjuicio  ¿  ninguno ,  siempre  que  para  hacer  aquellos  se  tomen  las  debidas  pre* 
eaneiones :  pero  es  al  propio  tiempo  su  soberana  noluntad ,  se  encargue  muy  partfou- 
larmente,  como  lo  verifico  en  este  dia,  á  los  capitanes  generales  de  provineia ,  tomen 
todas  las  medidas  que  crean  convenientes  para  cortar  todos  los  abusos  qne  se  hayan 
introducido  en  el  particular ,  previniendo  á  los  gobernadores  de  las  plazas ,  que  siempre 
qne  se  ofrezca  hacer  descargas  por  honores ,  elijan  al  efecto  el  sitio  mas  apropósito  para 
evitar  toda  funesta  continjencia  y  daño  á  las  poblaciones.  Y  finalmente ,  couTencido  el 
paternal  corazón  de  S.  M.  de  que  tan  deplorable  incidente  fpé  causado  por  un  olvido  el 
mas  culpable  del  gefe  que  mandaba  el  piquete  en  revistar  las  cartucheras  de  la  tropa , 
y  en  tomar  las  demás  precauciones  tan  recomendadas  en  la  ordenanza  general ,  y  que 
están  al  alcance  del  militar  menos  instruido,  se  ha  dignado  igualmente  mandar,  para 
qne  no  quede  impune  el  desorden  y  abandono  de  la  tropa  que  causó  la  infausta  des- 
gracia de  que  queda  hecho  mérito ,  se  prevenga ,  como  asi  lo  realizo ,  al  capitán  gene- 
ral de  Andalucía  proceda  á  la  mayor  brevedad  contra  los  culpables ,  si  no  lo  hnbiese 
ya  verificado ,  por  exijirlo  así  la  vindicta  pública ,  y  sobre  todo  la  disciplina  de  las  tro- 
pas. Madrid  30  de  julio  de  1S31. 
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sdludará  con  las  quince  voces ,  baeieodo  coa  el  velameo  la  mayor  de- 
mostración de  rendimiento  que  sea  posible  sin  riesgo  de  abordaje  ú 
otra  averia. 

445.  Art.  4.  Yendo  mi  estandarte  real  en  falúa,  todos  los  bajeles 
le  saludarán  &  su  paso  con  las  quince  voces  de  Viva  el  Rey ;  pero  para 
el  saludo  general  espresado  al  canon  deberá  esperarse  á  que  se  ar- 
bole en  algún  navio  ú  otro  bajel ;  y  fuera  de  estas  circunstaniÉas  solo 
le  hará  él  aaue  fuere  de  visita  la  persona  real ,  á  no  espedirse  otras 
órdenes  en  el  caso. 

h  \  6.  Art.  5.  A  príncipes  de  otras  potencias  que  visitaren  mis  ba- 
jeles ,  se  les  saludará  á  su  salida  de  abordo  con  veinte  y  un  cafiona- 
zos ,  y  todos  los  de  la  escuadra  darán  quince  voces  de  y  iva  el  Rey  al 
paso  de  la  falúa  en  que  fueren ,  ^a  fuere  el  mió  ya  el  suyo  el  estan- 
aarte  que  arbolaren :  y  siendo  príncipe  reinante  en  puerto  de  su  do- 
minación el  qne  paseare  las  lineas  de  mis  escuadras  ó  bajeles  le  salu- 
dará, todos  con  veinte  y  un  cañonazos  después  de  las  quince  voces , 
aonq ue  no  suba  abordo  de  alguno  de  ellos.  Tit.  2. 

117.  Art.  53.  Hallándose  mis  bajeles  en  puerto,  tanto  estranjero 
como  de  mis  dominios ,  en  los  días  de  mi  nombre  ó  cumpleaños ,  y  en 
ios  de  Reina ,  principe  ó  princesa  de  Asturias,  los  tres  comandantes  mas 
antiguos  barran  triple  salva  de  veinte  y  un  cañonazos ,  en  el  tiempo  y 
disposición  que  el  mas  graduado  ó  antiguo  juzgare  á  propósito,  no  ha- 
biendo temporal  ú  otro  motivo  de  situación  que  lo  embarace :  y  estos 
tres  bajeles  que  han  de  saludar  por  la  celebridad  del  día,  serán  los  que 
deban  engalanarse  con  banderas  y  gallardetes ,  que  enuncia  el  art.  45 
del  título  antecedente. 

14  8.  Art.  4.  Cuando  me  embarcare  Yo ,  reina ,  príncipe  ó  prin- 
cesa de  Asturias ,  se  formará  toda  la  guarnición  de  fusileros  desde  nno 
á  otro  pasamanos  por  el  castillo ,  y  la  compañía  de  granaderos  en  pa- 
rada en  el  alcázar ,  haciendo  calle  hasta  la  chupeta  de  toldilla ,  pre- 
sentando la  tropa  las  armas,  saludando  los  oficiales  y  banderas ,  y 
batiendo  lo  marcha  los  tambores :  y  lo  mismo  á  nuestra  salida  de  abor- 
do para  desembarco :  y  en  los  demás  bajeles  á  nuestro  tránsito  se  for- 
marán las  guardias  en  los  pasamanos ,  presentando  las  armas  con 
marcha. 

ii9.  Art.  5.  Para  el  servicio  militar  tomará  la  compañia  de  gra- 
naderos los  puestos  de  pasamano ,  de  alcázar  hasta  la  chupeta ,  y  de 
toldilla ,  quedando  los  demás  del  navio  á  cargo  del  resto  de  su  suar- 
nicion ,  haciéndose  con  separación  las  paradas  para  la  muda :  la  de 
los  primeros  en  el  alcázar ,  y  la  de  los  segundos  en  el  combés. 

i  20.  Art.  0.  La  guardia  y  custodia  desde  la  chupeta  de  la  toldi- 
lla hasta  la  Real  cámara  estará  á  cargo  del  destacamento  que  se  em- 
barcare de  mis  reales  guardias  de  corps ,  interpolados  con  el  de  mi 
Beal  cuerpo  de  guardias  marinas ,  según  las  prerogativas  que  están 
declaradas  á  este  tu  su  tratado  particular  para  semejante  caso :  y  la 
muda  de  sus  guardias  se  hará  con  anticipación  á  las  esteriores  forman- 
do la  entrante  en  el  alcázar  hasta  que  desfile  la  saliente  que  estará 
bajo  de  la  chupeta  hasta  verificar  la  consignación  de  sus  puestos. 

t%i.    Art.  7.    Recibirá  mi  Real  orden  y  santo,  primero  el  oficial 
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mayor  de  mis  reales  guardias  de  corps  ó  guardias  marina»  que  e^u- 
yiere  de  facción  cerca  de  mi  persona  para  lo  relativo  á  enstodia  de  k 
cámara ,  y  después  el  capitán  ú  oficial  general  que  mandare  la  escua- 
dra sobre'^lo  concerniente  á  esta :  siendo  mi  voluntad ,  que  todas  las 
personas  de  mi  servidumbre ,  sin  distinción  de  clases ,  no  solo  cum* 
pbn  en  la  parte  que  les  tocare  las  instituciones  de  policia  y  disciplina 
de  estas  ordenanzas ,  sino  que  obedezcan  igualmente  cualesquier  ban-^ 
dos  que  promulgare  el  comandante  general  sobre  las  mismas  materias 
con  motivo  de  las  mas  dignas  circunslanciss  ocurrentes ,  comprendien- 
do á  lodos  los  que  declarase  en  ellos  las  penas  que  impusiere ,  consi- 
derándose todo  emanado  de  mi  especial  resolución. 

423.  Arl.  8.  Embarcado  Yo,  reina  6  príncipes  de  Asturias ,  se 
hará  á  los  infentes  el  honor  de  parada  de  tropa  en  el  alcázar  y  forma- 
ción de  la  guardia  en  un  pasamano  á  su  embarco  y  desembiarco  del 
navio  de  su  destino ,  y  presentarse  las  guardias  de  todos  los  bajeles 
de  la  escuadra  en  los  pasamanos  al  transito  dé  sus  falúas  por  la  inme- 
diacion ,  con  armas  al  hombro  y  llamada :  y  tanto  el  destacamento  de 
mis  reales  guardias  de  corps  6  guardias  marinas ,  como  la  compafiia 
de  granaderos  del  bordo  de  un  infante ,  harán  su  servicio  en  todo  co- 
mo en  el  navio  de  mi  persona. 

4  23.  Art.  9.  No  embarcado  To ,  reina  6  príncipes  de  Asturias ,  ó 
no  residiendo  en  la  plaza  del  puerto  de  la  escuadra ,  se  harán  abordo 
áf  todo  infante  los  mismos  honores  que  á  nuestras  dichas  reales  perso- 
nas ,  á  cuya  vista  no  los  tendrá  otro  alguno  que  los  infantes  ,  los  que 
quedan  prevenidos :  y  donde  hubiere  infante ,  solo  se  harán  al  capitán 
general  ó  comandante  general  de  la  escuadra  los  que  correspondan  á 
su  carácter,  menos  por  la  compaBia  de  granaderos  del  alcázar ,  aue 
debe  considerarse  como  guardia  tsterior  de  la  persona  real ;  pero  de- 
berá formarse  sin  armas  á  la  entrada  6  salida  del  capitán  ó  coman- 
dante general. 

124.  Art.  10.  Si  fuere  larga  la  mansión  de  la  persona  real  em- 
barcada en  puerto ,  en  sus  salidas  y  entradas  ordinanas  de  abordo  no 
se  pondrá  parada  de  toda  la  guarnición ,  sino  solamente  la  de  su  guar- 
dia exterior  en  el  alcázar  ,  formándose  lo  demás  de  facción  en  el  pa- 
samano ,  reservándose  la  general  para  los  casos  de  embarco  ó  desen*- 
barco ,  como  espresa  el  art.  4.  Tit.  2. 

125.  Art.  57.  En  cualesquiera  puertos  en  que  se  hallen  mis  es- 
cuadras ó  bajeles  con  aviso  formal  de  haber  fallecido  alguna  de  nueií- 
tras  reales  personas ,  rey ,  reina  ,  príncipe  ó  princesa  de  Asturias , 
circulada  la  orden  del  ceremonial ,  se  dispararán  en  el  comandante  cin- 
co cañonazos  consecutivos,  á  que  seguirá  arriarse  en  todos  las  ban- 
deras é  insignias  á  media  asta,  y  embicar  las  vergas  amantillándolas 
«ñas  contra  otras ,  y  continuará  aquel  tirando  un  cañonazo  de  cuarto 
en  cuarto  de  hora,  menos  desde  retreta  á  diana,  por  el  espacio  de 
veinte  y  cuatro  horas ,  al  cabo  de  las  cuales  se  hará  una  salva  general 
de  veinte  y  un  cañonazos  restituyendo  después  las  vergas  á  su  situa- 
ción horizontal ,  é  izando  las  bandíeras  é  insignias  con  grímpolas  negras 
en  forma  de  banda  encima :  demostración  que  ha  de  mantenerse  tanto 
en  mar  como  en  puerto  todo  el  tiempo  que  se  ordenare  de  luto  riga- 
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roso.  T  en  las  capitales  de  departamento  se  observará  el  propio  eme- 
momal  de  los  cinco  caSíoiiazos  eoosecutivos  en  la  balería  del  arsenal, 
arriar  la  bandera  á  media  asta ,  disparar  oañonsoo  de  coarto  en  coar^ 
to  de  hora  por  veinte  y  cuatro  horas  cono  queda  dicho ,  y  hacer  des- 
pués upa  salva  oe  veiote  y  un  cañonazos ,  izando  la  bandera  con  grin^ 
pola  negra  que  ha  de  conservarse  como  en  los  bajeles  armados. 

426.  Art.  58.  Si  mis  escuadras  6  bajeles  tuviesen  en  la  mar  tan 
infausta  noticia ,  y  arribaren  á  puerto  durante  el  término  del  luto  ri- 
guroso ,  practicarán  las  mismas  demostraciones  que  prescribe  el  arti- 
culo antecedente ,  á  menos  de  estar  va  ejecutadas  en  ti  mismo  puer- 
to;  y  aun  en  este  caso ,  si  la  escuadra  entrante  está  mandada  por  el 
capitán  general  de  la  armada ,  ó  que  solo  sean  bajeles  sueltos  ó  divi^ 
sion  los  que  han  verificado  el  ceremonial. 

427.  Art.  59.  Estando  mis  escuadras  ó  bajeles  en  puertos  capita* 
les  de  departamento ,  ó  de  otras  plazas  de  mis  dominios  al  celebrarse 
en  tierra  las  exequias  reales ,  acordada  la  señal  de  empezarse  los  ofi- 
cios ,  se  arriarán  las  insignias  y  banderas  á  media  asta ,  y  se  embica- 
rán las  vergas  encontradas ,  haciéndose  al  principio  de  la  misa ,  á  la 
elevación ,  y  al  último  responso  en  alternativa  con  las  descargas  de 
fusileria  y  artilleria  de  la  plaza  las  tres  salvas  correspondientes  de 
mar  del  propio  modo  establecido  para  los  casos  de  que  habla  el  art.  55 
del  titulo  anterior ,  y  con  la  distinc^n  de  precedencia  entre  plaza  y 
escuadra  esplicada  en  el  56  del  propio  título :  izándose  las  insignias  y 
banderas ,  y  restituyénd(»e  las  vergas  á  su  ordinaria  posición ,  con- 
cluida la  tercer  descarga :  bien  entendido ,  que  si  en  las  capitales  de 
departamento  se  hicieren  dos  veces  las  exequias ,  una  por  la  plaza  y 
otra  por  el  departamento ,  las  demostraciones  de  mar  serán  solo  en 
las  de  este ,  alternando  sus  salvas  con  las  de  la  batería  del  arsenal »  y 
precediendo  esta ,  menos  si  la  escuadra  está  mandada  por  el  capitán 
general  de  la  armada  en  otra  capital  que  la  de  su  peculiar  jurisdic- 
ción, y  finalmente  en  otros  puertos  no  plazas  del  reino ,  ó  en  los  es- 
tranjeros ,  en  que  el  comanaante  general  dispusiere  las  exequias  rea- 
les abordo  ó  en  tierra ,  se  procederá  del  propio  modo  para  su  solem- 
nidad. . 

428.  Art.  60.  Si  acaeciese  el  fallecimiento  délas  dichas  reales 
personas  en  puerto  en  que  estén  anclacks  mis  escuadras,  el  ceremo- 
nial de  demostraciones  del  art.  57  no  se  interrumpirá  de  retreta  á  dia- 
na,  y  durará  los  tres  dias  que  el  real  cadáver  estuviere  de  cuerpo  pre- 
sente basta  darle  sepultura :  y  en  los  oficios  divinos  de  este  acto  ha- 
rán las  correspondientes  salvas  todos  los  bajeles  alternando  con  las 
de  la  plaza ,  y  prefiriendo  siempre  esta.  Y  si  el  fallecimiento  fuese  de 
infante  no  estando  presente  siempre  reina ,  príncipe  ó  princesa  de  As- 
turias ,  se  harán  en  todo  las  propias  demostraciones  dichas  las  cuales 
en  caso  de  nuestra  presencia  se  modificarán  á  lo  que  ordenásemos  se- 
gún las  circunstancias. 

429.  Art.  61 .  Conforme  á  lo  gue  se  dispusiere  en  los  casos  sobre 
principio  y  duración  del  luto ,  y  distinción  de  alivio  en  el  tiempo  del 
riguroso  le  llevarán  los  generaJes  de  vestido  entero  ne^o  en  la  forma 
civil ,  alijerándose  las  gasas  de  sombrero  y  espadin  y  nel^llas  negras 
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cumplido  el  primer  mes ,  y  podrán  usar  iudistintamente  de  la  casaca 
de  su  uniforme  pequeño  de  generales  ó  del  cuerpo  que  les  corres- 
ponda, con  cabos  también -de  uniforme,  medias,  calzón  y  chupa  ne- 
gra como  las  del  vestido  particular ,  y  banda  de  gasa  ó  tafetán  sin  lus- 
tre ,  terciada  desde  el  hombro  derecno  al  costado  izquierdo  del  talle, 
atada  á  esta  altura  con  un  lazo  de  cinta  encarnada ,  suprimiéndose  la. 
banda  al  declararse  el  alivio  del  luto  en  la  diferencia  oe  los  vestidos 
negros  de  corto :  los  brigadieres ,  capitanes  de  navio  v  fragata ,  aun- 
que sean  no  mas  graduados ,  como  queda  dicho  para  los  generales  en 
uso  de  uniforme :  y  desde  teniente  de  navio  hasta  guardia  marina  in- 
clusive usarán  solo  de  la  banda  no  mas  que  el  tiempo  del  luto  rigu- 
roso sin  comprender  á  los  sarjentos ,  contramaestres  de  mar  ó  de 
maestranzas ,  graduados  de  oficiales,  que  estén  en  servicio  de  sus  res- 
pectivas plazas.  Los  intendentes  como  los  oficiales  generales :  los  co* 
misarios  ordenadores  y  de  guerra ,  como  los  brigadieres  hasta  capi- 
tanes de  fragata :  y  los  comisarios  de  provincia  y  demás  patentados 
del  ministerio  de  marina ,  como  los  suoalternos  del  cuerpo  de  guer- 
ra. Y  en  las  banderas  de  los  batallones  se  pondrán  unas  corbatas  de  ta- 
fetán negro  durante  el  uso  de  bandas  en  los  oficiales.  Tit.  3 ,  Trat.  k, 
Ord.  de  la  Arm. 

1 30.  Los  honores  y  distinciones  militares  oue  deben  hacerse  á  los 
capitanes  jenerales  del  ejército  y  armada  son  además  de  los  que  se  lle- 
van esplicados  en  los  núms.  5  aH8  del  capitulo  2  tit.  4  del  tomo  pri- 
mero los  que  espresan  los  siguientes  artículos  de  las  ordenanzas  del 
ejército  y  de  la  armada. 

4  31 .  Art.  28.  Al  capitán  jeneral  de  ejército  que  concurriere  con  un 
infante  residiendo  ó  mandando  en  paraje  donde  Yo ,  la  reina ,  príncipe 
nj  princesa  no  estuviéremos ,  se  le  pondrá  de  guardia  una  compañía 
sin  bandera  que  le  presentará  las  armas ,  y  tocará  la  marcha  como  to- 
das las  demás  guardias  escepto  la  del  infante. 

432.  Art.  29.  La  guardia  del  capitán  jeneral  solo  hará  honores  á 
los  infantes ,  y  en  tal  caso  con  armas  presentadas  y  toque  de  marcha  ; 
pero  donde  no  resida  infante  tendrá  bandera  la  compañía  de  su  guardia. 

433.  Art.  30.  Si  por  no  haber  otro  cuerpo  de  infantería,  ó  por 
estar  mandando  en  jefe  proveyere  tropa  de  mis  rejimientos  de  guar- 
dias de  infantería ,  la  del  capitán  jeneral  de  ejército  se  compondrá  de 
cuarenta  hombres  y  un  primer  teniente  que  alternará  con  los  segun- 
dos :  y  el  tambor  tocará  llamada,  teniendo  armas  al  hombro  los  sol- 
dados ,  cuyo  toque  y  honor  le  harán  mis  cuerpos  de  guardias  en  cual- 

Juiera  otro  caso ,  escepto  el  de  concurrir  donde  Yo ,  la  reina  ó  príncipe 
e  Asturias  residiéremos. 

\  34.  Art.  34 .  Las  tropas  de  ejército  ó  provincia  saludarán  al  ca- 
pitán jeneral  una  vez  cada  año  ( no  hallándonos  presentes  Yo ,  la  reina 
o  principes  de  Asturias  en  el  propio  paraje);  y  en  el  ejército  de  cam- 
paña ,  siendo  jefe  de  él  le  saludarán  dos  veces  en  cada  una ,  la  primera 
al  entrar  en  ella  y  la  segunda  al  retirarse  las  tropas  á  sus  cuarteles  de 
acantonamiento.  * 

435.  Art.  32.  Para  recibir  la  orden  jeneral  de  Nos  ó  la  reina  ó 
principes  tomará  la  hora  que  tuviésemos  á  bien  señalarle. 
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1 36.  Art.  33.  Por  j[eneral  de  ejército  se  entenderá  nn  teniente  je- 
neral  á  quien  por  la  satisfacción  de  su  conducta ,  talentos  y  esperíen- 
cia  confie  To  con  nominación  espr^a  el  mando  de  un  ejército  debién- 
dole entonces  estar  subordinados  los  que  sirvan  en  él  con  igual  grado 
aunque  sean  mas  antiguos :  se  le  saludará  una  vez  al  principio  de 
cada  campaña:  se  le  dará  una  guardia  de  capitán,  subteniente  con 
J)andera  y  cuarenta  hombres  del  primer  cuerpo  de  infontería ,  y  se  le 
locará  marcha  con  armas  al  hombro :  y  siempre  que  su  guardia  la  pro- 
vea rejimiento  de  mis  reales  guardias  se  compondrá  de  treinta  y  cmco 
hombres  y  un  segundo  teniente  ó  alférez ,  que  alternarán :  y  el  tambor 
tocará  tres  redobles ,  uno  al  avistarse  la  persona ,  otro  al  pasar  por 
delante  de  la  tropa ,  y  otro  al  separarse  de  ellas. 

137.  Art.  34.  Al  teniente  general  que  tuviere  titulo  de  capitán 
general  de  provincia ,  residiendo  ^n  la  de  su  mando  donde  Yo ,  la  rei- 
na ó  principe  de  Asturias  no  estuviéremos;  se  le  montará  la  guardia 
de  un  capitán  y  un  subteni^te  sin  bandera  con  cuarenta  hombres  del 
cuerpo  que  por  antigüedad  le  corresponda ;  y  esta  guardia  y  las  demás 
la  tocarán  marcha  con  armas  al  hombro ;  y  al  capitán  general  de  ejér- 
cito presentará  las  armas  y  batirá  mardia  la  guardia  d^l  de  provincia 
siempre  que  la  vea  y  correspondiéndole  la  del  ejército  en  igual  caso  con 
armas  al  nombro  y  la  marcha. 

438.  Art.  35.  Cuando  provea  rejimiento  de  mis  guardias  la  del 
capi^n  general  de  provincia ,  se  compondrá  de  treinta  y  cinco  hom- 
bres y  un  segundo  teniente  ó  alférez  que  alternarán ;  y  el  tambor  to- 
cará los  tres  redobles  prevenidos. 

439.  Art.  36.  Bien  sea  capitán  general  de  provincia,  gobernador 
h  gefe  de  plaza  en  el  caso  de  no  haber  otro  cuerpo  que  alguno  de  mis 
reales  guardias ,  proveerá  este  la  del  que  mande  según  su  grado. 

\  40.  Art.  37.  Los  tropas  del  ejército  destinado  á  su  provincia  sa- 
ludarán dos  veces  al  capitán  general  de  ella ,  una  á  la  entrada  y  otra 
á  la  salida  de  su  mando ,  no  hallándonos  presentes  Yo ,  la  reina ,  prin- 
cipes de  Asturias  ó  infantes ;  y  para  recibir  la  orden  de  Nos  se  obser- 
vará lo  mismo  que  para  el  capitán  general  dé  ejército  en  la  provincia 
de  su  mando  está  esplicado. 

\M .  Art.  38.  Fuera  de  su  provincia  ó  ejército  que  mande  un  te- 
niente general  que  sea  capitán  general  de  ella  ó  general  de  un  ejército 
en  campaña,  no  tendrá  mas  honores  que  los  de  teniente  general. 

142.  Art.  49.  Luego  que  llegue  á  plaza  de  ^uei:ra ,  campo  ó  cuartd 
algún  oficial  jeneral  ^  aonaue  no  tenga  destino  alT\ ,  se  hará  saber  su  ar- 
ribo en  la  orden  jeneral  a  fin  de  que  hallándose  la  tropa  prevenida  de 
este  aviso ,  practique  con  su  persona  las  distinciones  que  á  su  carácter 
corresponden. Tií.  1. 

\ 43.  Art.  \\,  A  todo  capitán  general  de  ejército  gefe  propietario 
de  unaprovincia  se  le  harán  los  honores  siguientes  :  á  la  entrada  ó  sa- 
lida de  cualquiera  plaza  de  su  jurisdicción  la  caballería  y  dragones 
montados  de  la  guarnición  de  la  plaza  formarán  fuera  de  la  puerta  en 
las  cercanías  de  ella ,  y  le  saludarán  los  oficiales  y  estandarte  sin  dis- 
tinción de  cuerpos :  la  infantería  se  pondrá  en  dos  alas ,  desde  la  puer- 
ta por  donde  entrare  el  capitán  general  hasta  su  casa,  y  presentándole 
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las  afmas  batirá  mara^ :  los  gefes  y  oficiales  saludarán  sin  escepcion 
de  los  de  mis  reales  guardias ;  pero  la  tropa  de  estos  cuerpos  tocará 
sokuaeote  la  llamada ,  Imeado  armas  al  hombro  los  soldados  ,  y  la 
plaza  saludará  al  capitán  general  con  quiace  tiros  de  cañón. 
U4.    Art.  4S.    Ai  capitán  general  de  provincia  qae  no  fuere  ca- 

Sitan  general  de  los  ejéiteitos  se  le  recibirá  por  solo  mía  vez  á  la  entra- 
a  de  cualquiera  plaza  de  su  jimsdícoion  con  los  mismos  honores,  á 
ei$cepcio&  de  que  la  mareha  ha  de  tocársele  con  armas  al  hombro  los 
soldados ;  y  el  saludo  de  canon  ha  de  ser  con  trece  tiros.  Tit.  2. 

4  45.  Art.  2.  Al  capitán  ceneral  del  qéreito  siempre  que  Te  ó  el 
principe  no  estuviéremos  en  él  se  harán  los  honores  que  prescribe  el 
antecedente  artículo.  (Véase  enel  núm.  95). 

446.  Art.  3.  A  los  oficiales  generales  de  dia ,  inspectores  gene- 
rales y  mayor  general  ciiaado  pasen  por  las  lineas  se  presentaran  los 
ofídaks  y  soldados  de  las  guardias  de  prevención  sin  tomar  las  armas 
ai  de  pié  ellas :  pero  la  guardia  de  banderas  les  hará  los  honores  cor- 
respondientes á  isu  grado. 

447.  Art.  4.  Todas  las  guardias  y  poestos  del  canspo  harán  al 
capitán  general  y  demás  oficiales  generales  los  honores  señalados  á  su 
carácter  con  la  distii)cion  de  casos  que  en  ausencia  6  presencia  de  per- 
sonas reales  corresponde. 

4  48.  Art.  9.  Al  caniian  general  del  ejército ,  no  estando  Yo  en  él 
ni  el  principe ,  se  harán  los  mismos  honores  que  prescriben  los  dos  ar- 
tículos precedentes  cuando  pase  por  la  línea.  Tit.  3.  (Véanse  los  nú- 
meros 96  y  97). 

449.  Art.  12.  Siempre  cpe  muriere  un  capitán  jeneral  de  ejér- 
ciM)  itentro  de  la  misma  provincia  ó  ejercito  de  su  mando  ( donde  no 
residiéremos  Yo  ,  la  reina  ni  príncipe  de  Asturias )  si  fuere  en  una  pía- 
xa  de  guerra  ó  donde  hubiere  tropas  y  caSon  ;  el  gobernador  ó  coman- 
daste que  le  hubiere  sucedido  dispondrá  que  se  disparen  tres  cañona- 
zos consecutivos ,  y  que  ^  continúe  en  tirar  uno  en  cada  media  hora 
dc^uleque  fallece  hasta  aue  te  le  dé  sepultura ,  esceptuando  las  horas 
que  median  de  la  retreta  hasta  la  ¿tana  del  dia  suce^vo. 

450.  Art.  4  3.  Al  tiempo  de  sacarle  de  su  casa  se  hará  otra  des- 
carga de  tres  cañonazos ,  otra  de  igual  número  al  entrar  el  cadáver  en 
h  iglesia ,  y  una tl^  quince  al  tiempo  de  enterrarle. ' 

454.  Art.  44.  En  el  concepto  de  que  la  guardia  del  difunto  capi- 
tán general  debe.ests^  completa  con  sus  armas  á  la  funerala ,  arrolla- 
da la  bandera  con  corbata  negra ,  enlutada  la  caja  y  todo  en  disposi- 
ción de  hacer  los  honores  correspondientes  á  su  tiempo ,  mandará  el 
capitán  que  su  teniente  con  diez  y  sás  hombres  se  ponga  de  guardia  á 
la  parte  esterior  de  la  puerta  de  la  primera  antesafa  del  cuarto  donde 
e^uviere  el  cuerpo  presente  del  difunto ,  y  proveerá  cuatro  centinelas 
con  bayoneta  armada ,  una  en  la  puerta  para  hacer  observar  el  buen 
orden ,  otra  para  resguardo  de  las  armas ,  y  dos  para  la  inmediata  cus- 
todia del  cadáver  qtie  han  de  apostarse  dentro  de  la  misma  sala  de  pa- 
rada. 

4 52.  Art.  45.  Para  la  hora  del  entierro  se  pondrá  toda  la  guar- 
dia sobre  las  armas  y  se  encaminarán  las  tropas  á  los  puestos  que  se 
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les  hubiere  destinado ,  formando  en  ala  en  las  calles  por  donde  deba 
ir  el  entierro  eñ  el  orden  prevenido  para  las  entradas  de  los  capitanes 
generales  en  las  plazas  de  sus  distritos. 

453.  Art.  46i  Si  hubiere  caballería  y  dragones  montados  irán 
del  mismo  modo  á  formar  en  las  plazas  donde  hubiere  cabimiento ,  ya 
sea  por  cuerpos  enteros  6  por  escuadrones. 

454.  Art.  47.  A  la  marcha  del  acompañamiento  del  entierro  han 
dé  pieceder  cuatro  cañones  de  campaña  con  su  respectivo  destacamen*- 
to  de  artillería  y  los  caballos  del  difunto  capitán  general,  que  llevarán 
caparazones  negros  con  el  escudo  de  armas  ó  cifra  de  su  nombre. 

\  55.  Art.  i  8.  Lúe^o  que  la  espresada  artillería  llegue  á  la  vista 
de  la  puerta  de  la  iglesia  se  colocará  enfrente  de  ella  ó  sobre  algún 
costado ,  de  modo  que  no  pueda  ocasionar  desgracia  al  tiempo  de  hacer 
tres  descargas ,  que  deberán  distribuirse  en  los  casos  de  entrar  el  ca- 
dáver ,  último  responso ,  y  darle  sepultura. 

456.  Art.  49.  Si  el  entierro  se  hiciere  por  la  mañana  en  hora 
que  se  celebre  misa  de  cuerpo  presente ,  se  hará  la  segunda  descarga 
al  tiempo  de  la  elevación ,  y  la  primera  y  última  en  los  que  están  ya 
esplicados. 

457.  Art.  20.  A  los  cañones  seguirá  en  el  orden  de  marcha  el 
sarjeñto  mayor  de  la  plaza  á  caballo ,  y  detrás  de  él  un  coronel  y  un 
teniente  coronel  montados ,  y  los  tres  con  espada  en  mano  seguidos  de 
todas  las  compañías  de  granaderos  de  la  guarnición ;  y  si  no  hubiere 
tropa  de  esta  clase  irán  doce  piquetes. 

4  58.  Arlr.  24 .  Sequirán  luego  las  comunidades  y  parroquias ,  y  á 
estas  el  cadáver  del  Capitán  general  vestido  con  sus  insignias  milita- 
res ,  y  conducido  por  los  oficiales  de  mayor  graduación  que  se  halla-* 
ren  en  la  plaza ,  á  escepcion  del  estado  mayor  de  ella ,  y  el  oficial  ge- 
neral en  quien  hubiere  recaído  el  mando  de  la  provincia :  pues  aque- 
llos y  este  han  de  marchar  detrás  del  cadáver ,  el  que  deberán  recibir 
los  oficiales  que  hayan  de  conducirle ,  practicando  antes  lo  que  espli- 
ca  el  artículo  siguiente : 

459.  Art.  22.  Cuando  el  capitán  de  guardia  [que  estará  en  la 
puerta  de  la  casa  con  su  tropa  descansando  sobre  las  armas )  advirtie- 
re que  la  marcha  de  las  comunidades  y  parroquias  está  ya  en  orden 
avisará  con  un  cabo  á  su  teniente  apostado  arriba ,  v  este  al  tiempo  de 
tomar  la  caja  ó  féretro  los  criados  que  desde  la  sala  de  parada  hasta 
el  pie  de  la  escalera  deban  conducirle ,  formarán  su  tropa  de  guardia, 
hará  ( cuando  el  cadáver  salga  por  la  puerta  en  que  está  apostada )  los 
honores  correspondientes ,  y  dispondrá  inmediatamente  que  compren- 
didos los  dos  hombres  que  ya  aguardaban  antes  el  cadáver  sigan  con 
las  armas  á  la  funerala  ocho  soldados  con  un  cabo ,  poniéndose  cuatro 
á  cada  lado  de  él  sin  dejar  de  acompañarle  hasta  el  caso  de  darle  se- 
pultura ;  y  él  con  los  ocho  hombres  restantes  de  los  diez  y  seis  que  es- 
taban á  su  orden  se  reincorporará  á  la  puerta  de  la  calle  con  el  todo 
de  la  guardia. 

4  60.  Art.  23.  Al  sacar  el  cadáver  los  oficiales  destinados  á  llevar- 
le hará  la  guardia  sus  honores ,  seguirán  al  féretro  el  oficial  en  quien 
hubiere  recaído  el  mando  y  los  oficiales  del  estado  mayor  de  la  plaza ; 
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Í  detrás  de  estos  irá  la  guardia  del  difunto  Capitán  general  con  la 
andera  arrollada  y  las  armas  á  la  funerala. 

4  6\ .  Art.  S4.  A  la  gui^rdia  seguirá  el  acompañamiento  de  oficiales 
no  empleados  y  caballeros  convidados  en  el  mejor  orden  que  se  paeda. 

4  62.  Art.  §5.  A  proporcionada  distancia  del  acompañamiento  se- 
guirá un  rejimiento  de  caballería  ó  dragones  ,  y  en  su  defecto  un  es- 
cuadrón ;  y  Á  falta  de  uno  y  otro  irá  un.piquete  espada  en  mano ;  las 
trompetas  en  la  caballería ,  y  si  fuertn  dragones  los  tambores ,  tocarán 
\Mnarcha  con  sordinas;  y  los  estandartes  se  lltnrarán  arrollados  sin  po- 
nerlos en  las  bolsas. 

463.  Art.  26.  Tod^  los  oficiales  de  los  Tejimientos  que  estén  en* 
ala  por  las  calles  saludarán  al  cadáver  del  Capitán  Igeneral  á  distancia 
proporcionada :  los  alféreces  ejecutarán  lo  mismo  con  las  banderas ,  y 
los  tambores  tocarán  la  marcha :  los  soldados  se  mantendrán  con  las 
armas  al  hombro  hasta  que  descubran  la  comitiva  del  entierro  ,  y  en- 
tonces se  les  mandará  presentar  las  armas. 

4  64.  Art.  27.  A  proporción  que  vaya  llegando  á  la  iglesia  la  tro- 
pa de  acompañamiento  irá  á  formar  en  los  puestos  que  deba  ocupar ; 
los  granaderos  que  llevarán  la  vanguardia  lo  ejecutarán  en  la  plaza  ó 
paraje  señalado  cerca  de  la  iglesia  oietrás  de  los  cuatro  cañones ;  pero 
dejarán  en  el  centro  un  espacio  de  veinte  pasos  para  que  en  él  entre  h 
formar  la  guardia  de)  difunto  Capitán  general  que  pasará  por  la  reta- 
guardia de  los  granaderos  para  tomar  su  puesto  en  aquel  blanco  luego 
que  ha][a  dejado  el  cadáver  dentro  de  la  igleáa ;  y  el  rejimiento  de 
caballeria  ó  tropa  montada  que  cerró  la  retaguardia  pasará  á  formar 
en  la  plaza  ó  calle  mas  inmediata  de  la  parte  opuesta  á  la  en  que  se 
hallan  en  afa  los  rejimientos. 

165.  Art.  28.  Como  estos  por  estar  repartidos  en  las  calles  no  pue- 
den (sin  riesgo  de  alguna  desgracia )  hacer  las  salvas  fúnebres ,  las  eje- 
cutarán tos  granaderos  y  guardia  del  general  en  esta  forma :  la  primera 
solo  ellos  ( pues  libaron  antes )  al  tiempo  de  entrar  el  cadáver  en  la 
iglesia  con  una  descarga  general :  la  segunda  ellos  y  lá  guardia ,  que  ya 
se  habrá  incorporado  en  el  tiempo  prevenido ;  y  la  tercera  al  darle  se- 

tuUura ,  empezando  cada  descarga  los  cuatro  cánones  de  su  frente  si  no 
ubiere  inconveniente  que  lo  impida. 

166.  Art.  29.  Concluida  la  óltimá  descarga  el  sarjen to  mayor  de 
la  plaza  hará  desfilar  los  batallones  se^nn  el  orden  en  que  estaban  en  ala 
empezando  por  el  inmediato  á  la  iglesia ,  y  hará  que  todos  pasen  por  de- 
lante de  su  puerta ,  observando  en  su  marcha  la  misma  formalidad  fú- 
nebre con  que  vinieron  á  apostarse :  las  compañías  de  granaderos  con- 
forme vayan  llegando  sus  respectivos  batallones  se  irán  á  poner  á  su  ca- 
bera ;  y  la  guardia  del  difunto  Capitán  general  esperará  que  llegue  su 
rejimiento  para  incorporarse  en  él. 

167.  Art.  30.  Todo  lo  dispuesto  para  los  honores  y  ceremonias  del 
entierro  de  un  Capitán  general  de  ejército  se  practicará  eon  el  de  pro- 
vincia que  falleciere  y  se  enterrare  dentro  de  la  de  su  mando ,  á  su  es- 
cepción  de  que  el  hjuor  de  armas  presentadas  ha  de  limitarse  al  de  te- 
nerlas al  hombro ;  su  guardia  ha  de  componerse  de  capitán  ^  subteniente 
con  bandera  y  cuarenta  hombres ;  los  tiros  de  canon  luego  que  fallezca 
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han  de  ser  dos,  igual  DÚmero  al  sacar  el  cadáver  de  su  casa  y  al  entrar 
en  la  iglesia ,  y  una  descarga  de  trece  cañonazos  al  tiempo  de  enterrarle; 
pero 8i  el  Capitán  general  efe  provincia  muriere  fuera  de  ella,  se  ejecutará 
(o  regliKlo  para  el  grado  que  tuviere  en  el  ejército ,  á  escepcion  de  si  su 
muerte  ocurriere  donde  Yo »  la  Reina  ó  principes  residiéremos ;  pues  en 
tal  caso  no  se  ban  de  hacer  honores  fúnebres ,  siguiendo  la  regla  general 
de  que  nuestra  presencia  lo  impide* 

168.  Art.  i\.  Si  el  Capitán  general  de  jército  se  hallare  en  cam- 
pana y  falleciere  ( teniendo  el  mando  de  él  en  gefe )  en  el  distrito  de  su 
mandó  donde  esté  el  ejército  campack) ,  será  del  cargo  del  oficial  general 
que  le  hubiere  sucedido  disponer  que  se  observen  las  formalidades  que 
esplican  los  artículos  siguientes : 

169.  Art.  32.  Prevendrá  al  vicario  general  del  ejército  que  man- 
de asistir  todos  los  capellanes  de  los  rejímientos  á  celebrar  los  oficios  de 
cuerpo  presente  y  acompañarle  en  su  entierro  hasta  la  iglesia  señalada. 

170.  Art.  33.  Lo  mismo  que  para  la  guarnición  está  arreglado  se 
observará  en  campaña  en  cuanto  al  tiempo  y  número  de  los  cañonazos 
que  se  han  de  disparar  si  el  paraje  del  entierro  y  demás  circunstancias  lo 
permitieren. 

171.  Art.  dk.  La  guardia  del  difunto  Capitán  general  ejecutará  lo 
mismo  que  está  prevenido  para^arnicion  en  igual  caso ,  con  la  dife- 
rencia efe  que  por  ser  en  campana  han  de  lle\ar  las  armas  al  hombro 
los  soldados  de  su  guardia. 

172.  Art.  35.  Para  cuando  haya  de  pasar  la  comitiva  del  entierro 
por  el  frente  del  ejército  se  pondrán  en  batalla  todas  las  tropas :  los  ofi- 
ciales saludarán  al  cadáver  luego  que  esté  á  distancia  ¡proporcionada  r 
lo  mismo  ejecutarán  la  banderas  y  estandartes :  los  tambores ,  timbales 
y  trompetas  tocarán  la  marcha ,  y  se  presentarán  las  armas  con  bayoneta 
armada. 

173.  Art.  36.  Para  acompañar  el  entierro  se  nombrará  un  tenien- 
te general ,  un  mariscal  de  campo ,  un  coronel  de  infantería  con  su  re- 
jüniento ,  que  será  el  mas  antiguo ;  y  el  primer  rejimiento  de  caballeria 
ó  dragones  montados  con  el  suyo. 

17&.  Art.  37.  Toda  ^ta  tropa  con  cuatro  cañones  de  campaña  se 
juntará  en  el  cuartel  general ,  y  formará  para  la  hora  del  entierro  en  dis- 
posición de  emprender  su  marcna  con  este  orden. 

175.  Art.  38.  Marchará  delante  de  la  compañía  de  carabineros  ó 
granaderos  del  rejimiento  de  caballería  ó  dragones  destinado  á  esta  fun- 
ción ,  precedidos  cuatro  batidores  y  un  cabo ;  á  esta  tropa  seguirán  el 
teniente  general  y  mariscal  de  campo ;  inmediato  á  estos  oficiales  ge- 
nerales irá  el  regimiento  de  infantería ;  detrás  de  él  los  cuatro  cañones 
y  caballos  enlutados  del  general  difunto ;  seguirán  los  capellanes  de  los 
raimientos ;  precediendo  al  cadáver  descubierto ,  vestiao  con  sus  in- 
signias militares ,  y  coducido  en  unas  andas  á  modo  de  litera :  detrás 
del  féretro  irá  el  general  comandante  del  ejército  con  su  plana  mayor  y 
los  oficiales  generales  que  tuviere  por  conveniente  nombr^ur  el  gefe  del 
ejército. 

176.  Art.  39.  La  guardia  del  difunto  Capitán  general  seguirá  en 
el  modo  que  está  prevenido  lo  ejecute  >  estando  en  guarniáon  en  igual 
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caso :  inmediato  al  acompañamienlo  marchará  lodo  el  rejimienlo  de  ca^ 
balleria  ó  dragones ,  cerrando  su  coronel  la  retaguardia. 

177.  Art.  40.  Toda  esta  tropa  irá  con  la  misma  formalidad  y  apa- 
rato fúnebre  que  está  esplicado  para  el  caso  de  suceder  en  una  guarni- 
ción; y  cuando  al  pasar  por  el  frente  del  ejército  llegue  al  costado  en  que 
termine  la  linea ,  se  adelantará  algunos  pasos  mas  el  general  coman- 
dante con  toda  la  plana  mayor  que  le  acompaña  para  saludar  el  cadáver 
con  la  espada,  y  no  continuará  su  marcha  con  la  comitiva  del  entierro. 

178.  Art.  *1.  El  vicario  general  con  lodos  los  capellanes  conti- 
nuará acompañando  al  cadáver  hasta  la  iglesia ,  cuidando  de  que  se  le 
dé  sepultura  y  se  celebren  los  oficios  con  la  solemnidad  que  corresponde. 

179.  Art.  42.  El  ejércilo  que  desde  que  acabó  de  pasar  por  su  fren- 
te el  cadáver  del  Capitán  general  se  habrá  puesto  descansando  sobre  las 
armas ,  las  presentará  luego  que  oiga  la  descarga  ejecutada  á  la  inme- 
diación de  la  iglesia ;  y  siendo  esta  misma  señal  aviso  para  que  la  bate- 
ría destinada  dispare  los  cjuince  tiros  que  corresponden ,  hará  sucesiva- 
mente toda  la  tropa  del  ejército  que  estuviere  en  las  lineas  una  descarga 
general ;  y  concluida  retirarán  los  Tejimientos  á  sus  tiendas. 

180.  Art.  43.  Cuando  falleciere  en  campaña  un  teniente  general  á 
quien  con  nominación  espresa  hubiere  Yo  confiado  el  mando  de  aquel 
ejércilo  se  practicará  lodo  lo  dispuesto  para  los  honores  y  ceremonias  del 
entierro  del  Capitán  general  de  ejércilo  á  escepcion  desque  el  honor  de 
armas  presentadas  ha  de  limitarse  al  de  tenerlas  al  hombro :  su  guardia 
ha  de  componerse  de  capitán  subteniente  con  bandera  y  cuarenta  hom- 
bres :  los  tiros  de  cañón  luego  que  fallezca  han  de  ser  dos ,  igual  número 
al  sacar  el  cadáver  de  su  casa  y  al  entrar  en  la  iglesia ,  y  una  descarga 
de  trece  cañonazos  al  tiempo  de  enterrarle. 

181.  Art.  44.  Si  el  Capitán  general  de  ejército  falleciese  en  una 
plaza  ó  paraje  donde  al  tiempo  de  su  muerte  no  fuese  comandante  en  ge- 
te  ,  se  practicará  en  su  entierro  lo  que  está  prevenido  para  los  que  falle- 
ciesen en  actual  mando ,  con  la  diferencia  de  que  la  guarnición  no  se  pon- 
drá en  ala  por  las  calles ,  ni  el  cañón  de  la  plaza  ha  de  disparar  mas  que 
los  quince  tiros  prevenidos  para  el  tiempo  de  darle  sepultura  después  de 
la  descarga  de  los  cuatro  cañones  del  acompañamiento :  pero  detrás  del 
cadáver  irá  el  rejimiento  de  infanleria  que  le  daba  la  guardia  al  difunto 
Capitán  general  el  dia  de  su  muerte  dejándole  á  la  tropa  que  le  compone 
el  lugar  que  le  corresponde. 

182.  Art.  45.  Lg.  compañia  de  grangideros  del  rejimiento  referido 
llevará  la  vanguardia  y  dará  la  primera  descarga  al  tiempo  prevenido ;  y 
como  entonces  no  puede  hacerla  elrejimientqpor  cubrirla  retaguardia, 
ejecutará  unido  con  los  granaderos  la  segunda  y  tercera ,  á  cuya  hora  ya 
podrán  haberse  formado  y  estar  en  disposición  de  practicarlas. 

183.  Art.  46.  Si  un  Capitán  general  de  ejército  falleciere  encam- 
pana ,  no  siendo  comandante  en  gefé  de  él  no  se  pondrá  el  ejército  sobre 
las  armas  cuando  pase  el  cadáver  por  su  frente;  pero  las  guardias  de 

(prevención  formarán  ,  y  la  demás  jente  de  los  batallones  en  los  intérva- 
os  de  sus  compañías  se  presentarán  sin  armas,  no  pasando  de  las  tien- 
das; y  en  cuanto  á  lo  demás  del  acompañamiento  de  su  entierro  y  cere- 
monias que  en  él  han  de  practicarse  se  observará  lo  mismo  que  está  re- 
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glado  para  los  que  sean  actuales  comandantes  en  gefe ,  á  escepcion  de 
que  no  se  disparará  el  canon  en  otra  hora  alguna  ni  tiempo  que  el  de  dar 
sepultura  al  cadáver  en  cuyo  caso  se  tirarán  de  las  baterias  del  ejército 
quince  cañonazos  después  que  se  haya  oido  el  disparo  de  los  cuatro  caño- 
nazos de  su  Ucompañaroiento.  Tit.  5,  Trat,  3 ,  Órd,  del  Ejér. 

184..  Los  capitanes  ó  comandantes  generales  de  provincia  gozan  los 
mismos  honores  en  los  arsenales  y  navios  del  departamento  oue  en  las 
plazas  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  29  de  noviembre  de  1783,  y  de- 
ben ser  saludados  siempre  que  pasen  de  cualquier  buque  de  la  Real  ar- 
mada que  se  hallare  en  puerto  o  costa  de  su  distrito. 

185.  Del  mismo  modo  han  de  ser  saludados  dentro  de  su  recinto  los 
gobernadores  de  las  plazas  que  sean  oGciales  generales  cuando  pasen  á 
bordo  de  los  Reales  bajeles. 

186.  Art.  10.  Embarcándose  el  Capitán  general  de  la  armada  j  lle- 
gará por  insignia  en  el  navio  de  su  destino  una  bandera  cuadra  al  tope 
mayor :  el  teniente  general  la  misma  al  de  trinquete ,  y  el  gefe  de  escua- 
dra al  de  mesana. 

187.  Art.  31.  Parad 
lares  que  vayan  en  los  bote 
ral  de  la  armada  llevará  la 
tope  del  palo  mayor :  los 
puertos  de  su  comprensión 
mo  parage:  los  tenientes  g< 
ó  al  tope  de  trinquete :  los 
oficiales  de  órdenes  de  las  e 

quier  oficial  de  menor  grado  ó  guardia  marina  qiie'mande  bajel ,  yendo 
en  su  lancha  ó  bote  ,  y  los  ayudantes  de  departamento  ó  escuadra  y  di- 
visiones cuando  vayan  de  oficio :  pero  fuera  de  estas  circunstancias  desde 
el  guardia  marina  al  teniente  de  navio  inclusive ,  no  podrán  largar  la 
bandera ,  sino  solamente  el  asta  arbolada  á  popa ,  escepto  cuando  fueren 
á  cuniplimentar  á  algún  comandante  de  buque  eslrangero  de  guerra, 
que  deberán  llevar  la  bandera  larga ,  y  la  desplegarán  igualmente  al  re- 
conocimiento de  cualquier  embarcación  al  tiempo  de  parlamentarla , 
tanto  en  puerto  como  en  la  mar.  Pero  para  el  uso  ordinario  económico  de 
los  bajeles  en  sus  botes  y  lanchas  equivaldrá  á  la  bandera  larga  á  popa 
un  gallardete  largo  en  asta  puesta  á  proa ,  y  ai  asta  de  bandera  el  asta 
con  el  gallardete  arrollado  puesta  á  popa:  como  deberá  practicarse  siem- 
pre en  los  puertos  fuera  de  los  casos  ae  ceremonial  ó  dignidad  que  pi- 
dan llevarse  larga  la  bandera.  Tit.  1. 

188.  Art.  6.  .  Embarcándose  el  Capitán  general  de  la  armada  pa- 
ra mandar  una  escuadra ,  al  arbolarse  su  insignia,  arriarán  sus  banderas 
todos  los  bajeles  concurrentes ,  incluso  el  de  su  destino ,  la  saludarán  to- 
dos con  siete  voces  de  Viva  el  Rey ,  se  izarán  las  banderas ,  y  en  su  bor- 
do se  hará  seguidamente  un  saludo  de  quince  cañonazos. 

189.  Art.  7.  AI  arbolarse  otra  cnalauier  insignia  de  general  para 
mando  de  escuadra ,  aunque  sea  á  la  vista  de  la  del  Capitán  general ,  los 
bajeles  de  ella ,  pero  no  los  de  otra  ni  los  que  hubiere  sueltos  con  comi- 
siones separadas ,  harán  las  propias  demostraciones  de  arriar  las  bande- 
ras, saludar  á  h  voz,  é  izar  aquellas,  saludándola  al  cañón  seguida- 
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juente  el  «avio  en  que  se  arbolare :  y  las  voces  y  cañonazos  de  saludo 
serán: 

VOCES.        CAÑONAZOS. 

Por  la  cometa  al  tope  mayor,  que  es  de  ienien- 
le  general  de  preferencia 6  ik 

Por  la  bandera  cuadra  at  trinquete,  que  es  de 
teniente  general ,  y  también  de  gefe  de  escua- 
dra de  preferencia* «...    5  13 

Por  la  bandera  cuadra  al  tope  de  mesana , 
que  es  de  gefe  de  escuadra 3  11 

190.  Art.  8.  Por  las  insignias  de  generales  subalternos  de  una  es- 
cuadra no  se  hará  al  arbolarlas  mas  demostraciones ,  que  tener  largas 
sus  tmnderas  todos  Tos  bajeles ,  y  saludarlas  con  las  voces  correspondien- 
tes los  en  que  se  pusieren ,  ejecutándose  sucesivamente  por  su  orden  de 
preferencia  cuando  haya  de  verificarse  con  varias  en  una  misma  ocasión: 
V  por  los  gallardetes  y  rabos  de  gallo  se  ceñirá  el  ceremonial  á  largar 
fas  banderas  los  que  se  pongan  á  su  mando. 

191.  Art.  9.  La  msignia  del  Capitán  general  de  la  armada  será 
saludada  por  los  comandantes  de  los  bajeles  que  le  encontraren  en  la  mar, 
salieren  ó  entraren  en  el  puerto  en  que  esté  anclado ,  se  separen  á  comi- 
siones y  volvíeren  á  incorporarse  en  la  mar ,  con  siete  voces  de  Viva  el 
^^f  y  quince  cañonazos  >  y  responderá  con  el  número  siguiente  de  uno 
y  otro : 

VOCna.       CAÑONAZOS. 

Al  teniente  general 5  13 

Al  gefe  de  escuadra.  .  .  • 8  11 

Al  brigadier 1  9 

Al  capitán  de  navio 1  7 

Al  capitán  de  fragata »  .  .  .  1  5 

A  todo  oficial  de  grados  inferiores 1  3 

192.  Art«  10.  Todo  navio  que  lleve  insignia  de  general ,  será  salu- 
dado á  su  eocuentro  por  los  que  la  tengan  inferior  con  el  número  de  ti- 
ros qne  se  previene  en  los  artículos  7  ú  9 ,  por  los  cuales  se  reglará 
también  la  correspondenda,  según  la  graduación  6  insignia  nue  tubiere 
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el  que  ha  satedado:  y  siendo  iguales  las  insignias  de  generales  qne  se 
encontraren ,  saludará  el  navio  cuyo  gefe  fuese  menos  antiguo ,  y  el  otro 
le  volverán  saludo  tiro  por  tiro. 

193.  Art.  11.  No  se  repetirán  los  saludos  en  ios  encuentros  acci- 
dentales ,  ni  al  separáis  bajeles ,  ni  á  la  reunión  de  los  separados  de  la 
escnadrá  de  otro  que  el  Capitán  general ,  si  no  hubieren  mediado  tres 
meses  desde  la  separación  ó  encuentro  anterior. 

19^.  Art.  12.  Saludando  en  la  mar  al  Capitán  general ,  todo  el 
qne  saluda  arriará  las  gavias  sobre  el  tamborete  *.  y  los  rabos  de  gallo  v 
gallardetes  las  arriarán  á*medio  mastelero  al  saludar  la  insignia  de  cual- 
quier general. 

19S.     Art.  13.    Cuando  no  alcance  el  número  de  cañones  ai  de  tiros 
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del  saludo,  se  hará  de  una  s^  vez  con  los  cpie  hubiere,  y  en  la  respuesta 
se  graduará  la  diferencia  que  pareciere  proporcionada  para  el  cai^ler 
delo&cial  que  saluda* 

196.  Arl.  U.  Bscepliiado  el  Capitán  ccneraU  á  ningún  olroffe- 
nerai  se  saludará  á  su  encuentro  con  Toees  de  Vwa  el  Rey ,  smo  por  los 
bajeles  de  su  escuadra  que  se  reunieren  deanes  de  tres  meses  de  separa- 
don  ,  ó  se  fuesen  á  poner  bajo  su  mando :  en  el  eval  úllimo  caso  se  ob^ 
servará  la  fórmula  prescrita  para  los  actos  de  posesión:  esto  es,  se  arria* 
rá  la  bandera ,  se  saludará  á  la  voz ,  se  izará  aquella ,  y  se  bará  segui- 
damente el  salado  de  tiros  ^  contestando  no  mas  á  este  el  (k>maodante 
general :  pero  en  las  reanimes  responderá  tanto  al  d^  toz  como  al  de 
canon. 

197.  Art.  15.  Eo  todo  primer  encuentro  cem  el  Capitán  general  se 
hará  el  salado  de  toz  arriando  la  bandera  como  al  arbolarse  su  insignia, 
aunque  no  se  haya  de  seguir  á  su  orden  r  y  responderá  no  mas  con  la  ar-* 
tillerki :  la  cual  dístindon  se  hará  no  mas  una  vez ,  sea  cual  fuere  la  du- 
ración de  su  embarco. 

198.  Art.  16.  Si  al  arbolarse  la  insignia  dd  Capitán  gena*al ,  ha^ 
hiere  en  el  mismo  puerto  insignias  anteriores,  pertenecientes  á  una  sola 
escuadra ,  cuyo  mando  toma  aauel  gefe ,  acabadas  las  demostraciones  de 
posesión ,  el  general  que  manoalm ,  la  hará  seguidamente  los  salados 
correspondientes  de  voz  y  canon.  Si  son  dos  ó  oms  las  escuadn» ,  y  han 
de  formarse  en  solo  una ,  cada  comandante  hará  sus  salados  por  el  ofden 
de  su  antigüedad ;  pero  si  hubieren  de  subsistir  separadas ,  saludará  prí*- 
mero  al  Capitán  general  el  oficial  general  qoe  estaba  á  la  cabeza  de  la  es- 
cuadra de  que  se  encargare :  y  sucesivamente  los  demás  por  el  orden  de 
sus  grados  6  antigüedad ,  siempre  con  los  intermedios  de  la  contestación 
correspondiente  á  cada  uno :  y  aunque  baya  otros  buques  de  comisiones 
separadas  al  mando  de  oficiales  particulares ,  ó  gallardetes  arbolados  al 
tiempo  de  i^rse  la  insignia,  se  arriarán  al  ejecotarlo  con  la  bandera,  y 
no  harán  saludo  de  cañón. 

199.  Art.  17.  Lo  mismo  respectivamente  deberá  practicarse  en  la 
toma  de  posesión  de  mando  por  otro  cualquier  oficial  general  de  mayor 

Srado  ó  antigüedad  que  los  anteriormente  onbarcados :  con  la  diferencia 
eque  si  hay  escuadra  que  deba  subsistir  separada ,  su  comandante  no 
hara  mas  que  el  saludo  al  canon ,  pues  el  de  voz  es  privativo  únicamente 
al  Comandfante  general  de  quien  le  hace ,  esceptuaao  el  Capitán  general 
de  la  armada ,  á  quien  debe  prestarse  por  todos ,  aunque  hayan  de  perse- 
verar con  distinta  comisión :  y  si  fueren  dos  6  mas  las  escuadras  que  han 
de  quedar  separadas ,  solo  hará  el  saludo  el  comandante  mas  antiguo, 
siendo  también  prerogativa  peculiar  al  Capitán  general  el  recibirle  de 
cada  uno  con  la  distinción  prevenida,  como  gefe  superior  en  todas  en  lo 
que  le  incumbe  por  su  cargo  de  director  general. 

200.  Art.  18.  Si  al  tomar  un  general  el  mando  de  una  escuadra , 
hubiese  en  el  mismo  puerto  otra  de  general  mas  graduado  ó  antiguo , 
saludará  á  este  al  canon  después  de  acabadas  las  demostraciones  de  so 
toma  de  posesión ,  como  según  aueda  dicho  se  haría  con  él  en  caso  de 
ser  de  mayor  grado  ó  antigüedad :  entendiéndose  que  ha  de  preceder  el 
sakido  de  voz ,  si  se  dirigiere  al  Capitán  general. 
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201.  Art.  19.  Áca€M^iendo  que  lome  el  mando  de  escuadra  un  ge- 
neral ya  embarcado  de  subalterno  >  se  ejecutarán  con  su  insignia  las  mis- 
mas demostraciones  que  si  se  embarcase  de  nuevo ,  como  no  hechas  ante- 
riormente ,  esceptuado  si  su  primer  embarco  fué  de  Comandante  gene- 
ral ,  en  cuyo  caso  ya  se  le  hicieron. 

202.  Art.  20.  Cuando  un  general  salude  á  otro  superior  ó  mas 
antiguo ,  se  arriarán  las  insignias  de  ios  demás  generales  que  hubiere  en 
la  escuadra  del  primero  y  á  su  imitación  durante  el  saludo  de  canon :  y 
si  el  encuentro  fuese  para  incorporarse  á  formar  una  sola  escuadra ,  ha 
de  pr^^er  en  todos  los  bajeles  de  la  del  inferior  el  arriar  las  banderas 
y  saludar  á  la  voz  al  tiempo  que  su  Comandante  al  nuevo  Comandante 
general. 

203.  Art.  21.  Reuniéndose  dos  escuadras  á  formar  sola  una ,  des- 
pués de  su  concurrencia  con  comisiones  separadas ,  no  obstante  de  que 
el  roas  moderno  tenga  ya  anteriormente  dado  el  saludo  de  encuentro , 
hará  en  aquel  caso ,  asi  el  de  voz  como  el  de  canon  ^  como  si  se  arbolase 
de  nuevo  la  insignia  superior ,  ó  fuese  el  encuentro  del  articnlo  antece- 
dente »  en  señal  de  sumi^on  á  ella :  entendiéndose  respeto  á  escuadras 
mandadas  por  generales,  pues  las  divisiones  ó  buaues  sueltos  de  oGciales 
particulares  solo  tienen  que  hacer  el  saludo  de  banaera  arriada ;  y  escep- 
tuándose  siempre  si  fuese  el  capitán  general  á  cuya  orden  se  deba  quedar, 
pues  le  están  hechas  todas  las  demostraciones  desde  la  primera  vez. 

204.  Art.  28.  Todo  bajel  que  pasare  por  la  popisi  ó  costado  de  la 
insignia  del  Capitán  general ,  cuando  se  llevare  larga ,  y  sin  necesidad 
de  que  lo  esté  la  bandera ,  la  saludará  á  la  voz ,  aSadieruio  ladeQH)slra- 
cion  de  arriar  las  gavias  ú  otras  velas  que  permitan  la  situación  y  ma- 
niobra ,  y  se  le  responderá  con  las  voces  pertenecientes  á  la  insignia  6 
grado  de  quien  ha  dado  el  saludo. 

205.  Art.  29.  Serán  igualmente  saludadas  al  paso  por  su  costado 
ó  popa ,  y  corresponderán  del  propio  modo  las  insignias  de  los  tenientes 
generales  y  gefes  de  escuadra ,  Comandantes  generales ,  pero  solo  por  los 
bajeles  respectivos  á  la  de  su  mando ,  los  cuales  no  siendo  de  generales, 
harán  con  el  velamen  la  demostración  de  obediencia  que  cupiere  en  las 
circunstancias  de  su  maniobra. 

206.  Art.  30.  Del  propio  modo  serán  saludadas  á  la  voz  la  insig- 
nia del  Capitán  general ,  embarcado  6  desembarcado ,  siempre  que  se 
lleve  larga  en  falúa  ó  bote  al  paso  por  la  inmediación  de  todos  los  bajeles 
de«mi  armada,  la  del  Capitán  general  de  departamento  en  los  puertos 
de  su  jurisdicción ,  menos  por  escuadra  mandada  por  el  Capitán  general 
de  la  armada,  y  la  del  Comandante  general  (te  la  escuadra  por  solo  los 
buques  de  ella ,  al  cual  saludo  no  deberá  corresponderse  de  la  falúa ,  sino 
por  el  Capitán  general  de  departamento  al  buque  del  Comandante  gene- 
ral de  la  escuadra. 

207.  Art.  31.  Siendo  buques  sueltos  ó  escuadra  mandada  por  oG- 
cial  particular ,  deberán  saludar  á  la  voz  á  su  paso  á  la  insignia  del  Co- 
mandante general  del  departamento ,  aunque  no  tenga  la  dignidad  Áe 
Capitán  general. 

206.  Art.  32.  Al  Capitán  general  de  la  armada  cuando  se  embar- 
care para  campaña ,  saludará  su  navio  al  cañón  la  primera  vez  que  ile- 
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goe  abordo ,  y  la  úlUma  que  salga  para  desembarcarse  arriándose  su  in- 
signia :  y  ^mupre  que  pasare  á  caalquí^  bajeF ,  será  saludado  á  su  sa- 
lida con  Jas  Yoces  Y  cañonazos  correspondientes  á  su  dignidad  y  labio  es- 
tando desembarcado  como  embarcado. 

209.  Art.  33.  Los  oficiales  generales  que  mandaren  escuadra ,  se- 
rán del  mismo  modo  saludados  por  el  navio  en  ()ue  se  embarcaren  á  su 
primer  entrada  abordo  y  á  la  arriada  de  la  insignia ,  y  por  los  bajeles 
que  estuviesen  á  su  orden  una  sola  vez ,  la  primera  en  que  pasen  á  su$ 
bordos ,  con  el  número  de  tiros  que  corresponda  á  su  carácter :  pero  los 
oficiales  generales  que  se  embarcaren  subordinados ,  no  deberán  ser  sa^ 
kidados  en  ningún  tiempo ,  á  menos  de  pasar  á  mando ,  en  cuyo  caso  se 
les  dará  el  saluao  de  entrada  á  su  primera  inmediata :  y  al  arriarse  sus 
insignias  por  desembarco ,  se  saludarán  á  la  voz  en  sus  bordos  como  al 
arbolarlas ,  que  queda  prescrito  en  el  articulo  8. 

210.  Arl.  34.  Al  capitán  general  de  departamento  en  los  puertos 
de  su  comprensión  se  saludará  á  la  voz  y  canon  á  su  salida  de  cualquier 
bajel  á  cuyo  bordo  pasare  por  primera  vez  ,  aunque  sea  teniente  general 
mas  antiguo  y  de  otro  departamento  el  comandante  general  dte  la  escua- 
dra y  escepto  siéndolo  el  capitán  general  de  la  armada ;  pero  no  teniendo 
mas  carácter  que  el  de  comandante  general ,  solo  se  le  salúdate  por  los 
bajeles  sueltos  6  de  escuadra  mandada  por  oAeial  particular ,  los  mismos 
que  deben  hacerlo  á  su  insignia  al  paso  en  la  faMa  i  como  queda  prescri- 
to ,  no  en  la  que  mandare  oficial  general ,  sino  abordo  del  comandante, 
y  en  este  con  la  artilleria  únicamente. 

211.  Art.  35.  Concurriendo  dos  ó  mas  escuadras  de  comisiones  se- 
paradas, ni  el  Comandante  generat  de  superior  ^wiuacioA ,  ó  superior 
msknia  aunque  la  graduación  sea  una  misma ,  ni  los  bajeles  de  su  es- 
cuadra saludarán  á  los  comandantes  de  b»  otras ;  y  al  contrario  en  estas 
será  saludado  aquel  á  solo  el  canon  en  todos  los  á  que  pasare  por  prime- 
ra vez :  y  srlos  comandantes  fueren  de  igual  carácter  y  con  igual  insig- 
nia y  y  no  obstante  que  estén  á  la  vista  de  otra  «lupertor ,  se  saludarán 
recíprocamente  en  sus  respectivos  bordos  á  ta  pnmer  visita ;  pero  los 
navios  de  una  escuadra  no  barán  tal  demostración  con  el  comandante  de 
la  otra. 

212.  Art.  36.  A  los  Capitanes  goaerales  de  mis  ejércitos ,  al  arzo- 
bispo de  Toledo ,  al  nuncio  de  Su  Santidad ,  á  los  embajadores  d^  prín- 
dpes  estranjeros  que  vinieren  á  residir  6  hubieren  residido  en  mi  corte , 
y  á  los  que  Yo  enviare  á  las  suyas  con  igual  carácter ,  ó  vtíelven  de  ellas, 
aunque  sean  militares ,  á  mis  grandes  de  España ,  consejeros  de  estado , 
caballeros  del  Toisón ,  gran  canciller  y  grandes  cruces  de  Carlos  III ,  y 
á  mis  ex-embajadores  y  que  no  tuvieren  empleo  en  mislropas ,  en  todos 
paraje,  y  finalmente á  mis  Yireyes  en  los  poertos  de  sus  Yireinatos  en 
qoe  lo  son  6  han  sido»  aunque  tengan  grado  militar»  se  saludará  con  siete 
Yoces  y  quince  tiros  á  su  entrada  y  salida  de  ccialquiera  de  los  navios  en 
que  se  embarcaren  para  ser  transportados ;  pero  si  su  paso  á  bordo  Tuere 
con  el  fin  de  visita  6  cumplimiento ,  solo  wAsi  saludadlos  á  su  salida  del 
bajel  en  que  hubieren  estado :  prestándose  el  propio  obsequio  en  iguales 
casos  á  los  personajes  estranjeros  de  las  mismas  gerarqn^as. 

213.  Art.  37.    A  los  Tenientes  generales  de  mis  ejércitos ,  Capita- 
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nes  generales  de  provincia ,  ó  Comandantes  generales  de  ejéreüo  en  toda 
la  comprensión  de  sus  cargos  en  los  puertos  á  que  llegaren  bajeles  de  mi 
armada »  se  saludará  la  primera  vez  que  pasaren  á  sus  bordos ,  con  seis 
voces  de  viva  el  Rey  y  catorce  cañonazos ,  como  á  Capitanes  generales 
de  departamento ,  ó  Tenientes  generales  de  preferencia ;  pero  fuera  de 
aquellos  casos  el  Teniente  general ,  y  lo  mismo  el  Mariscal  ae  campo,  sea 
Comandante  general  de  la  provincia  ó  ejército ,  6  sea  gobernador  de  la 
plaza,  y  aunque  resida  en  la  misma  el  Capitán  general  de  la  provincia, 
solo  tendrán  el  número  de  voces  y  tiros  correspondiente  á  su  grado.  Se 
regulará  por  los  mismos  principios  el  que  deba  darse  á  los  Capitanes  ó 
Comandantes  generales ,  y  á  los  gobernadores  en  los  puertos  estnajearos 
en  las  ocasiones  de  pasar  de  visita  en  mis  bajeles ;  y  aunaue  no  sea  mili- 
litar  el  comandante ,  sino  magistrado  civil ,  se  considerará  como  Teniente 
general  ó  Mariscal  de  campo ,  según  la  representación  de  su  dignidad  en 
el  pais. 

21^.  Art.  38.  En  los  navios  comandantes  de  escuadra  ó  de  bajeles 
concurrentes  se  saludará  á  la  voz  y  canon  á  su  salida  á  la  primer  visita , 
según  sus  grados ,  á  los  oficiales  generales  comandantes  de  escuadras  de 
otros  principes ;  pero  en  los  demás  buques  subalternos  áolo  se  les  hará  d 
saludo  de  voz  con  los  demás  honores  militares  al  desatracar ;  y  cuando  los 
comandantes  de  mis  escuadras  fueren  saludados  en  sus  visitas  á  bajeles 
de  guerra  estranjeros ,  se  contestará  de  sus  bordos ,  proporcionadamente 
al  carácter  del  que  saluda,  ó  según  ellos  lo  hubieren  practicado  en  igual 
caso :  correspondiendo  igualmente  en  otro  cualquier  ceremonial  de  aga- 
sajo ,  por  ejemplo  arbolar  la  insignia  del  Comandante  general  de  escua- 
dra estranjera  en  las  ocasiones  de  tenerlo  convidado  con  algún  motivo  de 
celebridad ,  sin  omitir  reci[»x)cid^  alguna  de  obsequio ,  aun  la  de  salu- 
dar al  canon  en  todos  los  buques  al  Comandante  general estranjero ,  sise 
hiciere  lo  mismo  en  los  suyos  con  el  de  mi  escuadra. 

215.  A  rt.  39.  Fuera  de  las  personas  de  las  calidades  espresadas  en 
los  artículos  antecedentes ,  y  de  sus  mujeres ,  á  quienes  se  harán  en  todo 
las  mismas  demostraciones  aue  á  sus  maridos,  á  ninguno  deberán  saludar 
con  el  canon  ni  á  la  voz  los  bajeles  de  guerra.  Tit.  % 

216.  Art.  11.  Al  Capitán  general  de  la  armada,  la  primera  vez 
que  entre  en  el  ttavlo  de  su  destino ,  se  le  recibirá  con  toda  la  guarnición 
en  parada  de  un  pasamano  á  otro  por  el  castillo  >  v  formando  calle  de  un 
destacamento  en  el  aleázar  hasta  la  chupeta  de  toldilla :  y  lo  mismo  á  su 
salida  para  desembarco :  presentando  la  tropa  las  armas ,  y  batiéndose 
marcha :  como  deberá  hacer  siempre  la  guardia  formada  en^^pasamano  á 
su  entrada  y  salida  en  su  bordo  u  otro  cualquiera  de  la  armada ,  desde 
que  se  acerque'su  falúa  y  atraque  basta  que  haya  subido ,  ó  desde  que 
vaya  á  sabr  y  se  embarque  hasta  que  se  separe  la  falúa  á  competente 
distancia ,  y  también  á  su  paso  por  las  inmediaciones ,  aunque  no  se  di- 
rija al  bordo  :  entendiéndose  esta  misma  distinción  para  todo  Oficial  ge- 
neral Comandante  general  de  escuadra  en  los  buques  de  ella ,  y  al  Capi- 
tán ó  Comandante  general  de  departamento  en  los  fondeados  en  puertos  de 
su  jurisdicción ,  no  estando  mandados  por  el  Capitán  general  dala  arma- 
da ,  ó  respectivamente  por  el  del  departamento ,  ó  por  oficial  general  del 
mismo  do  mayor  grado  6  antigüedad  que  el  que  mande  en  tierra. 
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217.  Arl.  23.  A  los  Capitanes  generales  y  demás  Oficíales  genera- 
les del  ejército ,  como  á  los  de  marina :  á  los  Tenientes  generales  y  Ma- 
riscales de  campo ,  Capitanes  ó  Comandantes  generales  de  provincia  con 
roi  nominación  ó  confirmación  en  los  puertos  de  ella,  ó  Comandantes  ge- 
nerales de  ejércilo  de  espedicion  durante  esta  y  hasta  su  desembarco  de 
regreso ,  ó  en  los  parajes  de  su  residencia ,  como  á  los  de  su  grado  Co- 
mandantes generales  de  escuadra :  á  los  grandes  de  España ,  consejeros 
de  estado ,  caballeros  del  Toiáon ,  grandes  cruces  de  ¿arlos  lil ,  y  ex- 
embajadores, cuando  no  tengan  empleo  en  mis  tropas ,  como  á  Capitanes 
generales ,  y  sí  sirvieren ,  los  que  correspondan  á  su  grado  :  á  los  emba- 
jadores, aunque  sean  militares,  en  todas  parles,  yá  los  virreyes  que 
son  ó  han  sido ,  en  los  puertos  de  sus  vireínatos ,  cómo  á  Capitanes  ge- 
nerales :  á  los  intendentes  de  ejército  en  los  puertos  de  sus  distritos ,  co- 
mo á  gefes  de  escuadra  subordinados :  á  los  consejeros  de  guerra  como  á 
gefes  de  escuadra ,  cuando  no  les  corresponda  mas  honor  por  su  grado 
militar :  á  los  gobernadores  de  las  plazas  los  mismos  que  tuvieren  en 
lierra  según  su  graduación ,  aun  no  sean  Oficiales  generales ,  é  igual- 
mente en  este  caso  á  cualquier  Comandante  general  de  provincia :  á  las 
mujeres  de  todos  los  referidos  los  que  correspondan  á  sus  maridos :  al  ar- 
zobispo de  Toledo ,  al  gran  canciller  y  demás  prelados  de  la  orden  dé 
Carlos  III ,  y  á  los  cardenales ,  como  á  Capitanes  generales :  y  á  los  ar- 
zobispos y  obispos  en  sus  diócesis  respectivas .  como  á  gefes  de  escuadra 
subordinados.  Y  finahnente  á  los  reinos  ú  otros  cuerpos  que  fueren  de 
visita  ó  por  diputación  á  mis  bajeles ,  se  harán  en  ellos  los  honores  de 
que  estuvieren  en  posesión  en  tierra  por  sus  prerogativas  particulares. 

218.  Art.  26.  El  Capitán  general  de  la  armada  en  cualquiera  de 
las  capitales  de  mis  departamentos  de  marina  tendrá  una  guanlia  com* 
puesta  de  capitán ,  teniente ,  alférez  con  bandera ,  v  dncuenta  hombres 
con  tambor ,  que  le  presentarán  las  armas ,  batiéndose  marcha  siempre 
que  saiga  ó  entre  en  su  casa :  los  cuales  honores  le  harán  todos  los  pues- 
tos de  la  guarnición  hasta  la  guardia  del  Capitán  general  de  la  provin- 
cia ,  aunque  lo  sea  de  ejército ,  y  la  suya  corresponderá  á  solo  la  del 
mismo  Capitán  general  ú  otro  comandante  general  de  la  provincia  oon 
los  qire  tuviere  en  ella  según  su  dignidad  ó  graduación. 

219.  Art.  27.  Fuera  de  las  capitales  de  los  departamentos  la  guar- 
dia que  se  proveyere  al  Capitán  general  de  la  armada  en  las  plazas  de 
su  tránsito  ó  desembarco ,  hará  los  honores  correspondientes ,  no  solo  al 
Capitán  ó  Comandante  general  de  la  provincia ,  sino  también  á  los  Capi- 
tanes generales  de  ejército ,  aunque  no  tengan  mando ,  y  á  las  demás  per- 
sonas de  equivalente  jerarquía,  y  se  formará  en  ala  sin  armas  al  gober- 
nador de  la  plaza  á  la  entrada  y  salida  cuando  fuere  á  violarle. 

220.  Art.  28.  Para  posesionarse  de  su  empleo  el  Capitán  general 
de  la  armada ,  cuando  Yo  le  promoviere  á  esta  dignidad ,  aunque  se  ha- 
lle á  la  sazón  en  el  deparlamento  de  su  residencia  ú  otro ,  hará  entrada, 

f)übl¡ca  en  él ,  formándose  en  parada  toda  la  tropa  de  los  cuerpos  de  in- 
ánieria  y  artillería  de  marina  desde  la  puerta  de  la  plaza  ó  entrada  de 
la  población  hasta  su  casa ,  haciéndosele  los  honores  correspondientes  >  y 
saludándole  oficiales  y  banderas  á  su  tránsito.  Si  en  la  guarnición  ó  pue- 
blo hubiese  rejimientos ,  escuadrones  ó  destacamentos  de  caballeria  .ó 
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drageBes>  aunque  no  ^lén  al  mando  del  Capitán  general ,  los  /panquea- 
rá su  gobernador  ó  comandante ,  y  formarán  fuera  de  la  puerta »  pres- 
tándole á  so  paso  los  honores  y  saludo  prevenidos :  y  cuando  la  tropa  de 
marina  no  bastase  á  llenar  la  parsKla ,  la  proveerá  de  la  suya  la  giiar oi- 
don  de  la  plaza :  y  al  entrar  en  día  el  Capitán  general ,  le  saludará  con 
quince  cañonazos  una  de  las  baterías  dd  arsenal. 

221.  Árt.  29.  Se  practicarán  las  mismas  demostraciones  sin  dife- 
rencia alguna  siempre  que  el  Capitán  general  de  la  armada  se  embarque 
para  campaña  ^  se  desembarque  de  ella  en  cttakjttter  capital  de  departa- 
mento ;  y  también  á  cualquier  salida  con  mi  Real  orden  ó  licencia ,  y  al 
regreso. 

222.  Art.  30.  En  las  demás  plazas  de  los  puertos  á  que  arribare 
el  Capitán  general  de  la  armada  mandando  escuadra ,  le  saludarán  con 

3uince  tiros  la  primera  vez  que  se  desembaraueen  cada  arribada:  y  sien* 
o  de  tránsito  por  tierra ,  á  su  entrada  y  salida :  entendiéndose  que  ha 
de  preceder  su  aviso  por  escrito ,  ó  cumplido  por  recado  al  comandante 
de  las  armas. 

223.  Art.  3i .  £1  teniente  general  á  quien  Yo  confiriese  el  mando 
en  propiedad  de  un  departamento ,  que  se  denominará  Capitán  general 
dé  él ,  con  dignidad  en  todo  igual  á  la  de  un  Capitán  general  de  provin- 
cia en  toda  su  compresión ,  según  lo  declarado  en  el  titulo  de  sus  fundo- 
nes ,  tendrá  una  guardia  de  capitán ,  alférez  sin  bandera ,  y  cuareaia 
hombres  con  tambor :  sus  honores  armas  al  hombro  y  marcha ;  su  guar- 
dia los  hará  á  todo  Capitán  general  de  ejército  y  dignidades  equivalen- 
tes,  y  al  Capitán  general  ú  otro  Comandante  general  de  la  provincia» 
siendo  correspondido  por  todos ,  y  formará  en  ala  al  gobernador  de  la 
plaza  á  su  entrada  y  salida.  Celebrará  entrada  pública  por  una  vez  en  la 
capital  de  su  departamento ,  como  está  dicho  para  el  Capitán  general  de 
la  armada ,  saludándole  con  catorce  tiros  el  arsenal :  y  se  le  dará  el  pro- 
pio saludo  por  uaa  vez  en  cada  campaña,  esto  es  durante  su  embarco, 
la  primera  en  que  desembarcase » en  cualquier  plaza  de  la  ccmiprension 
de  su  departamento ,  á  cuyo  puerto  arribare  mandando  escuadra :  y  tam- 
bién por  una  vez ,  transitanao  por  tierra ,  á  la  salida  de  la  plaza.  Pero 
estando  embarcado  de  subalterno ,  aunque  arribe  á  los  mismos  puertos» 
no  se  le  hará  salndo  de  desembarco :  ni,  si  hospecktre  en  tierra  por  en- 
fermedad ú  otra  causa ;  se  le  darán  mas  guardia  y  honores  que  los  de  su 
(mrácier  de  teniente  general ,  á  meaos  de  cesar  sus  destinos  abordo  >.  ó 
partir  la  escuadra ,  en  los  cuales  casos  vuelve  á  todos  los  goces  del  ejer- 
detone  su  dignidad. 

'  224k  Art.  32.  El  Capitán  general  de  departamento  en  la  capi&al 
de  su  r^denda  ^zará  de  todas  las  exenciones  de  su  dignidad  aun  i 
fioesenda  del  Capitán  general  de  la  armada ,  menos  en  la  escuadra  de  su 
mando ,  y  aunque  esté  embarcado  de  subalterno  en  la  misma  6  en  la  de 
^  oiro  teniente  general  mas  antiguo ,  y  no  obstante  que  por  la  celeridad  de 
la  ectoioia  en  el  puerto  ú  otra  causa  no  se  encargue  de  la  dirección  eco- 
nómica del  departamento ;  pero  fuera  de  este  sin  mando  de  escuadra  no 
tendrá  mas  honores  que  los  de  teniente  genial. 

325.  Art.  50.  La  mujer  de)  Capitán  general  de  la  armada ,  aun  en 
ausencia  de  este  ó  viudez ,  tendrá  la  misma  guardia  y  honores  corres- 
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pondieoles  á  aquella  4igQÍdad ,  p^o  á  las  de  los  demás  oficiales  genera- 
les DO  se  las  dará  guardia ,  y  solo  se  harán  los  honores  dej  sus  respecti- 
vas clases :  entendiéndose  para  una  y  otras  mientras  no  muden  de  estado 
si  fueren  viudas, 

226.  Art.  62.  Falleciendo  embarcado  el  Capitán  general  de  la 
armada ,  se  dará  la  señal  en  su  bordo  con  tres  cañonazos  consecoti- 
Yos ,  á  la  cual  todos  los  bajeles  de  su  escuadra  y  otras  concurrentes  y 
de  cualesqüier  comisiones  sueltas  arriarán  sus  banderas  á  media  asta*^ 
y  amantillarán  en  cruz  sus  vergas ,  y  se  pondrá  igualmente  arriada  la 
insignia  de  aauella  dignidad :  y  lo  mismo  se  practicará  al  fallecimiento 
de  otro  oficial  general  de  escuadra  en  solo  la  de  su  mando  con  la  di- 
ferencia de  ser  no  mas  dos  los  cañonazos  de  la  señal. 

227.  Art.  63.  Se  mantendrán  asi  los  bajeles  hasta  sacar  el  ca- 
dáver de  su  bordo  ó  casa  para  enterrarle ,  en  cuyo  intermedio  dispa- 
rará el  navio  aue  tenga  su  insignia ,  un  cañonazo  de  cuarto  en  cuarto 
de  hora  por  el  Capitán  general  de  la  armada,  y  de  media  en  media 
hora  por  el  teniente  general  ó  jefe  de  escuadra  esceptuándose  siempre 
las  intermedias  de  retreta  á  diana :  y  al  tiempo  de  enterrarle  hará  tri- 
plicada salva  con  el  número  de  cañonazos  correspondiente  á  la  insig- 
nia :  quitándose  esta  al  acabarse  la  última  salva ,  y  restituyéndose 
banderas  y  vergas  de  los  bajeles  á  su  ordinaria  posición. 

228.  Art.  67.  Si  al  tiempo  del  fallecimiento  del  Capitán  general 
de  la  armada  no  embarcado ,  o  del  Capitán  general  ú  otro  comandante 
del  departamento ,  hubiere  en  el  puerto  navios  armados ,  se  harán  por 
ellos  las  demostraciones  que  le  corresponderían  mandando  escuadra, 
con  la  diferencia  de  no  haber  insignia  aue  medio  arríar;  pero  no  por 
otro  oficial  general  alguno  désem&rcaao. 

229.  Art.  68.  Se  han  d^  esceptuar  en  el  artículo  antecedente  los 
casos  de  estar  mandada  la  escuadra  por  el  Capitán  general  de  la  ar- 
mada ,  ó  ser  accidental  el  comandante  difunto  del  departamento  y 
mandar  la  escuadra  el  Capitán  ó  Comandante  general  propietaríp  de. 
éste ,  ú  otro  ofíqial  general  del  mismo ,  mas  antiguo  que  el  fallecido, 
y  aue  por  consecuencia  reasume  en  sí  la  superioridad  de  su  mando : 
en  las  cuales  circunstancias  no  £;orresponderá  respectivamente  al  Ca- 

fútan  general  ú  otro  comandante  del  departamento  en  los  bajeles  de 
a  escuadra  demostración  alguna  de  mando ,  sino  las  de  tierra  que  se 
prescriben  mas  adelante  en  el  art.  70. 

230.  Art.  69.  No  obstante  haber  bajeles  en  el  puerto  donde  fa- 
lleciere tanto  embarcado  como  desembarcado^  el  Capitán  general  de 
ia  armada  en  cualquiera  capital  de  departamento ,  y  hacerse  en  ellos 
las  referidas  demostraciones  de  mar ,  se  dispararán  tres  cañonazos 
consecutivos  en  una  batería  del  arsenal ,  se  pondrá  una  bandera  á  me- 
dia asta ,  y  se  continuará  tirando  un  cañonazo  cada  media  hora  duran- 
te el  dia  hasta  que  se  saque  el  cadáver  de  su  bordo  ó  casa ,  al  cual 
tiempo  se  dispararán  tres  tiros,  otros  tres  al  de  entrarle  en  la  iglesia,  y 
después  su  salva  de  quince  al  darle  sepultura ,  arriándose  la  bandera. 

231 .  Art.  70.  De  la  propia  suerte ,  aunque  haya  bajeles,  y  á  mas 
de  lo  que  deba  practicarse  en  estos  en  las  capitales  de  departamento 
cuando  falleciere  su  Capitán  ó  Comandante  general ,  embarcado  6  dc- 
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sembarcado ,  se  haráa  en  el  arsenal  las  demostraciones  que  prescribe 
el  articulo  antecedente ,  con  la  diferencia  de  que  han  de  ser  dos  los 
tiros  de  canon  de  anuncio  de  su  fallecimiento »  de  salida  del  cadáver 
de  su  bordo  ó  casa ,  y  de  entrada  en  la  iglesia ,  y  catorce ,  trece  ú  once 
los  del  tiempo  de  darle  sepultura,  según  su  insignia  si  estaba  embar- 
cado ,  ó  como  competa  desembarcando  á  »u  carácter  de  Capitán  gene- 
ral del  departamento ,  ó  solo  teniente  general  ó  gefe  de  escuadra  : 
entendiéndose  lo  mismo  aunque  el  mando  haya  sido  accidental ,  si  ha 
tenido  mi  aprobación ,  á  menos  de  haber  en  el  puerto  escuadra  man- 
dada por  otro  oficial  general  mas  antiguo  del  mismo  departamento. 

232.  Art.  74 .  Falleciendo  embarcado  algún  Capitán  general ,  te- 
niente general  ó  mariscal  de  campo  de  mis  ejércitos ,  con  mando  de 
espedicion  de  tropas  embarcadas  en  escuadra  ó  convoy,  se  harán  abor- 
do las  propias  demostraciones  de  mar  que  para  un  Comandante  gene- 
ral de  escuadra  en  sus  graduaciones  respectivas :  y  equivalentemente 
á  los  oficiales  generales  del  ejército  de  la  espedicion  ,  como  á  los  de 
la  armada  en  el  navio  de  su  destino ;  pero  si  el  fallecimiento  acaeciese, 
estando  no  mas  de  transporte  personal ,  se  ceñirá  la  demostración  de 
mar  á  la  salva  correspondiente  al  tiempo  de  echar  el  cadáver  al  agua, 
é  sacarle  de  abordo  para  hacerle  enterrar :  comprendiendo  para  la 
misma  á  las  demás  personas  que  gozan  honores  militares ,  y  fallecie- 
ren hallándose  de  transporte  en  mis  bajeles.  TU.  3,  Trat.  í,  Ord.de 
la  Arm. 

233.  Los  capitanes  generales  de  los  departamentos  de  marina  son 
reputados  en  toao  como  los  capitanes  generales  de  provincia  >  y  gozan 
los  propios  honores ,  no  solo  en  la  capital  de  su  residencia ,  en  el  arse> 
nal  y  navios ,  sino  en  todas  las  plazas  de  la  estension  de  sus  departa- 
mentos ,  y  por  la  inisma  razón  de  igualds^d  los  capitanes  generales  de 
provincia  tienen  en  los  arsenales  y  navios  del  departamento  de  su  dis- 
trito los  mismos  honores  que  en  las  plazas,  conforme  S.  M.  lo  tiene 
mandado  por  Real  orden  de  29  de  noviembre  de  4783. 

23^.  Por  estas  razones  se  declaró  por  Real  resolución  de  25  de  se- 
tiembre de  1786  ( 49),  á  consulta  del  supremo  Consejo  de  Guerra ,  el 
modo  con  que  debe  recibir  el  santo  el  capitán  general  del  departamento 
de  Marina  en  los  casos  que  esté  ausente  ó  presente  el  capitán  general 

(19)  «A  consulta  del  consejo  de  guerra  se  ha  servido  el  Rey  resolver ,  atendiendo  á 
la  alta  dignidad  de  capitán  general  de  departamento ,  que  cuando  resida  en  el  pueblo 
donde  ecsista  el  capitán  general  de  provincia  reciba  el  santo  de  boca  de  este  uno  de  los 
ayudantes  de  aquel  ;  pero  que  no  residiendo  el  de  provincia  en  el  pueblo  donde  se  baila 
el  departamento ,  se  le  envíe  á  este  el  santo  por  uno  de  los  ayudantes  de  la  plaza  :  lo  que 
participo  á  V.  E.  de  drden  de  S.  M.  . ,  á  Bn  de  que  se  sirva  circular  Real  resolución  para 
su  debido  cumplimiento. 

«  Gomo  en  la  solicitud  del  director  general  de  la  armada  ,  que  ha  producido  la  anterior 
resolución  ,  fundado  en  la  Real  orden  de  14  de  Noviembre  de  1783,  en  que  S.  M.  declara 
iguales  honores  y  distinciones  entre  capitanes  generales  de  provincia  y  de  departamento, 
baila  correspondiente  que  estos  lleven  batidores  como  aquellos  lo  practican ;  quiere  8.  M. 
que  por  V.  É.  se  le  haga  presente  este  punto  para  su  Real  determinación  ;  y  espero  que 
V.  E.  tenga  á  bien  comunicarme  lo  que  S.  M.  resuelva  para  espedir  las  órdenes  que 
corresponden  al  ministerio  de  mi  cargo.  » 

Y  habiendo  hecho  presente  á  S.  M.  este  segundo  articulo ,  se  ha  dignado  resolver , 
que  su  Real  voluntad  es  que  ningún  capitán  general  lleve  los  batidores  que  con  este  mo~ 
tivo  ha  entendido  usan ;  y  quiere  que  asi  se  prevenga ,   permitiéndoles  únicamente  las 
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de  provincia,  c<Miforinándoseen  esta  Real  orden  la  igualdad  de  los  ho- 
neres  y  distinciones  entre  ambos  gefes. 

235.  Corresponden  á  los  tenientes  generales  los  honores  y  distin- 
ciones de  que  hablan  los  siguientes  artículos  de  las  ordenanzas  del 
Ejército  y  Armada. 

236.  LOS  tenientes  generales  y  mariscales  de  campo  á  quienes  el 
Rey  cometa  el  mando  de  una  provincia ,  gcMwirán  los  primeros  los  ho- 
nores de  capitanes  generales  de  ella ,  y  los  segundos  los  de  teniente 
general ,  en  los  términos  que  S.  M.  lo  declaró  á  consulta  de»  supremo 
consejo  de  Guerra  en  24  de  mayo  de  4 774  (20). 

337.  Art.  39.  Todo  teniente  general  tendrá  una  guardia  de  trein- 
ta hombres  y  un  teniente  con  un  tambor  que  tocará  llamada  cuando 
entre  y  salga  de  su  casa ,  teniendo  armas  al  hombro  los  soldados  y  este 
mismo  honor  le  harán  todas  las  guardias  de  la  plaza  y  de  personas  de 
igual  ó  inferior  grado.  TU,  i, 

238.  Art.  40.  Cuando  el  teniente  general  de  dia  visite  la  línea  se 
presentarán  las  guardias  como  al  capitán  general ,  pero  no  lo  restante 
de  los  escuadrones ;  y  para  los  que  no  fueren  de  dia ,  solo  tomará  ías 
armas  la  guardia  de  los  estandartes.  TU.  3. 

239.  Art.  47.  A  un  teniente  general  acompañará  un  mariscal  de 
campo ,  un  coronel  de  infantería  con  su  primer  batallón  y  dos  escua- 
drones de  caballería  ó  dragones  montados  con  su  coronel ,  que  cerra- 
rán la  retaguardia.  TU.  5,  Trat.  3,  Ord.  del  Ejér. 

240.  Art.  ! ."  A  los  directores  subinspectores  que  sean  oficiales 
generales ,  y  cualesquiera  otro  oficial  de  Ingenieros  que  obtenga  esta 
graduación ,  se  les  darán  las  guardias,  y  harán  por  estas  y  las  demás 
de  la  plaza  los  honores  que  prefija  mi  ordenanáa  general.  TU.  t&. 

244 .  Art.  4  .*»  A  los  directores-subinspectores  v  demás  ingenieros 
que  sean  oficiales  generalesjse  lesliarán ,  cuando  fallecieren ,  los  ho- 
nores fúnebres  que  por  su  graduación  les  correspondan  y  espresa  mi 
ordenanza  general.  TU.  20 ,  Reg.  6.  Ord.  de  Jng. 

242.  Art.  41.  Si  el  teniente  general  fuese  capitán  general  de  de- 
partamento y  mandase  escuadra ,  arbolará  por  insignia  ál  tope  mayor 
una  corneta  ó  bandera  partida  por  medio  que  termine  en  dos  puntes 

243.  Art.  4  5.  Cuando  Yo  lo  determine  por  conveníenle  á  las  fuer- 
zas de  la  escuadra  del  mando  de  un  teniente  general  ó  gefe  de  escua- 
dra del  mando  de  un  teniente  general  ó  gefe  de  escuadra ,  ó  al  destino 


precisas  ordenanzas  cuando  fueren  de  servicio  que  lo  ecsija  el  mandQ.  Do  sa  Reaf  orden 
comunico  áV.  E.  lodo  lo  espresado  para  su  intelijencia  y  cumplimiento  en  la  parte  aue 
lo  toca ,  y  que  lo  haga  saber  en  el  distrito  de  su  mando.  Dios  guarde  etc.  S.  Ilderonso  as 
4de  setiembre  de  1786. 

(20 )  Conformándose  el  Rey  con  el  dictamen  del  Consejo  de  guerra ,  espuesto  en  con>- 
snlta  de  27  de  abril  prócsimo  pasado ,  se  ha  servido  S.  M.  declarar,  que  á  todo  teniente 
general  y  mariscal  de  campo  á  quienes  cometa  el  mando  de  una  provincia ,  durante  el 
tiempo  que  permanezca  en  ella  con  este  carácter,  concede  al  primero  los  honores  de 
capitán  general  de  provincia  en  los  puestos  y  en  su  guardia  ,  sin  que  se  estienda  á  los 
demás  honores  que  gozan  los  propietarios  en  sus  respectivos  distritos ;  y  al  mariscal  de 
campo  de  teniente  general ,  como  se  practica  con  los  comandantes  de  los  departamentos 
4e  marina  en  los  arsenales  y  á  bordo  de  los  navios ,  con  arreglo  al  art.  19,  til.  2  trat  3 
de  las  ordenanzas  déla  Real  armada.  Dios  guarde  etc.  Aranjuez  24  de  Mayo  de  *177i 
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en  que  la  empleare ,  arbolarán  insignia  de  prerer^ncia :  que  será  (¡ara 
el  teniente  general  la  corneta  ai  tope  mayor ,  como  si  fuese  capitán 

Seneral  de  departamento ,  y  para  el  gefe  de  escuadra  la  bandera  cua- 
ra  al  trinquete  espresando  en  la  misma  providencia,  si  ha  de  per* 
manecer  en  el  propio  paraje ,  sea  de  la  graduación  que  fuere  el  oficial 
en  quien  accidentalmente  recai^  el  mando*  durante  la  comisión ,  sin 
lo  cual  en  tal  caso  solo  se.llevara  donde  ^corresponde  al  grado. 

244.  Art.  32.  El  teniente  general  que  tenga  insignia  de  prefe- 
rencia ,  la  usara  también  en  los  botes  como  los  capitanes  generales  de 
departamento :  y  ninguno  á  la  vista  del  capitán  general  de  la  armada, 
en  que  cesan  todas  las  de  aquella  calidad ,  menos  la  corneta  del  capi- 
tán general  de  un  departamento  en  la  capital  del  suyo ,  por  no  serle 
meramente  de  preferencia  sino  afecta  á  la  dignidad  de  su  cargo  y  ejer- 
cicio en  él ,  é  igualmeinte  en  cualesquier  puertos  de  la  compresión  de 
su  departamento ,  en  que  se  hallase  de  visita  como  capitán  general. 

245.  Art.  33.  Concurriendo  tenientes  generales  y  gefes  de  es- 
cuadra de  una  ó  mas  escuadras ,  los  últimos  usarán  de  una  grímpola 
pet|uefia  roja  sobre  las  insignias  de  sus  fainas  para  distinguirse  de  los 
primeros :  el  comandante  general  en  gefe  de  cualquiera  de  las  dos  cía-  * 
ses  pondrá  un  grimpolon  amarillo  del  largo  de  la  insignia :  si  son  dos 
Jas  escuadras ,  el  de  la  segunda  la  pondrá  rojo :  y  si  tres ,  el  de  la  ter- 
cera blanco  :  con  lo  cual  no  pueda  haber  equivocación  para  las  (fe- 
mostraciones  que  corresponden  á  cada  comandante  en  gefe  al  paso  por 
la  cercania  de  los  bajeles  de  so  escuadra.  Y  del  propio  modo  el  capi- 
tán general  de  la  armada  ó  el  de  un  departamento  en  su  residencis^ 
cuando  hubiere  en  el  mismo  paraje  otras  personas  que  puedan  usar 
de  i^ual  insignia ,  pondrán  encima  de  ella  el  grimpolon  amarillo ,  para 
distinguirse  aun  llevándola  aferrada.  Tit.  i. 

246.  Art.  12.  Al  teniente  geleral ,  comandante  general  de  es- 
cuadra en  los  buques  de  ella ,  armas  al  hombro  con  marcha ;  pero  es- 
tando subordinado  ó  ún  destino ,  ó  con  solo  mando  accidental  sin  mi 
confirmación ,  el  loque  de  tamboreíl^  será  llamada. 

247.  Art.  33.  El  teniente  general  de  la  armada  tendrá  guardia 
de  teniente  con  treinta  hombres  y  tambor :  armas  al  hombro  y  llama- 
da ,  asi  en  ella  como  en  todos  los  puestos  de  la  guarnición  r  y  man- 
dando interinamente  .el  departamento  con  mi  nominación  ó  confirma- 
ción ,  se  le  batirá  la  marcha ,  asi  en  tierra  como  en  los  bajeles  que  ar- 
ribaren al  puerto  de  su  residencia  ,  como  no  estén  mandados  por  el 
capitán  general  de  la  armada,  por  el  del  departamento ,  ó  algún  te- 
niente general  mas  antiguo  del  mismo. 

248.  Art.  34.  Encargado  un  teniente  general  del  mando  interi- 
no del  departamento  por  resolución  ó  con  aprobación  mia ,  conservará 
el  honor  de  preferencia  en  tierra ,  no  obstante  que  entre  en  su  puerto 
otro  mas  antiguo  del  mismo  departamento ,  ó  su  capitán  general  ó  el 
de  la  armada ,  siempre  que  subsista  con  el  cargo  económico  de  su  mao- 
do :  lo  cual  ha  de  entenderse  igualmente  en  las  clases  que  siguen  en 
las  mismas  circunstancias.  Tit.  3 ,  Trat.  k,  Ord.  de  la  Arm. 

249.  A  los  mariscales  de  campo  deben  tributarse  los  honores  que 
pasamos  á  espresar. 
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fSO.    Art.  40.    Todo  mariscal  de  campo  tendrá  una  guardia  de 
quince  hombres  y  tin  sargento  con  tambor ,  que  solo  servirá  para  acom- 
pañarla i  y  esta  pondrá  armas  al  hombro  ^  formando  en  ala  siempre 
ue  entre  o  salga  de  su  casa »  cuyo  honor  le  harán  todas  las  guarmas 
le  la  plaza  y  las  personas  de  igual  ó  inferior  grado.  Tit.  I."" 

251 .  Art.  52.  A  los  inspectores  ienerales  que  fueren  oficiales  jene- 
rales  o  brigaulieres  se  les  harán  fuera  de  la  corte  los  honores  de  su  grado ; 
pero  si  le  tuviesen  inferior ,  se  les  presentarán  en  ala  la  jente  de  las  guar- 
dias ,  y  puestos  con  el  oficial  sin  armas  á  la  cabeza  de  ella  por  solo  el  ca- 
rácter de  inspector ;  bien  entendido  que  esta  distinción  solo  ha  de  hacerla 
la  infantería  con  su  inspector ,  y  la  caballería  y  dragones  con  los  suyos 
respectivos,  teniendo  unos  y  otros  título  mío  de  tales  inspectores. 

252.  Art.  53.  La  guardia  de  un  gobernador  ó  comandante  de  una 
pl^a  hará  los  honores  respectivos  á  todas  las  personas  de  grado  superior; 
y  las  guardias  de  todos  al  gobernador  los  que  según  el  suyo  le  competan. 

253.  Art.  54.  Las  demás  guardias  de  oficiales  jenerales ,  brigadie- 
res y  coroneles  han  de  hacer  solamente  honores  á  quien  los  goce  iguales, 
y  rendirlos  á  quien  los  tenga  mayores.  Tit.  2 ,  Trat.  3 ,  Ord.  del  Éjér. 

251.  Acerca  lo  prevenido  en  los  anteriores  artículos  deben  tenerse 
muy  presentes  las  reales  órdenes  de  49  agosto  de  1848  (21)  y  12  enero 
de  1849  (22)  en  que  se  manda  que  las  guardias  de  los  capitanes  genera- 
les hagan  honores  á  los  gobernadores  >  y  se  aclaran  diversas  dudas  que 
con  este  motivo  se  han  sucitado. 

255.  Art.  11.  Al  mariscal  de  campo  de  dia  se  presentará  la  guar- 
dia de  estandartes  sin  armas ;  la  centinela  tendrá  el  primero  en  la  ma- 
no»  y  el  o&;ial  estará  á  la  derecha  de  la  guardia :  tas  de  prevención 
se  pondrán  al  pié  de  su  arma ;  pero  á  cualquiera  otro  mariscal  de 
campo  las  de  prevención  no  se  moverán ,  y  soto  la  de  estandartes  le 
recibirá  como  al  de  dia.  Tit.  3. 

(SI)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G. )  de  la  comanicaéion  que  V.  E.  ha  dirijido 
á  este  ministetio  con  fecha  !.«  del  actual ,  referente  á  que  si  las  guardias  que  tienen  por 
ordenanza  los  capitanes  generales  de  las  provincian  deben  ó  no  hacer  honores  á  los  go« 
bernadores  de  las  plazaá.  S.  M.  se  ha  enterado  y  con  presencia  de  lo  espnesto  por  el  tri- 
bunal supremo  de  Guerra  y  Marina  en  su  acordada  de  fecha  9  de  abril  de  1845,  con  mo- 
tivo de  una  igual  consulta  promovida  t;>or  el  Gai^itan  general  de  Cataluña  ,  ha  tenido  á 
bien  resolver  9  de  conformidad  con  el  dictamen  emitido  entonces  por  dicho  tribunal  en 
pleno ,  que  las  guardias  de  los  capitanes  generales  ya  citadas  no  hagan  honores  á  los  go- 
bernadores de  las  plaías ,  si  bien  las  mismas  formarán  en  ala  siempre  que  entren  y  sal- 
gan estos  de  las  casas  de  los  capitanes  generales ,  con  el  fln  de  probar  su  vigilancia  de 
la  que  están  encargados  los  gobernadores.  Madrid  19  de  agosto  de  1848. 

(22)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E,  dirigió  á 
este  ministerio  en  19  de  agosto  del  afio  último ,  insertando  otra  del  gobernador  de  esta 
plaza ,  el  cual  con  motivo  de  lo  dispuesto  en  la  real  orden  de  18  del  propio  mes  para  que 
las  guardias  de  los  Capitanes  generales  no  hagan  honores  á  los  gobernadores  de  las  pla- 
zas ,  consulta  primeramente  si  una  vez  derogada  por  dicha  circular  la  segunda  parte  del 
articulo  93 ,  titulo  I ,  tratado  3.o  de  la  ordenanza ,  habrá  de  considerarse  también  lo  mis- 
mo la  primera  del  referido  articulo ,  en  cuya  virtud  la  guardia  de  un  gobernador  debe 
hacer  los  honores  respectivos  á  todas  las  personas  de  grado  superior ,  y  no  á  aquel  las 
que  los  gocen  iguales  ó  inferiores ,  como  respecto  de  las  demás  guardias  de  oficiales  ge- 
nerales ,  brigadieres  y  coroneles  dispone  el  articulo  Si ;  y  en  segundo  lugar  que  si  aten- 
dido el  texto  literal  de  la  última  p&rte  de  la  misma  real  orden  que  previene  que  las  guar- 
dias de  los  capitanes  generales  formen  en  ala  á  \d^  entrada  ó  salida  de  los  gobernadores 
en  las  casas  de  aquellos  como  prueba  de  la  vigilancia  de  la  que  estos  se  bnllan  encarga- 
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256.  Art.  48.  A  un  mariscal  de  campo  ( cuando  fallece)  acomf^a- 
nárá  un  brigadierl,  un  segundo  baUlloa  con  su  teniente  coronel,  y  un 
escuadrón  de  caballería  ó  dragones  montados  con  el  suyo  que  cerrará 
la  retaguardia.  TU.  5,  Trat.  3 ,  Ord.  del  Ejer. 

253.  Al  gefe  de  escuadra  corresponden  las  distinciones  que  si- 
guen : 

257.  Art.  43.  Al  gefe  de  escuadra  en  la  de  su  mando ,  armas  at 
hombro  y  llamada ;  pero  subordinado ,  ó  sin  destino ,  ó  con  solo  man- 
do accidental  sin  mi  confirmación ,  no  tocarán  los  tambores ,  y  pon- 
drán sus  cajas  al  hombro. 

258.  Art.  35.  Al  gefe  de  escuadra  se  pondrá  guardia  de  un  |sar- 
jento  y  quince  hombres  sin  tambor :  sus  honores  armas  al  hombro :  y 
si  mandare  el  departamento ,  se  le  batirá  llamada ,  y  lo  mismo  en  los 
demás  puestos  y  guardias ,  y  en  los  bajeles  en  puertos  de  su  compren- 
sión ,  no  estando  mandados*^  por  el  capitán  general  de  la  armada ,  6 
bien  {>or  el  del  departamento  ú  otro  oficial  de  mas  grado  ó  antigüedad 
del  mismo ,  cuando  su  cargo  fuere  accidental.    ' 

259.  Art.  36.  El  teniente  general  y  gefe  de  escuadra,  coman- 
dantes generales  de  escuadra ,  en  todas  las  plazas  de  los  puertos  á 
que  arribaren ,  tendrán  el  propio  honor  de  preferencia  que  en  sus  es- 
cuadras ,  siempre  que  entraren  en  ellas :  y  si  alojaren  por  algún  mo- 
tivo en  tierra  durante  la  mansión  en  el  puerto ,  se  les  proveerá  su  cor- 
respondiente guardia.  Tit.  3 ,  Trat.  4 ,  Ord.  de  la  Arm. 

260.  Para  los  brigadieres  previenen  las  ordenanzas  se  hagan  las 
distinciones  y  honores  que  á  continuación  trasladamos. 

261 .  Art.  41 .    Todo  brigadier  que  sea  coronel  de  un  rejimienlo  ten- 


dos  debe  entenderse  qae  dichas  guardias  de  honor  quedan  sujetas  en  consecuencia  de 
tal  disposición  ¿los  Estados  mayores  de  las  plazas,  contra  lo  establecido  en  el  articulo 
17  tratado  6.»  titulo  5.®  de  la  misma  ordenanza  que  las  somete  esclusivamente  á  las  per- 
sonas cuyo  servicio  hacen,  por  lo  que  reipeeto  á  ser  funciones  de  honor,  aun  en  el 
caso  particular  de  que  sean  al  mismo  tiempo  guardias  de  principal:  que  si  por  el  mismo 
principio  han  de  concurrir  ó  no  á  la  parada  para  ser  revistadas ,  como  las  demás  de  que 
responde  la  plaza ,  por  el  sargento  mayor  de  la  misma :  si  han  de  recibir  ó  no  rondas , 
contrarrondas  y  patrullas  que  vijilen  su  esactitud  en  el  servicio ,  de  que  la  plaza  es  tam- 
bién responsable ,  y  por  cuyos  medios  se  asegura  el  cumplimiento :  si  han  de  tomar  ó  no 
el  santo  de  la  plaza  y  las  armas  cuando  ésta  lo  mande :  si  se  les  podrá  obligar  á  que  man- 
tengan abiertas  las  puertas  de  las  casas  que  ocupen  y  á  que  den  parte  á  la  plaza ;  y  por 
fin  si  se  han  de  someter  .á  todas  las  demás  regtas  establecidas  en  dicha  ordenanza ,  ó  que 
los  gobernadores  quieran  establecer  para  llenar  ,bien  el  servicio  y  en  descargo  propio. 
S.  M.  se  ha  enterado  y  de  conformidad  con  lo  que  sobre  el  particular  ha  informado  el 
tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina  en  pleno ,  se  ha  servido  declarar  que  el  objeto  de 
la  Real  orden  que  ha  dado  margen  á  las  dudas  sobre  que  consulta  el  gobernador  de  esta 
plaza ,  no  ha  sido  otro  que  el  de  hacer  una  aclaración  á  lo  marcado  en  la  segunda  parte 
del  mencionado  articulo  53,  titulo  1.»  tratado  3  de  la  ordenanza ,  si  es  que  por  ello  deba 
entenderse  derogada  la  primera  parte  del  mismo  articulo ,  en  consecuencia  de  la  cual  la 
guardia  de  un  gobernador  debe  hacer  los  honores  respectivos  á  todas  las  personas  de 
grado  superior  y  no  á  aquellas  que  los  gozen  iguales  ó  inferiores ,  como  respecto  de  las 
demás  guardias  de  oficiales  generales  dispone  el  articulo  84.  Que  por  igual  razón  no  de- 
be tampoco  considerarse  derogado  el  articulo  17,  título  $.**,  tratado  6.» ;  quedando  por 
lo  tanto  la  guardia  del  capitán  general  que  mande  la  provincia  ,  exenta  de  asistir  á.  la 
parada  y  Ue  la  dependencia  del  estado  mayor  de  la  plaza ,  en  cuanto  se  oponga  al  citado 
articulo  17  que  en  todas  sus  partes  debe  estimaise  vigente.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  12 
de  enero  de  1849. 
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drá  donde  se  halle  con  él  una  guardia  de  su  cuerpo  mi^no ,  compuesta 
de  un  cabo  y  seis  hombres  que  se  presentará  descansando  sobre  las  ar- 
mas siempre  aue  entre  6  salga  de  su  casa ,  cuya  igual  distinción  logra- 
rán los  coroneles  de  milicias  graduados  de  brigadieres  en  tiempo  de  sus 
asambleas ,  proveyendo  esta  guardia  sos  ^opios  rejimientos ;  pero  cuan- 
do esté  unido  el  cuerpo  respectito  de  milicias  de  cada  coronel  de  ellas 
que  fuere  brigadier  solo  tenará  dos  ordenanzas  de  los  eabos  que  residsm 
en  la  capital. 

262.  Art.  Vi.  A  todo  brigadier  aue  tenga  mando  en  ^fe ,  6  letras 
de  servicio  se  lé  dará  la  primera  guaitlia  y  harán  honores  iguales  que  la 
del  brigadier  coronel  de  un  rqiaiento ,  con  la  diferencia  de  que  á  este 
se  le  ha  de  dar  con  precisión  su  re}imiento »  y  al  brigadier  comandante 
ó  con  letras  de  servicio  el  cuerpo  á  que  tocare ;  y  á  todos  los  demás  bri- 
gadieres no  se  dará  guardia.  TU.  1. 

263.  El  articulo  anteriormente  transcrito  dio  lugar  á  diferentes  di- 
ficultades que  fueron  resuelta  por  la  Real  orden  de  ^  de  febrero  de 
1832(23). 

264.  Art.  5.  Cuando  el  brigadier  de  dia  visitare  las  guardias  del 
campo  y  de  banderas  se  pondrin  descaasando  s  jbre  las  armas ,  y  el  ofi- 
cial tendrá  su  arma  junto  á  si ,  y  las  guardias  de  prevención  se  presenta* 
rán  al  pié  de  tas  suyas  sin  tomarlas ,  y  los  oficiales  en  sus  puestos. 

265.  Art.  12.  Por  el  brigadier  cuando  pase  por  linea  la  centinela 
de  los  estandartes  tomarán  el  primero :  la  tropa  de  esta  guardia  estará 
formada  sin  armas ,  y  el  oficial  libará  á  hablarle :  y  lo  mismo  ejecutará 
uno  de  los  de  la  ^rdia  de  prevención  para  (|ue  vea  que  está  pronto  y 
pueda  recibir  las  ordenes  que  el  brigadier  quisiere  darle »  formándose  su 
Iropa  sin  tomar  las  armas  en  la  calle  de  su  compañia;  pero  por  cualquier 
otro  brigadier  que  pasare  solo  tomará  la  centinela  el  estandarte  como  vá 
espresado.  TU.  3. 

266.  Art.  49.  A  todo  brigadier  que  muriere  en  campaña  mandan- 
do una  brigada  acompañará  además  de  un  batallón  6  escuadrón  de  su  re- 
jimiento  sí  lo  tuviere ,  una  compañia  de  cada  uno  de  los  que  formen  la 

(93)  Habiendo  dado  caenta  al  ReyNtro.  Sr.  de  lo  «apuesto  por  V.  E.  en  so  eotsu- 
nicacien  de  t\  de  setiembre  del  alio  anterior  sobre  los  honores  qne  deben  hacerse  por 
las  guardias  de  la  Goruña  al  brigadier  D.  Luis  López  del  Pan ,  teniente  de  Rey  de  aque- 
lla plaza ,  tuvo  S.  M.  por  conveniente  oír  á  su  consejo  de  Guerra ,  cuyo  supremo  Tribu- 
nal» observando  que  el  articulo  40  del  titulo  l.o,  tratado  3.<>  de  la  Ordenanza  general 
determina  los  honores  que  todas  las  guardias  de  plaza  deben  hacer  á  los  mariscales  de 
campo ,  que  son  formarse  en  ala  con  armas  al  hombre,  y  que  el  43  previene  los  que  de- 
ben baeerse  á  un  brigadier  comandante  en  gefe ,  é  con  letras  de  servicio ,  pero  aela* 
rando  solo  los  que  debe  practicar  su  guardia ,  mas  no  las  de  la  plaza  ,  y  que  son  los  de 
nqnella  los  de  presentársele  descansando  sobre  las  armas ;  y  teniendo  presente  al  propio 
tiempo  que  el  brigadier  teniente  de  Rey  de  una  plaza  es  un  eflei«l ,  no  solo  con  letras  de 
eervieio ,  sino  que  además ,  per  la  inspeoeion  y  vigilancia  que  debe  emplear  para  que  el 
MTvicio  se  haga  en  ella  con  exactitud  y  puntualidad ,  es  un  brigadier  permanente  de  dia, 
á  tos  que  según  el  articulo  5S,  título  3.",  tratado  3.®  está  mandado  que  las  guardias  se 
presenten  en  ala  descansando  sobre  las  armas ,  esposo  lo  que  creyó  conveniente ;  y  con- 
formándose S.  M.  con  sn  parecer  ha  resuelto  que  al  brigadier  D.  Luis  López  del  Pan ,  te* 
«iénte  de  Rey  de  la  Gerona ,  se  le  hagan  por  todas  las  guardias  de  la  plaia  los  honores 
citados,  qne  son:  presentarse  en  ala  descansando  sobre  las  armas,  y  que  igual  consi- 
deración se  guarde  á  cualquiera  teniente  de  Rey  que  sea  brigadier  en  las  demás  plazas. 
Dios  guarde,  etc.  Madrid  35  de  febrero  de  1S33. 
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brigada  de  su  mafido ,  y  en  defecto  de  su  rejímíento  irá  un  balallon  ó  es^ 
cuadron  del  ejércilo  se^un  la  clase  de  que  haya  sido  observándose  lo  mis- 
mo en  guarnición.  Tit.  5 ,  Trat.  3 ,  Ord.  del  Ej^. 

267.  Art.  2.  Alosdirectores  subinspectores  ((¿emjetiiero^)  que  sob 
sean  brigadieres,  respecto  á  que  gozan  letras  deservicio  porta  naturaleza 
de  su  empleo  se  les  dará  una  guardia  compuesta  de  un  cabo  y  seis  hombres» 

aue  se  presentará  descansando  sobre  las  armas  siempre  que  entre  ó  salga 
e  su  casa ,  cuyos  honores  le  harán  también  las  demás  de  la  plaza.  La 
misma  guardia  tendrá  el  coronel  del  rejimiento  real  de  zapadores  si  fuese 
brigadier »  con  la  diferencia  de  aue  á  este  último  le  ha  de  dar  la  guardia 
precisamente  su  rejimiento ,  y  a  los  demás  el  cuerpo  á  quien  tocare.  A 
ningún  otro  brigadier  de  injenieros,  se  le  dará  esta  guardia  >  á  no  ser 
que  tenga  mando  en  gefe  ó  letras  de  servicio.  Tit.  19. 

268.  Art.  2.  A  un  director  subinspector  que  no  sea  brigadier ,  con 
goce  de  letras  de  servicio,  acompañará  un  coronel  con  un  batallón, 
que  llevará  la  bandera  arrollada  con  corbata  negra  y  las  cajas  enluta^- 
das ;  y  una  compañía  de  zapadores  ó  minadores ,  si  la  hubiere  en  el 
paraje  en  aue  fallezca ,  y  en  su  defecto  de  otro  rejimiento  de  la  guar- 
nición. En  la  marcha  se  observ^^rá  el  orden  de  ir  la  compañía  de  gra^ 
naderos  y  la4e  zapadores  á  la  cabeza  de  las  comunidades,  el  coronel 
delante  del  batallón  nombrado ,  con  inmediación  al  cadáver ;  y  á  los  la- 
dos de  este  irá  la  guardia  de  un  cabo  y  seis  hombres ,  que  se  mantendrá 
hasta  darle  sepultura ;  y  luego  que  la  tropa  baya  llegado  á  la  plaza  ó  pa- 
raje mas  proporcionado  á  su  formación  cerca  de  la  iglesia  en  que  deba 
hacerse  el  entierro ,  formará  en  batalla ,  y  dará  una  descarga  cuando  lle- 
gue el  caso  de  dar  sepultura  al  cadáver :  ejecutado  esto ,  se  quitará  la 
corbata  negra  y  desarrollará  la  bandera ,  y  quitando  también  el  luto  á 
las  cajas  se  retirará  la  tropa  á  sus  cuarteles ,  pasando  por  delante  de  la 
iglesia.  Tit.  20 ,  Reg.  6  ,  Ord.  de  Inj. 

269.  Los  subinspectores  de  artillería  gozan  los  mismos  honores  que 
los  de  injenieros  según  se  declaró  en  orden  de  1 5  enero  de  1842  (2k). 

270.  Art.  12.  Los  brigadieres  y  capitanes  de  navio  que  no  estén 
subordinados  llevarán  en  el  tope  mayor  por  insignia  ó  distintivo  un  ga- 
llardetón ó  rabo  de  gallo  de  las  propias  listas  y  armas  ciue  la  bandera ,  y 
envergado  como  está  contra  el  palo :  y  los  demás  oficiales  de  grados  in- 


(24)  Excno.  Sr. :  He  dado  eaenU  al  Rejenle  del  Reino  del  oficio  de  V.  E.  en  que 
propone  igaalacion  de  honores  entre  el  subinspector  de  artillería  en  Filipinas  y  los  coro- 
neles comandantes  de  plazas »  con  sos  clases  respectivas  en  el  cuerpo  de  Ingenioros ;  y 
de  conformidad  con  lo  informado  por  la  junta  general  de  inspectores ,  se  ha  servido  re- 
solver; que  no  estando  bastante  esplicita  la  ordenanza  de  Artillería  para  Indias  del 
affo  1807 ,  ni  aun  ia  general  del  cuerpo  de  1802 ,  sobre  los  honores  que  han  de  hacerse  á 
los  brigadieres  subinspectores  del  arma ,  y  los  coroneles  comandantes  de  la  misma  en  las 
plazas ,  y  la  guardia  que  debe  dárseles  por  su  carácter  y  graduación  militar  les  dedarm 
los  mismos  que  la  ordenanza  de  Ingenieros  marca  para  las  dos  referidas  clases  en  el  ar- 
ticulo 2.<*,  titulo  19  del  ri*glamento6.<>,  en  atención  á  ser  estas  arregladas  á  las  que  se 
prefijan  á  la  ordenanza  general  del  Ejército  á  las  mismas ;  pero  debiendo  cubrir  este  ser» 
vicio  el  cuerpo  de  artillería  siempre  que  tenga  tropa  al  efecto ,  conforme  al  artieolo  33S 
de  su  particular  ordenanza ,  y  en  los  demás  casos  de  la  misma  que  se  establece  para  los 
gefes  de  ingenieros  en  el  citado  articulo  2.**  de  la  ordenanza.  Dios  guarde  >  etc.  Madrid  15 
enero  de  1842. 
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feriores  sia  distiBcioB ,  no  estando  sabordioados ,  un  gallardete  enverga- 
do en  asta  y  con  las  armas  á  lo  largo ,  también  al  tope  mayor. 

271.  Art.  16.  Tambi^  en  las  circunstancias  qae  Yo  lo  graduare 
oportuno  >  usarán  de  insignia  de  preferencia  el  brigadier  ó  capitán  de  na- 
vio ,  comandantes  de  escuadra »  en  k^  términos  de  estension  á  todos  ma- 
res ó  limitación  á  solo  los  puertos  y  costas  de  reinos  estranjeros ,  con  que 
lo  prescribiere ,  y  será  la  bandera  cuadra  al  tope  de  mesana ;  pero  de- 
berá arriarse  siempre  á  la  vista  de  la  de  cualquier  oficial  general. 

272.  Art.  34.  El  brigadier  ó  capitán  de  navio  que  mande  escua- 
dra ,  usará  de  la  bandera  a  proa  para  distinguirse  de  los  capitanes  su~ 
bordinados,  cuando  se  baile  en  puerto  eslranjero,  en  que  no  naya  oficial 
general  ó  particular  de  mas  graao  6  antigüedad.  Tit.  1. 

273.  Art.  23.  Los  rabos  de  gallo  y  gallardetes  no  deberán  salu- 
darse unos  á  otros ;  pero  si  un  bajel  suelto  ó  división  encontrare  escuadra 
mandada  por  brigadier  ^  capitán  de  navio  de  mayor  antigüedad ,  le  sa- 
ludará con  nueve  6  siete  tiros  según  su  graduación ,  y  será  correspondi- 
do á  proporción  de  la  de  su  comandante ;  y  si  fuere  mas  antiguo  >  no  sa- 
ludará ,  ni  será  saludado  por  el  de  la  escuadra ,  á  menos  que  vaya  á  to- 
mar su  mando. 

274.  Art.  24.  Tendrán  igual  prerogaliva  los  brigadieres  y  capita- 
nes de  navio  que  mandaren  ó  fueren  á  mandar  en  la  Habana ,  uirtajena 
de  Indias ,  Rio  de  la  Plata  y  Lima ,  aunque  no  ha^a  escuadra  sino  división 
ó  un  solo  buque  de  cualquiera  clase  en  aquellos  sitios ,  saludándoseles  en 
mar  y  puerto  por  la  primera  vez  en  la  comprensión  de  sus  apostaderos 
por  todo  bajel  ó  comandante  de  los  que  se  incorporasen  á  sus  ordenes »  ó 
cuyo  mando  fueren  á  tomar ;  pero  no  por  los  que  les  encontraren  acci- 
dentalmente y  han  de  continuar  con  distinta  comisión.  Tit.  2. 

275.  Art.  14.  Al  brigadier  con  mando  de  escuadra » tenga  ó  no  in- 
signia de  general ,  como  el  gefe  subordinado  en  todos  los  buques  de  ella: 
mandando  solo  división  ó  bajel ,  la  tropa  descansará  sobre  las  armas, 
y  el  tambor  tendrá  la  caja  al  hombro  en  el  buque  ó  buques  que  estuvie- 
ren á  su  cargo. 

276.  Art.  15.  Al  capitán  de  navio  mandando  escuadra ,  como  al 
brigadier  que  mande  solo  bajel  ó  división  de  su  mando.  Pero  siendo  el 
mando  de  escuadra  con  insignia  de  preferencia  >  serán  sus  honores  como 
los  del  brigadier  en  igual  cargo. 

277.  Art.  37.  El  brigadier  que  mande  departamento  tendrá  guar- 
dia de  un  cabo  y  seis  soldados  /que  á  su  entrada  y  salida  pondrán  las 
armas  al  hombro ,  como  todos  los  puestos.  Al  capitán  de  navio  en  igual 
caso  9  guardia  de  cabo  y  cuatro  soldados ,  que  se  rormarán  á  so  paso  des* 
cansando  sóbrelas  armas ,  y  asimismo  todas  las  guardias.  Y  si  acaeciere 
mandar  el  departamento  otro  oficial  de  inferior  grado,  tendrá  no  mas  un 
cabo  y  dos  ordenanzas  de  los  cuerpos  de  infantería  y  artillería  de  marina, 
que  se  pondrán  en  ala  á  su  entrada  y  salida ,  como  todas  las  guardias. 

278.  Art.  38.  Si  un  brigadier  ó  capitán  de  navio ,  comandante  de 
«scuadra  arbolore  de  orden  mía  insignia  de  gefe  de  escuadra ,  en  todas 
las  plazas  á  que  llegare ,  se  le  harán  los  honores  de  tal  como  abordo :  y 
alojándose  por  algún  motivo  en  tierra  durante  su  mansión ,  se  le  dará 
guardia  de  la  misma  clase.  Y  siempre  que  el  brigadier  ó  capitán  de  na- 
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vio ,  mandando  bajel ,  luTÍere  qne  establecerse  en  tierra  por  carena  ú 
otro  motivo  de  imposibilidad  abordo ,  o  por  enfermedad  su  guarnición  le 
proveerá  la  guardia  correspondiente  á  su  grado. 

279.  Art.  65.  Por  el  brigadier  6  capitán  de  navio  que  mande  es- 
cuadra ,  se  harán  en  solo  el  suyo  las  demostraciones  que  por  el  gefe  de 
escuadra  subordinado ,  y  la  salta  respectiva  á  sus  graiduaeiones ,  ó  á  la 
insignia  de  general  cuaimo  arbolaren  la  de  prefereucia.  Por  los  coman- 
dantes de  navios  y  otras  embarcaciones  f  en  cualquiera  grado ,  no  se  ha- 
rá mas  demostración  que  la  de  tener  el  bajel  de  su  mando  arriada  la  ban- 
bera  á  medio  palo  hasta  que  salga  el  cadáver  de  su  bordo  ó  casa ,  á  cuyo 
tiempo  hará  una  salva  del  número  de  tiros  correspondiente  á  se  gra- 
do :  y  esta  misma  salva  deberá  hacerse  por  los  brigadieres  y  •  capita- 
nes de  navio  y  fragata  que  fallecieren  embarcados  con  destino  aunque  sin 
mando. 

280.  Art.  66.  Si  el  fallecimiento  acaeciere  en  la  mar ,  no  se  hará 
mas  demostración  que  la  de  las  salvas  correspondientes  al  carácter  del 
difunto  al  hechar  el  cadáver  al  agua ,  triple  por  los  comandantes  genera- 
les ,  y  sencilla  por  los  demás  á  auienes  piertenezca  según  ló  espresado ,  y 
no  habiendo  inconveniente  c|ue  lo  embarace ;  pero  si  en  el  intermedio  se 
largasen  las  banderas  é  insignias ,  se  ejecutará  en  la  propia  forma  que 
estando  en  puerto.  Tit.  3 ,  Trat.  k ,  Ord,  de  la  Arm. 

281.  A  los  coroneles  deben  hacérseles  los  honores  que  espresan  los 
sij^uientes  artículos. 

282.  Art.  43.  Todo  coronel  comandante  de  una  plaza  6  cuartel 
tendrá  una  guardia  de  un  cabo  y  cuatro  hombres ;  y  siempre  que  entrare 
6  saliere  de  su  casa ,  se  le  presentará  en  ala  la  jente  sin  tomar  las  armas. 

283.  Art.  44.    £1  coronel  de  un  rejimiento  ó  comandante  de  su  cuer- 

£ó  batallón  entero  se  le  dará  una  guardia  de  un  cabo  y  cuatro  hombres 
su  cuerpo  que  se  presentará  en  la  dicha  forma.  Tit.  1. 

284.  Art.  6.  Al  coronel ,  teniente  coronel  y  sájenlo  oaayor  de  día 
recibirán  las  guardias  de  prevención  como  para  el  brigadier  está  esplica-^ 
do  en  el  articulo  antecedente. 

285.  Art.  13.  Por  el  coronel ,  teniente  coronel  y  sárjente  mayor 
de  dia  ejecutará  la  guardia  de  prevención  lo  que  por  el  brigadier  de  dia 
está  esplicado.  Tit.  3. 

286.  Art.  50.  A  un  coronel  en  propiedad  acompañará  (ámi  funerales) 
su  primer  batallón  ó  escuadrón  con  tas  banderas  ó  estandartes  arrollados,  y 
en  la  coronela  se  pondrá  corbata  negra;  los  tambores  ó  timbales  irán  en- 
lutados ;  y  en  la  marcha  se  seguirá  el  orden  de  ir  la  compania  de  grana- 
deros 6  carabineros  á  la  cabeza  de  las  comunidades ,  el  leniente  coronel 
delante  del  batallón  escuadrón  nombrado  con  inmediación  al  cadáver  y  á 
los  lados  de  este  irá  la  guardia  de  un  cabo  y  cuatro  hombres  que  se  man- 
tendrá hasta  darle  sepultura;  y  cuando  la  tropa  haya  llegado  á  la  plaza  ó 
paraje  mas  proporcionado  á  su  formación  cerca  de  la  glesia  en  que  haya 
de  hacerse  el  entierro ,  formará  en  batalla  y  dará  una  descarga  cuando 
llegue  el  caso  de  dar  sepultura  al  cadáver :  ejecutado  esto  se  quitará  el 
hito  á  las  cajas ;  y  pasando  por  delante  de  la  iglesia ,  se  retirará  el  ba- 
tallón ó  escuadrón  á  su  cuartel. 

287.  Art.  51 .    Si  el  coronel  en  propiedad  muriere  donde  no  se  halle 
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sa  rejUnieoto ,  solo  se  observará  lo  que  para  los  coroneles  reformados  y 
graduados  previene  el  articulo  sieoiente : 

288.  Art.  52.  A  un  coronel  reformado  ó  graduado  acompañará  un 
teniente  coronel  c(m  cuatro  compañías ;  pero  los  tambores  no  llevarán  las 
cajas  enlutadas,  y  en  lo  demás  se  observará  lo  prevenido.  Tit.S,  Trat.  3, 
Ord.  del  Ejer. 

289.  A  los  tenientes  coroneles  y  segundos  comandantes  les  corres- 
ponden los  honores  que  se  mencionan  en  las  siguientes  disposiciones. 

290.  Art.  k&.  A  todo  teniente  coronel  en  propiedad  y  sarjento  ma- 
yor y  se  les  dará  siempre  una  ordenanza  de  su  raimiento.  TU.  1. 

291.  Art.  53.  A  un  teniente  coronel  con  ejercicio  se  destinarán* 
{fara  anompañarle  á  m  entierro)  tres  compañías  d^su  batallón :  los  tam* 
bores  llevarán  las  cajas  enlutadas  :  y  se  practicará  lo  prevenido. 

292.  Art.  54.  A  un  teniente  coronel  reformado  ó  graduado  se  lo 
darán  dos  compañias  que  no  llevarán  las  cajas  enlutadas. 

293.  Art.  55.  A  un  sarjento  mayor  con  ejercicio  se  darán  dos  com- 
pañias que  llevarán  las  cajas  enlutadas ,  y  á  los  lados  del  cadáver  irán  lo& 
ayudantes.  TU.  5 ,  Trat.  3 ,  Ord.  del  Ejér. 

294.  Art.  h.  A  los  tenientes  coroneles  y  sarjentos  mayores  de  bri- 
gada que  se  hallen  destinados  en  las  plazas ,  se  les  dará  una  ordenanza 
de  los  cuerpos  de  la  guarnición  en  las  respectivas  plazas  en  que  estuviesen 
empleados,  á  íin  de  que  puedan  comunicar  con  prontitud  los  oficios  y 
óroenes  relativas  á  mi  servicio ;  y  con  el  mismo  objeto  se  dará  también 
una  orda^nza  á  los  oficiales  de  inferior  graduación  que  se  hallen  de  in- 
jenieros  comandantes  en  las  plazas ,  según  anteriormente  se  ha  preve-^ 
nido.  TU.  19. 

295.  Art.  4.  Para  los  tenientes  coroneles  vivos  se  observará  lo* 
prevenido  en  el  articulo  53  del  citado  título  y  tratado ;  y  para  los  gra- 
duados lo  que  espresa  el  articulo  54  del  mismo :  en  todas  las  demás  da-- 
ses  inferiores  se  observará  puntualmente  lo  que  se  previene  en  el  referi- 
do titulo  9  articulo  55  y  siguientes*  TU.  20 ,  Reg.  6 ,  Ord.  de  Inj. 

296.  Los  consejeros  del  supremo  de  la  guerra ,  aun  que  sean  minis- 
tros togados  tienen  honores  y  guardia  de  mariscales  de  campo ,  no  sola 
mmúo  vayan  á  comisión  del  s^vicio,  cuya  drounstancia  pedia  la  Real 
•orden  de  14  de  mayo  de  1766,  sino  en  cualquiera  forma  m  que  vayan ,. 
sin  distinción  de  casos ,  como  asi  se  declaró  por  Real  orden  de  14  de  mar- 
zo de  1803  (25),  con  motivo  de  duda  suscitada  por  el  goberaador  de  Ci. 


( S5 )  Hallándose  en  Cádiz  el  afío  de  ISOO  el  ministro  honorario  del  consejo  de  Guerra 
D.  Juao  Gomales  Salmón ,  solicitó  del  gobernador  de  aquella  plaza  que  se  le  hiciesen  Ios- 
honores  de  tal  consejero  de  guerra ,  con  arreglo  al  ari.  87  de  la  cédala  de  i  de  noviembre- 
de  1773 ,  en  que  tuvo  su  nueva  planta  el  tribunal ,  á  que  no  oonde^oendié  el  goliernador 
por  no  estar  alli  Salmón  con^comision  del  servicio ,  cuya  circunstancia  requiere  la  Real 
orden  de  14  de  marzo  de  1766,  que  determina  los  honores  á  los  consejeros  de  guerra. 
El  Rey  quiso  que  el  mismo  conacho  ecsamtnase  este  asunto;  y  después  de  haber  oído  lo 
que  le  espuso  en  consulta  de  14  de  octubre  último ,  ha  mandado  que  asi  como  en  la  ar- 
mada se  llagan  en  el  ejército  sin  distinción  de  casos  los  honores  de  mariscal  de  camp»  á 
todos  los  ministros  propietarios  y  honorarios  del  referido  tribunal ,  cuando  no  les  corres* 
pendan  mayores  á  los  militares  principales  por  so  graduaciones.  Dios  guarde  etc.  Madrid 
14  de  marzo  dé  1803. 
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diz  con  un  ministro  del  consejo  honorario.  Véase  acerca  este  asunto" 
cuanto  se  lleva  dicho  en  la  páj.  222  del  tomo  I."* 

297.  Art.  35.  Los  intendentes  de  departamento  llevarán  también 
la  bandera  á  proa ,  añadiendo  la  grímpola  roja ,  cuando  pueda  haber 
equivocación  de  otra  insignia  semejante  para  saludo :  y  los  intendentes 
subordinados ,  los  comisarios  ordenadores ,  de  guerra  y  de  provincia  po- 
drán  en  todos  tiempos  largar  la  bandera  á  |)Opa ,  como  también  los  ofi- 
ciales de  contaduría  cuando  ejerzan  de  ministros  principales  de  una  es- 
cuadra ,  ó  vayan  y  vuelvan  de  actos  de  revistas  ó  pagamentos  en  los  ba- 
jeles >  fuera  ae  los  cuales  casos  solo  llevarán  el  asta  enarbolada ,  y  lo' 
mismo  los  contadores  de  navio  y  fragala»  los  oficiales  supernumerarios 
y  los  capellanes. 

298.  Art.  36.  Se  graduarán  por  las  reglas  antecedentes  las  insiga 
nias  de  que  deban  usar  los  oficiales  del  ejército  cuando  s^  embarquen  en 
los  botes  tanto  en  España  como  América ,  siendo  peculiar  á  solo  los  ca- 
pitanes generales  la  bandera  cuadra  delante  de  la  carroza  ó  al  tope  mayor 
en  todas  partes ,  y  á  los  vireyes  en  los  puertos  de  sus  vireinatos ,  y  la 
corneta  en  el  mismo  paraje  en  sus  respectivas  jurisdicciones  ó  destinos  & 
los  capitanes  generales  de  reino  ó  provmcia ,  ó  comandantes  generales  de 
ejército,  que  fueren  tenientes  generales:  usando  estas  fuera  de  loses- 
presados  casos ,  y  los  mariscales  de  campo  en  los  mismos  y  en  todas  par- 
tes ,  la  bandera  á  proa ,  como  también  los  brigadieres  y  coroneles,  ca- 
pitanes ó  comandantes  generales  de  provincia ,  y  los  intendentes  en  los 
puertos  de  sus  jurisdicciones  respectivas :  fuera  de  las  cuales  solo  lleva-* 
rán  la  bandera  larga  á  popa ,  y  asi  bien  los  tenientes  coroneles ,  comisa- 
rios y  oficiales  reales  en  todos  lugares :  y  todo  oficial  de  menos  grado  usa- 
rá no  mas  del  asta  á  popa ,  esceptp  en  los  puertos  de  su  mando  en  que 
podrá  largar  la  bandera :  y  prohibo  á  los  vireyes ,  capitanes  generales, 
gobernadores ,  intendentes  y  otros  cualesquiera ,  usen  de  otra  insignia 
que  la  que  les  aueda  señalada. 

299.  Art.  37.  Rejirán  las  propias  reglas  para  las  insignia  que  deban 
largarse  en  las  falúas  á  las  personas  de  otras  jerarquías  que  se  embarca- 
ren en  ellas :  la  de  capitán  general  á  mis  grandes  de  España ,  consejeros 
de  estado ,  arzobispo  de  Toledo,  primado  del  reino ,  canalleros  del  Toi- 
són ,  Gran  Canciller  y  grandes  cruces  de  la  orden  de  Garios  III ,  y  á  mis 
embajadores  que  son  o  han  sido :  y  la  bandera  á  proa  á  los  ministros 
plenipotenciarios  y  á  los  obispos:  y  las  mismas  respectivamente  á  los  per- 
sonajes estranjeros  según  sus  grados  militares  ó  carácter,  y  á  las  muje- 
res de  los  que  gozan  honores  de  armas  ó  saludo. 

300.  Art.  38.  Pero  si  los  grandes  de  España ,  consejeros  de  esta- 
do ,  caballeros  del  Toisón  6  grandes  <;ruces  de  Carlos  IH ,  y  ex-embaja- 
dores  sirviesen  en  mi  armada  ó  ejército ,  sus  insignias  se  ceñirán  á  las 
correspondientes  al  grado  militar ,  como  se  practica  para  los  honores » 
escepto  en  ejercicio  de  embajada  ordinaria  6  estraordinaria ,  que  se  en- 
tienac  desde  la  salida  de  mi  corle  con  tal  encargo  hasta  el  regreso  á  la 
misma. 

801.  Art.  39.  Podrán  también  llevar  la  bandera  larga  á  popa  los 
capitanes  de  puerto  en  sus  dilijencias  dentro  de  el  de  su  cargo :  los  boles 
de  sanidad  en  sus  visitas :  los  de  resguardo  de  mis  rentas ,  cuando  lleven 
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á  los  comandantes  del  propio  resguardo ,  ó  bien  cuando  sus  tenientes  va- 

¡fan  en  ellos  á  practicar  algún  reconocimiento  propio  de  su  insiiluto ,  no 
os  simples  guardas ,  ni  sus  cabos :  los  de  mis  correos  (Kmrítimos  cuando 
fueren  ellos  sus  capitanes »  ó  aunque  estos  no  vayan ,  cuando  conduzcan 
los  pliegos :  y  los  ayudantes  para  cualesquier  facciones  del  servicio :  en- 
tendiéndose para  botes  de  eoireos  y  rentas  la  bandera  designada  á  estas 
dependencias* 

302.  Art.  40.    La  bandera  de  los  botes  sin  distinción  de  jerar- 

Juias  será  de  los  mismo  colores  y  diseño  de  mis  armas  reales  que  que- 
a  espresado  para  la  armada  >  sin  que  pueda  arbitrarse  el  uso  de  otra 
alguna. 

303.  Art.  41.  Los  capitanes  de  buques  corsarios ,  los  de  los  arma- 
dos en  corso  y  mercancía ,  y  los  de  compañías ,  podrán  largar  á  popa  en 
los  botes  sus  respectivas  banderas ,  siempre  siendo  oficiales  de  mí  arma- 
da,  y  si  ño  lo  fueren ,  solo  fuera  de  la  vista  de  bajeles  de  ella ,  á  la  cual 
no  obstante  podrán  llevar  el  asta :  y  los  mercantes  particulares  única- 
mente en  [tuertos  estranjeros  tendrán  facultad  de  llevar  larga  la  bandera, 
no  concurriendo  embarcación  de  la  armada. 

304.  Art.  42.  Los  comandantes  de  mis  bajeles  donde  los  hubiere, 
y  los  capitanes  de  puerto  celarán  contra  toda  infracción  del  artículo  an- 
tecedente, permitiendo  no  obstante  que  en  las  ocasiones  de  festividades 
de  los  puertos ,  en  que  haya  costumbre  de  salir  á  divertirse  con  barcos  ó 
botes ,  puedan  largarse  por  tedas  las  banderas. 

305.  Art.  43.  Todo  buque  corsario  deberá  largar  su  bandera  cuan- 
do enviare  su  bote  á  reconocimiento  de  cualquier  embarcación :  y  en  los 
mercantes  se  tendrá  el  mismo  cuidado  siempre  que  fueren  atracados  al 
propio  fin  Dor  bote  ó  lancha  de  bajel  de  guerra  6  corsario ,  sanidad ,  pla- 
za ú  otra  dependencia  estranjera,  tanto  en  la  man^como  en  sus  puer- 
tos. TU.  i. 

306.  Art.  16.  \  todo  oficial  de  grados  inferiores  en  el  bajel  ó  baje- 
les que  tenga  á  su  mando ,  la  tropa  en  ala :  y  al  brigadier  y  capitán  de 
navio  subordinados ,  mandando  bajel ,  la  propia  demostración  que  en  el 
suyo  en  todos  los  de  la  escuadra  de  su  destino. 

307.  Art.  17.  Al  mayor  general  de  la  armada ,  al  comandante 
general  y  segundo  comandante  de  batallones  de  marina,  al  inspector 
principal  de  este  cuerpo »  y  al  ingeniero  general  en  todos  los  bajeles ,  á 
los  mayores  generales ,  suninspectores  de  pertrechos  y  de  tropas  de  es- 
coadra  en  los  buques  de  ella »  y  á  los  mayores  generales  de  departamen- 
to ,  comandantes  principales  y  subinspectores  oe  bataHones  y  subinspec- 
tores de  arsenales  en  los  puertos  capitales  de  sus  destinos ,  lo  que  les 
correspondiere  por  sus  grados  desde  los  superiores  hasta  capitán  de  na- 
vio :  y  si  fueren  de  graduación  inferior ,  $e  les  presentará  la  tropa  en 
pelotón ,  como  también  al  oficial  de  órdenes  de  la  escuadra  dentro  de  es- 
ta,  y  al  capitán  de  fragata  primer  ayudante  del  departamento  siempre 
que  fuere  de  facción  á  buques  sueltos  o  división. 

308.  Art.  18.  Al  comandante  de  la  tropa  embarcada  lo  que  le 
perlenezca  por  su  grado  hasta  capitán  de  navio ,  y  en  ala  aunque  no  sea 
mas  que  capitán  de  fragata ,  y  tanto  no  siendo  como  siendo  comandante 
de  batallón :  y  si  hubiere  mas  de  un  comandante  de  batallón  embarcado, 

YOMO  III.  .47 
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solo  será  del  mas  antigao  la  disUncion  de  formársele  las  gaarnicioties  en 
ala ,  snpnesias  las  fanciones  de  cargo  de  cuerpo  en  ellas ;  porque*  estando 
embarcado  algún  ¿efe  superior ,  ó  cometidas  aquellas  de  mi  orden  á  olro 
oficial  >  deberán  presentársele  las  guardias  únicamente  en  pelotón^  como 
á  los  restantes  comandantes  subalternos  de  batallón  embarcados >  y  al 
sargento  mayor  embarcado  como  tal ,  ó  hallándose  los  buques  en  las 
capitales  de  departamento ,  aunaue  no  esté  embarcado :  advirtiéndose 
ciue  tanto  lo  aaui  espreso ,  como  los  honores  referidos  á  comandantes  6 
inspectores  de  Datalíones  en  el  articulo  anterior ,  no  siendo  oGciales  ge- 
nerales ,  se  entienden  solo  cuando  las  guarniciones  de  los  bajeles  sean  de 
tropa  de  ellos ;  pero  no  de  otras  del  ejército ,  las  cuales  en  sus  bordos 
harán  las  propias  demostraciones  equivalentemente  con  sus  gefes  respec- 
tivos ,  cuando  estos  se  hallen  embarcados ,  ó  los  buques  estubieren  en  la 
capital  ú  olro  puerto  en  que  esté  su  regimiento :  al  coronel  con  la  distin- 
ción de  brigadier  ó  coronel ,  según  su  grado :  al  teniente  coronel  man- 
dando ,  en-ala  >  y  subordinado ,  en  pelotón :  y  siempre  así  al  sargento 
mayor ,  aunque  tenga  el  mando.  TU.  3,  Trat.k,  Ord.  de  la  Arm. 

¿09.  En  cuanto  á  las  demás  clases  militares  no  habla  la  ordenanza 
mas  que  de  los  honores  que  deben  hacérseles  á  su  fallecimiento  los  que 
detalla  y  espresa  en  los  siguientes  articules. 

310.  Art.'  56.  Con  el  cadáver  de  un  capitán  con  ejercicio  irá  su 
compañía ,  y  el  tambor  llevará  la  caja  enlutada. 

311.  Árt.  57.  A  un  capitán  reformado  ó  graduado  acompañará  un 
subalterno  y  cuarenta  hombres  con  sárjente  y  tambor  que  no  llevará  la 
caja  enlutaaa. 

312.  Art.  58.  A  un  ayudante  mavor ,  teniente  ó  alférez  acompa- 
ñará otra  oficial  del  mismo  grado  del  difunto  con  veinte  hombres  y  un 
tambor  sin  enlutar  la  caja. 

313.  Art.  59.  Al  cadáver  de  un  capellán  acompañará  un  sarjento, 
dos  cabos  y  veinte  hombres  sin  armas. 

dík.    Art.  60.    Al  de  cirujano  un  cabo  y  diez  hombres  sin  armas. 

315.  Art.  61 .  A  un  sárjente  acompañará  otro  sárjente  de  su  com~ 
pañia  con  los  soldados  de  ella  sin  armas. 

316.  Art.  62.  Al  tambor  mayor  acompañarán  todos  ios  tambores 
sin  cajas. 

317.  Art.  63.  Al  cabo  de  escuadra  acompañará  olro  cabo  con  doce 
hombres  sin  armas  de  su  misma  compañía. 

318.'  Art.  64'.  Ai  soldado  5  tambor  acompañarán  sin  armas  seis 
soldados  de  la  misma  compañía. 

319.  Si  el  soldado  obtuviere  lá  graduación  de  oficial  deberán  hacér- 
sele los  honores  que  en  su  razón  le  correspondan  ,  s^un  se  declaró  en 
Real  orden  de  17  febrero  de  1832  (26). 

(86)  Excino.  Sr. :  Habiendo  faUecido  en  la  plaza  de  Puerto-Rico  D.  Francisco  de 
Panla  Izquierdo ,  soldado  retirado  con  el  grado  de  teniente  de  infantería  por  premio  de 
haber  servido  40  años ,  su  hijo  del  mismo  nombre  solicita  se  hicieran  ¿  su  padre  los  ho- 
nores fúnebres  que  las  Reales  ordenanzas  previenen  para  los  tenientes  del  ejéreito;  y  el 
capitán  general  de  Puerto-Rico  con  este  motivo  y  por  no  haber  resolución  sobre  el  par- 
ticular ,  ha  consultado  al  Rey  Ntro.  Sr.  á  fin  de  que  se  aclare  para  lo  sucesivo  y  se  evi- 
ten reclamaciones  de  esta  naturaleza ,  sí  á  los  soldados  de  premio  que  tienen  grado  de 
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320.  Art.  65.  En  la  caballería  y  dragones  se  adaptarán  según  la 
disUndon  de  su  servicio  los  honores  á  lo  espresado  para  la  infantería ;  y 
respeto  de  la  menor  fuerzas  de  las  compañías  acompañará  la  suya  en- 
tera desmontada  al  capitán  con  ejercicio :  treinta  soldados  y  un  subal- 
íbvbo  al  capitán  reformado  ó  graduado :  veinte  y  un  subalterno  al  ayu- 
dante» teniente  6  alférez :  al  capellán  doce  y  un  sárjente  sin  armas,  al  ci- 
rujano un  cabo  y  ocho  soldados :  al  sárjente  otro  sárjenlo  de  su  compañia 
y  los  soldados  de  ellas  sin  armas :  al  cano  de  escuadra  otro  cabo  con  doce 
hombres  sin  armas  de  su  misma  compañia :  al  soldado ,  trompeta ,  tim- 
balero ó  tambor  acompañarán  sin  armas  seis  soldados. 

321.  Art.  66.  A  los  oficiales  de  estado  mayor  de  plaza  desde  el  go- 
bernador inclusive  basta  capitán  de  llaves  ( si  tuviere  grado  j  se  les  con- 
siderará dará  sus  honores  fúnebres  como  vivos  en  la  clase  de  que  fueren 
^aduados  del  ejército  desde  el  carácter  de  coronel  inclusive  abajo ;  pero 
si  el  gobernador  ó  teniente  de  Bey  fuere  oficial  general  ó  brigadier  se  le 
harán  los  honores  correspondientes  á  su  clase. 

322.  Art.  67.  A  los  oficiales  de  marina ,  artillería  é  ínjenieros  se 
les  harán  los  honores  respectivos  al  carácter  en  que  estén  considerados. 

323.  Art.  68.  Los  oficiales  agregados  á  estados  mayores  de  plazas 
serán  reputados  para  el  mismo  caso  como  reformados  en  la  clase  de  que 
sean  sus  grados  del  ejército» 

32(^.  Art.  69.  Por  punto  general  se  observará  el  no  ponerse  en 
campsma  las  armas  á  la  funerala  para  honores  de  esta  especie ;  y  que  á 
iodos  los  oficíales  particulares  desde  alférez  hasta  brigadier  no  se  debe 
hacer  mas  aue  una  descarga  por  la  tropa  de  acompañamiento  al  tiempo 
ád  dar  sepultura  al  cadáver ,  y  tres  en  la  forma  esplicada  para  oficiales 
generales. 

325.  Art.  70.  Por  lo  oue  mira  á  oficiales  generales  que  se  hallen 
sirviendo  en  cuerpos  de  mi  casa  real  observarán  en  sus  honores  las  de- 
más tropas  (te  mi  ejército  lo  que  está  arreglado  en  este  titulo  para  el  ca* 
rácter  que  tuviere  el  difunto ,  con  la  diferencia  de  que  no  ha  de  acompa- 
ñar á  la  inmediación  del  cadáver  la  guardia  que  tenia  sino  la  tropa  que 
en  su  cuerpo  deba  darle  según  está  esplicado  en  su  ordenanza ;  pero  si 
muriere  donde  no  haya  tropa  de  su  cuerpo  proveerá  su  guardia  la  que 
alli  existiere  de  otro. 

326.  Art.  71.  Siempre  que  un  entierro  de  algún  oficial  de  cual- 
quiera carácter  que  fuere  acompsmado  de  tropa  armada  pasare  por  de- 

oficial ,  corresponden  los  honores  fáoebres  prevenidos  por  ordenanza  para  los  oficiales 
del  ejército.  S.  M.  tovo  por  conveniente  oir  el  dictamen  del  Consejo  supremo  de  Guerra, 
que  observando  no  se  hace  mención  en  el  titulo  5.<»>  traUdo  3.<>  de  las  ordenanzas  gene- 
rales del  Ejército  de  los  individuos  de  tropa  que  se  hallan  en  este  caso ,  nada  le  parece 
mas  natural  que  honrar  publicamente  los  individuos  que  han  merecido  la  divisa  de  ofl« 
cíales  y  particularmente  en  un  acto  que  solo  se  tributan  los  últimos  obsequios  á  la  buena 
memoria  de  los  servicios  y  virtudes  de  los  que  S.  M.  á  querido  distinguir  con  aquel  ca- 
rácter, lo  que  puede  producir  útiles  efectos ,  escitando  la  imitación  de  los  demás ;  y  á  su 
virtud ,  visto  el  espediente  ea  Consejo  pleno  propuso  en  conformidad  con  la  opinión  de 
mis  fiscales ,  que  á  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  se  han  de  hacer  los  honores  fúne- 
bres correspondientes  al  grado  de  oficiales  con  que  se  hallen  condecorados.  Enterado  de 
todo  el  Rey  Ntro.  Sr.  se  ha  servido  conformarse  con  la  opinión  del  Consejo  y  manda 
que  aii  se  verifique  en  lo  sucesivo.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  17  de  febrero  de  1S33. 
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lante  de  una  guardia  ó  puesto  de  la  guarnición  tomarán  las  armas ,  y 
harán  al  cadáver  militar  los  honores  correspondientes  á  su  grado.  Tit.  5. 
Trat.  3.  Ord.  del  Ejér.    . 

327.  Art.  72.  La  guardia ,  acompañamiento  de  tropa,  y  demás 
ceremoniales  militares  del  funeral  en  tierra  á  los  o6ciales  de  mi  armada» 
serán  en  todo  iguales  á  lo  que  se  prescribe  para  los  del  ejército  en  las  or- 
denanzas de  éste :  á  saber ,  Capitán  general  de  la  armada  en  euaifmera 
capital  de  departamento ,  ó  mandando  escuadra  en  cualquier  puerto  , 
como  capitán  general  de  ejército  en  una  provincia  con  mando  en  gefe» 
y  fuera  de  dichas  circunstancias  en  cualquier  parage,  como  capitán  ge- 
neral sin  mando  en  plaza :  capitán  general  de  departamento  en  $u  capital, 
ó  mandando  escuadra  en  los  puertos  de  su  comprensión ,  como  capitaa 
general  de  provincia ,  y  en  otras  circunstancias ,  como  teniente  general : 
capitán  general  honorario  de  departamento  (esto  es ,  un  teniente  general 
á  auien  estubiesen  declarados  los  honores  de  esta  dignidad ) ,  como  si 
falleciese  en  actual  mando ,  con  la  diferencia  de  aue  no  se  pondrá  la  tro- 
pa en  ala  por  las  calles ,  ni  los  navios  del  puerto  narán  demostración  al- 
guna ,  ni  el  canon  de  la  batería  del  arsenal  disparará  masque  los  cator- 
ce cañonazos  prevenidos  para  el  tiempo  de  dañe  sepultura ,  después  de 
la  descarga  de  los  cuatro  cañones  del  acompañamiento :  teniente  general,^ 
como  los  de  este  carácter  en  todas  partes :  gefe  de  escuadra ,  como  ma- 
riscal de  campo :  brigadier  mandando  escuadra  ó  departamento ,  como 
brigadier  que  manda  brigada  en  campaña :  brigadier  sin  mando  en  el  de- 
partamento ,  6  mandando  navio  ú  otro  buque ,  ó  con  otra  comisión  do 
mar  6  tierra  en  cualquier  paraje,  como  coronel  cpn  ejercicio  hallándo- 
se en  su  regimiento :  y  brigadier  fuera  de  departamento  y  sin  mando  do 
buque  ú  otra  facción  del  servicio ,  como  coronel  ausente  de  su  regimien- 
to ,  esto  es ,  como  coronel  graduado  6  reformado. 

328.  Art.  73.  Bajo  la  propia  regla  de  uniformidad  con  el  ejército, 
el  capitán  de  navio  que  manae  el  departamento ,  ó  se  halle  en  common  de 
mayor  general ,  ó  de  mando  de  compañía  de  guardias  marinas ,  ó  bata- 
llones  de  infantería ,  ó  brigadas  de  artillería ,  6  de  subinspectores  de  los 
batallones,  ó  de  los  arsenales,  ó  de  comandancia  de  estos ^  ó  de  ingenie- 
ros en  ellos ^  ó  la  del  cuerpo  de  pilotos,  y  fallezca  en  el  departamento 
de  su  destino ,  tendrá  el  acompañamiento  de  tropa  correspondiente  á  co- 
ronel con  ejercicio ,  hallándose  en  su  regimiento ,  siempre  que  pueda 
darla  de  batallones  y  artillería  de  marina.  Si  manda  bajel  armado,  ten- 
drá el  propio  acompañamiento  en  cualquiera  plaza  en  que  falleciere 
y  deba  enterrarse ,  aunque  sea  necesario  solicitar  tropa  de  su  guarnición 
para  complelarlo.  Y  en  otras  cualesquiera  circunstancias  el  capitán  do 
navio ,  por  este  carácter  ^  solo  será  considerado  como  coronel  ausente  de 
su  regimiento.  Con  h  misma  distinción  de  circunstancias  el  capitán  do 
fragata ,  6  como  teniente  coronel  con  ejercicio ,  6  solamente  como  gra- 
duado :  los  reformados  ó  graduados  en  las  clases  de  capitanes  de  navio  y 
fragata ,  como  sus  correspondientes  en  las  de  coroneles  y  tenientes  coro* 
neles  de  ejército  en  todas  parles :  los  sargentos  mayores  de  batallones  6 
artillería^  haciéndoseles  el  funeral  por  su  respectiva  tropa,  como  mayores 
de  regimientos  del  ejército  ^  y  en  las  demás  circunstancias ,  como  te- 
nientes de  navio:  estos  en  todas  partes ,  como  capitanes  con  ejercicio: 
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lo$  graduadoi  é  reformados  de  la  misma  dase^  y  los  tenunUá  de  fragata^ 
aunque  esié»  en  reforma  ó  no  mas  con  graduación,  como  capitanes  del 
ejército  eo  igual  caso:  y  los  alféreces  de  navio  y  fra&ata  titos,  graduado» 
6  reformados ,  respectivamente  como  tenientes  y  alféreces  del  ejército. 

329.  Art.  Ik.  Al  capellán  y  médico-cirujano  embarcados ,  cuyos 
cadáveres  se  lleven  á  sepultar  en  tierra ,  y  á  los  que  fallecieren  sirviendo 
ew  los  batallones  de  marina  ó  Real  cuerpo  de  artillería ,  á  tos  sargentos , 
tambores  mayores,  cabos  y  soldados  de  uno  y  otro  cuerpo ,  se  dará  en  el 
suyo  el  acompañamiento  que  previene  la  ordenanza  del  ejército  para  ca- 
da una  de  las  referidas  clases. 

330.  Art.  75.  Por  el  intendente  ministro  principal  de  una  escua- 
dra ,  se  hará  una  salva  abordo  al  darle  sepultura ,  como  á  ^efe  de  escua- 
dra subordinado :  y  por  el  comisario  ordenador  en  el  propio  cargo ,  co- 
mo á  capitán  de  navio  embarcado.  Y  tanto  falleciendo  de  ministros  prin- 
cipales de  escuadra  como  de  departamento ,  acompañará  para  sus  entier- 
tos ,  en  el  de  intendente  igual  número  de  tropa  que  para  gefe  de  escua- 
dra, y  en  el  de  comisario  ordenador  como  para  capitán  de  navio  sin 
mando ,  esto  es ,  como  para  coronel  ausente  de  su  regimiento. 

331.  Art,  76.  Mútuameule  los  cuerpos  de  batallones  y  artillería 
de  marina  para  los  funerales  de  oficiales  del  ejército ,  y  los  regimientos 
de  este  para  los  de  aquella ,  concurrirán  con  el  lodo  ó  la  parle  que  fbere 
necesaria  á  llenar  el  ceremonial  militar  que  corresponda  al  carácter  del 
fallecido.  Tít.  3.  Trat.  4.  Ord.  de  la  Ann.  £1  cumplimiento  de  ío  dis- 
puesto en  este  articulo  se  recordó  en  Real  órcten  de  24  de  setiembre  de 
1838  (27  j  por  haberse  negado  á  ello  un  (X)mandante  de  un  batallón  de 
marina. 

332.  Por  el  Tit.  4 ,  Trat.  3 ,  Ord.  del  Ejer.  ( 28 )  se  declaró  que  los 
grandes  de  España  que  no  sirvan  en  la  tropa ,  al  nuncio  de  S.  S.  carde- 

( a? )  Excmo.  Sr. :  He  dado  eaentt  á  la  ReJaa  Gobernadora  de  una  oonsulta  dirigida 
á  este  ministerio  de  mi  interino  cargo  por  el  capitán  general  de  Andalucía  ,  con  motít» 
de  haberse  negado  el  comandante  del  tercer  batallen  de  artillería  de  Marina  D.  José  Osal 
de  Guimbardas ,  que  se  bailaba  de  guarnición  en  Sevilla,  á  concurrir  con  la  tropa  de  stt 
mando  para  hacer  los  honores  fúnebres  al  cadáver  del  mariscal  de  campo  director  su-* 
binspector  del  cuerpo  de  Ingenieros  en  aquella  provincia  D.  José  de  la  Sierra  ^  López  ; 
y  enterada  S.  M.  del  espediente  instruido  sobre  esta  contraversia ,  y  de  conformidad  con 
lo  informado  en  s^  razón  por  el  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina  no  ha  tenido  á 
bien  aprobar  la  (Conducta  que  en  este  particular  ha  observado  el  espresado  comandante, 
en  razón  de  no  haber  otra  tropa  del  ejército  á  la  sazón  en  Sevilla  para  desempeñar  aquel 
servicio  de  honor  en  que  se  interesaba  el  decoro  de  toda  la  elevada  clase  militar  á  que 
pertenecia  el  difunto  Sierra,  y  que  de  ningún  modo  podría  perjudicar  á  las  prerrogati- 
vas y  fueros  del  cuerpo  de  Artillería  de  Marina,  puesto  que  no  existia  concurrencia  ni 
alternativa  con  ningunas  tropas  de  otras  armas  ni  institutos ;  de  real  orden  lo  digo  á  Y.  E. 
para  su  inteligencia  y  efectos  oportunos.  Dios  guarde  ,  etc.  I  Madrid  S4  de  setiembre 
de  1838. 

(  98 )  Art.  1 .0  A  los  grandes  de  España  que  no  sirvan  en  mis  tropas  y  por  accidenle 
pasaren  por  las  plazas  ó  pais  donde  haya  guarnición  se  pondrá  una  guardia  de  un  capi- 
tán ,  un  teniente ,  un  subteniente  con  bandera  y  cincuenta  hombres  comprendidos  doa 
sargentos  y  un  tambor :  los  soldados  presentarán  las  armas  y  el  tambor  tocará  la  martha: 
pero  si  los  grandes  de  España  residieren  en  el  pais  ó  plaza ,  bastará  con  entrarles  la 
guardia  por  una  sola  vez. 

-  Art.  3.0  El  nuncio  de  su  Santidad,  embajadores  de  testas  coronadas  >  y  los  délas 
repúblicas  de  Venecia  y  Holanda  como  los  mios  á  otras  cortes  tendrán  guardia,  con  ban- 
dera compuesta  de  la  misma  clase  y  número  esplicado  para  los  grandes  por  el  tienipo  que 


Digitized  by  LjOOQIC 


374  LIB.  IV.- 

nales ,  embajadores  de  testas  coronadas ,  los  de  las  repúblicas  de  Venecia 
Holanda  y  los  de  España  á  otras  cortes ,  se  les  hicieran  los  honores  mili- 
tares de  presentarles  las  armas  y  tocarles  marcha ,  poniéndoles  una  guar- 
dia de  un  capitán ,  dos  subalternos  y  cincuenta  hombres  por  una  vez, 
y  que  se  Secutase  lo  propio  con  las  mujeres  de  los  grandes  y  embajado- 
res ,  señalando  también  honores  á  otras  clases  que  se  especifican  en  la 
nota  una  de  las  cuales  es  la  de  intendentes  que  en  el  día  debe  aplicarse  á 
los  militares  según  la  Real  orden  de  28  junio  de  1828  (29).  Debiendo 


se  detengan  en  los  parages  por  donde  pasen  ,  tanto  á  la  venida  como  al  regreso  para  las 
cortes  respectivas ,  y  esta  guardia  les  presentará  las  armas ,  y  su  tambor  tocará  marcha; 
pero  hará  honores  al  capitán  general :  bien  entendido ;  que  para  todo  ha  de  preceder  el 
aviso  formal  de  ellos  al  que  mande ,  noticiándole  su  venida  y  carácter. 

Art.  3.<>  A  los  cardenales  se  les  dará  igual  guardia ,  y  se  harán  loa  honores  última- 
mente referidos. 

Art.  4.0  Las  espresadas  guardias  harán  honores  correspondientes  al  que  mandare; 
y  la  guardia  de  este  (como  no  sea  capitán  general)  hará  los  respectivos  á  la  dignidad  de 
lu  personas  declaradas  según  el  orden  es  pilcado. 

Art.  5.*  A  las  mujeres  de  los  grandes  y  embajadores  se  les  ¡dará  guardia ,  y  haráa 
los  honores  que  á  sus  maridos  corresponden. 

Art.  6.*  El  vicario  general  de  los  ejércitos  que  lo  fuere  en  propiedad  tendrá  siendo 
cardenal  la  guardia  y  honores  de  esta  dignidad ;  y  no  siendo  la  de  mariscal  de  campo  y 
honores  de  este  grado. 

Art.  7.<*  Los  arzobispos  y  obispos  tendrán  honores ,  pero  no  guardia,  de  mariscal  djs 
campo ,  y  solo  gozarán  esta  distinción  dentro  de  sus  diócesis  respectivas. 

Art.  8.<>  Los  intendentes  de  ejército  tendrán  en  la  provincia  6  ejército  donde  sirvan 
'  tu  ministerio ,  honores  y  guardia  correspondientes  á  la  clase  de  mariscal  de  campo ,  y 
esta  guardia  los  hará  á  todos  los  generales ,  que  se  hallen  en  el  propio  destino  sin  dere- 
cho á  la  reciproca. 

Art.  9.0  A  las  mujeres  de  los  grandes  empleados  en  mi  servicio  que  fueren  solas » 
se  las  hará  los  honores  de  esta  dignidad :  pero  yendo  en  compafiia  de  sus  maridos  solo 
se  les  liarán  los  que  á  ellos  corresponden  por  el  grado  militar  con  que  sirvieren. 

Art.  tO.o  A  las  mujeres  de  los  capitanes  generales  de  ejército  se  les  dará  guardia  y 
harán  honores  correspondientes  á  la  clase  de  sus  maridos  pero  á  las  de  los  demás  oficia- 
les generales  y  viudas  de  ellos  mientras  se  verifique  que  no  han  mudado  estado ,  solo  se 
harán. los  mismos  honores  que  á  sus  maridos  ,  y  no  se  les  dará  guardia. 

Art.  11.0  A.  todas  las  personas  que  no  siendo  militares  se  les  dé  per  su  carácter 
guardia  con  bandera ,  no  se  les  deberá  enviar  esta  á  sus  casas  hasta  después  que  hayan 
llegado  á  ellas. 

Art.  IS.o  Por  punto  general  no  se  harán  honores  después  del  toque  de  oración  á  per- 
sona alguna  que  los  goce :  pero  al  capitán  general ,  gobernador  de  plata ,  6  comandante 
de  coartel  se  presentará  en  ala  sin  armas  la  gente  de  las  guardias.  TÜ.  4.  Trat»  S.  Ord, 
M  Eiér, 

(S9}  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenU  al  Rey  Nlro.  Sr.  del  oficio  de  V.  E.  núm.*  481 
de  fecha  2  de  este  mes ,  por  el  cual  hace  presente  que  si  bien  el  art.  8.  trat.  3.  tit.  i.  do 
las  Reales  ordenanzas  concede  á  los  intendentes  de  ejército  los  honores  y  guardia  cor- 
respondiente á  los  mariscales  de  campo,  nada  de  esto  designan  á  los  comisarios  orde- 
nadores ,  cuyos  ministros  por  consecuencia  del  nueve  plan  de  Hacienda  militar  han  ve- 
nido á  sustituir  á  dichos  intendentes.  Afiade  V.  E.  que  habiendo  solicitado  el  que  desem* 
pefia  estas  funciones  en  el  territorio  de  esa  capitanía  general  la  guardia  correspondiente» 
ha  mandado  se  le  facilite  de  un  cabo  y  cuatro  soldados  para  la  seguridad  de  la  pagaduría 
y  demás  oficinas,  pidiendo  en  conclusión  se  digne  declarar  S.  M.  si  el  intendente  de  ejér- 
cito que  ahora  solo  despacha  la  de  Rentas,  ha  de  continuar  disfrutando  la  dicha  guardia 
y  honores ;  y  si  la  que  se  facilite  á  las  oficinas  de  Hacienda  militar  ha  de  entenderse  pa- 
ra resguardo  de  estas,  ó  como  de  honor  al  comisario  ordenador  de  ellas.  S*  M.  entera- 
do de  todo  se  ha  servido  declarar ,  que  á  los  ordenadores ,  gefes  de  Hacienda  militar 
que  en  consecuencia  de  la  nueva  organización  del  ejército  han  quedado  encargados  de 
Us  importantes  y  bastas  atribuciones  que  por  los  arUculos  desde  el  70  basta  el  fin  de  lá 
o/denanza  de  13  de  octubre  de  1749  estaban  cometidas  á  los  intendentes  de  Provincia  y 
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tenerse  entendido  que  los  honores  á  las  personas  arriba  espresadas  deben 
dorar  solo  veinte  y  cuatro  horas  segan  se  mandó  en  Real  orden  de  1.®  no- 
viembre de  1801  (30). 

333.  Por  Real  decreto  de  16  mayo  de  1788  ( 31 )  se  declaró  que  fue- 
sen iguales  en  los  honores  militares  los  grandes ,  consejeros  de  estado» 
arzobispo  de  Toledo ,  caballeros  del  toisón ,  gandes  cruces  de  Carlos  \\h 
i^apitanes  generales  del  ejército  y  armada ,  vireyes  y  embajadores  estran- 
jeros  y  nacionales » pero  por  algunas  dudas  y  representaciones  que  se  di- 
rijíeron  sobre  lo  contenido  en  este  Real  decreto ,  se  declaró  «u  intelijen- 
cia  por  otro  espedido  en  8  agosto  del  mismo  ano  1788  (32)  mandando 

3ue  la  igualdad  de  honores  militares  que  se  establecían  en  el  anlenor, 
ebian  solo  entenderse  en  aauellos  casos  y  modo  con  que  por  la  ordenan- 
za del  ejército  se  hallan  establecidos  ya »  y  se  acostumbran  con  los  gran- 
des y  embajadores. 

334.  Art.  24.  A  los  generales  y  demás  sujetos  de  las  eerarqnias 
espresadas  de  potencias  estrangeras  se  harán  los  honores  que  a  los  ae  la 
armada ,  regulando  sus  grados  en  los  embarcados  por  la  insignia  que  tu- 
bieren ,  y  en  los  de  tierra  por  su  carácter  y  representación  en  el  país ,  y 
los  que  gozaren  en  él ,  habiendo  seguridad  de  igual  correspondencia  en 
sus  escuadras  ó  plazas. 

335.  Art.  2o.  En  tierra  los  oficiales  generales  de  la  armada  y  los 
particulares  que  tubieren  mando » gozarán  sin  diferencia  los  propios  ho- 
nores que  los  del  ejército ,  igualmente  en  cualesquiera  plazas  que  en  sus 
departamentos ,  con  todas  las  mismas  distinciones  anexas  á  los  cargos 
de  dignidades  superiores ,  y  con  entera  reciprocidad  de  las  que  quedan 
establecidas  para  las  del  ejército  en  mis  escuadras  y  bajeles »  respecti- 
vamente á  sus  circunstancias :  TU.  3.  Trat.  h.  Ord.  de  la  Arm. 

336.  Art.  39.  Siempre  que  pase  tropa  armada  por  un  puesto  to- 
mará la  que  lo  guarnece  sus  armas ,  poniéndolas  al  hombro :  si  llevare 
caja  corresponderá  el  tambor  de  la  guardia  con  el  loque  de  marcha ;  no 
tocará,  si  no  lleva  tambor  la  otra;  pero  si  la  pasajera ,  aunque  la  firme 

ejércitos,  les  corresponden  los  honores  y  gu*rdia  qieetUs  misRias,  en  virtud  del  ciu- 
do  artículo  S»**  Ululo  4.»  tratado  3.*  de  las  Reales  ordenansas  del  ejército  han  disfrutado 
hasta  ahora ;  y  que  por  tanto  los  referidos  intendentes  deban  cesar  en  el  goce  de  tan  se- 
ñaladas honras  como  solo  concedidas  privativamente  á  los  empleados  que  se  hallan  re- 
vistados de  la  distinguida  calidad  de  gefes  principales  de  la  Real  Hacienda  en  los  ejér- 
citos. Dios  guarde,  etc.  Madrid  3S  de  julio  de  1S2S. 

( 30)  El  Rey  ha  sahido  que  en  la  villa  de  Pontevendra ,  donde  tiene  su  residencia  el 
Sr.  D.  Pedro  Acuña ,  se  ha  suscitado  duda  sobre  si  los  puestos  de  guardia  que  cubre  el 
regimiento  de  infantería  de  León  debian  hacerle  los  honores  que  creia  oorresponderle  co- 
mo consejero  de  estado ,  y  caballero  gran  crus  de  la  real  y  distinguida  orden  de  Garlos  III : 
considerando  S.  M.  que  el  art.  t  del  trat.  3,  tit.  4  de  la  ordenansa  general  del  ejército, 
que  trata  de  estos  honores ,  no  determina  el  tiempo  por  que  deben  hacerse  á  las  personas 
que  por  raion  de  sus  dignidades  espresa ;  ha  venido  en  declarar  que  los  honores  que  el 
referido  articulo  señala  han  de  ser  por  solo  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas ,  y  que 
ban  de  goxar  de  ellos  los  grandes  de  España ,  los  consejeros  de  estado ,  los  caballeros 
de  la  insigne  orden  del  toisón  de  oro ,  y  los  grandes  cruces  de  la  de^Cárlos  III ;  añadiendo 
la  guardia  ¿  las  tres  primeras  clases  por  el  mismo  tiempo  de  veinte  y  cuatro  horas.  Lo 
aviso  A  V.  de  Real  érden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  muchos, 
años.  S.  Lorenzo  I."  de  noviembre  de  1801. 

(31 )  Véase  la  noU  1  péj.  318. 
(3S)    Véase  la  nota  3  id.    id. 


Digiti 


izedby  Google 


376  .LJB.  IV. 

DO  lo  Imiga.  TU.  5  >  Trat.  6 ,  Ord.  del  Ejér.  Acerca  lo  dispaesto  en  este 
artículo  debe  tenerse  presente  la  aclaración  hecha  en  Real  orden  de  31 
erierodel816  (33). 

337.  Acerca  ios  honores  que  respectivamente  deben  hacerse  los  bu- 
ques de  guerra  entre  si  y  estos  á  las  fortalezas  y  unos  y  otros  á  buques  de 
guerra  estranjeros  deben  observarse  las  reglas  que  vamos  á  mencionar. 

338.  Siempre  que  haya  de  saludarse ,  las  plazas  y  castillos  tendrán 
arboladas  sus  banderas  en  uno  de  los  baluartes ,  y  lo  mismo  ejecutarán 
cuando  entren  en  sus  puertos  navios  de  guerra ,  según  se  declaró  en  26 
de  marzo  de  1777 ,  mandándose  que  los  bajeles  de  la  Real  armada  que 
entren  en  los  puertos  de  su  territorio  respondan  á  las  preguntas  de  los 
castillos ,  y  que  estos  correspondan  con  sus  banderas  siempre  que  la  em- 
barcación de  S.  M.  que  entre  lleve  tendida  la  suya»  cuya  Real  resolución 
se  espidió  con  motivo  de  no  haber  respondido  en  el  puerto  de  Matanzas, 
isla  ae  la  Habana  >  una  falúa  á  la  pregunta  del  castillo. 

339.  La  bandera  de  los  baluartes  de  las  plazas  marítimas  ha  de  ser 
i^nal  á  la  que  usan  los  buques  de  guerra  de  la  Real  armada  de  color  ama- 
rillo y  encamado  con  el  escudo  de  las  Reales  armas,  con  arreglo  á  la  Real 
orden  de  7  julio  de  1785 ,  que  se  circuló  á  los  capitanes  generales  con  re- 
misión del  Real  decreto  espedido  en  28  de  mayo  del  mismo  año  por  ma- 
rina ;  y  aunque  por  esta  Real  resolución  se  prevenía  que  las  banderas  del 
^ércilo  y  plazas  habian  de  subsistir  sin  innovarse ,  por  otra  de  4  junio 
de  1786  se  resolvió  que  unaran  del  pabellón  señalado  á  la  Real  armada, 
no  solo  los  botes  de  los  castillos  y  falúas  de  las  capitanes  generales  de  pro- 
vincia y  sanidad ,  sino  las  plazas  marítimas ,  para  que  no  haya  diferen- 
cia de  pabellón  en  la  mar  y  sus  costas. 

ShO.  Cuando  se  ejecuten  salvas  de  artillería  por  cualquier  plausible 
motivo  se  arreglarán  á  lo  prevenido  en  la  ordenanza  general  del  ejército 
en  el  Tit.  11 ,  Trat.  6  ( 34 ) ;  cuyo  cumplimiento  se  recordó  en  Real  ór^ 


(33)  Eicmo.  Sr. :  El  Teniente  coronel  graduado  D.  Rafael  de  S^rra  y  Ribera ,  Ca- 
pitán agregado  al  regimiento  infantería  de  la  Corona ,  produjo  queja  á  S.  M.  de  que  pa- 
sando á  la  cabesa  de  la  tropa  nombrada  para  guardia  del  hospital  general  en  las  maña- 
nas de  los  días  S8  y  89  de  setiembre  de  este  año  por  las  inmediaciones  de  la  del  princi- 
pal que  cubría  el  Alférez  de  Reales  guardias  españolas  D.  Fermín  Aguado ,  se  contentó 
este  el  primer  dia  con  formar  la  de  su  mando  descansando  sobre  las  armas  sin  batir 
marcha ,  habiendo  omitido  ambas  circunstancias  el  día  inmediato ,  desentendiéndose  de 
lo  prevenido  en  el  articulo  39 » tratado  6.* ,  titulo  5.»  de  las  Reales  ordenanias  del  ejér- 
cito; enterado  S.  M.  de  este  incidente,  que  desaprobó  su  coronel ,  y  de  que  el  motivo  que 
tuvo  el  Oficial  que  cubría  la  guardia  del  principal  para  no  cumplir  lo  prevenido  en  el  ar- 
ticulo ya  ciudo  en  las  ordenanzas  generales  del  ejército  fué  el  que  no  se  espresa  en  ellas 
terminantemente  si  deben  hacerse  honores  ¿  las  tropas  que  pasan  por  las  inmediaciones 
de  un  puesto  ,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  las  guardias  de  los  puertos  deben  hacer  (los 
honores  prevenidos  en  el  precitado  articulo  de  las  ordenanzas  generales  del  ejército  á 
todas  las  tropas  que  pasen  á  las  inmediaciones  de  ellos ,  debiéndolos  haber  hecho  el  ofi- 
cial que  cubría  el  del  principal ,  pues  que  por  puesto  no  se  entiende  el  espacio  que  ma- 
terialmente ocupa,  sino  el  que  está  ¿  la  vísu  de  la  guardia.  Dios  guarde,  etc.  Madrid 
31  de  enero  de  tSI6. 

( 34)  Art.  1.  «  En  el  día  de  corpus  mientras  la  procesión  anduviere  por  las  calles  se 
harán  tres  salvas:  la  primera  al  mismo  tiempo  que  saliere  el  santísimo  Sacramento  déla 
iglesia  :  la  segunda  cuando  la  procesión  hubiere  llegado  á  la  medianía  de  las  calles  de  su 
carrera ;  y  la  última  al  tiempo  que  el  Santísimo  volvíere  á  entrar  en  el  templo. 

Art.  8.    «  El  sábado  santo  al  tiempo  de  la  aleluya  se  hará  una  salva  sencilla. 
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d^  de  30  marzo  de  1838  ( 35  j ,  en  qoe  se  declaró  que  las  dispusieraii » 
se  les  exijíría  no  solo  la  responsabilidad  en  que  naturalmente  incurre 
aquel  que  desobedece,  sino  también  el  importe  del  gasto  ocasionado 
y  volvió  nuevamente  á  repetirse  lo  dispuesto  en  la  ordenanza  en  32  de 

Art.  3.  «En  el  día  de  la  Concepción  y  en  el  de  Santiago,  patronos  de  España, 
sdra  triple. 

Art.  4.  «Los  días  en'que  se  celebrare  mi  nombre ,  el  de  la  reina  el  del  principe  é 
princesa  de  Asturias ,  como  también  los  dias  de  pampleaüos « se  bará  salva  triple» 

Art.  5.  « Las  salvas  espresadas  solo  deberán  hacerse  en  Us  plazas  que  sucesiva- 
mente se  declara ,  con  el  número  de  piezas  que  se  esplica ,  y  cargadas  por  la  regla  que 
previene  la  ordenanza  particular  de  artillería. 

Plazas.  Núm.  de  piexas.         Plagas,  Núm,  de  piezas. 

Barcelona  y  Monjuich 15  Badajoz 15 

Ciudadela  de  Barcelona 15  Cádiz 15 

Hosas  por  orden  de  29  de  diciembre  Málaga 15 

de  1803 15  isla  de  las  Palomas  en  Aigeciras.     .  12 

Jaca 10  Carlajena  y  su   castillo 15 

San  Sebastian 15  Valencia II 

Pamplona 15  Alicante 15 

Santander 15  Pefiíscola. 15 

Coruña ,     .  15  Palma 15 

Ciudad  Rodrigo 15  Ceuta .  15 

Art.  6.  «Todas  las  salvas  eslraordinarias  que  por  el  nacimiento  de  algún  infante, 
victoria  de  mis  armas ,  ú  otro  objeto  en  que  mi  complacencia  se  interese  hayan  de  prac- 
tícarse ,  se  prevendrá  por  mi  secretaria  del  despacho  de  la  guerra  el  tiempo  y  modo  en 
que  han  de  hacerse. 

Ast.  7.  «A  los  grandes  de  Espafia  que  no  sirven  en  mis  tropas ,  á  sos  mujeres  y 
las  de  los  grandes  que  sirveaen  mis  ejércitos ,  si  no  fueren  en  compaüia  de  sos  maridos, 
se  saludará  como  á  los  capitanes  generales  de  ejercito  con  quince  tiros  á  la  entrada  y  sa- 
lida de  las  plazas. 

Art.  8.  «  Al  nuncio  de  S.  S. ,  «mbaj adores  de  testas  coronadlas  y  á  las  muforos  de 
estos  se  saludará  con  quince  tiros  á  la  entrada  y  salida  de  cualquiera  plaza  por  donde 
transiten ,  asi  cuando  vayan  á  otras  cortea  O  vengan  á  la  mia ,  como  cuando  se  restituya 
á  las  de  sus  soberanos,  precediendo  su  aviso  y  cumplido  por  escrito  ó  por  recado  al  co* 
mandante  de  las  armas ,  quien  deberá  asegurarse  de  no  equivocar  al  carácter  de  emba- 
jadores ,  á  quienes  se  hará  este  honor ;  c<m  el  de  enviados  6  ministros ,  aunque  se  lla- 
men plenipotenciarios. 

Art.  d.  «  A  los  embajadores?mios  saludará  con  los  mismos  quince  tiros,  asi  cuando 
vayan  con  este  carácter  á  las  cortes  de  otros  principes,  como  cuando  desde  ellas  se  res- 
tituyan á  la  mia ;  y  de  la  misma  distinción  goiarán  en  igual  caso  sus  mujeres ;  entendién- 
dose esto  desde  que  hayan  recibido  mis  credenciales  para  su  desuno ,  y  no  antes, 

Art.  10.  «  Ed  punto  de  saludos  para  honores  fúnebres  se  reglarán  los  gobernadores 
de  las  plazas  al  método  prevenido  en  el  titulo  de  estas  ordenanzas ,  qoe  seff atadamente 
trata  de  honores  de  esta  especie.» 

(35)  Excmo.  Sr. :  Habiendo  llamado  la  atención  de  S.  M.  la  Reina  gobernadora  la 
facilidad  con  que  algunos  gobernadores  y  comandantes  de  puntos  fortificados  disponen 
ó  consienten  que  se  ejecuten  salvas  |de  artílleria  contraviniendo  á  lo  espresamente  pre* 
venido  en  la  ordenanza  general  4lel  ejército ,  donde  se  señalan  las  plaaas  y  casos  en  que 
deben  hacerse  aquellas ,  y  el  número  de  disparos  de  cada  una ,  se  ha  servido  resolver 
que  á  fin  de  qoe  se  corte  tan  perjudicial  abuso,  con  el  cual ,  además  de  la  falta  qoe  se 
comete,  se  ocasionan  al  erario  gastos  de  consideración,  prevenga  V.  E.  á  los  goberna- 
dores y  comandantes  de  las  plazas  y  puntos  artillados  de  la  comprensión  del  distrito  de 
so  mando ,  que  en  lo  sucesivo  si  llegasen  á  repetirse  casos  semientes ,  no  se  tendrá 
consideración  alguna  con  los  geles  que  las  autoricen ,  y  se  les  exijirá  además  de  la  res- 
ponsabilidad á  que  baya  lugar ,  el  importe  de  los  artículos  que  se  consumen  en  las  salvas 
que  por  su  érden  se  ejecutan ,  sea  cualquiera  el  protesto  con  qoe  se  pretenda  cohonestar 
la  providencia.  De  érden  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligeBéia  y  efectos  corres- 
pondientes. Dios  guarde  etc.  Madrid  30  marzo  de  1838. 

TOMO  III.  18 
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novtemtoe  de  1840  (36)  y  i5  febrero  de  1844  (37 ) ;  y  cuando  en  \m 
piisuEas  maritiDOía»  haya  en  el  puerto  6  bahía  bajeles  de  la  Real  armada^ 
tendrán  la  preferencia  la  artillería  y  fusilería  de  ia  plaza  á  la  de  los  na- 
vios ,  alternando  las  descargas  si  hubiese  mas  de  una ,  como  está  resuel- 
to por  Real  orden  de  9  setiembre  de  1772  ( 38),  que  se  circuló  á  los 
capitanes  generales ;  y  en  26  de  octubre  del  mismo  año  se  previno ,  que 

I)ara  precaver  las  contingencias  que  puede  ocasionar  en  los  navios  hacer 
as  salvas  de  noche ,  se  ejecuten  precisamente  de  día  >  y  que  para  acor- 
dar la  hora ,  los  comandantes  de  escuadra  6  bajeles  sueltos  envíen  un 
oticial  al  gobernador,  para  que  pueda  proporcionarse  la  hora  de  modo 
que  se  concluya  el  saludo  antes  de  entrar  la  noche ;  cuya  Real  resolución 
se  comunicó  por  marina  á  perra ,  y  por  esta  se  circuló  á  los  capitanes 
generales  con  la  misma  fecha ;  y  posteriormente  en  10  de  enero  de  1778 
se  mandó  que  sin  embargo  de  lo  prevenido  en  los  artículos  39  y  40  del 
Tit.  4 ,  Trat.  3  de  las  ordenanzas  de  la  Real  armada,  y  55  Tít.  2  Trat.  4. 
de  la  Armada  Naval  (39),  deque  se  haga  una  triple  salva  por  to- 
dos los  navios  en  los  días  del  Rey  y  Reina ,  y  en  tas  demás  salvas  es- 
traordinarias ,  siempre  que  sea  una  escuadra ,  saluden  solo  el  coman- 
dante y  dos  navios  mas ,  cuyos  capitanes  sean  mas  antiguos. 

341.    Sobre  saludos  á  buques  de  guerra  estranjeros  se  han  circulado 
varias  resoluciones ,  que  se  referirán  por  su  orden  con  !a  posible  clari- 


( 36 )  Excmo.  Sr. :  La  regencia  provisional  del  reino  habiendo  obsenratfo  la  repetieioB 
con  que  se  efectúan  salvas  ^ue  consumen  municiones  fuera  de  las  ocasiones  prevenidas 
por  la  ordenanza  del  ejercito ,  se  ha  servido  determinar  como  lo  prevengo  ¿  V.  E.  que  en 
lo  sucesivo  solo  se  eCecluen  salvas  en  las  plazas  que  la  ordenanza  designa  se  hagan  en  los 
dias  que  en  ella  está  señalado ;  debiendo  V.  K.  comunicar  esta  orden  á  los  comandantes 
generales  y  demás  de  los  puntos  fortificados  á  fin  de  que  se  abstengan  de  haeer  salvas 
siempre  que  no  estén  los  de  su  respectivo  mando  comprendidas  en  la  ordenanza  para 
verificarlo.  Dios  g^iarde ,  etc.  Madrid  23  de  noviembre  de  1840. 

(37)  Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  (Q.  D.  G.)  con  la  propuesto  por  V*  E., 
se  ha  servido  aprobar  las  salvas  hechas  en  las  plazas  y  otros  puntos  fortificados  del  reí- 
no  ,  con  objeto  de  solemnizar  en  los  tres  primeros  dias  de  diciembre  último ,  el  fansto 
acontecimiento  de  haber  sido  S.  M.  declarada  mayor  de  edad  por  las  cortes.  Al  mismo 
tiempo  ha  tenido  á  bien  mandar  que  en  lo  sucesivo  los  capitanes  generales  de  los  distri- 
tos ,  comandantes  generales  de  provincias  y  los  gobernadores  de  las  plazas  y  punios  for- 
tificados ,  -no  dispongan  por  ningún  protesto,  se  hagan  salvu,  pues  que  no  deben  veri» 
fi«;arse  otras ,  que  las  que  están  prevenidas  en  la  ordenanza  general  del  ejército ,  y  solo 
en  los  pantos  que  la  misma  señala.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  Itf  de  febrero  de  1844. 

()38  j  Teniendo  presente  el  Rey  que  la  ordenanza  del  ejército  no  prof  ieoe  el  modo 
de  arreglarse  las  salvas  en  una  plaza  de  guerra  marítima ,  en  cuya  bahía  se  hallen  navios 
úe  S.  M.  que  igualmente  deben  saludar ,  ha  venido  en  resolver ,  como  última  declaracioB 
<|iie  siempre  que  en  estas  plazas  se  baga  salva ,  ya  sea  con  el  motivo  de  dias  de  S.  M.  é 
cumpleaños,  los  de  la  reinar  principe  é  princesa  de  Asturias  ó  con  el  estraordinarío  del 
nacimiento  de  algún  infante,  victoria  de  las  armas,  ú^tra  cosa  en  que  su  Real  com- 
placencia 86  interese ,  tenga  preferencia  la  artillería  y  fusilería  de  la  plaza  á  la  artillería  y 
fusileria  de  los  navios  de  su  baiha  alternando  las  descargas  cuando  bobiere  mas  de  una. 
De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  V.  E.  para  su  noticia  y  observancia  en  las  plazas  de  la 
compresión  de  sus  mandos.  Dios  guarde ,  etc.  San  Ildefonso  9  de  setienubre  de  t77S. 

(39)  Art.  55.  Igualmente  se  harán  triples  salvas  eslraordinarias  de  veinte  y  un  ca- 
ñonezos  en  celebridad  de  algún  suceso  favorable,  ya  sea  nacimiento  de  principe,  é  sa 
Jur4, 3fa  conquista  ó  victoria  de  mis  armas,  sin  aguardar  para  ello  mis  órdenes ,  estando 
en  dominios  remotos  ó  estranjeros:  y  en  tales  casos  se  interpolarán  las  salvas  de  artille- 
ria  de  los  tres  bajeles  mas  antiguos  las  generales  de  fusilería  de  sus  misnaos  bordos  y  de 
todos  los  demás  concurrentes.  TiL  Q.  Trat,  4.  Ord»  déla  Arm, 
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dad.  Bd  5  de  abril  de  1735  (40)  se  comunioó  ooa  Real  orden »  pre- 
vioiendo  el  modo  con  que  las  plazas  han  de  responder  á  los  buqoes  de 
goerra  franceses,  segnn  el  gefe  que  venga  mandando  la  escuadra  ó  navio. 

342.  Por  otra  de  15  de  agosto  de  i741  (41)  mandó  el  Rey  que  las 
plazas  saludasen  sin  intermisión  á  las  armadas ,  escuadras  y  navios  ét 
guerra  de  otros  principes  amigos  y  neutrales ,  precediendo  el  que  ellos 
saluden  como  deben  para  ser  correspondidos. 

343.  Con  motivo  de  las  diversas  prácticas  que  sobre  saludos  á  navios 
de  potencias  eslrangeras  tenias  las  plazas ,  quiso  el  Rey  informarse  de 
todas ;  y  no  teniendo  por  conveniente  innovarlas ,  se  previno  por  Real 
orden  de  2  de  julio  de'  1770  ( 42 ) ,  que  cada  uno  siguiese  en  los  saludos 
la  práctica  ya  establecida. 

344.  £n  5  de  diciembre  de  1776  (43)|se  mandó  que  siempre  que  al- 

(40^     Estando  acordado  con  la  corte  de  Francia  que    el  almirante ,  vice^almirante 
contra-almirante]^  gefes  de  escuadra ,  capitanes  de  ano  ó  mas  natíos  sueltos  de  sus  ar- 
madas navales  hayan  de  saludar  á  las  principales  oSodades  y  fortalezas  marítimas  del  rey 
que  se  han  señalado  á  este  fin ,  ha  declarado  S.  M.  se  observe  en  las  respuestas  lo  siguiente: 
Los  saludos  se  han  de  hacer  primero  al  arbitrio  de  los  gefes  el  número  de  tiros: 
Las  plazas  ó  fortalezas  han  de  responder : 
Al  almirante  ó  vice- almirante  tiro  por  tiro. 
Al  contra-almirante  con  dos  Uros  meaos. 
Al  gefe  de  escuadra  eon  cuatro  tiros  menos. 
Al  capitán  de  uno  ó  mas  navios  coo  cuatro  tiros  menos. 
Lo  participo  á  V.  E.  de  su  Real  orden  para  que  por  lo  respectivo  A  esa  plaza  de  Bar- 
eelona ,  que  es  la  que  se  ha  señalado  en  ese  principado  para  que  reciba  los  saludos ,  se 
observe  lo  referido ;  en  la  inteligencia  de  que  para  que  en  su  eJeoueioB  no  se  esperimente 
falta  por  defecto  de  conocimiento  de  las  insignias  de  los  [que  gobiernan  las  embarcacio- 
nes ,  me  manda  S.  M.  prevenir  ¿  V.  E.  se  distinguen  asi*. 
Al  almirante  se  conoce  porque  debe  llevar  bandera  cuadra  en  el  tope  del  palo  mayor. 
Al  viee-almirante  también  cuadra  ea  el  palo  de  trinquete. 
El  contra-almirante  se  conoce  por  la  bandera  cuadra  en  el  palo  de  mesana. 
El  gefe  de  escuadra  por  la  bandera  cometa  en  cualquiera  de  los  tres  palos.. 
El  capitán  comandante  de  uno  ó  dos  navios  por  un  gallardete  en  cual  quiera  de  los 
tres  palos  etc.  Madrid  5  de  abril  de  1735.  — A  los  Capitanes  generales. 

Las  plaxas  señaladas  m  esta  orden  son :  San  SebasHan,  Lar9do ,  CoruHa  y  Fer- 
rol, CádiXf  Málaga ,  Alicante ,  y  Cartagena ,  Barcelona ,  Rosas  ^  Palma ,  e  tingan 
PortohelOy  Oran,  Ceuta,  y  Tenerife. 

(41 )  Ha  resuelto  el  Rey  que  en  todas  las  plazas  y  puertos  de  la  marina  y  costas  de 
sos  dominios  se  bagan  los  saludos  correspondientes  que  esun  arreglados  ^  y  se  practican 
A  cualquiera  armada ,  escuadra  ó  navios  de  guerra  sueltos  de  las  denas  potencias  amigas 
ó  neutrales  ,  que  llegaren  á  dar  fondo  en  los  parages  qáe  les  convenga ,  preceéiendo  et 
que  ellos  saluden  como  deben  para  ser  correspondidos ,  empleándose  A  este  fin  la  pól- 
vora que  fuere  precisa  siempre  que  se  ofrezca ,  y  también  la  que  se  necesite  para  el  sa- 
ludo que  pertenece  á  los  embajadores  estraodinariot  que  de  fuera  del  reino  vinieren  A  la 
corte ,  y  transitaren  por  alguna  plaza  de  guerra  en  las  provincias ,  no  obstante  lo  que  en 
punto  A  conservar  la  pólvora  tiene  prevenido  el  duque  de*  Monteraar ,  que  no  debe  en- 
tenderse para  no  ejecutar  los  referidos  saludos  que  manda  S.  M.  se  bagan  como  antes 
sin  intermisión  en  adelante :  y  de  su  Real  orden  lo  prevengo  A  V.  E.  para  sn  ínteligeocia 
y  A  fin  de  que  en  la  parte  que  le  toca  disponga  V.  E.  y  prevenga  lo  conveniente  A  su 
observancia  y  eumplimfente.  Dios  guarde ,  etc.  San  Ildefonso  Ift  de  agosto  de  1741. 

(4S )  El  Rey  quiere  que  en  los  saludos  A  navios  de  tesUs  coronadas  y  de  repúblicas 
en  esa  plaza  se  siga  la  práctica  observada  basta  ahora ;  y  de  orden  de  S.  M.  lo  aviso  A 
V.  S.  para  su  cumplimiento.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  2  de  Julio  de  1770. 

(43) .  El  Rey  manda  que  siempre  que  arribe  A  los  puertos  alguna  embarcación  rasa, 
se  la  hagan  los  honores  con  igual  número  de  tirx>s  que  ella  dispare.  Lo  que  comnnico  á 
V.E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  cumplimiento  en  el  distrito  de  su  mando.  Dios-guarw* 
40,  etc.  Palacio  5  de  diciembre  de  1776. 
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guna  embarcación  rusa  eotnise  en  puertos  de  sug  dominios  se  le  cor- 
responda al  saludo  con  igual  námero  de  tiros;  y  en  8  de  agosto  de 
1780  ( 44 ) ,  mandó  láfnbiea  S.  M.  se  correspondiese  á  los  navios  rusos 
tiro  por  tiro ,  si  saludasen  al  entrar ,  y  si  no  lo  hiciesen ,  que  no  se  exi- 

1'iese  de  ellos  este  acto » lo  que  se  estableció  como  regla  general  para  los 
)uques  de  guerra  de  todas  las  natíones  en  30  de  marzo  de  1838  ( 45  j. 

345.  Sobre  la  entrada  de  los  buques  de  guerra  éstrang^os  en 
nuestros  puertos  se  previno  por  Real  orden  de  29  de  setiembre  de 
4769  ( 46 ) ,  con  motivo  de  creerse  que  estaba  (Mira  venir  á  estos  ma- 
res una  escuadra  rusa ,  se  tratase  como  á  una  potencia  amiga ;  pero 
que  si<juis*eren  entrar  en  los  puertos  ,  solo  se  admitan  á  lo  mas  cua- 
tro navios  en  el  caso  de  padecer  avería  ú  otra  necesidad  ,  que  es  la 
regla  recibida  generalmente:  en  8  de  agosto  de  1780  con  motivo  de 
haber  destinado  también  esta  misma  potencia  una  escuadra  al  Medi- 
terráneo, á  su  solicitud  mandó  S.  M.  se  admitiese  en  los  puertos  siem- 
pre que  la  necesidad  lo  exigiese.  Y  posteriormente  por  Real  orden  de  8 
de  agosto  de  1788  (47),  declaró  S.  M.  el  modo  con  quedebia  admitirse 
en  nuestros  puertos  otra  escuadra  también  rusa  que  remitió  la  Empe- 
ratriz contra  los  turcos. 

C  44)  En  s  de  agosto  de  uso  con  moHvo  de  haber  destinado  la  Rusia  parte  desús 
fuerzas  navales  á  defender  el  lícito  comerció  de  su  nación ,  y  haber  desHnado  una 
al  Mediterráneo  solicitó  esta  corte  de  ia  tmestrase  la  admitiese  en  nuestros  puertos 
siempre  que  por  cualquiera  accidente  tuvieren  que  tocar  en  ellos;  y  S,  Af.  mandó 
sere&ibieran  los  navios  rusos  que  arribaren  á  ellos  con  aquella  buena  atencUm  que 
media  entre  ambos  soberanos .-  que  si  los  navios  al  entrar  saludasen ,  se  les  respon- 
diese por  las  plaxas  tiro  por  tiro ;  y  si  no  lo  hioieren ,  que  no  se  exigiese  de  ellos  este 
acto.  — Se  circuló  á  los  capitanes  generales* 

(45^  He  dado  cuenla  á  S.  M.  la  reina  gobernadora  del  espediente  instruido  en  con- 
secuencia de  lo  manifestado  por  V.  E.  en  16  de  junio  último  acerca  la  neeesiéad  de  dictar 
una  medida  general  acerca  la  contestación  á  los  saludos  que  los  buques  estrangeroS  ha- 
cen en  sus  puertos  de  España  y  dominios  de  América ;  y  S.  M.  conviniendo  con  el  pa- 
recer de  ra  junta  de  almirantazgo ,  quien  ba  encontrado  justa  y  acertada  la  regla  general 
propuesta  por  V.  E.  en  su  citada  comunicación  se  ha  dignado  resolver  que  asi  en  los  puer- 
tos de  la  península  como  en  los  demás  sujetos  á  su  gobierno ,  en  cuyos  fuertes  artillados 
sfi  tremole  el  pabellón  nacional ,  á  la  entrada  de  los  buques  de  guerra  estrangeros  se  sa- 
lude tiro  por  tiro  é  los  saludos  que  estos  hagan.  Madrid  30  de  marzo  de  1838. 

(46)  Con  esta  fecha  me  dice  el  señor  marques  de  Grimaldi  lo  siguiente : 

«  Se  tiene  por  cierto  en  Europa  que  está  para  venir  una  escuadra  rusa ,  que  se  supone 
nmnerosa ,  del  Báltico  al  Océano  al  Mediterráneo ,  y  de  alli  pasar  al  Archipiélago  á  ha- 
cer la  guerra  á  los  turcos.  Caso  que  se  acerque  á  nuestras  costas,  y  aunque  pretenda  en- 
trar el  todo  6  parte  de  eMa  en  nuestros  puertos  ,  quiere  el  Rey  se  advierta  á  sus  coman- 
dante de  mar  y  tierra  que  no  se  la  hostilice  de  modo  alguno ,  porque  pertenece  á  una 
poteneia  o<hi  la  que  está  (jn  paz :  que  si  pide  víveres  ú  otro  ausilio  se  la  suministre  pa- 
gaada  á  dinero  de  contado  r  que  si  intentare  entrar  en  puerto,  se  responda  que  uno  ,  dos 
y  lo  mas  (res  ó  cuatro  navios  serán  admitidos  en  el  caso  solo  de  padecer  averia  ú  otro 
neeesidad  que  se  pueda  remediar ,  porque  esta  es  la  regla  recibida  generalmente ,  y  con- 
forse  á  sas  órdenes ,  de  la  cual  no  debe  excederse  sin  otras  nuevas ,  y  que  avisen  sí  se 
hallasen  en  el  caso.  San  Ildefonso  99  de  setiembre  de  1769. 

(47)  Según  oficio  que  de  orden  del  Rey  me  ha  comunicado  el  Sr.  Conde  de  Florida- 
blanca  con  feeha  de  4  de  este  mes  con  referencia  á  los  que  ha  hecho  el  Ministro  de  Rusia 
manifestando  lá  intención  de  su  Soberana  de  enviar  al  Mediterráneo  una  escuadra  oontra 
los  Turcos ,  y  pidiendo  permiso  para  que  los  bajeles  entren  en  nuestros  puertos  con  de- 
olaraoian  del  numere  de  que  deba  ser,  y  del  qae  ha  comunicado  el  Sr.  D.  Antonio  Val- 
dés,  después  de  la  resolución  del  Rey  en  estos  puntos ,  está  acordado,  que  los  bajeles 
de  la  eapresada  escuadra  puedan  entrar  en  nuestros  puertos  en  caso  de  necesidad  en  ná- 
mero de  cinco  á  seis  á  la  vez ,  que  es  conforme  á  lo  convenido  en  el  tratado  de  comercio 
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346.  Ed  el  ano  de  4771  con  motivo  de  los  graves  perjuicios  que  se 
seguían  con  la  libre  entrada  en  nuestros  puertos  de  las  embarcaciones 
de  guerra  estrangeras  por  el  abuso  que  hacian  sus  tripulaciones ,  se 
mandó  por  Real  resolución  de  43  de  junio  ( 48 )  no  se  admita  en  ellos 
navios,  fragatas  ó  cualesquiera  embarcaciones  de  guerra  estrangeras, 
sea  una  sola  ó  sean  diferentes ,  sino  en  los  casos  de  necesidad ,  con- 
forme lo  pide  la  humanidad  y  el  derecho  de  gentes  por  libertarse  de 
los  riesgos  de  tempestad ,  ó  proveerse  de  lo  necesario ,  y  se  previno  lo 
¡ue  debe  hacerse  por  los  gefes  militares,  cuando  alguna  embarcación 
e  guerra  estrangera  viniese  4  entrar  en  puertos  de  nuestro  territorio; 
y  en  6  de  febrero  de  4784  mandó  S.  M.  subsistiera  en  toda  su  fuerza 
esta  Real  orden  ,  que  se  circuló  por  la  via  reservada  de  Estado. 


3, 


que  celebró  la  Rusia  con  la  Francia  en  el  año  próximo  pasado ,  y  se  provean  en  ellos  de 
lo  que  les  baga  falta  ,  pero  en  el  concepto  de  que  habiendo,  capitulado  S.  M.  al  tiempo 
de  concluir  el  tratado  de  Pas  con  la  Puerta  la  mas  rigurosa  neviralidad ,  tendrán  órdenes 
los  comandantes  ue  la  escuadra  de  no  pedir ,  ni  exijir  cosas  que  poedan  ser  directa ,  ni 
indirectamente  contrarias  á  dicha  neutralidad,  siendo  solo  la  necesidad  el  motivo  de  U 
entrada  en  nuestros  puertos ,  y  estando  en  la  mayor  conformidacl  de  una  y  otra  parte  en 
estos  artículos.  Saa  llderonso  8  de  agosto  de  1788. 

( 48 )  Se  ha  permitido  hasta  aqui  entrar  en  los  puertos  de  España  ¿  los  navios  ,  fra- 
gatas y  cualesquiera  embarcaciones  de  guerra  de  otros  naciones  cuando  lo  han  querido 
sus  comandantes ,  y  permanecer  en  ellos  tanto  tiempo  eomo  les  ha  acomodado  ,  y  se  ha 
dejado  uno  y  otro  á  su  arbitrio ,  debiendo  ser  al  del  Soberano  dueño  de  los  puertos ,  que 
quiere  decir  al  de  los  gefes  que  le  representan  en  el  mando.  Esta  tolerancia  de  nuestra 
parle  ha  ocasioaado  graves  perjuicios  al  Real  Erario ,  porque  abasando  de  ella  las  tripa~ 
laeiones  de  dichas  embarcaciones  de  guerra  estrangeras ,  muchas  veces  han  practicado 
el  contrabando  de  la  estraccíon  de  plata  por  si ,  y  otras  han  sido  capa  de  que  practiquen 
otros,  como  se  ha  justificado  en  varios  casos  con  escándelo,  aunque  son  muchos  mas  los 
que  se  han  sabido  y  no  dado  al  público ,  y  esta  misma  tolerancia  ha  producido  lances  de 
competencias  muy  embarazosos  y  desagradables ,  porque  se  han  visto  comprometidas  la 
autoridad  territorial  soberana  de  una  parte,  y  la  inmunidad  de  la  bandera  de  la  nación 
respeto  de  la  otra ,  con  riesgo  de  indisponer  y  aun  turbar  la  paz  y  buena  armonía  entre 
naciones  amigas. 

Para  cortar  estos  graves  inconvenientes  ha  resuelto  el  Rey  que  en  adelante  no  entren 
en  sus  puertos  navios ,  fragatas  ó  cualesquiera  embarcaciones  de  guerra  estranjeras ,  sett 
una  9ola  ó  sean  diferentes  á  la  vez ,  sino  en  los  casos  de  necesidad  de  socorro  urjente » 
conforme  lo  pide  la  humanidad,  el  derecho  de  jentes,  los  tratados  y  la  buena  correspon- 
dencia entre  naciones  amigas ;  esto  es ,  para  librarse  de  los  riesgos  de  tempestad ,  y  pro- 
veerse de  lo  que  les  sea  necesario  para  mantenerse  en  el  mar  ó  seguir  sus  navegaciones. 

El  Rey  ha  hecho  saber  esta  determinación  en  que  estaba  á  las  cortes  de  las  potencias 
marítimas ,  porque  no  estrañasen  la  novedad ,  y  diesen  sus  órdenes  respectivas  á  los 
gefes  de  la  marina ,  evitando  asi  el  que  se  espusiesen  voluntariamente  por  la  costumbre 
á  no  ser  sus  navios  admitidos  en  nuestros  puertos;  y  en  todas  la  han  hallado  conforme 
á  justicia  y  razón ,  pues  todas  aborrecen  la  indignidad  de  que  bajo  de  su  bandera  se  co- 
metan ni  abriguen  contrabandos ,  y  todas  sienten  los  lances  insinuados  de  competencia 
de  autoridad  que  embarazan ,  indisponen  y  agrian  los  asuntos.  V.  E.  la  hará  saber  ge- 
neralmente á  los  cónsules  que  estuvieren  en  su  jurisdicción  ,  y  tomará  sus  medidas  para 
su  mas  exacto  cumplimiento  de  acuerdo  con  el  gefe  de  la  marina ,  á  quien  se  hará  ta 
correspondiente  advertencia. 

El  método  que  después  quiere  el  Rey  se  observe  es ,  que  si  alguna  embarcación  de 
guerra  estranjera  viniese  á  entrar  en  ese  puerto «  se  envié  á  decirle  de  parte  de  V.  E. 
que  esprese  su  comandante  el  objeto  que  le  trae :  que  si  no  le  manifestare ,  se  le  noti- 
fique n^  debe  entrar ,  y  que  será  responsable  á  las  resultas  á  no  conformarse :  que  sí 
dijese  viene  á  proveerse  de  útiles  que  necesita  para  su  embarcación  ,  ó  de  víveres ,  «e 
les  suministren  con  la  mayor  atención  y  presteza ,  y  luego  que  los  tenga  ,  se  les  notifi- 
que atentamente  que  vuelva  a  la  mar;  y  que  todos  estos  casos  y  sus  efectos  áé  V.  E. 
«uenta  á  S.  M.  por  mi  medio.  Madrid  13  de  junio  de  1771. 
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347.  En  4 1  de  octubre  de  4769  ( 49) ,  con  motivo  de  algunos  exce- 
sos cometidos  en  Cádiz  por  dos  fragatas  de  guerra  inglesas ,  se  previ- 
no de  orden  de  S.  M.  á  los  Capitanes  generales  no  tolerasen  de  estos 
bucpies  semejante  conducta ,  y  que  sostuviesen  los  derechos  de  la  so- 
beranía territorial  en  cualquiera  acontecimiento  que  ocurriese.  Y  en 
48  de  enero  de  4788  (50)  con  motivo  de  no  haberse  permitido  en  el 
puerto  de  Jamaica  á  una  escuadra  del  Rey  tirar  el  cañonazo  de  retreta, 
mandó  S.  M.  se  prohibiera  lo  mismo  á  los  navios  ingleses  fondeados  en 
nuestros  puertos  de  España  é  Indias. 

348.  Por  último  en  Real  orden  de  7  febrero  de  4799  (54 )  espedida  - 

(49)  El  gobernador  de  Cádiz  ba  informado  al  Rey  de  la  respuesta  que  por  medio  de 
su  cónsul  inglés  dio  el  comandante  de  una  fragata  de  guerra  inglesa  ¿  la  reclamación  de 
un  desertor  del  rejimiento  de  Islanda ,  que  se  creyó  haberse  pasado  á  su  bordo ,  negando 
que  asi  fuese ;  pero  concediendo  que  ba  recojido  á  un  marinero  de  sesenta  años  de  edad,  y 
añadiendo  que  no  restituirla  al  desertor,  aunque  le  tuviese,  por  ser  contra  sus  instrucciones. 

Informó  también  la  violencia  con  que  el  comandante  de  dicha  fragata  no  solo  recojió 
dos  marineros  que  servían  en  un  bergantín  holandés ;  pero  obligó  á  que  su  cónsul  les 
pagase  las  soldadas  que  lenian  devengadas  poniendo  el  comandante  inglés  dos  lanchas 
armadas ,  que  aprendiesen  el  bergantín  ,  recojieron  y  armaron  sus  velas ,  y  le  intimaron 
que  no  saliese  de  la  bahía  sin  pagar,  ó  que  si  lo  ejecutase  se  entenderla  con  él  afuera. 

Pocos  días  antes  supo  el- Rey  por  el  ministro  de  hacienda  la  prepotencia  con  que  aque- 
lla ú  otra  fragata  de  guerra  inglesa  abrigó  un  contrabando  de  barras  de  oro ,  llevando  á 
su  costado  la  embarcación  sospechosa ,  para  que  no  se  rejistrase  ,  trasbordando  de  una 
á  otra  al  parecer  el  contrabando ,  é  impidiendo  con  amenazas  á  los  barcos  de  la  renta 
sus  dilijencias  de  averiguación ,  á  que  se  juntó  la  indolencia  maliciosa  con  que  el  cónsul 
inglés  huyó  de  concurir  al  registro  de  la  embarcación  mercante. 

Enterado  S.  M.  de  todos  estos  hechos ,  ha  mandado  pedir  satisfacción  á  la  corte  de 
Londres  con  el  castigo  de  los  capitanes  de  tas  fragatas ,  que  tan  atrevidamente  insultan 
su  soberanía ,  y  del  cónsul ,  que  con  maliciosa  tardanza  evitó  el  concurrir  á  la  averigua-  ' 
cion  del  contrabando.  Y  al  mismo  tiempo  ha  resuelto  S.  M.  que  los  gobernadores  de  pla- 
zas marítimas ,  y  los  demás  gefes  que  tienen  mando  en  sus  fuerzas ,  no  toleren  á  los  na- 
vios de  guerra  ingleses  que  usen  de  prepotencia  para  conseguir  sus  fines ;  pues  en  cual- 
quiera caso  en  donde  sea  parte  S.  M.  sus  vasallos  ó  los  de  otra  potencia  ,  deben  admi- 
nistrar justicia  sus  ministros ,  y  observarse  las  ordenanzas  que  para  registro  ó  para  cua- 
lesquiera otros  fines  tiene  dadas;  y  que  si  los  navios  de  guerra  ingleses  llevasen  la  vio- 
lencia tan  adelante  que  se  preparen  á  usar  de  las  vias  de  hecho ,  y  acaso  las  usaren ,  los 
gobernadores  y  gefes  preparen  y  usen  de  las  suyas,  y  opongan  la  fuerza  á  la  fuerza, 
asegurándose  bien  de  que  la  provocación  á  tales  medios  ha  venido  de  los  otros ,  por  no 
reconocer  y  respetar  como  deben  la  autoridad  real  que  deben  sostener  á  toda  costa.  San 
Lorenzo  11  de  octubre  de  1769. 

( 50)  Cuando  el  comandante  de  la  fragata  Santa  Maria ,  corbeta  San  Pió  y  bergantín 
Atocha  D.  Pedro  Obregon  en  su  navegación ,  á  la  costa  de  Mosquitos  en  la  América  Sep- 
tentrional fondeó  en  Puerto  Real  de  Jamaica  ,  y  disparó  en  la  noche  del  27  de  noviem* 
bre  de  1786  el  cañonazo  de  retreta ,  se  opuso  á  esta  práctica  de  ordenanza  y  del  de  diana 
el  comodoro  Garner,  comandante  en  gefe  de  los  navios  de  S.  M.  Británica  en  aquel 
puerto ,  fundándose  en  ser  contraria  á  los  reglamentos  y  órdenes  establecidos  en  los 
puertos  bretánicos ,  cuya  oposición  obtuvo  por  escrito  Obregon;  y  en  su  consecuencia 
para  obviar  disturbios  dejó  de  disparar  dichos  cañonazos.  Enterado  el  Rey  de  todo,  se 

.ha  servido  mandar  que  en  les  puertos  de  los  dominios  de  S.  M.  se  siga  igual  práctíca  de 
no  permitir  que  los  buques  ingleses  los  disparen  ;  cuya  Real  determinación ,  que  se  hará 
saber  á  aquella  corte,  comunico  de  orden  de  S.  M.  á  V.  E.,  para  que  circulándola  á  los  ge- 
fes de  las  plazas  maritímas  de  su  cargo  tenga  su  observancia.  El  Pardo  18  de  enero  de  1788. 

( 51 )  He  dado  cuenta  al  Rey  de  una  carta  del  Capitán  general  de  ese  reino  de  2S  de 
noviembre  de  97 ,  y  también  de  la  que  acompañaba  del  gobernador  de  la  plaza  de  Fer- 
rol ,  relativa  á  las  dudas  que  este  proponía  en  punto  á  saludos  á  las  embarcaciones  de 
guerra  eslrangeras  que  los  bagan  á  su  entrada  en  aquel  puerto :  enterado  S.  M.  de  las 
razones  en  que  las  funda ,  y  después  de  haber  oido  lo  que  el  supremo  Consejo  de  la 
Cuerra  le  expuso  en  consulta  de  17  del  prócsimo  anterior,  conformándose  con  su  dicta- 
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con  motivo  de  las  dudas  que  propuso  el  gobernador  del  Ferrol  en  pun- 
to á  saludos  de  las  embarcaciones  de  guerra  estranjeras  ,  declaró  S.  M. 
que  al  modo  que  en  la  ordenanza  de  marina  se  previene  que  en  encuen- 
tros da  bajeles  de  la  armada  con  los  de  la  propia  clase  estranjeros  en 
la  mar  ó  puerto  ni  se  exija  ni  se  dé  saludo :  si  los  estranjeros  lo  hicie- 
sen á  la  nandera  de  S.  M.  en  puerto^  donde  no  hubiere  fortificación, 
se  les  conteste  conforme  á  las  Reales  resoluciones  existentes  por  con- 
venios ó  consideraciones  con  las  potencias  á  que  pertenecen. 

349.  En  Real  orden  de  5  setiembre  de  1 838  ( 52 )  y  7  noviembre  de 
4836  ( 53]  se  mandó  que  á  todos  los  buques  de  guerra  que  saluden  en 
los  dias  (le  cumpleaños  ó  dias  de  la  Reina  se  les  tenga  la  misma  aten- 
ción y  se  les  conteste  con  igual  número  de  tiros  en  los  respectivos  dias 
de  su  soberano. 

350.  Sin  embargo  de  lo  dicho  á  tenor  de  las  Reales  órdenes  de  3 
y  H  junio ,  13  y  29  julio  de  1844  (54)  espedidas  hallándose  S.  M.  en 

men  ba  declarado,  que  la  designación  de  las  plazas  de  saludo  que  bace  el  articulo  5 , 
trat.  6 ,  tit.  11  de  la  ordenanza  del  ejército »  y  el  49 ,  trat.  4 ,  lit.  2  de  la  de  armada  del 
año  de  93,  es  respectiva  á  los  buques  de  S.  M. ;  pero  para  con  los  de  guerra  de  las  de- 
más potencias  ba  tnandado  que  al  modo  que  en  el  art.  4l ,  tit.  2.  trat.  4  de  la  misma  or- 
denanza de  marina  se  determina  que  en  encuentros  de  bajeles  de  la  armada  con  los  de 
la  propia  clase  estrangeros  en  la  mar  ó  en  el  puerto  ni  se  exija  ni  dé  saludo :  si  los  estran- 
geros  lo  biciesen  á  la  bandera  de  8.  M.  en  cualquiera  de  nuestros  puertos  donde  bubiest 
fortificación ,  se  les  contesto  conrorme  á  las  Reales  determinaciones  existentes  por  conve- 
nios ó  consideraciones  con  las  potencias  á  que  pertenecieren.  Aranjuez  7  de  febrero  de  1799. 

(52)  Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  una  consulta  del  Capitán  general  de 
Mallorca  si  ba  de  bacer  saludo  á  los  buques  de  guerra  estranjeros  que  lo  bagan  en  tos 
dias  de  S.  M.  citando  la  Real  orden  de  7  enero  de  1826  en  la  que  se  mandó  correspon- 
der con  igual  atención  con  respeto  á  unos  buques  bolandeses  que  asi  lo  verificaron.  Se 
ba  servido  resolver  el  Rey  Ntro.  Sr.  conformándose  con  lo  espuesto  por  su  Consejo  su-^ 
premo  de  la  guerra  que  las  plazas  españolas  en  cuyos  puertos  se  bailan  buques  de 
guerra  estranjeros  deben  saludar  y  bacer  las  mismas  demostraciones  de  júbilo  que  lo 
hagan  en  los  dias  de  su  soberano.  Cartajena  13  de  setiembre  de  1828. 

(53)  Excmo.  Sr. :  Enterada  S.  M.  la  Reina  gobernadora  de  lo  consultado  por  V.  E. 
acerca  del  modo  de  corresponder  á  los  saludos  de  los  buques  estrangeros ,  y  conformán- 
dose con  el  dictamen  dado  sobre  el  particular  por  las  secciones  de  Estado ,  Guerra  y 
Marina  del  consejo  Real  de  España  é  indias ,  estinquído  posteriormente  te  ha  servido 
declarar  por  regla  general  que  los  buques  de  guerra  de  cualquier  Nación  que  saluden  en 
los  dias  de  cumple  años  de  nuestra  augusta  Reina  sean  correspondidos  con  igual  atención 
de  nuestra  parte  saludando  las  plazas  miiritioias  en  coyas  bahías  se  hallen  dichos  buques 
con  igual  numero  de  cañonazos ,  en  los  dias  de  sus  Soberanos  respectivos  ó  en  el  de  la 
mayor  celebridad  análoga  que  observan  los  que  no  dependan  de  un  gobierno  monárqui- 
co ,  como  sucede  el  dia  4  de  julio  con  los  de  los  Estados- Unidos  de  America ,  citados 
particularmente  por  V.  E.  en  su  referida  consulta.  Madrid  7  de  noviembre  de  1836. 

( 54 )  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  ( Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  de 
hoy  de  que  con  motivo  de  anunciarle  el  cónsul  de  S.  M.  B.  en  esta  plaza  que  mañana 
al  medio  dia ,  por  ser  el  aniversario  de  la  exalucion  al  trono  de  la  Reina  Victoria  el 
bupue  de  guerra  inglés  que  se  halla  en  el  puerto  hará  una  salva  de  21  cañonazos  con- 
sulla V.  E.  si  deberá  contestar  á  ellas ,  se  ha  servido  resolver  que  se  haga  en  vista  de 
lo  especial  del  caso.  Barcelona  3  de  junio  de  1844. 

Excmo.  Sr. :  La  Reina  Nuestra  Señora  (Q.  D.  G.)  enterada  de  lo  manifestado  por 
V.  E.  en  su  comunicación  de  esta  fecha  consultando  si  debe  contestarse  al  saludo  de 
los  buques  estranjeros  que  llegan  al  puerto,  se  ha  servido  resolver  por  la  negativa  por 
todo  el  tiempo  que  con  su  augusta  madre  y  hermana  permanezca  en  esta  plaza.  Barce- 
lona II  ÚH  junio  de  184). 

Excmo.  Sr. :  La  Reina  Nuestra  Señora  á  quien  he  dado  cuenta  de  la  comunicación 
de  V.  E.  de  este  dia  relativa  á  la  llegada  á  este  puerto  de  una  fragata  y  un  navio  de 
guerra  que  monta  el  almirante  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  en  el  Mediterráneo . 
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Barcelotta  con  motivo  de  las  razones  que  de  ellas  aparecen  se  mandó 
que  en  los  puertos  en  que  hubiese  personas  reales  no  se  contestara  á 
las  salvas  ó  saludos  de  los  buques  de  guerra  estranjeros. 

354 .  Todas  las  salvas  que  se  hicieren  asi  por  los  buques  de  guer- 
ra fuera  de  los  casos  prevenidos ,  son  á  cargo  de  los  geies  que  los  or- 
denaren como  se  previno  al  gobernador  de  Ceuta  en  Real  orden  de  18 
julio  de  4832  (55)  y  se  deduce  de  las  reales  órdenes  citadas  en  el 
núm.  340,  y  se  dispone  en  el  siguiente  artículo  de  las  Ord.  de  la  Arm. 

352.  Art.  58.  Todos  los  saludos  que  hicieren  mis  bajeles  fuera  de 
los  casos  espresados »  se  cargarán  á  los  sueldos  de  sus  comandantes :  y  si 
alguna  división  6  bajel ,  encontrándose  en  la  mar  ó  en  puerto  con  fuer- 
zas de  otro  príncipe ,  6  entrando  en  los  estranjeros ,  no  hubiere  observa- 
do lo  que  aquí  se  establece ,  6  lo  que  se  le  prevenga  con  mas  estension 
en  las  instrucciones  sobre  la  materia,  será  su  comandante  examinado 
por  el  ceneral  de  la  escuadra  ó  departamento  acerca  de  las  rpzones  en 
que  se  hubiere  fundado ,  dándome  cuenta  de  sus  descargos :  y  los  oficia- 
les generales,  comandantes  de  escuadra  en  sus  noticias  de  campaña ,  es- 
pecificarán las  de  esta  clase  con  toda  claridad  para  mi  intelijencia  de  su 
cumplimiento  de  instrucciones ,  ó  casos  y  motivos  con  que  hubiesen  db- 
pueslo  su  escepcion. 

353.  Art.  22.  Nunca  deberá  confundirse  la  demostración  de  ar- 
riar la  insignia  con  la  de  arriar  la  bandera :  la  primera  ha  de  hacerse 
de  inferior  á  superior,  ó  de  igual  á  igual  mas  antiguo,  en  todas  las 
ocasiones  de  saludo  al  canon :  y  la  segunda  solo  por  la  primera  vez  al 
tiempo  de  saludar  á  la  voz  á  la  insignia  que  se  arbola  ae  mando ,  ó  á 
cuya  orden  se  vá  á  quedar. 

354.  Art.  25.  siempre  que  hubiere  juntos  navios  ó  escuadrasen 
el  mar  ó  en  puerto ,  aunque  con  destinos  y  comisiones  separadas ,  y 
concluido  lo  referente  á  los  actos  de  posesión  como  queda  prevenido, 
solo  deberá  saludar  al  canon  y  responder  á  los  saludos  el  comandante 
c[ue  tuviere  insignia  superior ,  ó  mayor  antigüedad  siendo  iguales  las 
insignias ,  pues  es  una  sola  la  que  tiene  el  cargo  de  la  disciplina  es- 
terior ;  aunque  si  esta  estuviere  tan  distante  que  no  pueda  distinguir- 

con  cayo  motivo  consulta  ¿  V.  E.  si  á  de  responderse  al  salado  que  ba  hecho ,  me  man- 
da decir  á  V.  E.  que  en  observancia  de  las  reales  órdenes  vijentes  y  de  la  práctica  cons- 
tante de  no  hacerse  honores. en  la  corle  ó  residencia  de  su  Real  persona,  no  se  contes- 
te al  saludo  5  que  ba  promovido  esta  consulto.  Barcelona  13  de  julio  de  1844. 

Excmo  Sr. :  La  Reina  Nuestra  Señora  á  quien^  he  dado  cuenta  de  la  comunicación 
de  V.  E.  de  hoy  en  que  consulta  si  debe  la  plaza  corresponder  á  las  salvas  de  la  estocion 
francesa  en  este  puerto  con  motivo  del  Aniversario  de  las  jornadas  de  julio  de  1830 ,  re  - 
acordando  beberse  verificado  cuando  la  Inglesa  celebró  el  de  la  subida  al  trono  de  la  Rei- 
na Victoria ,  se  ha  dignado  resolver  se  manifieste  á  V.  E.  que  las  salvas  de  la  estación 
inglesa  á  que  se  contestó  por  la  plaza ,  fueron  por  el  aniversario  de  la  coronación  y  el 
del  nacimiento  de  su  Reina ,  y  no  teniendo  analojia  alguna  estos  casos  con  el  de  que  se 
trata ,  no  debe  la  plaza  corresponder  á  las  salvas  de  los  boques  de  S.  M.  el  Rey  de  los 
franceses,  á  quien  con  igual  motivo  está  S.  M.  dispuesta  á  tributar  todas  las  considera- 
ciones y  deferencia  que  se  den  al  monarca  de  una  nación  amiga  y  aliada  y  con  el  cual  la 
unen  tan  estrechas  relaciones  de  parentesco.  Barcelona  29  julio  de  1844. 

(55)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  Ntro.  Sr.  se  ha  servido  resolver,  que  no  se  hagan  mas  sa- 
ludos en  esa  plaza  que  los  que  le  están  señalados  por  ordenanza ,  bien  entendido ,  qae 
un  solo  cañonazo  que  se  tire  demás  por  disposición  de  Y.  E.  será  de  su  cuento.  Dios 
guarde^  etc.  Madrid  18  de  julio  de  1832. 
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se ,  Ó  no  parezca  r^ular  se  dirijan  á  ella  los  saludos  de  entrada ,  cor* 
responderá  la  que  esté  á  la  vista  y  á  proporción  de  ser  saludada ,  pre- 
cedidas las  prevenciones  del  gefe  superior ,  según  las  circunstancias 
del  paraje. 

'355.  Art.  26.  Pero  si  ocurriere ,  que  estando  dos  escuadras  dis- 
tintas en  un  puerto  >  entrase  insignia  superior  ó  igual ,  cuyo  gefe  vá 
á  reunir  bajo  su  mando  ambas  escuadras  fondeadas :  en  tal  caso  le 
saludarán  sucesivamente  con  separación  sus  comandantes  como  ea  los 
actos  de  posesión  por  el  orden  ae  su  antigüedad  :  esto  es ,  con  el  ce- 
remonial entero  de  arriarse  las  banderas  de  la  escuadra  del  primero, 
saludar  á  la  voz,  izarse  aquellas >  y  hacer  seguidamente  el  coman- 
dante el  saludo  del  canon,  practicándose  luego  lo  propio  por  la  se- 
Sunda  escuadra ,  como  demostraciones  peculiares  á  quedar  á  las  ór- 
Bnes  del  general  que  entra.  Y  si  este  no  hubiere  de  reunir  á  su  man- 
do sino  una  de  las  dos  escuadras  >  la  que  quede  separada  solo  le  ren- 
dirá el  saludo  de  canon  de  su  comandante ,  practicándose  siempre  por 
el  orden  de  antigüedad  de  sus  gefes  las  demostradones  que  corres- 
pondan á  cada  escuadra  y  mediando  entre  unas  y  otras  su  contestación. 

356.  Art.  27.  Para  dar  y  recibir  saludo  con  artillería  deberá  es- 
tar larga  la  bandera  de  popa,  y  nunca  se  hará  después  de  haber  ano- 
checido ,  reservándose  aquellas  demostraciones  para  el  dia  inmediato, 
siempre  que  los  encuentros  de  las  escuadras  fueren  de  noche. 

357.  Art.  M .  Encontrándose  mis  bajeles  en  mar  Á  puertos ,  tan- 
to estranjeros  como  propios ,  con  los  de  otro  príncipe ,  no  saludarán 
ni  exijirán  saludo :  y  si  fueren  saludados ,  responderán  según  su  in- 
signia ,  tiro  por  tiro  a  las  superiores ,  con  dos  menos  á  las  iguales ,  y 
h  esta  proporción  á  las  inferiores  de  repúblicas  ú  otros  principes. 

358.  Art.  42.  Se  esceptuarán  de  la  prohibición  antecedente  los 
casos  prevenidos  en  las  instrucciones  consecuentes  á  mis  tratados  ó 
acuerdos  con  otros  soberanos  en  la  materia  mientras  poisteriormente 
no  se  anularen. 

359.  Art.  43.    Toda  embarcación  perteneciente  á  vasallo  mió, 

3ue  lleve  artillería ;  deberá  saludar  á  todo  comandante  de  escuadra  ó 
ivisionó  bajel  suelto  de  la  armada,  con  quien  s^  encontrare,  res- 
pondiéndose con  los  tiros  que  pareciesen  regulares ,  nunca  mas  de 
tres,  á  proporción  de  los  gue  diere,  y  del  carácter  del  saludado:  y 
cuando  pase  por  la  inmediación  del  bajel  comandante «  arriará  sus 
gavias  en  señal  de  obediencia ,  saludando  á  la  voz  su  insignia  con  el 
número  de  vivas  aue  la  correspondan  ,  á  que  no  se  contestaná :  y  si  el 
saludo  de  canon  mese  á  un  tiempo  por  dos  ó  mas  navios  particulares, 
correspoderá  el  comandante  á  tooas  con  solo  uno ,  y  el  número  de  tiros 
que  juzgare  proporcionado. 

360.  Art.  44.  A  los  buaues  de  guerra  de  potencias  estranieras 
en  puertos  de  mis  dominios  solo  se  permitirá  tomar  los  saludos  die  las 
embarcaciones  de  su  nación ,  como  igualmente  deberán  hacer  los  ba- 
jeles de  mi  armada  en  los  suyos  con  las  embarcaciones  pertenecientes 
á  vasallos  mios. 

361.  Art.  45.  No  se  obligará  á  las  embarcaciones  particulares 
de  otra  nación  á  que  saluden  con  el  canon  ,  pero  si  á  que  arrien  sos 
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gavias  cuando  navegando  á  la  vista  de  las  costas  de  mis  reinos ,  ó  en- 
trando y  saliendo  de  mis  puertos  pasaren  por  la  inmediación  de  mis 
Inqeles  de  guerra :  y  recíprocamente  practicarán  lo  mismo  los  mer- 
cantes de  mis  vasallos  con  los  buques  de  guerra  de  otros  príncipes  á 
la  vista  de  sus  costas »  y  entrada  y  salida  de  sus  puertos ,  enterándose 
del  contenido  de  este  y  los  dos  artículos  anteriores  á  sus  capitanes  ó 
patrones  por  los  ministros  de  las  provincias  para  su  debido  cumpli- 
miento. 

36S!.  Art.  46.  Las  plazas  de  mis  dominios  qne  se  nombrarán 
adelante  ^  cuando  llegue  á  sus  puertos  el  navio  que  lleve  la  insignia 
decapitan  general  no  residiendo  en  ellas  capitán  general  de  ejército 
que  lo  sea  de  la  provincia ,  la  saludarán  con  guiñee  tiros  de  cañón  ,  y 
responderá  con  los  mismos :  y  mandando  en  tierra  capitán  general  de 
ejército ,  al  contrario  saludará  primero  el  de  la  armada.  Si  fuere  cor- 
neta al  tope  mayor  por  capitán  general  de  departamento  en  puertos 
de  la  comprensión  de  este ,  también  le  saludara  primero  la  plaza  con 
catorce  cañonazos ,  y  contestará  con  los  mismos ,  menos  estando  en 
ella  el  capitán  general  de  la  provincia  que  será  intersa  la  precedencia, 
como  queda  esplicado:  y  en  otro  caso  cualquiera  saludará  siempre 
primero  La  corneta,  respondiendo  la  plaza  con  igual  número.  Las  de- 
más insignias  y  navios  sueltos  de  la  armada ,  saludarán  á  las  plazas 
con  nueve  tiros ,  y  estas  responderán  con  los  mismos  á  las  cuadras  en 
trinquete ,  con  dos  menos  á  las  propias  en  mesana ,  y  con  cuatro  me- 
nos á  \m  gallardetes. 

363.  Art.  47.  Escepto  cuando  arbolaren  insignia  de  oficial  ge- 
neral ,  no  harán  el  espresado  saludo  á  las  plazas ,  ni  una  fragata  suel- 
ta,  ni  las  divisiones  de  jabeques  ú  otras  embarcaciones  menores  in- 
clusas las  gaberas. 

364.  Art«  48.  Los  saludos  á  las  plazas  han  de  ser  después  de 
haber  dado  fondo  y  aferrado  las  gavias :  y  si  hubiere  fondeada  escua- 
dra ,  navio  ó  división  de  buques  menores ,  cuyo  comandante  sea  de 
mas  grado  ó  antigüedad  que  el  que  llega  á  dar  iTondo ,  este  no  deberá 
saludar. 

365.  Art.  49.  Las  plazas  aué  deben  saludar  ó  ser  saludadas  son : 
San  Sebastian  en  la  provincia  de  Gui[mzcoa :  Bilbao  en  d  i^ñorio  de 
Vizcaya :  Laredo  en  las  cuatro  villas  de  la  costa  de  Castilla :  Cornña 
en  el  reinode  Gs^icia:  Cádiz  en  el  de  Aüdalucia:  Málaga  en  el  de 
Granada :  Cartajena  en  el  de  Murcia :  Alicante  en  el  de  Valencia :  Bar- 
celona en  el  principado  de  Cataluña :  Palma  en  las  Islas  Baleares : 
Santa  Cruz  de  Tenerife  en  las  Canarias :  y  Ceuta  en  los  presidios  de 
África :  de  sus  baluartes  ó  castillos  hacia  el  puerto ,  cuando  entren  en 
él  mis  bajeles  ,  sin  la  cual  circunstancia  no  se  hará  el  saludo. 

366.  Art.  5(X*  Lo  mismo  se  practicará  eon  las  plazas  de  América 
y  Asia  siguiente^ :  en  las  Islas  de  Puerto-Rico  y  Santo  Domingo  las 
ciudades  capitales  de  sus  nombres;  en  la  de  Cuba  la  Habana :  en  el 
reino  de  Nueva  España  la  Veracruz  y  Acapuico :  en  Tierra  Firme , 
Cartajena  y  Panamá :  en  el  Rio  de  la  Plata  Buenos-Aires :  en  el  reino 
de  Chile  la  Concepción :  en  el  del  Perú  el  Callao :  y  en  Islas  Filipinas 
Manila.  Tit.  2,  Trat.  k ,  Ord,  de  la  Arm. 
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¡filfa  W&IS^ 


Ueseándo  dar  una  prueba  de  gratitud  hácis 
ejércitos  y  el  de  los  aliados  aue  en  la  última  i 
ha  terminado ,  han  arrostrado  todo  género  d( 
la  libertad  de  la  España  y  mi  restitución  al  ti 
un  distintintivo  les  sirva  de  un  público  testi 
contraido  en  tan  sangrienta  como  gloriosa  lu 
el  particular  al  duque  de  Ciudad-Rodrigo ,  c 
ha  sido  de  dichos  ejércitos ;  v  con  presencia 
así  sobre  esto  como  acerca  ael  premio  de  ce 
que  sirvan  en  mis  tropas  cierto  número  de  ai 
que  me  ha  consultado  sobre  todo  mí  Supremo 
venido  en  declarar  que  la  Orden  militar  de  I 
de  agosto  de  1811  por  las  llamadas  cortes  ge 
sea  bajo  de  otra  diferente  forma  el  distintivo 
militares  que  hayan  hecho  en  esta  última  guei 
que  en  lo  sucesivo  hiciesen  mis  ejércitos ;  y  ( 
Hermenegildo ,  que  tuve  á  bien  crear  por  mi 
vierabre  de  18li ,  sirva  para  el  premio  de  li 
en  la  forma  aue  espresan  los  dos  reglamento 
dientes  á  ambas  órdenes ,  con  derogación  de 

próximo  pasado ,  en  el  cual  se  encontraron  algunas  dudas ,  sobre  que  he 
tenido  por  conveniente  oír  de  nuevo  á  mi  Supremo  Consejo  de  la  Guerra 
y  á  personas  de  mi  confianza. 

Art.  1.  Se  denominará  real  t  militar  óruen  de  san  fbrnanik). 
El  REY  será  el  gefe  y  soberano  de  ella ,  que  concederá  las  cruces  según 
los  méritos  que  hayan  adquirido  los  individuos  militares ,  á  quienes  se 
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espedirá  la  correspondienle  Real  cédula ,  firmada  de  mi  mano ,  y  refren- 
dada por  mi  secretario  de  eslado  y  del  despacho  de  la  guerra ,  en  que  se 
esprese  el  mérilo  y  servicio  que  haya  hecho  el  agraciado. 

Art.  2.  La  cruz  de  esta  orden  constará  de  cuatro  brazos  iguales 
esmaltados  de  blanco ,  que  vendrán  á  unirse  en  un  centro  circular  ^  en 
el  Que  se  verá  la  efigie  de  S.  Fernando  esmaltada  en  las  de  orj»  y  gra- 
bada en  las  de  plata :  al  rededor  del  círculo  se  inscribirá  un  letrero  que 
diga :  Al  mérito  militar ,  y  otro  en  el  reverso  El  Rey  y  la  Patria.  Ha- 
brá cuatro  clases  de  cruces :  la  una  sencilla  de  la  forma  espresada:  otra 
que  tendrá  al  rededor  de  los  brazos  una  orla  ó  corona  de  laurel :  la  ter- 
cera igual  á  la  primera ,  y  que  se  llevará  como  las  otras  dos  pendientes 
de  una  cinta  en  él  ojal  de  la  casaca  6  chaqueta ;  pero  llevando  ademas 
una  placa  bordada  de  la  misma  forma  que  la  venera  en  el  lado  izquier- 
do;  y  la  cuarta  será  laureada  como  la  segunda ,  y  se  llevará  también 
placa  laureada.  Habrá  también  caballeros  grandes  cruces ,  que  tendrán 
el  tratamiento  entero  de  excelencia ,  y  que  llevarán  una  banda  ó  ciuta 
ancha ,  que  cruce  del  hombro  derecho  al  costado  izquierdo :  usarán  ade- 
más de  esta  insignia  de  la  placa  bordada  al  lado  izquierdo  y  de  la  vene- 
ra pendiente  del  lazo  de  la  banda,  entendiéndose  que  la  venera  y  placa 
han  de  ser  laureadas.  La  cinta  será  en  todas  encarnada  con  filetes  estre- 
chos de  color  de  naranja  á  los  cantos.  Son  comprendidos  también  ep  la 
opción  á  la  propia  gracia  los  ejércitos  españoles  de  ambas  Américas 
que  sostienen  la  guerra  contra  aquellos  insurgentes ,  y  los  oficiales  de 
mi  Real  armada  en  su  respectivo  servicio.  Y  lo  serán  para  lo  sucesivo  los 
oficiales  que  contraigan  mérito  distinguido  en  la  persecución  de  male- 
chores  y  contrabandistas,  lumultos  de  pueblos ,  ú  otro  servicio  de  fatiga 
y  riesgo.  Entendiéndose  siempre  que  las  cruces  de  esta  distinguidísima 
orden  no  han  de  concederse  sino  á  los  militares  que  me  sirvan  con  las 
armas  en  la  mano. 

Arl.  8.  La  cruz  de  primera  clase  será  para  lo  sucesivo  el  pre- 
mio de  los  servicios  militares  distinguidos  y  de  riesgo  para  los  oficiales 
lasta  coronel  inclusive ,  y  por  el  mérito  de  la  pasada 
gual  distinción  á  los  oficiales  de  los  ejércitos  aliados 
duque  de  Ciudad-Rodrigo ,  ó  por  sustitución  de  este 
oles  que  bajo  de  sus  órdenes  mandaron  cuerpos  de 
lose  esta  recompensa  á  los  oficiales  que  en  el  discurso 
e  hubiesen  distinguido  antes  del  mando  del  duque  de 
r  aun  de  la  primera  institución  de  esta  orden  por  las 
n  propuestos  ó  apoyados  por  los  respectivos  generales 
es  encargo  estrechamente,  ahora  y  para  siemnre, 
\  por  servicio  distinguido  el  regular  desempeño  de  la 
(3),  (4j. 

(1}  Excmo.  Sr. :  Habiendo  dado  cuenla  al  Rey  Nlro.  Sr.  de  una  representación  de 
varios  generales  grandes  cruces  de  la  real  y  militar  orden  de  S.  Fernando ,  en  que  soli- 
citan se  suspendan  los  efectos  del  articulo  36  del  reglamento  último  de  dicha  orden ,  por 
el  que  te  permile  que  los  miUtares  condecorados  con  cuatro  cruces  de  las  que  se  hto 
concedido  por  la  concurrencia  á  diferentes  batallas  6  acciones  memorables  obtengan  la 
distinción  de  la  de  San  Fernando  de  primera  ó  tercera  clase ,  así  como  los  que  tuvieren 
ocho  de  aquellas,  recibirán  el  segundo  diploma  de  la  misma  clase;  manifestando  a^i" 
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ArU  i.  La  cruz  laureada ,  ó  de  segunda  clase,  la  destino  para  re- 
oonipensar  los  servieios  militares  en  grado  heroico  que  hicieren  los  ofi- 
cíales de  los  mismos  grados  que  espresa  el  articulo  antecedente. 

mismo  dichos  generales  que  los  que  han  llegado  á  merecer  las  distinciones  precitadas 
conseguirán  la  de  8.  Fernando  por  los  medios  prescritos  por  los  demás  articules  del  re- 
glamento, se  ba  servido  8.  M.  resolver,  conformándose  con  el  parecer  del  consejo  su- 
premo de  la  Guerra ,  que  se  iospendan  los  eféelos  del  articulo  36  del  reglamento  de  la 
orden  de  8.  Fernando  de  10  de  julio  último,  á  fln  de  que  no  se  confunda  el  mérito  que 
á  cada  uno  señala  y  distingue  la  condecoración  concedida ,  á  los  unos  por  este  reglamen- 
to,  y  i  los  otros  por  las  diferentes  Reales  resoluciones :  y  que  para  verificarse  en  todo 
lo  que  previenen  los  artículos  3 ,  e  y  O  del  nrismo  reglamento  que  tratan  de  las  cruces  de 
primera  y  tercera  clase ,  informen  los  generales  en  gefe  en  las  instancias  que  remitan : 
1  «o  si  el  propuesto  ha  sido  empleado  estraordinariamente  en  .campafia  por  sus  Jefes ,  y  sí 
se  ha  distinguido  en  eUa  por  algún  servido  personal  que  hubiese  becbo ,  ó  por  haber  de- 
sempeñado bien  el  mando  de  división  6  regimiento  en  acción  de  guerra  ganada ,  espre- 
sando la  acción  y  la  época ,  ó  alguna  comisión  importante  y  arriesgada  del  servicio , 
■laDifesiando  igualmente  el  general  proponente,  si  ba  tomado  los  correspondientes  infor- 
mes que  comprueben  el  mérito  del  propuesto :  i.<»  que  los  recomendados  al  fin  de  la  cam- 
pafia por  los  generales  bajo  cuyas  órdenes  hayan  servido,  han  de  tener  el  mérito  de  ha- 
ber acreditado  su  valor  y  pericia  á  costa  de  particulares  fatigas  y  riesgos  en  que  duran- 
te ella  se  hubiesen  hallado ,  espresando  las  ocasiones  y  tiempo  en  que  sucedió ;  evitando 
siempre  las  recomendaciones  de  lo  que  es  el  desempeño  regular  de  la  obligación  de  cada 
uno :  pues  aunque  sea  acreedor  á  premio ,  no  es  la  condecoración  de  esta  cruz  la  que 
está  señalada  para  ello ,  sino  para  servir  de  público  testimonio  de  haberse  distinguido 
estraordinariamente  en  aciones  militares  de  riesgo ,  y  aun  escedido  en  el  servicio  militar 
que  prescribe  la  ordenanza. 

Asimismo  se  ha  servido  8.  M.  aprobar  el  dlsefio  de  la  placa  y  banda  de  la  gran  cruz 
de  S.  Hermenejildo  qus  ha  propuesto  el  referido  consejo  supremo  de  la  guerra ,  que- 
dando divididos  los  colores  de  la  cinta  en  tres  partes  iguales,  la  del  medio  carmesí,  y 
htancas  las  de  los  estremos:  la  placa  conservará  de  oro  Ion  brazos  de  la  cruz  como  en 
el  reglamento  se  espresa ,  terminando  sus  estremos  en  un  ángulo  entnnte ,  la  efljie  del 
santo  á  eabaUo,  y  entre  los  brazos  de  la  cruz  rayos  de  plata.  Lo  que  de  Real  orden  par- 
ticipo á  Y.  E.  para  su  inteligencia ,  circulación  y  cumplimiento  en  la  "parte  que  le  cor- 
responde. Dios  guarde  ele,  Madrid  11  de  enero  de  1816. 

(  S)  Excmo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  eon  fecha  SO  del  actual  se  ha  servido 
dirigirme  el  Real  decreto  siguiente. 

Ocupada  incesantemente  mi  maternal  solicitud  en  proporcionar  á  los  beneméritos  mi- 
litares ,  que  eon  tanto  heroísmo  han  sostenido  en  todos  tiempos  y  sostien«^n  en  el  dia  la 
hermosa  y  justa  causa  del  trono  lejitimo  y  de  la  libertad  de  la  patria ,  cuantos  premios  y 
ventajas  pueden  ser  compatibles  con  el  estado  político  y  económico  del  Reino,  y  conven- 
cida de  que  nada  puede  ser  mas  grato  á  los  generosos  sentimientos  ni  mas  propio  del  no- 
ble carácter  que  en  todas  époeas  han  distinguido  á  los  españoles,  que  las  condecoracio- 
nes militares ,  bien  constituidas  y  aplicadas  con  la  economía  y  discernimiento  indispen- 
sables, para  que  conserven  todo  su  prestigio,  sirviendo  de  testimonios  indudables  del 
verdadero  mérito,  y  asegurado  á  los  que  las  obtengan,  además  de  la  consideración  pá- 
blica  ,  las  mejoras  en  su  situación  personal  á  que  en  justicia  se  hayan  hecho  acreedores; 
considerando  en  fin ,  que  para  alcanzar  tan  interesantes  y  trascendentales  objetos ,  es 
necesario  fijar  bases ,  que  asi  metodicen  la  concesión  de  tales  premios ,  como  eviten 
los  abusos  á  que  de  otro  modo  pudiera  quedar  espuesta ,  he  venido  en  decretar  á  nom- 
bre de  mi  excelsa  bija  la  Reina  Doña  Isabel  II  lo  siguiente.  —  Art.  !.<>  Se  formará  una 
comisión  compuesta  de  los  individuos  que  juzguéis  mas  aptos ,  y  me  propondréis  á  mi 
Real  aprobación  para  revisar  Los  reglamentos  de  la  Real  y  militar  Orden  de  8.  Fernando 
y  proponer  las  modificaciones  y  ampliaciones  que  en  ello  sean  indispensables  para  ele- 
var dicha  Real  orden  al  alto  grado  de  consideración  y  esplendor  que  el  objeto  de  esta 
institución  reclama  ,  en  la  inteligencia  de  que  dichos  individuos  no  han  de  disfrutar  mas 
sueldos  ni  emolumentos  por  este  encargo. — Art.  i.»  Esta  comisión  en  vista  de  los  datos 
ees  i  s  ten  tes  y  de  los  resultados  de  la  esperiencia  estenderá  un  nuevo  proyecto  de  regla- 
mento, capaz  de  llenar  las  importantes  miras  arriba  indicadas.  — Art.  3.o  En  dicho  pro- 
yecto se  propondrá  un  sistema  de  recompensas  en  que  se  combinen  el  honor  con  el  bien 
«star  <l€  los  que  las  merezcan  por  hieichos  repetidos  de  valor  y  heroísmo ,  sefiaUndo  on 
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AH.  5.  Las  veneras  de  piala  de  la  misma  forma  que  las  de  oro 
<1^  primera  y  segunda  ciase  serán  las  aue  se  distribuyan  por  premio  á 
los  sargentos ,  cabos ,  soldados  y  tamoores  que  contraigan  el  naérilo 
equivalente  al  que  se  exige  para  merecer  las  de  oro ,  precediendo  igua- 
les informaciones  y  requisitos. 

cierto  y  proporcionado  número  de  pensiones  vitalicias ,  sin  perder  de  vista  el  erario  ,  á 
fin  de  que  no  queden  ilusorias  las  vei^as  que  se  ofrezcan  á  los  beneméritos  derensores 
del  trono  y  de  la  patria. — Art.  4.»  Asimismo  se  combinará  oportunamente  con  la  orden 
Real  y  militar  de  S.  Fernando  ó  se  refundirá  en  ella  misma  la  cruz  que  actualmente 
ecsisle  bajo  el  nombre  de  María  Isabel  Luisa  para  las  clases  de  tropa.  —  Art.  5.<*  En 
tanto  que  esta  comisión  termina  y  os  dirije  sus  trabajos  para  que  los  elevéis  y  los  pre- 
sentéis á  mi  Real  aprobación ,  queda  y  se  entenderá  restablecido  el  uso  de  las  insignias 
que  se  señalaron  á  los  caballeros  de  la  1.*  y  S.«  clase  de  la  Real  y  militar  Orden  de  san 
Fernando  por  el  Art.  3.o  de  la  circular  de  90  de  mayo  de  tSiO  sugetándose  al  noodelo 
que  me  be  dignado  aprobar  con  esta  fecha  y  que  acompaña  •!  presente  decreto.  Ten- 
dréislo  entendido  y  dispondréis  lo  conveniente  á  su  cumplimiento.  Está  rubricado  de  la 
Real  mano.  Dios  goarde,  etc.  Madrid  22  de  octubre  de  183S. 

(3)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  del  espediente  ge- 
neral instruido  en  consecuencia  de  las  reclamaciones  hechas  por  varios  gefes  y  oficiales 
del  ejército ,  y  de  las  milicias  provinciales,  pidiendo  se  les  recompense  por  haber  obteni- 
do con  repetición  un  mismo  grado  de  empleo ;  y  S.  M.  con  presencia  de  lo  manifestado 
acerca  este  asunto  por  V.  E.  por  la  Junta  general  de  Inspectores  y  por  el  Tribunal  Sa-* 
prerao  de  Guerra  y  Marina^  á  quienes  ha  tenido  á-bien  oir  sobre  el  particular,  consi- 
derando, que  asi  como  seria  justo  recompensar  con  el  mismo  premio  á  todos  los  indivi- 
duos que  lo  han  reclamado,  y  que  se  encuentran  en  casos  y  circunstancias  muy  diferen- 
tes los  unos  de  los  otros ,  no  seria  tampoco  posible  resolver  con  igualdad  cada  reclama- 
ción aislada ,  se  ha  servido  hacer  las  aclaraciones  siguientes : 

1.*  Todos  los  gefes  y  oficíales  ya  sean  del  ejércilo  permanente  ó  de  las  milicias  pro- 
vinciales y  cuerpos  francos ,  que  en  virtud  de  su  buen  comportamiento  en  acciones  de 
guerra ,  hayan  obtenido  repetidamente  un  mismo  grado ,  empleo ,  carácter  de  infantería 
ó  cruces  de  Isabel  la  Católica,  3.^  orden,  tendrá  derecho  á  permutarlas  gracias  dopli- 
cadas  ó  triplicadas  por  igual  número  de  cruces  de  S.  Femando  de  1.*  clase.' 

2.»  Todos  los  gefes  y  oficiales  ya  sean  de  ejército  permanente  ó  de  las  milicias  pro- 
vinciales ó  cuerpos  francos  que  hayan  obtenido  el  grado ,  el  ascenso  inmediato ,  el  carác- 
ter de  infantería  ó  la  cruz  de  Isabel  la  Católica  ya  sea  por  antigüedad  ,  gracia  especial , 
ú  otra  causa  que  no  sea  precisamente  por  mérito  contraído  en  acción  de  guerra  ,  y  des- 
pués de  trascurridos  seis  meses  de  obtenida  la  gracia  se  les  haya  concedido  el  mismo  em- 
pleo ,  grado,  carácter  de  infantería  ó  cruz  de  Isabel  la  Católica  por  un  hecho  de  armas 
distinguido,  tendrán  derecho  á  la  cruz  de  S.  Fernando  de  Laclase,  considerándolos 
comprendidos  en  la  regla  anterior. 

3.*  Todos  los  gefes  y  oficiales  ya  sean  del  ejército  penjianente  ó  de  las  milicias  pro- 
vinciales ó  cuerpos  francos  que  hayan  obtenido  el  grado >  el  ascenso  inmediato  ,'el  ca- 
rácter de  infantería  ó  la  cruz  de  Isabel  la  Católica  ya  sea  por  antigüedad  ó  gracia  espe- 
cial ú  otra  causa  que  no  sea  precisamente  por  mérito  contraído  en  acción  de  guerra  ,  y 
antes  de  trascurridos  seis  meses  de  obtenida  la  gracia ,  se  les  haya  concedido  el  mismo 
empleo ,  grado,  carácter  ó  cruz  de  Isabel  la  Católica ,  aun  cuando  esta  segunda  conce- 
sión sea  por  acción  de  guerra  solo  tendrá  derecho  á  mención  especial  honorífica. 

4.*  Estando  declarado  que  las  gracias  por  recompensa  de  acciones  de  guerra  lleven 
la  antigüedad  de  la  fecha ,  del  día  de  las  acciones  que  las  producen,  se.  contarán  desde 
dicho  día  los  seis  meses  de  que  habla  la  regla  2."  aun  cuando  se  haya  retardado  la  apro- 
bación de  las  propuestas  ó  la  confirmación  de  las  gracias  concedidas  sobre  el  campo. 

5.*    Las  reclamaciones  que  se  hagan  por  haber  obtenido  gracias  duplicadas ,  se  diñ- 

jirán  por  conduelo  de  los  inspectores  generales  de  las  armas  respectivas ,  quienes  infor- 

,  maráu  si  conceptúan  á  los  concurrentes  comprendidos  en  alguna  de  las  reglas  prescritas 

en  esta  Real  resolución ,  y  no  darán  curso  á  las  solicitudes  que  no  estén  fundadas  en  el 

derecho  que  según  los  casos  se  concede. 

6.*  Y  finalmente  el  derecho  para  reclamar  indemnizaciones  por  haber  obtenido  antes 
de  la  fecha  de  esta  orden  un  mismo  premio  con  repetición ,  cesará  en  trascuríendo  un 
mes  contado  desde  el  día  en  que  se  publique  en  la  órdoo  geaeral  de  cada  ^rcito  la  pre- 
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A.rl.  6.  La  cruz  sencilla  con  placa ,  ó  de  iercem  clase  ^  será  pre- 
mio (le  los  generales  y  brigadieres,  por  el  mismo  mérilo  y  circunstancias 
que  se  han  esplicado  en  elarlículo  3.*  hablando  de  la  cruz  de  primera. 

Arl.  7.  La  laureada  con  'placa ,  ó  ¡de  cuarta  clase ,  recompensa- 
rá en  los  generales  y  brigadieres  los  servicios  militares  distinguidos  en 
grado  heroico  que  al  tenor  de  lo  que  queda  dicho  en  el  articulo  kj^  dan 
deredio  á  la  cruz  de  segada  clase,  á  los  demás  oficiales  desde  coronel 
inclusive  abajo. 

Art.  8.  La  gran  cruz ,  ó  de  quinta  clase ,  la  concederé ,  consul- 
tando ó  no  al  Consejo  de  la  Guerra ,  según  tuviese  por  conveniente ,  á 
los  generales  que  habiendo  mandado  én  gefe  mis  ejércitos  hubiesen  lie-r 
nado  su» deberes  de  un  modo  eminentemente  distinguido,  con  gloria  y 
ventaja  de  mis  armas.  Prohibo  desde  ahora  que  ninguno  la  solicite ;  y 
los  agraciados  con  día  obtendrán  en  esta  singular  demostración  de  mi 
Real  benevolencia  la  mas  alta  distinción  á  que  el  deseo  de  gloria  de  un 
guen^ero  español  leal  vasallo  pueda  aspirar. 

Art.  9.  Las  cruces  de  primera  y  tercera  clase  se  darán  á  pro- 
puesta de  los  generales  en  gefe ,  los  coales  por  medio  de  los  mas  escru- 
pulosos informe»  se  asegurarán  del  verdadero  mérito  de  los  consullados. 
Jamás  se  propondrán  sino  de  resultas  de  acción  que  fuese  ganada.  Pero 
al  fin  de  una  campana ,  en  que  los  sucesos  hayan  sido  alternados ,  ó  la 
fortuna  se  haya  ooanlenido  indecisa ,  podrá  pedirla  el  general  en  gefe  pa- 
ra algunos  oficiales  que  en  repelidas  ocasiones  á  costa  de  particulares 
fatigas  y  riesgos  hubiesen  logrado  acreditar  su  valor,  pericia  y  amorá 
mi. servicio.  (5). 

Art.  10.  Las  de  segunda  y  cuarta  clase  recaerán  en  los  que  con- 
traigan mérilo  tan  relevante  que  merezca  el  nombre  de  heroico ,  bien 
calificado  y  compietamente  justificado  por  los  medios  siguientes  (6j,  (7). 

«ente  Real  resolución.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  íntelijencia  y  efectos  cor- 
respondientes. Dios  guarde ,  etc.  Madrid  9  de  setiembre  de  1839. 

(4)  Excmo.  Sr.:  Enterado  S.  A.  el  Regente  del  Reino  de  diferentei  instanoíM  en 
que  individuos  del  ejército  agraciados  por  acciones  de  guerra  con  cruces  de  plata  ée  san 
Fernando ,  pensionadas  con  un  real  diario  solicitan  la  espedicion  de  las  Reales  cédulas 
correspondientes  y  el  abono  de  la  pensión  aspresada,  se  ha  servido  9.  A.  resolver  lo 
conveniente  en  dichas  instancias  y  determinar  por  punto  general  que  en  I<^suee6i?o,  ni 
sobre  el  campo  de  batalla ,  ni  por  ningún  concepto,  se  concedan  ó  consulten  cruces  de 
plata  de  1.a  clase  de  S.  Fernando  con  el  carácter  de  pensionadas ,  por  ser  contraria  di- 
cha pensión  á  lo  establecido  por  el  reglamento  de  aquella  orden ,  y  bailarse  aneja  sola- 
mente á  la  cruz  de  Maria  Isabel  Luisa ,  pensionada  ya  con  10  ó  con  36  rs.  mensaales , 
según  la  calidad  del  mérito.  De  orden  de  8.  A  lo  comunico  á  Y.  E.  para  su  conocimien- 
to y  fines  indicados.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  16  de  febrero  de  1842. 

(5)  Véase  la  nota  1. 

(6)  Véase  la  nota  al  art.  1. 

(7)  Excmo.  Sr. :  Habiéndose  enterado  S.  M.  la  Reina  gobernadora  del  espediente 
instruido  en  este  ministerio  de  mi  cargo,  con  el  objeto  de  establecer  definitivamente  los 
trámites  que  han  de  seguirse  en  la  formación  de  los  procesos  en  juicio  contradictorio  sin 
el  que  no  podrán  obtenerse  las  cruces  laureadas  ó  sean  de  2.'  y  4.^  clase  de  la  orden 
militar  de  S.  Fernando  y  conformándose  S.  M.  con  el  dictamen  emitido  en  el  por  el 
tribunal  especial  de  guerra  y  marina ,  como  asamblea  de  dicha  orden  y  de  la  de  S.  Her- 
menejildo  se  ha  dignado  aprobar  en  todo  el  formulario  de  que  remito  á  V.  E.  los  ad- 
juntos ejemplares  y  de  Real  orden  lo  digo  á  V.  E'.  á  fin  de  que  tenga  en  todas  sus  par> 
tes  con  arreglo  á  la  letra  y  al  espíritu  de  los  estatutos  de  aquella  ,  el  mas  exacto  y  de- 
bido cumplimiento.  Madrid  30  de  junio  de  1837.  (Se  coloca  al  fin  de  este  reglamento). 
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Art.  11.    Cuaado  algiin  oficial,  sarjento,  cabo,  soldado  ó  lam^ 
bor  hiciese  ana  acción  tan  señalada  de  conducta  y  valor  que  por  eila 
pueda  aspirar  al  dislinguidisimo  premio  de  la  cruz  de  segunda  6  cuarta    - 
clase ,  el  gefe  inmediato  y  testigo  de  la  acción  dará  por  escrito  noticia  al 
comandante  de  la  tropa ;  y  este  bien  asegurado  con  la  pública  notoriedad 
del  suceso  é  informes  que  adquirirá ,  lo  trasladará  por  escrito  al  general 
del  eiército ,  incluyéndole  la  primera  relación  que  le  hubiese  pasado  el 
inmeaíato  ^efe  de  aquel  individuo.  El  general ,  además  de  adquirir  por 
si  las  noticias  que  crea  conducentes  al  acierto ,  mandará  al  gere  de  esta- 
do mayor  que  haga  una  formal  averiguación  oficiando  á  tres  personas 
por  lo  menos  de  las  que  dicho  gefe  de.  estado  mayor  conceptué  puedan 
estar  mejor  enteradas  del  suceso.  Y  en  la  orden  general  del  ^éreito,  se 
publicará  el  anuncio  siguiente :  D.  N.  N.  (se  espresará  el  grado  6  em- 
pleo del  sujeto  y  cuerpo  á  que  pertenece )  parece  haberse  Itecbo  acreedor 
á  la  cruz  de  segunda  clase  ( ó  de  cuarta )  de  la  Real  orden  militar  de 
S.  Femando  el  dia  tantos  del  corriente  mes  ( ó  del  próximo  pasado  ]  por 
el  mérito  heroico  que  contrajo  en  tal  acción  (se  especificaran  suscinta- 
mentelas  circunstancias  que  intervinieron).  Si  algún  individuo  de  la 
misma  dase  del  pretendiente ,  ó  superior ,  tuviese  que  esponer  en  favor 
ó  contra  de  su  derecho ,  podrá  hacerlo  dentro  del  término  preciso  de  ocho 
dias  contados  desde  la  fecha,  por  escrito ;  bajo  de  su  palabra  de  honor 
(ó  juramento ,  según  la  calidad  de  las  personas ),  y  por  conducto  de  sos 
respectivos  gefes.  El  gefe  del  estado  mayor  unirá  el  resultado  de  este 
aviso  á  la  intormacion  directa  que  hubiese  hecho ,  y  lo  entregará  todo  al 
general  en  gefe ,  el  cual  me  dará  cuenta  por  la  via  reservada  con  su  dic- 
tamen y  remisión  de  los  documentos  originales,  á  fin  de  que  pasado  todo 
á  mi  supremo  consejo  de  guerra ,  me  consulte  para  mi  soberana  resolu- 
ción lo  que  tenga  por  conveniente :  bien  entendido  que  ha  de  darse  pronto 
despacho  á  esta  clase  de  negocios,  con  preferencia  a  cualquiera  otro  (8). 

(8)  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  ana  Instancia  de  D.  José  Soler ,  vecino  de 
Albifiana  en  Cataluña ,  y  soldado  que  foe  del  rejimiento  de  infantería  de  Lorena  en  so- 
licitud de  que  se  le  conmute  la  gracia  de  caballero  de  la  cruz  de  plata  de  prímera  clase 
de  la  Real  y  militar  orden  de  S.  Fernando  que  obtiene  con  alguna  pensión  con  que  pue- 
da subsistir ;  y  8.  M .,  conformándose  con  el  parecer  de  su  consejo  de  guerra ,  no  ha  te- 
nido á  bien  acceder  á  la  pensión  que  pide ,  por  no  corresponderle  con  arreglo  al  regla- 
mento de  la  orden ;  pero  teniendo  presente  que  por  Real  decreto  de  t6  setiembre  de 
1790  se  mandó  fuese  colocado  en  una  plaza  de  guarda  de  la  Real  hacienda  todo  soldado 
que  hubiese  servido  veinte  y  cinco  años  efectivos ,  conociéndose  que  los  premios  que  se 
les  concedieron  en  4  de  octubre  de  1760  no  les  proporcionaba  todo  el  alivio  que  se  de- 
seaba, cuyo  decreto  fué  corroborado  con  otro  espedido  en  26  de  enero  de  1801 ,  y  pos- 
terior Real  orden  29  de  febrero  del  mismo  año,  habiéndose  dispuesto  por  otra  de  ¿  de 
abril  de  1816,  que  las  dos  terceras  partes  de  empleos  de  rentas  reales  las  ocupen  los 
que  perteneciesen  ó  hubiesen  pertenecido  al  ejército  ó  armada ,  como  también  la  parti- 
cular consideración  que  merecen  los  individuos  de  tropa  que  llegan  á  obtener  la  distíu- 
guida  condecoración  de  la  cruz  de  8.  Fernando ;  se  ha  servido  mandar  S.  M.  al  propio 
tiempo  que  al  D.  José  Soler  se  le  destine  por  el  ministerio  del  cargo  de  V.  E.  en  un 
empleo  correspondiente  ¿  la  instrucción  en  que  se  halle,  ó  cuando  menos  en  ciase  de 
dependiente  del  resguardo  de  rentas ,  con  cuyo  medio  podrá  atender  al  decoro  de  ta  cla- 
se de  caballero  á  que  pertenece;  y  es  su  soberana  voluntad  que  todos  los  individuos  de 
tropa  que  por  acciones  heroicas  lleguen  á  ser  condecorados  oon  la  referida  cruz  de  U 
Real  y  militar  orden  de  S.  Fernando ,  sean  recomendados  por  punto  general  cuando  se 
separen  de  la  carrera  militar  al  citado  ministerio  de  hacienda  para  ser  colocados  eael 
ramo  según  la  inteligencia  é  instrucción  de  cada  uno.  Madrid  17  de  junio  de  1830. 
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Ari«  12.  Estas  cruces  de  segunda  y  cuarta  clase  no  se  podrán  pedir 
ni  proponer  pasado  el  término  de  ocho  días  contados  desde  el  inmediato 
al  en  quese  veriticó  la  acción  que  motiva  el  espediente  (9j,  (10),  (11). 

(9 )    Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  ¿  la  Reina  gobernadora  de  dos  acordadas  dirijidaí 
á  este  minislerio  de  mí  interino  cargo  por  el  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina  en 
i8  de  mano  y  S3  de  mayo  ¿ilimos  en  que ,  al  evacuar  ciertos  informes  que  se  le  habían 
pedido  como  asamblea  de  U  orden  militar  de  S.  Fernando,  manifiesta  la  urjenle  nece* 
sidad  de  poner  término  al  abuso  que  se  ba  introducido  en  el  modo  de  solicitar  las  cruces 
de  dicba  orden ;   y  S.  M.  enterada  de  cuanto  hace  présenle  el  referido  tribunal ,  y 
con  presencia  de  lo  espuesto  sobre  el  mismo  asunto  por  la  junta  ausiliar  de  guerra  se  ba 
servido  resolver  lo  siguiente :  —  1.®  Se  concede  el  término  de  un  mes  contado  parala 
penjnsula  desde  el  día  en  que  se  publique  eu  la  Gaceta  de  Madrid   esta  Real  reso- 
lución y  para  Ultramar  desde  que  se  verifique  igual  publicación  en  los  periódicos  ofi- 
ciales respectivos  de  aquellos  dominios,  por  úliimo  é  improrrogable  plazo  para  que 
puedan  promover  sus  solicitudes  todos  los  que  se  crean  con  derecho  á  las  mencionadas 
cruces ,  justificando  debidamente  además  del  mérito  en  que  funden  su  pretensión ,  los 
motiros  que  hayan  tenido  para  no  haberla  solicitado  en  el  tiempo  designado  por  las  Rea- 
les órdenes  de  It  de  noviembre  dé  1816  y  i6  de  julio  de  1830  «i  la  instancia  se  refiere 
a  época  comprendida  en  dichas  circulares. --^ S.<>  Cuando  las  espresadas  solicitudes  ten- 
gan por  objeto  las  cruces  de  justicia ,  ó  sean  las  laureadas  de  8.*  y  de  4."  clase ,  se  remi- 
tirán directamente  por  los  gefes  que  deban  darles  curso  al  secretario  del  trib>mal  supre- 
mo de  guerra  y  marina ,  en  el  que  se  formará  espediente  instructivo  para  comprobar  los 
motivos  que  hayan  impedido  al  aspirante  el  soliciiar  la  mencionada  condeéoracion  den- 
tro del  térmiao  de  los  ocho  días  que  prefijan  los  estatutos  de  la  orden  ;  verificado  lo  cual 
se  consultará  á  S.  M.  por  dicho  tribunal  en  su  calidad  de  asamblea  lo  que  le  pareciere  y  en* 
fendiere  sobre  este  punto,  espresando,  en  el  caso  de  que  juzgue  procedente  la  dispen- 
sación del  término  de  los  ocho  dias ,  el  lugar  y  precauciones  con  que  deba  verificarse  el 
juicio  contradictorio. -^  S.'*  Para  la  enunciada  dispensación  de  término  se  observará  co- 
mo regla  general  que  del  espediente  instructivo  que  ba  de  formarse  en  el  tribunal,  se- 
gún lo  prescrito  en  el  articulo  anterior,  ba  de  resultar  no  tan  solo  que  el  impedimento 
para  solicitar  las  cruces  de  la  clase  á  que  se  refiere  aquel  articulo  ha  sido  tal  como  el  de 
hallarse  el  recurrente  gravemente  herido  ,  prisionero  ú  otro  de  no  menor  entidad',  sino 
Cambien  que  la  solicitud  se  presentó  dentro  de  los  ocho  dias  inmediatos  al  en  que  cesó  el 
impedimento,  con  cuyo  objeto  deberá  el  gefe  que  con  arreglo  á  ordenanza  haya  de  dar 
curso  á  la  instancia  facilitar  al  interesado  una  certificación  ú  oficio  de  recibo  en  que  baga 
constar  el  dia  que  le  fué  entregada  dicha  instancia. —  4.»  Si  algún  individuo  de  los  que 
están  actualmente  en  el  goce  de  crucen  laureadas  de  la  orden  de  S.  Fernando  concedi- 
das sin  previo  juicio  contradictorio  quisieren  instaurarlo  ,  dentro  del  término  de  los  30 
dias  que  se  conceden  en  esta  Real  resolución ,  S.  M.  les  concede  la  gracia  especial  de 
que  puedan  dirigir  desde  luego  sus  solicitudes  al  general  en  gefe  ó  capitán  general  del 
distrito  en  que  residan  ,  donde  se  procederá  á  la  instrucción  del  proceso ,  con  arreglo  al 
formulario  circulado  en  16  de  mayo  de  1836.  5.o  Con  respecto  á  las  solicitudes  de  cruces 
de  1  .^  y  3.^  clase ,  ninguna  podrá  tener  caso ,  pasado  el  plazo  improrrogable  del  mes 
c|ue  se  concede  por  el  articulo  l.o  de  esta  Real  resolución,  sino  se  presenta  dentro.de  los 
treinta  dias  siguientes  al  de  la  publicación  en  la  Gaceta  ,  ó  en  la  orden  general  del  ejérci- 
%  respectivo  de  las  gracias  concedidas  por  una  acción  en  que  se  crea  postergado  ú  olvi- 
dado cualquier  individuo  de  los  que  puedan  aspirar  á  las  referidas  condecoraciones.  En 
este  caso  la  instancia  se  dirigirá  á  S.  M.  por  conduelo  del  general  en  gefe  ó  comandante 
general  de  quien  dependan  las  tropas  que  estuvieron  en  la  acción ,  quien  facilitará  al  in- 
teresado, si  lo  pjdiese,  la  certificación  ú  oficio  de  recibo  que  se  indica  en  el  final  del  arti- 
culo 3.*^ — 6.^  Asimismo  y  con  el  objeto  de  resolver  definitivamente  las  dudas  que  se  han 
suscitado  sobre  la  inteligencia  de  la  real  instrucción  de  86  de  abril  del  < ' 
con  arreglo  á  la  cual  no'  pueden  obtenerse  dos  premios  por  una  misma  a< 
nado  S.  M.  declarar  que  esa  prevención  debe  aplicarse  á  las  cruces  lai 
licia  en  los  términos  que  prescribe  el  articulo  88  de  la  circular  sobre 
méritos  de  guerra,  fecha  14  de  julio  del  año  prócsimo  pasado,  donde 
dice  que  la  clausula  de  renuncia  á  otro  premio  que  contiene  el  modelo  < 
ra  solicitar  dichas  cruces  laureadas  inserto  en  el  precitado  formulario  d 
1836  se  limita  á  el  derecho  que  pudiera  tener  al  aspirante  para  pedir  < 
misma  acción,  sin  que  invalide  su  capacidad  para  obtener  todos  los  pr 
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Ari»  13.  El  que  se  halle  condecorado  con  la  cruz  de  seguida  ó 
cuarta  clase»  y  contrajere  nuevamente  mérito  heroico  justíiicado  del  mo- 
do aue  queda  esplicado ,  obtendrá  si  es  general  de  división  una  pensión 
vitalicia  de  quince  mil  reales  vellón  al  año ;  si  es  brigadier  >  gefe  de  una 
brigada  ó  de  mayores  fuerzas  que  un  rejimienlo ,  tendrá  una  pensión  de 
doce  mil  reales  anuales ;  al  coronel  ú  otro  gefe  de  cuerpo  se  le  dará  pen- 
sión de  diez  mil  reales ;  á  los  capitanes  de  seis  mil ;  á  los  oticiales  subal- 
ternos de  cuatro  mil;  á  los  sárjenlos  tres  reales  diarios ,  y  á  los  cabos, 
soldados  y  tambores  dos  reales  diarios  (12),  (13). 

qoe  S.  M.  se  digne  otorgarle  en  bien  del  servicio.  7.«  Por  último  es  la  voluntad  de 
S.'M.  que  la  presente  circular  se  publique  en  la  orden  general  de  todos  los  ejércitos  y  en 
los  boletines  oficiales  de  las  provincias  tanto  para  que  llegue  á  noticia  de  los  individuo» 
á  quienes  pueda  interesar  las  disposiciones  que  comprende ,  como  para  que  todos  se  per- 
suadan de  que  S.  M.  está  resuelta  á  mantener  el  lustre  de  la -orden  militar  de  S.  Fer- 
nando, sin  permitir  que  ni  en  las  cruces  sencillas  que  se  dan  á  propuesta  de  los  gene- 
rales ni  mucho  menos  en  las  laureadas  que  se  obtienen  por  juicio  contradictorio  se  in- 
troduzca ningún  vicio  que  pueda  alterar  su  institución ,  especialmente  respeto  á  estas  úl- 
timas ,  las  cuales  no  es  posible  que  se  consideren  ni  aprecien  como  de  justicia  si  se  ad-  ' 
mite  en  su  concesión  cualquier  género  de  gracia.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  17  de  octu- 
bre de  1838. 

( 10)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  al  Regente  del  Reino  de  la  acordada  del  Tribunal 
supremo  de  Guerra  y  Marina  que  V.  S.  I.  ha  comunicado  en  l.<>  del  actual  consultando 
la  justicia  qde  habría  en  guardar  exactamente  lo  mandado  en  repelidas  Reales  órdenes 
lijando  tiempo  para  solicitar  cruces  de  la  orden  de  S.  Fernando  y  en  especial  la  de  6  de 
junio  de  1841  que  señala  el  de  los  dos  meses  improrrogables  para  pedir  remuneraciones 
por  méritos  contraidos  en  la  última  guerra,  y  lo  determinadamente  prescrilOsen  el  arti- 
culo 13  del  reglamento  de  aquella  orden  para  las  cruces  de  2.*  clase:  y  considerando 
que  el  dispensar  en  aquellas  resoluciones  además  de  la  desigualdad  que  resultaría  enire 
los  favorecidos  por  esta  gracia  puede  ocasionarse  que  los  referidos  premios  no  sean  li 
recompensa  del  verdadero  mérito;  se  ha  servido  S.  A.  resolver  teniendo  presente  la  cila- 
tada  consulta ,  que  se  cumpla  exactamente  lo  mandado  én  las  referidas  Reales  órdenes  y 
articulo  12  del  reglamento  de  la  de  San  Fernando ;  y  que  por  tanto  no  se  dé  curso  á  las 
instancias  que  estuviesen  en  oposición  á  lo  en  una  y  otra  dispuesto.  Lo  que  de  orden  de 
S.  A.  digo  á  V.  E.  I.  para  conocimiento  del  Tribunal ,  y  participo  también  á  los  capita- 
nes generales ,  inspectores  y  directores  de  las  armas  para  el  propio  efecto.  Dios  guar- 
de y  etc.  Madrid  5  de  julio  de  184.2. 

(11)  Excmo.  Sr. :  Ha  llamado  la  atención  de  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  las  muchas 
instancias  promovidas  con  objeto  de  obtener  dispensa  del  plan  marcado  en  el  articulo  12 
de  los  Estatutos  de  la  Real  y  militar  orden  de  San  Fernando  para  obtar  á  las  cruces 
de  2.*  y  4.*  clase  por  juicio  contradictorio,  y  conociendo  S.  M.  lo  difícil  que  es  probar 
hechos  antiguos  capaces  de  merecer  tan  distinguidísima  condecoración  ,  se  ha  dignado 
resolver ,  queden  desde  luego  sin  curso  las  instancias  de  esta  clase  presentadas  basta  el 
dia  y  prohibir  se  hagan  en  lo  sucesivo  peticiones  de  juicio  contradictorio  fuera  del  im- 
prorogable  término  señalado  en  el  citado  articulo  12  de  los  Estatutos  de  la  orden,  pues 
es  la  Real  voluntad  que  las  cruces  de  2.^  y  4.'  clase  de  San  Fernando ,  se  conserven  en 
todo  su  brillo ,  y  continué  siendo  el  mas  auténtico  testimonio  del  valor  heroico,  sin  que 
la  menor  indulgencia  en  los  trámites  prescritos  para  alcanzarlas ,  pueda  dejar  las  mas 
pequeñas  dudas  sobre  el  méríto  eminente  de  los  que  las  obtengan.  Dios  guarde ,  etc.  Ma- 
drid 31  mayo  de  18U. 

(12)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  al  Rey  Nlro.  Sr.  del  oficio  de  V.  S.  de  8  de  fe- 
brero del  año  próximo  pasado ;  en  que  con  motivo  de  las  dudas  que  se  ofrecieron  á  las 
oficinas  del  ejército  de  Andalucía  sobre  el  descuento  á  que  debía  estar  sujeta  la  pensión 
de  diez  mil  reales  anuales  que  disfrutaba  el  mariscal  de  campo  D.  José  Manso  ,  goberna- 
dor de  Cádiz ,  y  si  debia  continuar  satisfaciéndose  por  el  presupuesto  de  este  ministerio» 
por  no  constar  que  la  Asamblea  de  la  Real  orden  de  San  Fernando  tuviese  fondos  seña- 
lados para  verificarlo ,  solicitaba  V.  S.  la  correspondiente  aclaración  sobre  el  particular : 
asimismo  se  ha  enterado  S.  M.  de  lo  que  me  manifestó  en  6  de  febrero  último  por  con- 
testación á  la  Real  orden  de  7  de  marzo  de  aquel  año ,  en  que  se  le  previno  dijese  Si 
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Ari.  ik.  Por  la  tercera  acción  de  las  distinguidas  en  grado  heroi- 
co podrán  trasmitir  sus  pensiones  después  de  su  muerte  á  sus  mujeres 
hasta  que  pasen  á  segundas  nupcias ,  y  en  este  caso  las  disfrutarán  sus 
hijos  mientras  sean  menores;  y  si  el  oficial  no  fuese  casado  pasará  la  pen« 
sion  á  sus  padres  por  su  vida. 

Art.  15.  Me  reservo  el  recompensar  del  modo  que  sea  de  mi  real 
agrado  á  los  grandes  cruces ,  ó  de  quinta  clase ,  cuyos  nuevos  servicios 
mereciesen  mi  soberana  consideración. 

Art.  16.  Las  acciones  distinguidas  en  grado  heroico ,,  por  las  cua- 
les han  de  concederse  estas  cruces ,  son  en  primer  lugar  las  que  espre- 
sa la  ordenanza  general  del  ^ército  en  el  art.  18  del  Tit.  17,  Trat.  % 
á  saber :  «  En  un  oficial  es  acción  distinguida  el  batir  al  enemigo  con  un 
tercio  menos  de  jente  en  ataque  ó  retirada ;  el  detener ,  con  utilidad  de 
mi  servicio ,  á  fuerzas  considerablemente  superiores  con  sus  maniobras, 
posiciones  y  pericia  militar ,  mediando  á  lo  menos  pequeñas  acciones  de 
guerra  ;  el  defender  el  puesto  que  se  le  confie,  hasta  perder  entre  muer- 
tos y  heridos  la  mitad  de  su  gente ;  el  ser  el  primero  que  suba  una  bre- 
cha ó  escala ,  y  que  forme  la  primera  gente  encima  del  muro  ó  trinchera 
del  enemigo ;  el  tomar  una  bandera  en  medio  de  tropa  formada ;  »  y  ade* 
más  de  las  referidas  serán  consideradas  por  de  la  misma  clase  las  si- 
guientes. 

Art.  17.  Los  generales  de  división  pueden  obrar  de  uno  de  dos 
modos ,  ya  unidos  con  el  ejército ,  ya  destacados  de  él  con  su  división : 
en  el  primer  caso  será  acción  distinguida  rechazar  al  enemigo  superior 
en  fuerzas ,  ú  obrando  ofensivamente  arrollarle ,  y  llenar  el  objeto  que  se 
le  haya  mandado ,  á  pesar  de  ser  el  enemigo  superior  en  fuerzas :  resta- 
blecer con  su  división ,  batiendo  y  arrollando  al  enemigo ,  la  linea  del 
ejército  rota ,  batida  ó  desordenada :  ser  el  primero  que  con  su  tropa 
ataque  y  rompa  la  linea  enemiga ,  siguiéndose  de  esta  operación  el  buen 
éxito  de  la  batalla,  ó  contribuir  particularmente  á  que  se  gane  la  acción 
por  sus  diestras  maniobras  ó  vigoroso  ataque :  lograr  con  su  división, 
ocurriendo  una  desgracia  imprevista ,  mejorar  la  suerte  de  todo  el  ejér- 
cito salvando  la  artillería ,  bagajes ,  almacenes  etc.,  ó  salvar  á  lo  menos 


existían  cobrándose  otras  pensiones  de  San  Fernando  y  San  Hermenegildo ;  y  en  vista  de 
la  relación  nominal  de  las  de  San  Fernando  qye  perciben  los  interesados  designados  en 
ella ,  ha  tenido  á  bien  mandar  S.  M.  que  se  sujeten  desde  luego  al  descuento  progresivo 
^tabUcido  en  la  observación  diez  y  nueve  de  las  aprobadas  por  Real  orden  de  i  1  de  ju- 
lio de  1828.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  1.®  de  mayo  de  1833. 

(13)  Excmo.  Sr. :  Conformándose  S.  M.  con  lo  espuesto  por  el  tribunal  supremo  de 
Guerra  y  Marina ,  al  informar  una  instancia  dirigida  á  este  ministerio  por  el  de  Hacien- 
da^ en  la  que  D.  Manuel  López  Tejada,  coronel  retirado  en  Cádiz,  solicita  que  el  abono 
de  la  pensión  de  4,000  reales  que  se  le  concedió  en  13  de  abril  de  1843  por  hallarse  con- 
decorado con  dos  cruces  de  segunda  clase,  de  la  orden  nacional  y  militar  de  S.  Fernan- 
do ,  se  entienda  desde  la  fecha  de  la  concesión  de  la  segunda  real  cédula  ,  y  no  desde  la 
declaración  de  la  pensión  como  lo  verifican  aquellas  oficinas  militares ,  se  ha  dignado 
S.  M.  resolver,  que  tanto  el  recurrente  como  á  cualquiera  otro  individuo  á  quien  se  le 
haya  concedido  ó  conceda  pensión  por  haber  obtenido  dos  ó  mas  cruces  de  segunda  clase 
de  San  Fernando,  sé  le  abone  aquella. desde  el  día  en  que  la  segunda  cédula  Real  haya 
sido  cumplimentada ,  puesto  que  desde  él  entran  en  la  legitima  posesión  del  premio  de- 
bido al  que  por  segunda  vez  se  distinga  heroicamente  en  acción  de  guerra.  Madrid  8  de 
febrero  do  1844. 
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diestra  y  valerosamenle  su  división.  En  el  segundo  caso ,  cuando  el  ge- 
neral de  división  obra  separadamenle  y  con  cierta  independencia ,  serán 
acciones  distinguidas  el  derrotar  al  enemigo  en  ftmcion  campal  con  fuer- 
zas iguales  6  muy  poco  superiores ,  quedando  destruida  6  prisionera  la 
cuarta  parte  á  lóamenos  del  cuerpo  enemigo ,  con  pérdida  proporcionada 
en  su  artillería  y  bagajes :  conseguir  con  fuerzas  iguales  también ,  ó  muy 
poco  superiores  una  victoria  de  cuyas  resultas  se  liberte  una  plaza  sitia- 
da 6  una  posición  importante ;  6  se  ocupe  estando  ó  no  atacada  por  nues- 
tras tropas ,  una  plaza  ó  posición  que  guarnezca  el  enemigo :  conseguir 
con  la  citada  proporción  ae  fuerzas  una  victoria  de  que  resulte  que  los 
enemigos  tengan  que  evacuar  ona  estension  del  pais  tal  que  asegure  las 
subsistencias  y  aumente  los  medios  del  ejército ,  ó  contribuya  á  que  este 
se  j)onga  en  comunicación  con  otro  ejército ,  plaza  6  pais  de  importancia: 
defenderse  con  fuerzas  inferiores  recnazando  al  enemigo ,  y  conservando 
su  posición  ó  salvando  sus  tropas  por  medio  de  una  diestra  y  ordenada 
retirada,  con  tal  que  medien  en  ella  acciones  de  armas  vigorosas,  aun- 
que sean  parciales ;  y  finalmente ,  defender  una  plaza  sin  nacer  su  entre- 
ga sino  por  absoluta*^  falla  de  provisiones  de  boca  y  guerra ,  despnes  de 
haber  observado  la  mayor  economía  en  ambos  artículos ;  y  si  la  plaza  se 
hallase  solamente  bloqueada  sin  sitio  formal ,  deberá  haberse  reducido  la 
ración  de  la  guarnición  á  la  mitad  del  suministro  ordinario ,  y  agotados 
iodos  los  recursos  que  en  semejantes  casos  se  destinan  á  la  subsistencia, 
á  lo  menos  desde  dos  meses  antes  dé  verificarse  la  rendición ,  ó  por  te- 
ner brecha  abierta  practicable ,  y  aun  practicada ,  habiendo  hecho  sali- 
das oportunas ,  perdidos  los  fuertes  y  obras  esleriores ,  la  tercera  parle 
de  la  guarnición  ,  y  disputado  el  asálío  de  la  brecha  por  los  varios  modos 
que  dictan  las  reglas  del  arte ,  y  aun  después  de  superada  haber  dis- 

I)uesto  en  la  retaguardia  cortaduras ,  alrincneramienlos  y  otros  obsláco- 
os  para  resistir  al  enemigo ,  y  haberse  servido  de  ellos  hasta  hacer  la 
última  retirada  al  abrigo  ae  la  población. 

Arl.  18,  Será  acción  dislinguida  en  un  gefe  de  cuerpo  sostener  el 
puesto  cuya  defensa  se  le  haya  confiado  hasta  haber  perdido  la  mi- 
tad de  su  gente  entre  muertos  y  heridos ,  salvando  el  resto  de  sus  in- 
signias si  no  tuviere  orden  de  conservarlo  á  toda  costa :  atacar  y  lomar 
un  puesto  defendido  por  el  enemigo  cuando  este  haga  una  defensa  seme- 

Íanle  á  la  que  acaba  ae  espresarse :  asaltar  el  primero  con  su  cuerpo  una 
)recha ,  trinchera ,  puesto  fortificado ,  6  cargar  con  buen  éxito  el  pri- 
mero al  enemigo  en  momentos  dudosos  ó  decisivos :  rehacer  su  cuerpo 
desordenado,  y  volver  á  la  carga,  habiendo  sido  antes  balido  6  recha- 
zado ,  y  salvar  su  cuerpo  después  de  haberse  batido  hasta  perder  lo  m^ 
DOS  la  cuarta  parte  de  la  gente  en  el  caso  de  desordenarse  la  división  á 
aue  pertenezca  ;  entendiéndose  lo  prevenido  en  este  punto  con  el  bata- 
llón 6  compañía  que  sostenga  el  combale ,  y  se  retire  en  iguales  términos 
después  de  desordenado  el  cuerpo  de  que  sea  parte. 

Arl.  19.  En  los  oficiales  subalternos  será  acción  distinguida  coal- 
qtiiera  de  las  espresadas  para  los  comandan  les  de  cuerpos  cuando  la 
lejeculen  respectivamente  con  la  tropa  que  manden ;  además  de  lasque 
con  referencia  á  la  ordenanza  general  del  ejército  esplica  el  articulo  lo 
del  présenle  reglamento :  igualmente  lo  será  en  cualquiera  oficial ,  gw^ 
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Ó  subail^iio  sobJr  el  primero  á  una  brecha ,  animando  á  los  demás  con 
su  ejemplo, 

Arl.  20.  Serán  acciones  distinguidas  en  los  sargentos  y  cabos  cuan* 
do  manden  una  partida  las  aoe  quedan  señaladas  para  los  comandan- 
tes de  cuerpos  6  secciones  oe  tropas ;  y  cuando  obren  solos ,  las  qué 
señalan  para  el  soldado. 

Art.  21.  En  el  soldado  serán  acciones  distinguidas  ser  de  los  tres 
primeros  que  3uban  á  una  brecha,  reducto  ó  punto  fortificado >  6  ser 
el  que  mas  tiempo  se  mantenga  en  ella:  ser  de  los  que  primero  acudan 
á  arrojar  al  enemigo  que  haya  ocupado  la  brecha ,  reducto  ó  punto  for- 
tificado: permanecer  en  el  combate  hallándose  herido  6  contuso  de  gra- 
vedad :  contener  con  su  ejemplo  á  sus  compañeros  para  que  no  se  desoñ- 
denen  á  vista  del  peligro:  tomar  una  bandera  en  medio  de  tropa  forma- 
da ,  6  una  pieza  de  artillería  que  el  enemigo  conserva  y  defiende :  batirse 
cuerpo  á  cuerpo  con  buen  éxito ,  á  lo  menos  con  dos  enemigos  á  un  tiem- 
po :  recuperar  una  bandera  ó  á  su  ^efe  que  haya  caido  prisionero ,  ó  li- 
bertar á  esle  de  enemigos  que  le  circundan. 

Art.  22.  Para  recompensar  las  acciones  distinguidas  de  la  artillería 
se  guardará  la  analojia  correspondiente  con  lo  que  queda  espresado  para 
las  defliás  armas ;  y  asi  se  considerarán  respectivamente  por  acciones 
distinguidas  las  indicadas  en  los,cinco  artículos  precedentes ;  siéndolo  de- 
terminadamente el  sostenerse  por  sí  sola  sin  el  ausilio  de  otras  armas, 
contribuyendo  muy  principal  é  indudablemente  á  la  derrota  del  enemi- 
go :  salvar  por  sus'acertadas  disposiciones  su  artillería ,  trenes  y  parque 
en  una  derrota  de  la  infantería  y  caballería,  y  continuar  el  fuego  habien- 
do perdido  á  lo  menos  la  tercera  parta  de  su  tropa ,  ó  tenido  una  vola- 
dura originada  del  fuego  del  enemigo ,  6  del  quejibace  en  el  servicio  de 
su  batería. 

Art.  23.  Serán  acx^iones  distinguidas  del  cuerpo  de  injenieros  y  ba- 
tallones de  zapadores  y  minadores  las  generales  del  ejército  y  las  pecu- 
liares de  su  instituto ,  cuando  en  el  ataaue  de  plazas ,  dirijiendo  los  tra- 
bajos de  la  zapa ,  allanamientos  de  las  orechas ,  construcción  de  aloja- 
mientos sobre  ellas,  y  forzando  las  cortaduras  interiores,  sufriesen  al 
descubierto  el  vivo  fuego  del  enemigo ,  y  resistiesen  sus  salidas  y  ata- 

aues  con  firmeza  basta  perder  la  mitad  de  la  tropa  que  les  está  confia- 
a ,  resultando  al  fin  la  rendición  de  la  plaza :  igualmente  en  las  defensas 
cuando  se  encargan  de  las  salidas  pra  arruinar  los  trabajos  del  sitiador : 
inutilizar  sus  brechas  para  impedir  el  asalto,  y  demás  operaciones  eje- 
cutadas á  viva  fuerza  y  con  el  ausilio  de  las  minas  y  contraminas :  serán 
distinguidas  aquellas  en  que  con  valor  y  constancia  se  resista  el  fuego  dei 
enemigo ,  se  rechacen  sus  esfuerzos ,  y  se  dispute  el  terreno  para  retar* 
dar  la  rendición  hasta  perder  el  tercio  de  su  fuerza :  asimismo  serán  ac- 
ciones distinguidas  el  restablecimiento  de  un  puente  sobre  un  rio  cauda- 
loso para  pasar  el  ejército  á  la  vista  y  bajo  el  fuego  del  enemigo ,  yiel 
cortar  un  puente  para  salvar  el  ejército  perseguido  en  retirada,  prac- 
ticando ambas  operaciones  á  cuerpo  descubierto  con  serenidad  y  buen 
éxito. 

Arl.  24.  En  los  oficiales  del  estado  mayor  será  acción  distinguida 
atravesar  durante  la  batalla  parte  de  la  línea  enemiga  para  comunicar  ór- 
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denes  á  una  división  que  se  halla  al  otro  lado ,  siempre  que  sa  ciecocion 
se  considere  de  riesgo ,  atendidas  las  circanstancias  :  lo  será  también  ba- 
tirse cuerpo  á  cuerpo  á  lo  menos  con  dos  enemigos  por  conservar  los  plie- 
gos de  que  sea  portador  >  ó  por  llegar  al  punto  que  vaya  destinado  con 
órdenes  verbales ,  siempre  que  consiga  uno  ú  otro  objeto ,  bien  sea  con 
muerte  de  los  enemigos  ó  ahuyentándolos :  también  serán  acciones  dis- 
tinguidas en  los  oficiales  de  estaclo  mayor  las  que  quedan  espresadas  para 
las  demás  armas  >  supuesto  que  por  las  vastas  funciones  de  su  instituto, 
que  las  abraza  á  todas ,  se  hallan  en  disposición  de  ejecutarlas.  En  los 
ayudantes  de  campo  de  los  generales  en  gefe  y  de  los  generales  de  divi- 
sión serán  acciones  distinguidas  las  señaladas  para  los  oficiales  de  estado 
mayor  aplicadas  á  las  funciones  de  su  destino. 

Art.  25.  Todo  lo  espresado  deberá  entenderse  respectivamente  de  la 
marina  Real  para  las  acciones  militares  ó  de  guerra ;  y  asi  serán  en  ella 
acciones  distinguidas  apresar  ó  quemar  con  un  buque  dentro  de  un  puer- 
to enemigo  fortificado  uno  ó  mas  buques  armados  y  tripulados ,  lográn- 
dolo por  sorpresa ,  defendiéndose  el  buque  ó  buques  enemigos ,  y  siendo 
sostenidos  por  los  fuegos  del  puerto :  tomar  6  destruir  con  sola  su  tripu- 
lación y  guarnición  sin  otro  ausilio  alguno »  estando  cruzando  sobre  costa 
eoemi^a ,  una  ó  mas  baterias  del  enemigo  que  hagan  una  vigorosa  de- 
fensa de  modo  que  para  el  logro  de  la  acción  haya  perdido  á  lo  menos  la 
cuarta  parte  de  su  gente :  abordar  y  rendir  con  su  buque  á  otro  enemigo 
de  superiores  fuerzas ,  siempre  que  este  se  defienda  de  modo  que  haya 
sido  necesario  perder  á  lo  menos  la  cuarta  parte  de  la  gente  del  buque 
que  ataca ;  ó  rechazar ,  perseguir  ó  vencer  en  acccion  empeñada  á  un 
boque  enemigo  de  superiores  fuerzas ;  destruir  con  solo  el  ausilio  del  ar- 
mamento jr  tripulación  de  su  propio  buque  cualesquiera  establecimiento 
de  pesqueria ,  careneros  ó  almacenes ,  siempre  que  haya  oposición  de 
fuerzas  enemigas  de  mar  ó  tierra ,  tales  que  hagan  perder  la  cuarta  parte 
de  su  gente  á  lo  menos :  sostener  el  combate  con  nonor  del  pabellón  en 
acción  con  otro  buque  enemigo  de  muy  superiores  fuerzas  hasta  perder 
las  dos  terceras  partes  de  su  tripulación ,  ó  hasta  quedar  enteramente 
imposibilitado  de  defenderse ,  aunque  en  este  caso  sea  rendido :  por  últi- 
mo ,  será  acción  distinguida  para  un  buque  de  guerra ,  que  conduciendo 
un  convoy  á  cualquier  punto  siendo  atacado  por  fuerzas  superiores ,  se 
bata  con  el  enemigo  y  salve  el  convoy ,  auncjue  pierda  su  buque ,  siendo 
en  regla :  será  acción  distinguida  en  un  individuo  arrojarse  en  el  acto  de 
un  combate  obstinado  y  á  corta  distancia  á  practicar  una  maniobra  atre- 
vida por  los  altos ,  de  la  que  resulte  la^salvacion  del  buque  ó  la  victoria : 
saltar  el  primero  á  un  abordaje ,  y  animar  asi  con  su  ejemplo  á  los  de- 
más para  que  le  sigan  ,  y  finalmente ,  arrojarse  denonadamente  en  un 
incendio  del  buque ,  estando  en  acción  de  guerra ,  para  sofocarle ,  ha- 
ciendo cuanto  esté  de  su  parte  y  permita  el  caso ,  aunque  no  lo  consiga , 
sin  separarse  del  peligro  hasta  el  último  trance. 

Art.  26.  Cualquiera  de  las  acciones  en  que  para  graduarlas  de  dis- 
tinguidas se  espresa  la  pérdida  de  una  parte  aeterminaaa  de  la  gente  con 
que  se  hace  el  ataque^o  defensa ,  será  tanto  mas  distinguida  si  se  consi- 
guiese el  fin  en  toda  la  ostensión  y  con  todas  las  circunstancias  del  caso 
respectivo  con  menor  pérdida  de  hombres  en  fuerza  de  particular  pericia 
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del  que  mande ,  y  no  porqoe  la  cobardía  de  los  eneniigos  disminuya  las 
diticullades  probables  en  la  empresa. 

Art.  27.  Los  cadetes  serán  considerados  como  soldados  para  opción 
á  los  premios  y  para  lo  demás  que  queda  prevenido ,  con  solo  la  diferen- 
cia de  que  usarán  la  cruz  de  oro  desde  luego  como  los  ofícíales. 

Art.  28.  Los  sargentos  que  asciendan  á  o&ciales  y  disfruten  de  pen- 
sión por  premio  de  segunda  ó  tercera  acción  heroica ,  la  conservarán 
después  de  su  ascenso;  y  en  cuanto á  la  venera  cambiarán  la  de  plata 
por  su  correspondiente  de  oro. 

Art.  29.  £1  oficial  que  ascienda  de  coronel  á  brigadier  conserviurá  la 
cruz  que  tuviere  ya  de  primera  ó  segunda  clase ,  sm  cambiarkt  por  la 
de  tercera  ó  cuaita  hasta  que  se  haga  acreedora  nueva  recompensa. 

Art.  30.  Los  que  fueren  agracillos  con  la  cruz  de  primera  ó  tercera 
clase ,  podrán  serlo  de  nuevo  con  segundo  ó  tercer  diploma  que  especi- 
fique como  el  primero  el  mérito  contraido ;  y  el  obtener  por  cuarta  vez 
esta  recompensa  será  equivalente  al  mérito  heroico  que  dá  <krecho  á  las 
de  segunda  y  cuarta  clase ;  pues  es  claro  que  el  que  tan  frecuentemente 
hace  resallar  su  valor  y  pericia  de  modo  que  llame  la  atención  de  sos 
gefes  para  recomendarle  como  militar  distinguido,  solo  por  falta  de  oca* 
sion  dejará  de  hacer  los  singulares  servicios  caracterizados  de  heroi- 
cos (14). 

Art.  31 .    El  haber  sido  declarado  otras  cuatro  veces  por  formal  d¡- 

Eloma  digno  de  la  cruz  de  primera  ó  tercera  clase ,  después  de  obtenida 
i  de  segunda  ó  cuarta ,  servirá  para  el  segundo  grado  de  premio  supe** 
rior ;  y  lo  mismo  se  entenderá  respectivamente  para  el  tercer  grado  ó 
premios  de  servicios  heroicos. 


(14)  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  la  acordada  de  ese  Tríbanal 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  relativo  á  la  solicitud  en  que  el  brigadier  D.  Manuel  de  la 
Concha  coronel  del  regimiento  de  infantería  de  la  Princesa  ,  solicita  con  arreglo  al  arti- 
culo 30  del  reglamento  de  la  Orden  militar  de  S.  Fernando ,  la  cruz  de  3.*  clase ,  y 
S.M.  considerando.— 1.<>  que  no  puede  dudarse  que  el  reglamento  estableciendo  la  equi- 
valencia ó  igualdad  en  el  valor  entre  el  mérito  heroico  y  el  que  se  contrae  obteniendo 
cuatro  cruces  de  1  .*  ó  3.^  clase  ,  autoriza  por  lo  menos  á  que  muy  fundadamente  se  pro- 
muevan las  solicitudes  de  esta  especie ,  pues  los  méritos  que  están  declarados  de  un 
igual  valor,  parece  Justo  que  obten  á  iguales  premios. —  i.®  Que  observándose  entre  los 
arliculos  30  y  31  cierta  relación  entre  si  por  la  frase  de  otras  cuatro  veces  que  tiene  el 
segundo  de  ellos ,  que  puede  decirse  que  los  liga ,  respeto  á  que  de  otro  modo  seria  evi- 
dentemente innecesaria  la  palabra  otras  áe  dicha  frase. — 3.o  A  que  el  mismo  Tribunal 
en  su  acordada  manifiesta  que  las  cuatro  cruces  de  t.*  clase  son  en  efecto  equivalentes 
en  estimación ,  y  para  los  demás  efectos ,  con  arreglo  á  reglamento ,  á  la  cruz  laurea- 
da ,  pero  opina  al  propio  tiempo  que  no  procede  la  gracia  de  permuta ,  de  donde  resulta 
que  siguiendo  el  primer  dictamen  aun  cuando  un  gefe  ú  oficial  por  sus  repetidos  mérttea 
consiguiese  cuatro,  ocho  ó  doce  cruces  de  S.  Fernando  de  1.^  ó  3.*  clase,  no  llegará 
por  la  repetición  de  esta  gracia  á  obtener  las  cruces  laureadas ,  de  donde  se  seguirá  na- 
turalmente que  no  habiendo  en  el  reglamento  de  la  orden  otro  articulo  que  mencione 
que  por  las  cruces  de  1.^  ó  3."  dase  se  pueuan  obtener  las  pensiones  y  ventajas  del  se- 
gundo y  tercer  grado  asignadas  al  mérito  heroico,  sino  el  articulo  31  y  en  este  se  su- 
ponga para  alcanzar  los  espresados  premios  del  segundo  y  tercer  grado  por  la  acumula- 
ción de  cruces  de  1.^  y  3.*  clase  que  el  agraciado  ha  de  hallarse  en  posesión  de  la  cruii 
de  2.*  ó  4.>  clase,  vendría  á  resultar  que  la  declaración  de  equivalencia  con  el  mérito 
heroico  hecho  en  el  articulo  30  de  un  modo  tan  significativo ,  quedarla  reducida  á  an« 
manifestación  sin  consecuencia  alguna  tan  ignorada  por  falta  de  la  insignia  comQ  estéril 
por  carecer  de  la  pensión  para  todos  los  que  no  obtuviesen  antes  una  cruz  lanrcMUla, 
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Arl.  32l  Al  general ,  gefe ,  otictal  particular ,  sargento ,  cabo  /sol- 
dado ó  tambor  que  ejecutare  una  acción  tan  estraordinaHamenle  distin- 
guida y  iier^ca  que  esceda  con  evidencia  á  las  señaladas  en  este  regla- 
mento y  si  fuese  la  primera  acción  se  le  adjudicará  con  la  cruz  la  pensión 
vitalicia  señalada  á  los  de  su  clase ,  y  si  fuere  segunda  ó  tercera  se  le 
doblará  la  pensión. 

Art:  33.  Los  efectos  del  presente  reglamento  se  entenderán  para  lo 
venidero  respecto  de  la  s^unda  y  cuarta  clase :  y  solo  podrán  ser  aten- 
didos en  la  actualidad  los  que  tengan  reclamaciones  pendientes,  segnn 
el  tenor  de  la  primera  institución  &  31  de  agosto  de  1811 ,  por  acciones 
posteriores  á  aquella  fecha,  y  que  por  causas  legítimas  y  bien  justitíca- 
das  no  hubieren  podido  acudir  ó  aclarar  su  derecho  m  el  plazo  prefijado 
por  la  Real  orden  de  11  de  octubre  de  181  íi'. 

Art.  34,  En  donde  Yo  residiere  concedo  la  distinción  á  los  caballe- 
ros agraciados  con  la  gran  cruz  y  banda  de  esta  Real  y  militar  orden  de 
que  sea  mi  Real  Persona  quien  se  laponga  en  el  dia  que  tuviere  á  bien 
señalar.  En  todas  las  demás  capitales  en  donde  Yo  no  residiere ,  y  á  las 
cuales  deberán  concurrir  los  agraciados  que  tengan  su  destino  en  la  pro- 
vincia ,  será  el  capitán  ó  comandante  general  de  ella  el  que  ejecute  la 
ceremonia  en  el  acto  de  la  corte ;  y  si  fuese  en  campaña ,  el  general  en 
gefe  del  ejército.  En  el  caso  de  ser  el  mismo  capitán  general  ó  general 
en  gefe  el  agraciado ,  la  practicará  aquel  en  quien  deba  recaer  el  mando 
accidental  ae  la  provincia  6  ejército.  Para  las  demás  cruces  se  observará 
que  á  los  generales  y  brigadieres  se  la  ponga  el  capitán  ó  conñandaole 
general  de  la  {)rovincia » ó  el  general  en  gefe  del  ejército  igualmente  en 
el  acto  de  la  corle.  A  todos  los  demás  gefes  que  no  sean  efectivos  de 
los  cuerpos,  los  gobernadores  ó  comandantes  militares  de  las  plazas  ó 
cuarteles  donde  se  hallen ,  y  en  campaña  el  general  de  la  división ,  prac- 
ticarán la  ceremonia  del  modo  espresado ;  pero  si  fuesen  propietarios  se 
ejecutará  al  frente  de  su  regimiento ;  batallón  ó  escuadrón  el  dia  de  la 
revista  de  comisario ,  y  antes  del  acto  de  ella.  A  los  demás  oficiales  que 
obtuviesen  esta  cruz  se  la  pondrá  el  comandante  de  su  batallón  6  escua- 
drón al  frente  de  él ,  del  mismo  modo  que  se  ha  dicho  para  los  ^efes.  En 
los  cuerpos  de  Artillería ,  Ingenieros ,  Real  Armada  y  los  individuos  del 
Estado  mavor  general  de  los  ejércitos ,  se'  ejecutará  la  ceremonia  del 
misnio  modo  aue  está  esplicado  para  los  demás ,  y  según  sean  sos  gra- 
duaciones. A  los  oficiales  agregados  á  los  estados  mayores  de  plaza,  se 
la  pondrán  los  gobernadores  ó  comandantes  militares  de  ellas  si  los  agra- 

stendo  también  dudoso,  si  por  el  contesto  del  artículo  30  puede  haber  lugar  al  uso  de  las 
insidias  de  mas  de  cuatro  cruces  de  1.*  ó  Sr'  clase.  Por  todo  lo  cual  y  con  presencia  de 
los  dictámenes,  favorables  á  la  solicitud,  que  han  emitido  el  señor  general  en  gefe  del 
ejército  del  Norte  y  el  fiscal  militar  de  ese  Tribunal  Supremo  se  ha  dignado  S.  M.  con- 
ceder de  conformidad  con  el  parecer  del  referido  fiscal ,  al  coronel  D.  Manuel  de  la 
Cencha  ,  la  cruz  de  2.»  clase  de  la  Orden  militar  de  S.  Fernando  ,  con  arreglo  al  articu- 
lo 80  del  reglamento  de  la  misma  orden ,  declarando  al  propio  tiempo  ,  que  las  iinicas 
cruces  de  1.»  ó  3.«  clase  que  pueden  admitirse  para  reunir  el  número  de  cuatro  que  dan 
derecho  á  las  laureadas  de  2."  ó  4.*  clase,  serán  aquellas  que  se  hayan  obtenido  por 
méritos  contrahidos  en  acciones  de  guerra ,  cuya  circunstancias  deberá  estar  espresa- 
da en  los  diplomas  que  se  presentarán  con  las  solicitudes  de  permuta  para  que  pueda 
vertflcaree  la  cancelación.  Madrid  84  de  Julio  de  1889. 
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ciados  fuesen  ffk& ;  y  si  no  lo  fuesen »  d  sargento  mayor  de  la  plaza  en 
la  casa  del  gobernador  ó  comandanta  militar.  Últimamente « eé  capitán  de 
cada  compañía  pondrá  la  cruz  á  los  sargentos »  cat)os ,  soldados  y  tam- 
t)ore$  de  ella  que  biesen  agraciados ,  siempre  en  el  día  de  la  revísia  de 
comisario»  y  antes  del  acto  de  pasarla ;  y  como  estas  últi»»s  da^s  se 
retardarían  involuntariamente »  el  honor  de  i»ar  de  esta  condeaN'acion 
por  sus  c^tos  medios ,  es  mi  voluntad  que  de  los  fondos  de  las  cajas  de 
MIS  cuerpos  se  franqueen  gratis  por  la  primera  vez  á  los  sargentos  y  de- 
más individuos  de  tropa  que  obtuvieren  esta  distinción  la  cruz  y  cinta 
que  k»  eslá  señalada » siendo  cargo  á  la  gratilicacion  de  hombres. 

Los  reales  titules  que  se  espidan  para  esta  gracia  se  remitirán  al  capi- 
tán general  dd  ejército ,  provincia  6  deparlaraento  en  que  se  haJIeel 
a|^acia<fe ,  quien  dará  las  órdenes  competentes  para  que  lenga  cumpK- 
miefito  lo  prevenido  en  este  articulo ;  y  cuando  las  cruces  concedidas  nie* 
seo  de  segunda  y  cuarta  clase  se  anunciarán  en  la  orden  general  del  tj^r* 
cito  ó  plaza  los  nombres  de  los  agraciados ,  con  especiücacimí  de  las  a^ 
cienes  que  les  han  granjeado  tan  distinguidas  recompensas. 

Art.  35.  Cuando  un  caballero  de  esta  orden  fuere  privado  de  s«  em- 
pleo en  virtud  de  sentencia  judicial ,  ó  siendo  de  las  clases  inferiores  faese 
:feAtenciado  á  presidio  ú  obras  públicas ,  se  le  considerará  por  el  mismo 
hecho  privado  también  de  la  condecoración  de  esta  disUnguidisima  or- 
den »  y  se  le  recojerá  el  diploma :  y  como  puede  suceder  que  aigmio  que 
goce  de  esta  distinción  se  halle  retirado  sin  empleo  n»  grado ,  sí  llegare 
este  á  ser  procesado  por  delito  de  cualquiera  especie »  dtberík  la  senten- 
cia espresar  si  hubiera  incurrido  ó  no  en  la  pena  de  privación ;  bien  en- 
tendido que  los  caballeros  de  todas  clases  ae  la  orden  de  S.  Femando  / 
aunque  estén  separados  del  servicio  con  licencias  abralulas»  goi^rán  det 
fuero  criminal  militar  ( 15 )» ( 16 ). 

I 

r 

(15)  En  16  de  marzo  de  1826  remitió  el  aniecesor  de  V.  E.  á  este  ministerio  de  mi 
cargo  una  instancia  de  D.  Manaei  González  sargento  I.»  del  regimiento  de  infénieria  8.^ 
de  línea  y  caballero  de  la  l.«  clase  de  la  Real  y  militar  Orden  de  8.  Fernando ,  en  solí-' 
cimd  de  que  se  demarque  el  punto  donde  deben  ser  arrestados  los  de  la  propia  6iden 
cuando  cometan  alguna  falta  y  se  determinen  las  prerogativas  uue  les  corresponda  por 
no  espresarse  en  la  Real  cédula  de  39  de  octubre  de  lS244t^asada  esta  petición  á  infor- 
me del  estingaido  Consejo  Supremo  de  la  Guerra ,  acordó^  este  que  tanto  relativamente 
á  loa  caballeros  de  esta  orden  eomo  á  les  de  la  Americana ,  de  Isabel  la  Catoliea ,  y  é  tos 
condecorados  con  la  cruz  de  María  Isabel  Luisa ,  creada  espresamente  para  la  trepa ,  se* 
oyese  á  los  inspectores  y  directores  generales  de  las  armas ,  quienes  ban  espuesto  su  pa  > 
recer  en  virtud  de  lo  cual ,  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  observando  que  ninguna  prero- 
gativa  conceden  loa  reglamentos  de  dlcbas  órdenes  á  los  individuos  de  tropa  m  á  los  ge- 
fes  y  oficiales  que  las  obtienen ,  eseeptuando  la  del  servicio  mecánieo ,  cuya  esencion 
tienen  concedida  los  de  S.  Femando ,  y  que  en  cuanto  al  paraje  del  arresto  no  debe  in- 
troducirse distinción  alguna ,  pues  que  la  ley  debe  ser  igual  por  un  principio  de  razón  y 
de  justicia  para  todo  el  que  la  infrinjo ,  se  ha  servido  resolver  conformándose  con  el  dic- 
tamen en  pleno  del  Tríbunal  Sapremo  de  Guerra  y  de  Marina,  el  de  los  inspectores  y  di> 
rectores  de  las  armas  y  el  del  fiscal  militar ,  que  la  solicitad  de  González  es  infundada ,  y 
qne  de  accederse  á  ello  seria  ir  contra  lo  prevenido  en  los  reglamentos  de  las  espresadas 
órdenes  y  la  voluntad  de  su  augusto  fundador  ,  y  confundir  con  tales  preeminencias  el 
orden  y  disciplina  de  los  cuerpos,  sobre  todo  cuando  es  tan  crecido  el  número  de  indi- 
viduos que  disfmun  de  algunas  de  ellas.  Madríd  7  octubre  de  1834. 

( 16 )  Excmo.  S.:  Enterada  8.  M.  de  una  instancia  promovida  por  D.  Isidro  Gampülo 
soldado  retirado  en  el  Ferrol ,  sobre  lo  que  Y.  E.  Informó  en  13  de  octubre  último  y  por 
la  cual  solicita  dicho  interesado  que  en  el  hospital  det  citado  punto  donde  se  encuentra 
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Art.  30.  Como  las  propaestas  de  los  generales  en  gefe  para  lacs  en- 
ees de  primera  y  tercera  cíase  por  mérito  de  la  pasada  goerra  son  tan 
díficiles  de  verifiear ,  y  no  poco  embarazosas  li»  sirticilodesy  arriesgán- 
dose tal  vez  el  acierto ,  ó  el  ane  paecbín  qoedar  algano$  sin  la  Real  bene- 
volencia á  qne  sos  servicios  los  hayan  hedió  acreedores  vengo  m  resol- 
ver qoe  por  ahora,  y  atendidas  estas  circ«nstancias/los  que  habíeren 
obtenido  cuatro  cruces  de  las  que  he  concedido  por  la  concurrencia  á  di- 
ferentes batallas ,  ú  otras  acetones  de  guerra  menuNf^bles » 6  por  d  mé- 
rito que  en  general  han  contraído  los  ejércitos  luchando  contra  las  tropas 
del  usurpador  en  defensa  de  mis  justos  é  indelebles  derechos ,  contando 
evicl  námero  de  ellas  la  estrella  concedida  á  \as  tropas  del  mando  del 
marqués  de  la  Romana  eme  vinieron  del  Norte ,  puedan  sustituir  al  usode 
dichas  cuatro  emees  la  aistincion  de  la  de  S.  FEaNANoo  de  primera  fr  ter- 
cera dase ,  si  asi  k)  deseasen ,  dirigiendo  su  instancia  por  los  conductos 
regoiares  acoo^Mmada  de  los  cuatro  diplomas  oue  han  obtenido  para  usa^ 
1^ ,  v  de  oertihcaciones  de  los  inmediatos  geres  á  cuyas  órdenes  servian 
coanáo  contrajeron  el  mérito ,  que  acrediten  haberse  conducido  en  las 
acciones  que  espresen  los  diplomas  con  valor  y  disciplina ,  sin  perímcio 
de  atender  narlicularmente  á  los  demás  beneméritos  que  en  los  términos 
que  prescrine  el  art.  S.*"  recomienden  los  generales  bajo  cuyas  órdenes 
hubieren  servido. 

El  que  tuviere  ocho  de  estas  cruces  recibirá  además  el  segundo  diplo- 
mo de  primera  ó  tercera  clase ;  y  por  este  órtfen  podrán  ser  atendidos 
los  que  tuvieren  mayor  número. 

:  Art.  37.  Los  oficiales  ú  otros  individuos  que  tuvieren  la  cruz  sencilla 
concedida  según  los  principios  de  su  primera  institución ,  esto  es ,  oue  les 
biKya  sido  concedida  por  mérito  calificado  de  heroico ,  pasarán  a  usar 
desde  luego  sin  necesidad  de  nuevo  diploma ,  ié  la  laureada  que  les  cor- 
responda ;  de  modo  que  en  lu^r  de  la  de  primera  clase ,  que  ahora  equi- 
vocaría la  calidad  de  sus  servicios ,  llevarán  la  de  segunda  de  oro  ó  plata, 
ó  de  la  cuarta ,  según  corresponda  á  la  graduación  en  que  se  hadaban 
cuando  les  fué  concedida. 

Art.  38.  Si  un  regimiento ,  batallón  ó  escuadrón  ejeculase  en  cuerpo 
alguna  acción  conociaamente  distinguida ,  que  el  general  en  gefe  haya 
comprobado  del  modo  dicho  anteriormente ,  además  de  darse  el  prem'ía 
á  los  individuos  que  se  hallaren  en  el  caso  de  merecerlo ,  según  las  reglas 
establecidas ,  tendrá  el  regimiento ,  batallón  ó  escuadrón  la  distinción  de 
llevar  siempre  en  sus  banderas  6  estandartes  una  corbata  de  tafetán  cao 
sus  borlas  y  cordones  de  los  colores  de  la  cinta  de  la  misma  orden. 

Art»  39.    Se  formará  en  la  corte  un  capitulo  de  esta  orden  compues^ 


en  fuecza  de  su  avanzada  edad  y  achaques  ooolraidos  cu  ohis  de  40  años  de  servicio  en 
l^uropa  y  Amórica ,  se  le  suministra  ración  de  oficial  por  faaUarse  condocoraáo  con  la 
cruz  de  caballero  de  la  Orden  militar  de  San  Fernando ,  y  conformándose  con  lo  espues- 
to  sobre  esi9  asunto  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de  15  de 
diciembre  prdosimo  pasado,  se  ha  servido  resolver ;  que  tanto  é  Campillo  eomo  á  los  de- 
más individuos  de  tropa  que  hayan  merecida  la  espiesada  distinción  y  se  hallen  curan-* 
dose  en  los  hospitales ,  se  le»  concede  para  el  objeto  de  que  se  trata  como  soldados  dis- 
tini^uidos  con  preMiicia  de  lo  resuelto  en  Real  orden  de  14  de  enere  de  1840  y  29  del 
propio  mes  de  18i0.  »  Madrid  23  de  enero  de  1844* 
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lo  de  los  individuos  grandes  cruces  j^  de  la  cruz  de  oro  que  tengan  su  des- 
lino  ó  residencia  en  eHa ,  que  presidíitá  en  sai  ausencia  el  mas  antiguo  de 
los  grandes  cruces ,  y  asistirán  cada  año  á  celebrar  en  el  día  de  S.  Fer- 
nando una  solemne  función  de  iglesia ,  y  al  siguiente  se  tendrán  honcas 
en  snfrajio  de  los  individuos  de  la  orden  que  hubieren  fallei^ido  ( 17 ). 

Arl.  40.  En  e^  capitulo  se  llevará  an  exacto  r^tro^  todos  los 
individuos  de  la  orden  y  de  las  aceiones  distinguidas  o  servicios  por  los 
que  hubieren  sido  admitidos  en  ella ,  á  cuyo  fin  se  tomará  razón  de  lodos 
los  reales  titules  que  se  espidan,  remitiéndolos  al  efecto  por  mi  secretaria 
de  estado  y  áá  oespacho  de  la  guerra  á  la  del  capiiulo,  de  la  que  se 
devolverán  después  de  tomada  la  razón ,  pues  sin  este  requisito  no  se  da- 
rá posesión  al  agraciado ;  y  para  la-espnesada  toma  de  razoa  nombraré 
Yo  un  secretario  y  dos  oficiales  individuos  de  la  misma  orden ,  á  cuyo 
cargo  estarán  también  los  avisos  que  convenga  dar  para  la  asistencia  á 
capítulo  cuando  haya  de  juntarse ,  y  para  la  resolución  de  cualquiera 
duda:  como  igualmente  la  anotación  de  lodas  las  demás  cruces  que  he 
concedido  y  tenga  á  bien  conceder  por  acciones  distinguidas  6  servicios 
de  mérito  contraidos  en  los  ejércitos  ó  cuerpos  en  campana. 

Art.  M.  Los  individuos  que  compongan  el  capitulo  no  tendrán  suel- 
do alguno  por  este  encargo ;  y  lodos  los  dispendios  de  él  se  reducirán  á 
satisiacer  los  gastos  de  secretaria,  de  sufrajios  y  de  la  función  eclesiás- 
lica  del  santo  patrono ,  que  se  satisfarán  de  mi  Real  erario ,  hasta  tanto 

rse  asigne  algún  arbitrio  aue  pueda  costearlos ;  cuidando  el  secretario 
llevar  la  cuenta  y  razón  Je  todo ,  y  presentarla  á  examen  y  aproba- 
ción de  mi  suoremo  consejo  de  la  guerra,  que  me  consultará  el  resultado, 
Íf  lo  que  ha  oe  invertirse  en  las  uinciones  de  iglesia ,  que  han  de  ser  sin 
ujo ,  pero  con  el  decoro  correspondiente.  Los  individuos  de  la  secreta- 
ria ,  portero  ó  cualquiera  otro  empleo  de  esta  especie  que  pareciese  ríe- 
oesario  han  de  ser  oficiales ,  sárjenlos ,  cabgs  y  soldados ,  st  T)osibte  ftie^ 
se,  de  la  misma  orden  de  los  que  eslén  ya  declarados  inhábiles  para  el 
servicio  militar ;  y  en  su  defecto  militares  inválidos ,  aunque  íío  sean  de 
la  orden ,  todos  los  cuales  tendrán  el  sueldo  ó  prest  que  les  corresponda 
por  sa  graduación  y  retiro ;  y  para  establecer  esta  oncina'se  facilitará  al 
capítulo  una  habitación  á  proposito  en  algún  edificio  público. 

( 17 )    Véanfte  los  nAm.  21 ,  39 1 41 ,  Tit.  3,  Líb.  1  y  las  notas  íDserlas  en  los  mismos . 
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A  QUE  DEBEBÁN  SUJETARSE  LOS  PROCESOS  QÜE  HAN  DE 

UinHUlBSB  PAIA  QUE  EL  JUICIO  COlfimADIGTOtIO  ,  SIM  BL  CUAL  110  SE 
PUEDEN  OVTENBt 

ó  MAN  ME  X*  Y  4.«  CLASE  DB  LA  ORDEN  MILITAD  DE  SAN  PBDNANDO  ,  SB 

YEIIIPIQUB  EN  TODAS  SUS  PADTES  CON  ARREGLO  1  LA1.ETDA  T  AL 

espíritu   DB  SUS  ESTATUTOS. 


INPORDE  DEL  GBPE  INMEDIATO 
DEL  RECURRENTE. 


MEMORIAL  DEL  INTERESADO  AL  GENERAL 
EN  GBPE  Ó  CAPITÁN  GENERAL  ,  etC. 


EXCMO.  SEÑOR. 

Se  me  ha  presentado  esta  solicitad 
dentro  del  término  prefijado  en  los  £s- 
taiatosde  la  Orden,  y  la  considero  fon- 
dada y  arreglada  al  formulario  ¿e 

(mqm  la  fecha  de  este  fommUtrío), 

Fecha  y  firma, 

DECRETO  DEL  GENERAL  EN  GBPE  EN  EL 
CASO  DB  SER  ARREGLADA  LA  SOLÍ" 
CITUD. 

Se  abre  el  juicio  contradictorio  qoe 
soliciU  D.  N Nombro  fiscal  del  pro- 
ceso á  D.  N ,  y  por  secretario  á  D. 

N Pobliqaese  en  la  Arden  general 

del  ejército ,  conforme  á  lo  prescrito  en 
el  artículo  11  de  los  Estatutos;  y  fe- 
cho según  se  previene  en  el  formulario 

de vuelva  todo  para  proveer  lo  que 

corresponda. 

En  caso  de  no  venir  arreglada,  se  de- 
volverá con  el  decreto  correspondiente. 


D.  N...  (eunombre^  empleo  y  éMsion 
ó  eohunna  de  que  depemdla  el  áia  déla 
aeeétm)  á  V.  E.  con  el  debido  respeto 
expone  {aqui  referirá  el  hecho  fNinfua- 
Hxando  la$  eircmmttaneiaM  que  puedanca- 
raeterigarh  de  dUHmguido ). 

Y  creyendo  que  la  citada  acción  es  de 
las  clasificadas  de  heroicas  por  los  Es- 
tatutos de  hi  Orden  miliUr  de  S.  Fer« 
nando, 

A  V;  E.  suplica  que  en  atención  á  no 
haber  trascurrido  el  término  de  ocho 
dias,  prescritos  por  el  artículo  12  de  los 
Estatutos  de  la  Orden ,  se  sirva  mandar 
que  se  le  abra  el  juicio  contradictorio 
prevenido  en  el  artículo  11  A  fin  de  po- 
der obtener  la  cruz  laureada  de  2.*  ó  4.* 
clase  á  que  aspira  etc. ,  por  lo  cual  de- 
clara que  prefiere  este  distinguido  pre- 
mio á  cualquiera  otro  que  pudiera  acor- 
dársele por  la  acción  espresada,  á  no  ser 
que  le  correspondiese  por  escala  de  an- 
tigüedad rigurosa.  Es  gracia  ele.  Fceáo. 

Firma» 
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El  fiscal  nombrado ,  que  será  siempre  de  igual  ó  ^perior  graduación  al  aspi- 
rante ,  pondrá : 

DUégeneia  de  acepta-       En  virtud  del  decreto  anterior  se  presentó  D.  N ,  se- 

eUm  M  teeretoHo.  cretario  nombrado  en  el  mismo,  y  habiendo  aceptado  su 
encargo ,  ofreció  bajo  su  palabra  de  honor  desempeñarle 
fiel  y  lealmente ,  firmándolo  ambos  en 


Auto  de  iMtrmecien.. 


Fecha  y  Firma, 

En....  á....  de....  el  señor  fiscal  dispuso  que  se  copiase 
á  eonUnuaeion  de  esta  diligencia  el  parte  de  la  acción  de.... 
á  que  se  refiere  este  juicio ;  que  se  forme ,  y  pase  al  gefe  de 
la  plana  mayor  del  ejército  el  anuncio  prescrito  en  el  arti- 
culo 11  de  los  Estatutos  de  la  Orden :  que  se  exhorte  al  se- 
ñor D.  N....,  gefe  de  la  división  ó  columna  en  que  se  con- 
tri^ el  mérito  de  que' se  trata  y  que  se  examinen  como  tes- 
tigos de  oficio  á  D.  N.  N.  N.  con  arreglo  á  los  interrogato- 
rios del  formulario  de.... 

Y  para  que  conste  lo  firmó  dicho  señor  con  el  presente 
secretario. 


Diligencia  de  haberse 
incorporado  eipar- 
te  de  la  acckm,  > 


Exhorto  pasado  al 
gefe  que  manda  la 
la  acción. 


El  parte  de  la  acción  de....  cuya  copia  se  manda  Insertar 
en  la  diligencia  anterior ,  dice  asi  {aquí  se  pondrá  integro^ 
oía  fiHtriecementimUe  ai  interesado  si  no  hitbieM  necesidad 
de  ponerlo  todo).  Y  de  ser  el  mismo  que  se  ha  publicado  ó 
que  ha  entregado  al  efecto ,  el  señor....  yo  el  infrascrito  se- 
cretario doy  fé. 

En....  y  en  consecuencia  de  la  disposición  anterior  se  pa- 
só al  señor....  el  exhorto  siguiente : 

Hallándome  instruyendo  el  proceso  prevenido  en  los  Es- 
tatutos de  la  Orden  militar  de  S.  Fernando  á  D.  N....  en 
virtud  de  decreto  del  señor  general  en  gefe  (agtit  la  fecha) , 
y  habiendo  V.  mandado  la  acción  de  que  se  trata,  he  de 
merecerle  que  se  sirva  evacuar  el  adjunto  interrogatorio , 
espresando  el  dia  en  que  lo  recibe  y  el  en  que  me  lo  remite 
evacqado  para  hacerlo  constar  en  el  proceso.  Dios  etc. 


Por  este  orden  se  pasarán  los  oficios  á  las  personas  que  deban  declarar  por  cer- 
tificación ,  y  de  un  modo  semejante  se  pasará  al  gefe  de  la  plana  mayor  el  aviso 
prevenido  en  el  artículo  11  de  los  Estatutos  ,  asi  como  á  los  gefes  á  quienes  se  co- 
meta el  encargo  de  examinar  algún  testigo  ausente  por  medio  de  exhorto,  hacién- 
dolo todo  constar  en  el  proceso  por  medio  de  las  correspondientes  notas  firmadas 
por  el  fiscal  y  el  secretario. 


Anuncio  hecho  en  la 
orden  general  del 
ejército. 


El  anuncio  se  hará  en  la  orden  general  del  ejército  del 
modo  siguiente  r 
D.  N....  (aqui  el  nombre  y  empleo  del  fiscal)  se  halla  for* 
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^  mando  por  disposición  del  sefior  general  etc. ,  el  proceso 
prevenido  por  los  Estatutos  de  la  Orden  de  8.  Fernando  & 
D.  N....  que  aspira  4  obtener  la  cruz  laureada  de  tal  clase, 
por  mérito  que  contrajo  en  (aquisiyespresaráH  Im  drctins- 
tandas  especiales}. 

Si  algún  individuo  de  la  misma  clase  ó  superior  á  la  del 
I  pretendiente  tuviese  que  exponer  en  favor  ó  en  contra  del 

derecho  que  cree  asistirle,  podrá  hacerlo  presentándose  á 
dicho  señor  fiscal  por  escrito  bajo  su  palabra  de  honor  ó  de 
palabra,  según  ^u  clase,  dentro  dal  térmki«  preciso  de  ocho 
dias  contados  desde  la  ^cha  en  que  se  publica  este  aviso. 

£1  gefe  de  la  plana  mayor  remHirá  al  fiscal  una  copia  au- 
torizada de  la  6rdau  en  que  se  halle  este  anuncio  para  unir- 
la al  proceso. 

Las  declaraciones  se  extenderán  conforme  á  las  fórmulas  ordinarias  de  los  pro- 
cesos militares  abreviadas  del  mc»do  siguiente : 

Declaración  de D.  N.  En....  á....  de....  compareció  D.  N....|  testigo  designado 
en  la  diligencia  que  precede ,  el  cual  ofreció  bajo  juramen- 
to ó  palabra  de  honor  {según  su  clase)  decir  verdad  sobre 
lo  quo  se  le  interrogase. 

INTJUIROfiAtOniO  OBNBmAL  QUB  nBBB    ACOMOBAtSB  SBGDlV   LOS  CASOS 
Y  CIBCURSTANGIA8. 

Preguntado.,  ....  l.«  Si  conoce  áD.  N....,Bt  sabe  haberse  encontrado  en 
la  acción  de....,  si  tiene  con  él  alguna  relación  favorable  6 
contraria  que  le  impida  declarar  en  el  juicicio  que  se  le  si- 
gue para  obtenw  la  cruz  laureada  de  S.  Fernando  en  tai 
clase ,  dijo : 

2."  Si  sabe  que  el  citado  D.  N....  {aqui  espresará  silo 
sabe  como  testigo  presencial  ó  ée  refrenda)  acometiese  al' 
gun  hecho  distinguido,  en  la  acción  de....  ( aqui  se espresa- 
rá  que  el  testigo  ha  tenido  á  la  vista  para  dar  su  contesta" 
don  la  parte  4e  tos  Estatutos  de  la  Orden  que  tratan  de  este 
punto ,  cuyos  artieuhs  insertos  á  continuación  de  este  For- 
mularú)  se  le  leerán  precisamente  si  declara  de  presente) $ 
dijo  etc. 

3.«  Si  el  hecho  hubiese  sido  individual  se  preguntará  en 
qué  ¡forma  y  en  qué  paraje  se  ejecutó ,  la  situación  de  los 
enemigos,  y  las  personas  que  lo  presenciaron. 

4.»  Si  el  mérito  se  hubiese  contraído  mandando  trop&» 
se  preguntará  cuál  era  el  número  de  esta ;  cuáles  sus  mo- 
limientos, y  si  estaban  ó  no  sostenidos;  cuál  era  el  núme- 
ro ó  situación  de  las  contrarías,  y  qué  resultados  túvola 
acción ,  con  todas  las  demás  circunstancias  que  puedan  dft^ 
una  idea  del  combate  con  relación  al  interesado. 
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Esta  última  pregaota^  cuando  se  trate  de  an  geaeral  ó  gefe  superior  qne  haya 
mandado  on  número  considerable  de  tropas»  se  extenderá  á  las  panicalaridades 
de  sus  movimientos ,  al  inflqjo  de  sos  operaciones  en  la  campana  y  é  todas  las  de- 
más circunstancias  que  no  es  posible  preveair  ni  puntualizar  en  un  formulario. 

También  se  acomodará  á  las  circunstancias  particulares  de  las  defensas  de  pla- 
zas ó  puestos «  cuidaiido  siempre  de  que  resulten  bien  acreditados  los  medios  de 
ofensa  y  defensa  que  había  por  ambas  partea « el  número  respectíTo  de  las  fuerzas, 
5  las  pérdidas  sufridas  por  unos  f  otros. 

Concluidas  las  declaraciones  y  diligencias  indicadas « el 
fiscal  extenderá  su  dictamen  bajo  esta  forma. 

Conclusión  fiscal.  .  .       D»  N..».  ( su  nombre  y  empleo) ,  fiscal  nombrado  etc. 

Visto  el  parte  de  la  acción  de....  de  que  resulta  {aquí  h 
que  diga  relación  al  interesado )  examinadas  las  declaracio- 
nes (aqui  lo  gueiaparezea  en  eUtu) ,  el  fiscal  entiende  que 
D.  N....  está  comprendido  en  el^artículo de  los  Estatu- 
tos de  la  Or^le»  deS¿  Fernando ,  ó  bien  que  no  está  com- 
prendido por  esta  6  aquella  causa. 

Fecha  y  Firtna  entera» 

En  seguida  se  pondrá  la  diligencia  de  remisión  al  genera 
en  gefe  ó  capitán  general  en  los  términos  siguientes : 

Diligencia  de  remisión.  En...  á...  de...  pasó  el  señor  fiscal  D.  N.....  acompañado 
de  mí  el  secretario  á  las  casas  morada  del  señor  general  en 
gefe  ó  capitán  general,  y  le  entregó  las  preinsertas  actua- 
ciones de  que  doy  fé. 

Si  estuviese  en  otro  punto  el  general  en  gefe  ó  capitán  ge- 
neral se  espresará  en  la  diligencia  haberse  puesto  el  pliego 
en  el  correo  con  tal  sobre;  recojíendo  recibo  de  entrega 
del  administrador  de  correos. 
Pase  del  proceso  al       El  general  en  gefe  ó  capitán  general  luego  que  recaba  el 
auditor.  proceso  pondrá  á  continuación  de  la  última  dtlígeDCia :  Pase 

al  señor  auditor. 


Feeka^ftma. 


Dictamen  del  auditor.  El  auditor  examinará  li 
lo  que  de  ellas  resulte  y  c 
tenderá  su  informe ,  reda 
eias  que  falten  en  su  conc 
del  juicio ,  ó  bien  que  se 
si  lo  encontrase  arreglad 
derecho  del  aspirante ,  cv 

Disposiciones  del  ge-  El  general  en  gefe  ó  caí 
neral  en  gefe  ó  ca-  parándose  del  dictamen  < 
pitan  general.        ligencías  qne  juzgue  con* 
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cesarlo  ampliarlas,  remitirá  el  proceso  con  su  informe  al 
secretario  especial  de  gnerra  j  marina. 
Acordada M tribunal.  El  tribonal  lo  examinará  oyendo  á  sus  fiscales,  y  consul- 
tará á  S.  M.  lo  que  estime  conveniente  sin  ninguna  limita- 
ción ;  y  si  8.  M.  se  dignase  acordar  la  cruz  laureada  al  as- 
,  pirante,  se  le  espedirá  el  correspondiente  Real  títole,  que 
deberá  ser  requisiUdo  por  el  general  del  ejército  6  capitán 
general  de  la  provincia  en  que  se  halle  el  agraciado. 

En  el  caso  de  no  concederse  la  cruz  solicitada ,  se  avisará 
por  el  ministerio  de  la  guerra  al  general  en  gefe  6  capiun 
general  que  entendió  en  el  asunto  bajo  la  fórmula  siguiente: 
El  proceso  tal  que  remitió  V.  E.  al  tribunal  especial  de 
guerra  y  marina  con  fecba  de...,  ha  resuelto  S.  M.  que  que- 
de archivado  en  la  secretaria  del  mismo.  De  Real  orden  etc. 

Las  demás  diligencias  que  ocurran  y  que  no  estén  previstas  en  es*e  formulario 
se  evacuarán  con  sujeción  á  las  reglas  establecidas  para  los  procedimientos  mili- 
tares, las  disposiciones  en  razón  al  modo  de  recibir  y  practicar  las  declaraciones, 
y  á  cualquiera  otra  dificultad  que  se  presente ,  se  observarán  respectivamente. 

1.*  Los  testigos ,  cuando  sea  posible ,  serán  oficiales :  no  bajarán  de  cuatro  qae 
depongan  de  presente,  y  serán  de  igual  ó  superior  graduación  al  aspirante, In- 
cluyendo en  este  número  sus  gefes  inmediatos;  pero  cuando  esto  no  sea  dable  se 
suplirá  el  testimonio  de  cada  testigo  presencial  con  el  de  tres  al  menos  de  refe- 
rencia al  dicho  de  otro  que  haya  presenciado  el  hecho.  Rl  testimonio  de  un  oficial 
se  suplirá  con  el  de  dos  individuos  de  tropa ,  y  en  el  caso  de  que  el  pretendiente 
set  el  mismo  gefe  que  mandó  la  acción,  y  no  haya  por  consecuencia  quien  evacué 
el  informe  que  queda  prevenido  en  este  formulario,  se  suplirá  la  falta  con  el  tes- 
timonio de  tres  testigos  presentes. 

2.*  Cuando  en  lugar  de  principiar  el  juicio  á  instancia  de  parte,  que  es  lo  na- 
tural ,  principiase  por  propuesta  del  general  en  gefe  ó  capitán  general  del  distrito, 
lo  cual  será  muy  raro ,  se  hará  entender  al  interesado  la  Real  aprobación  de  dicha 
propuesta  por  si  quiere  este  que  se  le  abra  el  juicio ,  en  cuyo  caso  el  término  de 
los  ocho  dias  para  solicitarlo  se  contará  desde  aquel  en  que  llegue  á  su  noticíala 
concesión  circunstancia  importante  que  se  espresará  en  el  memorial  de  petición, 
y  de  que  se  hará  cargo  en  su  decreto  el  general  en  gefe  para  evitsr  cualquiera  do- 
da  ;  en  el  concepto  de  que  la  aprobación  de  dicha  gracia  lleva  siempre  consigo  la 
concesión  de  la  cruz  sencilla ,  cualquiera  que  sea  el  resultado  del  Juicio.  La  fór* 
muía  que  se  usará  al  aprobar  la  propuesta  será:  S.  M,  concede  la  cruz  de  i.*  ^ 
3.'  c/aj0  á  D.  iV...,  iin  perjuicio  de  abrirle  eljmcio  contradictorio  si  aspirare  á  la 
^ruz  laureada  correspondiente  á  su  clcue.  Por  lo  demás,  una  vez  principiado  el 
proceso  se  arreglará  su  instrucción  al  formulario  precedente.  El  título  real  de  las 
cruces  de  1  .•  ó  3.*  clase  en  el  caso  espresado  no  se  espedirá  hasta  que  conteste  el 
interesado  si  le  acomoda  ó  no  le  acomoda  sujetarse  al  juicio  contradictorio ,  ó 
bien  cuando  este  no  le  sea  favorable. 
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a.*    Siempre  (|«e  sea  posible  se  procurará  que  recaiga  el  nombramiento  de  fis- 
cal ,  ó  al  menos  el  de  secretario ,  en  algún  caballero  de  la  orden ,  prefiriendo  los 
que  teogüí  fas  cf  »m  laureadas  á  los  que  solo  las  tengan  sencillas  si  reuniesen  las 
demás  circunstancias  prefijadas  eo  este  formulario. 
4.*    Cuando  el  aspirante  sea  general  de  dhision  ó  coronel  de  un  cuerpo  que 

L^^'^r'^^i'r  f*!  *^'*'**'*  *"  ^"^^  •**  ^^^  '**^*^^^  *^»  P'«««»0'  ««  ínstrtiirá  este 
-por  el  gefe  del  estado  mayor  general  del  mismo  si  tuviere  dicho  gefe  la  graduación 
ée  general ,  ó  brigadier  al  menos.  En  los  demás  c«so9,  a*;!  como  cuando  se  baya  de 
haoer  el  proceso  en  alguna  provincia,  se  obsertart  la  regla  general  establecida, 
esl©  es !  que  el  fiscal  tea  de  igoal  ó  superior  graduación  al  Interesado. 

»*•  Si  el  aspiraaie  fuese  general  en  gefe  de  un  eHrcüo  ó  caf^iun  general  de  «na 
provincia,  se  designará  por  S.  M.  el  gefe  superior  de  otro  distrito  que  baya  de 
dirigir  el  juicio;  bien  entendido  de  que  en  tal  caso  ni  el  fiscal  ni  el  secritario  ban 
de  corresponder  á  las  tropas  que  se  bailen  bajo  el  mando  del  interesado. 

«.•  Cuando  un  bauílon,  escuadrón  6  regimiento  'se  baga  digno  de  las  cruces 
laureadas  de  S.  Fernando  por  so  beróico  comportamiento  en  cuerpo ,  se  consul- 
tará á  8.  M.  per  el  general  en  gefe  6  capitán  general;  y  previa  la  oportuna  Reai 
autorización,  se  proetderá  á  instruirle  el  proceso  de  una  manera  análoga  á  la  es- 
tablecida para  los  individuos;  debiendo  advertirse  que  el  procedimiento  se  ba  de 
entender  con  el  gefe  que  bobiere  mandado  el  dicbo  cuerpo  en  la  acción  de  que  se 
trate ;  y  que  la  cruz  ba  de  ser  laide  2.»  clase  para  un  batallón  ó  escuadrón ,  y  la 
de  4.«  cuando  sea  un  regimiento  de  dos  6  mas  batallones  6  escuadrones. 

7.»  Las  cruces  laureadas  se  han  de  poner  siempre  al  frente-de  tropa  formada 
con  armas ,  leyendo  antes  el  Real  título  de  concesión.  A  los  generales  de  división 
y  de  bngada  ,  y  á  los  gefes  de  cuerjío ,  se  las  pondrá  el  general  en  gefe  •  y  en  su 
defecto  el  genéralo  gefe  superior  que  este  nombre ,  en  presencia  de  sus'divisio- 
nos,  brigadas  ó  regimientos  respectivos;  procurando,  siempre  quesea  posible» 
que  el  nombrado  para  este  encargo  sea  caballero  de  la  ^^rden  y  que  tenga  gradúa- 
cioh  igual  6  superior  al  agraciado.  A  los  demás  oficiales  se  las  pondrá  el  gefe 
principal  del  cuerpo  en  presencia  del  batallón  ó  escuadrón  á  que  corresponda  el 
individuo,  y  á  las  clases  de  tropa  el  capitán  ó  comandante  de  su  Compañía  al 
frente  de  la  tropa  de  ella ,  anunciando  el  acto  y  la  gracia  en  la  orden  general  del 
ejército  con  espresion  del  mérito  en  que  ^ta  se  funda.  Cuando  eí  agraciado  sea 
el  mismo  general  en  gefe  ó  capitán  general  de  provincia ,  S.  M .  designará  la  per- 
sona ,  paraje  y  solemnidad  con  que  que  se  le  baya  de  poner  la  cruz :  debiendo  ad- 
vertirse que  las  cruces  de  que  se  habla  con  relación  á  los  generales  en  gefe  ó  ca- 
pitanes generales  se  entienden  las  de  4  •  clase  á  que  puedan  haberse  hecho  acree- 
dores antes  de  dichos  mandos;  pues  para  el  mérito  que  contraigan  durante  estos 
tienen  su  premio  señalado  en  el  art.  S.»  del  reglamento  de  la  orden. 

8.»  La  persona  encargada  de  poner  las  insignias  de  la  orden,  de  que  trata  la 
prevención  anterior,  lo  verificaré  prononcíando  en  alta  voz  la  siguiente  fórmula  • 
El  Rey ,  ó  la  Reina ,  á  nómbrele  la  patria  o$  ha  hmho ,  y  yo,  en  virtud  de  su  Rea  I 
autorización ,  05  dñdaro  caballero  de%^  6  4.»  clase  de  la  orden  militar  de  S,  Fer^ 
nando;  y  seguidamente  desfilarán  las  tropas  en  columna  dé  honor  por  delante  dri 
gefe  superior  que  las  mande ,  y  á  cuya  derecha  estará  el  agraciado ,  sin  permitirse 
bajo  ningún  pretesto  mas  arengas  ni  alocuciones. 

9.»  Si  el  agraciado  ne  tuviese  cuerpo  ó  la  ceremonia  de  poner  fa  cruz  se  veri- 
ficase en  alguna  provincia ,  el  general  en  gofe  ó  e!  capitán  general  en  sus  casos  res- 
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pectivos  arreglarán  aquella  valiéndose  de  las  tropas  que  tengan  á  la  mano  para 
suplir  la  formación  y  la  solemnidad  del  acto,  acomodando  las  disposiciones  que 
quedan  preQjadas  á  la  clase  del  individuo  y  á  los  medios  con  que  cuenten  para  lle- 
varlas á  efecto.  Luego  que  se  haya  verificado  el  referido  acto ,  se  anotará  en  el  tí- 
tulo Real  del  interesado  por  el  g^eral  en  gefe  ó  capitán  general ,  y  se  remitirá 
al  tribunal  especial  de  guerra  y  marina,  el  oportuno  certificado  para  unirlo  al  es- 
pediente. 

10.  Siendo  tan  interesante  el  que  los  espresados  juicios  se  concluyan  con  la 
mayor  prontitud  posible ,  S.  M.  recomienda  este  punto  al  celo  de  los  generales  en 
gefe  y  capitanes  generales ;  en  la  inteligencia  de  que  el  aspirante  cumple  con  pre- 
sentar su  petición  dentro  del  término  de  los  oclio  dias  prefijados ,  sin  que  pueda 
perjudicarle  cualquier  dilación  que  sufra  después  la  instrucción  del  proceso,  át 
que  solo  será  responsable  el  fiscal  ó  el  general  según  las  circunstancias. 

11 .  En  el  raro  caso  de  que  un  individuo  no  correspondiente  á  las  clases  pura- 
mente militares  del  ejército  ó  armada,  milicias,  guardia  nacional  etc.,  se  hiciese 
acreedor  por  un  hecho  heroico  de  armas  á  las  cruces  laureadas  de  8.  Fernando, 
se  consultará  á  S.  M.  por  el  general  en  gefe  ó  capitán  general  respectivo  antes  de 
abrirle  el  juicio ,  y  sin  su  Real  autorización  no  se  podrá  practicar  níogaua  dili- 
gencia. 

12.  Para  que  las  personas  que  intervienen  en  estos  juicios  tengan  á  la  vista  las 
acciones  que  dan  derecho  para  aspiraría  las  cruces  laureadas  de  S.  Fernando ,  se 
ponen  á  continuación  los  artículos  de  los  estatutos  de  la  Orden  concernientes  á 
este  punto ,  á  saber : 

(Se  copian  lo$  art,  del  16  al  27  los  qw  pueden  vene  páj,  395  y  iiguienüM). 

13.  Por  último  los  artículos  11 ,  12  y  34  de  los  citados  Estatutos  ^  asi  como 
cualquier  otro  que  se  halle  modificado  por  las  precedentes  disposiciones,  se  en- 
tenderán esplicados  en  el  sentido  de  ellas,  en  el  concepto  de  que  para  evitar  toda 
duda  y  dar  á  las  referidas  cruces  de  2.a  y  4.«  clase  una  importancia  proporcionada 
á  la  dificultad  de  obtenerlas,  se  espresará  siempre  en  los  títulos  Reales,  y  los  in- 
teresados se  denominarán  en  sus  dictados:  Caballeros  por  juieio  contradictorio  de 
la  Orden  müitar  de  S*  Fernando  en  su  ^.^  ó  4."  clase, 

Madrid  16  de  mayo  de  1837.  —  S. M.  la  Reina  Gobernadora  se  ha  senrido  apro- 
bar el  formulario  y  prevenciones  generales  que  anteceden. 

•       INPANTB. 
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ORDEN  DG  m  HERIENEJILDO. 


Art.  1.  Siendo  muy  justo  premiar  á  los  oficiales  de  mis  ejércitos  de 
España  é  Indias  y  Real  armada  la  constancia  en  el  servicio  militar  coa 
algún  distintivo,  como  ya  está  establecido  por  diferentes  Reales  decretos 
para  las  clases  de  sargento  inclusive  abajo ,  he  tenido  á  bien  crear  á  este 
fin  la  Real  y  militar  orden  de  S.  Hermenejildó  >  Rey  que  fué  en  Sevilla  y 
mártir  por  su  constancia  en  la  Religión  Católica ,  ae  que  he  de  ser  Yo  y 
mis  sucesores  el  gefe  y  soberano  de  ella ,  cuya  insignia  ha  de  ser  una 
cruz  con  los  brazos  de*^  esmalte  blanco ,  en  el  superior  la  corona  Real ,  y 
en  el  centro  un  circulo  en  que  esté  esmaltada  la  efigie  del  santo  á  caba- 
llo con  una  palma  en  la  mano  derecha ,  y  al  rededor  un  letrero  que  diga : 
Premio  á  la  canstanda  militar,  y  alreverso  la  cifra  de  mi  nombre, 
Fernando  vii  ,  como  fundador  de  lat  orden ,  de  la  hechura  y  tamaño  de  la 
muestra  en  que  estará  depositada  en  mi  secretaría  del  despacho  de  la 
guerra»  sin  que  se  pueda  variar  su  forma;  se  llevará  en  el  ojal  de  la  ca- 
saca 6  chaqueta  con  una  cinta  color  carmes!  con  los  estremos  blancos  , 
cuyo  distintivo  dará  á  conocer  á  aquellos  dignos  oficiales  que  dedican  lo 
mejor  de  su  vida  en  el  servicio  de  mis  Reales  ejércitos  y  armada  ,  su- 
friendo los  riesgos  é  incomodidades  que  son  tan  propios  de  esta  penosa 
carrera,  y  que  sacrificando  su  libertad  y  propias  conveniencias  para  per- 
petuarse en  ella ,  contribuyen  á  que  con  su  larga  permanencia  en  los  cuer* 
pos  se  conserve  aquel  buen  orden ,  disciplina  y  subordinación  que  hace 
invencibles  los  ejércitos  veteranos,  y  los  conduce  á  la  victoria. 

Art.  2.  Para  aspirar  á  esta  cruz  han  de  tener  los  oficiales  veinte  y 
cinco  años  cumplidos  de  servicio  activo  en  mis  ejércitos »  armada ,  ó  em- 

f>leados  en  los  estados  mayores  de  las  plazas  ;  quedando  escluidos  todos 
os  que  antes  de  cumplirlos  hayan  obtenido  sus  retiros ,  bien  sea  con 
agr^acion  á  plazas ,  desde  coronel  inclusive  abajo ,  los  dispersos  y  los 
d^tinados  á  las  compañías  de  inválidos.  De  los  espresados  veinte  y  cin* 
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co  anos  los  diez  á  lo  menos  se  han  de  contar  en  h  clase  de  oficiales  desde 
la  feclia  del  primer  Real  despacho  ( 1 ) .  No  íwn  de  incluirse  los  de  menor 
edad,  sino  que  se  ha  de  contar  desde  el  dia  en  que,  según  lo  dispuesto 
por  las  Reales  Ordenanzas,  se  entra  en  el  goze  respectivo  de  antigüedad. 
Y  cuando  vuelva  al  serv  icio  activo  el  que  se  hubiere  retirado  se  le  des- 
contará todo  el  tiempo  de  su  separación  ( 2 )  ( 3 )  ( 4 )  ( 5 ). 

( 1 )  Excrao.  Sr.:  Tomadas  en  consideración  por  el  Regente  del  Reino  las  razones  que 
espuso  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  en  acordada  de  25  de  mayo  último, 
acerca  de  si  podría  contarse  el  tiempo  de  abono  duplicado  de  campaña  para  completar 
los  diez  años  de  oficial  que  entre  los  25  de  servicio,  se  necesitan  para  obtener  la  cruz 
sencilla  de  S.  Hermenejiido ,  y  oido  también  el  informe  que  se  pidió  á  la  junta  general 
de  inspectores  sobre  el  mismo  asunto;  l^mendo  presente  qv«  ba^  en  España  dos  órdenes 
inilitacjes  para  premiar  con  una  el  valor  distinfuido  j  brillante  de  los  actos  sefiaialos  y 
extraordinarios  de  guerra ,  y  acretlitar  con  la  otra  Ja  repetición  de  todos  aquellos  de  ser- 
vicio, en  que  se  prueba  además  del  valoría  constancia  en  el  sufrimiento  de  las  penali- 
dades y  sacrificios  propios  y  especiales  de  la  vida  militar  que  necesitan  largo  espacio  de 
tiempo  para  confirmarse ,  y  que  por  tanto ,  asi  como  debe  ser  muestra  y  significación  de 
lo  primero  la  de  S.  Fernando,  ha  de  serlo  de  la  segunda  la  de  S.  Hermenegildo ,  se  ba 
servido  S.  A.  resolver  que  para  obtener  la  cruz  sencilla  de  caballero  de  esta  última  sea 
necesario  haber  servido  25  años  cumplidos  ,  aunque  beneficiados  con  los  lejitimos  abo- 
nos ,  entre  cuyos  25  años  se  han  de  contar  lo  menos  10  en  clase  de  oficial  desde  la  fecba 
del  priraf  r  Real  despacho ,  pero  sin  beneficiarse  estos  últimos  de  ninguna  manera  con 
especie  alguna  de  abono,  sino  que  han  de  ser  íntegros,  completos  y  dia  por  dia  por  es- 
amarse  asi  conforme  al  espíritu  del  art^  2.  del  reglamento  de  la  Orden  de  S.  Hermene- 
jiido ,  al  objeto  de  su  institución ,  á  la  práctica  mas  observada  y  al  lustre  de  un  premio 
de  tanta  honra  y  satisfacción  para  los  que  consiguen  merecerle.  Lo  que  por  resolución  á 
la  citada  consulta  y  para  conocimiento  del  tribunal  participo  á  V.  S.  de  érden  de  8.  A. 
Dios  guarde ,  etc.  Madrid  31  de  marzo  de  1842. 

(2)  Excmo.  Sr.;  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  cuanto  V.  E.  me  manifiesta  en 
su  papel  de  23  de  junio  úitin^o,  relativo  á  la  calificación  del  derecho  qne  pueden  tener 
:í  las  condecoraciones  de  la  Real  y  militar  Orden  de  S.  Hermenegildo  los  oficiales  de  U 
Real  armada  que  se  hubiesen  purificado  por  haber  permanecido  en  país  ocupado  por  los 
enemigos,  espresándome  el  parecer  del  Consejo  del  Almirantazgo;  y  S.  M.,  queriendo 
que  todos  los  oficiales  tanto  del  ejército  como  de  la  armada  tengan  una  regla  fija  sobre  la 
cual  deban  contar  para  la  referida  distinción,  se  ha  servido  resolver,  conformándose  con 
el  parecer  del  .Consejo  Supremo  de  la  Guerra : — l.o  Que  todos  los  oioialHs  del  ejercito  y 
armada  que  hayan  sido  repuestos  en  sus  empleos  en  virtud  de  haberse  declarfido  su  con- 
duela libre  de  cargo  y  sin  nota  durante  su  permanencia  en  país  ocupado  por  los  enemi* 
gos ,  tienen  derecho  á  las  condecoraciones  de  la  Real  y  militar  Orden  de  S.  Hermene- 
j^kho.— 2.«  Que  los  que  se  hubiesen  acogido  á  uno  de  los  Reales  indultos  publicados  á  fa- 
vqr  de  semejantes  delincuentes ,  y  se  hallen  repuestos  por  habérseles  aplicado ,  sean  es- 
cluidos  del  mencionado  derecho. — 3.o  Que  los  que  con  arreglo  á  las  diferentes  órdenes 
^ue  han  regido  en  distintos  épocas  de  dominación  enemiga  hayan  sufrido  hna  pena  por 
el  delito  que  se  trata ,  y  vuelto  después  al  ejercicio  de  su  empleo ,  queden  igualmente 
ptivados  de  esie  dereebo.— 4.*  Que  tanto  é  los  indultados,  comaé  IM  que  bayan  smfrido 
a^una  pena ,  pueda  contárseles  el  tiempo  para  la  opción  á  este  pcemie  desde  que  empe- 
zaron á  ejercer  de  nuevo  sus  empleos. — 5.<>  Que  todo  el  que  se  halle  en  posesión  de  la 
cfuz ,  declarado  el  derecho  con  conocimiento  de  causa ,  no  sea  molestado  en  el  goce  de 
esta  gracia  por  las  innovaciones  qne  esta  declaración  pueda  producir,  y  únicamente  se 
pcoceda,eo  caso  de  averiguarse  que  la  han  obtenido  baje k;enoepto  equivocado  ó  sa- 
puestos  falsos.— 6.0  y  último.  Que  si  alguno  se  considerase  peijudíeado  con  esta  declara- 
cion,  deberá  reclamar  por  el  tribunal  de  justicia,  con  nueva  justificación  de  su  conduc- 
ta ,  el  derecho  que  crea  le  competa. Dios  guarde  ,  etc.  Madrid  8  de  febrero  de  1817. 

^3)  Excmo.  S«.:  Enterado  et  Rey  Ntro.  Sr.  de  cuanto  espuso  al  Coiis eje  Supremo 
de  la  Guerra  en  22  de  marzo  último  el  teniente  generai  D.  Gabriel  de  Mendisabal ,  mi- 
nistro del  propio  consejo ,  encargado  de  la  redacción  de  hojas  de  servicio  de  los  oficiales 
í(enerales  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  Real  orden  de  17  de  junio  del  año  pasado 
de  1815  i  acercá^dei  descuento  de  años  de  servicio  que  debía  hacer  en  la  hoja  que  esta- 
ba formando  al  brigadier  &.  Maauel  de-  Villalba,  tébiente  de  ftey  de^^staplaia»  del 
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Art.  3.  En  la  Real  armada  los  pilotos,  coniramaeslres  y  oficiales  de 
mar  adquirirán  derecho  á  esla  cruz  á  los  diez  anos  de  tener  el  carácter  de 
oficiales  de  la  armada ,  empezando  á  contar  los  veinte  y  cinco  anos  des- 
de la  clase  de  meritorios  los  pilotos,  y  desde  la  de  grumetes  los  otros.  Los 
oticiales  que  fueroa  de  los  correos  maHlimos,  y  hoy  se  hallan  incorpora- 
dos en  la  Real  armada ,  contarán  también  para  los  veinte  y  ciaco  años 
los  de  meritorios  al  pilotaje  ó  grumete,  según  hubieren  empezado  su  car- 
rera marinera.  Y  las  demás  clases  de  maestros  mayores  de  carpinteros , 
calarates  y  contramaestres  de  construcción ,  que  aunque  no  son  de  la  cla- 
se mililar  suelen  obtener  por  su  habilidad  y  desempeño  la  graduación  de 

liempo  que  fué  comandante  de  los  inválidos  inhábiles  de  Lugo  y  Toro ,  conforme  al  ar- 
lículo  %.^  del  reglamento  de  la  Real  y  militar  Orden  de  S.  Hermenejildo  de  10  de  julio 
del  citado  afio ;  y  teniendo  presente  dicho  general  que  por  el  reglamento  de  los  cuerpos 
<le  Inválidos  de  28  de  mayo  de  1716 ,  se  creó  un  comandante  para  cada  uno  de  los  refe« 
ridos  cuerpos,  cuya  graduación  no  debia  ser  inferior  á  la  del  teniente  coronel ,  y  por  el 
de  5  de  febrero  de  1804,  espedido  para  los  mismos,  debia  constar  la  plana  mayor  de 
«ada  uno  de  un  comandante  ,  que  será  teniente  coronel  vivo  y  efectivo  ,  un  sargento  ma- 
yor con  el  carácter  de  tal  en  el  ejército ,  y  un  ayudante  de  la  clase  de  teniente  s ,  cuyos 
gefes  constituidos  á  cuidar  de  la  disciplina ,  subordinación  y  demás  atribueioaes  de  las 
de  un  regimiento ,  conceptuaba  como  empleos  vivos  los  de  los  oBciales  de  plana  mayor 
no  menos  que  por  sus  dilatados  méritos  y  servicios  debían  considerarse  como  una  de  las 
partes  mas  beneméritas  de  la  milicia ,  parece  que  no  debían  dejar  de  tener  obcion  á  las 
mismas  gracias  concedidas  á  los  del  ejército :  sobre  todo  lo  cual  hizo  presente  el  Conse- 
jo en  consulta  de  17  de  abril  último  lo  que  tuvo  por  conveniente ;  y  conformándose  S.  M. 
con  el  parecer  de  dicho  tribunal  ,  se  ha  servido  mandar  que  se  consideren  como  vivos  los 
remandantes ,  sargentos  mayores  y  ayudantes  de  los  cuerpos  de  Inválidos ,  asi  hábiles 
como  inhábiles ,  por  el  servicio  activo  que  hacen ,  sirviendo  de  aclaración  al  art.  2.«  del 
Reglamento  de  la  Real  y  militar  Orden  de  S.  HermenejUdo  de  10  de  julio  de  1815.  Dios 
guarde,  etc.  Madrid  15  de  mayo  de  1817. 

(4)  Excmo,  Sr.:  Habiendo  notado  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  la  inexactitud  y 
falta  de  espresion  de  las  hojas  de  servicio  de  los  oficiales  agregados  á  los  estados  mayo- 
res de  plazas  y  de  los  retirados  en  dase  de  dispersos ,  que  se  creen  con  derecho  á  la  cruz 
de  la  Ueal  y  militar  Orden  de  S.  Hermenejildo  ,  por  haber  cumplido  los  veinte  y  cinco 
afíos  de  servicio  activo  antes  de  retirarse ,  y  tener  las  demás  circunstancias  prevenidas 
en  el  reglamento  de  10  de  julio  de  1815  ;  y  conviniendo  para  el  mas  pronto  y  acertado 
^Jespacbo  de  esia  clase  de  pretensiones,  que  haya  una  exacta  uniformidad  en  las  espre- 
sadas hojas ,  y  la  mayor  claridad  y  espresion  en  ellas ,  tanto  por  lo  respectivo  á  empleos 
como  por  lo  tocante  á  los  abonos  de  campaña  durante  el  servicio  activo  ;  ha  acordado  el 
mismo  tribunal  remita  á  V.  E.  el  adjunto  modelo  rubricado  por  mi ,  á  fin  de  que  dispon- 
ga que  se  arreglen  á  él  en  la  formacioQ  de  las  hojas  de  servicio  de  los  espresados  oficia- 
les retirados  que  solicilefi  la  cruz  de  la  Real  y  militar  Orden  de  S.  Hermenejildo :  cui- 
4]ando  igualmente  V.  E.  de  que  en  las  instancias  é  informes  se  esprese  también  si  los 
aspirantes  se  hallan  ó  no  comprendidos  en  algunos  de  los  casos  de  la  circular  de  8  de 
febrero  de  este  afío,  pues  si  lo  estuviesen  ,  deberán  acompañar  asi  mismo  copla  autori- 
zada en  debida  forma  de  la  Real  orden  de  su  rehabilitación.  Dios  guarde  ,  ete.  Madrid 
29  de  marzo  de  1817. 

(5)  Excmo.  Sr.*  He  dado  cuenta  al  Rey  Niro.  Sr.  del  espediente  instruido  a  conse- 
cuencia de  una  instancia  dirigida  por  el  inspector  general  de  infantería  D.  Pedro  Grases, 
subteniente  ilimitado  en  Reus ,  solicitando  la  cruz  de  la  Real  y  mililar  orden  de  S.  Her- 
menejildo ,  y  enterada  S.  M.  asi  como  de  lo  informado  por  el  mencionado  inspector  So- 
bre los  motivos  porque  se  funda  para  no  hacer  en  la  oja  de  servicios  de  dicbo  oficial  el 
descuento  de  tiempo  prevenido  en  el  articulo  19  del  Real  decre'to  de  3  de  junio  de  1828, 
como  lo  practican  las  otras  armas ,  al  mismo  tiempo  que  conformándose  con  el  parecer 
del  Consejo  ha  tenido  á  bien  acceder  á  la  solicitud  del  referido  Grases ,  se  ha  dignado 
resolver  que  se  amplíe  á  todas  las  armas  la  práctica  observada  en  la  infantería  de  abonar 
por  entero  el  tiempo  de  servicio  á  los  individuos  de  la  clase  de  ilimitados,  reformados 
escedentes  que  merezcan  optar  á  la  mencionada  condecoración.  Dios  guarde ,  etc.  Ma- 
drid 24  de  agosto  de  1883* 
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oficiales  de  la  armada »  no  cootarán  para  los  veinte  y  cinco  años  el  tiem-  ^ 
po  de  sos  servicios  para  optar  á  esta  croz  sino  desde  la  fecha  de  sus  des- 
pachos de  tales  oficiales. 

Art.  4.  No  se  concederá  esta  cruz  sino  á  los  oficiales ,  pues  las  de- 
más clases  de  sargento  inclusive  abajo  tienen  señalado  por  diferentes  Rea- 
les órdenes  el  distintivo  de  los  galones  en  el  brazo  izquierdo  á  los  auince, 
veinte  y  veinte  y  cinco  años  de  servicio ;  pero  cuando  los  indiviauos  de 
estas  clases  obtengan  graduación  de  oficial ,  y  cuenten  en  ella  diez  años, 
y  veinte  y  cinco  por  lo  menos  en  el  total  de  sus  servicios ,  serán  conde- 
corados también  con  la  cruz. 

Art.  5.  En  los  oficiales  de  milicias  se  contarán  para  los  veinte  y  cin- 
co años  como  efectivos  los  que  estuvieren  sobre  las  armas  con  sueldo  em- 
pleados en  el  servicio  ,  bien  sea  en  guarnición ,  cuarteles  ó  campaña;  y 
en  este  último  caso  serán  iguales  en  todo  á  los  oficiales  del  ejército ;  pero 
cuando  estuviesen  retirados  en  sus  provincias ,  aun  cuando  estén  forma- 
dos para  sus  asambleas ,  se  contaran  cada  dos  años  por  uno ,  sin  aue  en 
esto  se  comprendan  los  oficiales  de  dichos  cuerpos  que  tienen  en  el  con- 
cepto de  veteranos ,  como  son  los  sargentos  mayores  y  ayudantes  tos 
cuales  serán  en  todo  reputados  como  en  ,vivo  y  activo  servicio :  asimismo 
se  considerarán  veteranos  los  individuos  de  las  clases  que  designa  como 
tales  la  Real  declaración  de  milicias  de  30  mayo  de  1767 ,  que  son  los 
oficiales  de  sueldo  continuo ,  los  sargentos  y  primeros  cabos  ,  y  los  se- 
gundos de  granaderos  y  cazadores  y  y  á  lodos  los  cuales  ha  de  contarse 
por  entero  el  tiempo  que  permanecieron  en  estos  destinos:  los  demás  ofi- 
ciales cuando  lleguen  á  ser  brigadieres  serán  reputados  desde  las  fechas 
de  sus  despachos  como  oficiales  vivos ,  y  desde  entonces  se  le  contarán 
los  años  para  la  obcion  á  esta  cruz  como  a  los  oficiales  veteranos. 

Art.  6.  Habiendo  tenido  á  bien  conceder  á  todos  los  individuos  de 
mis  ejércitos  y  armada  por  mi  Real  decreto  de  20  de  abril  próximo  pa- 
sado la  especial  gracia  de  que  ios  años  de  campaña  de  la  última  guerra 
se  les  abonen  dooles  para  la  obcion  á  la  cruz  de  S.  Hermenejildo  y  otros 
goces ,  y  anhelando  dar  cada  dia  nuevas  pruebas  de  mi  paternal  amor  á 
estos  leales  vasallos  aue  me  sirven  con  constante  celo ,  auiero  que  con- 
tinúen los  efectos  de  la  misma  gracia  respectivamente  á  la  opción  á  esta 
orden  en  los  términos  que  á  continuación  se  espresan. 

Todo  el  tiempo  de  campaña  sin  intermisión  por  cuarteles  de  invierno 
ni  acantonamientos  de  descanso  se  contará  doble ;  y  para  evitar  toda  du- 
da ó  confusión  al  fin  de  cada  una  me  propondrá  el  general  en  gefe ,  y  á 
consecuencia  declararé  Yo  el  tiempo  fijo  y  preciso  que  ha  de  abonarse  á 
los  que  hayan  servido  durante  toaa  ella  11  ó  á  los  (jue  por  heridos  ó  en- 
fermos hubieren  tenido  que  separarse  con  conocimiento  del  gefe  del  esta- 
do mayor  y  anuencia  del  general  en  gefe.  Me  reservo  decretar  un  seña- 
lamiento estraordinario  de  tiempo  en  los  casos  particulares  de  alguna  te* 
talla  ganada,  sitio  y  rendición  de  plaza  importante,  ú  otro  aconteci- 
miento feliz  y  glorioso.  Y  como  las  espediciones  y  comisiones  de  Ultra- 
mar son  de  particular  incomodidad  para  los  oficiales  de  mis  ejércitos ;  y 
aun  frecuentemente  influyen  en  la  salud  de  los  que  no  están  habituados 
á  navegar ,  quiero  que  los  individuos  de  mis  ejércitos  que  fueren  envia- 
dos á  mis  dominios  de  América  ó  Asía  con  destino  militar  obligatorio,  y 
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Sin  que  haya  precedido  solicitud  para  ello  >  se  les  abone  un  año  estraor-» 
dioario  por  el  viaje  de  ida  y  vuella  á  las  islas  de  Santo  Domingo ,  Cuba 
ó  Puerto-Rico,  á  Nueva-España,  Floridas  ó  Costa-firme;  uno  y  medio 
por  el  viaje  de  ida  y  vuelta  también  al  rio  de  la  Plata  >  y  dos  por  el  del 
Perú »  Chile  ó  Filipinas. 

Art.  7.  Habrá  también  en  esta  orden  grandes  cruces  >  que  lo  serán 
natos  los  capitanes  generales  de  mis  Reales  ejércitos  y  Real  armada ,  y 
los  generales  que  contaren  cuarenta  años  de  antigüedad  en  la  dase  de  ofiP- 
ciales  en  servicio  [activo :  su  distintivo  [será  una  placa  de  oro  igual  á 
la  venera  bordada ,  que  se  llevará  al  lado  izquierdo ,  y  una  banda  ancha 
del  color  de  la  cinta  desde  el  hombro  derecho  al  costado  izquierdo  con 
la  cruz  en  el  lazo  ( 6 ).  Los  oficiales  desde  brigadier  inclusive  abajo ,  que 
tuvieren  los  mismos  cuarenta  años  de  antigüedad  de  oficiales ,  usaránde 
la  placa  dicha  sin  la  banda.  ( 7  j,  ( $ ),  ( 9 ),  ( 10 ). 

Art.  8.  £1  que  se  considere  con  derecho  para  obtener  esta  cruz  lo 
hará  presente  por  memorial  al  coronel ,  comandante  ó  gefe  mas  inme- 
diato >  el  cual  lo  dirigirá  al  respectivo  inspector ,  director  ó  capitán  ge- 
neral ,  acompañando  su  hoja  de  servicios ,  é  informando  si  concurren  las 
circunstancias  que  quedan  referidas ;  y  el  inspector ,  director  ó  capitán 

Seneral  lo  pasará  todo  con  su  informe  á  mi  secretario  de  estado  y  del 
espacho  de  la  guerra ,  á  fin  de  que  remitido  por  este  á  mi  supremo  con- 

(6)  Habiendo  dado  cuenta  al  consejo  supremo  de  la  Guerra  de  una  instancia  del 
capitán  graduado  de  Infantería  D.  Antonio  Andry ,  furriel  mayor  del  Real  cuerpo  de 
guardias  de  infantería  Walona,  en*  solicitud  de  la  cruz  de  placa  de  la  Real  y  militar  or- 
den de  S.  Hermenejildo ,  respeto  á  conur  mas  de  cuarenta  años  de  servicio  con  la  gra- 
duación de  oficial ,  dicho  supremo  tribunal  consultó  al  Rey  Ntro.  Sr.  lo  que  estimó  con- 
veniente; y  S.  M.  conformándose  con  el  parecer  del  mismo,  se  ba  servido  resolver  con 
feeba  de  10  de  noviembre  último ,  que  los  sargentos  graduados  de  oficiales ,  aunque  ten- 
gan cuarenta  año8  de  servicio  activo  con  dicha  graduación  ,  no  están  en  el  caso  de  obte- 
ner la  placa  señalada  por  el  artículo  7.o  del  reglamento  de  la  espresada  orden  ¿  los  ofi- 
ciales de  brigadier  inclusive  abajo.  Dios  guarde  ,  etc.  Madrid  9  de  diciembre  de  1817. 

(7}    Véase  la  nota  del  art.  3  de  la  ord.  de  S.  Fernando. 

(% )  Guando  el  Rey  Ntro,  Sr.  quiso  manifestar  su  soberana  gratitud  é  la  benemérita 
oficialidad  de  sus  ejércitos  que  constantemente  ha  consagrado  su  vida  en  la  carrera  de 
las  armas ,  tuvo  á  bien  crear  la  orden  real  y  militar  de  S.  Hermenejildo :  mas  no  satis- 
fecha aun  su  real  munificencia  con  las  distinciones  y  prerogativas  concedidas  á  esa  or- 
den ,  y  deseoso  de  dar  una  nueva  prueba  de  la  consideración  que  le  merecen  los  gene- 
rales que  por  su  constante  celo  y  amor  á  su  real  servicio  han  llegado  á  obtener  la  gracia 
de  caballeros  grandes  cruces  de  la  orden  espresada ,  se  ha  servido  S.  M.  declarar:  que 
Á  estos  y  á  los  que  en  lo  sucesivo  la  obtuvieren  se  les  dé  de  palabra  y  por  escrito  el  tra- 
tamiento entero  de  Escelencia.  Dios  guarde  etc.  Madrid  30  de  noviembre  de  1815. 

(9)  Al  comandante  general  de  marina  del  Apostadero  de  la  Habana  digo  con-  esta 
fecba  lo  siguiente :  Enterada  S.  M.  per  lo  que  Y.  S.  ha  hacho  presente  en  carta  1435 , 
sobre  las  contestaciones  mediadas  entre  V.  S.  y  el  subinspector  de  injenieros  de  esa  is- 
la con  motivo  de  haber  exigido  de  V.  S.  el  tratamiento  de  antefirma  por  hallarse  conde- 
corado con  la  gran  cruz  de  S.  Hermenejildo  que  Y.  S.  fundado  principalmente  en  lo  que 
previene  el  articulo  84.  trat.  2.otit.  l.«  de  la  ordenanza  de  la  armada  de  1798,  se  ha 
escusado  ponerle  dicha  distinción ,  se  ha  servido  resolver  S.  M.  diga  á  Y.  S.  que  en  se- 
mejante materia  es  su  real  voluntad  que  se  cumpla  lo  que  manda  la  ordenanza ;  lo  que 
de  su  real  orden  digo  á  Y.  S.  para  su  intelijencia  y  demás  efectos  consiguientes  en  con- 
testación. Y  de  la  misma  real  orden  lo  digo  á  Y.  S.  para  conocimiento  de  la  junta  do 
Almirantazgo  á  los  mismos  fines.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  5  de  diciembre  de  1896. 

(10)  En  6  de  octubre  de  1816  se  espidió  la  cédula  (de  gran  cruz  de  la  Real  y  militar 
orden  de  S.  Hermenejildo  al  mariscal  de  campo  D.  José  Salvador ,  destinado  en  la  ca- 
pilla del  reino  de  Goatenala ,  y  habí  endo  fallecido  antes  de  veríflcarie  el  acto  da  su  ín- 
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$efo  de  la  guerra  me  consulte  su  dictaoien  para  mi  soberana  resolución, 
y  se  le  espida  la  correspondiente  Real  cédula ,  firmada  de  mi  mano ,  y 
refrendada  de  mi  secretario  de  estado  y  del  despacho  de  la  guerra. 

Art.  9.  Se  espedirá  ígualmwile  Real  cédula  para  la  concesión  de  las 
grandes  cruces ,  dirigiendo  los  interesados  las  soUciludes  por  el  conduelo 
de  sus  gefes ;  pero  si  los  aspirantes  á  esta  cruz  fueren  los  mismos  capita- 
nes generales ,  inspectores  y  directores ,  dirigirán  sus  instancias  al  se- 
cretario del  mi  supremo  consejo  de  la  guerra;  los  primeros  en  memorial 
sencillo  bastando  este  requisito  por  la  notoriedad  de  su  empleo ,  que  los 
declara  grandes  cruces  natos  en  la  orden ,  y  los  otros  documentadas. 

Art.  10.    Los  oficiales  que  no  tengan- dependencia  inmediata  de  cuer- 

to  acompañarán  á  su  memorial  copia  autorizada  de  su  hoja  de  servicios 
asta  que  salieron  del  regimiento  ó  deslino  en  que  se  les  formó ,  y  la  de 
los  Reales  despachos ,  ó  Reales  órdenes  que  hayan  obtenido  posterior- 
mente para  otra  colocación ,  con  certificación  dje"  su  buen  desempeño  de 
los  gefes  bajo  cuyas  órdenes  hubieren  servido ;  y  para  los  que  ya  sean 
generales  bastará  su  hoja  de  servicios  hasta  que  frieron  promovidos  á 
esta  clase ,  y  la  copia  del  primer  despacho  de  general ;  pero  si  alguno  no 
pudiese  presentar  su  hoja  de  servicios  por  no  existir  el  cuerpo  en  que  ha 
servido ,  bastará  la  copia  autorizada  ae  los  reales  despachos  que  haya 
obtenido  durante  su  carrera,  y  una  declaración  bajo  palabra  de  honor 
de  haber  subsistido  en  ella  sin  intermisión. 

Art.  11.  Aunque  ala  distinguida  clase  de  oficial  ninguno  debe  as- 
cender ni  permanecer  en  ella  con  nota-  ó  tacha  en  su  conducta  militar 
ni  costumbres ,  que  pueda  empañar  el  lustre  de  tan  honorífica  carrera, 
si  no  obstante  se  llegase  á  saber  por  esposicion  de  algunos  caballeros  de 
la  misma  orden ,  ó  por  cualquiera  otro  medio ,  de  oficio  ó  eslrajodicial- 
menle ,  que  algún  aspirante  se  halla  manchado  con  sentencia  infámalo^ 
ria ,  ó  con  hecho  contrario  á  los  principios  del  mas  acrisolado  honor, 
se  me  dará  cuenta  por  la  via  reservada  de  guerra ,  para  que  hecha  ri- 
gurosa averiguacipn  del  caso,  si  resultare  comprobado  determine,  des- 
pués de  oir  á  mi  supremo  consejo  de  la  guerra ,  no  solo  sobre  la  esclu- 
sion  del  pretendiente ,  sino  también  sobre  su  absoluta  separación  dei 
cuerpo  en  que  sirva. 

Art.  12.  Guando  un  caballero  de  esta  orden  fuese  privado  de  su  em- 
pleo en  virtud  de  sentencia  judicial ,  se  le  considerará  por  el  mismo  he- 
cho privado  también  de  la  condecoración  de  esta  distinguidísima  orden, 
y  se  le  recojerá  la  Real  cédula.  Y  como  puede  suceder  que  alguno  que 
goce  de  esta  distinción  se  halle  retirado  sin  empleo  ni  grado  militar ,  si 
llegare  este  á  ser  procesado  por  delito  de  cualquiera  especie ,  deberá  la 

vestidura  por  falta  de  las  insignias  de  la  referida  orden ,  ocurrió  á  S.  M.  D.  José  Ribe- 
ra y  Freiré ,  á  nombre  de  su  tia  Doña  Freiré  de  Andrade ,  viuda  de  dieho  general ,  soli- 
citando se  declarase  k  esta  el  tratamiento  correspondiente  á  la  clase  de  grandes  cruces 
de  la  mencionada  Real  orden  ;  y  S.  M. ,  conformándose  con  lo  que  en  el  particular  opiné 
el  consejo  supremo  de  la  Guerra ,  te  ha  servido  declarar  por  punto  general :  Que  dicho 
tratamiento  se  dé  y  entienda  desde  la  feeba  en  que  se  espidan  las  Reales  cédul2)8 ,  del 
mismo  modo  que  se  cuentan  los  diez  años  á  los  caballeros  de  la  orden  para  optar  á  las 
pensiones  señaladas  en  el  articulo  IS,  según  está  prevenido  eo  eM4  de  sii  reglamento ; 
y  de  consiguiente  que  la  citada  Doña  Rosa  Freke  de  Andrade  se  halla  comprendida  en 
esu  declaración.  Madrid  3t  de  agoeto  de  1S18. 
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seulencia  espresak*  si  hubiere  rncarrido  ó  tío  en  la  pena  de  privación.  Bien 
enlendido  que  los  caballeros  de  la  orden  de  S.  Hernienejildo ,  aunque 
por  razones  de  conveniencia  hubieren  pasado  á  oíros  destinos  sin  carác- 
ler.  müilar  ó  osaren  de  licencias  absolutas  ,  gozarán  siempre  del  fnerd 
criminal  militar. 

Ari.  13*  Para  peiier  la  insignia  de  esla  orden  al  agraetado  con  eitá 
se  remitirá  la  Real  cédula  al  capHan  general  del  ejército,  provincia  ó 
departamento  en  que  aquel  se  halle ,  cuyo  gefe  ,  y  en  sw  ausencia  el  co~ 
miuidanle  de  las  armas » le  pondrá  las  insignias  que  le  correspondan ,  y 

aue  el  interesado  mismo  se  presentará ,  y  le  eiUregará  la  cédala  después 
e  hacerse  páUica  lectura  de  ella;  todo  en  presencia  de  los  caballeros 
de  la  propia  orden  que  alli  se  hallaren  (11}* 

Art.  ík.  Siendo  inestinguible  mi  ardiente  deseo  de  mejorar  la  suer^ 
te  de  los  beneméritos  y  éonstanles  oficiales  que  consagran  su  tidá  ente- 
ra á  mi  servicio  y  á  la  defensa  de  su  patria ;  y  aunque  las  circmislancias 
«lificiles  en  que  se  halla  el  estado  de  resultas  de  la  pasada  devastadora 
guerra  pongan  limites  muy  estrechos  á  mí  benéfica  propensión  ,  sin  eni'^ 
barp)  no  pudiendcf  apartar  la  vista  de  la  futura  existencia  de  tan  bene- 
méritos vasallos,  y  queriendo  proporcionar  la  posible  comodidad  i  sus 
iikimos  aííos ,  mandó  que  á  los  diez  años  de  antigüedad  en  esla  orden , 
contados  desde  la  fecha  de  la  cédula  de  cada  uno,  y  sin  que  para  estos  dies 
anes  se  hagan  aumentos ,  ()of  razón  de  campañas  ú  otros  ,  como  para  la 
obcion  á  las  diferentes  insignias  de  ella  señala  el  articulo  6  de  este  re- 
glamento,  sino  que  hayan  de  ser  fntegros  y  completos ,  se  asignen  á  los 
caballeros  las  pensiones  siguientes  ( 12 }; 

( 11 )  Hice  presente  al  consejo  de  Almirantazgo  lo  que  V.  S.  manifiesta  en  su  oficio 
de  20  de  enero  de  este  año ,  de  resultas  de  lo  que  de  su  orden  se  le  previno  en  9  del 
mismo  mes  sobre  la  anotación  en  los  diplomas  de  la  cruE  de  S.  Hermenejildo  del  dia  en 
que  se  coloque  esli 

cunstanciadas  en  c< 
las  reales  cédulas, 
por  meuor  de  su  es 
que  las  espresadas 
buco ,  por  el  cual  s 
ballero  de  ella ,  paj 
que  pi¡iednn  decían 
cédula  el  dia  y  el  í 
al  agraciado ;  al  cu 
rarse  á  un  caballei 
art.  J4  de  su  regla 
bersc  cruzado  en  1 
viene  el  espresado 
nérales  de  los  tres 
oficiales  de  la  armj 
y  en  cuanto  á  los  ( 
diplomas  procuran 
mayorías  genérale! 
senten  aquellas  ó  | 
en  adelante  puedei 
«cjo  cada  tres  mesi 
esta  orden  si  tan 
presión  de  los  ól 
los  casoH  imprevistos  que  puedan  ocurrir.  Madrid  10  enero  de  1818. 

( 12 )  He  dado  cuenta  al  lley  Ntro.  Sr.  de  un  oficio  que  en  6  de  febrero  de  1836  di- 
•  53 
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Arl.  15.  Para  los  que  tienen  la  cruz  sencilla  concedida  ^  los  veinte  y 
cinco  años  de  servicio  la  pensión  indicada  en  el  arlkulo  antecedente  será 
de  dos  mil  cuatro  cientos  reales  anuales ;  para  los  que  lleven  la  placa,  en 
razón  de  los  cuarenta  años  de  oüciales »  será  la  pensión  de  cuatro  mil 
ochocientos  reales  vellón  anuales ,  y  para  los  grandes  cruces  de  diez  mil, 
p^ro  en  el  concepto  de  qae  los  precitados  diez  años  de  antigüedad  se  en* 
tiendan  continuando  los  caballeros  eu  servicio  actual  y  efectivo ,  aunque 
sea  en  estados  mayores  de  plazas ,  pero  no  retirados ,  bien  sea  con  agre- 
gación á  plazas  desde  coronel  inclusive  abajo ,.  ó  con  dispersos ,  ó  desti- 
nado á  las  compañías  de  inválidos. 

Ari.  16.  En  la  corte  se  celebrará  cada  año  un  capitulo  de  la  misma 
orden  que  presidiré  Yo  como  soberana  de  ellii  •  y  en  mi  ausencia  el  ca- 
pitán general  de  la  provincia ,  y  asistirán  el  dia  de  S.  Hermenejildo  á 
una. solemne  función  de  iglesia ,  y  al  dia  siguiente  á  un  oíicio  de  difuntos 
por  los  que  hayan  killeciao  de  la  orden ,  costeándose  estos  gastos  de  mi 
Real  erario ,  de  lo  que  cuidará  el  espresado  capitán  general  de  la  pro- 
vincia ,  remitiéndose  la  cuenta  para  su  aprobación  al  mi  supremo,  consejo 
déla  guerra  para  los  fines  que  se  espresan  en  la  orden  de  S.  Femando ; 
[levando  la  cuenta  el  secrelario  de  la  capitanía  general ,  quien  cuidará 
de  dar  los  correspondientes  avisos  á  los  individuos  de  la  orden  para  for- 
marse el  capítulo. 

Por  tanto  mando  á  mi  supremo  consejo  de  la.  guerra ,  al  del  Almiran- 
tazgo, capitanes  generales  de  mis  ejércitos ,  ¡trovincias  y  armadas,  ins- 
pectores, gefes  de  cuerpos  de  mi  casi  Real ,  artillería  é^^iojenieros ,  vi- 
reyes  y  gobernadores  de  ambas  Américas  é  Islas  Filipinas  observen  y 
hagan  observar  cuanto  en  esta  mí  Real  cédula  se  previene :  que  asi  ¿& 
mi  voluntad.  Dado  en  palacio  á  10  de  julio  de  1815.  —  YO  EL  REY.— 
Francisco  Rallesteros. 

ipremo  de  la  guei'ra  maniresiando  que  el  coronel 
I  de  la  inspección  genetal  de  su  cargo ,  habla  cam- 
az  de  la  Real  y  militar  de  S.  Hermenejildo ,  y  en 
)  en  los  artículos  U  y  15  del  reglamento  de  dicha 
nsion  asignada  de  dos  mil  cuatro  cientos  reales 
de  una  consulta  del  capitán  general  de  la  Isla  de 
que  también  remitía  dicho  secretario,  en  la  que 
oficiales ,  entre  ellos  el  brigadier  de  infantería  Don 
dicha  orden  y  el  coronel  D.  Francisco  José  Jusii 
va  pensión ,  manifiesta  varias  dudas  acerca  de  su 
}  seria  ú  la  penuria  de  aquellas  cajas  que  dichas 
ellou,  como  espresa  el  reglamento,  y  no  peso  fuer- 
Bia  del  coronel  D.  Juan  Moya  y  Morejon ,  solicí- 
Dtos  reales ;  y  otra  del  mariscal  de  campo  D.  Pe- 
a  de  diez  mil  reales ,  por  contar  diez  años  de  gran 
18  como  otras  muchas  que  existen  de  igual  natura- 
14  y  15  del  reglamento  de  dicha  orden,  sin  em- 
está  tan  recomendada  en  todos  los  ramos  y  clases 
en  conformidad  con  lo  espuesto  por  su  consejo  su- 
por  ahora  y  hasta  tanto  que  mejoren  las  círcuns- 
á  cuantas  instancias  se  hallen  pendientes ,  y  en  lo 
i  hayan  cumplido  lo^  afios  de  antigüedad  preveni- 
.  Madrid  3Ó  noviembre  de  1828. 
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La  considerable  suma  á  uue  eñ  el  presupuesto  aclual  del  ministerio  de 
la  guerra  asciende  el  articulo  de  los  retiros  militares  debió  llamar  mi 
atención ,  particularmente  en  la  inevitable  coyuntura  de  reducjr  á  mo- 
deradas proporciones  todos  los  artículos  de  gastói  Para  proceder  coa  cir- 
cunspección eñ  un  asunto  en  que  se  interesaban  á  un  tiempo  la  suerte 
futura  de  los  militares ,  en  el  último  período  de  su  vida ,  y  el  alivio  de 
mis  pueblos  contribuyentes ,  para  no  gravarlos  con  nuevas  cargas  que 
serian  necesarias  si  por  las  reducciones  de  gastos  no  se  buscase  el  equi- 
librio con  los  ingresos ;  me  hice  presentar  varias  comparaciones »  no  solo 
entre  los  retiros  actuales  y  los  anteriormente  concedidos  desde  1761,  sino 
también  respeto  á  los  que  se  conceden  en  otras  naciones  aun  mas  ricas. 
£1  examen  ae  las  antiguas  asignaciones  y  espedientes  de  retiro  ba  de- 
mostrado la  modicidad  de  las  pensiones  concedidas  ordmariamente  de  im 
modo  individual  con  arreglo  á  los  largos  servicios  y  méritos  respectivos } 
de  manera  que  hasta  1810  los  derechos  de,  los  militares  que  se  retiraban 
del  servicio  se  fundaban  en  los  efectos  de  la  piedad  y  munificencia  de  mis 
augtts4os  predecesores.  El  reglamentó  de  1."^  de  enero  de  1810  alteró  tas 
disposiciones  antiguas ,  fijando  plazos  y  derechos,  aumentando  sueldos, 
y  aun  cambiando  la  naturaleza  misma  de  los  retiros ;  pues  que  bajo  el  tí- 
tulo de  retirados  con  agregación  á  plaza  se  señalaron  por  pensiones  los 
sueldos  enteros  que  corresponden  solo  al  empleo  en  servicio  activo^  y 
qtie  únicamente  debieran  concederse  por  escepciones  singulares  de  seña- 
lados servicios.  El  reglamento  de  1810 ,  espedido  en  circunstancias  de 
una  guerra  sin  ejemplo ,  debia  participar  del  influjo  de  aquellas  t  y  el 
moderar  sus  efectos  corresponde  al  presente  tiempo  ,  después  que  sé  ha 
adquirido  la  certidumbre  de  que  no  es  posible ,  según  las  rentas  de  la 
corona ,  soportar  el  acrecentamiento  de  gastos  que  han  cansado  las  cir- 
cunstancias estraordinarias  de  los  tiempos  anteriores. 
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La  suerte  de  los  inutilizados  por  heridas  recibidas  del  cucmigo  merecía 
distinguirse  con  mayores  asignaciones  de  los  otros  retiros ,  cuyas  concc- 
stoqes  se  fundan  en  los  años  de  servicio;  ptorque^el  priocípió  de  la  i«u-    , 
tilidad  contraída  en  él  es  el  mas  recomendable  á  mi  soberana  consi- 
deración. 

Y  por  la  combinación  que  adopté  y  regulariza  los  retiros  militares 
por  anos  de  servicio  de  un  modo  mas  adecuado  al  principio  que  sirve  de 
íundamento  set  suliWzá  ta  íedíi(|pioft  de  los  nuevo$  retiros  respecto  de  los 
del  reglamenta  ía  1810  con  un  ajumento  anual  de  rótire  concedido  so- 
bre la  pensión  ^de  IreífHa  anos  y  progresivamente  (wísta  los  cuarenta  de 
servicio. 

Pero  al  paso  que  la  consideración  de  los  goces  de  los  ya  retirados  lla- 
maba particularmente  mi  soKcitud  {mternai ,  Is^DecesidaiLWeconomias 
positivas  en  el  actual  momento  exije  la  aplicación  á  ellos  de  estas  dispo- 
siciones ,  siguiendo  en  esto  el  dictamen  de  mi  consejo  de  estado  y  de  una 
junta  especial  de  generales ,  y  reflexionando  que  de  otro  modo  seria  roas 
dura  la  suerte  que  cabria  á  los  que  se  hallan  en  mi  servicio ,  y  que  en 
adelante  se  retirasen  ,  mucho  mas  cuando  los  que  basta  el  día  obtuvieron 
retiro  han  disfrutado  de  las  ventajas  que  introdujo  el  reglamento  de  1810. 
Por  tanto  después  de  haber  oído  á  mí  consejo  de  estado  y  á  la  junta  es- 
pecial de  generales >  be  tenido  á  bien  decretar  y  decreto  lo  siguiente: 

RETIROS  MILITARES,  (1  ). 

Art.  1.^  Son  acreedores  á  sueldo  de  retiro  los  militares  por  heridas 
recibidas  del  enemigo ,  ó  por  largos  servicios  según  la  antigüedad  ó  nú- 
mero de  años  de  servicio  que  este  decreto  determina. 


{I )  Lo  rtieompielo  deT presente  reglamento  Ija  dado  lugar  á  dirercnlcs  Reales  órde- 
nes, q«e  como  «o, sean  aclaratorias  del  mismo  ha  sido  ímposIMe  col4N}arías  (ior  nota  ;^ 
transcriben  por  orden  cronolójico  á  continuacioii  de  este  reglamento ,  de  las  ^ue  sin  em-^ 
bargo  vamos  á  dar  breve  noticia. 

La  Real  orden  de  17  mayo  de  ISUjen  que  se  6ja  el  término  de  tres  meses  para  re- 
quisitar  las  cédulas  de  retiro.- 

La  de  31  abril  de  1831  declarando  la  leiencíon  de  servicios  de  república  que  oompcAe 
á  los  retirados.  .    , 

La  de  30  marzo  de  1835  que  se  ocupa  del  4raje  que  pueden  llevar  los  retirados. 

La  de  24  enero  de  1840  declarando  á  los  picadores  con  el  mismo  derecho  á  retiro  que 
les  mariscales. 

La  de  6  oeUibre  de  .1844  mandando  que  los  retirados  justifiquen  su  existencia  ame  los 
comandantes  militares  de  cuartel ,  y  en  su  defecto  ante  los  alcaldes.  • 
<  La  de  28  enero  de  1842  mandando  se  remitan  con  las  solicitudes  de  retiró  copias  do- 
cum0nia4as  de  los  reales  despachos ,  y  se  esprese  no  soto  ios  centisimos  de  sueldp  á  que 
teiga  dereebeel  rectamante  ^or  sus  aflos  de  servicio ,  sino  también  el  tamio  mensual  que 
le  corresponde. 

La  de  20  diciembre  de  1841  Gjando  diversas  reglas  para  el  cobro  de  suelda,  tales  co- 
mo el  nombramiento  de  habilitado  ,  justiti'caciones  de  existencia  y  otros.' 

La  de  ft- febrero  de  1840  sobre  tiombi^amienio  de  habilitados. 

La  ley  de  18  enero  de  1.837  resiablec vendo, un  decreto  de  cdrtes ,  por  el  que  stvi^- 
riza  al  gobierno  par>  espedir  ó  retardar  los  retiros. 

,  La  de  31  marzo  de  183.5  ordenando  que  los  profesores  caslicnses  no  se  retiren  hasta 
dejar  reeaiplazada»  sus  plazas. 

La  óe  17  ^ht'ú  de  1833  aandMdo^e  tes  q(ie  soliciten  el  retiro  pasea  revista  eomo  en 
espectacion  de  retiro  y  con.suoldpde  HimHados. 
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Arl.  2/  Dejan  de  ser  acreedores ,  y  pierden  los  miliiares  el  derecího 
á  sueldo  de  reliro ,  m  como  ácuatc|uiera oUro  de  actmdadó  rv^rniia, 
por  delitos  de  conspiración  contra  mi  autoridad  soberana  contra  ta'  Me- 
iidad  y  el  honor  militar  (2). 

,  La  d»  3  dipieiobre  de  l836,iDapdaodo  que  k^  qmt  pidan  él  reliro  por  eoRvenleiieia 
propia  desempefien  sus  empleos  hasta  la  presentaeími  de  so  reenptaio. 

La  de  í'i  mayo  de  1839  declarando  que  en  adelanie  los  que  te  bailen  en  espéctaeion 
de  retiro  no  tendrán  mas  sueldo  que  el  que  les  corresponda  come  retirados ,  que  no  de^ 
be  emplearse  en  comisión  alguna  á  los  que  careioaa  de  sueldo ,  y  deienaimHr  tombien  el 
que  deben  gozar  los  encausados.  :  > 

La  de  5  enero  de  1840  que  en  aclaración  de  o*ra  de  7  enero  de  1836  en  que  se  declaró 
se  daria  su  licencia  ali^solula  á  los  que  pidiesen  retiro,  espresa  quienes  tienen  derecho 
para  pedir  el  retiro. 

La  de  27  setiembre  de  1845  en  que  estinguiéndose  la  clase  de  especiantes  á  retiro  se 
declara  que  en  lo  sucesivo  los  que  lo  pidan  periiianocerán  en  sus  cuerpos  basta  obte- 
nerlo. 

La  de  20  noviembre  de  1842  dictando  reglas  acerca  el  modo  do  solicilar  el  reliro  en 
Ultramar» 

.  La  de  22  diciembre  de  1837  permitiendo  que  los  retirados  cuyo  sveido  no  esceda  de 
1 50  ducados ,  justifiquen  su  existencia  con  papel  de  sello-  de  p«litfes« 

La  de  15  febrero  de  1842  mandando  que  á  los  oficiales  retirados  se  leseoMidere  como 
de  servicio  activo  el  tiempo  que  bayan  desempeñado  ayudantías  dé  plaza. 

La  de  28  agosto  de  1840  mandando  que  las  oiejoras  de  retiro  solo  se  acrediten  diesde 
la  fecha  de  los  reules  despachos. 

La  de  28  abril  de  1833  declarando  á  los  obreros  de  las  maestranzas  con  obcíon  al  go- 
ce de  retiros. 

(2)  Véanse  las  notas  10  y  11  páj.  48  tomo  %.%  y  el  decreto  de  24  niayo  dé  I8M 
inserto  á  conUnuacíon  de  este  reglamento. 

t'ierden  el  sueldo  los  militares  que  con  otro  mayor  se  empleen  eit  carreras  eiriles-se^ 
gun  la  Real  orden  de  8  agosto  de  1825.  Acerca  lo  cual  téngase  presente  el  real  decreló 
de  31  diciembre  de  1834  >  en  el  que  se  fijan  los  destinos  que  pueden  darse  á  los  milita- 
res ,  y  la  de  21  marzo  de  1838  disponiendo  que  los  retirados  que  obtuvieren  empleos  en 
Hacienda  y  cesaren  en  ellos  antes  de  dos  años),  vuelvan  al  goce  del  sueldo  que  disfru- 
taban y  por  el  contrario  el  de  6  febrero  de  1836  acerca  el  aumento  de  sueldo  que  deben 
gozar  los  oficiales  que  se  ocupen  en  ciertas  comisiones  tod^H  los  que  se  copian  á  conti- 
nuación. 

Habiendo  participado  á  este  ministerio  de  mi  cargo  el  sefior  secretario  do  estado 
y  del  despacho  de  Hacienda  que  por  aquella  vía ,  y  á  propuesta  de  la  direcoion  general 
de  Rentas ,  habia  sido  agraciado  con  la  administración  de  Excusado  y  Noveno  de  la  díó-  ' 
cesís  de  Oviedo  el  subteniente  retirado  con  dos  mil  doscientos  reales  mensuales  I>.  José 
Mcnendez  Valdés ,  de  lo  que  se  dio  conocimiento  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  ,  y 
este  tribunal  en  acordada  de  23  de  julio,  próximo  pasado  consulté  a  S.  M*  lo  que  lúvo 
por  conveniente ,  y  conformándose  en  un  todo  con  su  parecer,  se  ba  dignado  resolver; 
Que  siendo  indispensable  que  las  órdenes  de  estos  nombramientos , se  comuniquen  á 
tos  hitendenles  y  capitanes  generales  de  las  respectivas  proviaoias,.para  que  de  estte 
modo  les  cesen  los  sueldos  quo  disfrutan  ios  agraciados  por  sus  retiros ,  bacíéndose  to 
mismo  con  los  que  se  hayan  empleado  y  empleen  en  la  policia  y  demás  ramos  del  Esta- 
do ,  cualquiera  que  sea ,  se  prevenga  á  los  demás  ministerios  que  al  dar  parte  á  este  de 
mi  cargo  de  la  Colocación  de  ouidqaier  retirado,  se  haga  con  esprcsion  de  la  ciase  y 
provincia  en  que  estaba  disfrutando  su  retiro ,  á  Un  de  que  con  este  conocimiento  puQ^- 
dan  comunicarse  las  órdenes  para  que  cesen  en  el  percibo  de  Su  retiro ,  re^lcto  á  que 
con  el  ventajoso  premio  de  sU  colocación,  debido  á  la  piedad  del  Rey  Ntro.  Sr.,  ha  do 
cesar  el  menor  que  como  retirados  oblenian  en  consideración  á  sus  años  de  servicio ,  per 
ir  este  embebido  en  aquel  mayor,  no  habiendo  justa  razón  para  sobrecargar  al  Real  Era- 
rio ,  que  apenas  puede  atender  á  las  demás  obUgaoioiies  precisas.  Üios'guarde  ,  etc.  Ma- 
drid 8  de  agosto  de  1825. 

Por  |mi  {real  decreto  de  22  de  diciembre  del  ¡año  pasado  de  1833,  me  digné  nom- 
brar una  junta  compuesta  do  un  oficial'de  cada  secretaria  del  despacho,  á  fin  de  que 
clasificase  los  destinos  rivilcs  que  podrían  refrervarse  par^  conleriríos  á  los  mititares.  La 
junla  habia  ya  concluido  üus  trabajos  con  el  ínteres  que  meterá  una  clase  tanbencméri- 
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422  R£AL  DECnero 

Por  la  aceptación  ó  adnástoi) ,  que  Yo  no  hubiere  tenido  á  bien  auto- 
rizar de  pensiofles,  condeooraciones  6  funciones  dadas  por  un  gobierno 
cstcanjero.  * 

ta ,  y  con  el  pulso  que  ecsije  el  buen  servicb  del  estado ,  cuando  se  elevó  á  mis  reales 
manos  una  peUoion  del  estamento  d«  procuradores  del  réf no ,  suplicándome :  «  Que  tu- 
viese á  bien  tomar  unasiedida  general ,  que  destinando  á  los  militares  una  parle  ma^  6 
meaos  fija  de  los  empleos  civiles ,  asegurase  á  los  valientes  defensores  del  trono  y  de  la 
patria  por  término  de  su  carrera  y  dias ,  un  estar  cómodo  y  decoroso ,  favorable  á  la  so- 
ciedad y  á  las  cargas  que  pesan  sobre  el  estado.  »  Esta  solicitud  tan  propia  del  cuerpo 
que  la  habia  dirijido  al  trono ,  era  por  otra  parte  muy  conforme  á  mis  anteriores  deseos 
y  soberanas  intenciones ;  y  en  su  consecuencia ,  y  después  de  haber  reunido  de  nuevo  la 
eipresada  junU,  he  tenido  ¿  bien  decretar,  en  nombre  de  mi  escelsa  bija  Doña  Isabel  II, 
y  conformándome  con  el  parecer  de  mi  consejo  de  ministros  las  disposiciones  siguientes: 

I .»  Se  designa  ^ra  los  militares  que  hayan  servido  activamente  ,  bien  sea  en  el  ^ér- 
cito  ó  armada  ,  ya  en  las  milicias  6  on  cualqm'er  otro  cuerpo  de  tropas ,  que  se  hayan 
inutilizado  en  el  servicio,  las  vacantes  de  los  destinos  civiles  que  se  contienen  en  las  ad- 
juntas relaciones  clasificadas  por  ministerios ,  que  forman  parte  de  este  decreto. 

a.«  Para  proceder  con  el  debido  orden  en  la  provisión  de  los  deslinos  que  se  desig- 
nan á  los  miliupes ,  k>a  ministerios  en  que  hayan  de  proveerse  no  admitirán  ninguna 
solicitud  que  no  venga  informada  por  los  ministerios  de  Guerra  y  Marina. 

3.*  Para  evitar  toda  duda ,  se  declara :  Que  es  circunstancia  precisa  para  obtener 
estos  destinos ,  en  los  gefes  y  oficiales  95  años  de  servicio  efectivos ,  por  lo  menos ,  pre- 
firiendo á  los  que  lleven  roas ,  ó  estar  inutilizados  para  el  servicio  militar.  A  falu  de  es- 
tos podrán  obtener  los  espresados  empleos  los  oficiales  retirados  con  í»  años  de  servicio, 
los  sargentos  con  6  años  por  lo  menos  de  servicio  activo  de  tales  sargentos ,  y  los  cabo» 
y  soldados  cumplidos  sin  nota  en  sus  filiaciones ;  dándose  la  preferencia  á  los  que  des- 
pnes  de  cumplidos ,  hayan  continuado  sirviendo  en  la  actual  guerra. 

4.*  Se  declara  asi  mismo :  que  los  empleos  de  doce  mil  reales  arriba  deben  proveer- 
se en  gefes ,.  desde  la  clase  de  comandantes  á  la  de  coronel  inclusive ;  los  de  seis  á  doce 
raU  en  los  capitanes  y  ayudantes ,  y  los  de  tres  á  seis  en  los  tenientes  y  subtenientes  lo- 
dos efectivos.  En  las  clases  de  tropa  se  guardará  una  proporción  equivalente  ,  prefirién- 
dose siempre  los  sargentos  á  los  cabos ,  y  eslos  é  los  soldados. 

5.»  La  disposición  del  articulo  anterior  no  impide  el  que  un  gefe  solicite,  y  obtenga 
un  empleo  de  los  designados  para  la  clase  de  capitán ,  ni  este  uno  de  los  de  teniente  ó 
aUerez,  ni  el  subalterno  uno  de  tropa ;  asi  como  el  que  no  habiendo  aspirante  que  reú- 
na las  cualidades  convenientes  en  las  clases  designadas ,  se  provea  el  empleo  en  otro  in- 
dividuo de  la  clase  Inferior. 

6.»  Desde  luego  que  un  militar  ocupe  un  deslinó  civil ,  será  dado  de  baja  en  la  mi- 
licia ,  cualquiera  que  sea  la  situación  en  que  se  halle  en  ella  :  sin  embargo ,  podrá  soli- 
citar el  uso  de  uniforme  de  retirado ,  siempre  que  no  lo  impida  la  naturaleza  de  la  nueva 
carrera  en  que  entre. 

'•*  ^°'  militares  que  sirven  actualmente  en  las  carreras  civiles  no  podrán  solicitar  á 
titulo  de  tales  militares ,  los  benéficos  de  este  decreto  ;  pues  mi  Real  ánimo  es  que  se 
confieran  dichos  destinos  á  los  que  se  encuentran  sin  colocación ,  gravando  él  Erario ,  6 
á  los  milíures  inutilizados  que  no  pueden  continuar  en  el  servicio  activo.  En  Palacio  á 
SO  de  diciembre  de  1834. 

Relaciones  de  que  habla  el  articulo  primero  de  este  decreto. 

MINISTERIO  DE  ESTADO.  Relación  de  los  dminos  que  en  sus  dependencias  son 
aplicables  á  ntüitares, 

PABA  GEFES  Y  OFICIALES. 

Secretaria  de  la  orden  de  Garlos  ill.  Una  plaza  de  oficial. 

Tesorería  de  la  misma  orden.  Id. 

Contaduria  de  la  misma  orden.  Id. 

Secretaria  de  la  orden  de  Isabel  la  Católica.  Id. 

Agencia  general  de  preees  á  Roma.  Id.  en  la  oficina. 

La  cuaru  pacte  de  los  consulados  con  dotación  de  S.  M.  en  él  estrangcro. 


Digiti 


izedby  Google 


SOBRE  RETIROS JilUTARES.  428 

Por  la  deserción  á  paia  eslraajero,  ó  por  ia  residencia  en  él  sin  mi 
permiso. 

PARA  SARGENTOS  ,  CABOS  Y  SOtPAIMIS. 

^^  Tesorería  de  las  mismas  dos  érdeoes.  üaa  pUia  de  portero  también  en  cualquiera  de 

MINISTERIO  fcE  GRACIA  Y  JUSTICIA.  Belaeion  de  lo$  détíínot  4h,e  m  $ut 
dependencias  son  aplicables  á  miütares, 

PABA  frBVBS  Y  OVIC«AL'BS. 

Confojo  Real  de  las  Ordenes.  Una  plm  de  entrada  de  oicial  de  la  secretaria  de  dieho 
consejo.  Una  id.  id.  id.  de  la  contaduría  de  Encomiendas. 

Alealdias  mayores  y  relatorias.  Para  estos  destinos  serán  atendidos  con  preferencia 
los  gefes  y  oficiales,  que  además  de  ser  abogados ,  acrediten  sus  conocimientos  prácticos 
y  demás  requisitos  necesarios.  ^  «»'"»'«» 

Audiencias  de  España  é  Indias.  Doce  plazas  de  repartidores  de  los  de  real  provisión, 
beis  plazas  de  archiveros  de  las  mismas  audiencias. 

PARA  SARGENTOS ,  CABOS  T  SOLDADOS. 

Audiencias  de  España  e  Indias.  Veinte  plazas  de  porteros  de  las  mismas.  Otras  veinte 
de  alguaciles. 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA.  Relmon  de  los  desUnoM  que  en  sus  dependencias 
son  aplicables  á  militares. 

PARA    GBFB8   T  0FICIALB8. 

Sección  de  Guerra  en  el  Consejo  Real.  Seis  plazas  de  oficiales. 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 

Secretarias  de  las  capitanías  generales.  Quince  secretarios  pertenecientes  á  otras  tan- 
tas secretarias  de  que  constan  actualmente  las  capitanías  y  comandancias  generales  do 
la  península ,  en  virtud  del  reglamento  de  tsat ,  sin  perjuicio  de  las  de  Ultramar  que  de- 
ben arreglarse  bajo  las  mismas  bases.  Cuarenta, y  nueve  oficiaJes  de  estas  secretarias. 

Cuerpo  administrativo  del  ejército.  Siete ,  de  una  plaza  de  cada  cinco  vacantes  que 
ocurran  en  las  treinta  y  siete  que  forman  el  cuerpo  de  comisarios  de  segunda  clase ,  cu- 
ya provisión  debe  recaer  en  los  capitanes  vivos  del  ejército. 

Contralores.  Cuatro  plazas  de  contralores. 

Pagaduría  general  del  ejército.  Un  pagador  general  y  un  oficial. 

Secretaria  de  la  intendencia  general  del  ejercito.  Dos  plazas  de  oficiales. 

Intervención  general  de  id.  Cuatro  plazas  de  id. 

Ordenaciones  de  primera  y  segunda  clase.  Onceplazas.de  pagador  correspondientes  á 
otras  tantas  ordenaciones.  Once  plazas  de  pagador  correspondientes  á  otras  tantas  paga- 
durías de  dichas  ordenaciones.  Once  plazas  de  oficiales  correspondientes  á  estas  pagadu* 
rías.  Veinte  y  dos  plazas  de  oficiales  correspondientes  i  las  once  intervenciones  de  dichas 
ordenaciones. 

PARA  SARGENTOS,  CABOS  T  SOLDADOS. 
Consejo  Real  de  España  é  Indias.  Un  escribiente  y  un  portero. 

Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

Secretaría. 

Secretaria»  dé  las  capitanías  generales.  Trece  plazas  de  escribientes. 

Cuerpo  administrativo  del  ejército.  Veinte  y  ocho  plazas  de  comisarios  de  entradas  de 
hospitales. 

Pagaduría  general  del  ejército.  Un  escribíenle,  un  ordenanza  y  dos  mozos. 

Secretaria  de  la  intendencie  general  del  ejército.  Un  escribiente ,  un  portero ,  un  or- 
denanza y  un  mozo. 

Ordenaciones  de  primera  y  segunda  clase.  Seis  escríbientes  de  las  seis  ordenaciones 
de  prímera  clase.  Seis  porteros  id.  Seis  mozos  id*  Doce  escribientes  de  las  intervencio- 
nes pertenecientes  á  dichas  ordenaciones  de  primera  clase.  Seis  porteros  de  id.  Seis  mo- 
zos de  id.  Seis  encríbientes  de  las  pagadurías  de  dichas  ordenaciones.  Seis  porteros  id. 
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EnJiri  ,  por  senlaicta  6  conéena  á  pena  aflictitaó  infamaiile  hasta  qu^ 
Yo  lenga  á  bien  alzar  sus  efectos,  concediendo  rehabilitación. 

Seis  motos  de  id.  Cinco  porteros  de  cinco  ordenaciones  de  segunda  clase.  Cinco  mozo» 
de  id.  Cinco  eserit»i«niet  de  lAd  iatervenciones  de  id.  Cinco  porteros  id.  Cinco  mozos  id. 
Cinco  escribientes  de  las  pagadarias  de  id.  Cinco  porteros  de  id.  Cinco  mozos  de  iü. 

Capitanía  goaer»!  de  las  Islas  ttaletret.  Un  guarda-fiíiegos ,  dos  vijias  en  Menorca  y 
un  portero  de  la  Junta  de  Sanidad. 

MINISTBKIO  nR  HACIENDA.  Bdaeion  de  los  destinos  que  en  sus 
dependencias  son  aplicables  á  militares. 

Tosoferías  de  lo»  dilereateft  ramos  de  ilaeí«iida»  Las  dos  terceras  partes  del  total  que 
resulte  haber  de  esta  clase. 

GeCes  do  tedas  clases  del  resguardo  de  rentas.  Las  tres  cuartas  parles  del  total  id. 

Adoiioisiraeievea  de  laterias  y  de  cmtada.  La  tercera  parle  Id.  en  id.  de  las  que  su 
provisión  corresponda  al  gobierno. 
.Alcaides  y  guarda -aliftaoeaea  de  aduanas.  L«  cuarta  parte  id.  id. 

Plazas  de  oficíales  últimos  de  las  dependencias  de  la  Real  Hacienda.  L.*!  sestá  parle  id. 

Administraciones  subalternas  de  rentas,  estancada^  de  priinera  entrada  en  el  ramo 
La  cuarta  parte  id.  id.  ' 

Ouarda^cuftos  de  casas  de  dióneda.  La  cuarta  parte  del  total  que  resulte  haber  de 
esta  clase. 

rABA  SAmCWIlTOS  ,  CAIOS  Y  80LDAIMIS. 

Plazas  de  escribientes  de  las  oficinas  en  que  deban  subsistir  con  nombramiento  dd 
gobierno.  La  tercera  parte  del  teial  de  iasofleÉnaaqqese  hallen  en  este  caso. 
Tercenas ,  veredas  y  estancos  de  tabaco.  La  mitad  del  total  que  resulte,  de  esta  clase. 
Fielatos  de  sal.  La  tercera  parte  de  id.  id. 
Porterías  de  oficinas.  La  tercera  parte  que  resalta  id.  Id. 
Mozos  de  oficinas  y  almacenes.  La  tercera  parte  id.  id. 
,  Marchamores  y  pesadores  de  aduanas.  La  tercera  parte  id*  id. 
Plazas  del  resguardo  respectivas  á  la  tropa.  Las  tresettartas  parles  id.  id. 

MINISTERIO  DE  LO  INTERIOR.  Relación  de  los  deÉtinos  que  en  sus 
dependencias  son  aplicables  á  militares. 

PARA  «BFB9  Y  OFICIALES. 

Imprenta  Real.  Una  plaza  de  oficial  en  la  administración. 

Correos. 

Contaduría  general.  Una  plaza  de  oficial. 

Adninistroeion  del  correo  general  de  Madrid.  Una  placa  de  oAcial. 

Administraoiones  principales.  Veinte  plazas  de  oficial  perteneciente^  d  las  de  Barcelo- 
na ,  Zaragoza ,  Valencia  ,  Burgos ,  Vitoria  ,  Valladolid ,  Benavente  ,  Orense  ,  Lugo ,  La 
C^ruda ,  Añdujar,  Córdoba ,  Eclja ,  Sevilla ,  Cádit ,  Málaga ,  Granada ,  Badajoz ,  Al urcia 
y  la  Habana. 

Administraciones  del  quince  por  ciento.  Treinta  admuoistr/iciones  de  correos  del  quin- 
ce por  ciento  de  producto ,  cuyo  beneficio  anual  no  baje  de  tres  mil  reales ,  á  elección 
del  director  general  de  la  renia. 

Conductores  de  correo».  La  cuarta  parle  de  las  platas  eeaistentes. 

Escribanía  de  cámara  del  juzgado  privativo  de  correos.  Una  plaza  de  oficial. 

Administración  de  lo  Real  essa  de  beneficencia  de  esta  corte.  Una  pjiiaé  de  efietal. 

Contaduría  de  la  misma.  Una  plaza  de  oficial. 

Real  escuela  de  Veterinaria.  El  empleo  de  comandante  de  los  alumnos. 

Contaduría,  de  la  superintendencia  general  de  poUcia.  Una  plaza  de  ofieiaU 

Comisarios  de  policía.  Una  plaza  de  comisario  de  cuartel  en  Madrid  ,  otra  id.  en  Cá- 
diz ,  otra  en  Barcelona ,  otra  eÁ  Sevilla  y  oira  id.  en  Valencia. 

JuttU  superior  de  farmacia.  Una  plaza  de  oficial  em  la  secretaría. 

lunia  id.  gutteraativa  de  medicina  y  oirujia.  Una  plaza  de  otteial. 

Minas  de  Almadén.  Una  plaza  de  oficial. 

Intervención  de  id.  Una  plaaa  de  interfentor ,  una  id.  de  eficial  de  libio:t. 
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:  Art.  3.°  Paca.fsazar  «ueldo  M  reUro^  cQmo  cualquiera  olro  de  acti- 
vidad ó  reforma ,  fuera  de  mis  reiuos ,  es  necasaria  mi  Real  licencia  qu^ 
asi  lo  esprese ,  sin  la  cual  no  se  abonará  ninguno.  ' 

Inspeecion  de  minas  de  Granada..  La  placa  de  comandante  del  resguardo.  ^ "  '  '^ 
.Conaervalorio  de  música  de  María  Cristina.  La  plaza  de  administrador,  id.  de  inspectorl 
ContadurU  de  la  intervención  de  sisas  ^^l  ayuntamiento  de  Madirid.  Una  plaza  <f^ 

oíksial» 
•8eccetacia  del  corregimiento  de  Madrid.  Una  plaza  de  oficial.  "  ^ 

Poitcia  urlMna  de  Madrid,  tina  plaza  de  teniente  visitador. 

Propios  de  Madrid.  El  empleo  de  visitador. '  « 

Poso  real  de  Madrid.  El  empleo.de  administrador.  •       -    '  r 

Limpieza  pública  de  Madrid.  El  empleo  de  administrador  del  ramo.  ' 

Junta  de  comercio.  Una  plaza  de  oficial  en  la  secretaria  de  la  de  Madrid ,  otra  en  h 

de  Sevilb,  otra  en  la  de  Cádií,  ur-  --  '-  — ••-•"--  -*-  —  "i.!~« 
Conladiiría  de  propios.  Una  plaz 

•Ira  en  la  de  La  Corufla,  otra-ei 

Málaga »  otra  en  la  de  Sevilla ,  y  oi 
Presidios.  En  cada  ono  de  los  pr 

del  ramo  de  14  de  abril  de  1834,  ei 

la  Gomfia »  Zaragoza  y  Ceuta ,  bab 

capilaB«  Un  «yodante  sobalterno.  1 

ayudante  de  la  de  subalterno  en  U 

cada  ana  de  lae  cuarenia  y  ocho  pr 

fien  >  Malilla  y  Alhucemas. 

PAHA  SARGENTOS  ,   CABOS  T  MUIABOS. 

.  Administración  de  la  imprenta  Res 

Conservatorio  de  Arles.  La  plaza  d 

Minas  de  Almadén.  La  plaza  de  gi 
primera  clase ,  otra  de  segunda  >  y  ot 

Alumbrado  público  de  Madrid.  Doi 
.   Cárcel  de  la  villa  de  Madrid.  La  pU 

Arbitrio  de  cajones  de  Madrid.  Un: 
.  Presidios.  Un  furriel  de  la  clase  d 
esta  clase  ó  de  la  de  cabo  para  cada  cien  nomores. 

Oficinas  y  dependencias  del  Ministerio  del  Interior.  Las  dos  terceras  partes  de  las 
porlerja»  y  plazas  de  mozos  de  oficio  de  todas  las  oficinas  y  dependencias  del  mismo. 
Todas  las  plazas  de  ordenanzas  y  de  guardias  montados  y  de  á  pié  de  las  mismas. 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  gobernadora  de  \a  comanieaeíen  del  antecesor 
de  V.  E.  relativa  á  que  habiendo  sido  separado  D.  Cristohal  Díaz,  retirado  á  disperses 
en  la  provincia  de  Málaga ,  del  empleo  interino  de'  subteniente  <de  carabineros  para  que 
fue  nombrado  por  los  gefes  de  Hacienda  de  la  misma  prov4ncia  en  i,^  de  enero  de  ÍSB!í\ 
con  el  fin  de  dar  entrada  á  los  agregados  supernumerarios  y  e^edentes-  del  raedcioiifedo 
cuerpo,  lo  hacia  presente  para  que  en  cdnsideraeion  á  no  ser  justo  queden  deealeadidos 
los  méritos  y  servicios  de  este  militar ,  se  le  rehabilite  en  el  goce  del  haber  que  le  cor- 
responde como  tal  retirado,  y  S.  M.  enterada  detenidamente  de  onanlos^ Reate» deersotes 
y  órdenes  tratan  de  este  particular ,  y  después  de  haber  oído  el  dieiámen  de  la  jnitla'aa^- 
siliar  de  Guerra ,  se  ha  dignado  mandar  para  arreglar  de  un  modo  definitivo  Ja  soerle^iie 
los  militares  que  se  hallan  en  el  caso  de  Diaz ,  y  aun  de  otros  que  estandtL. retiradoft  ob- 
tienen empleos  civiles,  y  son. después  separados  de  elloe  por-vlrlad  de  l«.-organÍBaoior 
nes  y  arreglos  de  las  dependencias  de  Hacienda  ,  lo  siguiente :  l.o  ¡Que  kts  gedTes  «yfofi^ 
dales  proceí"  '  *^* 'níob  de  cestas  .y  C^onlecas-  con 

Reales  nomb  metde  dicéeoobre  de  isai^ue 

po  querían  ci  6  definitivaaentedadoá  deA)a- 

j4  en  el  ininií  !«  Haoieadaola  asignacioBíy.pilv 

go  que  pueda  es^quejdespiies  seii^en;  Vstc^ 

Los  gefes  yo  >^  acdidealabaieiite,  ú  énxmQh- 

sionencarab  e**ilMJhl*«a'P4MidTáli  ifatee©» 

obtar  á  los  go  »  ^p^sBf'flemiaien  ao.ÍM94jfte<- 

dido  de  dos  a  1^  WWfeíponderAn  ^•at  teamo  -de 

Tomo  III.  •  -  .     h  «j^-  1 
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Art.'  4/    El^sdéldo  dé  retiro  por  heridas  qiie  ptbvetigan  del  hierro 
6  fcie^ó  del  étiemigo ,  las  cuales  hubiesen  ocasionado  1¿  ampdlaciOD  de 

Hacienda ,  por  donde  ^e  les  acreditarán  todos  sos  haberes ,  asi  de  retiros  como  coantei 
les  corresppnda.  —  3.^  Los  militares  retirados  que  en  atención  i  bal>er  obtenido  cual- 
Quiera  empleó  civil  ó  de  Hacienda ,  báyan  perdido  el  derecho  al  retiro  militar  qae  dis- 
frutaban ,  ó  lo  pierdan  en  adelante ,  podrán  volver  á  oblar  al  goce  de  él  si  antes  del  pli- 
so preciso  é  improrogable  de  dos  año^s  han  sido  ó  fuesen  separados  de  dichos  empleos 
por  virtud  de  organizaciones  y  arreglo  de  los  ramos  en  que  sirvan;  pero  pasado diebo 
plazo  quedarán  como  los  de  la  disposición  anterior  sujetos  á  la  clasificación  y  asignación 
que  se  les  declare  por  el  ministerio  de  Hacienda  ;  siendo  del  resorte' y  obligación  del  mis- 
mo ministerio  acreditarles  sus  haberes  de  retiro  d  cualquiera  otros  qoe  les  correspondan. 
Plps  gaa,rde,,eitc.  Madrid  $1  de  marzo  de  1838. 

%  disfrutar  los  ofi* 
o|  reglamentos  vi- 
siones y  y  deseando 
I  lis  respecitvos  ca- 
B  la  administración 
particulares  que  se 
ibte  eoonoBiía  coa 
lerallas  disposioio* 

el  iDcInsivQabi^e, 
que  se  hallan  desempeñando  ó  en  adelante  desempeñaren  comisiones  eá  virtud  de  Rea- 
les Ordenes  ó  de  nombramiento  4e  los  capitanes  generales  con  la  competente  Real  auto- 
rizacion  , gozarán  durante  el.  tiempo  que  las  desempeñen,  ó  el  sueldo  entero  de  tus 
empleos  i  ó  el  de  cuadro  correspondiente  á  ellos,  según  las  clase9de  las  eomonioaeiones 
que  sirvieren ,  con  arreglo  á  lo  que  se  previene  en  los  articules  siguientes : 

Art.  %,^    Gozarán  del  sueldo  entero  coi'respondíénte  á  sus  empleos.  •   •        • 

Primero.  Los  destinados  á  las  Planas  mayores  de  los  ejércitos  y  de  las  eapiianias  ge- 
nerales en  donde  existan  dichas  Planas  mayores  con  Real  autorización. 

Segundo.  Los  que  lo  fueren  én  clase  de  ayudantes  de  campo  de  los  generales  en  los 
ejércitos  d^,, operaciones  y  (^e  reserva. 

Tercero.  Los  empleados  en  columnas  de  operaciones  contra  facHoses  •,  nralheobores 
j  contrabandistas. , 

Quarto.  Los  destinados  para  conducciones  de  rematados,  de  munieiones  é  pertrechos 
de  guerra ,  y  d,e  quintos,  desde  íos  depósitos  á  los  cuerpos  á  que  vayan  destinados  ,  siem* 
pre  que  exceda  de  doce  leguas  la  distancia  de  un  punto  á'otro,  en  cuyo  caso  se  abona- 
rán seis  dias  de  haber  por  ida  y  vuelta ,  hirviendo  dicho  abono  de  regia  general  para  cal- 
enlar  los  que  hayan  de  hacerse  cuando  huJ^iese  de  recorrerse  mayores  distancias. 

Quinto.  Los  que  se  nombren  para  comandantes  de  armas  ó  gobernadores  de  puntos 
fortificados  en  provincias  declaradas  en  estado  de  guerra,, 

Art«  3.^    Gozarán  el  sueldo  de  cuadro.  i 

Primero.    Los  V4>cales,  fiscales  y  secretario^  de  las  comisiones  militares. 

Segundo.  Los  comandantes  particulares  de  armas  que  consideren  indispiBnsabfea  los 
eapitanes  generales ,  con  aprobación  de  $.  M. ,  para  aquellos  puntos  de  las  prpvfneias 
BO  declarados  en  estado  de  guerra,,  en  que  por  las  circunstancias  actuales  conrénga 
dasUnar ,  con  el  indicado  objeto ,  á  un  gefe  ú  oficial  detérminadb. 

Tareero.  Los  que  por  bailarse  vacantes  algunos  empleos  de  los  estados  mayoretr  de 
plaias,  fuesen  nombrados  interinanien te  para  desempeñarlos ,  y  lo  mismo  aqaeUos  qoe 
daaeoBpefien  destinos  análogos  en  puntos ,  en  que  no  habiéndolos  por  reglamento,  sea 
indispeiisabla  nombrarlos  durante  las  actuales  circunstancias. 

Coarta.    Los  comandantas  y  oficiales  de  los  depósitos  de  quintos. 

An.  4.*  Para  ocupar  á  los  gefes  y  oficiales  de  las  clases  pasivas  en  las  comfsiones 
,4iIi|U0  tratan  los  dos  articulos  anteriores  ó  cualquiera  otra  debe  preceder  por  regla  ge- 
íMral  la  tprobacíMiá^oiorizacion  de  S.  M.,  según  queda  dicho  en  el  art.  1.*^  pero 
aotiido  lo  perentorU  del  objeto  na  diere  lugar  á  esperarla ,  podrán  los  capitanes  genera- 
las nombrar  al  foiate  ó  sujelos  que  creyesen  convenientes  y  roas  á  propósito  para  desém- 
pellar  diehaa  oomisionea  soliciundo  en  seguida  la  Real  aprobación ,  y  cuidando  de  que 
en  igualdad  de  circunstancias  recaiga  el  ncwnbramienlo  en  los  que  en  su  dase  pasiva 
gocen  de  mayor  sueldo. 
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QtM^ó  mas  miembros,  ^  so  completa  inutilidad,  ó  la  pérdida. total  de 
ki  villa ,  será  atmalmeole  el  determinado  á  cooliauacion  para  cada  em- 
pteo(3>. 


IPLEOS. 


Coronel..  .  .  .  . 

Teniente  coronel. 
Comandante.  .  . 
Capitán..  •  .  :  . 

Teniente 

Subfeaieute..  .  . 


SUELDO  POR  LA  PERDt 

da  total  de  dos  niieni- 
bros  6  de  la  vista  á  con 
secuencia  de  heridas, 
cualqalera  que  sea  el  [quiera 
riúmerotie  años  de  ser- 
vicio. 


16,200 

13,200 

10,200 

8,220 

4.,800 

4,aoo 


SUELDO    POR  LA 

pérdidaSde  ufi  so- 
lo miembro ,  puah 
que  été  el 
número  de  «ffos 
de  servicio,  i 


8,100 
6,600 
5,100 
MÍO 
2,400 
^100 


Árt.  5.^  Los  sueldos  de  I 
de  la  autoriíacion  que  se  les 
bases  establecidas  en  los  arti< 
tud  de  las  órdenes  de  dichos 
el  no  dar  tiempo  para  espera 
tos  abonos ,  el  cual  nunca  pe 
tan  general  que  los  decrete , 
se  el  pago  por  mas  tiempo  áii 
de  que  ademas  del  parte  que 
al  gobierno  en  la  solicitud  de 
el  suyo  los  ordenadores  al  ín 

Art.  6.<^  A  ninguno  de  k 
le  les  abonará  cantidad  algui 
contenida  en  el  sobresueldo  < 
la  cual  se  abonará  por  la  hac 
el  capitán  general  del  distrilc 

Art.  7.0  Estas  disposicio 
sucesivo ,  y  á  los  que  se  ha 
centrarse  en  la  actualidad  dii 
se  procederá  para  subsanar 
contándose  el  término  de  tre 
4e  febrero  inclusive.  Dios  gu 

El  Regente  del  reino ,  en 
ibltimo  acerea  de  la  contrata  hecha  por  el  director  del  tesoro  pébHeo ,  sobre  si  lea  in** 
divídaos  retirados  que  se  encuentran  pendientes  de  nelier,  tegttn  lAs  notieias-faéilllidü 
por  las  oficinas  de  administración  mlHtar,  y  por  lo  tanto  sin  obcion  ósueldOialgnsvv 
mientras  no  tengan  aquel ,  quedan  relevados  de  esta  falta  en  el  hecho  dd  eap«diries  sut 
nnevos  despachos  de  mejoras  de  retiro ,  con  sujeción  á  la  ley  de  S8  >de  agosto  de  IS4ri  i 
«Onformándose'con  lo  expuesto  por  el  tribunal  supremo  de  Guerra  y  mnirna  en  aoordadi 
de  19  de  setiembre  último,  se  ha  serviúo  declarar  que  tanto  á  los  ofielali»  q«íSe-'lian>  mntif^ 
Tádo  esta  consulta ,  como  á  los  demás  que  se  hallan  en  igual  caso  i  nd  d^ehei»  ationart^H 
aneldo  alguno  aun  que  haya  obtenido  ntievos  despacbosde  mejérra'detetfro^een  mt«« 
fio  á  la  espresada  ley,  Ínterin  no  obtengait»  el  competente  relief;  -é  no'ser  que  en^ilak 
Beales  órdenes  eomunicando  la  concesión  de  dichas  mejoras  te  éspreteiyi  ararbahitaeieii 
para  el  percibo  de  tos  sueldos  que  les  hubiesen  podido  corresponder  en '«I  tiempo  deiin 
baje  ó  desevbierte.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  10  octubre  de  184^.  "       >' 

, ,    Ténganse  presentes  las  dos  siguientes  Reales  órdenes.  .,.;,,. 

ie  dado  cuenta  al  Key  Ntro.  Sr.  del  expedientie  instruido  á  con8ecuenci4j)ÍB.U  iQ9* 
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■  Afl.  5:-  Los  qné  hubieren  oerdido  un  solo  mieaibro  dtefrutarin  ad^ 
más  por  cada  ano  de  servició  el  aumento  de  tina  dóDitfiaquitiift  parte  del 
sueldo  respectivo  señalado  á  cada  empleo  por  el  artículo  anterior ;  cuy<« 
aumentos^don  les  siguie&ies : 


EMPLEOS. 

VMADÉClMAQDlIfTA  PAR- 

te  mas  por  cada  año  de 
servicio,  inclusos  abo- 
nos de  caoapaSa. 

Coronel..  ...... 

Tetóente coronel.;  . 
Comandante..  .  .  . 

Capitán 

Teniente.  .  .  .  :  . 
Subteniente. .  .  .  . 

540 
&40 
340 
274 
160 
140 

Ucencia  ilimitada  en  Ya- 
I  sueldo  que  según  el  Ke- 
;n  acción  de  guerra ;  y  re- 
ad  que  si  hubiese  perdido 
on  el  parecer  de  ese  Su- 
da su  retiro  para  el  punto 

al  afio ,  que  marca  el  ci- 
Y  en  cuanto  á  la  declara- 
ara  que  los  beneficios  dis- 
iie  pierden  en  acciones  de 

los  inutilizados  de  enfer- 
[ue  puedan  interesar  cier- 
s;  ha  tenido  á  bien  S.  M.« 
liar  los  artículos  i,^  y  7.<^ 
.  Madrid  6  agosto  de  1833, 

p  oficio  de  16  de  setiembre  del  año  úl- 
de  la  isid  de  Cuba  consulta  sobre  la  di- 
os individuos  retirados  de  infantería  y  cá- 
tovo  S.  M.  por  conveniente  oír  sobre  el 
que  observando  que  los  goces  djB  retiro 
IOS  mismos  en  todas  las  armas  ,  según  los 
cío  ,  regulados  dichos  goces  por  los  seña- 

,  ,^  ^ , __  18  bases  se  han  espedido  los  despaobos  ó 

eédulas  de  retiro ,  tío  habiéndose  hecho  ostensivo  á  los  dominios  de  Ultramar  el  Regla- 
BftMo  de  3  de  Junio  de  1898,  ha  quedado  vigente  «1  de  30  de  octubre  de  1816,  y  que 
C«v respeto  á  los  que  sirven  en  cuerpos  espedtcionarios  se  han  aplicado  las  iceglas  del 
de  3 de: junio»  del  mismo  modo  que  se  hacia  anteriormente  cuando  estaba  en  vigor  el  de 
1.0. de  enero  de  1810;  pero  conservándose  á  los  individuos  de  tropa  los  premios  mayores 
de oomtaneia ,  canto  en  el  servicio,  como  en  sus  retiros  que  les  correspondian  en  fio  de 
jttniír  de  t898 ,  en  lugar  de  los  haberes  señalados  en  la  tarifa  del  Reglamento  de  3  del 


i  mes,  por  haberse  dignado  S.  M.  disponerlo  asi ,  espuso  lo  que  4»tinaó  de  iuslieia 
OB  aeordada^de  16  de  abril  próximo  pasado;  y  conformándose  S.  lf«  con  el  pareeer  de, 
dieho  Consejo  Supremo ,  se  ha- servido  resolver  que  todos  los  individuos  de  tropa  que 
siereo  en  loa  domíDios  de  Ultramar ,  deben  obtener  sos  retiros ,  sea  cual  fuere  el  arma 
áqiie  pertütteseav^  con  sujeción  á  los  Reglamentos  de  30  de  octubre  de  1816 ,  y  3  de  Ju- 
nio de  t'828 ,  es  decir ,  los  que  sirven  en. los  cuerpos  fijos  coa  arreglo  al  primero ,  y  cioo- 
forme  con  el  segundo  los  que  pertenecen  al  ejército  espedicionario.  De  Real  orden  lo 
traslado  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspondientes  relatívadiente  á  los  cuer- 
pos pénihisdlaresdél  éJér(<fto  de  Indlad.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  15  de  Julfo  dé  1839. 
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Asi  que  tos  que  cuenten  auince  años  de  servicio  incfayendo  los  abonos 
de  campaSa ,  y  hayan  perdido  un  miembro ,  disfrutarán  del  retiro  má- 
ximo por  heridas  recibiaas  del  enemigo  >  que  es  el  señalado  por  el  arti- 
culo kJ*  á  los  que  han  perdido  dos  miembros  >  ó  totalmente  la  vista. 

Art.  G.""  Por  singular  escepcion ,  los  que  hubiesen  perdido  dos  miem- 
bros 6  totalmente  la  vista  á  consecuencia  de  heridas  recibidas ,  y  conta- 
sen además  quince  años  de  servicio  ^  6  los  que  hubiesen  perdido  un  miem- 
bro ,  y  llevasen  mas  de  treinta  y  cinco  años  de  servicio ,  gozarán  todo  el 
sueldo  correspondiente  á  su  empleo. 

Arl.  7.°  Para  los  efectos  de  los  tres  artículos  precentes  es  lejHima  la 
pérdida  de  uno  ó  mas  miembros,  ó  de  la  vista ,  dentro  del  término  dé 
seis  meses  después  de  las  heridas  recibidas  por  el  hierro  ó  fuego  del  ene- 
migo ,  siempre  que  sea  consecuencia  de  ellas  ( k ). 

Art.  8.^  .  Las  clases  de  tropa  qtie  hubiesen  perdido  uno  6  mas  miem- 
bros en  ^cion  de  guerra ,  disfrutarán  de  las  pensiones  señaladas  en  mi 
decreto  concerniente  á  los  inválidos. 

Art.  9.®  El  menor  sueldo  de  retiro  por  años  de  servicio  no  solo  se 
podrá  obtener  después  de  haber  servido  activamente  veinte  y  cinco  años 
enteros ,  sin  incluir  abonos  por  razón  de  campaña.  Y  el  máximo  suelda 
de  retiro  se  ottendrá  á  los  cuarenta  años  de  servicio ,  contando  los  abo- 
dos  de  campaña. 

Desde  veinte  y  cinco  á  treinta  años  de  servicio  no  habrá  aumento  anual 
para  las  clases  de  oficiales  en  el  sueldo  de  retiro ,  y  este  será  la  pensión 
menor.  Pero  los  que  completaren  treinta  años  gozarán  una  mayor  que  la 
señalada  á  los  veinte  y  cinco  sucesivos  hasta  treinta. 

Desde  treinta  años  completos ,  incluso  abonos ,  hasta  treinta  y  cinco^ 
habrá  por  cada  año  de  servicio  un  aumento  en  el  sueldo  de  retiro  sobre 
la  precedente  pensión  de  la  escala. 

Habiendo  completado  treinta  y  cinco  años  y  hasta  cuareinta  de  servi- 
cio ,  se  ganará  progresivamente  en  cada  uno  sobre  la  pensión  corres- 
pondiente al  año  precedente ,  un  aumento  de  retiro  mayor  que  el  au- 
mento anual  relativo  al  inferior  periodo  de  cinco  años  en  las  clases  de 
gefes  y  capitanes ,  é  igual  en  las  demás. 

Las  clases  de  tropa  que  con  arreglo  á  los  artículos  98  y  99  de  mi  Real 
decreto  de  31  de  mayo  último ,  se  hallaren  en  el  caso  de  completar  veinte 
y  cinco  años  de  servicio ,  y  de  continuar  en  él ,  tendrán  por  cada  año 
mas  de  servicio  incluyendo  abonos  por  razón  de  campaña,  un  aumento 
anual  y  sucesivo  sobre  la  pensión  de  retiro  correspondiente  á  los  veinte 
y  éinco  años  que  será  igual  respeto  de  cada  clase. 

La  escala  an^a  á  este  decreto  tija  los  sueldos  de  retiro  correspondien- 
tes á  cada  empleo  con  arreglo  á  este  articulo  ( 5 ). 


í! 


^4)    Véase  la  (trímera  orden  de  la  nota  i. 

(5)  Este  articulo  es  uno  de  los  que  mas  importantes  alteraciones  ba  sufrido.  Se 
consignan  en  los  decretos  que  trasladamos  á  continuación. 

He  dado  cuenta  ¿  la  Reina  gobernadora  del  expediente  instruido  k  consecuencia  de 
haber  propuesto  V.  E.  en  16  de  octubre  último  para  su  retiro  al  oGcíal  segundo  del  mi- 
nisterio de  cuenta  y  razón  del  Real  cuerpo  de  su  mando  D.  losé  Félix  de  Silva  ;  y  entera- 
da S.  M. ,  asi  como  también  del  dictamen  dado  por  la  sección  de  Guerra  del  Consejo 
Keal  de  España  é  Indias  en  23  de  diciembre  prócshno  pasado ,  opinando  no  tener  el  in- 
teresado derecho  á  sueldo  alguno ,  porr^ue  en  concepto  de  la  misma  no  debe  serle  de  abot 
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Art.  10.  Bt  oficial  qoe  por  consecuencia  de  heridas  meóos  graves, 
ó  de  enfermedades  ó  achaques  causados  por  las  fatigas  de  guerra ,  6  por 

no  el  tiempo  que  9irr\^  sin  expreso  Real  nombrainiento ,  ha  tenido  é  bien  resolver  qie 
é  los  gefes  y  oficiales  del  referido  ministerio  de  cuenta  y  razón  de  arimcria  se  conünée 
abonando  para  sus  retiros  ó  jubilaciones  y  cesantías  el  tiempo  que  hubieren  servido  •■ 
las  clases  de  meritorios  y  oficiales  terceros ,  en  atención  á  que  la  ecsistencia  de  las  mis- 
mas se  apoya  en  los  articules  de  las  Reales  órdenes  de  organización  de  14  de  mayo  y  15 
de  noviembre  de  1S06 ,  adicionales  al  segundo  Reglamento  de  las  Reates  ordenanias  de 
artillería  de  S2  de  julio  de  1S02 ;  y  que  partiendo  de  esto  príneipio  se  acredite  al  men^ 
donado  oficial  segundo  D.  Josó  Feliz  de  Silva  en  la  situación  de  Jubilado  las  tres  quin- 
tas partes  del  sueldo  que  ha  disfrutado  hasta  ahora  en  activo  servicio ,  ó  sean  doscientos 
setenta  reales  mensuales ,  que  es  la  cuota  que  le  corresponde ,  por  contar  mas  de  veinte 
y  cinco  años  de  servicio ,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  S6  del  afio  próesimo  pa- 
sado. Dios  guarde ,  etc.  Madrid  S9  de  enero  de  1836» 

Excmo.  Sr.:  Habiendo  observado  la  sección  de  guerra  del  Supremo  Consejo  Real 
de  España  é  Indias  que  á  los  gefes  y  oficíales  pertenecientes  é  los  onerpos  del  ^érolto 
de  Ultramar  se  les  continua  haciendo  para  los  retiros  el  abono  de  tiempo  doUo  de  cam- 
paña cualesquiera  que  sea  el  de  su  servicio  efectivo,  siendo  ani  que  desde  el  Real  de- 
creto de  3  de  junio  de  1828 ,  no  gozan  de  este  beneficio  los  de  la  península ,  hasta  que 
cumplen  S5  afios  naturales  en  la  carrera ,  opinó  dicha  sección  que  para  anivelar  en  lo 
posible  dichos  retiros  en  ambos  ejércitos  no  debía  tener  valor  en  Indias  el  tiempo  doble 
de  la  campafia^  sino  después  que  los  aspirantes  cumplan  SO  afios  de  servicio  efectivo, 
siendo  subalternos ,  y  25  desde  capitán  inclusive  arriba.  Convencido  el  Real  ánimo  de 
S.  M.  de  la  importancia  .de  esta  medida  indispensable  ya  en  los  apuros  de  Erajrio  y  no 
menos  necesaria  para  fijar  de  un  modo  positivo  los  beneficios  de  justicia  ó  igunldad  con 
qne  aprecia  los  servicios  de  loa  militares  beneméritos  que  defienden  los  derechos  del  tro^ 
no  y  de  la  patria  en  ambos  emísrerios ;  se  ba  servido  resolver  de  conformidad  con  lo  in« 
formado  por  V.  E.  y  por  la  junta  general  de  inspectores ,  sobre  el  particular  que  el  tiem- 
po doble  de  campafia  para  retiro  en  los  ejércitos  de  Indias ,  no  se  principie  k  contar  hasta 
qne  los  aspirantes  hayan  cumplido  el  plazo  de  20  afios  de  efectivo  servicio ,  siendo  SQ- 
baitnmos ,  y  el  do  25  también  efectivos  los  capitanes  y  geCes.  Dm  guarde ,  ote-  Madrid 
5  abril  de  1837. 

Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de 'Dios  y  por  la  Constitución  de  la  Monarquía  Es- 
pañola Reina  de  las  Españas ,  y  en  su  Real  nombre  D*.  Baldomero  Espartero  9  duque  de 
ta  Victoria  y  de  Morella ,  Regente  del  Reino ;  é  todos  los  que  las  presentes  vieron  y  en- 
tendieren, sabed :  Que  las  cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  siguiente  ; 

Art.  1.«  Los  gefes  y  oficiales  que  tuvieren  12  años  de  servicio,  inclusos  los  abonoJ 
de  campaña  y  soliciten  su  retiro ,  le  obtendrán  conservando  el  uso  de  uniforme. 

Art.  9**    El  derecho  á  sueldo  se  adquiere  en  los  casos  y  con  la  progresión  aiguients  • 

AS08.  OENTÉsniOS. 


20  años  de  servicio 30 

25  id.  id iO 

30  id.  id.     .     . .  00 

31  id.        id ea 

32  id.  id 66 

83  id.  id.     . 69 

34  id.  id 72 

85  id.  id 7* 

36  Id.  id 78 

37  id.  id .81 

38  id.  id.     .     .    , 84 

30  id.  id 87 

40  id.  id.     . 00 

Para  las  asignaciones  que  van  espresadas  servirán  de  tipo  los  sueldos  scfiaUdos  á  les 
gefes  y  oficiales  de  la  infantería  de  linea. 
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accidentes  sufridos  en  fanciones  de  servicio  se  halle  en  inutilidad ,  he^ 
chas  las  justificaciones  mas  rigurosas  de  no  poder  concluir  los  veinte  y 
cinco  años4e  activo  servicio ,  si  no  fuere  empleado  en  los  estados  mayo-* 
res  de  plazas ,  ó  si  también  se  hallare  inútil  para  este  género  de  servicio» 
tac  será  propuesto  según  su  clase  de  inutilidad ,  naturaleza  y  dura(áon  de 
sus  servicios  para  un  sueldo  de  retiro  proporcionado ,  ó  bien  para  una 
gratificación  pagada  por  una  sola  vez. 

Me  reservo  determinar  la  cantidad  de  este  sueldo  ó  gratificación  coa 
presencia  de  los  méritos  y  servicios ,  circunstancias  del  oficial ,  oriien  y  . 
estado  de  las  heridas  ó  enfermedades.  Pero  la  cantidad  de  este  sueldo  de 
retiro  nunca  podrá  esceder  del  prescrito  en  el  art.  k.*  para  los  que  han 
perdido  uno  de  sus  miembros  en  acciones  de  guerra. 

Respecto  de  las  clases  de  tropa  que  se  hallaren  en  este  caso  de  inuti- 
lidad rije  lo  prevenido  en  el  decreto  relativo  á  los  inválidos. 

Art.  11.    No  se  dará  ningún  sueldo  de  i 


Art.  3.0  Para  los  efectos  del  articulo  precedente  8( 
después  de  haber  senrido  activamente  20  años  enteros 

Art.  4.<>  Los  que  por  heridas  recibidas  en  campaí 
ra  continuar  en  el  servicio »  tienen  derecho  al  sueldo 
articulo  2.<*. 

Art.  8.<»  Losgeres.y  oficiales  absoluta  y  vísíblem 
vicio  por  accidente  fortuito  justificado  inmediatamen 
próxima  mayor  á  la  que  por  sus  años  de  servicio  les  c 
por  esta  causa ,  sí  su  inutilidad  absoluta  fuese  dudoi 
declararla  facultativamente  ó  no  por  el  plazo  de  un  a 

Art.  6.0  Los  gefes  y  oficiales  que  hayan  perdido 
en  acción  de  guerra ,  ó  en  operaciones  de  campaña  , 
sueldo  de  su  empleo ,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  qi 

Art.  7.0    Para  optar  al  goce  del  sueldo  de  retiro  qi 
dicion  precisa  contar  dos  años  de  efectividad  en  el  ú 
en  este  caso  disfrutarán  del  retiro  correspondiente  al 
alféreces  y  subtenientes  que  gozarán  el  de  su  propied 

Art.  8.<*  Los  gefes  y  oficiales  que  en  el  día  se  ei 
derechos  que  por  la  presente  ley  se  conceden  á  los  qu 
ro :  bien  entendido  que  los  derechos  á  estas  mejoras  s 
cacion  de  esta  ley. 

Art.  9.0  Los  militares  de  todas  clases  del  ejército 
cuerpos  francos ,  sean  vivos  ó  retirados  ,  que  pasen  á  ¡ 
derecho  á  los  retiros  y  monte  pió  que  tuvieren  al  tier 
de  dos  años  en  la  carrera  civil ,  lo  tendrán  á  las  cesi 
estas ,  y  podrán  optar  ellos  y  sus  familias  por  uno  de 

Art.  10.  Los  gefes  y  ayudantes  de  estados  mayorc 
Á  los  mismos  retiros  con  arreglo  á  sus  años  de  serv 
Reales  despachos. 

Art.  11.  Los  efectos  déla  presente  ley  comprend 
nacional,  á  todos  los  cuerpos  del  ejército  de  Indias, 
estados  ipayores  de  plazas.  Para  el  abono  de  todo  reii 
el  sueldo  de  infantería  de  la  península  con  el  aumente 
cepto  para  aquellos  cuyos  sueldos  sean  menores  que  lo 
ría  en  infantería ,  los  cuales  solo  disfrutarán  lo  que  le 
cío  y  sueldos  que  disfruten  al  tiempo  de  expedirles  el  u».». 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales ,  justicias ,  gefes ,  gohernadores  y  üema» 
autoridades,  asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de  cualquiera  clase  y  dignidad , 
que  guarden  y  hagan  guardar ,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas  bUS  partes. 
Tendreislo  entendido  para  su  cumplimiento ,  y  dispondréis  se  imprima  ,  publique  y  cir- 
cule.-^ El  Duque  de  la  Victoria.  —  Dado  en  Madrid  á  28  de  agosto  de  1841. 
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Sárjenlo ,  cabo  y  soldado  no  perpetuado  en 
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años  da  servicio.  ........ 
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Subteniente  6  Alférez. 

Sárjenlo,  cabo  y  soldado  no  perpetuado  en 
la  carrera  y  Qag  se  retire  antes  de  29 

en  la  carrrera..     .    . 
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liUr  qua  volunlariaiiienle  se  retire  aates  de  haber  cumplido  los  vei«iey 
cinco  años  de  aclívo  servicio  (6j. 
Arl*  .12.    Los  años  de  servicio  para  el  sueldo  de  reliro  se  contarán 

?foTA  1.*  Para  que  puedan  obtener  las  clases  de  tropa  que  son  acreedoras  á  él ,  .el  re 
tiro  de  los  ptemios  mayores  esto  es,  desde  el  de  90  reales  inclusive  adelante  deben 
reunk  la  circunstancia  de  que  loa  sárjenlos  cuenten  ál  retirarse  cinco  afios  de-  servició 
de  dícba  clase ,  y  los  cabos  primeros  diez  años  de  efectii;^  servicio,  en  la  suya  y  jni  ia 
de  segundos. 

S.«  Tadas  las  clases  de  tropa  que  se  retiren  antes  de  cumplir  28  ^afios  de  servicio; 
conservarán  los  premios  de  IS  á  20  años ,  si  Jos  hubiesen  oMenido  esiando  sitfvieada» 
disfrutando  solo  con  ellos  del  fuero  criminal. 

Excrao.  Sr. ;  Publicada  ia  ley  de  mejora  de  retires  militares  y  deseando  para  pro- 
ceder, á  su  apUca|}ion  con  acierto  y  economía  de  tiempo  y  de  trabajo  allanai  todas 
las  dificultades  que  puedan  presentarse  en  U  formación  de  nueyos  presupuestos,  y  s^\ 
propio  tiempo  proporcionar  á  los  interesados  las  ventajas  que  la  misma  ley  les  señala, 
se  observarán  las  reglas  espresadas  en  los  articules  siguientes : 

Art.  1»^  Todos  los  oficiales  retirados  que  se  crean  con  derecho  á  mejorar  de  reliro 
conforme  á  la  espresada  ley,  acudirán  al  gobierno  por  conducto  de  los.cap^anes  genera- 
les de  los  distritos  en  que  se  hallan  retirados  solicitando  dicha  mejora.  Acompañarán  á 
)a  solicitud  copia  autorizada  del  Real  despacho  de  su  retiro ,  y  la  hoja  de  sus  servicios 
rectificada  por  el  gefe  respectivo  encargado  de  la  redacción  de  dichas  hojas. 
.  Art.  2.0  Cada  quince  dias  remitirán  los  capitanes  generales  ^1  tribunal  supremo  de 
guerra,  y  marina  las  solicitudes  asi  documentadas  y  iCon  su  informe. 

Árt.'  á.o  El  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina  oyendo  cuando*  lo  crea  conveniente 
áios  inspectores  y  directores  generales  de  las  armas,  examinará  estos  espedientes  y  los 
remitir^  cada  quince  dias  ,  con  su  dictamen  á  este  mintetefío  para  su  resolución  final. 

'■  ^L'  4.^  Lqs  espedientes  de  esta  clase  que  «e  hallan  ya  en  el  mÍQis(«rio  de  la  guerra, 
pasarán  inmediatamente  al  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina  para  las  fines  indica- 
dos en  el  articulo  anterior. 

Árt.  5.<»  La  necesidad  de  presentará  las  cortes  los  presupuestos  del  próximo  año  á 
su  debido  tiempo ,  exije  que  los  interesados  presenten  las  solicitudes  cuanto  antes  les  sea 
posible  V  y  que  las  instruyan  y  examinen  con  la  mayor  brevedad ,  y  cuyo  resultado  se  es- 
pera del  celo  de  todas  y  de  cada  una  de  las  autoridades  á  quienes  competa.  Madrid  10 
de  setiembre  de  1841. 

Enterado  el  regente  del  reino  de  la  con 
mo,  relativa  á  si  los  oficiales  del  ejército  re 
cía  nacional  de  Burgos  prestaron  servicios  [ 
tiempo  que  sirvieron  en  ellas,  y  en  este  cas 
abono ;  se  ha  servido  S.  A.  resolver  como  ni 
lámenos  de  la  junta  general,  de  inspectores 
que  á  los  referidos  oficiales  y  á  todos  los  qi 
por  abono  de  tiempo  el  que  sirvieron  en  U 
justifiquen  con  certificación  del  gefe  de  E.  ft 
ella  dos  años  sin  intermisión.-^ 2. <>  Qne  se 
Que  el  cuerpo  en  que  sirvieron  se  movilizó  ( 
f  1  Real  decreto  de  26  agosto  de  1835 ,  con  ai 
Madrid  2S  de  febrero  de  1843. 

(6)  Los  señores  diputados  secretarios  de  las  cortes  me  dicen  con  fecha  13  del  mes 
próximo  pasado  lo  que  sigue. 

Las  cortes  han  resuello  que  á  los  gefes  y  oficiales,  que  no  teniendo  opción  á  sueldo 
de  retiro  según  los  reglamentos  vijentes,  hayan  solicitado  ó  soliciten  separarse  volun- 
tariamente del  servicio,  no  se  les  abone  sueldo  alguno  desde  el  dia  en  que  obtengan  el 
pasaporte  para  trasladarse  al  pueblo  de  su  nueva  residencia  ,  y  dejen  de  pasar  revisU 
de  presente  en  los  cuerpos  ;  eslendiéndose  esta  medida  á  los  que  actualmente  se  hallen 
en  espectacion  de  reliro. 

Y  habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  se  ha  servido  disponer  se  lleve  á  debido  efecto  cuan- 
to se  previene  en  el  anterior  inserto.  Madrid  6  abril  de  1837. 

TOMO  III.  ^^ 
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desde  la  edad  de  <iiez  y  seis  aios  cumplidos ;  y  para  los  tamborea,  cor- 
netas y  trompetas  desde  la  de  catorce  también  cumplidos. 

Se  eseeptuan  loe  cadetes  hijos  de  militares  >  que  conser^aráB  la  venta- 
ja de  poder  contar  su  antigüedad  desde  Jos  doce  años  de  edad ,  con  arre- 
glo á  las  reales  ordenanzas. 

Art.  13.  No  se  contarán  los  servicios  de  los  que  hayan  cometido  el 
delito  de  deserción ,  sino  desde  el  dia  en  que  hubieren  stdo  admitidas  al 
servicio ,  y  continuado  en  él  sin  haber  racurrido  en  el  mismo  delito. 

Art.  14.  Guando  tuviere  á  bien  en  tiempo  de  guerra ,  sea  esta  por 
tierra  ó  por  mar ,  conceder  algún  aumento  de  tiempo  ite  servicio  por 
razón  de  campana ,  se  contará  esta  solo  desde  el  tiempo  en  que  las  tro- 
pas ,  después  ae  haber  recibido  la  orden  de  formarse  al  pié  de  guerra,  ha- 
yan eslJido  reunidas  en  cuerpo  de  qército.  Y  para  el  militar  puesto  faera 
de  combate  por  haber  sido  herido »  se  le  contará  como  año  de  campaña 
el  tiempo  de  ella  que  hubiese  servido ,  aunque  no  hubiere  concluiao  el 
año  de  campaña. 

El  tiempo  de  prisionero  de  guerra  es  contado  en  cuanto  al  tiempo  de 
retiro ,  como  si  el  militar  hubiere  continuado  haciendo  la  campaña  con 
su  rejimiento ,  sin  que  esta  consideración  sirva  de  regla  para  el  orden  y 
determinación  de  los  ascensos. 

Art.  15.  Para  obtar  á  los  retiros  señalados  á  cada  empleo  es  menes- 
ter haber  servido  á  lo  menos  dos  años  en  el  último  empleo  efectivo ;  y  no 
reuniendo  esta  condición ,  solo  hay  derecho  al  retiro  correspondiente  al 
empleo  efectivo  inmediato  anterior! 

Se  esc^tuan  de  esta  disposición  los  que  fueren  heridos  en  acciones  de 
guerra ,  pues  para  estos  basta  la  herida  recibida  á  ün  de  obtener  el  re- 
tiro correspondiente  á  su  empleo ,  aunque  no  le  hayan  ejercido  por  es- 
pacio dedos  años  (7). 

Art.  16.    £1  sueldo  de  retiro  es  uno  mismo  para  todas  las  armas  é 


(7)  Eterno.  St.:  Se  ba  enterado  el  Regente  del  Reino  de  la  instancia  remitida  por 
V.  E.  con  carta  número  1076 ,  en  la  que  el  coronel  graduado  D.  Antonio  Warleía ,  ma- 
yor comandante  de  infantería  retirado  en  la  Habana  ;  solicita  se  le  conceda  el  retiro  de 
primer  comandante  de  la  peninsola  á  que  se  considera  con  derecbo  por  corresponder  i 
esta  clase  su  referido  empleo  y  haberlo  desempeñado  durante  algunos  años ;  y  S.  A.  te- 
niendo presente  que  no  obstante  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  21  de  enero 
de  ISSl  y  25  de  noviembre  de  1833,  se  ha  resuelto  por  la  de  S  de  enero  de  1837»  qM 
loi  mayores  comandantes  de  Ultramar ,  como  pertenecientes  á  la  clase  de  mayores  de 
batallón  de  la  península,  solo  deben  usar  un  galón  por  distintivo  de  su  empleo, eaja 
aclaración  es  la  mas  arreglada  ¿  la  letra  del  articulo  121  del  Reglamento  de  31  de  mayo 
de  1928  y  la  mas  conforme  con  el  orden  y  graduación  de  los  ascensos  en  los  cuerpos  del 
ejército ,  y  sobre  todo  que  el  articulo  11  de  la  ley  de  28  de  agosto  de  1841 ,  no  ák  lagar 
á  la  interpretación  que  el  interesado  pretende  á  su  favor,  no  ha  tenido  á  bien  acceder  en 
vista  de  estas  observaciones  á  la  mejora  de  retiro  que  ei  mismo  reclama.  Y  deseando 
S.  A.  desvanecer  las  dudas  que  pudieran  suscitar  los  gefes  de  los  cuerpos  de  infantería 
de  Ultramar  sobre  sus  retiros  en  razón  á  los  mayores  haberes  que  les  están  señalados 
por  el  Reglamenio  y  órdenes  arriba  citadas ;  se  ha  servido  declarar  igualmente ,  que  di- 
chos gefes  solo  tienen  derecho  al  sueldo  de  retiro  que  les  corresponda  por  su  empleo 
efectivo  en  el  ejército  j  á  saber :  el  primer  comandante  qu,e  no  tenga  la  efectividad  y 
sueldo  del  coronel  al  de  teniente  coronel  mayor,  el  segundó  comandante  al  de  primer 
comandante  ,  y  el  mayor  comandante  al  de  mayor  ó  sea  hoy  segundo  comandante  lodos 
al  respeto  dr  infantería  de  la  península  y  con  sujeción  á  las  reglas  establecidas  en  la 
precitada  ley.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  2l'de  diciembre  de  1842. 
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instílalos;  y  solo  sei  diferencia  en  razcMi  de  los  empleos  eiecUtos  de  4a 
jerarquía  mililar ,  como  queda  espresado ;  sin  alender  á  lo^gnidos  ó  em- 
pleos honorarios»  ni  á  las  éislinUs  dases  6  functones  de  dn  mismo  em- 
pleo f  ni  á  las  comisiones  que  no  causen  empleo  efeelivo. 

Art.  17.  En  consecueneia  los  eoerpos  militares  de  senrkio  en  mi 
Real  casa  obtendrán  los  retiros  correspondientes  á  sus  empleos  efeclms, 
según  su  equivalencia  con  los  del  ejército. 

Art.  18.  Los  cuerpos  castrense,  de  hacienda  militar,  deeírujia  y 
medicina  militar ,  de  i^eterinaría  ».así  como  los  empleados  militares  con 
Real  nombramiento  en  las  maestranzas,  fortiüeaciones  ó  compañías  de 
obreros  tendrán  derecl»  á  los  respectivos  retiros  señalados  al  ejército, 
según  los  servicios  y  circunstancias  espresadas ,  por  la  equivalencia  que 
en  los  decretos  de  organización  y  planta  haya  Yo  declarado ,  ó  tuviere  á 
bien  deolarar  para  los  empleos  de  sus  cuerpos  correspondientes  respeta 
délos  del  ejército. 

Por  tanto  me  r^ervx)  clasiScar  ó  rectificar  la  equivalencia  de  la  gra- 
duación entre  dichos  cuerpos  y  el  ejército- 

Art.  19.  Los  gefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  de  milicias  provinciales, 
aue  por  consecuencia  de  heridas  recibidas  en  acciones  de  guerra  se  ha- 
llen en  el  caso  del  art.  kJ",  y  los  que  por  heridas  menos  graves,  ó  en- 
fermedades causadas  por  las  fatigas  de  guerra  estén  en  el  caso  del  art.  10, 
tendrón  derecho  á  los  retiros  respectivos  señalados  en  ellos. 

La  tropa  de  dichos  cuerpos  tendrá  derecho  á  las  pensiones  determina- 
das para  iguales  l;asos  en  mi  Real  decreto  concerniente  á  inválidos. 

Art.  20.    Los  sarjentog  mayores  de  milicias  provinciales ,  y  los  quede 
la  clase  de  sárjenlos  mayores  existieren  procedentes  de  las  demás  armas, 
optarán  á  los  sueldos  de  retiro  que  para  I09  respectivos  casos  se  señalan^ 
ai  empleo  de  comandante ;  y  los  ayudantes  mayores  de  rejimientos  pro-- 
vinciales  tendrán  el  misoio  sueldo  de  retiro  que  se  señala  á  los  tenientes. 

Art.  21.  Los  demás  gefes  y  oficiales  de  milicias  provinciales ,  obla- 
rán como  los  de)  ejército  al  menor  sueldo  de  retiro  á  los  veinte  y  cinco 
añoa  enteros  de  servicio ,  si  á  lo  menos  hubiesen  estado  sobre  las  ar- 
mas ó  servido  activamente  de  cinco  á  seis  años ,  sin  incluir  los  abonos  de 
campaña. 

Si  en  el  espacio  de  \einte  y  cinco  años  de  servicio  en  milicias  provin- 
ciales ttñ  humeren  servido  activamente  de  cinco  á  seis  años ,  aeberán 
completar  los  treinta  años  de  servicio  para  adquirir  derecho  á  sueldo  de 
retiro. 

Art.  22.  El  sueldo  de  retiro  que  obtendrán  los  gefes  y  oficiales  de 
los  rejimientos  provinciales  al  cabo  de  treinta ,  treinta  y  cinco  y  cua- 
renta años  de  servicio ,  incluyendo  los  abonos  de  campaña ,  6  al  cabo  de 
veinte  y  cinco  en  los  tá'minos  que  espresa  el  art.  21 ,  será  el  mismo  que 
en  la  escala  aneja  á  este  decreto ,  de  que  trata  el  art.  9.*,  se  fija  según 
los  respectivos  plazos  para  el  empleo  inmediato  inferior  al  que  sirvan  en 
milicias. 

Art.  23.  Con  respeto  á  los  años  que  sirvan  además ,  entre  los  pe- 
riodos de  treinta  á  treinta  y  cinco  y  de  treinta  y  cinco  á  cuarenta ,  solo 
serán  abonables  para  el  aumento  anual  de  retiro  sobre  las  pensiones  cor- 
respondientes á  treinta  y  treinta  y  cinco  años  ^  los  intermedios  que  estén 
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eo  guamicioD  ó  sobre  tas  armas  después  de  los  Ireinia  ó  treinta  y  croco 
s^  de  servicio. 

Art.  24.  Es  necesaria  la  pennanenéia  de  coairo  afioseii  sti  empleo 
efectivo  de  milicias  provinciales  para  obtar  alretiro  correspondiente  á  su 
clase ;  á  menos  qoe  hayan  servido  dos  años  sobre  las  armas  dicho  empleo 
efectivo. 

Art.  2S.  Se  esceptuan  de  estas  disposiciones  los  que  hayan  servido 
por  lo  menos  dos  anos  en  la  guardia  Real ;  para  quienes  son  aplicables 
las  reglas  y  sueldos  señalados  á  los  empleos  del  ejército  de  couttoiuo  ser- 
vicio ,  sin  necesidad  de  servir  el  tiempo  de  cinco  á  seis  añas  que  determí* 
na  el  art.  21 ,  reduciéndose  también  a  dos  años  la  permenencia  en  el  em- 
pleo efectivo,  en  lugar  de  los  cuatro  que  exije  el  art.  2i,  siempre  que 
el  empleo  efectivo  en  que  se  obtenga  el  retiro  sea  el  mismo  que  se  haya 
servido  en  los  cuerpos  provinciales  de  la  guardia ,  jMira  cuyo  caso  nje 
asimismo  la  ventaja  de  obtener  todo  el  sueldo  de  retiro  correspondiente 
al  empleo  efectivo  servido  en  la  guardia  real ,  y  no  el  del  empleo  inme- 
diato inferior  que  para  los  demás  casos  prescribe  el  art.  22. 

Art,  26.  Por  el  principio  de  que  los  grados  ni  la  clase  no  dan  dere- 
cho á  retiro ,  tampoco  el  carácter  de  infantería ,  concedido  á  los  oficiales 
que  sirven  en  milicias  provinciales ,  dá  opción  á  mayor  retiro  del  que 
respectivamente  tocare. 

Pero  á  los  gefes  y  oliciales  del  ejército  que  hayan  pasado  6  pasaren  á 
milicias  provinciales  se  les  contará  el  tiempo  que  hubiesen  servido  ante- 
riormente ,  y  conservarán  la  misma  obcion  al  sueldo  de  retiro  que  hubie- 
sen adquirido  por  su  servicio  de  continua  actividad  en  el  ejército ,  gra- 
duándose solo  por  las  reglas  que  espresan  los  artículos  anteriores  desde 
^el  22  el  tiempo  que  sirvan  en  milicias ,  y  con  respecto  á  los  empleos  que 
^en  estas  obtengan. 

Los  que  pasaren  del  ejército  sin  haber  adquirido  obcion  á  sueldo  de 
retiro^  estarán  comprendidos  en  las  disposiciones  de  los  articolos21  y 
siguientes  >  con  la  circunstancia  de  contar  enteramente  el.  tiempo  servido 
eipi  el  ejército  en  el  número  de  anos  que  espresa  el  párrafo  primeró.del  ai^ 
ticulo  21  y  y  también  para  reducir  la  permanencia  de  cuatro  años  en  el 
empleo  ;  aue  previene  el  art.  24,  abonando  el  doble  del  tiempo  servido 
en  el  empleo  respectivo  de  ejército ;  de  modo  queel  sueldo  de  retiro  que 
adquieran  no  será  inferior  al  del  empleo.efectivo  que  babian  obteaido  en 
el  ejército. 

Art.  27.  Por  servicios  señalados  ó  importantes  me  reservo  hacer  al- 
guna escepcion  individual  de  ventaja  en  la  pensión  de  retiro  á  los  gefes 
y  oficiales  de  Ips  cuerpos  provinciales  que  se  distinguieron  en  mi  servkio. 
Art.  28.  El  militar  que  haya  servido  quince  años  en  el  ejército,  ó 
veinte  en  milicias  provinciales,  podrá  obtar  á  la  graciado  uso  de  uni- 
forme de  retirado  y  fuero  criminal ;  pero  no  llegando  á  dicho  tiempo  de 
servicio ,  solo  recibirá  su  licencia  absoluta  (8). 


^8)  Acerca  el  contenido  de  este  articulo  deben  tene^SH  presentes  )a  Beal  orden  de  3S 
diciembre  de  1838  aclarando  su  inteligencia  /el  decreto  de  cortes  de  6  abril  de  1836  que 
deteímiha  et  tiempo  desde  el  cual  cesa  el  sueldo.  El  de  8  setiembre  de  1841  que  decla- 
ra 40  gooeq  como  los  del  ejército  los  oficiales  de  milteias  provinciales  que  espresa.  Y  por 
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Alt.  29.  Los  gefes  y  oficiales  que  sirven  en  los  estados  mayores  de 
t)lazas  oblarán  á  los  mismos  sueldos  de  reliro  que  para  sus  respectivos 
casos  y  empleos  en  los  cuerpos  del  ejército  fija  este  decreto. 

•  # 

último  las  de  30  marzo  y  1S  diciembre  de  1835  que  hablan  acerca  el  uso  de  uniforme. 
Todas  se  trasladan  á  cóutinuacion  por  su  orden  cronolójico. 

;  Con  el  objeto  .de  que  haya  la  conveniente  distinción  entre  los  oficiales  que  se  hallan 
ÓB  setTicio  activo  y  los  que  se  han  separado  de  él ,  bien  por  retiro ,  ya  por  pase  ¿  otras 
carreras ,  6  por  cualquiera  otra  causa  que  no  les  impida  el  uso  áei  uniforme  de  su»  gr«-^ 
duaciones  militares^  está  mandado  por  diferentes  Reales  órdenes  que  estos  últimos  solé 
puedan  vestir  el  de  retirados  designado  á  las  armas  ó  cuerpos  en  que  hayan  servido.  Los 
abusos  que  bajo  diversos  pretestos  se  han  cometido  en  esta  parte  y  las  reclamaciones 
producidas  por  distintas  autoridades ,  especialmente  por  los  comandantes  generales  deU 
guardia  Real ,  precisaron  á  S.  M.  el  señor  Rey  D.  Fernando  Vil  (Q.  E.  E.  G.).á  mandar 
espedir  la  circular  de  11  de  febrero  de  1827 ,  por  lo  que  tocaba  á  estos  últimos  cuerpesi, 
Pero  habiendo  acreditado  la  esperiencia  que  ni  la  espresada  circular  de  1827,  ni  la  de' 
13  de  noviembre  de  1803  han  sido  suficientes  para  evitar  los  abusos  que  querían  preve- 
nirse ,  ni  las  reclamaciones  que  se  han  suscitado  posteriormente ,  S.  M.  la  Reina  Go- 
bernadora deseosa  de  poner  término  á  esto ,  ha  resuelto  que  se  observen  en  adelante  las 
dispesieiones  siguientes : 

Í.«  Todo  militar  que  se  separe  del  servicio  activo  bien  sea  por  retiro,  ya  por  pasar 
á  carreras  civiles  ó  políticas ,  ó  por  cualquier  otra  causa  ^  vestirá  precisamente  el  unifor- 
me de  retirado  que  corresponda  al  arma  ó  cuerpo  en  que  hubiese  servido  últimamente » 
^in  que  bajo  ninguno  de  los  pretestos  tolerados  ó  autorizados  hasta  el  dia  se  le  permita 
usar  del  uniforme  de  vivo. 

2.*  Se  esceptúan  únicamente  de  esta  regla,  conforme  á  las  Soberanas  resoluciones  de 
19  de  noviembre  de  1803  y  11  de  febrero  de  1827,  los  corónele^  vives  y  efectivee  que  ha- 
y^n  mandado,  cuerpo  antes  de  separarse  del  servicio ;  los  corónele»  y  tenientes  oorenele» 
mayores  de  los  cuerpos  de  la  guardia  Real ,  los  exentos  que  lo  hayan  sido  efectivos  en. el 
«uerpo  de  guardias  de  la  Real  persona ,  los  que  hayan  tenido  im  carácter  equivalente  en 
la  Real  compañía  de  alabarderos,  y  los  que  hayan  obtenido  igual  distinción  por  una  grat 
cia  espresa  y  especial  de  S.  M. 

3.^ .  Para  evitar  los  abusos  que  con  daño  del  servicio  públieo  y  de  la  coasideraeioi» 
q4ie  mereeeii  las  graduaciones  militares  se  ha  introducido  en  el  uso  arbitrado  de  lo» 
•uniformes ,  se  declara  que  ningún  militar  separado  del  servicio  de  las  armas  puede  usar-, 
lo^sin  que.  haga  constar  esta  gracia  en  la  capitanía  general  donde  tenga  su  residencia  ó- 
4lestino,  presentando  al  efecto  su  despacho  de  retiro  ó  la  disposición  general  d  concesioa 
especial  que  ^  autorioe  para  ello.  Los  capitanes  generales  espedirán  el  oportuno  certifi- 
cado'á  los  que  lejítinuimente  deban  usar  el  uniforme^  á  fin  de  que  puedan  hacerlo  cons*^ 
iar, cuando  les  sea  necesario.  ■  *  ■ 

4.'  Con  arregle  á  la  disposición  sexta,  del  Real  decreto  de  29  de  diciembre  del  año- 
pasado  de  1>834  r  todo  militar  que  pase  á  servir  en  las  carreras  civiles  puede  solieitaf  de 
8.  M.  el  uso  de  uniforme  de  retirado  con  las  ciroanstancias  que  allí  se  espresao ,  y  por 
consiguiente  desde  la  fecha  de  dicho  decreto  no  puede  fundarse  esta  gracia  en  ninguna 
di&posicion  general ,  puesto  que  los  retirados  presentarán  sus  despa(}hos  á  los  respectivos 
capitanes  generales,  y  estos  otros  la  Real  orden  en  que  seles  baya  concedido  laespre-*. 
sada  distinción  aolieitada  y  obtenida  por  los  conductos  r^uieres. 

54*  Lee-capitanes  generales  señalarán  un  término  preporeionado ,  por  medio  de  los< 
Boletines  oAcialés ,  á  fin  deque  les  interesados  acudan  á, sacar  la  certificación  qufese 
previene  en' e4  articulo  4.o,  y  luego  que  hayan  eoncluido  esta  operación,  remitirán  á  los 
inspectores  generales  respectivos  y  á  este  ministerio  una  nota  espresiva  de  los  individué! 
que'hayan  quedado  con-el  uso  de  uniforme  en  sus  distritos.  i 

6^  Por  lo  que  respeta  á  las  clases  de  tropa  se  procederá  de  una  manera  semejante, 
teniendo  presentes  las  cédulas  de  premio  ó  de  retiro  que  les  expidan  los  inspectores. 
Dios  guarde  ,  etc.  Madrid  30  de  marzo  de  1835. 

La  Reine  gobernadora  se  ha  enterado  de  la  instancia  diríjida  á  este  nrínistefio  por 
el  de  hacienda  con  fecha  de  12  agosto  ultimo  promoyida  por  el  capitán  genenal  de  in- 
fanieria  retirado  D.  Agustín  Hidalgo  contador  de  rentas  que  fué  de  la  provincia  de 
Falencia» y  en  la  actualidad  de  la  de  Cuenca  pidiendo  el  uso  de  uniforme  de  tal  capitán 
retirado,  fundado  en  la  prevención  tercera  de  la  Real  orden  circular  de  30  marzo  de 
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Arl.  30.  Las  compañias  de  veleranos  que  establece  el  ari.  5S  del 
Real  decreto  de  31  de  mayo  último  sobre  la  organización  general  del 
ejército ,  optarán  á  los  sueldos  de  retiro  en  la  forma  ^spresada  para  los 
cuerpos  de  continuo  servicio  en  el  ejército. 

La  tropa  de  la  compañia  de  guarda  bosques^  y  la  aue  actualmente 
sirve  en  las  compañías  de  inválidos,  ó  en  las  sueltas  aue  nay  en  el  reino> 
gozando  sueldo ,  y  con  derecho  á  retiro  ó  á  premios  de  constar^cia ,  con- 
servan su  obcion  al  retiro  que  este  decreto  determina ,  sin  perjuicio  del 
mayor  goce  que  lengan  adqoirido  por  los  premios  de  constancia ,  que 
hubiesen  obtenido,  en  cuyo  ca^o  rige  aquel  para  el  retiro. 

e^te  año  en  atención  ¿  qne  V.  E.  se  negó  á  espedirle  et  correspondiente  certificado  si 
antes  no  lo  solicitaba  üe  S.  M. :  y  conforínándose  con  el  parecer  de  la  spccion  de  guerra 
def  consejo  real  espi^esto  en  su  acordada  de  15  octubre  próximo  pasado,  se  ha  servido 
.  rMolvér  que  con  arreglo  á  dicha  circular  no  tenga  V.  E.  reparo  en  el  espedir  desde 
litego  los  certificados  á  la  clase  general  de  retirados  siempre  que  te  presenten  sus  des- 
pachos de   tales.  Madrid  13  diciembre  de  I83S. 

Las  cortes  han  resuelto  que  los  gefes  y  oficiales  que  no  teniendo  obelos  á  suehfo  de 
retiro  según  los  reglamentos  vijentes ,  hayan  solicitado  ó  soliciten  separarse  voluntaria- 
mente del  servicio  y  no  se  les  abone  sueldo  alguno  desde  el  dia  en  que  obtengan  el  pa- 
saporte para  trasladarse  al  pueblo  de  su  nueva  residencia  ,  y  dejen  de  pasar  revista  de 
presente  en  sus  cuerpos  estendiéndose  esta  medida  á  los  que  actualmente  se  hallan  en 
espectacion  de  retiro.  Madrid  6  de  abril  de  1846. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  gobernadora  de  un  espediente  instruido  en  este  mi- 
Bisterio  de  mi  eargp  sobre  la  verdadera  intelijencia  del  articulo  88  del  reglamento  vi- 
jente  de  retiros  militares  con  motivo  de  haberlo  solicitado  con  uso  de  uniforme  y  fuer« 
criminal  el  subteniente  del  rejimiento  infantería  de  S.  Fernanda  1!  de  linea  D.  José 
Feíftsin  contar  15  años  efectivos  de  servicio' pero  escediendo  de  ellos  con  el  abono  &t 
campaña ,  y  S.  M.  oido  el  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina  y  de  conformidad  con 
su  dictamen ,  se  ha  servido  declarar  que  el  citado  art.  16  dtl  Real  decreto  de  retiros  de 
junio  de  1828  debe  entenderse  en  su  sentido  Kteral  oontándoae  en  oonseeneneta  loa  9k/^ 
noe  en  el  plato  de  15  y  90  affoe  q«e  señala  respectivamente  ¿  los  militares  qne  hayan 
servido  en  ejército  ó  en  milicias  provinciales  para  obtar  á  la  gracia  de  uso  de  uniforme 
de  retirados  y  fuero  criminal  puesto  que  no  se  espresa  en  dicho  articulo  la  escepcion 
qae  esplicitamente  consigna  para  la  objeción  al  menor  sueldo  de  retiro  el  9.*  del  mismo 
R«a4  decreto  según  el  cual  se  exije  eomo  condición  indispensable  de  este  derecho  el 
haber  servido  activamente  25  años  enteros  sin  incluir  abonos  por  rasen  de  campaña  sien- 
do  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  declaración  se  aplique  al  referido  subteniente  D.  José 
Font  y  sirva  de  regla  general  para  todos  ios  demás  militares  que  se  hallen  en  el  idén- 
tico caso.  Madrid  25  diciembre  de  1838. 

Deseando  dar  á  los  gefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  provinciales ,  que  con  tanto  valor 
han  peleado  durante  la  pasada  época  en  defensa  de  la  libertad  civU  y  del  trono  lejitimo, 
ana  prueba  mas  de  los  gratos  que  han  sido  á  la  patria  sus  servicios ,  he  venido  en  de- 
cretar eomo  regente  del  reino  durante  la  menor  edad  de  la  Reina  Doña  Isabel  11 ,  y  en 
su  Real  nombre,  lo  siguiente: — Articulo  único.  — Los  gefes  y  oficiales  de  les  regí* 
mientes  provinciales  cuyos  grados  y  empleos  se  declararon  de  infantería  por  el  art.  1.* 
del  decreto  de  5  noviembre  del  año  próximo  pasado,  tendrán  derecho  al  goce  de  reti- 
ros ,  y  sus  viudas  y  huérfanos  á  pensión  del  Monte-pio  en  los  mismos  términos  estable- 
cidos para  los  gefes  y  oficiales  de  las  demás  armas  del  ejército.  El  articulo  8.<>  del  men- 
cionado decreto  que  priva  á  los  de  milicias  provinciales  de  tales  beneficios ,  queda  «»!•• 
lado.  Dado  en  Madrid  á  8  setiembre  de  1841 . 

ExcBO*  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  gobernadora  de  un  espediente  instruido  en  el 
minislerio  de  mi  cargo ,  sobre  la  verdadera  intelijencia  del  artieolo  38  del  reglamento 
vigente  de  retiros  militares ,  con  motivo  de  haberlo  solicitado  con  uso  de  uniforme  i  fue- 
ro criminal  el  subteniente  del  regimiento  de  infantería  de  Son  Femando  11  de  linea  Don 
iosé  Font  sin  contar  quince  años  de  servicio  efectivos ,  pero  «scediendo  de  ellos  con  el 
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Arl.  31.  No  pédrán  admitíase  como  servicio  militar  los  servicios  ci- 
viles ;  y  solo  se  esceplfian  de  esta  disposición  los  individiios  de  la  hacien- 
da BditíUr ,  que  podrán  incorporar  sus  servicios  civiles  en  la  pro]|)orcion 
que  Yo  tuviere  a  bien  conceder ,  con  presencia  de  las  circunstancias  res- 
pectivas. 

•  Art.  32.  Las  disposiciones  contenidas  en  este  decreto  relativas  al  nú* 
osero  de  añes  de  servicio  necesario  para  obtener  sueldo  de  retiro ,  y  á 
los  de  respectiva  permanencia  en  cada  empleo  efectivo ,  tendrán  su  pleno 
vigpor  en  lo  sucesivo ;  pues  que  actualmente  quedan  esceptuados  de  ellas 
los  oficiales  declarados  de  retiro :  y  comprendidos  en  las  reglas  esp^^esc^^ 
das  en  mi  decreto  sobre  oficiales  escedentes. 

Art.  33.  Los  premios  de  constancia  señalados  hasta  ahora  por  retiro 
á  ia6<;lases  de  tropa ,  no  subsistirán  en  adelante ;  y  en  su  lugar  quedan 
los  sueldos  de  retiro  que  fija  la  escala  aneja  á  este  decreto ,  de  que  trata 
d  arl.  9. 

Y  sok)  se  conservarán  los  premios  de  seis  y  nueve  reales  mensuales  ta- 
les'Como  se  hallan  establecidos  á  los  quince  y  veinte  anos  de  servicio. 

Art.  34.  Los  sárjenlos ,  cabos  primeros  y  tambores  de  los  regimren* 
tos  provinciales ,  y  los  cabos  segundos  de  granaderos  y  cazadores  de  los 
mismos ,  optarán  á  los  mismos  retiros  >  que  para  sus  respectivas  clases 
en  los  demás  cuerpos  del  ejército  establece  el  articulo  precedente. 

DISPOSICIONES  ESPECIALES. 

Arl.  35.  Los  gefes  y  oficiales  que  actualmente  se  hallan  retirados 
del  servicio  militar  quedan  sujetos  á  las  reglas  de  este  Real  decreto;  y 
desde  el  dia  de  su  publicación  se  acreditarán  con  arreglo  á  él  los  nue- 
vos sueldos ,  quedando  subsistente  el  derecho  de  los  antiguos  hasta  aque- 
lla fecha. 

ÁvL  36.  Los  gefes  y  oficiales  que  por  procedentes  de  cuerpos  fran-* 
eos  ó  partidas  sueltas  en  la  guerra  de  la  legilimidad  desde  181* ,  6  por 
cualquiera  otra  causa  no  hayan  obtenido  Reales  despachos  ó  goces  de  re- 
tiro» conforme  al  reglamento  de  primero  de  enero  de  18i0,  y  disfru** 
teo  de  sueldos  varios ,  según  las  Reales  ordenes  especiales  ó  particulares» 
optarán  al  sueldo  de  retiro  señalado  al  plazo  de  anos  de  servicio  corres- 
pondiente ,  graduando  los  plazos  por  la  correspondencia  de  sus  asigna- 
ciones actuales  con  las  del  reglamento  de  retiros  de  1  .<^  de  enero  de  1810^ 
y  según  los  empleos  que  tengan  aprobados. 

/ 

abonó  ele  csnipaña ,  y  S.  M.  oído  el  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina ,  y  de  confor- 
midad con  su  dfetámen ,  se  ha  servido  declarar  que  el  citado  articulo  28  del  Real  decr«t» 
dR  retiro  de  3  de  junio  de  1828,  debe  entenderse  en  su  sentido  liberal ,  contándose  en 
consecuencia  los  abonos  en  el  plazo  de  15  á  20  aílos  que  señala  respectivamente  á  Iq» 
militares  que  hayan  servido  en  el  ejército  ó  en  milicias  provinciales  para  optar  ¿  la  gra- 
cia de  ifso  tle  uniforme  de  retirados  y  fuero  criminal ,  puesto  que  no  se  espresó  en  x)ích<^ 
articulo  la  escepcion  que  espficitamente  consigna  para  la  opción  al  menor  sueldo  áe  te* 
íttOf'e\  9,^  d^el  mismo  Real  decreto,  según  el  cual  se  exije  como  condición  indispensa*- 
ble  <fe  ^te  derecho  ,  el  haber  servido  25  años  enteros  sin  incluir  abonos  pof  ra«on  d« 
eampuña  ,  siendo  !a  voluntad  de  S.  M.  que  esta  declaración  se  aplique  al  referido  subte- 
tilinte  1>.  José  Pont  y  sirva  de  regla  general  para  todos  los  demás  mífilares  que  se  ha,Uei» 
en  kféftOeo  Casd.  Dios  guarde ,  etc. 
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Art.  37.  Eslando  arreglados  los  abonos  de  ios  aduaimenle  relrrados 
segua  e¡l  preqilado  regiamenlo  de  1810 ,  25,  30,  35  y  4.0  años  de  serví-, 
cío ,  los  nuevos  sueldos  que  se  les  acreditar^  á  tenor  de  esle  decreto  se- 
rán :  para  los  que  se  retiraron  con  los  goces  de  25  años ,  los  que  ^en  la 
nueva  escala  se  lijan  para  los  de  25  años  de  servicio  ;  los  que  se  relira- 
roa  con  el  goce  correspondiente  á  30,  35  y  40  anos  de  servicio ,  disfru- 
tarán de  los  sueldos  señalados  á  sos  empíeos  en  los  mismos  respeolivos 
plazos  de  la  iUvieva  escala, 

Arlr  38.  .  Queda  subsistente  el  derecho  de  los  actualmente  reliradoKj 
que  hubiesen  servido  mas  de  30  años  cumplidos,  y  menos  de  85,  ó  mas 
de  35,  y  menos  de  40,  para  reclamar  su  mejora  de  retiro  anual  v con  af- 
r^glo  á  este  decreto ,  después  de  haber  justificado  compren lemenle  los 
mas  años  de  servicio  de  lejítimo  abono  que  hayan  servido  áobre  los  pla- 
zos dfr  30  ó  de  35  años  de  servicio,  con  arreglo  á  loscualeé  obtuvieron 
su  retiro  según  las  disposiciones  del  reglamento  de  1.°  de  enero  de  1810. 

Art.  39.  Los  oficiales  retirados  no  están  sujetos  á  ningún  género  de 
oblLgacion.mililar ,  ni  de  servicio ,  y  residirán  en  el  puebla  de  m  nato** 
raleza ,  domicilio  ó  elección.  Y  allí ,  ó  en  las  capitales  mas  cercana*  de 
los  respectivos  partidos ,  se  les  pagarán  directamente  sus  sueldos.de  re* 
tiro>  ó.bien  á  su$  lejítimos  apoderados  (9).  !.     • 

(9)  He  dado  cuenta  al  Rey  Nlro.  Sr.  de  la  instancia  promovida  por  el  subteniente 
retirado D.  José  Salazar  y  Terreros  que  V.  E.  diríjio  á  este  ministerio  con  Techa  de  19  de 
julio  del  año  próximo  pasado ,  en  solicitud  de  que  se  amplié  para  los  de  su  clase  la  Heal 
orden  de  30  de  junio  de  1S29  en  la  que  se  manda  que  los  gefes.  y  oficiales  retirados  sin 
sueldo  puedan  trasladarse  libremente  á  los  puntos  que  les  acomode  sin  necesidad  dé  Real 
licencia  ,  ó  que  á  lo  menos  se  le  permita  al  mismo  pasar  á  las  ferias  de  Estremadura  en 
la^  épocas  oportunas  para  la  compra  de  ganados ;  enterada  de  ella :S.  M.  y  teniendo  pre- 
sente que  conforme  al  reglamento  \igente  de  retiros  los  gefes  y.oOoiales  retiradas  no  están 
sujetos  á  ningún  género  de  obligación  militar,  queriendo  al  propio  tiempo  dispensar  á 
este  benemérita  clase  todos  los  alivios  y  ventajas  que  sean  posibles,  se  ha  servido  am- 
pliar en  favor  de  los  mencionados  gefes  y  oficiales  retirados  con  sueldo  la  referida  Real 
orden  de  30  de  junio  de  1S29 ,  á  fin  de  que  puedan  trasladarse  libremente  y  sin  necesi* 
dad  de  Real  licencia  á  los  puntos  que  les  acomode  ó  convenga  á  sus  intereses  «on  tal  que 
no  sea  á  país  estranjero  ,  á  cuyo  efecto  faculta  S.  M.  á  los  capitanes  generales  de  las  pro- 
vinoiías  V  p<ra  qae  no  teniendo  motivo  fundado  que  lo  impida  ,  concedan  los  correspon- 
dientes pasaportes  á  los  gefes  y  oficiales  retirados  con  sueldo  para  que  puedan  sañr  á 
donde  les  convenga ,  según  queda  espresado ,  pudiendo  también  en<  casQS  muy  urjentes 
y  que  no  den  lugar  á  la  resolución  del  capitán  general  espedir  también  estos  mismos  pa- 
saportes ,  peto  solo  por  el  término  de  un  mes ,  los  gobernadores  de  las  plazas  ,  coman- 
d(knl4e&  generales  de  provincia  y  de  armas,  quienes  por  el  primer  correo  lo  participarán 
al  respectivo  capitán  general  para  su  conocimiento  y  espedicion  de  nuevo  pasaporte  si  el 
interesado  lo  necesitase  para  mayoi'  término  que  el  mes  :  resolviendo  por  último  S.  H. 
que  el  abono  de  sueldos  á  los  gefes  y  oficiales  en  cuestión  se  les  baga  sin  intermisión 
cuando  á  los  demás  de  subclase,  debiendo  para  esto  justificar  durante  su  ausencia,  por 
medio  de  la  correspondiente  certificación  y  copia  autorizada  del  pasaporte  del  capitán 
general ,  el  cual  deberán  presentar  y  refrendar  en  los  tránsitos  que  se  bagan ,  según  por 
regla  geüeral  esta  mandado.  De  Real  orden  ,  etc.  Madrid  27  de  febrero  de  1832. 

Acerca  el' contenido  de  este  articulo  además  de  lo  ya  dicho  en  las  notas  21  y  22, 
páj.  245  pueden  verse  las  órdenes  que  á^continuacion  se  trasladan^ 

Be  dado  cuento  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  instancia  que  V.  E.  me  remitió  en  2t  de  mayo 
úTtltíio  en  la  que  D.  Luis  de  Luque,  teniente  retirado  en  Castro  del  Rio  con  residencia 
fija  en  Torre  Campo,  provincia  de  Córdoba ,  solicita  Real  licencia  para  pasar  á  la  villa 
de  los  santos  de  Maimona  y  otras  inmediatas  ¿  ella  en  Estremadura  y  permanecer  en 
aquel  punto  por  el  tiempo  que  necesite  para  la  práctica  de  las  diligencias  de  que  ae  ba 
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Arl.  40.  En  consecuencia  la  distinción  de  retirados  á  plaza  6  á  dis- 
persos queda  abolida,  y  derogados  los  reglamentos  ó  resoluciones  con- 
irarias  á  este  decreto.  Tendreislo  entendido  y  dispondréis  su  cumplimien- 
lo.— Rubricado  de  la  Real  mano.— Tolosa  '3  de  junio  de  l£^.  — A 
D.  Miguel  de  Ibarrola. 

encargado ,  pidiendo  se  le  satisfagan  los  haberes  que  en  |csle  tiempo  devengue ,  previas 
las  revistas  que  ocurran  con  las  certificaciones  de  existencia  ;  enterado  S.  M.  y  después 
de  haber  oido  al  intendente  general  del  ejército ,  se  ha  servido  conceder  ¿  este  intere- 
sado la  licencia  que  solicita  con  el  goce  de  todo  su  haber  durante  el  uso  de  ella  que  lo 
percibirá  sin  intermisión  cuando  los  demás  retirados  de  la  provincia  donde  tiene  radi- 
cado el  pago  por  medio  del  apoderado  que  al  efecto  nombre,  pero  con  la  obligación  de 
remitir  al  tiempo  oportuno  á  su  respectivo  habilitado  la  competente  certificación  que 
acredite  su  existencia ;  y  es  la  soberana  voluntad  de  S.  M.  que  esta  gracia  se  entienda 
por  punto  general  para  todos  los  oficiales  retirados  que  gocen  sueldo  y  usen  de  licencias 
eventuales  sea  con  el  objeto  de  practicar  diiijencias  propias,  óeon  el  de  recuperar  su 
Balud.  Madrid  18  julio  de  1829. 

Enterado  el  Rey  Ntro.  Sr.  del  oficio  de  Y.  S.  de  28  de  mayo  último ,  en  que  consulta 
ei  la  Real  orden  de  17  de  febrero  último  en  que  se  amplia  en  favor  de  los  jefes  y  oficia- 
les retirados  con  sueldo ,  la  de  30  de  junio  de  1829 ,  por  la  cual  se  concedió  á  los  que  no 
lo  disfrutaban  la  gracia  de  que  pudiesen  trasladarse  libremente  á  los  puntos  qué  mas  les 
convengan  sin  necesitar  de  Real  licencia ,  debe  también  entenderse  ostensiva  ¿  los  in- 
dividuos retirados  procedentes  de  la  clase  de  tropa,  se  ha  servido  S.  M.  declarar,  que 
estos  individuos  están  comprendidos  en  el  espíritu  de  las  dos  mencionadas  Soberanas 
resoluciones ,  y  que  por  lo  tanto  deben  gozar  igualmente  de  todos  sus  beneficios.  Dios 
guarde ,  etc.  Madrid  10  de  junio  de  1832. 

Se  restablecen  en  toda  sn  fuerza  y  vigor  las  antiguas  y  repetidas  Reales  órdenes  que 
no  permitían  venir  á  la  provincia  de  Castilla  la  Nueva,  sin  previa  Real  liceneia,  i  los 
militares  establecidos  en  otras  provincias ,  cesando  por  consiguiente  la  facultad  que  pue- 
dan venir  á  esta  los  retirados ,  no  mediando  Real  orden  que  les  conceda  licencia.  Re- 
gresarán en  consecuencia  inmediatamente  á  sus  respectivos  destinos ,  todos  los  retirados 
y  demás  individuos  militares.que  se  hallaren  en  esta  provincia  sin  competente  Real  li- 
cencia que  autorice  su  permanencia^  y  saldrán  fuera  de  Madrid  en  el  término  de  veinte  y 
cuatro  horas.  Y  de  orden  deS.  M.  etc.  Madrid  23  de  mayo  de  1833. 


tOMO  III.  ^ 
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NüM.  3.* 

Tabla  de  lo$  aumentos  anuales  con  arreglo  á  la  cual  está 
estendida  la  escala  núm.  i."* 


DeS5i30«ii 

-——  t 

cadaafiodeser- 

EMPLEOS. 

Yicio  en  las  cla- 
ses de  tropa. 

DeSláSS. 

De  36  i  40. 

Coronel 

i80 

1020 

Teniente  coronel.   . 

420 

600 

Comandante.     .    . 

.    300 

420 

Capitán 

240 

300 

Teniente 

144 

144 

Subteniente..    .    . 

132 

132 

Sargento.     .    .    . 

48 

US 

48 

Cabol.* 

36 

36 

Cabo  ^.*  y  soldado. 

36 

ASSAIiSSS   6Slll31fflSS 

SOBRE  Remos  DE  QUE  SE  HACE  MÉRITO  EN  LA  NOTA  l.« 


Enterado  «1  Eey  Ntro.  Sr.  de  algunas  conlestacionea  ocnrridat  «aire  oficíales 
retirados  y  empleados  «iviies,  por  exigir  estos  qoe  las  soliciuide»  qme  aquellos  tes 
dirijan  sean  por  medio  de  memoriales  y  no  por  oficies ;  y  á  fin  da  e? iur  seneJaBtes 
incidentes ,  y  que  en  ningún  caso  pueda  ser  desairado  el  carácter  y  gradnacioo  de 
los  oficiales t se ba  servido  S.  M.  resolver, eonfomiándose  con  el  parecer  de  su 
Consejo  supremo  de  la  Gaerra » qne  los  militares  retirados ,  de  cudqniera  gradúa^ 
£ion  qne  sean ,  acudan  á  las  a«toridades  ójoeces  ordtaafios,  siempre  que  se  lee 
ofireaca  alguna  pretensión  particular ,  por  el  conducto,  de  sus  inmediatos  gefes  tes 
'CspHanes generales  de  las  provincias,  los  gobernadores  de  tas  plazas ,  6  coman- 
4teBles  de  las  armas  del  ponto  de  ss  residencia;  menos  en  los  casos  que  ejerzan 
algún  acta  de  Jurisdicción  propia  ó  delegada ,  que  podrán  hacerlo  directamente , 
siendo  el  asunto  6e  que  se  trate  dimanado  de  la  misma.  Mos  guarde,  etc.  Madrid 
1.0  de  mayo  de  1819. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  un  oficio  del  intendente  del 
ejército  y  Reino  de  Aragón  de  fectia  2  de  agosto  último ,  y  de  otro  del  Sr.  secreta- 
rio del  despacho  de  Hacienda  de  5  del  mismo  con  que  lo  remite ,  relativo  6  las  di- 
ficultades que  se  opontao  á  la  admisión  en  el  hospital  militar  de  Zaragoza  de  Don 
Joaquín  Ricarte,  teuiente  retirado  disperso  en  la  misma ,  consecuente  á  solicitud 
que  hi20  al  capitán  general  de  aqjuiel  relao ,  en  la  q*  c  esponiendo  se  le  debían  doce 
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mesadas,  pedia  se  le  abonasen  tres  para  poder  subvenir  ¿sus  dolencias  y  que  se 
sirviese  dar  orden  para  qae  se  le  admitiese  en  dicbo  hospital ;  coya  instancia  de 
que  el  citado  intendente  acompaña  copia ,  se  baila  decretada  por  el  mencionado 
capitán  general  con  fecha  de  31  de  Julio  de  1823,  admítase ;  por  lo  cual  el  referido 
Intendente ,  después  de  haber  óido  á  la  Contaduría  principal  de  aquel  ejército» 
cumplió  con  aquella  determinación ,  sin  perjuicio  de  dar  cuenta  al  Sr.  «ecretario 
del  despacho  de  Hacienda ,  como  lo  ha  verificado ,  respeto  k  la  dificultad  de  la  in- 
suficiencia del  sueldo  de  doscientos  reales  que  Ricarte  disfruta  para  poder  cubrir 
á  la  Real  Hacienda  el  importe  de  la  estancia  con  las  dos  terceras  partes  que  se  des- 
cuentan generalmente  á  los  oficiales  del  ejército  •  i  fin  de  que  la  Regencia  decla- 
rase lo  conveniente  sobre  este  caso  y  otros  de  igual  naturaleza;  y  S.  M.  después 
de  haber  oido  á  su  Consejo  supremo  de  la  Guerra  en  este  particular ,  se  ba  digna- 
do resolver  que  á  todos  los  militares  retirados  que  ingresen  en  los  hospitales  mili- 
tares á  curar  sus  dolencias  se  les  descuenten  los  dos  tercios  del  retiro  que  disfru- 
tan ,  como  se  practica  con  los  vivos ,  haciéndose  estensíva  esta  gracia  á  todos  los 
ndividuos  del  ejército  y  armada^  por  la  justa  consideración  que  merecen  los  que 
habiendo  servido  bien  á  S.  M.,  se  hallan  en  el  triste  caso  de  no  tener  lo  necesario 
para  curarse.  Diosa  guarde,  etc.  Madrid  6  de  febrero  de  1824. 

Exmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  al  Rey  N.  S.  del  oficio  que  V.  £.  dirijióá  este 
ministerio  en  4  de  julio  del  año  próximo  pasado  en  el  que  haciendo  presente  qoe 
las  justicias  ordinarias  de  los  pueblos  de  esa  províncta^  gravan  laQfitinuamente  & 
los  oficiales  retirados  en  ella  del  mismo  modo  que  á  los  demás  vecinos  con  el  ser- 
vicio personal  de  conducir  pliegos ,  presos  y  veredas  consulta  Y,  E.  si  con  arre- 
glo al  artículo  l.o  título  1.»  tratado  S.^dela  ordenanza  del  Ejército  y  siri  embargo 
de  no  ser  estas  espresas  en  ella;  están  libres  de  dicha  carga  y  S.  M.  teniendo  en 
su  soberana  consideración  la  diferencia  que  existe  entre  las  distintas  clases  de  re- 
tirados de  las  cuales  unos  por  haber  cumplido  sencillamente  el  tiempo  de  su  em- 
peño toman  la  licencia  absoluta  quedandoptír  consiguiente  sin  conside^clon  algu- 
na multar  en  la  misma  clase  de^ paisanos  en  que  se  hallaban  anteriormente ,  otros 
que  habiendo  permanecido  voluntariamente  mas  tiempo  en  el  servicio,  se  repa- 
ran de  el  con  solo  fuere  criminal  y  otros  que  por  tener  cumplido  el  término  que 
el  reglamento  de  retiros  sefiala  obtienen  el  entero  militar ,  conformándose  con  lo 
que  sobre  el  particular  ha  espuesto  á  su  Consejo  supremo  de  la  Guerra  eii  acordada 
de  28  de  lebrero  último  se  ba  dignado  resolver :  que  á  los  individuos  cempreudldos 
eu  la  última  clase  que  se  retiran  del  servicio  con  goze  del  fuero  máütar ,  tes  están 
declaradas  las  esenciones  de  los  artículos  6.*  7.»  y  8.*  del  titulo  1.»  iraUdo  8l*  de 
la  ordenanza  general  del  Ejército  en  sus  casos  respectivos:  en  los  que  aunqse  ue 
se  declaren  ó  espresen  por  su  nombre  propio ,  están  comprendidas  las  esenciones 
de  los  servicios  personales  que  Y.  E.  consulla.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  30  de 
abril  de  1831. 

Exmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  del  oficio  de  Y.  E.  de  16  de 
marzo  próximo  pasado >  en  solicitud  de  que  se  haga  extensiva  á  la  Guardia  Real 
de  su  cargo  la  Real  orden  de  27  de  niayo  de  1829,  por  la  que  se  mandó,  que  los 
gefes  y  oficiales  del  arma  de  Infantería  que  soliciten  voluntariamente  el  retiro,  pa- 
sen á  esperarlo  al  punto  para  el  cual  lo  desean ,  sin  que  puedan  volver  al  ejército^ 
señalándoles  interinamente  el  mismo  habar  que  les  corresponda  ppr  el  reglamen- 
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to  át  reticM^  y  pasando  las  resistas  eo  los  propios  lénnliios  goe  las  pasan  los  re- 
tirados, sin  perjuicio  de  que  se  les  expida  á  la  brevedad  posible  el  correspondien- 
te Real  despacho ;  y  S.  M.  con  presencia  del  expediente  que  produjo  la  citada 
Real  orden  de  27  de  mayo  de}! 829,  y  de  lo  que  manifiesta  el  expresado  comandan- 
te general  af  Impetrar  los  efectos  de  aquella  para  todos  los  individuos  de  la  Guar- 
dia que  últimamente  h«i  obtenido  sus  retiros,  ó  los  obtuviesen  en  adelante,  se 
ba servido  resolver,  que  la  preciUda  soberana  disposición  sea  extensiva  á  todas 
las  armas  del  ejército;  pero  con  la  circunstancia  de  que  los  individuos  á  quienes 
comprenda  disfruten  el  sueldo  de  ilimitados,  y  pasen  las  revistas  como  en  espec- 
tacion  de  retiro,  respeto  al  poco  tiempo  que  puede  mediar  desde  que  lo  solici-r 
ten  basta  ^ue  lo  obtengl^n.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  17  de  abril  de  1833. 

Exmo.  Sr. :  El  Rey  nuestro  Señor ,  conformándose  con  el  parecer  de  su  Conse- 
jo supremo  de  la  Guerra ,  se  ba  servido  resolver,  atendiendo  á  que  los  obreros  de 
las  Maestranzas  de  Ar 
igualados  para  la  opcl 
batallones  de  que  forn 
por  el  Real  decreto  de 
tiempo  de  darles  la  ce 
llevaban  trascurridos  i 
deles  en  su  caso  (asi 
pendan  con  arreglo  al 
res.  Dios  guarde,  etc. 

Exorne.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  de  una  esposicion  del 
ayuntamiento  de  la  CoruSa  remitida  á  este  ministerio  por  el  del  cargo  de  Y.  E. 
con  el  informe  del  entonces  subdelegado  del  mismo  de  aquella  provincia ,  en  so- 
licitud de  que  los  retirados  con  fuero  de  guerra  ,  artillería  y  marina ,  presten  el 
servicio  de  concejales,  asi  como  el  de  alojamientos  y  bagajes;  y  S»  M.,  confor- 
mándose con  el  parecer  del  Tribunal  supremo 
declarar,  que  las  prerogativas  concedidas  á  los 
vicio  activo,  son  una  parte  de  su  haber  ó  suelde 
tanto  que  las  escepciones  que  les  corresponden 
un  interés  no  solo  del  ejército  >  sino  del  estado 
cion ,  sin  que  obste  á  que  en  circunstancias  e 
los  demás  privilegiados ;  pero  no  cerresponde 
voluntad  cargos  concejiles  en  ningún  tiempo.  D 

Exmo.  Sr. :  S«  M.  la  Reyna  Gobernadora  por  Real  resolución  de  3  del  actual, 
se  ba  dignado  disponer  que  los  profesores  Castrenses  aunque  pidan  su  retiro  no 
puedan  separarse  de  sus  Cuerpos  basta  que  se  presente  en  ellos  el  que  S.  M.  ten- 
ga á  bien  nombrar  para  substituirles ;  y  que  no  se  proponga  para  el  retiro  ningún 
individuo  de  esta  clase,  sin  que  haga  constar  soficientemente  y  por  medio  de  un 
reconocimiento  el  mas  exacto  y  escrupuloso  hallarse  absolutamente  Imposibilita- 
do de  continuar  en  el  servicio.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  31  de  mayo  de  1833. 

Exmo.  Sr. :  S.  M.  la  Reyna  Gobernadora  enterada  de  lo  que  Y.  E.  informó  en 
l.<»de  octubre úKirao  acerca  déla  consulta  de  11  de  Setiembre  anterior  para  de- 
terminar la  fecha  en  que  debe  de  empezar  á  contarse  el  retiro  á  los  oficiales  que  lo 
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obtienen  para  los  varios  casos  qae  pueden  ocurrir  á  coosecnencia  de  la  divérjeneia 
que  se  nota  entre  la  práctica  observada  por  el  Tribunal  Especial  de  Goerra  y  Marina 
y  lo  qne  propuso  la  Sección  de  Guerra  del  estingaido  ConscgoReal  se  ba  dignado 
resolver  qae  no  se  baga  innovación  por  abora  en  la  practica  observada  acerca  de 
los qne pidan  sa  retiro,  ó  se  les  obligoeá  solicitarlo  por^impostbllidad  física  6 
moral  ó  por  convenir  al  servicio ;  y  qne  en  cuanto  á  los  que  lo  solicitan  por  con- 
veniencia propia  se  les  obligue  á  desempeñar  sus  empleos  basta  el  dia  en  que  se 
1>resente  su  reemplazo  y  tome  posesión  pero  abonándoles  su  sueldo  por  entero 
mieatras  las  ejerzan.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  3  de  diciembre  de  1836. 

Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  ConstiUidon  de  la  Monarquía  Es- 
pañola ,  Reina  de  las  Españas ,  y  en  su  Real  nombre  la  Reina  Regente  y  Goberna- 
dora del  reino,  ft  todos  los  qne  la  presente  vieren  y  entendieren  sabed:  Qne  las 
cortes  generales  ban  decretado  lo  siguiente : 

Las  cortes,  usando  de  la  facultad  que  se  les  concede  por  la  Constitución  han 
decretado:  . 

Se  restablece  en  su  fberza  y  vigor  el  decreto  de  las  estraordinarías  fecba  24  no- 
viembre de  1822 ,  por  el  que  se  autorizó  al  gobierno  para  espedir  ó  retardar  los 
retiros  á  los  militares  que  lo  soliciten  en  la  forma  qne  en  el  mismo  previene. 

Palacio  de  las  cortes  18  enero  de  1837.— Joaquin  Maria  de  Ferrer ,  presidente. 
—Julián  de  Huelves,  diputado  secretario.— Juan  Baeza ,  diputado  secretario. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales ,  justicias ,  gefes  gobernadores  y  de- 
más autoridades ,  asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas  de  cualquiera  clase  y 
dignidad  que  guarden  y  hagan  guardar ,  cumplir  y  ejecutar  el  presente  decreto  en 
todas  sus  partes.  Tendréislo  entendido  para  su  cumplimiento ,  y  dispondréis  se 
imprima ,  publique  y  circule.  — Está  rubricada  de  la  Real  mano.— En  Palacio  á 
21  de  enero  de  1837.  —  A  D.  Francisco  Javier  Rodríguez  de  Vera. 

Ei  deerHo  que  $0  eUa  en  el  anterior  es  del  tenor  Hguiente. 

as  han  tomado  en  consideración  el  espediente  que  V.  E. 
iveniencia  de  suspender  por  algún  tiempo  los  efectos  de| 
llimo,  acerca  de  la  concesión  de  retiro  de  los  sarjentos  9 
la  servido  resolver ,  se  autorice  al  gobierno  para  espedir 
i  militares  que  lo  soliciten  asi  en  la  actualidad  como  en 
¡migos  exteriores,  debiendo  sin  embargo  conceder  los 
sen  solicitado.  Dios  guarde  ,  etc.  Madrid  24  noviembre 
i ,  diputado  secretario.— Pedro  Joan  de  Zulueta ,  dipu- 
tado secretario.— Sr.  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra. 

Excfoo.  Sr.:  Teniendo  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  en  consideración  el  estado 
deplorable  á  que  por  liempo  ilimitado  quedan  reducidos  los  pensionistas  de 
Monte-pio  militar,  asi  como  también  los  individuos  délas  diferentes  clases  acti- 
vas de  guerra,  cuando  por  retiro,  jubilación  ó  cesantía  pasan  á  la  situación  de 
pasivos,  en  razón  á  que  según  lo  resuelto  en  Reales  órdenes  vigentes  no  entran  al 
total  goce  de  las  dotaciones  que  en  tal  estado  les  corresponde  basta  que  llega  á  la 
época  del  pago  de  la  nómina  ó  revista  en  que  por  primera  vez  se  les  dio  de  alta  en 
la  enunciada  clase,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  no  obstante  lo  dispuesto  en  la 
Real  orden  circular  de  liS  de  eñcco  del  corriente  año  se  abunc  por  las  respectivas 
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pagadurías  militares  h  los  pensionistas  del  Monte-pio  militar ,  á  los  retirados,  j«- 
bilados  ó  cesantes  y  á  los  generales  de  cuartel ,  el  soeldo  ó  dotación  per  completo, 
qne  en  tal  situación  les  corresponda  desde  el  momento  en  qne  Ingresen  en  las  in- 
sinnadas  clases ,  sin  esperar  á  qne  llegue  la  época  de  la  revista  é  nómina  en  qoe  se 
les  bnbiere  dado  de  entrada.  Bios  guarde ,  etc.  Madrid....  de  1836. 

Exemo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  del  espediente  instruido á 
consecuencia  de  las  consultas  promovidas  por  esa  intendencia  general  militar  en  8 
de  agosto  1 17  de  octubre  del  ano  próximo  pasado,  acerca  de  las  reglas  que  con- 
vendría esublecer  para  el  abono  de  los  sueldos  h  los  gefes  y  oficiales  en  especla- 
eion  de  retira,  y  á  los  que  bailándose  en  tal  situación  sean  accidentalmente  em- 
pleados en  comisiones  del  servicio  por  los  generales  en  gefe  de  los  ejércitos  y  ca^ 
pitanes  generales  de  distrito,  ó  se  encuentren  en  la  de  presos  6  encausados.  De 
todo  se  ba  enterado  S.  M.,  y  con  presencia  de  los  dictámenes  dados  por  la  junta 
de  inspectores  y  por  la  ausiliar  de  guerra  en  13  de  diciembre  y  38  febrero  último, 
ba  tenido  á  bien  resolver  lo  siguiente : 

i.«  Los  gefes  y  oficiales  que  se  bailen  actualmente  en  espectacion  de  retiro ,  ó 
pasen  á  tal  situación  en  lo  sucesivo,  no  disfrutarán  mas  sueldo  que  el  que  según 
sus  años  de  servicio  les  corresponda  en  la  clase  de  retiro. 

2.<>  Para  determinar  su  abono  cuidarán  los  inspectores  y  directores  generales 
de  las  armas  de  dar  á  la  intendencia  general  militar  el  correspondiente  aviso,  es- 
pecificando el  nombre  y  clase  del  oficial  ó  gefe,  y  sueldo  que  en  la  situación  de 
retirado  pueda  corresponderle ;  bajo  el  concepto  de  que  sin  este  previo  atiso » 
las  oficinas  de  administración  militar  no  satisferán ,  baber  alguno  á  geíes  ú  oficia- 
les en  espectacion  de  retiro ,  aunque  por  ^a  presentación  en  su  destino  se  les  com- 
prenda en  nóiBln»  y  reclame  á  su  tiempo ,  y  después  de  recibido  el  anunciado 
aviso>  el  importe  de  los  sueldos  que  bubieseu  devengado. 

3.0  Los  gefes  ú  oficiales  que  por  inutilidad  acreditada  competentemente  tengan 
que  separarse  de  sos  cuerpos,  sin  que  sea  posible  por  falta  de  sus  bojas  de  servicio 
dar  en  el  acto  curso  á  sus  instancias,  se  manifestará  asi  por  el  inspector  general 
respectivo  en  el  aviso  que ,  según  lo  prevenido  en  la  regla  anterior ,  deberá  pasar  á 
la  intendencia  general  militar,  no  ooUtiendo  espresar  si  el  indicado  gefe  ú  oficial, 
atendida  su  inutilidad,  podra  ó  no  optar  á  sueldo  de  retiro;  bajo  el  concepto  de 
que  en  caso  afirmativo  se  le  abonará  únicamente  el  mínimum  señalado  á  su  daso, 
sin  peijnicio  de  acreditarle  cualquiera  diferencia  después  de  resuelta  su  ins- 
tancia. 

4.^  Los  generales  en  gefe  de  los  ejércitos  de  operaciones  y  capitanes  generales  de 
los  distritos,  señalarán  á  los  respectivos  intendentes  militares  la  cantidad  qoe  por 
razón  de  marcha  deba  abonarse  al  separarse  de  sus  rejimientos  á  los  menciona- 
do» gefes  y  oficiales  que  tengan  derecbo  á  sueldo  de  retiro.  Dicba  cantidad  se  con^ 
siderará  como  socorro  á  cuenta  del  insinuado  sueldo  de  retiro  qne  luego  se  les  Qje 
por  el  inspector  ó  director  general  del  arma  de  que  dependan. 

K.o  No  podrán  ser  empleados  con  sueldo  en  ninguna  de  las  comisiones  de  que 
trata  la  Real  orden  circular  de  6  de  febrero  de  1836  los  gefes  y  oficiales  qoe  se  ha- 
llen en  espectacion  de  solo  su  licencia  absoluta,  ó  del  uso  de  uniforme  y  filero 
criminal ;  pero  sí  podián  ser  conferidos  á  los  que  encuentren  en  igual  situación , 
con  opción  al  sueldo  de  retiro. 

O.o  y  último.    A  los  gefes  y  oficiales  de  la  procedencia  de  que  se  trata,  que 
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se  bailen  presos  ó  encausados,  se  acreditaré  el  eneldo  ó  socorro  que  está  de- 
terminado por  Real  orden  de  23  de  jnlio  de  1837.  De  Real  orden  lo  comunico  h 
y.  S.  paca  so  íntelijeneia  y  enmpllmíenio ,  en  el  concepto  de  que  con  esta  fecba 
se  previene  á  los  iaspectores  y  directores  generales  de  las  armas  qoe  activen  la  ins- 
trucción de  los  espedientes  de  retiro&,  y  que  don  can  oportunidad  los  avisos  de 
que  se  trata  en  la  presente  Real  disposición.  Dios  guarde « etc.  Madrid  24  de  mar- 
zo de  1838. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  S.  U^  la  Reina  Gobernadora  de  la  duda  ocurrida  sobre  la 
aplicación  del  articulo  9.«  de  la  Reat  óden  cireutar  de  7  de  enero  de  1838  que  man- 
da espedir  la  Ucencia  absoluto  é  los  oficiales  que  pidan  "su  retiro  por  conveniencia 
propia ,  para  los  casos  en  que  los  empleados  de  estados  mayores  de  plazas  solici- 
ten separarse  del  servicio ,  tuvo  por  conreniente  disponer  que  pasando  los  antece- 
dentes que  motivaron  este  incidente^  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina , 
emitiese  su  parecer  en  órdeu  á  este  asunto  y  dem&s  casos  particulares  de  la  misma 
Real  Orden,  que  considerase  conveniente  aclarar ,  en  razón  á  que  la  tendencia  del 
citado  artículo  es  á  conservar  en  las  filas  6  todos  aquellos  que  puedan  servir  con 
utilidad  á  ellas >  en  cuyo  caso  se  encuentran  los  empleados  en  el  espresado  remo, 
y  conrormándose  S.  M.  con  lo  espuesto  por  el  mencionado  tribunal,  se  ha  servido 
resolver :  que  todos  los  individuos  que  no  pertenecen  á  los  rejimientos  ó  compa- 
ñías del  ejército ,  ni  &  los  cuerpos  facultativos ,  asi  como  los  cofocados  en  estados 
mayores  de  plazas  y  empleados  en  las  direcciones  6  inspecciones  generales ,  ó  de 
ausitiares  en  otras  dependencias  militares  de  continua  asistencia ,  conservan  el 
derecbo  de  poderse  retirar  del  servicio  siempre  que  bayan  sido  colocados  en  los 
destinos  que  desempeñan ,  por  causas  de  herida,  cansancio  en  la  carrera ,  6  inu- 
tilidad para  la  campaña.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  5 enero  de  1840. 

Esmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  8.  M.  la  Reyna  Gobernadora  del  espediente  ins- 
truido en  este  Ministerio  de  mi  cargo  sobre  el  oficio  en  que  Y.  E.  hace  presente 
que  son  repetidas  las  instancias  délos  picadores  del  arma  de  su  cargo  en  solicitud 
de  que  se  les  declare  el  carácter  y  uso  del  distintivo  de  alféreces  con  cuyo  motivo 
solicita  y.  E.  que  se  declare  á  dichos  individuos  la  obcion  al  retiro  según  lo  tie- 
nen concedido  los  mariscales  por  la  Real  orden  de  28  de  noviembre  de  1835.  S. 
M.  teniendo  en  consideración  el  servicio  que  prestan  dichos  individuos  euya  im- 
portancia recomienda  y.  E.  y  después  de  haberse  servido  S.  M.  oír  el  informe  de 
la  Junta  general  de  inspectores  y  el  dictamen  del  Tribunal  supremo  de  Guerra  y 
Marina  se  ha  dignado  8.  M.  declarar  á  los  picadores  de  los  institutos  montados 
del  Ejército  la  obcion  al  retiro  con  arreglo  á  sus  años  de  servicio  en  los  términos 
que  está  concedido  á  los  mariscales  mayores  por  la  citada  Real  orden  de  28  de  no- 
viembre de  1835  pero  sin  el  uso  del  distintivo  de  oficial  que  no  tiene  á  bien  S.  M, 
concederles.  —De  Real  orden  lo  conranico  á  y.  E.  para  su  intelijencia  y  efectos 
consiguientes  consecuente  á  su  oficio  de  22  de  setiembre  de  1838.  Dios  guar- 
de ,  etc.  Madrid  24  de  enero  de  1840. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  áS.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  un  espediente 
promovido  con  motive  de  una  coqiunkacion  del  capitán  general  de  Granada,  en 
la  que  haciendo  presente  el  mal  estado  en  que  se  halla  la  clase  de  retirados  de 
aquel  distrito ,  propone  que  se  les  permita  nombrar  á  los  retii:ados  de  cada  una 
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de  acuellas  ovalro  ^ot tacias  an  halMIitedo  que  los  represente  para  avilar  los  per- 
juicios que  les  resultan  de  teoer  uo  apoderado  general  para  toda  la  clase.  Enterada 
&  M.  y  conformándose  con  lo  espuesto  por  Y.  E.  sobre  el  particular  en  4  de  se- 
Ueoibre  último ,  se  ba  servido  resolver :  Que  los  retirados  de  cada  una  de  las  pro- 
vincias del  distrito  militar  de  Granada  puedan  nombrar  libre  y  espontáneamente 
cercarle  las  oficinas  del  mismo,  un  habilitado  que  los  represente  bien ,  sea  de  la 
misma  corporación  ó.de  las  clases  particulares;  sin  perjuicio  de  que  el  nombrado 
tenga  su  representante  en  la  capital  de  la  misma  provincia ,  ya  para  bacer  efectivas 
las  libranzas  que  se  le  den ,  como  para  la  distribución  á  sus  poderdantes ,  debieiv- 
do  recibir  el  que  se  elija  las  cantidades  que  se  estén  adeudando  y  las  corrientes. 
Siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S,  M.  que  esta  medida  sea  ostensiva  á  to- 
das las  demás  provincias  del  reino.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  5  de  febrero  ce  1840. 

Eimo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reyna  Gobernadora  de  un  espediente 
instruido  con  motivo  de  haber  solicitado  el  coronel  graduado  D.  José  de  los  Re- 
yes Marin  Comandante  de  infantería  retirado  en  Madrid  que  la  mejora  de  retiro 
que  obtuvo  en  3  de  setiembre  del  año  próximo  pasado  por  sus  servicios  de  Amé- 
rica se  le  acredite  desde  el  dia  24  de  octubre  de  1835  en  que  se  concedió  el  abono 
del  doble  tiempo  á  ios  militares  que  hicieron  la  guerra  en  Ultramar ;  enterada  8. 
M.  tuvo  por  conveniente  oir  sobre  el  particular  á  la  Junta  general  de  inspectores 
y  Tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina  y  conforme  con  su  dictamen  se  ha  servido 
declarar  que  no  fijándose  en  la  Real  orden  de  24  de  octubre  citado  la  fecha  desde 
la  que  haya  de  hacerse  el  abono  de  que  se  trat^ ,  no  debe  acreditarse  sino  desde 
la  del  Real  Despacho  de  la  indicada  de  retiro  ^  sirviendo  esta  medida  de  regla  ge- 
neral para  todos  los  casos  de  igual  naturaleza.— Dios  guarde,  etc.  Afadrid  17  de 
agosto  de  1840. 

Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Regente  del  Reino  dé  lo  que  manifiesta  Y.  E, 
con  fecha  11  del  actual  al  pedir  aprobación  de  las  reglas  que  contiene  el  pliego 
que  acompaña  ,j  juzga  indispensable  para  el  buen  orden  y  dirección  de  las  clases 
pasivas  de  Guerra  y  Marina;  y  enterado  de  todo  S.  Á.,seha  servido  aprobarlas 
en  los  mismos  términos  que  Y.  E.  las  propone.  De  su  orden  lo  comunico  á  Y.  £. 
para  los  efectos  consiguientes ;  en  el  concepto  de  que  con  esta  fecha  doy  conoci- 
miento k  los  Sres.  ministros  de  Guerra  y  Marina  con  objeto  de  que  hagan  las  pre- 
venciones oportunas  á  las  autoridades  de  sus  respectivos  ramos. 

REGLAS  QUE  COMPRENDE  EL  PLIEGO  QUE  SE  CITA  EN  LA 

ANTERIOR  REAL   ORDEN. 

1.»  Los  retirados  del  ejército  y  marina  nombrarán  por  ahora  un  habilitado 
anualmente^  bajo  el  método  que  estuvo  en  práctica  hasta  fin  de  setiembre  último, 
para  que^e  entienda  con  las  Contadurías  respectivas. 

2.a  Estos  habilitados  no  exigirán  mas  agencia  que  del  uno  al  uno  y  medio  por 
ciento;  y  de  un  pago  á  otro  presentarán  á  las  Contadurías  de  provincia  la  distri- 
bución justificada  del  último  caudal  que  hubiesen  recibido,»  acompañando  rela- 
ción duplicada ,  una  de  las  cuales  recojerá  para  su  resguaf:do ,  comprobada  que 
sea  por  el  contador,  y  la  otra  con  los  justificantes » se  reservaré  en  las  oficinas.pa- 
ra  lo  que  fuere  conve^Dte. 

voMO  III.  57 
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3.*  Nunca  se  fócilitatá  al  habimado  cantidad  alzada  por  cuanta  de  los  haberes 
de  la  clase ,  sino  una  paga ,  media ,  an  tercio  ó  «n  cuarto. 

4.*  Las  clases  de  jubilados  y  Monte-pio  en  todos  conceptos  percibirán  sus  ba^ 
beres  por  sí ,  ó  por  medio  de  apoderado ,  en  virtnd  de  nóminas  que  se  formen  al 
intento. 

5.*  La  toma  de  razón  de  los  Reales  despachos  de  retiro  de  gefes  y  oficiales  se 
verificará  por  las  oficinas  ciTHes ,  en  la  forma  y  bajo  el  mismo  método  qne  antes 
lo  hacían  los  militares. 

6.a  Las  cédulas  de  retiro  de  la  clase  de  tropa ,  tanto  del  ejército  como  de  la  ar- 
mada,  se  presentarán  asimismo  en  las  intendencias  de  provincia ,  y  los  contado- 
res, previo  el  decreto  del  intendente,  cederán  á  los  interesados  las  equivalentes 
certificaciones,  en  iguales  términos  qne  antes  lo  hacian  las  oficinas  militares. 

7.*  Los  diplomas  de  licenciados  del  ejército  y  armada  que  gocen  cruces  pen* 
sionadas  con  algún  haber  ó  escudo ,  se  admitirán  en  las  Contadurías  de  provincia 
donde  los  interesados  deseen  percibirlo,  las  cuales,  previo  el  decreto  del  inten- 
dente, tomarán  razón  estampando  en  ellos  la  nota  de  quedar,  allí  radicado  el  pa- 
go :  devolviendo  el  orijinal  á  la  parte ,  y  dando  aviso  á  la  dirección  general  del 
tesoro. 

8.«  No  se  hará  novedad  respeto  de  los  Reales  despachos  de  uso  de  uniforme  y 
fuero  criminal ,  los  cuales  continuarán  requisilándose  por  las  oficinas  militares  y 
de  marina. 

9.«  Cuando  los  capitanes  generales ,  en  uso  de  las  facultades  que  tenían  y  en 
cuya  posesión  continúan ,  trasladen  el  domicilio  ó  residencia  fija  de  los  retirados 
de  una  provincia  á  otra  dentro  de  sos  respectivos  distritos ,  lopondrán  en  cono- 
cimiento de  la  Dirección  general  del  Tesoro ,  para  que  por  esta  se  espidan  las 
órdenes  convenientes  á  la  traslación  del  pago. 

10.  Los  retirados  que  deseen  trasladar  su  residencia  y  el  cobro  de  sus  haberes 
dé  una  provincia  á  otra  de  diverso  distrito  militar ,  lo  solicitarán  del  gobierno  por 
conducto  del  respectivo  capitán  general :  lo  mismo  que  los  que  quieran  trasladar- 
se en  el  propio  concepto  á  Madrid ,  aun  cuando  antes  perteneciesen  á  otra  de  las 
provincias  de  Castilla  la  Nueva. 

11.  Los  jubilados  que  quieran  trasladar  el  pago  áe  su  haber  de  una  á  otra  pro- 
vincia ,  incluso  á  Madrid ,  dírijirán  sos  solicitudes  al  Director  general  del  Tesoro 
por  conducto  del  intendente  dé  la  provincia  en  que  aquel  se  halle  consignado. 

12.  El  mismo  orden  se  observará  respeto  de  las  pensionistas  de  Monte-pio  que 
deseen  ¡guales  traslaciones. 

13.  Proseguirá  al  cuidado  de  la  administración  militar,  el  pago  de  fas  estan- 
cias de  hospitalidad  que  devenguen  los  individuos  de  la  clase  de  jubilados  y  retira- 
dos que  tienen  derecho  á  ella  con  arreglo  á  órdenes ,  escepto  los  licenciados  con 
escudo  ó  pensión  por  cruces  militares  ,  los  cuales  no  tienen  opción  á  dicho  bene- 
ficio: bajo  el  concepto  de  que  por  la  Hacienda  civil  se  reintegrará  á  la  militar  el 
Importe  de  los  descuentos  que  según  su  clase  sufran  los  causantes. 

14.  En  las  contratas  que  se  verifiquen  para  lo  sucesivo ,  la  administración  mi- 
litar fijará  por  condición  que  han  de  ser  admitidos  en  los  hospitales  los  individuos 
de  dichas  clases  de  retirados  y  jubilados ,  siempre  que  obtengan  la  baja  oportuna 
con  las  formalidades  de  costumbre,  y  el  V.o  R.^  del  respectivo  contador  de  pro- 
vincia. 

15.  En  las  certificaciones  de  cese  que  expidan  las  Contadurías  de  provincia, 
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además  dt  citar  los  motíros  y  órdenes  en  virtad  de  que  se  despachan  9  se  espresará 
el  aleattce  qoe  TesoHe  á  favor  del  Interesado ,  siempre  c|ae  conste  el  de  las  dos 
épocas ,  anterior  y  posterior  al  primero  de  octubre  de  este  ano;  y  cuando  no,  la 
espresíon  será  de  lo  que  le  ba  correspoodido  en  la  última ,  de  lo  que  en  eUa  se  le 
ba  pagado  á  cuenta  9  y  de  que  tan  luego  como  sea  conocido  el  crédito  del  mismo 
interesado  por  lo  qne  le  correspondió  y  d^ó  de  percibir  en  la  primera  de  dichas 
dos  épocas 9  se  le  abonará  en  su  cuenta  para  que  le  sea  pagado  según  lo  permitan 
las  distribuciones  mensuales  de  fondos. 

16.  A  los  que  obtengan  mejoras  de  retiro  se  les  pagará  con  arreglo  á  ella  hasta 
que  llegue  el  caso  de  que  puedan  satisfacérseles  sus  atrasos ,  pues  entonces  las 
mensualidades  cuyo  pago  se  acuerde ,  se  entenderán  con  sujeción  al  haber  que 
gozaban  los  interesados  en  la  época  de  que  los  atrasos  procedan. 

17.  Los  retirados  que  residan  en  capitales  de  distrito  militar,  justiflcarán  su 
existencia  cada  tres  meses  por  certificaciones  individuales  que  autorizarán  los«l- 
caldes  de  barrio  'respectivos  con  su  firma  y  sello  de  la  alcaldía ,  sí  le  hubiere;  y 
los  que  se  hallen  domiciliados  en  ciudades  ó  pueblos  de  provincia ,  por  iguales 
certificaciones  que  espedirán  los  alcaldes  y  legalizarán  los  escribanos,  cuidando 
irnos  y  otros  interesados  de  que  la  justificación  sea  estendida  en  el  papel  del  se- 
Ho  4.«  6  en  el  de  pobres,  según  sus  señalamientos  excedan  ó  no  lleguen  á  ciento 
cincuenta  ducados  anuales ,  y  conforme  á  lo  prevenido  en  Real  orden  de  2^  de  di- 
ciembre de  1837.  Para  lejitimar  los  pagos  intermedios ,  el  habilitado  manifestará 
al  pié  de  las  nóminas  de  los  dos  primeros  meses,  quedar  responsable  de  la  canti-' 
dad  que  reciba,  si  no  presentase  al  tercero  la  justificación  de  vida  que  cubre  todo 
el  trimestre. 

18.  Respeto  á  los  jubilados  que  residan  en  las  capitales,  bastará  que  los  conta-o 
dores  de  provincia  pongan  á  continuación  de  cada  nómina  «  cónstaroe  la  existen- 
cia; »  y  los  que  se  hallen  establecidos  en  otros  pueblos ,  justificarán  la  suya  cada 
tres  meses  con  fées  de  vida ,  del  mismo  modo  que  los  retirados.  Para  lejitimar  los 
pagos  que  les  hagan  en  los  meses  intermedios,  pasarán  un  oficio  al  contador  res- 
pectivo ,  dándole  conocimiento  de  su  existencia ,  y  declamando  que  no  perciben 
otro  baber  del  erario  público. 

19.  Á  los  retirados  y  jubilados  que  no  justifiquen  concluido  el  trimestre  según 
vá  prevenido ,  se  les  bajarán  en  la  nómina  los  sueldos  de  los  dos  meses  anterio- 
res; y  sí  tampoco  justificasen  al  vencer  el  segundo  trimestre  ,  se  les  dará  de  baja 
sin  volver  á  incluírseles  en  los  pagos  sucesivos ,  mientras  no  acrediten  legalmente 
'á  juicio  de  las  oficinas  respectivas  de  provincia ,  el  punto  de  su  residencia  durante 
el  tiempo  del  descubierto. 

20.  Las  viudas  y  huérfanos  de  Montes-pios  justificarán  cada  tres  meses  su  exis- 
tencia ,  estado  y  edad  respectivamente  con  certificaciones  de  los  curas  párrocos  en 
la  forma  que  hasta  aquí ;  siempre  que  hayan  de  percibir  haberes  cuyo  devengo  no 
se  halle  justificado,  presentarán  iguales  certificaciones'para  lejitimar  los  pagos, 
pues  que  ninguno  se  ha  de  ejecutar  sin  que  conste  el  devengo  de  la  cantidad  que 
se  satisfaga.  ' 

21.  Para  el  pago  de  los  haberes  devengados  y  justificados  por  viudas  ó  buérfa«- 
nos  retirados  y  jubilados ,  cuyos  derechos  hayan  cesado  por  haber  variado  de  es-t 
tado,  cumplido  la  edad,  fallecido,  ó  cualquiera  otra  causa,  no  se  necesitarán 
nuevasjustificaciones  de  tales  haberes,  y  sí  solo  los  documentos  necesarios  para 
lejitimar  la  antorizacton  de  la  persona  que  haya  de  percibirlos. 
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tt.  De  todas  la»  pebsiooe» ,  retiros  y  Jubilacioiies  que  se  concedan  ¡^r  los  mi- 
nisterios de  Gverra  y  Marina ,  se  dará  oonociOMnio  á  la  CÉreceioo  del  Tesoro  y 
Cootadnria  general  de  DístriliaciOB. 

23.  Las  clases  pasivas  de  Goerra  y  Marina  qne  gocen  de  fuero ,  solo  te  consi- 
derarán con  dependencia  de  la  Haci«nda  cItH  p»r  lo  qne  tenga  rttacion  con  el  pa- 
go de  sns  haberes,  quedando  por  lo  demás  snjetos  á  los  regimientos »  órdenes  y 
legislación  del  ramo  de  guerra ,  tanto  para  puntos  de  derecho ,  como  para  solicitar 
viudedades,  retiros  y  mejoras.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  20 de  diciembre  del84l. 

Exmo.  Sr. :  Habiendo  expuesto  al  Rejente  del  Reino  el  Tribunal  siipremo  de 
G«erra  y  Marina  varias  observaciones,  y  consultado  la  resolución  de  las  düculta- 
dos  y  dudas  que  de  cHas  resultan  en  algunos  casos  de  aplicación  de  la  Ley  de  reti- 
ros de  28  de  agosto  de  1841  se  ba  servido  resolver  S.  A.  que  debiendo  respetar  y 
observar  enteramente  esta  ley  basta  que  determinen  las  Cortes  aquellas  dudas,  lo 
único  que  se  halla  en  las  atribuciones  del  Gobierno^  es  prevenir,  como  desea  el 
Tribunal  á  los  Capitanes  generales ,  tanto  de  la  Península  como  de  Ultramar ,  y  á 
los  Inspectores  y  directores  de  las  armas,  á  cada  uno  según  corresponda ,  que  las 
solicitudes  de  retiro  de  los  gefes  y  ayudantes  de  los  estados  mayores  vivos  de  pla- 
zas se  remitan  siempre  documentadas  con  copias  auténticas  de  los  Reales  despa- 
chos ^  á  fin  de  poder  hacer  la  liquidación  correspondiente  al  tenor  de  lo  dispuesto 
en  el  articulo  lO  de  la  ley ;  y  en  las  Antillas  y  Filipinas  que  conste  asimismo  au- 
ténticamente en  tas  solicitudes  los  sueldos  que  disfruten  los  que  los  tengan  meno- 
res que  los  de  sus  empleos  de  igual  categoría  en  los  cuerpos  de  infantería  de  la 
Península  para  cumplimiento  del  ll.'^  Por  últiAio  ,  qne  á  fin  de  evitar  cualquiera 
equivocación  y  poder  extender  los  despachos  con  la  debida  expresión  en  dinero 
del  sueldo  mensual  que  á  cada  individuo  corresponda ,  se  manifieste  en  los  infor- 
mes el  tiempo  de  cursar  las  instancias,  no  solo  los  centesimos  de  sueldo  que  á  ca- 
da interesado  correspondan  de  retiro  por  sus  años  deaervicio,  sino  también  ei 
equivalente  en  dinero  mensuahnente.  Lo  que  de  orden  de  S^  A«  el  Rúente  del 
Reino  participó  á  Y.  E.  parra  su  cumplimiento.  Dios  guarde ,  á  V.  E.  mochos 
años.  Madrid  28  de  enero  de  1842.  —  San  Miguel. 

Exmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  al  Relente  del  Reino  del  oficio  que  en  12  de  agos- 
to último  ha  dirigido  Y.  E*  á  este  ministerio  pidiendo  que  se  hagan  estensivas  á 
los  departamentos  de  Ultramar  las  reales  órdenes  de  17  de  abril  de  1833,  y  24 
marzo  de  1838,  relativas  á  que  queden  separados  del  servicio  los  gefes  y  oficíales 
que  soliciten  su  retiro  y  S.  A.  después  de  enterarse  con  su  acostumbrada  deten- 
ción de  lo  espuesto  por  la  Junta  general  de  Inspectores  acerpa  de  dicha  comuni- 
cación en  su  informe  de  19  de  octubre  próximo  pasado ,  y  de  examinar  asimismo 
las  razones  qne  motivaron  la  orden  de  19  de  julio  de  1841 ,  por  ia  cual  se  mancfó 
observar  en  Indias  la  medida  que  ahora  se  reclama ,  ha  creído  conveniente  acce- 
der á  lo  propuesto  por  Y.  £.  En  consecuencia  de  lo  cual ,  y  deseoso  de  dictar  una 
medida  general  para  todas  las  armas,  que  á  la  par  que  satisfaga  completamente 
las-ateociones.del  servicio,  guarde  la  mas  perfecta  armonía  con  las facuHades  de 
que  se  bailan  revestidos  los  capitanes  generales  de  aquellos  países  ba  tenido  á  bies 
resolver  lo  siguiente. 

I.**  Todos  los  gefes  y  oficiales  de  U^amar  pendientes  de  retiro  ó  que  en  lo 
sucesivo  lo  estuviesen  quedarán  por  este  solo  hecho  escódenles  en  espectacion  de 
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él,  y  se  pfoceiierá á  cabrir  sos  vacantes;  pero  bien  entendido  qae  mientras sab- 
sistao  en  aquella  situación ,  no  ban  de  disfrutar  otro  sueldo  ni  goces  que  los  que 
les  GorrespoBdan  en  la  clase  de  retirados ,  segun  sus  años  de  servicio. 

2.0  La  facultad  de  declarar  en  espectacion  de  retiro  á  los  individuos  compren- 
didos eo  la  disposición  precedente  ó  bien  sea  para  Ultramar  ó  para  otros  puntos 
déla  Peofnsula  é  Islas  adyacentes,  es» una  prerrogativa  que  única  y  esclusivamen- 
ie  compete  en  aqaellos  dominios  á  los  Capitanes  generales;  puesto  que  solo  ellos 
como  gobernadores  del  Pais  y  Generales  en  gefe  de  las  tropas  que  lo  guarnecen, 
reúnen  en  si  todo  el  poder  y  las  atribuciones  necesarias  para  que  su  autoridad  sea 
Un  fuerte,  respetada  y  obedecida ,  como  á  tan  larga  distancia  de  la  Metrópoli  lo 
reclamaB  los  intereses  del  servicio. 

3.0  Para  que  esto  se  verifique  con  todas  las  formalidades  debidas ,  los  Subins- 
pectores de  artillería  é  injenieros  de  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  asi  como  lo 
están  verificando  ya  los  de  infantería  caballería  y  milicias ,  pasarán  con  su  infor- 
me los  espedientes  de  retiro  de  los  gefes  y  oficiales  de  su  dependencia  ,á  los  capi- 
tanes Generales  de  las  islas  en  que  residan ;  y  estos  después  de  rectificados  dicbos 
espedientes  si  fuese  preciso,  y  de  declarar  á  los  interesados  en  ellas  en  espectacion 
de  licencia  absoluta  ó  de  retiro  con  los  goces  á  que  tengan  derecho,  remitirán  á  las 
inspecciones  y  direcciones  generales  de  la  Península  los  que  les  correspondan  y 
los  demás  á  este  ministerio  en  derechura  todo  con  el  fin  de  que  cursadas  por  este 
orden  lleguen  al  término  de  resolución  definitiva  sin  aumentar  l^s  atenciones  de 
Gobierno  ni  las  de  las  autoridades  referidas  con  la  multiplicación  de  espedientes 
sobre  un  mismo  objeto. 

4.0  Consecuente  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior  cuidarán  los  capitanes 
Generales  de  Ultramar  de  comunicará  los  respectivos  Subinspectores,  gefes  de 
Hacienda  militar  y  demás  autoridades  á  que  corresponda,  la  orden  competente 
sobre  la  declaración  que  haya  cabido  á  cada  individuo,  con  seííalamíento  del  suel- 
do ó  goce  que  le  pertenezca  y  del  punto  que  elijiere  para  su  residencia ;  pues  sin 
que  preceda  este  requisito  ,  no  podrán  ser  dadas  de  baja  en  sus  Cuerpos  ni  ausi- 
lia(!|os  con  cantidad  alguna ,  ni  menos  transportados  á  su  destino  por  cuenta  de  la 
Hacienda ,  si  lo  hubiesen  obtenido  fuera  de  la  Isla  de  su  residencia.  También  de- 
berán espresar  los  referidos  Generales  en  los  oficios  de  remisión  de  los  espedientes 
las  circunstancias  arriba  indicadas  para  que  con  noticia  de  ellas  procedan  los  Ins- 
pectores y  Directores  generales  á  proponer  las  vacantes  que  de  sus  resultas  ocur- 
ran en  los  cuerpos  de  su  dependencia. 

tf.o  Los  Subinspectores  existentes  en  las  Islas  Filipinas  observarán  el  orden 
que  queda  establecido  para  los  de  las  Antillas  en  cuanto  a)  pase  de  los  espedientes 
al  Capitán  general ;  pero  este  usando  de  las  facultades  que  le  están  concedidas, 
espedirá  desde  luego  retiro  provisional  á  los  interesados  como  lo  practica  con  los 
gefes  y  oficiales  de  infantería,  caballería  y  milicias  de  aquel  Ii;jército;  sin  perjui- 
cio de  que  al  solicitar  la  aprobación  del  Gobierno ,  dé  aviso  oficial  á  los  Subins- 
pectores y  Directores  generales  de  quienes  dependan  con  el  fin  de  que  estos  for- 
malicen la  propuesta  de  las  vacantes >  conforme  á  la  práctica  establecida  en  cada 
arma. 

6.0  Cuando  en  virtud  de  órdenes  del  Gobierno  ó  por  otros  motivos  estraordi- 
nanos  se  instruyan  en  la  Península  los  espedientes  ó  propuestas  de  retiro  de  ofi- 
ciales de  Ultramar ,  espresarán  los  Inspectores  y  Directores  generales  en  los  oficios 
de  remisión  el  dia  que  aquellos  deban  causar  baja  en  sus  cuerpos ,  la  situación 
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cn  que  ban  de  quedar  j  el  puesto  que  elijan  para  su  residencia  debiendo  ponerio 
todo  en  conociiniento  del  Capitán  General  de  la  isla  respectiva  para  que  bagalt 
declaración  formal  del  caso  y  sueldo  que  les  corresponda  al  tenor  de  lo  dispuesto 
en  los  artículos  3.«  y  4.® 

7.0  Cuando  ocurra  duda  acerca  'de  la  cantidad  que  deba  asignarse  como  me- 
dio de  retiro  á  los  individuos  de  que  se  trata ,  se  concederá  siempre  la  mas  inme- 
diata ,  dejándoles  salvo  el  derecbo  que  puedan  tener  al  goce  de  otro  mayor  y  el 
reintegro  de  las  cantidades  que  hubiesen  dejado  de  percibir. 

8.»  No  podrán  ser  empleados  con  sueldo  alguno  los  gefes  y  oficiales  que  se  ha- 
llan en  espectacíon  de  licencia  absoluta  ó  de  retiro  con  uso  de  unlforrtie  6  fuero 
criminal  solamente ;  pero  si  lo  podrán  ser  en  casos  de  absoluta  necesidad  los  qoe 
se  encuentran  en  dicha  situación  con  goce  de  sueldo. 

9.0  A  todo  gefe  y  oficial  en  espectacion  de  retiro  que  se  hallase  preso  6  proce- 
sado se  le  atenderá  con  el  sueldo  ó  socorro  que  determina  la  Real  orden  de  23  de 
julio  de  1837. » 

De  orden  de  S.  M.  comunicada  por  el  espresado  Sr.  Ministro  de  la  Guerra ,  lo 
traslado  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  y  demás  efectos.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid 
20  de  noviembre  de  1812. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  nueva  consulta 
promovida  por  el  director  general  del  tesoro  público ,  acerca  del  plazo  delitro  del 
cual  ban  de  presentarse  á  requisitar  los  de  retiro  de  las  clases  de  tropa  en  aten- 
ción á  que  no  eiistiendo  orden  alguna  terminantemente  no  es  fácil  resolver  las 
dudas  que  á  cada  paso  se  ofrecen  sobre  el  particular;  y  S.  M.  tomando  en  consi- 
deración las  reflexiones  de  la  contaduría  general  del  Reino  en  beneficio  de  los  in- 
teresados, se  ha  dignado  resolver  .*  que  no  obstante  lo  manifestado  en  Real  orden 
de  1.0  junio  de  1842,  por  la  cual  se  señalaron  dos  meses  de  término  para  el  indi- 
cado objeto ,  sean  en  lo  sucesivo  3  meses ,  los  que  deban  contarse  desde  la  fecha 
de  la  espedicion  de  las  cédulas,  como  tiempo  hábil  para  su  presentación  ala  toma 
de  razón  en  las  oficinas  correspondientes,  pasado  cuyo  término  queden  nulas  y 
sujetas  á  rebat>ilitacion.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  17  mayo  de  1814. 

Exmo.  Sr. :  Enterada  S.  M.  de  la  comunicación  de  Y.  E.  de  6  de  julio  último 
en  la  que  consulta  ante  quien  han  de  justificar  su  ecsistencia  los  oficiales  retira- 
dos que  lo  verifican  ante  los  suprimidos  alcaldes  de  barrrio ,  se  ha  dignado  resol- 
ver ,  que  lo  verifiquen  presentándose  á  los  comandantes  militares  de  cuartel,  don- 
de los  haya  según  se  dispuso  para  Madrid  en  Real  orden  de  26  de  marzo  prócslmo 
pasado  y  en  su  defecto  á  los  alcaldes  municipales,  sus  tenientes  ó  pedáneos,  se- 
gún los  puntos  en  que  tengan  establecido  su  domiciKo  puesto  que  como  delega- 
dos del  Gobierno  deben  tener  conocimiento  de  todos  los  individuos  residentes  en 
sus  respectivos  distritos.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  6  de  octubre  de  1844. 
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lloN  Carlos ,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Caslilla ,  de  León ,  de  Ara- 
gón ,  de  las  Dos-Sicilias ,  de  Jerusalen ,  de  Navarra  >  de  Granada ,  de 
Toledo ,  de  Valencia  ,  de  Galicia ,  de  Mallorca,  de  Sevilla ,  de  Cerde- 
de  Córdoba ,  de  Córcega ,  de  Murcia ,  de  Jaén  de  los  Algarbes> 


na, 


de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria ,  de  las  Indias 
Orientales  y  Occidenlales ,  Islas  y  Tierra  Firme  del  raar  Océano ;  Ar- 
chiduque de  Austria ;  Duque  de  Borgoña ,  de  Brabante  y  Milán ;  Conde 
de  Aspurg ,  Flandes ,  Tirol  y  Barcelona ;  Señor  de  Vizcaya  y  de  Mo- 
lina,  etc. 

El  lastimoso  estado  de  indijencia  á  que  por  lo  común  quedaban  redu- 
cidas las  viudas  é  hijos  de  los  oticiales  militares  de  todas  clases ,  no  obs- 
tante las  copiosas  asignaciones  hechas  sobre  el  erario  por  los  Reyes  mis 
predecesores  en  alivio  de  su  tristei  situación  ,  movió  el  Real  ánimo  de  mi 
augusto  padre  á  proporcionar  su  remedio ,  estableciendo  con  este  objeto 
un  Monte  de  Piedad  bajo  las  condiciones  q^ue  tuvo  á  bien  dictar  en  el  re- 
glamento espedido  con  fecha  de  20  abril  de  1761.  Pero  aunque  entonces 
se  hicieron  las  regulaciones ,  al  parecer  mas  prudentes ,  para  equilibrar 
los  fondos  con  las  cargas ,  y  asegurar  por  este  medio  su  permanencia , 
el  cúmulo  de  obligaciones  que  progresivamente  se  fueron  aumentando, 
hicieron  ver  lo  falible  de  los  computos  sobre  que  se  habia  cimentado  el 
establecimiento ;  pues  en  el  año  de  1788  ascendian  las  pensiones  ó  viu- 
dedades á  cerca  de  cinco  millones  de  reales  anuales ,  coando  las  contri- 
buciones y  descuentos  de  todos  los  individuos  comprendidos  en  él  no  lle- 
gaban ni* con  mucho  á  la  mitad.  Para  que  no  se  estinguiese  pues  una 
obra  tan  piadosa  y  digna  de  su  magnánimo  corazón ,  concedió  abundan- 
tes ausilios  sobre  los  ramos  eclesiásticos  de  España  é  Indias ;  y  por  una 
precaución  se  redujeron  las  pensiones  á  las  tres  cuartas  partes  de  su  do- 
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tacion  primiUva>  adoptándose  oirás  supresiones  gravosas  que  se  tuvie- 
ron por  indispensables  para  evitar  la  pronta  ruma  que  amenazaba  al 
Monte.  Pero  aunque  se  han  reformado  algunas  de  estas  providencias  dic- 
tadas por  la  necesidad ,  á  medida  que  se  han  aumentado  sus  fondos ,  y 
con  ellos  ha  desempeñado  hasta  ahora  en  lo  posible  los  esenciales  objetos 
de  su  instituto ,  no  satisfecho  mi  Real  ánimo  con  el  antiguo  réjimen  de 
un  establecimiento,,  cuyas  primeras  reglas  como  anteriores  á  la  espe- 
riencia  de  los  sucesoso ,  han  padecido  en  el  transcurso  de  34  años  mu- 
chas alteraciones  que  han  hecho  complicada  su  constitución ,  dispuse  se 
formase  un  nuevo  reglamento  para  su  mas  sencilla  dirección  y  gobier- 
no,  y  á  tin  de  que  recaudados  las  varios  ramos  de  su  ingreso  con  la  po- 
sible exactitud  y  y  distribuidos  baio  las  regias  claras  y  terminantes ,  lo- 
grasen las  familias  que  subsisten  de  sus  ausilios ,  iodos  los  que  mi  piedad 
na  podido  franqut*arles.  Con  este  tín  mandé  formar  una  junta  de  minis- 
tros ,  que  habiendo  examinado  el  asunto  con  lá  debida  circunspección ,  y 
llenado  mis  Reales  intenciones  en  el  nuevo  reglamento  que  me  han  pre- 
sentado ,  he  tenido  á  bien  adoptarle ;  y  derogando  el  anticuo  con  cuan- 
tas órdenes  y  providencias  se  han  espedido  acerca  de  él  desde  su  pro- 
mulgación hasta  esta  fecha ,  es  mi  voluntad  se  guarden  >  cumplan  y  eje- 
cuten las  contenidas  en  los  capítulos  siguientes. 

CAPÍTULO  I. 

Junta  de  gobierno  del  Monte ,  sus  funciones  y  facultades. 

Art.  1  ."^  La  junta  de  gobierno  se  compondrá  de  un  director ,  que  lo 
será  perpetuamente  el  decano  de  mi  consejo  supremo  de  la  guerra ,  de 
un  sub-aireclor  de  la  clase  de  oficiales  generales  ,  y  tres  gobernadores 
consejeros  de  guerra ,  uno  de  la  misma  clase  de  generales ,  otro  de  la  de 
intendentes ,  y  otro  de  la  de  togados ,  y  del  contador ,  tesorero  y  se- 
cretario (Ij. 

( 1 )  La  organización  de  esta  junta  subsistió  con  la  que  espUca  el  artículo  basta  el 
afío  1808  en  que  retirado  el  gobierno  á  Sevilla  se  encargaron  al  Consejo  Supremo  de 
la  Guerrra  los  negocios  que  le  estaban  confiados.  En  II  de  julio  de  1828  se  volvió  á  res- 
tablecer como  estaba  anteriormente,  pero  en  Real  decreto  de  11  de  ectabre  en  18M 
se  disolvió  la  anterior  junta  y  se  formó  otra  y  sí  bien  no  está  vigente  en  el  día  en  este 
punto  le  trasladamos  porque  estándolo  en  lo  demás  conviene  tenerlo  presente. 

Deseando  llevar  á  debido  completo  las  miras  del  interés  público  que  me  propose 
al  dictar  mis  Reales  decretos  de  Si  de  marzo  y  de  27  de  abril  áltiroos  que  tratan  de  la 
estincion  del  Supremo 'Consejo  de  Guerra  y  la  creación  en  su  lugar  de  un  tribunal  de 
Marina ,  y  para  que  no  sufran  por  esta  causa  perjuicio  ni  retardo  en  su  expedición  las 
licencias  de  casamiento  de  los  oficiales  del  ejercito  y  armada ,  ni  las  solicitudes  rela- 
tivas á  pensiones  de  sus  viudas  y  huérfanos ,  con  lo  demás  concerniente  al  monte  pío  mi- 
litar ;  he  venido  en  decretar ;  á  nombre  de  mi  may  amada  bija  Doña  Isabel  9.*  oidoa  tos 
consejos  de  gobierno  y  de  ministros  lo  que  sigue: — Art.  I.»  Queda  eatipguída  la  aoioal 
junta  de  gobierno  del  Monte-pío  militar. — Art.  2.»  En  su  lugar  se  formará  otra  junta  con 
la  misma  denominación  compuesta  de  individuos,  á  saber,  un  director  de  la  clase  de 
generales ,  un  vocal  de  la  misma  clase  del  ejercito ,  otro  de  Marina ;  un  togado  y  un  in- 
tendente. En  aasencía  y  enfermedades  del  director  le  suplirá  y  ejerceré  laa  funciones  de 
presidente  el  vocal  mas  antiguo. — Art.  3.^  La  nueva  junta  examinará  todos  los  espedientes 
de  los  individuos  del  ejército,  y  de  la  armada  que  para  contraer  matrimonio  necesiten 
Real  licencia  y  entenderá  en  la  revalidación  de  estas  declaraciones  de  pensiones ,  y  en  lo- 
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2.*"  Ei  dab-director  y  los  tres  goberm^tores  serán  <te  mí  Real  elec- 
ción ;  durarán  cuatro  anos  en  este  encargo ,  y  en  cada  uno  se  releyará 

dos  los  demás  asuntos  gubernativos  y  consultivos  que  versen  sobre  la  materia  conforme 
al  reglamento  del  Monte  de  l.o  de  enero  de  1796  que  queda  vijente  en  todo  lo  que  no 
diga  contradioeion  con  este  decreto. — Art.  4.*  Los  inspectores  y  directores  generales  de 
las  armas  7  los  gefes  principales  de  las  demás  depeBdencias  generales  del  ^ercito  y  Mari- 
na remitirán  á  la  junta  los  expedientes  instruidos.  Esta  me  consultará  por  la  via  reservada 
lo  que  estime  conveniente ,  conforme  al  tenor  y  espíritu  del  espresado  reglamento  y  de- 
mas  disposiciones  del  caso ;  y  aprobadas  que  sean  por  mi  dichas  consultas  y  se  comunica- 
rán por  el  ministerio  de  la  Guerra  aquíen  corresponda.— Art.  S.o  La  junta  se  reunirá  y 
celebrará  sus  sesiones  en  el  local  que  actaafanente  ocupan  las  oficinas  del  Monte-Pío^  y 
para  ausiliarla  y  preparar  sus  trabajos  habrá  un  secretario  y  cuatro  oficiales ,  un  Archi- 
vero ,  dos  escribientes  meritorios ,  un  portero  y  un  mozo  de  oficios  con  los  sueldos  que  se 
detallarán  mas  adelante.  El  secretario  presentará  los  expedientes  al, despacho  con  sor  dic- 
tamen fundado  en  el  reglamento  y  órdenes  vij entes. —  Art  6.®  Quedan  suprimidos  desde 
luego  como  innecesarias  según  el  nuevo  reglamento  la  contaduría  y  tesorería  del  antiguo 
Monte-Pio  militar  ;  y  los  individuos  que  las  desempeñan  y  no  sean  colocados  en  la  se- 
cretaria actual ,  obtendrán  su  jubilación  ó  quedarán  de  cesantes,  asignándoles  á  unos  y 
otros  el  sueldo  que  hayan  de  disfrutar  mientras  permanetcan  en  esta  clase  con  arreglo  al 
Real  decreto  de  3  de  abril  de  1828.  Les  cesantes  además  serán  reemplazados  en  la  Ha- 
cienda militar,  y  obtarán  en  ella  los  empleos  análogos  á  los  sueldos  que  disfrutan ,  obser- 
vándose para  su  colocación  la  misma  alternativa  y  en  igual  proporción  que  esta  determina- 
do para  los  cesantes  de  aquella  dependencia^  siempre  que  reúnan  la  aptitud  física  y  mo- 
ral y  demás  circunstancias  que  requieren  para  su  desempeño.  —  Art  7.o  El  archivo  de  la 
junta  se  formará  de  los  papelee  existentes  en  la  actualidad  secretaria  y  oontaduria  extin* 
gidas ,  separando  los  correspondientes  á  la  cuenta  y  razón ,  que  pasarán  á  la  intervención 
general  del  ejército ;  y  los  de  la  tesorería  con  todos  los  efectos  á  la  pagaduría  general 
del  mismo ,  adonde  deberá  rendir  sus  cuentas  el  tesorero  del  monte  en  el  término  de  tres 
meses  cantados  desde  esta  fecha. —Art.  8.«  Los  pagos  de  los  pensionistas  de  guerra  que 
estaban  consignados  en  la  tesorería  de  esta  capital ,  se  efectuarán  desde  el  mes  prócsimo 
venidero ,  por  la  pagaduría  del  ejército  de  Castilla  la  nueva  y  los  de  Marina  por  la  in- 
tendencia de  este  ramo ,  que  cesará  desde  ahora  de  hacer  la  remesa  de  los  fondos  que 
aoo9tiimbraba  para  estab  atenciones ,  y  la  misma  división  se^  verificará  en  las  oficinas  res- 
pectivas de  las  provincias ,  las  cuales  continuarán ,  como  hasta  aquí ,  satisfaciendo  las 
pensiones  por  la  pagaduría  militar,  con  solo  la  excepción  de  que  en  la  de  la  Corte  habrá 
por  sus  circunstancias  particulares  un  oficial  de  ella  especialmente  consagrado  á  este  ra- 
mo.—Art.  9.*  Con  el  objeto  de  evitar  que  estas  disposiciones  irrogen  perjuicio  á  los  in- 
teresados ó  al  Erario ,  el  tesorero  que  ha  sido  del  Monte  pasará  á  los  intendentes  genera- 
les del  ejército  y  marina ,  en  él  término  de  los  primeros  quince  dias  siguientes  á  la  pu- 
blicación de  este  decreto ,  una  lista  firmada  por  él  y  por  el  contador ,  en  que  se  espresen 
los  nombres  y  apellidos  de  los  pensionistas ,  la  cantidad ,  que  les  está  asignada  y  la  fe* 
eha  de  su  concesión ,  y  otra  con  igual  formalidad  de  los  que  están  sufriendo  6  deben  sn^ 
frir  algún  descuento ,  con  la  espHcacion  de  la  causa  ó  titulo  en  que  se  funde. — ^Art.  10. 
Se  seguirá  en  los  pagos  mensuales  á  los  pensionistas  que  cobran  en  la  corte  el  mismo  or- 
den que  se  observa  en  las  pagadurías  de  los  distritos. — ^Art.  11.  El  director. y  demás  vo- 
cales de  la  junta  no  disfrutarán  otro  sueldo  que  el  que  les  corresponda  por  la  situación  en 
que  se  encuentren  de  cesantes  o  de  cuartel.  Solo  se  les  asistirá  con  la  gratificación  de 
cuatro  mil  reales  anuales.  Los  sueldos  de  los  demás  empleados  serán,  el  del  secretario 
cuatro  mil  reales ;  oficial  primero  quince  mil ,  idem  segundo  doce  mil ,  idem  tercero  diez 
mil ,  idem  cuarto  ocho  mil ,  archivero  seis  rail ,  dos  escribientes  merítorios ,  á  mil  qui- 
nientos ,  tres  mil ,  portero  dos  mil  y  mozo  de  oficios  mil  cuatro  cientos  sesenta.  Habrá 
además  treinta  mil  reales  asignados  para  gastos  de  escritorio.  Total  inclusa  la  gratifica- 
ción de  los  vocales ,  ciento  cuarenta  mil  cuatro  cientos  sesenta  reales.  Pardo  11  de  octu- 
bre de  1834. 

La  organización  de  la  Junta  conforme  al  art.  9.<>  de  este  decreto  ha  subsistido  hasta  el 
año  de  1848  en  que  se  publicó  el  siguiente  decreto. 

Considerando  que  la  junta  de  gobierno  del  Monte-pío  militar  no  tiene  actuataien- 

te  mas  objeto  que  entender  en  las  instancias  de  matrimonios  militares  y  pensiones 

del  Monte ,  y  que  en  las  actuales  circunstancias  es  IndispensaMe  reducir  los  gastos  del 

Estado ;  atendiendo  á  lo  que  me  ha  espuesto  el  ministro  de  la  guerra ,  y  conformándome 

TOMO  III.  ^ 
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al  mas  antiguo  >  proponiéndome  la  junta  con  anticipación  al  que  haya  de 
sucederle  (2j. 

S."*  El  subdirector  ejercerá  en  un  todo  las  funciones  del  director ;  en 
las  ausencias  y  enfermedades  leves  del  sub-director  le  sustituirá  el  go- 
bernador militar :  pero  si  su  falla  hubiere  de  durar  mucho  tiempo,  me 
lo  hará  presente  la  junta  para  nombrar  quien  desempeñe  su  encargo  (3). 

4.®  El  sub-director  y  gobernadores ,  con  el  contador ,  tesorero  y  se- 
cretario ,  se  juntarán  á  lo  menos  una  vez  cada  semana  en  la  sala  6  pa- 
raje que  se  destine  en  la  misma  casa  del  consejo  asi  para  tratar  de  la 
mejor  administración  de  los  intereses  del  Monte ,  como  para  examinar  y 
resolver  los  espedientes  que  se  formaren ,  asegurarse  de  la  lejilimidad  de 
los  pagamentos  ejecutados ,  y  dar  providencia  sobre  los  que  se  deban 

Eracticar  (4).  Bien  entendido  que  en  estas  y  demás  juntas  que  se  cele-* 
ren  el  suImIi  rector  y  los  tres  gobernadores  tendrán  voto  decisivo ;  y  el 
contador,  tesorero  y  secretario  solo  informativo 

5."*  En  consecuencia  de  lo  que  deliberare  la  junta  de  gobierno,  me 
consultará  sobre  el  derecho  que  tengan  las  familias  militares  á  la  conce- 
sión de  pensión  ó  tocas ,  según  los  casos  que  se  previenen  en  este  regla- 
mento ,  acompañando  á  sus  instancias  los  documentos  con  que  le  hayan 
justificado. 

G."*  Estas  consultas  y  cuantas  el  gobierno  del  Monte  tuviese  que  po- 
ner en  mi  real  consideración  ,  las  dirigirá  por  la  via  reservada  de  guer- 
ra,  y  por  la  misma  se  le  comunicarán  mis  soberanas  resoluciones. 

7.®  Los  asuntos  que  por  su  gravedad  considere  la  junta  deben  resol- 
verse en  el  consejo  de  guerra ,  se  pasarán  á  él  para  que  en  unión  de  la 
misma ,  y  con  audiencia  de  mis  fiscales ,  resuelva  ó  me  cjnsulte  lo  que 
le  parezca  conveniente  ( 5 ). 

S."*  El  sub-director  del  Monte  llevará  la  correspondencia ,  firmando 
los  oficios  que  se  acuerden  por  la  via  reservada ,  y  siguiéndola  con  los 
capitanes  generales ,  gobernadores ,  intendentes  y  demás  gefes ,  quienes 
deberán  dirigirle  las  instancias  con  sus  informes  sobre  pensión  ó  tocas ; 
y  asimismo  las  relaciones  de  descuentos ,  pagamentos  y  estrados  de  re. 

con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.«La 
junta  de  gobierno  del  Monle-pio  militar  queda  extinguida. — Art.  2.®  Los  generales  que 
la  componen  quedan  en. cuartel  y  los  demás  empleados  se  declaran  cesantes  según  sus 
clases  y  circunstancias,  quedando  Yo  muy  satisfecha  del  celo  y  lealtad  con  que  todos 
han  servido  sus  destinos.  — Art.  3.o  El  Tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina,  en  la 
sala  de  gobierno  entenderá  en  los  asuntos  que  despachaba  la  junta.  —  Art.  i.®  Él  mi- 
nistro de  la  Guerra  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto.  Madrid  31  de  julio 
de  1848. 

(2)  Derogado  según  resulta  de  la  nota  anterior. 

(3)  Derogado  conforme  aparece  en  la  nota  primera. 

(4)  El  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  sala  de  gobierno  á  quien  corres- 
ponde el  desempeño  dé  los  deberes  de  la  Junta ,  los  resolverá  probablemente  por  el  or- 
den que  les  corresponde  conforme  se  fueren  presentando  juntamente  con  los  demás  de 
que  conoce  aquel  superior  tribunal. 

Si  bien  en  el  preámbulo  del  Real  decreto  de  31  julio  de  1848  se  detallan  las  atribu- 
ciones que  le  corresponden,  como  aquellas  se  encuentran  mas  esplícitamente  determina- 
das en  el  art.  S."  del  Real  decreto  de  11  octubre  de  1834 ,  citado  en  la  nota  1.*  pueden 
verse  alli. 

( 5 )  En  el  día  viene  á  quedar  sin  efecto  este  artículo  ya  que  por  lo  dicho  en  la  no- 
ta l.«  es  el  Tribunal  Supremo  quien  hace  las  veces  de  la  Junta. 
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vista ,  con  todo  lo  demás  que  ocurra  y  sea  del  peculiar  conocimiento  del 
gobierno  del  Monte ,  á  cuyo  fin  gozará  de  la  franquicia  de  cartas  que  ya 
le  tengo  acordada  ( 6 ). 

9."*  La  junta  de  gobierno  promoverá  los  aumentos  y  conservación  de 
los  fondos  del  Monte  por  cuantos  medios  bailare  justos ,  pero  no  podrá 
establecer  nuevas  reglas  sin  mi  previo  consentimiento  (7;. 

10.  Procurará  que  los  fondos  sobrantes  se  impongan  á  rédito  en  aque- 
llos establecimientos  públicos  ó  compañías  de  comercio  acreditadas,  aue 
afiancen  en  un  todo  su  seguridad,  aejando  en  el  arca  de  tres  llaves  las 
cantidades  gue  parezcan  suficientes  para  cubrir  el  pago  de  sus  obligacio- 
nes por  el  tiempo  que ,  según  las  circunstancias ,  dicte  la  prudencia  ( 8 ). 

11.  Igualmente  podrá  la  junta  pedir  á  las  oficinas  del  Monte  cuantas 
noticias  y  comprobaciones  juzgue  convenientes ,  y  al  fin  de  cada  trimes- 
tre ,  autorizara  el  sub-director ,  ó  uno  de  los  gobernadores  que  comisio- 
ne la  junta ,  el  cotejo  de  los  libros  de  cargo  y  data  de  la  contaduría  y 
tesorería  presenciando  el  avance ,  corte  y  arcas  que  deberá  hacerse  en- 
tonces ,  6  antes  si  la  misma  junta  lo  hallare  necesario ;  y  en  la  primera 
de  cada  mes  presentará  el  tesorero  una  razón  firmada  del  estado  de  los 
caudales  que  tiene  á  su  cargo  ( 9 ). 

12.  En  el  arca  de  tres  llaves  nan  de  existir  custodiados  todos  los  fon- 
dos del  Monte ,  como  asimismo  las  escrituras  de  imposición  y  demás  do- 
cumentos de  seguridad  que  se  hayan  recojido  de  los  caudales  puestos  á 
ganancias  (lOj. 

13.  Una  llave  existirá  en  poder  del  sub-director ,  y  las  otras  dos  en 
el  del  contador  y  tesorero.  Dentro  de  la  arca  habrá  un  libro  de  caja  don- 
de se  notarán  las  entradas  y  salidas ,  rubricándolas  los  tres  ministros ;  y 
nunca  se  podrá  abrir  sin  la  concurrencia  de  los  mismos ,  ó  de  quienes 
sustituyan  su  lejltima  representación ,  por  ausencia  6  enfermedad  de  los 
propietarios  (11). 

14.  Los  empleos  de  los  gefes  de  la  contaduría  y  tesorería ,  y  subal- 
ternos de  las  tres  oficinas  del  Monte ,  serán  como  hasta  aquí  de  mi  Real 
provisión;  y  en  las  vacantes  me  propondrá  la  júntalos  sujetos  que  hayan 

(6)  La  correspondencia  la  llevará  y  deberá  dírijirse  al  presidente  del  Tribanal  Sa- 
premo  de  Guerra  y  Marina. 

Téngase  presente  que  en  Real  orden  de  16  mayo  de  1837  espedida  por  Marina,  en 
conformidad  al  art.  4.»  del  decreto  de  11  (octubre  de  1834  inserto  en  la  nota  i,;  se 
mandó  á  los  comandantes  generales,  intendentes  y  demás  gefes  de  los  deparlamentos 
de  marina,  que  remitiesen  directamente  á  la  Junta  todos  los  espedientes  cuyo  conoci- 
miento le  corresponde  según  el  art.  3.®  del  mismo. 

En  cuanto  á  la  franquicia  de  la  correspondencia ,  el  presidente  del  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y  Marina  al  igual  que  las  demás  autoridades  lo  tiene  declarado  por  el  art.  3.» 
del  Real  decreto  de  3  diciembre  de  1845,  bien  que  para  ello  es  necesario  que  el  sobre 
se  dirija  al  destino  y  no  á  la  persona.  También  en  conformidad  al  art.  4.^  del  citado  Real 
decreto  bacen  franca  la  correspondencia  que  remiten  ,  poniendo  encima  de  ella  el  sello 
de  su  dependencia. 

(7)  Este  articulo  ha  quedado  derogado  por  el  S.<*  del  Real  decreto  de  11  oetubre 
de  1834  transcrito  en  la  nota  1 .«  En  ía  intelijeocia  que  como  se  dice  en  la  nota  16  aquel 
articulo  ha  sido  también  á  su  vez  derogado. 

(8)  Derogado  según  se  esplica  en  la  nota  anterior. 

(9)  Véase  la  nota  7. 

(10)  Véase  la  nota  7. 
(U)    Véase  la  nota  7. 
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de  asoender ,  y  los  qoe  debaa  entrar  en  las  restilU$ ,  con  preseDCía  de 
fas  luces  y  aplicadoo  de  unos  y  otros ,  á  fin  de  que  las  promociones  y 
elecciones  se  bagan  con  el  debido  acierto  (12 ). 

CAniüLO  II  (13). 

Obligaciones  de  la  contaduria. 

Art.  1.*  La  contaduria  ( á  cuyo  jefe  be  concedido  el  carácter  per- 
petuo de  contador  de  ejército }  tendrá  la  obligación  de  llevar  con  es- 
crupulosa exactitud  los  dos  libros  principales  de  cargo  y  data ,  donde  se 
han  de  estender  las  partidas  respectivas  á  cada  ramo. 

á.<*  Igualmente  ha  de  tener  otros  tres  libros  donde  se  copien ,  en  el 
uno  las  Reales  órdenes  que  causen  regla ,  empezando  por  este  reglamen- 
to ,  para  poderlas  citar  en  sus  dictámenes;  en  el  otro  las  Reales  licencias 
de  casamiento ,  á  fin  de  aue  cuando  se  presenten  las  instancias  á  pen- 
siones puedan  comprobar  los  derechos  de  las  interesadas ;  y  en  el  tercero 
las  Reales  órdenes  de  concesiones  de  pensión  ó  tocas. 

3.**  Con  arreglo  á  estas  Reales  órdenes  formará  la  contaduría  los  ofi- 
cios que  se  han  de  comunicar  por  el  gobierno  del  Monte  á  los  intendentes 
de  ejército  y  demás  ministros  de  Real  hacienda ,  por  cuyas  dependencias 
se  han  de  satisfacer  las  pensiones  á  las  interesadas  que  residen  en  sos 
respectivos  distritos  >  á  fin  de  que  en  efecto  se  les  satisfagan  bajo  las  con- 
diciones que  se  prescriben  en  este  reglamento. 

kJ*  Respeto  de  las  que  hayan  de  cobrar  en  Madrid  en  la  tesorería 
del  mismo  Monte ,  se  dispondrá  igual  oficio  dirijido  á  su  tesorero ,  para 
que  en  virtud  de  él  proceda  á  formar  sus  asientos ,  y  satisfacer  á  las  pea- 
sionistas  lo  que  á  cada  uno  corresponda. 

5.*  Estos  dos  oficios  se  formarán  con  presencia  de  las  justificaciones 
que  hayan  presentado  las  interesadas  cuyos  documentos  se  archivarán 
en  la  misma  contaduria  bajo  la  mas  exacta  custodia. 

6.®  Todas  las  cantidades  de  dinero  que  el  tesorero  perciba  de  cuenta 
del  Monte » las  ha  de  intervenir  el  contador ,  quedándose  con  copias  de 
las  relaciones  de  descuentos  y  demás  créditos  de  que  procedan ,  y  de  las 
cartas  de  pago  que  diere  la  tesorería ,  además  del  cargo  que  le  irá  ha- 
ciendo en  el  libro  de  este  ramo. 

7.®  Lo  mismo  ejecutará  con  las  partidas  de  data ,  pues  sin  la  inter- 
vención de  la  contaduría  ningún  pago  se  tendrá  por  lejitimo. 

8.*  Además  de  estas  precauciones  establecidas  por  piiinto  general  en 
los  oficios  de  cuenta  y  razón ,  deberá  el  sub-director  del  A^te  poner 
y.^  B.**  en  lodos  los  créditos  que  estén  ya  intervenidos  por  la  contaduría, 
á  fin  de  que  el  tesorero  proceda  á  la  cobranza  en  mi  tesonería  mayor  6 
á  donde  corresponda ,  y  lo  mismo  ejecutará  en  los  pagamentos  formales 
que  se  hagan  d!e  cuenta  del  Monte. 

( IS)    Herogado  por  el  art.  6.»  del  Real  decreto  de  It  octubre  de  1834  trasladado  en 
la  nota  1.*. 
( 13)    Todo  este  capitalo  se  halla  derogado  según  lo  dicho  en  la  nota  1.'. 
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9/"  Uevafá  igualmenle  la  coDiaduria  cuenta  separada  á  eada  peo- 
sioaista ,  encabes^dola  con  la  6rdeQ  de  sa  coDcesion ,  y  conliDuará  los 
asientos  de  lo  qae  se  vaya  pagando  hasta  que  cese  en  el  goce  por  falleci- 
miento ú  otro  motivo. 

JO.  La  contaduría  formará  é  intervendrá  los  abonos  y  de>má8  docu- 
mentos que  haya  de  firmar  el  gobierno  dú  Monte  en  resguardo  del  teso- 
rero por  los  remte^ros  hechos  á  mi  tesorería  mavor  de  los  pagamentos 
ejecutados  en  España  é  Indias  >  á  los  participes  del  Monte  y  aemás  ocur^ 
rencias  correspondientes. 

11.  Para  puntual  recaudación  de  los  fondos  del  Monte ,  en  que  estri- 
ba su  permanencia ,  llevará  la  contaduría  unos  prontuarios  divididos  por 
ramos  que  manifiesten  el  estado  actual  de  cada  uno ,  á  fin  de  que ,  cuan- 
do la  junta  lo  halle  conveniente ,  pueda  enterarse  de  él »  y  si  notare  al- 
guna falta  aplicaría  el  oportuno  remedio. 

12.  Al  on  de  cada  año  reconocerá  y  glosará  la  cuenta  del  tesorero  , 
y  estando  conforme  en  un  todo  con  los  libros  de  cargo  y  data  ,  y  los  re- 
cados justificativos  que  deben  acompañarla » pondrá  la  certificación  acos- 
tumbrada ,  para  que ,  vista  en  la  junta ,  se  despache  por  ella  el  finíq  u  ito 
correspondiente. 

13.  Cuantos  espedientes  se  pasen  á  informe  de  la  contaduría  serán 
reconocidos  por  ella  con  la  posible  brevedad,  y  espondrá  su  dictáfiten 
con  método  y  sencillez ,  ciSéndose  á  lo  que  resulte  de  los  documentos  ó 
las  noticia»  que  existan  en  su  oficma,  y  al  sentido  obvio  y  literal  que  se 
prescribe  en  este  reglamento. 

CAPÍTULO  Ilí  (14). 
Obligaciones  de  la  tesoreria. 

Aet.  1.*"  La  tesorería  del  Monte  ( cuvo  gefe  he  declarado  tenga  siem- 
pre el  carácter  de  tesorero  de  ejército )  llevará  en  la  propia  conformidad 
que  la  contaduría  sus  dos  libros  principales ,  haciéndose  cargo  en  el  uno 
de  cuantas  cantidades  sean  de  esta  clase  y  pertenezcan  á  los  fondos  del 
Monte  por  las  cartas  de  pago  que  haya  otorgado  con  intervención  de  la 
contaduría ,  y  anotando  en  el  otro  las  partidas  de  data  que  con  igual  re- 
quisito se  le  hayan  de  abonar. 

2.®  Llevará  también  cuenta  separada  de  lo  que  satisfaga  á  cada  pen- 
sionista de  las  que  cobren  por  la  misma  tesorería  del  Monte ,  pagándoles 
7or  trimestres  con  previa  justificación  de  permanecer  en  el  estado  que 
les  dá  derecho  á  la  pensión. 

3.""  No  hará  el  tesorero  pagamento  alguno  sin  preceder  el  corres-* 
pendiente  aviso  del  sub-direetor  en  la  forma  que  queda  prevenido  en  el 
art.  4  del  cap.  2. 

4.<'  Todos  los  caudales  que  se  perciban  por  tesorería  han  de  entrar 
inmediatamente  en  el  arca  de  tres  llaves  hasta  que  la  junta  disponga  su 

( 14 }  Todo  este  capitulo  se  halla  derogado  por  el  art.  6.«  del  Real  decreto  de  11  octu- 
bre de  1834  trasladado  en  la  nota  l.«. 
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imposición ,  quedando  en  poder  del  tesorero  la  cantidad  que  se  juzgue 
inoispensable para  satisfacerlas  pensiones  del  próximo  trimestre. 

5.^  Las  buenas  cuentas  que  tenga  el  tesorero  mayor  deberá  anotar- 
las la  contaduría  en  un  cuaderno  interino^  para  que  siempre  que  la  junta 
pida  razón  de  la  existencia  de  los  fondos  se  le  dé  iniíiediatamente  con  to- 
da la  distinción  y  exactitud  que  corresponde. 

6.®  En  fin  de  setiembre  de  cada  año  se  formalizarán  los  pagamentos 
de  las  interesadas  por  medio  de  un  recibo  total  que  comprenda  los  tri- 
mestres anteriores ,  devolviéndolas  los  que  dieron  interinos ,  y  recojien- 
do  la  justificación  correspondiente  de  permanecer  las  viudas  en  este  es- 
tado ,  asistir  y  cuidar  de  la  educación  de  los  hijos  ó  entenados  que  ten- 
gan á  su  cargo ,  y  de  hallarse  los  huérfanos  en  la  situación  que  los  hace 
acreedores  á  los  beneficios  del  Monte. 

7.*  Estos  recibos  formales ,  intervenidos  por  la  contaduría  y  autori- 
zados con  el  y .°  B.<»  del  sub-director ,  servirán  de  lejitima  data  al  teso- 
rero en  su  cuenta ,  y  lo  mismo  los  abonos  que  se  le  despachen  por  los  pa- 
gamentos hechos  á  nombre  del  Monte  en  las  tesorerías  de  ejército  de  Es- 
paña y  cajas  reales  de  Indias ,  después  de  reintegrados  en  mi  tesoreria 
mayor. 

8.^  En  el  mes  de  enero  de  cada  año  deberá  quedar  formalizada  la 
cuenta  del  tesorero  correspondiente  al  año  anterior ,  acompañándola  con 
todos  los  recados  de  justificación  que  lejitimen  la  data ;  y  un  estado  ge- 
neral que  manifieste  por  clases  las  cantidades  que  ha  percibido  y  paga- 
do ,  con  la  resulta  c|ue  quede  á  favor  ó  en  contra  de  los  fondos  del  Monte. 

é.""  Se  pasará  inmediatamente  esta  cuenta  á  la  secretaria »  hacién- 
dose presente  á  la  junta  en  la  primera  que  se  celebre ,  y  esta  dispondrá 
que  la  reconozca  la  contaduría ,  y  estando  conforme  firmarán  el  finiquito 
los  ministros  de  la  junta ,  con  el  contador  y  secretario ,  rejistrándole  este 
en  el  libro  correspondiente. 

10.  Después  ae  aprobada  la  cuenta  pasará  la  junta  á  mis  reales  ma- 
nos una  copia  del  estado  que  manifieste  sus  resultas  para  que  Yo  me  en- 
tere anualmente  de  los  fondos  y  cargas  de  este  piadoso  establecimiento. 

11.  El  tesorero  tendrá  facultad  para  nombrar  por  cajero  la  persona 
que  sea  mas  de  su  confianza  para,  el  percibo  y  distribución  material  de 
los  caígales  que  están  á  su  cargo. 

*  CAPÍTULO  IV  (15). 

Obligaciones  de  la  Secretaria. 

Art>  1  ."*  El  oficial  mayor  de  la  secretaría  de  mi  consejo  de  la  Guerra, 
tendrá,  como  hasta  ahora,  el  carácter  de  secretario  del  Monte-pío  mili- 
tar ,  y  desempeñará  sus  funciones  con  arreglo  á  lo  que  aquí  se  previene. 

2.''  Formará  un  libro  en  que,  poniendo  por  cabeza  este  reglamento, 
anotará  á  continuación  todas  las  Reales  órdenes  que  se  comuniquen  ai  go^ 
bierno  del  Monte  y  deban  causar  regla. 

(18)  Este  capitulo  ]ra  modificado  por  el  tf.«  del  Real  decreto  de  11  octubre  de  1834' 
\ieiifi  á  quedar  derogado  por  el  de  31  julio  de  1848  ambos  pueden  terse  en  la  nota  1.'* 
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3."  Asimismo  Uevará  otro  libro  general  de  reg;istros  donde  hará  no- 
tar todos  los  espedientes 5  cartas  de  correspondencia,  relaciones  de  des- 
cuentos y  demás  papeles  que  le  pase  el  sub-director ,  poniendo  el  dia  en 
que  los  recibe ,  y  la  nota  al  márjen  del  en  que  los  pasa  á  las  oficinas , 
cancelando  los  cargos  cuando  vuelva  á  recojerlos  para  que  siempre  conste 
donde  existen. 

4.^  En  otro  libro  rejistrará  las  determinaciones  de  la  junta ,  asi  en 
los  casos  regulares ,  como  estraordinarios  que  pidan  el  conocimiento  del 
Consejo ,  y  copiará  á  la  letra  los  finiquitos  que  se  despachen  anualmente 
á  favor  del  tesorero. 

B.""  Estractará  todos  los  espedientes  antes  que  se  pasen  á  informe  de 
la  contaduría ;  y  evacuando  éste  dará  cuenta  en  la  próxima  junta  para 
que  no  se  dilate  la  resolución. 

G.""  Estenderá  los  oficios  avisando  el  recibo  de  los  espedientes  para 
que  los  firme  el  sub-director ,  y  lo  mismo  ejecutará  cuanao  se  concedan 
pensiones  ó  tocas  >  noticiándolo  á  los  jefes  que  remitieron  las  instancias 
para  que  lo  comuniquen  á  las  interesadas. 

1,"*    Luego  que  se  dé  cuenta  á  la  junta  de  mis  Reales  resoluciones , 

I)ondrá  al  márjén  de  ellas  cúmplase  y  tómese  razón  en  la  Contaduría, 
a  que  deberá  anotar  á  continuación  haberlo  hecho  asi  para  que  no  pueda 
alegai'se  ignorancia  en  cualquiera  falta  de  cumplimiento. 

8.^  Las  Reales  órdenes ,  libros ,  espedientes ,  cuentas  del  tesorero ,  y 
demás  papeles  correspondientes  á  la  secretarla ,  se  custodiarán  ert  ella 
con  el  mejor  orden  y  separación ,  formando  Índices  exactos ,  para  que 
cuando  la  junta  pida  alguna  noticia  ó  documento  pueda  darle  con  pron* 
titud. 

CAPÍTULO  V  (16). 
Fondos  del  Monte. 

Art.  1  .^  Ratifico  la  consignación  de  los  seis  mil  doblones  anuales  que 
están  aplicados  al  Monte  sobre  mi  Real  erario,  y  en  lo  antiguo  se  repar- 
tían entre  las  viudas  de  oficiales  militares ,  debiendo  continuar  en  sus 
goces  las  que  aun  quedan  de  esta  clase ,  hasta  que  por  fallecimiento  re- 
caiga el  lodo  en  el  mismo  Monte ,  como  lo  tengo  determinado. 

2.°  Estando  aplicadas  á  los  Montes  del  ministerio  y  oficinas  tres  me- 
sadas que  se  satisfacen  de  mi  erario  de  los  últimos  sueldos  que  disfrutan 
sus  individuos  contribuyentes  al  tiempo  de  su  fallecimiento ,  es  mi  vo- 
luntad que  tenga  el  Monte-pio  militar  igual  asignación  desde  la  fecha  de 
este  reglamento  en  adelante ,  en  lugar  de  las  dos  pagas  que  le  habia  se- 
ñalado para  que  pueda  atender  mejor  al  progresivo  aumento  de  sus  obli- 
ciones. 

( 16 )  Incorporado  el  Monte  4  las  oficinas  del  Estado  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en 
el  art.  S.^  del  Real  decreto  de  11  octubre  de  1834  que  inserto  en  la  nota  1.*  y  el  de  20 
diciembre  de  1841  inserto  en  la  páj.  449  ha  desaparecido  el  fondo  especial  que  para  snb- 
Teñir  á  sus  atenciones  tenia  el  Monte. 
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3.°  Igoalmenle  debe  subsistir,  como  dotación  (ija  de  este  piadoso  es- 
tablecimiento 9  el  veinte  por  ciento  del  producto  de  espolios  y  yacanles 
de  las  Mitras  de  estos  reinos ,  Mallorca ,  Ceuta  y  Canarias ,  en  los  térmi- 
nos que  tengo  prevenidos ;  y  encargo  muy  particularmente  al  colector 
general  de  estos  ramos  cuide' que  se  nagan  las  aplicaciones  al  Monte  con 
la  brevedad  y  preferencia  que  merecen  los  importantes  fines  de  su  des- 
tino. 

h."  Las  libranzas  que  despache  el  colector  general  sobre  los  deposi- 
tarios de  los  espresa(fos  ramos ,  y  á  favor  de  mi  tesorero  general  para 
que  abone  el  Monte  las  cantidades  que  sobre  ellos  les  correspondan ,  tas 
pasará  en  derechn^  al  sub-director ,  á  fin  de  que  inmediatamente  dis- 
ponga su  percepción  en  la  forma  establecida. 

5.*  También  será  dotación  perpetua  de  este  Monte  el  entero  producto 
de  las  medias  anatas  eclesiásticas  que  se  han  causado  en  mis  dominios 
de  Indias  desde  23  de  octubre  de  1775 ,  y  todas  las  demás  que  se  causa- 
ren en  adelante. 

6.**  Asimismo  continuará  aplicándose  á  este  piadoso  objeto  la  tercera 
parte  de  las  vacantes  eclesiásticas ,  mayores  ó  menores  de  Indias ,  des- 
pués de  deducidas  sus  lejHimas  cargas. 

7.®  Subsistirá  la  pensión  de  cinco  mil  pesos  que  están  asignados  al 
Monte  sobre  el  producto  de  los  espolios  de  las  mitras  de  Indias ,  escep- 
to  aquellos  cuyas  rentas  se  satisfacen  por  las  cajas  Reales,. debiéndose 
contribuir  con  dos  mil  pesos  por  el  vireinato  de  Nueva-España ,  igual 
cantidad  por  el  del  Perú  ,  y  mil  pesos  por  el  del  nuevo  reino  de  Gra- 
nada. 

8.°  Mando  á  los  vireyes ,  capitanes  generales ,  intendentes ,  tribuna- 
les ,  y  demás  á  quienes  competa  la  recaudación  de  los  fondos  señalados 
en  los  tres  artículos  anteriores ,  dediquen  su  celo  á  que  se  hagan  efecti- 
vos sin  demora  /  pues  sus  productos  deben  enviarlos  a  esta  península  con 
los  demás  caudales  remisibles  de  mi  Real  hacienda  >  dándome  cuenta  por 
la  via  reservada  de  guerra  para  que  el  tesorero  del  Monte  pueda  perci- 
birlos inmediatamente ,  bien  sea  en  fuerza  de  las  relaciones  formadas  [)or 
los  oficiales  reales  que  han  de  dírijir  los  mismos  jefes,  ó  en  virtud  de  aviso 
del  juez  de  arribadas  en  Cádiz  cuando  lleguen  á  aquel  puerto ,  donde  de- 
ben entregarse  libres  de  derechos ,  como  tengo  mandado  se  ejecote  con 
todos  los  fondos  que  pertenecen  á  este  establecimiento ,  y  procedan  de 
aquellos  dominios. 

^  O.*"  En  iguales  términos  será  fondo  del  Monte  la  asignación  de  dos- 
cientos mil  reales  vellón  que  le  tengo  hecha  sobre  las  temporalidades  de 
los  regulares  de  la  estinguida  compañía. 

10.  Reiterando  lo  que  se  previno  en  el  cap.  2«  art.  11  dd  regla- 
mento de  20  abril  de  1761 ,  que  hasta  ahora  ha  tenido  su  pleno  efecto, 
es  mi  voluntad  que  y  siempre  que  cualquiera  de  los  oficiales  ó  individuos 
contribuyentes  al  Monte  militar  falleciese  sin  haber  hecho  testamento»  y 
sin  dejar  herederos  que  le  deban  suceder  ahmlestato,  entre  el  mismo 
monte  á  la  herencia  universal  de  todos  los  efectos  y  bienes  libres  que  por 
cualquiera  motivo  ó  razón  les  pertenezcan ,  escepto  los  que  sean  feudales» 
ü  olro's  que  por  vinculados  deban  recaer  en  beneficio  de  mi  corona.  V 
ordeno  y  mando  que  esta  Real  disposición  tenga  fuerza  de  ley  espresa, 
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sin  qoe  por  tribunal  algnno  se  poeda  embarazar  ni  contradecir  su  pun- 
tual observancia  (17) . 

11.  Últimamente ,  serán  fondo  del  Monte  las  retenciones  de  mesadas 
y  los  descuentos  sobre  pensiones  y  sueldos ,  cuya  contribución  no  siendo 
acto  voluntario  sino  obligatorio ,  como  tengo  declarado ,  se  arreglará  con 
exactitud  á  las  prevenciones  que  contiene  el  capitulo  siguiente. 

CAPÍTULO  VI. 
Betmcianei  y  de$euento$  á  ftwar  del  M^nte. 

Aet.  i.""  a  todo  individuo  que  entrare  á  mi  Real  servicio ,  en  cual- 
quiera de  las  clases  comprendidas  en  este  Monte,  se  le  retendrá  á  su  in- 
greso una  mesada  entera  del  primer  sueldo  que  disfrute  (18). 

2.''  A  los  que  estaban  ya  sirviendo  en  las  clases  inferiores  del  ejército 
y  armada  y  asciendan  á  oficiales,  se  les  retendrá  la  diferencia  líquida 
que  corresponda  durante  un  ínes  desde  el  prest  ó  paga  que  disfrutaban 
al  sueldo  que  entren  á  gozar ,  y  en  uno  y  otro  caso  se  hará  la  retención 
m  et  espacio  de  seis  meses  para  que  les  sea  menos  gravosa  (19). 

3.®  En  los  ascensos  de  todos  los  mdividuos  comprendidos  en  el  Monte^ 
se  les  retendrá  asimismo  á  favor  de  este  la  diferencia  de  sueldo  de  solo 
un  mes,  debiéndose  ejecutar  i^ual  deducion  todas  y  cuantas  veces  fueren 
promovidos  á  mayor  goce ;  bien  entendido  que  esto  debe  verificarse  en 

( 17 )  HabJenclo  dejado  de  ecsistir  los  unidos  especiales  del  Monte ,  únicos  á  euyo  fa* 
vor  se  ospidié  esto  artieslo  no  creemos  qve  el  estado  pueda  pretonder  los  derechos  que 
á  aqoel^se  le  coneedieroD,  y  macho  menos  atendido  á  que  por  ley  espresa  hecha  en  cor- 
tes y  sancionada  por  S.  M.  en  16  de  mano  de  1S3S  se  reguló  el  punto  de  sucesiones 
abintestalo ,  ley  que  come  mas  moderna  derogó  todas  las  disposiciones  anteriores. 

(18 )  Apesar  del  decrete  de  orgauisatíon  del  ejercite  de  31  de  mayo  de  1888  de  que 
se  hace  mérito  en  la  note  SI  se  continua  reteniendo  la  primera  mesada  de  entrada  y  la 
diferencia  liquida  en  los  ascensos.  Téngase  presente  la  adjunte  Real  orden. 

Enterado  el  Rey  Ntro.  Sr.  de  lo  que  V.  S.  espuso  en  su  oficio  de  81  de  octabre  últi- 
mo, en  qne  inserteba  el  que  le  diri|ló  el  intertenter  general  del  ejército  en  4  del  mismo, 
copiando  el  que  pasó  á  esto  del  distrito  de  Navarra ,  consultendo  en  consecuencia  si  los 
descuentos  que  determina  el  Real  decreto  de  organiaacíon  general  del  ejército  de  31  de 
mayo  último  son  los  únicos  que  deben  hacerse  á  todas  las  clases  militeres ,  ó  si  además 
de  estos  pueden  tener  lugar  los  que  há  dispueste  la  junte  del  Monte -pió  militar  en  su  cir- 
cular de  87  de  agoste  último  en  los  casos  que  refiere ,  y  los  que  han  de  hacerse  ¿  los  in- 
dividuos de  otros  montes ,  y  á  quien  debia  entregarse  la  suma  dé  estos ;  se  ha  dignado 
resolver  S.  M.  que  se  manifieste  á  Y.  S«  que  una  cosa  es  el  descuente  mensual  de  dicho 
Monte-pio  miüter ,  y  otra  son  les  arbitrios  sefialados  ó  adjudicados  en  socorro  del  Mon- 
te. Que  pertenecen  á  la  clase  de  arbitrios  la  mesada  entera  del  primer  sueldo  de  nueva 
entiada ,  y  la  diferencia  liqaida  en  los  ascensos ;  y  estes  arbitrios  que  reclama  la  junta 
del  mismo  están  bien  reclamados ,  por  que  se  conservan  espresamente  en  el  Real  decre- 
to de  su  estahiecimíente.  Que  la  palabra  único  descuente  de  que  usa  el  de  31  de  mayo 
citado ,  es  apihsada  al  descuento  general  y  permanento ,  propio  de  cada  mes ,  y  en  oposi- 
ción á  los  varios  de  la  misma  elase  que  se  exigían  bajo  los  nombres  que  alli  designan  de 
inválidos ,  cirujanos ,  ajénelas  y  otros  particulares, qoe  ha  suprimido  dicho  Real  decreto » 
refundiéndote  en  uno  solo ;  y  que  con  respeto  á  la  dtMia  sobre  los  otros  mentes  pios  que 
existían  baste  aqui  distintos  del  militar ,  debe  resolverse  por  punte  jeneral.  Dios  guarde, 
ete.  Madrid  30  de  diciembre- 1888. 

(10)  En  Real  orden  de  1.»  enero  de  1803,  se  dispaso  que  en  las  promociones  de 
sarjentos  y  cadetes  á  oficiales  la  diferencia  se  entienda  después  de  rebajar  el  prest  y  pan. 

TOMO  III.    "  ^ 
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cualquiera  empleos  á  que  Yo  los  destine ,  siempre  que  sean  de  los  anejos 
á  la  carrera  militar ;  pero  si  fuesen  de  los  inconexos  con  ella ,  solo  se  les 
descontará  cuando  asciendan  á  mayor  grado  la  diferencia  que  correspon- 
de del  sueldo  del  uno  al  otro ,  considerados  ambos ,  si  fuesen  oficiales  ge- 
nerales ,  en  calidad  de  empleados  (20). 

4.^  A  los  oficiales  generales  que  estén  en  campaña  no  se  les  retendrá 
por  via  de  mesada  la  diferencia  del  mayor  sueldo  que  alli  se  les  señala, 
por  considerarse  un  haber  temporal ;  y  en  sus  ascensos  á  mayor  grado 
se  ejecutará  esta  retención  de  la  diferencia  de  un  sueldo  á  otro  con  res- 
peto á  los  que  disfrutarían  en  cuartel ;  pero  si  después  de  campaña  se 
les  continuase  el  sueldo  de  empleados ,  se  les  retendrá  entonces  la  dife- 
rencia con  respeto  á  este  mayor  goce  en  sus  respectivas  graduaciones ;  y 
lo  mismo  se  practicará  cuando  le  obtengan  por  empleos  que  Yo  les  con- 
fiera en  la  carrera  militaré  en  cualquier  otra. 

5.°  De  todas  las  pensiones  que  he  concedido  sobre  mí  Real  erario ,  y 
las  que  lo  estaban  por  mis  augustos  predecesores  en  cualquiera  parte  de 
mis  dominios ,  y  bajo  cualquier  titulo  ó  denominación  que  sea  se  practi- 
cara  el  descuento  de  ocho  maravedís  por  cada  escudo  de  vellón  en  Es- 
paña ,  y  por  cada  peso  fuerte  en  Indias ;  y  solo  se  relevarán  de  este  des- 
cuento las  que  estén  ya  escepluadas  ó  se  escepluen  espresamente  por  Real 
declaración  mia  (21 J. 

(20)  Según  Real  orden  de  25  de  julio  de  1803  la  diferencia  objeto  de  este  articulo 
ha  de  entenderse  cuando  hay  ascenso  en  las  clases ,  pero  no  en  los  aumentos  de  sueldo 
sin  ascenso. 

(21 )  El  descuento  que  se  verifica  en  el  dia  á  todas  las  clases  del  ejército  en  activo 
servicio  es  indistintamente  el  del  10  pVo  del  sueldo  con  destino  al  Monte  escepto  el  de 
tenientes  y  subtenientes  que  es  el  6  p7o.  A  los  que  no  estén  en  activo  servicio  se  les  ha- 
ce la  mitad  del  que  les  corresponde  estándolo,  conforme  los  artioulon  del  Real  decreto» 
de  31  mayo  de  1828  sobre  organización  del  ejército ,  que  á  continuación  se  copian  ,  en 
cuyo  descuento  se  comprenden  también  las  pensiones  que  por  cualquier  titulo  gozen  los 
militares  conforme  la  Real  orden  de  20  diciembre  de  1828  insería  en  la  nota  18  y  per 
consiguiente  también  los  que  obtengan  por  la  orden  militar  de  S.  Femando  conforme 
la  Real  orden  de  28  setiembre  de  1839^  y  la  confirmatoria  de  todas  estas  de  16  enero 
de  1841  que  igualmente  se  inserta. 

Art.  61  Llamando  mi  soberana  consideración  el  estado  de  las  viudas  y  huérfanos 
militares ,  á  fin  de  dotar  el  establecimiento  del  Monte-pio ,  y  proveer  á  la  seguridad  de 
tan  preferentes  obligaciones ,  declaro :  que  el  descuento  del  Monte-pio  militar  es  el  único 
con  que  contribuyen  las  clases  militares ,  y  en  él  se  refundirá  el  descuento  general  de 
inválidos,  el  de  cuatro  por  ciento  que  se  impuso  á  los  sueldos  que  pasan  de  12000  rs.  y 
todos  los  demás  descuentos  particulares  que  con  el  nombre  de  ajencias  ó  bajo  cualquiera 
otro  titulo  se  exijian  á  los  oficiales. 

Art.  62.  El  único  descuento  del  Monte-pio  militar  que  se  impone  á  las  clases  milita- 
res mientras  conservan  los  sueldos  de  los  actuales  reglamentos ,  será  el  de  10  p%  desde 
el  capitán  general  del  ejército  hasta  el  capitán  de  compafíia ,  aquel  y  este  inclusive ;  y  de 
6  p%  á  los  tenientes  y  subtenientes.  Toda  gratificación ,  sobresueldo  ó  emolumento  mi- 
litar que  perciba  cualquier  oficial  está  sujeto  á  este  descuento. 

Art.  63.  Los  gefes  y  oficiales  que  aunque  no  se  hallen  en-  activo  servicio  de  sus  em- 
pleos estén  en  una  situación  de  espectativa ,  de  la  cual  puedan  pasar  al  servicio ,  entran  - 
do  en  el  ejercicio  activo  de  sus  empleos ,  sufrirán ,  según  sus  clases ,  el  respectivo  des- 
cuento que  espresa  el  articulo  que  antecede. 

Art.  64.  Los  gefes  y  oficiales  definitivamente  retirados  del  servicio,  sufrirán,  según 
los  sueldos  correspondientes  al  empleo  en  que  se  retiran ,  la  mitad  del  respectivo  des- 
cuento señalado  á  las  clases  en  ejercicio  por  el  articulo  62. 

Art.  66.  Las  plazas  de  prest  y  todos  los  individuos  de  tropa  sufrirán  en  sos  haberes, 
premios  y  abonos  de  cualquiera  espeeie  asi  como  en  las  gratificaciones  pagaderas  k  los 
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6.^  A  lodos  los  oficiales  generales  y  particulares  de  mis  tropas  y  ejér- 
cito y  armada ,  y  á  cuantos  individuos  están  incorporados  en  este  Mon- 
te y  después  de  deducido  el  descuento  de  inváKdos  á  los  que  estén  sujetos 

cuerpos  por  razón  de  tropa ,  el  descuento  de  inválidos ,  y  será  de  dos  maravedises  por 
real.  La  suma  de  este  descuento  se  aplicará  por  ahora  en  socorro  del  Monte-pio  militar. 

Árt.  67.  Las  plazas  de  prest  que  en  adelante  se  retirasen  del  servieio  con  haber  de 
retiro ;  sufrirán  la  mitad  de  este  descuento. 

Art.  111.  Las  pensiones  del  Monte-pio  militar,  en  la  cantidad  determinada  por  los 
antiguos  reglamentos  de  su  constitución ,  no  están  sujetos  á  ningún  género  de  descuentos. 

Art.  119.  Las  pensiones  gratuitas  de  guerra ,  ó  aquellas  que  aunque  debidas  á  Rea- 
les mercedes  por  servicios  muy  señalados ,  imporUntes^  recomendables,  no  están  fun- 
dadas sobre  el  principio  de  propiedad  inherente  al  descuento  hecho  sobre  el  sueldo  de 
los  causantes ,  sufrirán  un  descuento  proporcional  ó  en  escala  progresiva  según  la  mayor 
cuantía  de  la  pensión. 

Art.  113.  La  suma  de  estos  descuentos  proporcionales  impuestos  sobre  las  pensío> 
nes  gratuitas  de  guerra  será  también  aplicada  al  pi^o  de  las  viudas  y  huérfanos  de  mi- 
litares ,  formando  masa  común  con  los  fondos  del  Monte-pio.  Dios  guarde ,  etc^  Ma- 
drid 31  de  mayo  de  1828. 

He  dado  cuenta  ¿  la  Rejencla  provísiotial  del  Reino  de  cuanto  en  comunicación 
de  25  de  abril  último  maniflesta  Y.  E.  de  acuerdo  con  la  intervención  general  mili- 
tar, al  consultar  si  los  destinos  de  capitán  general  de  provincia,  y  mas  de  gefes  y  ofi- 
ciales de  estados  mayores  de  plazas,  han  de  sufrir  descuentos  para  el  Monte-pio  mi- 
litar por  la  diferencia  del  sueldo  que  por  ellos  disfrutan  sobre  el  que  les  correspon- 
derá por  sus  empleos  en  el  ejército.  Examinadas  por  la  Rejencía  con  el  mas  prolijo 
detenimiento  las  razones  espuestas  on  apoyo  de  la  opinión  que  absuelve  de  aquella  obli- 
gacion  á  los  que  sirven  los  referidos  destinos ,  lejos  de  encontrarlas  conforme  con  el  re- 
glamento del  Monte-pio  militar,  halla  en  ellas  la  mas  esplicita  oposición  á  muchas  de 
sos  disposiciones  vijentés.  En  efecto,  en  los  artículos  6.o,  8.<*y  9.^  de  su  capítulo  6.o 
se  someten  á  descuento  para  sus  fondos  todos  los  sueldos  que  por  sus  empleos  é  destinos 
gocen  los  oficiales  generales  y  particulares  y  cuantos  individuos  estén  incorporados  en 
él :  se  hace  estensiva  esta  imposición  á  todos  los  sobresueldos  y  gratificaciones  que  go- 
cen ;  y  en  el  último  de  dichos  artículos  se  declara  en  términos  demasiado  claros  y  preci- 
sos para  que  pueda  ponerse  en  duda  su  literal  y  jenuina  inteligencia ,  que  sufran  dichos 
descuentos  los  virreyes ,  capitanes  generales ,  comandantes  y  gobernadores  de  provincias 
ó  plazas  de  España  é  Indias  sobre  el  todo  de  los  sueldos  que  gocen  aunque  sean  supe- 
dores  á  los  que  corresponden  á  sus  grados  de  ejército.  La  simple  lectura  de  estos  ar- 
tículos es  por  si  mas  que  suficiente  para  que  se  reconozca  que  ahora ,  como  en  todo 
tiempo ,  desde  la  publicación  de  dicho  reglamento  los  destinos  sohre  que  se  consulta  es- 
tán y  han  debido  estar  sujetos  al  descuento  de  que  se  trata ;  sin  que  contra  estas  dispo- 
siciones se  encuentre  otra  alguna  que  las  haya  alterado  ni  aun  modificado ,  y  mucho 
menos  el  art.  62  del  decreto  orgánico  de  31  de  mayo  de  1828 ,  que  en  vez  de  alterarlas 
ni  modificarlas ,  las  confirma  y  vigoriza,  sometiendo  al  descuento  para  Monte-pio  á  todo 
sobresueldo ,  gratificación  ó  emolumento  militar  que  perciba  cualquiera  oficial.  Ño 
deben  pues  los  sueldos  de  que  se  trata  ser  relevados  de  aquella  obligación  sin  una  viola- 
ción de  los  reglamentos  de  un  establecimiento  que  ya  no  cuenta  otros  medios  de  entrete- 
ner sus  fondos  mas  que  los  descuentos  que  en  él  se  prescriben  á  los  incorporados  al  mis- 
mo. Asi  que,  la  Rejencía  provisional,  que  considera  el  punto  que  V.  E.  consulta  como 
esplicita  y  terminantemente  resuelto  en  el  reglamento  y  decrete  citado ,  después  de  ha- 
ber oído  á  la  junta  de  gobierno  de  dicho  establecimiento ,  y  conformándose  con  su  pare- 
cer, se  ha  servido  mandar  que  á  los  oficiales  generales  de  provincias  y  gobernadores  de 
plazas ,  como  asimismo  á  los  demás  gefes  y  subalternos  empleados  en  deslinos  de  estados 
mayores  de  plazas,  se  les  continúe  practicando,  y  se  les  practique  en  las  provincias  en 
que  hasta  ahora  no  se  ha  hecho ,  el  descuento  que  les  corresponda  ,  por  la  diferencia  de 
mesada  en  sus  sueldos  respectivos ,  y  mas  haberes  que  perciban  por  razón  de  dichos  des- 
tinos ,  sujetos  á  él  en  los  referidos  reglamentos  y  decreto ;  entendiéndose  que  este  des- 
cuento ha  de  empezar  en  las  provincias  en  que  hasta  aquí  no  se  ha  practicado  ,  en  los 
primeros  pagos  que  se  hagan  á  las  clases  de  que  se  trata,  desde  la  fecha  de  esta  resolu- 
ción sin  retroacción  de  ninguna  especie  á  los  haberes  ya  distribuidos  y  satisfechos.  Dios 
guarde,  etc.  Madrid  16  de  enero  de  1841. 
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á  éiseles  éescootárá  desde  la  feeha4e€s4ei^(amei^ 
inaravedi8  veltoi  en  escudo  en  lugar  de  los  ocho  que  estaban  señalados 
sobre  todos  los  sueldos  que  goeen  por  razón  de  sus  empleos  ó  deslióos, 
bien  sea  en  cuartel  ó  en  campaña ,  para  coadyuvar  en  parte  con  este  cor- 
to aumento  de  contribución  al  de  pensiones  que  ahora  se  establece  (22). 

7.^  No  se  hará  novedad  en  los  descuentos  que  se  practican  á  todos 
los  oficiales  militares  de  Indias ;  paes  aunque  su  contribución  actoal  sue- 
ne de  ocho  maravedís  en  escudo,  en  realidad  es  diez  con  respecto  al  valor 
de  aquella  moneda  (23). 

8.°  Igualmente  se  ejecutará  el  descuento  de  diez  maravedís  en  escu- 
do «A  España  de  todos  tos  sobresueldos  y  gratificaciones  que  gocen  los 
individuos  comprendidos  en  este  Monte  por  razón  de  ayudas  de  costa,  es- 
cudos de  ventaja ,  gajes  de  secretario  ó  cualquiera  otra  denominación , 
escluyendo  solo  los  abonos  (^ne  se  hacen  á  los  gefes  por  razón  de  mesa  ú 
otras  gratificaciones  que  tuviere  yo  á  bien  esceptuar  (Si). 

9.*  A  los  vireyes,  capitanes  generales ,  comandantes  y  gobernadores 
de  provincias  ó  plazas  de  estos  dominios  y  de  los  de  Indias ,  se  les  hará 
respectivamente  el  descuento  que  queda  prevenido  sobre  el  todo  de  los 
sueldos  que  gocen ,  aunque  sean  superiores  á  los  que  corresponden  á  sus 
grados  de  ejercito ,  por  reputarse  estos  anexos  á  la  carrera  militar  (25). 

10.  A  los  oficialas  que  obtengan  gobiernos  militares  y  políticos ,  ó 
solo  políticos,  se  les  hará  por  igual  motivo  el  descuento  sobre  el  total  de 
su  dotación ,  bien  sea  que  tengan-  sueldo  por  ambas  clases ,  6  separa- 
damente por  una  ú  otra ,  que  sea  pagado  en  tesorería  de  propios  y  arbi- 
trios ó  en  cualquier  otra  forma,  aunque  esceda  del  sueldo  de  su  gjradua- 
cion ,  deduciéndose  á  los  que  tengan  los  dos  sueldos  el  iodo  de  sus  des- 
cuentos sobre  el  militar  por  las  tesorerías  de  ejército  respectivas  (26). 

li.  Los  que  ejerciendo  los  antedichos  empleas  no  ^ocen  mas  sueldo 
que  el  que  les  estuviere  señalado  sobre  los  propios  y  arbitrios  de  los  pue- 
blos de  su  jurisdicción ,  ó  sobre  cualesquiera  otros  ramos  deberán  entre^ 
gar  todos  los  años  en  la  tesorería  de  ejército  mas  inmediata  el  importe 
de  sus  descuentos  al  respeto  de  los  diez  maravedís  en  escudo ,  sacando 
carta  de  pa^o  que  diríjirán  al  sub-director  del  Monte ,  para  qiie  se  pueda 
percibir  su  importe  en  la  tesorería  de  él ,  y  lo  mismo  se  practicará  res- 
peto del  cuerpo  de  escopeteros  de  Andalucía ,  cuyos  descuentos  deberán 
entregarse  en  la  tesorería  de  ejército  de  aquellos  cuatro  reinos  (27). 

12.  A  los  gobernadores  V  correjidores  de  los  pueblos  de  las  órdenes 
militares  que  tienen  grado  de  ejército ,  se  les  harán  los  mismos  descuen- 
tos ,  y  los  recaudará  el  Monte  en  virtud  de  la  relación  que  ha  de  pasarse 
todos  los  años  al  sub-director  de  él  por  la  contaduría  general  de  las  nús- 
mas  órdenes  para  su  cobranza  en  los  caudales  de  la  mesa  maestral  (28). 

Véase  La  ñola  anterior. 

Id, 

Id. 

Id. 

V*ui     Id. 

(27)    La  organización  actual  asi  del  Ejército  como  de  la  Hacienda  pública  >  creemos 
no  hace  posible  la  realización  del  caso  de  que  se  ocupa  el  artículo* 
(2S)    Véase  la  nota  anterior. 
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(  13.'  Los  gefos  é  Hidividiios4|«e  sirven  en  mí  Gasa  Raal  { escepio  los 
oficiales  de  las  se^etarias  de  nú  de^parJio ),  los  embaladores»  nriiiísiros 
y  enviados  en  corles  eslranjeras ,  secrelarios  de  embayada  y  de  capitanes 
generales ,  comandancias  6  gobiernos ,  administradores  de  rentas  y  de- 
mas  que ,  teniendo  carácter  militar ,  se  hallan  empleados  en  destinos  qoe 
no  800  precisamente  anexbs  á  la  milicia »  annque  tengan  sueldos  supe- 
riores á  sus  graduaciones  en  ella ,  solo  se  les  ha  de  e^^ijir  los  diez  mara^ 
vedis  en. escudo  sobre  la  cuota  que  corresponda  á  su  grado  militar  en  ca- 
lidad de  empleados ,  y  cuando  los  sueldos  sean  inferiores  á  los  coiTefioou- 
&nles  á  sus  graduaciones»  se  les  hará  el  descuento  con  proporción  al  ha- 
ber que  disfrutas ;  hiea  entendido  que ,  siempre  que  se  confieran  em-^ 
pteos  en  las  clases  mencionadas  en  este  articulo  y  el  anterior  á  conlri- 
ouyentes  al  Monte-pio  militar ,  se  pasará  oficio  por  mi  via  reservada  de 
guerra»  noticiándoio  al  gobierno  de  él  para  que  pueda  estar  á  la  mira 
de  su. exacto  cumplimiento  (29). 

ik,    A  los  oficiales  de  invalides ,  á  quienes  declaro  incorporados  eo  el 
Monte  desde  la  fecha  de  este  reglamento ,  y  á  los  retirados  agregados  á 

I,  se  le 


jué  lo  estaban  ya  anteriormente ,  se  les  harán  los  descuentos  por- 
tienies  á  tres  maravedís  por  escodo  sobre  sus  respectivos  sueldos» 
y  gozarán  sus  familias  de  los  beneficios  del  mismo  Monte »  siempre  que 
casen  con  deredio  á  ellos  según  las  reglas  establecidas  para  los  demás 
individuos  contribuyenies  (30). 

i&,  Los  oficiales  retirados  á  sus  casas  en  calidad  de  dispersos  con 
sueldos  menores  que  los  que  gozan  los  fLgre«;ados  á  plazas » no  estarán 
sujetos  á  descuento  alguno » ni  tendrán  sus  familias  mas  derechos  aue  á 
las  dos  pagas  de  tocas »  á  menos  qoe  estos  oficiales  no  le  hayan  adqui- 
rido á  piension  por  haberse  casado  antes  del  establecimiento  del  Monte» 
ó  después  con  el  ^rado  de  capitán »  sirviendo  en  cuerpo  vivo  y  prece- 
diendo Real  licencia»  en  cuyo  caso  solicitarán  se  les  haga  el  descuento 
correspondiente  para  que  continué  su  derecho  al  Monte  (31 ). 

16.  De  los  sueldos  que  se  refundan  en  mi  erario  por  disnrutar  los  ofi- 
ciales y  ministros  contribuyentes  á  este  establecimiento  de  Reales  licen- 
cias ó  prórogas »  ó  por  cualquiera  otro  motivo  6  causa »  por  privilegiada 
que  sea »  se  deducirá  primero  los  diez  maravedís  en  escudo  para  el  Mon- 
te » que  por  ningún  estilo  debe  ser  perjudicado  en  sus  fondos. 

17.  Los  oficios  de  cuenta  y  razón  de  mi  ejército  y  armada  y  ios  de 
Indias »  procederán  bajo  las  reglas  que  se  dejan  especificadas » y  han  de 
observar  inviolablemente  á  practicar  las  correspondientes  retenciones  y 
descuentos  para  el  Monte  militar »  y  ^  fin  de  cada  año  pasarán  al  sub- 
director de  él »  por  mano  de  los  intendentes  y  ministros  de  hacienda  res- 
pectivos » las  eorrespondienles  relaciones  formadas  con  {a  debi^  distin^ 
don  y  claridad  i)or  cuerpos  y  cla^ »  esplícando  los  productos  de  paga 
liquioa » diferencias  y  descuentos»  á  fin  ae  que  puedan  percibirse  sus  im- 
portes en  mi  tesorería  may^r  en  la  forma  estaUecida  (32). 


(29)  Véase  la  nota  81. 

(30 )  Véasela  nota 21. 
(31 1    Véase  la  nou  21. 

(32)    Desde  el  decreto  de  1 1  ocl«bfe  áe  1834  ea  que  la  ea]^  del  Monte  ha  dejado  de 
eatftr  septrada  de  la  fiel  Salado»  ha  Yenido  «  quedar  inAtU  lo  diipiieslo  per  e5(e  ariioilo. 
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18.  Si  algún  conlribuyente  al  tiempo  de  falleeer  quedase  debiendo 
parte  de  sus  descuentos ,  se  retendrán  de  la  pensión  que  hatya  de  disfraz 
lar  su  familia ;  y  si  esta  no  tuviese  derecho  al  Monte ,  se  repetirá  coatra 
los  bienes  que  haya  dejado  cuando  no  tenga  sueldos  vencióos  de  que  se 
pueda  deducir  la  deuda  (33). 

19.  Para  que  los  descuentos  tengan  la  debida  comprobación  en  las 
oficinas  del  Monte  ,  cuidarán  los  comisarios  ordenadores  y  de  guerra  de 

))asar  á  los  respectivos  intendentes ,  á  fin  de  que  por  su  conducto  se  tras- 
aden  al  sub-director ,  las  noticias  de  revista  mensuales  que  deben  es- 
tenderse  con  toda  exactitud ,  espresaado  las  entradas  y  salidas  de  los  ofi- 
ciales y  sus  motivos  por  ascensos ,  retiros  ó  rallecimíentos ,  y  cuando  no 
vendan  con  estas  circunstancias »  el  sub-director  se  las  devolverá  al  in- 
tendente para  que  disponga  se  observe  lo  mandado  (Si). 

20.  Las  contadurías  de  ejército  pasarán  al  misoM  sub-director  las 
noticias  de  oficiales  generales  y  particulares ,  cuerpo  de  iojenieros ,  indi^ 
viduos  del  ministerio  de  guerra  y  hacienda  no  sujetos  á  revista  v  com- 

{^rendidos  en  el  Monte ,  con  espresion  de  tiempos  >  sueldos  y  entradas  >  sa- 
ldas y  sus  motivos  (35) . 

21.  Igualmente  formarán  al  fin  de  cada  año  y  pasarán  al  gobierno 
del  Monte  una  relación  de  los  individuos  sujetos  a  sus  descuentos ,  que 
hayah  fallecido  en  el  discurso  de  él ,  con  espresion  de  grados  ^  empleos, 
sueldos  y  dias  de  su  fallecimiento ,  para  que ,  en  virtud  de  estas  noti- 
cias ,  forme  la  contaduría  del  Monte  la  relación  general  de  las  tres  pagas 
de  supervivencia  que  le  tengo  concedidas. 

CAPÍTULO  Vil  (36). 

Oficiales  y  miniitros  incorporados  en  el  Monte  militar. 

Art.  1.®  Declaro  incorporados  en  este  Monte  á  todos  los  oficiales  ge- 
nerales de  la  plana  mayor  de  mi  ejército  de  España  é  Indias. 

(33)  La  retención  de  los  descuentos  que  acaso  adeudase  á  su  fallecimiento  un  con- 
tribuyente al  Monte ,  sobre  la  pensión  que  deba  percibir  su  familia ,  se  funda  en  un  prin- 
cipio de  justicia ,  ya  que  aquellos  descuentos  son  los  que  han  creado  la  pensión.  Mas  no 
por  esto  se  crea  que  las  pensiones  respondan  de  las  deudas  de  los  contribayeotes  que. de- 
jan derecho  á  ellas ,  pues  ya  por  considerarse  bienes  propios  de  los  perceptores  de  las 
mismas ,  y  ya  por  reputarse  alimentos  no  responden  de  ellas  conforme  se  resolvió  en  la 
siguiente  Real  orden. 

He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  instancia  de  doña  Francisca  de  Paula  Gar- 
da de  Prada,  viuda  de  D.  Isidro  Villar,  capitán  que  fué  tetirado,  en  que  manifestan- 
do que  se  la  descontaba  la  tercera  parte  de  la  pensión  que  goza  en  el  Monte-pio  mili- 
tar para  pago  de  una  deuda  que  dejó  su  difunto  marido ,  pide  que  no  se  la  haga  el  relé  • 
rido  descuento.  Enterado  S.  M.  de  dicha  solicitud ,  y  de  lo  manifestado  sobre  el  particu- 
lar por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra ,  que  vio  este  asunto  en  pleno  con  audiencia  de 
sus  fiscales,  ha  venido  en  resolver,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  referido  tri- 
bunal ,  que  las  pensiones  de  las  viudas  no  queden  responsables  al  pago  de  las  deudas 
contraidas  por  sus  maridos;  las  cuales  deben  pagarse  con  los  bienes  que  hayan  dejado 
estos ,  á  no  ser  que  las  mujeres  sean  sus  herederas  y  hayan  recibido  la  herencia  sin  be- 
neficio de  inventario.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  14  de  agosto  de  1830. 

(34)  Sin  efecto  por  lo  que  se  espresa  en  la  nota  16. 

(35)  Sin  efecto  por  lo  dicho  en  la  nota  anterior. 

(36 )  En  virtud  del  sistema  de  presupuestos  adoptado  en  1828  quedaron  incorporados 
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2.^  A  los  de  mi  Real  caerpo  de  guardias  de  corps^  írcIusos  ios  me- 
rosgoardÍ2»  por  los  grados  de  oficiales  de  ejército  que  obtienen. 

S.*"  A  los  oficiales  de  plana  mayor  de  mi  Real  compania  de  alabar- 
deros ,  y  á  los  individuos  que  de  ella  tengan  graduación  de  oficial. 

&..<*  A  los  oficiales  de  los  regimientos  de  mis  Reales  guardias  de  in- 
fantería española  y  walona ,  inclusos  los  sarjentos  y  demás  graduados 
de  ejército. 

&.'*  A  los  de  mi  brigada  de  carabineros  reales  é  individuos  de  la  mis- 
ma con  grado  de  oficial. 

al  Monte-pío  militar  cuantos  percibían  sueldos  por  Guerra.  Sin  embargo  en  los  adjuntos 
Reales  decretas  se  han  declarado  incorporados  ai  Monte-pio  á  los  constructores  de  Ma> 
riña  con  Real  nombramiento ,  auditores. de  guerra,  fiscales  de  los  juagados  militares, 
contralores  y  demás  empleados  fijos  de  los  hospitales  con  Real  nombramiento,  los  se- 
cretarios y  escribientes  de  las  direcciones  y  subinspecciones  de  injenieros,  los  sobrestan- 
tes mayores  de  obras  de  fortificación ,  cuyos  destinos  sean  de  Real  nombramiento  y  ten- 
gan mas  de  cuarenu  escudos  de  sueldo ,  los  oficiales  de  la  secreuria  de  las  capitanías 
generales  que  obtengan  platas  efectivas  con  sueldo  mayor  que  el  de  cuarenta  esoudoa,  y 
los  de  las  socciones  archivos  de  las  mismas  que  se  bailen  en  el  propio  caso ,  los  jefes  y 
oficiales  de  los  reiimientos  provinciales  cuyos  grados  y  empleos  se  declararon  de  infan^' 
leria ,  y  los  que  con  grado  de  capitanes  se  retiraron  antes  de  aquella  declaración  ,  los 
gefes  y  oficiales  de  los  estados  mayores  vivos  de  plazas ,  los  sarjentos  graduados  de  ofi*^ 
cíales.  También  lo  están  los  maestros  mayores  de  obras  de  fortificación  por  Real  érden 
de  33  mayo  de  1837 « 

He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  del  espediente  instruido  á  consecuencia  de  l{i 
Real  orden  de  1i  de  abril  de  18S9,  espedida  por  el  ministerio  de  Marina,  declarando 
incorporados  al  Monte^pto  militar  á  los . individuos  del  cuerpo  de  constructores  de  dicho 
ramo  correspondientes  á  las  clases  de  Real  nombramiento ;  y  sin  conformarse  con  lo  ma- 
nifestado por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  acordada  de  21  de  diciembre  último , 
ha  venido  en  mandar  que  tenga  todo  su  efecto  la  Real  orden  citada  de  12  de  abril ,  te- 
niéndola presente  la  junta  del  Monte  ó  la  formación  del  nuevo  reglamento;  que  se  comu- 
nique a  todos  los  ministerios  la  Real  orden  de  3  de  enero  de  1820 ,  que  dice  asi : 

A  consulta  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y  conforme  á  so  parecer ,  se  ba  dignado 
el  Rey  Ntro.  Sr.  conceder  á  D.  Lorenzo  García  Rubio ,  comisario  ordenador  honora- 
rio, la  licencia  que  ha  solicitado  para  contraer  matrimonio  con  dofia  María  de  la  Salud 
Abanrrea ,  sin  obcion  esta  á  los  beneficios  del  Monte-pio  militar ,  y  ha  resultado  al  mis- 
mo tietnpo  que  estando  concedido  á  dicho  tribunal  el  conocimiento  de  las  instancias  de 
casamiento  y  cuanto  tenga  relación  con  el  Monte-pío  militar ,  compete  igualmente  el  que 
las  Soberanas  determinaciones  sobre  estos  asuntos  recaigan  por  el  ministerio  de  la  Guer- 
ra de  mi  interino  cargo. — Y  últimamente  ha  venido  S.  M.  en  conceder  incorporación  al 
Monte-pio  militar  á  los  auditores  de  guerra  y  á  los  fiscales  de  los  juzgados  militares ,  y 
de  estos  los  que  gocen  igual  ó  mayor  sueldo  que  los  fiscales  de  marina.  Dios  guarde,  etc. 
Madrid  20  de  junio  de  1831. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  del  espediente  instruido  á  consecuencia  de  la 
comunicación  del  capiun  general  de  Cataluña ,  acerca  de  lo  fundado  que  eriCuentra  el 
que  según  la  nueva  organización  dada  á  la  secretaria  de  aquella  capitanía  general  se  con- 
ceda á  sus  oficiales  la  incorporación  al  Monte-pio  militar ;  y  S.  M.  conformándose  con  el 
parecer.de  esa  Junta  y  con  lo  espuesto  por  el  Tribunal  Supremo  deiGuerra  y  Marina  (en 
pleno )  se  ha  dignado  resolver ,  que  sean  incorporados  en  el  Monte-pio  militar  todos  los 
individuos  de  la  espresada  secretaria  que  hayan  obtenido  ú  obtengan  plazas  efectivas  de 
oficiales  con  sueldo  de  cuarenta  escudos  y  sujetos  á  todo  lo  que  previene  el  reglamento 
de  f7M ;  debiendo  reintegrar  al  Monte  con  un  doble  descuento  al  respeto  de  diez  mará- 
.vedises  en  escudo  de  todos  los  sueldos  que  hayan  percibido  desde  que  sirven  sus  desti- 
nos de  oficiales ;  siendo  además  su  Soberana  voluntad ,  que  se  consideren  incorporados 
en  dicho  piadoso  establecimiento  los  empleados  por  nombramiento  Real  en  clase  de  ofi- 
ciales de  todas  las  secretarias  de  las  capitanías  generales  y  sufran  el  correspondiente  des- 
cuento en  sus  sueldos  desde  la  publicación  del  arreglo  de  las  mismas  con  obcion  sus  fa- 
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6."*  A  iodos  los  o6ciaks  de  los  regimientos  de  iriTantería ,  cábalferia 
y  drajgones ;  eoerpos  y  compañías  sneilas  reglachs ,  y  oQciales  de  los  de 
milidas  que  tienen  grado  de  ejército  y  suel^  continuo ,  del  mdA  contri- 
buyen ai  Monte. 

T.*"  A  los  rejimientos  suizos  de  infantería  de  Sbwatler ,  Rieding  y 
Beischar,  á  quienes  ahora  he  concedido  la  gracia  de  su  incorporación 
al  Monte. 

8."*  A  todos  los  oficiales  de  los  cuerpos  de  artillería  é  injenieros ,  y  á 
los  que  en  el  primero  estén  graduados  ae  tales. 

mUfas  éesáe  aqoel  dfa  á  los  beneficios  éet  referido  Ifonte^io»  escepiuando  de  este  dere- 
cho (á  Bo  morir  el  causante  en  fancion  de  guerra)  á  las  de  los  que  efectúen  sus  matri- 
monios antes  de  gosar  los  cuarenta  escudos  de  sueldo  mensual  ó  de  tener  el  grado  de  ca- 
pitán ;  entendiéndose  la  misma  regla  con  los  ya  casados  á  la  incorporación.  Aranjuez  Si 
de  mayo  de  1834. 

He  da4o  cnenla  á  la  Reina  Gobernadora  del  espediente  instroido  en  esia  secretarin  del 
despacho  á  conseenencia  de  haber  dispueato  la  junta  de  gobierno  del  Monte^pio  nriKtar, 
se  declare  por  regla  general  la  opción  á  los  beneficios  de  aquel  eiftableeimíento  á  las  fa- 
milias de  los  empleados  de  Hacienda  militar  por  Real  nombramiemo  en  los  hospitales  fi^ 
jos ,  en  acuerdo  relativo  á  una  instancia  en  que  dolia  Manuela  Castillo  y  Mirfé,  vhidade 
D.  Pablo  Gntierrea  ,  contador  que  fuó  de  ejército  en  el  de  Tarragona  sdlicitaba  la  pen- 
sión de  Tiadedad  que  le  corresponda  sobre  los  fdndos  del  misn»».  Lo  hice  también  de  otro 
espediente  promovido  por  D.  Diego  de  la  Corte  y  Coca ,  contador  del-  hospital  militar  de 
Málaga  y  después  comisario  de  guerra  de  2.^  clase ;  pidiendo  se  le  comprenda  en  el  Real 
indulto  de  17  de  diciembre  de  1830 ,  por  haberse  casado  en  1809  sin  U  competente  Real 
licencia  con  dona  Juana  Diaz  Capilla ,  y  á  su  familia  se  le  dedsere  con. opción  ¿los  bene- 
ficios del  sobre  dicho  pió  establecimiento.  Enterada  de  todo  después  de  un  examen  de- 
tenido en  los  antecedentes  de  este  negocio  y  con  presencia  de  lo  deteraMnado  en  la  Real 
orden  de  ü  de  enero  de  1888 ,  en  qu»  se  concedié  la  incorporación,  en  el  espresado  Méa- 
te á  les  jefes  y  oficiales  de  plaza  efectiva  con  Real  nombramiento  que  entonces  compo- 
nían y  en  lo  sucesivo  compusieren  las  oficinas  generales  del  ejército  y  las  de  los  distrilM 
militares ,  considerando  que  siendo  los  espresados  contralores  empleados  de  aquella  es- 
pecie ,  formando  parte  de  las  dependencias  de  los  distritos ,  y  sufriendo  los  descuentos 
para  los  fondos  del  establecimiento  precitado ,  estén  contenidos  en  el  número  de  los  lla- 
mados á  participar  del  beneficio  de  la  incorporación  en  dicha  Real  orden  ,  dispensada : 
oído  el  Tribánal  especial  de  Guerra  y  Marina  y  de  conformidad  con  sn  parecer  y  se  ha 
dignado  S.  M.  declarar  á  los  contralores  y  demás  empleados  fijos  de  los  hospitales  de 
Real  nombramiento  comprendidos  en  la  incorporación  al  espresado  Monte-pio  militar, 
concedida  á  los  jefes  y  oficiales  de  las  oficinas  generales  del  ejército  y  distritos  militares 
en  la  precitada  Real  Orden  de  5  de  enero  de  1828 ,  y  la  opción  á  sus  familias  á  los  bene- 
ficios del  mismo ;  en  el  concepto  de  que  la  incorporación  al  Monie-pio  por  U  menciona- 
da Real  orden  fue  dispensada  por  regla  general  á  los  empleados  del  cuerpo  administrativo 
del  ejercito  de  Real  nombramiento  ba  de  entenderse  desde  su  fecha  y  en  los  léminos  en 
ella  espresados  con  respeto  á  los  de  las  oficinas  generales  y  de  administración  militar , 
bajo  las  reglas  establecidas  en  los  Reglamentos  del  Monte,  y  atendida  la  equiparación  de 
clases  y  equivalencia  de  empleos  en  que  se  considera  á  cada  uno  en  el  decreto  orgánico 
de  17  de  julio  de  1837 ,  en  práctica  desde  26  de  febrero  del  actnal.  Se  ha  dignado  asimia- 
mo  S.  M.  indultar  al  referido  D.  Domingo  de  la  Corte  de  Coca  de  la  falta  de  Real  licen- 
cia con  que  contrajo^  su  matrimonio  con  la  enunciada  dofia  Juana  Días  Capillo ,  enten- 
diéndose la  concesión  de  esta  gracia  con  arreglo  á  las  circunstancias  en  que  se  hallaba 
el  día  en  que  lo  ba  realizado,  y  con  sujeción  á  las  reglas  que  entonces  tejían  en  la  ma- 
teria salvos  los  derechos  que  posteriormente  pueda  haber  adquirido,' y  los  ouales  no  deben 
confundirse  con  la  gracia  del  indulto  ni  coa  sus  efectos.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  4  de 
setiembre  de  1838. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  de  un  espediente  insiruido  coa  naotivo  de  la 
instancia  que  produjo  doña  Maria  Jacinta  López  ,  viuda  de  D.  Viotor  Andreu ,  seoreiario 
que  fué  de  la  dirección  subinspeccion  de  ingenieros  de  Valencia ,  en  solicitud'  de  q«e  se 
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Q.**  A  lodos  los  oficiales  generales  y  á  los  particulares  del  ctierpo  ge- 
neral de  mi  Real  arraada ,  bien  sean  efectivos ,  gradns^dos  ó  reformados. 

10.  A  los  oficiales  de  los  cuerpos  de  inyálidos ,  á  los  retirados  con 
agregación  á  los  estados  mayores  de  plazas ,  y  á  los  retirados  en  clase 
de  dispersos  con  la  distinción  de  casos  prevenidos  en  el  capltalo  anterior* 

11.  A  los  capitanes  generales  de  provincia ,  comandantes ,  goberna- 
dores ,  tenientes  de  Rey  y  demás  empleados  en  los  estados  mayores  de 
plaza  que  tengan  graduaciou  de  militar. 

le  conceda  sobre  fondos  del  Monte-pio  militar  la  viudedad  que  por  punto  jeneral  se 
acordé  á  las  familias  de  los  maestros  mayores  de  fortifieaeion.  Enterada  de  lo  espuesto  y 
teniendo  presente  las  circunstancias  y  naturaleza  del  servicio  que  se  confia  á  los  espre- 
sados escribientes  secretarios  cuyos  deslinos  obtienen  toda  la  consideración  que  se  nece- 
sita para  ser  como  oonCeridos  por  un  Real  nombramiento  y  dotados  con  un  sueldo  que 
escede  en  algo  al  de  los  cuarenta  ducados  mensuales  que  el  Beglamento  exije  á  las  dases 
politicas4el  ejército  para  su  incorporación  á  aquel  establecimiento,  conformándose  S.  M. 
con  los  pareceres  de  la  Junta  de  gobierno  del  mismo  y  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  en  sus  acordadas  de  23  de  febrero  y  S7  de  noviembre  últimos ,  se  ba  dignado  de- 
clarar ¿  los  escribientes  secretarios  de  las  direcciones  subinspecciones  de  injenieros  in- 
corporados al  Monte-pio  militar  y  á  sos  familias  con  obcion  á  los  beneficios  del  mismo , 
en  la  forma  que  lo  fueron  por  Real  érden  de  93  de  mayo  de  1837 ,  los  maestros  mayores 
de  fortificación ,  estendióndose  esta  gracia  para  lo  sucesivo  en  efectos.  Dios  guarde ,  etc« 
Madrid  19  de  diciembre  de  1839. 

Deseando  dar  á  los  gefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  provinciales ,  que  con  tanto  valor 
han  peleado  durante  la  pasada  época  en  defensa  de  la  libertad  civil  y  del  trono  lejítimo^ 
una  prueba  mas  de  lo  gratos  que  ban  sido  ¿  la  patria  sus  servicios ,  be  venido  en  de- 
cretar como  Rúente  del  reino  durante  la  menor  edad  de  la  Beiua  doña  Isabel  II ,  y  en 
su  Real  nombre  lo  siguiente  ¡•^Articulo  único.  —  Los  gefes  y  oficiales  de  los  rejimien- 
tos  provinciales  cuyos  grados  y  empleos  se  declararon  de  infantería  por  él  art.  !.<>  del 
decreto  de  3  noviembre  del  año  préximo  pasado ,  tendrán  derecho  al  goce  de  retiros ,  y 
sus  viudas  y  huérfanos  á  pensión  del  Monte-pío  en  los  mismos  términos  establecidos 
para  los  gefes  y  oficiales  de  las  demás  armas  del  ejército.  El  art.  3  del  mencionado  de* 
creto  que  priva  á  los  de  milicias  provinciales  de  tales  beneficios :  queda  anulado.  Dado 
en  Madrid  á  8  setiembre  de  1841. 

Doña  Isabel  11  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  constitución  de  la  monarquía  española» 
Reina  de  las  Españas  y  durante  su  menor  edad ,  D.  Baldomcro  Espartero  duque  de  la 
Victoria  y  de  Morella,  rejente  del  reino,  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  enten- 
dieren sabed :  Que  las  cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  siguiente. 

Art.  l.<*    Las  viudas  y  huérfanos  de  los  jefes  y  oficiales  de  los  estados  mayores  vivos 
de  plaza  tendrán  opción  á  las  viudedades  é  pensiones  con  arreglo  al  sueldo  que  sus  ma- 
ridos ó  padres  disfruten ,  conforme  al  empleo  militar  que  les  corresponda  á  su  fallecí-   ^ 
miento ,  con  tal  que  estos  sueldos  no  sean  superiores  á  los  que  les  corresponderían  por 
sus  empleos  en  el  ejército. 

Art.  d.<>  Desde  la  publicación  de  esta  ley  cesará  el  descuento  de  la  quinta  parte  de 
sus  haberes  que  desde  el  año  de  1828  se  hace  á  los  tenientes  de  rey ,  mayores  y  ayu* 
dantos  de  plaza. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales,  justicias,  gefes,  gobernadores  y  demás 
autoridades  ,  asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas ,  de  cualquiera  clase  y  dignidad 
que  guarden  y  bagan  guardar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes.  Dado  en  Madrid  en  14 
de  abril  de  1848. 

Hé  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G. )  del  espediente  instruido  con  motivo  de  la  ins- 
tancia promovida  por  doña  Ildefonsa  Sánchez  de  Ocafia  viuda  del  teniente  coronel  gra- 
duado D.  Lorenzo  Jadrague  capitán  que  fué  de  milicias  provinciales  retirado  en  solici- 
tud de  que  se  comprenda  en  los  beneficios  del  dereto  de  8  setiembre  de  1841 ,  y  puedan 
por  este  medio  sus  viudas  obtar  á  los  del  Monte-pío  militar ,  á  los  oficiales  de  Milicias 
que  como  su  citado  esposo  hubieren  obtenido  el  carácter  de  infantería  en  sus  empleos  de 
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12.  A  los  gobernadores  y  correjidores  de  las  órdenes  mHilares ,  y  de- 
más que  con  graduación  de  ejército  obtengan  destinos  políticos ,  ó  de 
cualesquiera  otra  clase  en  España  é  Indias. 

í3.  A  los  intendentes  de  ejército  y  provincia ,  comisarios  ordenado- 
res y  de  ffuerra,  contadores  y  tesoreros  de  ejército ,  veedores  y  pagado- 
res de  Málaga  y  Costa  de  Granada. 

milicias,  aunque  se  haUasen  retirados  al  pasarse  la  revista  de  julio  de  1840.  Enterado 
de  lo^spuesto ,  como  igualmente  de  cuanto  con  este  motivo  han  informado  el  inspector 
general  de  milicias ,  esa  junta  de  gobierno  y  el  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina , 
teniendo  presente  la  Real  orden  circular  de  tS  junio  del  año  último  por  la  cual  se  decla- 
ró conmutado  en  grado  de  infantería  el  carácter  de  la  misma  arma  adquirido  conforme 
¿  las  órdenes  dictadas  en  la  última  guerra  por  los  oficiales  de  milicias  en  sus  grados  y  em^- 
pieos  de  este  instituto ;  conformándose  S.  M.  con  el  parecer  del  referido  supremo  tribunal 
que  adopta  en  su  acordada  de  12  febrero  último  el  de  esa  junta  de  gobierno  en  la  suya 
de  SO  de  noviembre  anterior ,  se  ha  dignado  declarar  que  en  virtud  de  la  precitada  Real 
orden  tienen  derecho  á  los  beneficios  del  Monte  pío  militar  las  viudas,  huérfanas  y  ma- 
dres viudas  de  los  jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  de  milicias  provinciales  que  antes  de 
terminarse  la  última  guerra  se  retiraron  con  el  carácter  de  infantería  en  su  empleo  de 
grado  de  capitanes  de  milicias ,  como  igualmente  las  de  los  que  hubiesen  continuado  en 
el  servicio  con  el  mismo  carácter  en  aquel  empleo  ó  grado  bajo  las  mismas  reglas  y  con- 
diciones prescritas  en  el  reglamento  para  las  del  ejército.  Y  concurriendo  estos  en  la  es- 
presada Doña  Ildefonsa  Sánchez  Ocaña ,  cuyo  matrimonio  con  el  citado  D.  Lorenio  Ja- 
drague  se  efectuó  previa  la  competente  Real  licencia  siendo  capitán  de  milicias  con  ca- 
rácter de  infanteria  se  ha  dignado  S.  M.  concederle  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  esa  junta  y  referido  tribunal  la  pensión  de  mil  seiscientos  treinta  reales  vn.  anuales 
que  sobre  los  fondos  de  dicho  establecimiento  le  corresponden  ,  como  respectiva  al  em- 
pleo de  capitán  con  el  sueldo  de  los  3960  que  por  re^ro  disfrutaba  su  citado  esposo ;  y 
cuyo  abono  se  le  hará  en  la  tesorería  de  rentas  de  Valladolid  mientras  permanesca  viu- 
da ,  desde  el  dia  23  de  setiembre  de  1840,  que  fué  el  siguiente  inmediato  al  del  falleci- 
miento de  su  causante ;  con  deducción  por  cuartas  partes  de  la  misma  de  las  dos  pagas 
de  tocas  importante  670  rs.  vn.  que  por  Real  orden  de  ttf  abril  de  1841 ,  le  fueron  con- 
cedidas. Madrid  3  de  mayo  de  1844. 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  del  espediente  instruido  en  este  ministerio  con  mo- 
tivo de  haber  solicitado  doña  Dolores  Valdivia ,  viuda  de  D.  Pedro  Zapata ,  soldado  que 
fué  con  grado  de  teniente  de  infanteria ,  retirado  en  Granada ,  las  dos  pagas  de  tocas  á 
que  se  cree  con  derecho.  Enterada  de  lo  espuesto  como  también  de  lo  manifestado  por 
esa  Junta  de  gobierno  en  sus  acordadas  de  14  de  julio  y  30  de  octubre  del  año  último  , 
y  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  la  suya  de  21  de  abril  del  actual , 
teniendo  presente  el  capitulo  7.<>y  el  21  del  8.<*  del  Reglamento  del  Monte-pío  militar; 
considerando  que  concedida  la  incorporación  en  este  establecimiento  en  virtud  de  los  ar- 
tículos 3.»,  4.0,  5.0  y  8.<*  de  dicho  capitulo  7.«  y  de  la  Real  orden  de  19  de  julio  de  1817 
á  los  de  las  clases  de  tropa  con  graduación  de  oficiales  de  las  compañías  de  alabarderos , 
carabineros  reales ,  cuerpos  de  la  estingnida  guardia  y  de  la  marina ,  el  privar  á  los  del 
ejército  en  igual  caso ,  de  aquella  consideración  y  del  beneficio  á  ella  consiguiente ,  co- 
mo se  ha  entendido  estarlo  conforme  al  precitado  artículo  21,  fuera  establecer  entre  ellos 
una  distinción  difícil  de  conciliar  con  la  perfecta  igualdad  de  la  graduación  de  oficiales 
con  que  unos  y  otros  se  distinguen ,  y  de  la  cual  provieue  á  los  primeros  la  ventaja  de  la 
incorporación  á  dicho  establecimiento ,  y  el  derecho  consiguiente  á  las  tocas  para  sus  fa- 
milias, á  la  manera  que  de  la  graduación  de  capitán  en  las  clases  subalternas  nace  para 
los  que  la  obtienen,  el  derecho  á  pensión  para  las  suyas:  oído  también  el  parecer  de 
la  sección  de  guerra  del  Consejo  Real  igual  en  el  fondo  á  los  de  la  referida  junta  y  tri- 
bunal supremo ,  se  ha  dignado  S.  M.  declarar  incorporados  al  Monte-pío  militar ,  á  los 
individuos  de  las  clases  de  tropa  del  ejército  graduado^)  de  oficiales  ,  siempre  que  lo  es- 
ten  al  contraer  sus  matrimonios.  Y  concurriendo  esta  y  las  demás  circunstancias  al  efec- 
to necesarias  en  la  espresada  doña  Dolores  Valdivia ,  se  ha  dignado  S.  M*  concederle 
las  dos  pagas  de  tocas  que  solicita  y  cuyo  importe  de  quinientos  veinte  reales  Tellon  ,  se 
le  abonarán  en  la  tesoreria  de  rentas  de  Madrid.  Dios  guarde .  etc.  Madrid  15  de  agosto 
de  1847. 
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H.  A  los  intendentes ,  comisarios  ordenadores  de  guerra  y  provin- 
cía  de  marina ,  contadores  y  tesoreros  de  los  departamentos ,  oficiales 
primeros  >  segundos ,  y  supernumerarios  de  las  contadurías  de  los  mis- 
mos ,  contadores  de  navio  y  de  fragata ,  asi  en  España  como  en  Indias. 

15.  Al  contador  y  tesorero  del  Monte  militar  y  sus  oficiales  y  los  de 
la  secretaria. ,  á  los  secretarios  de  las  capitanías  generales ,  y  á'^los  jefes 
y  oficiales  de  la  contaduría  de  penas  de  cámara  de  mi  consejo  de  la  guer- 
ra y  incluso  su  depositario. 

16.  Los  individuos  que  siendo  contribuyentes  á  un  Monte  pasasen  á 
empleos  que  pertenezcan  á  otro » subsistirán  en  et  prímitivo  donde  prin- 
cipiaron si|  carrera ;  y  si  por  motivos  estraordinarios  tuviere  Yo  á  bien 
disponer  ()ue  pase  á  ser  contribuyente  del  Monte  á  que  esté  aléelo  su  úl- 
timo destino ,  entone*^  se  trasladarán  sus  descuentos  al  que  haya  de  te- 
ner la  carga  de  la  pensión ,  observándose  en  este  punto  la  recíproca  en- 
tre los  tres  Montes  militar ,  del  ministerio  y  oficinas ,  para  que  á  ningu- 


He  dado  eaenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  ana  instancia  promovida  por  Doña  Tomasa 
Pnig  rinda  de  D.  Pedro  Pérez ,  sobrestante  mayor  que  faé  de  las  obras  de  fortiflcacion 
de  la  plaza  de  Santa  Cruz  de  Tenerife ,  en  solicitud  de  que  se  le  conceda  la  pensión  cor- 
respondiente sobre  los  fondos  del  Monte-pio  militar  á  que  se  eree  tener  dereebo  con  ar- 
reglo á  la  orden  de  83  mayo  de  1837  y  al  art.  34  del  reglamento  de  empleados  subalter- 
temos  del  arma  de  injenieros.  En  rista  pues  de  lo.  que  espone ,  y  considerando  que  sí 
coando  la  recurrente  efectuó  su  casamiento  con  el  citado  D.  Pedro  Pérez  ,  no  tenia  de- 
recho á  los  beneficios  de  Monte  por  no  ser  clase  incorporada  al  mismo ,  dichos  destinos 
son  de  Real  nombramiento  y  tienen  asignado  mayor  sueldo  que  el  de  cuarenta  escudos 
mensuales ,  por  cuya  circunstancia  les  fué  declarada  esta  gracia  á  los  maestros  mayores 
y  escribientes  secretarios  de  injenieros,  por  Reales  órdenes  de  93  de  mayo  de  1837  y  i 
diciembre  de  1839,  teniendo  también  presente  que  no  deben  ser  de  peor  condición  los 
sobrestantes  de  fortificación  que  los  individuos  de  las  dos  espresadas  clases ,  puesto  que 
se  hallan  en  igualdad  de  circunstancias.  Conformándose  9.  M.  con  el  parecer  del  tribu- 
nal supremo  de  guerra  y  marina ,  que  adopta  en  un  todo  el  de  la  junta  de  gobierno  del 
Monte-pio  militar,  se  ha  servido  declarar  incorporados  al  Monte  á  los  sobrestantes  ma- 
yores de  obras  de  fortificación  cuyos  destinos  sean  de  Real  nombramiento  y  tengan  asig- 
nado mayor  sueldo  que  el  de  cuarenta  escudos  mensuales.  En  consecuencia  se  concede 
á  Doña  Tomasa  Puig  viuda  de  D.  Pedro  Pérez  la  pensión  de  mil  ochocientos  reales  ve- 
llón anuales  que  sobre  los  fondos  de  dicho  establecimiento  le  corresponden ,  como  res- 
pectiva al  citado  empleo ,  y  sueldo  de  cinco  mil  cuatrocientos  que  disfrutaba  su  causan- 
te ,  abonables  en  la  tesorería  de  rentas  de  las  Islas  Canarias '  mientras  permanezca  viu- 
da desde  el  dia  29  de  marzo  de  1846  que  fué  el  siguiente  al  del  fallecimiento  del  mismo, 
con  deducción  de  los  atrasos  que  resulten  á  su  favor ,  de  los  descuentos  que  se  halle  en 
descubierto  y  la  mesada  de  ingreso  sino  acreditase  que  la  hubiese  ya  satisfecho.  Madrid 
14  de  agosto  de  1848. 

Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  instancia  promovida  por  el  capiun  graduado  de 
infantería  D.  Alejo  Sánchez  ,  oficial  segundo  de  la  sección-archivo  de  la  secretaria  de  la 
capitanía  general  de  las  Islas  Baleares ,  en  solicitud  de  que  á  su  esposa  Doña  Francisca 
Miró  y  Bullan ,  se  le  conceda  el  derecho  á  los  beneficios  del  Monte-pio  militar ,  tenien- 
do presente  que  los  oficiales  de  las  secciones-archivos  de  las  capitanías  generales ,  no 
deben  ser  de  peor  condición  que  los  oficiales  de  las  secretarias  de  las  mismas  capitanías 
generales ,  á  quienes  por  Real  orden  de  94  de  mayo  de  1834 ,  se  les  concedió  la  incorpo- 
ración á  dicho  piadoso  establecimiento  ,  y  conformándose  S.  M.  con  el  parecer  de  este 
Supremo  Tribunal  que  adopta  el  emitido  por  la  estinguida  Junta  de  gobierno  del  Monte- 
pio  militar ,  se  ha  servido  declarar  que  tanto  el  citado  D.  Alejo  Sánchez ,  como  los  de- 
más oficiales  de  las  secciones-archivos  que  se  hallen  en  su  caso  tienen  obcion  sus  fami- 
lias á  los  beneficios  del  Monte-pio  militar ,  debiendo  hacérseles  el  descuento  respectivo , 
desde  que  principiaron  á  percibir  el  sueldo  de  tales  oficiales  de  las  mencionadas  seccio« 
■es-archivos.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  8  de  noviembre  de  1848. 
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no  Je  resolte  el  menor  agravio ,  sii>qoe  se  eDtiendan  eslas  reglas  coa  los 
oficiales  de  mis  secreUrias  del  despacho  aunque  oblengan  grados  de  ejér- 
cito, por  deber  continuar,  conao  hasta  aqui ,  incorporados  solo  en  el 
Monte  del  ministerio,  según  tengo  mandado  (37 j. 


(37)  Acerca  de  este  articulo  se  publicó  en  7  junio  de  1833  la  Real  orden  que  sigue, 
y  que  vino  á  ratificarse  por  la  de  12  marzo  de  ^839  que  se  copia  á  continuación  de  aque- 
lla. Téngase  entendido  que  en  conformidad  á  la  de  6  noyiembre  de  1840  que  se  inserta 
después  de  aquellas  tas  familias  de  los  militares  que  marieron  en  las  filas  rebeldes 
tienen  derecho  á  pensión  en  el  Monte-pia  militar. 

Al  sefior  director  de  la  junta  de  gobierno  del  Monte-pio  militar  digo  con  esta  fecba  lo 
que  sigue :  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  acordada  de  esa  junta  de  gobierno , 
enque  con  motivo  de  la  solicitud  de  Doña  Lorenza  de  Tena,  viuda  de  D.  José  Gutiérrez 
del  Palacio,  cabo  que  ^ué  del  resguardo  de  Málaga,  y  antes  teniente  de  infantería  con 
grado  de  capitán,  pidiendo  viudedad  en  el  Monte-pio  militar ,  manifiesta  sus  observa- 
ciones para  los  casos  de  esta  naturaleza ,  y  S.  M.  conformándose  con  el  dictamen  del 
consejo  supremo  de  la  guerra  en  pleno ,  ha  venido  en  resolver  que  cuando  algún  militar 

})ase  á  otras  carreras  del  Estado  con  colocación  efectiva,  se  entreguen  á  la  en  que  ío  sea, 
os  descuentos  que  baya  sufrido  en  la  militar  desde  julio  de  1838  acá ,  al  respeto  de  diez 
maravedises  en  escudo  que  prevenia  el  reglamento  del  Monto  de  1796,  con  mas  el  ha- 
ber del  primer  mes ,  si  desde  paisano  fué  creado  oficial ,  y  la  diferencia  de  un  sueldo  á 
otro  en  los  ascensos  que  haya  obtenido ,  siguiéndose  igual  regla  con  los  individuos  de 
otras  carreras  que  sean  destinados  á  la  militar ,  de  las  que  deberán  repetirse  los  descuen- 
tos que  les  correspondieron  al  tenor  délos  reglamentos  vijentos,  observándose  la  reci- 
procidad que  S.  M.  tiene  prevenida  para  los  casos  estraordinarios^  y  entendiéndose  que 
esta  medida  es  para  lo  sucesivo ,  sin  hacer  novedad  en  las  pensioaes  que  actualmente  es^ 
tan  aprobadas  por  S.  M*  Dios  guarde,  etc.  Madrid  7  de  junio  de  1833. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  gobernadora  del  espediente  promovido  por  instancia  de  Do- 
üa  Francisca  Valenciano  viuda  de  D.  Manuel  Muñoz ,  oficial  primero  que  fué  jubilado  de 
la  dirección  del  tesoro  público  en  solicitud  de  que  se  le  declare  la  pensión  que  le  cor- 
responda por  el  Monte-pio  militar  á  cuyo  favor  su  citado  esposo  sufríé  los  deseaenlos 
que  le  fueron  hechos  como  oficial  que  ha  sido  de  la  antigua  tesorería  general.  Lo  hice 
también  de  cuanto  con  este  motivo  espuso  la  contaduría  genoral  de  distribución  en  su 
informe  inserto  en  la  Real  Arden  de  38  de  abril  del  año  último ,  con  que  por  et  antecesor 
de  y.  E.  me  fué  remitida  la  referida  instancia  para  la  resolneion  conveniente  tanto  en 
el  caso  particular  de  la  interesada ,  cnanto  con  relación  á  la  medida  general  que  propo- 
ne, para  que  por  ella  se  declare  el  derecho  que  tengan  á  los  beneficios  del  Monte-pio 
militar  las  viudas  y  huérfanos  de  aquellos ,  que  como  el  marido  de  la  recurrente ,  ho- 
bitsen  sido  empleados  de  la  antigua  tesorería  general.  S.  M.  se  ha  enterado  eon  dete- 
nimiento de  las  reflexiones  en  que  la  mencionada  contaduría  general  de  dístribueion  se 
funda  para  opinar  como  opina  ser  una  obligación  del  Monte-pio  militar  la  pensión  de  la 
recurrente ,  y  considerando  que  si  bien  su  difunto  esposo  como  oficial  que  fué  d«  la  es- 
tinguida  tesorería  general  estuvo ,  como  todos  los  de  su  clase ,  incorporado  ai  Monte-pío 
militar  en  virtud  del  Real  decreto  de  17  de  agosto  de  1813 ,  habiendo  pasado  después  á 
continuar  sus  servicios  á  la  dirección  general  del  tesoro  público ,  cuyos  empleados  tienen 
sa  acción  y  derecho  en  el  Monte-pio  de  oficinas ,  ha  quedado  por  ello  colocado  en  el  ca- 
so de  la  Real  orden  de  7  de  junio  de  1833,  en  que  se  prescriben  las  concesiones  del  pase 
del  uno  al  otro  Monte ;  y  en  la  cual  por  lo  mismo  ha  dejado  igualmente  comprendida  á 
su  viuda :  atendida  este  y  otras  poderosas  razones  impuestas  con  ostensión  por  la  Junta 
de  gobierno  de  aqueUpio  esteblecimiento,  y  habiendo  oído  al  Tribunal  Supremo  de  Guer- 
ra y  Marina ,  se  ha  servido  S.  M.  declarar  de  conformidad  con  su  parecer  en  acordada 
de  7  de  febrero  último,  quo'debe  asignarse  y  abonarse  ¿la  espresada  doña  Franeisea. 
Valenciano  y  González  la  pensión  que  solicite ,  por  los  fondos  del  Monte-pio  de  oficinas, 
á  cuyo  esteblecimiento  están  incorporados  los  empleados  de  la  dirección  del  tesoro  p«- 
blieo  á  que  pertenecía  su  marido.  Al  mismo  tiempo,  deseando  S.  M.  establecer  una  re- 
gla fija  por  la  cual  hayan  de  resolverse  los  casos  de  esta  especie  y  procedencia  que  ocor— 
ran  en  lo  sucesivo,  se  ha  servido  igualmente  declarar  que  aquellos  individuos ,  que  ba— 
biendo  pertenecido  á  la  antigua  tesoreiia  geAcral ,  hubiesen  fallecido  d  Calieciesen  en  Us 
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CAPITULO  VIII. 

Personas  que  tienen  derecho  á  pensión  en  este  Monte. 

Aet.  1.*»  Declaro  con  derecho  á  pensión  en  el  Monte  militar  en  pri- 
mer lugar  á  las  viudas ,  en  segundo  á  los  huérfanos ,  y  en  tercero  á  las 
madres  viudas  de  los  oKciales  y  ministros  de  cualquiera  graduación  de 
las  comprendidas  en  él ,  que  se  hallaban  casados  antes  del  20  del  abril 
de  1761  en  que  se  fundó  (38j. 

cluM  de  cetantet  ó  jubUados ,  sin  btber  obtenido  despnei  de  U  eslfttcioD  de  aquella  de< 
pendencia ,  mngira  detlino  de  Heal  nombramiento  en  otra  carrera  de  la  militar  concur- 
ran la  gracia  personal  de  incorporación  al  Monte-pío  militar ,  que  por  el  cilado  Real  de- 
creto de  17  de  agosto  de  tSli  les  fué  concedida  conforme  al  espíritu  de  sus  reglamen  - 
tos,  y  á  lo  ya  dispuesto  en  las  Reales  órdenes  de  5  de  enero  y  90  de  febrero  de  1828 , 
porque  aquellos  de  la  precitada  procedencia  que  hubiesen  obtenido  ó  en  lo  sucesivo  ob- 
tsngan  entrada  en  la  dirección  del  tesoro  público ,  ó  en  cualquiera  otra  dependencia  de 
la  Hacienda  civil  en  virtud  de  Real  nombramiento  queden  por  ello  incorporados  al  Mon- 
te-pío de  oficinas ,  siguiéndose  en  esto  el  método  establecido  en  la  Real  orden  mencio- 
nada de  7  de  junio  de  1893 ,  y  observándose  además  la  reciprocidad,  que  sobre  descuen- 
tos estaba  prevenida  y  áltimamente  en  dicha  Real  orden  se  previene»  Dios  guarde ,  etc. 
Madrid  12  de  marzo  de  1839. 

He  dado  cuenta  á  la  rejeneia  provisional  del  reino  de  ana  iRstaaola  de  Doña  Maria  de 
la  Concepción  del  Castillo  viuda  de  D.  José  Juan  Torres ,  capitán  que  fué  de  infantería 
solicitando  la  pensión  de  Monte-pio  que  le  corresponda  desde  la  muerte  de  su  esposo  has- 
ta el  7  de  setiembre  en  que  ella  contrajo  segundo  matrimonio  transmitiéndose  desde  esta 
fecha  á  sus  dos  bijas  Doña  Carolina  y  D.  Federico.  En  su  vista  y  teniendo  presentes  los 
antecedentes  que  la  producen  de  que  resulta  que  .la  recurrente  realizó  su  matrimonio 
con  el  referido  Torres  siendo  capitán  vivo  y  efnctiro  de  infantería ,  previa  la  Real  licen- 
cia ,  con  obcion  á  los  beneficios  del  Monte-pio  militar ;  eorao  asi  mismo  que  dicho  su 
mando  fué  pasado  por  las  armas  extramaros  de  la  ciudad  de  Jaca ,  como  brigadier  titula- 
do del  batallón  de  guias  de  Navarra  del  ejército  enemigo  en  9  de  junio  de  1830 ;  vista  la 
Re»l  orden  de  38  de  junio  de  1830  per  la  cual  fueron  declaradas  hábiles  para  optar  al 
g  oce  de  los  derechos  que  á  los  beneficios  de  dicho  piadoso  estableelmieuto  hayan  adqui- 
rido aquellas  familias  cuyos  causantes  hubiesen  fallecido  privados  de  sus  empleos ;  y  eon« 
siderando  que  la  equidad ,  base  de  una  disposición  tan  conforme  á.  las  inspiraeiones  de 
la  bumaotéad  yacen  á  las  reglas  de  la  misma  justieia  ,  exije  que  la  precitada  Real  orden 
y  los  prindpkee  en  la  materia  establecidos  se  plieguen  no  solo  al  caso  presente ,  sino  ta»* 
bien  á  todos  los  de  la  misma  especie  que  ocurran  de  faniRas  que  por  muerte  de  sus  ma- 
ridos ,  padres  ,  ó-  bi^  en  las  filas  enemigas  reelamen  sos  derechos  anles  adquirMos  al 
Monte-pio  militar:  oido  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  y  de  conformidad  con 
su  dictamen ,  se  ha  servido  conceder  á  la  mencionada  dofia  Maria  de  la  Concepción  del 
Castillo  la  pensión  de  dos  mil  doscientos  reales  vellón  anuales  ^á  que  tiene  derecho  so- 
bre los  fondos  de  dicho  Monte-pio  militar,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  precitada 
Real  orden  y  á  la  respectiva  al  empleo  de  capitán  que  el  referido  su  marido  servia  por 
Real  despacho  de  2  de  mayo  de  1830,  la  cual  se  le  abonará  desde  el  día  10  de  junio 
de  1836 ,  que  fue  el  siguiente  al  de  la  muerte  del  mismo  hasta  el  6  de  setiembre  de  1839, 
anterior  al  que  contrajo  su  segundo  matrimonio,  desde  cuya  fecha  se  transmite  su  abono 
á  sus  dos  hijos  citados ,  previa  la  competente  habilitación  de  tutor  que  para  representar- 
les en  sos  acciones  y  darle  es  necesario.  Ha  resuelto  igualmente  la  Rejeneia  def  Reino 
que  aplicándose'  los  mismos*  principios  á  los  demás  casos  de  esta  naturaleza  se  suprima 
la  primera  de  las  condiciones  que  en  la  precitada  Real  orden  se  exijia  á  las  familias  inte- 
resadas para  obtar  al  goce  de  sus  derechos,  á  los  beneficios  del  Monte.  Dios  guarde,  etc. 
Madrid  6  de  noviembre  de  1840. 

(38)  Téngase  preséntelas  Reales  órdenes  que  á  oonlinuaoion  se  insertan,  y  tam- 
bién la  de  U  agosto  de  t9dO  que  se  b«  copiado  ea  la  nota  33« 
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2.''  Igual  derecho  lendrán  en  sus  respectivos  casos  las  viudas ,  huér- 
fauos  y  madres  viudas  de  oficiales  y  ministros  políticos  inclusos  en  el 
Monte  que ,  después  de  su  establecimiento  y  obtenida  mi  Real  licencia , 
hayan  efectuado  ó  contrajeren  sus  matrimonios,  teniendo  á  lo  menos  el 
grado  de  capitán  en  la  carrera  militar ,  ó  el  sueldo  de  cuarenta  escu- 
dos de  vellón  al  mes  en  las  demás  clases  políticas. 

S.""  En  la  misma  conformidad  tendrán  derecho  á  pensión  en  el  Monte' 
las  familias  de  los  oficiales  é  individuos  de  las  clases  que  se  incorporaron 
en  él  después  de  su  establecimiento  ,  y  se  hallaban  casados  al  tiempo  de 
su  incorporación  (39)^ 

k.^  También  tendrán  derecho  á  pensión  en  los  términos  prevenidos , 
las  familias  de  todos  los  oficiales  que  con  grado  de  capitán  se  hubieren 
casado  con  licencia  de  los  vireyes ,  capitanes  generales  ó  comandantes  de 
Indias ,  en  virtud  de  la  Real  facultad  que  yo  les  hubiere  dado. 

5.^  Los  que  habiéndose  casado  de  paisanos  enli^n  á  servir  de  su- 
balternos en  las  clases  incorporadas  al  Monte ,  adquirirán  para  sus  fami- 
lias derecho  á  las  pensiones  que  les  corresponden ,  siempre  que  hayan  ce- 
lebrado sus  matrimonios  antes  del  15  de  setiembre  de  1790  en  que  tuve 
á  bien  declarar  que  se  limitase  este  derecho  á  los  que  viniendo  casados  á 
mi  Real  servicio  obtuviesen  á  su  ingreso  el  grado  de  capitán  en  la  car- 
rera de  las  armas ,  ó  el  sueldo  de  cuarenta  escudos  en  las  dem^  clases. 

e.""  Disfrutarán  pensión  en  el  Monte  las  viudas ,  huérfanos  ó  madres 
viudas  de  los  oficiales  ó  ministros  que  mueran  en  función  de  guerra » 
aunque  se  hayan  casado  de  subalternos,  ó  antes  de  tener  el  sueldo  pres- 
crito(40). 

Acerca  este  articulo  deben  tenerse  presente  las  tres  siguientes  Reales  órdenes. 

He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  las  instancias  promovidas  por  Doña  Bfaría  y  Do&a 
Antonia  Gómez,  huérfanas  del  coronel  D.  Fernando,  gobernador  que  fué  lie  la  plaza  de 
Alhucemas ,  en  solicitud  de  la  revalidación  de  la  Real  orden  de  27  de  mano  de  18S1 , 
por  la  cual  se  las  concedió  la  pensión  que  por  reglamento  de  presidios  las  corresponde : 
enterado  de  ellas  S.  M. ,  y  conformándose  con  el  parecer  de  su  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra ,  no  ha  tenido  á  bien  acceder  á  la  expresada  solicitud ,  por  cuanto  dichas  intere- 
sadas disfrutan  ya  la  pensión  correspondiente  en  el  Mónte-Pio  militar ,  sirviéndose  al 
propio  tiempo  declarar  por  regla  general ,  que  las  familias  que  disfrutan  pensiones  en  el 
nencionado  Monte  no  deben  gozar  ademas  las  del  reglamento  de  presidios  que  S.  M.  con- 
cedió cuando  carecían  de  aquel  ausilio ,  quedando  únicamente  este  derecho  á  las  que  no 
lo  tieaen  á  los  beneficios  del  Monte.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  11  de  noviembre  de  1830. 

He  dado  cuenta  i  la  Reina  Ntra.  Sra.  de  la  solicitud  de  Doña  Vicenta  Ortega,  viuda 
del  capitán  retirado  D.  Alejandro  Martin ,  en  solicitud  de  pensión  en  el  Monte-pio  mi- 
litar ;  y  $.  M.  en  uso  de  las  facultades  que  el  Rey  Ntro.  Sr.  la  tiene  concedidas  por  su 
soberano  decreto  de  6  del  corriente  y  sin  embargo  de  que  dicho  oficial  murió  sin  goce 
de  sueldo  alguno  por  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  i  diciembre  de  1838 ,  en  que  se 
suspendió  su  disfrute  á  los  que  capitalizaron  sus  haberes  en  tiempo  del  gobierno  revolu- 
cionario ,  ha  venido  en  resolver ,  de  conformidad  con  el  parecer  del  consejo  supremo  de 
la  guerra ,  que  tanto  esta  viuda  como  las  que  se  hallen  en  su  caso ,  entre  al  goce  de  la 
pensión  que  por  su  clase  las  corresponde  en  el  Monte-pio  militar  en  los  términos  que 
está  declarado  á  las  familias  de  los  que  han  fallecido  privados  de  empleos.  Madrid  30 
octubre  de  1832. 

(39)  En  Real  orden  de  27  octubre  de  18Í1  se  mandó  que  los  subalternos  en  Indias 
que  obtuvieren  licencia  para  casarse,  dejaban  derecho  al  Monte>pio  si  obtQuian  el  grado 
de  capitán  antes  de  casarse.  Esto  se  observa  también  en  la  península. 

(4q)    Esta  disposición  asi  por  lo  relativo  al  ejército  como  á  la  malina )  se  halla  can- 


Digiti 


izedby  Google 


DEL  MONTE-PiO  MILITAR.  479 

7.**    Se  entenderá  por  itíuerle  en  función  de  guerra  el  perecer  al  golpe 
al  frente  del  enemigo ,  ó  poco  después  de  resulla  de  lieridas  recibidas  en 


firmada  por  el  deereto  de  cortes  de  30  octubre  de  1811 ,  y  Reales  órdenes  de  11  febrero 
de  1884  y  80  agosto  de  18S5  que  á  continaacion  se  insertan ,  en  la  inlelíjencia  que  la 
pensión  se  hace  asimbmo  ostensiva  á  los  padres. 

El  consejo  de  rejencia  se  ba  serrido  dirijirme  el  decreto  siguiente :  —  D.  Femando  VTI 
por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  España  y  de  las  Indias  >  y  en  su  ausencia  y  cautividad  el 
consejo  de  rejencia  autorizado  interinamente,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  en- 
tendieren sabed :  Que  en  las  cortes  generales  y  estraordinarias  congregadas  en  la  ciudad 
de  Cádiz ,  se  resolvió  y  decretó  lo  siguiente : — Deseando  las  cortes  generales  y  estraor- 
dinarias manifestar  el  singular  aprecio  que  bacen  de  todos  los  ilustres  defensores  de  la 
patria  contando  entre  ellos  no  solo  á  los  militares ,  sino  también  á  los  ilustres  patriotas 
que ,  sin  serlo  de  profesión ,  lucban  sin  cesar  con  las  armas  en  la  mano  contra  el  ene- 
roigo  común,  y  á  los  que  por  haber  becho  algún  servicio  á  la  patria  perecen  á  la  violen- 
cía  de  los  tormentos  y  cadalsos  levantados  por  la  barbarie  de  nuestros  opresores  para 
abatir  nuestra  beróiea  constancia ;  y  conociendo  que  el  testimonio  menos  equivoco  y 
mas  enérjico  de  su  soberana  voluntad  en  esta  parte ,  es  suministrar  los  posibles  ausilios 
á  las  viudas,  buérfanos  ó  padres  de  los  que  falleciesen  en  esta  gloriosa  lucha,  y  pro* 
porcíonarlos  igualmente  á  los  que  quedaren  estropeados  é  inutilizados  de  sus  resultas, 
decretan : 

1.»  Se  sefiala  la  pensión  de  un  empleo  mas  á  las  familias  de  los  oficiales  que  fallez- 
can en  función  de  guerra ,  ó  de  resultas  de  heridas  recibidas  en  ella  ,  bajo  el  orden  pres- 
crito en  el  reglamento  del  Monte-pio  militar ,  siempre  que  se  hubiesen  casado  con  de- 
recho á  los  beneficios  del  referido  Monte. 

2.*  A  las  familias  de  los  oficiales  que  no  se  hubieren  (Jasado  con  derecho  alMonte-pio 
militar,  falleciendo  en  función  de  guerra  ó  de  resultas  de  heridas  recibidas  en  ella,  seles 
asigna  la  pensión  que  les  corresponda  por  el  último  empleo  de  su  marido ,  padre  ó  hijo. 

3.0  Para  los  efectos  espresados  en  el  articulo  precedente,  se  considerarán  como 
muertos  en  función  de  guerra  no  solo  aquellos  oficiales  que ,  después  de  prisioneros  fue- 
ren fusilados  o  condenados  á  otra  especie  de  muerte  por  los  enemigos ,  sino  también 
los  que  fallecieren  estando  prisioueros  en  poder  de  ellos » declarándose  á  sus  familias 
comprendidas  en  la  gracia  que  se  concedió  en  Real  orden  de  S  julio  de  1809  á  las  de 
los  que  mueren  de  epidemia  en  plazas  sitiadas ,  siempre  que  se  acredite  en  la  mejor 
forma  posible  que  en  su  cautiverio  no  tomaron  partido  en  el  servicio  de  los  enemigos. 

4.0  Siempre  que  por  estas  nuevas  pensiones  contra  el  fondo  del  Monte-pio  militar 
llegue  este  á  estinguirse  en  términos  que  no  pueda  cumplir  sus  primitivas  y  fundamen- 
tóles obligaciones ,  en  este  caso  se  suplirá  el  déficit  por  el  erario  público. 

6.®  Se  asigna  sobre  el  erario  público  la  pensión  de  un  real  y  medio  diario  á  las  fa- 
milias de  los  soldados ;  de  dos  á  la  de  los  cabos  y  tambores ,  y  de  tres  á  las  de  los  sár- 
jenlos ;  y  á  las  de  los  patriotas  que  mueran  en  función  de  guerra  ó  poco  tiempo  después 
de  resultas  recibidas  en  ella ;  considerándose  también  como  muertos  en  acción  de  guer- 
ra los  que  perecieren  de  alguna  desgracia  imprevista  en  facción  del  servicio ,  como  vo- 
ladura de  almacén  ó  repuesto  de  pólvora ,  epidemia  padecida  en  plaza  sitiada ,  y  otras 
de  estaclase,  incluyendo  asimismo  en  la  pensión  de  tres  reales  á  las  familias  délos 
que  los  enemigos  condenan^  inicuamente  á  la  muerte  por  servicios  hechos  á  la  patria. 

6.0  Estas  pensiones  las  disfrutarán  las  mujeres  de  los  espresados  mientras  se  man- 
tengan viudas ;  en  defecto  de  estas ,  ó  pasando  á  segundas  nupcias ,  las  bijas  ó  hijos 
hasta  la  edad  de  diez  y  ocho  años ,  ó  las  madres  viudas  ó  padres  pobres  de  los  mismos 
individuos  en  falla  de  sus  viudas  é  hijos. 

7.0  Serán  atendidos  con  los  retiros  de  inválidos  señalados  á  los  militares  los  patriotas 
que  ,  por  haber  quedado  inútiles  y  estropeados  de  resultas  de  heridas  recibidas  en  fun- 
ción de  guerra ,  no  puedan  continuar  trabajando  en  sus  respectivos  oficios ,  siempre  que 
no  tengan  bienes  con  que  subsistir  y  mantener  á  sus  familias ,  debiendo  considerarse  pa- 
ra el  goce  como  oficiales  los  que  sirvan  en  clase  de  tales  en  las  partidas^  y  como  sár- 
jenlos y  cabos  los  que  en  ellas  ejerzan  estas  funciones ,  justificándolo  en  debida  forma. 
Lo  tendrá  entendido  el  Consejo  de  Rejencia  y  dispondrá  }o  necesario  á  su  cumplimielo, 
haciéndolo  imprimir ,  publicar  y  circular.  —  Antonio  Larrazabal ,  presidente.  —  Juan  de 
Baile,  diputado  secretario. — José  Anlonio  Sombiela  ,  diputado  secretario.  —  Dado  en 
Cádiz  á  ¿  de  oclubre  de  mil  ochocientos  y  once. — Al  Consejo  de  Rejencia.-^  Y.  para  U 
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cualquiera  accíon  militar ,  comprendiéndose  bajo  el  mismo  concepto  los 

debida  ejecución  y  cumplimiento  del  decrelo  precedente,  et  Consejo  de  Rejencia ordena 
y  manda  á  todos  los  tribunales ,  justicias ,  gefes ,  gobernadores  y  demás  autoridades ,  asi 
civiles  como  mililarAS  y  eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  digBidad,  que  le  guardoR, 
hagan  guardar ,  cumplir  y  ejecutar  en  todas  sus  partes.  Tendréislo  enie»dido  y  dispon- 
dréis lo  necesario  á  su  cumplimiento.  —  Gabriel  Ciscar,  presidente.  —  Joaquín  Blake, 
ausente  con  permiso  de  las  cortes.  —Pedro  de  Agar.  •— En  Cádiz  á  treinta  de  octubre  de 
mil  ochocientos  y  once. :—  A  D.  José  de  Heredia. 

Y  habiéndose  dignado  S.  A.  resolver  al  mismo  tiempo  que ,  todas  las  instancias  relati- 
vas á  las  espresadas  gracias ,  se  r,emitan  por  todos  los  generales  y  gefes  respectivos  con 
las  justificaciones  correspondientes  en  derechura  al  secretario  del  Supremo  Consejo  de 
Guerra  y  Marina,  para  que  el  mismo  tribunal  las  examine  y  consulte  su  parecer,  lo  co- 
munico  de  su  orden  á  V.  para  su  gobierno  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca. — 
Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  —  Cádiz  30  de  octubre  de  18tl. 

Conformándome  con  el  parecer  de  mi  Supremo  Consejo  de  la  Guerra ,  y  deseando  dar 
un  testimonio  de  mi  augusta  benevolencia  á  los  militares  que>  arrastrando  toda  clase  de 
peligros ,  empuñaron  las  armas  en  defensa  de  los  derechos  de  mi  Trono ;  á  los  que  sír 
ser  militares  se  reunieron  por  la  causa  de  la  lejitimidad  bajo  las  banderas  realistas,  y  á 
los  que  por  la  misma  causa  sufrieron  persecuciones ,  6  perecieroo  mártires  de  la  lealtad 
en  los  patíbulos ,  be  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente : 

Art.  1.®  A  las  familias  de  los  oficiales  que  fallecieron  en  funeien  de  guerra ,  ó  de  re- 
sultas de  heridas  recibidas  en  ella ,  se  les  señala  la  pensión  correspondiente  á  un  grad« 
mas  del  que  obtenían  los  dichos  oficiales  al  tiempo  de  morir,  bajo  el  órdeu  prescrito  en 
el  Beglamento  del  Monte-pio  militar ,  siempre  que  se  hubiesen  casado  coa  derecho  á  los 
beneficios  del  referido  Monte-pío. 

2.**  A  las  familias  de  los  oficiales  que  fallecieren  en  función  de  guerra ,  ó  de  resultas 
de  heridas  recibidas  en  eUa,  sin  haberse  casado  con  derecho  al  Monte*pio  militar ,  se  les 
asignará  la  pensión  correspondiente  al  empleo  que  obtenían  al  morir  sh9  maridos,  pa- 
dres ó  hijos. 

3.«  Para  los  efectos  espresados  en  los  articules  precedentes ,  se  considerarán  como 
muertos  ua  función  de  guerra ,  no  solo  aquellos  oficiales  que ,  después  de  prisioneros , 
flieron  fuailados  ó  eondenados  á  otra  especie  de  muerte  por  los  revohieionarios ,  sino 
también  los  que  fallecieron  estando  presos.  Las  familias  de  estes  se  declaran  comprendi- 
das ,  para  el  goce  de  las  pensiones  señaladas  en  los  articules  anteriores ,  en  la  gracia  que 
se  concedió  en  Real  orden  de  5  de  julio  de  1809  á  las  de  los  que  muerec  de  epidemia  en 
plazas  sitiadas ,  siempre  que  acrediten  en  debida  forma  haber  sido  motivada  su  prisión 
por  su  notoria  y  constante  fidelidad  á  mi  Real  Persona.  Se  deberán  considerar  como  ofi- 
ciales los  que  sirvieron  en  clase  de  tales  en  las  partidas  realistas,  acreditándolo  en  debida 
forma. 

i.«  Siempre  que  por  estas  nuevas  obligaciones  no  pueda  el  Monte-pie  militar  aten- 
der á  las  suyas  primitiva ,  se  suplirá  el  déficit  por  el  Real  erario. 

8.»  Se  asignarán  tobre  el  referido  Real  erario ,  ausiliado  de  los  mismos  fondos ,  lá 
pensión  de  dos  reales  vellón  diarios  á  las  familias  de  los  realistas ,  soldados  y  tambores 
que  hayan  fallecido  en  acción  de  guerra ,  6  de  resultas  recibidas  en  ella ;  tres  á  las  de 
los  cabos ;  y  de  cuatro  á  las  de  los  sárjenlos ;  declarando  comprendidas  en  esta  última 
clase  á  las  familias  de  los  Jiue  el  gobierne  revolucionario  condenó  micua  y  bárbaramente 
por  realistas  á  sufrir  la  pena  de  muerte  en  les  cadalsos.  Para  obtener  las  dichas  pensio- 
nes se  considerarán  como  muertos  en  aocien  de  guerra  los  que  perecieron  por  alguna 
desgracia  improvista  en  función  de  servicio ,  como  voladura  de  almacén  ó  repuesto  de 
pólvora  f  epidemia  padecida  en  plaza  sitiada ,  y  otras  de  esta  clase. 

6.*  Estas  pensiones  las  disfrotarán  las  mujeres  de  los  individuos  espresados  en  los 
articules  anteriores ,  mientras  se  mantengan  viudas ;  á  falta  de  estas ,  ó  pasando  á  segun- 
das nupcias ,  las  hi^as  mientras  se  conserven  solteras ,  y  los  hijos  varones  hasta  la  eda^ 
de  diez  y  ocho  años ,  y  en  defecto  de  todas  las  madres  viudas  de  padres  pobres  de  le» 
comprendidos  en  los  artículos  1 .®  y  2.'. 

7.0  Serán  atendidos  con  los  retiros  de  inválidos  señalados  á  los  míütares  los  realistas 
que ,  habiendo  quedado  inútiles  y  estropeados  de  resultas  de  heridas  recibidas  en  función 
de  guerra ,  no  puedan  centinoar  trabajando  en  sus  respeetivos  oficios ,  siempre  que  no 
tengan  bienes  con  que  subsistir  y  mantener  á  sus  familias ;  considerándose  como  oficia- 
les los  que  sirvan  cerno  tales ,  y  come  sárjenlos  y  cabos  á  los  que  ejerzan  estas  funcio- 
nes, siempre  que  to  acrediten  debidamente. 
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que  faltoderen  desgraciadamente  en  naufragios ,  incendios  y  terremotos 
bailándose  en  facción  df  mi  Real  servicio  (M). 


8.0  A  los  condenados  á  presidio  por  los  revolucionarios  en  odio  de  su  adhesión  á  la 
Justa  causa ,  se  les  indemnizarán  sus  padecimientos  y  perjuicios ,  atendidas  las  circuns- 
tancias de  cada  indiríduo,  con  una  cantidad  por  una  vex.  Y  á  los  que  han  sido  desterra- 
dos ¿  alguna  isla ,  siendo  sujetos  de  carrera ,  se  les  ocupará  con  preferencia  y  atenderá 
en  ella ,  si  sus  servicios  lo  exigiesen. 

9.'  Para  evitar  que  la  ignorancia  ó  maledicencia  pueda  en  tiesipo  alguno  tildar  á  las 
familias 'de  los  que  han  sufrido  la  pena  de  muerte  en  los  cadalsos,  se  pondrá  una  nota 
auténtica  en  sus  partidas  de  muerte  que  espresará :  Murieron  gloriosa  y  noblemente  en 
defensa  de  sureÜgion  y  de  su  Rey, 

10.  Para  hacerse  acreedores  á  los  beneficios  de  este  decreto ,  deberán  los  que  á  ellos 
aspiren  acreditar  en  términos  sencillos ,  la  verdad  de  sus  solicitudes  ante  los  respectivos 
capitanes  generales  de  las  provincias,  quien  los  remitirán  con  su  informé  á  mi  Supremo 
Consejo  de  la  Guerra,  á  fin  de  que  recaiga  mi  soberana  determinación,  según  la  clasifi- 
cación y  premio  que  corresponda ;  para  cuyo  efecto  concedo  cuatro  meses  de  término  á 
los  que  están  en  la  península  y  seis  á  los  de  las  islas  adyacentes ,  contados  desde  la  pu- 
blicación en  la  Cvaeeta  de  este  decreto. 

11.  Por  mi  secretario  del  despacho  de  la  guerra  se  remitirán  á  los  capitanes  gene- 
rales las  Reales  órdenes  que  yo  espidiere,  concediendo  las  gracias  arriba  espresadas ; 
y  estos  las  dirijirán  á  los  respectivos  ayuntamientos  de  los  pueblos ,  los  cuales  las  pu- 
blicarán y  leerán  en  un  día  festivo ,  entregándolas  en  seguida  á  los  interesados. 

12.  Queriendo  igualmente  dar  un  testimonio  de  lo  gratos  que  me  son  los  servicios 
prestados  por  las  familias  nobles  y  personas  pudientes  de  la  nación  en  favor  de  la  justa 
causa ,  me  reservo  premiar  con  honores  y  distinciones  á  aquellos  individuos  de  estas  cla- 
ses que  se  hallen  comprendidos  en  algunos  de  los  artiputos  anteriores.  Tendreislo  enten- 
dido y  lo  comunicareis  á  quien  corresponda  para  su  cumplimiento.  — Está  rubricado  de 
la  Real  mano.  — En  Palacio  á  11  de  febrero  de  1824.—-  A  D.  José  de  la  Cruz. 

Excmo.  Sr.:  Consiguiente  á  las  varias  reclamaciones  promovidas  por  diferentes  viudas 
y  huérfanas 'de  oficiales  de  la  armada  y  otros  individuos  de  la  misma  que  perecieron  en 
el  naufrajio  del  navio  San  Telmo ,  y  en  las  que  solicitaron  que  las  gracias  concedidas 
por  iguales  ejemplares  se  hiciesen  estensivas  á  este  caso ,  tuvo  á  bien  S.  M.,  después  de 
haber  oido  en  el  particular  el  parecer  de  V.  E.,  espreso  en  su  oficio  de  10  de  julio  del 
año  próximo  pasado ,  que  el  supremo  consejo  de  guerra  y  marina  le  consultase  lo  que 
entendiese  ser  mas  razonable  en  cuanto  al  señalamiento  de  las  pensiones  que  convendría 
asignar  á  las  familias  de  los  individuos  de  marina  da  todas  clases  que  mueran  en  com- 
bates ,  incendios  y  naufrajios ,  ó  de  resultas ,  en  premio  del  doloroso  sacrificio  de  sus 
padres ,  maridos  é  hijos;  y  conformándose  8.  M.  con  lo  espuesto  por  dicho  tribunal ,  se 
ha  servido  resolver ,  por  punto  jeneral ,  que ,  considerándose  muertos  en  función  de 
guerra  los  oficiales  de  la  Real  armada ,  é  individuos  de  marina  que  fallecieí^en  en  com- 
bates, incendios  y  naufrajios,  asi  como  los  del  ejército  en  iguales  circunstancias,  si  se 
hallan  en  facción  del  servicio ,  las  familias  de  dichos  oficiales ,  optarán  á  la  pensión  cor- 
respondiente en  el  Monle-pio  militar  de  ui^  empleo  mas,  pagándose  la  diferencia  (fe  la 
respectiva  á  su  clase  por  los  fondos  del  Real  erario ;  y  los  que  falleciesen  sin  derecho  á 
Monte ,  disfrutarán  sus  familias  el  perteneciente  al  empleo  que  obtenían  sus  causantes, 
todo  de  conformidad  con  lo  espresamente  declarado  en  el  reglamento  del  Monte-pío  mi- 
litar; asimismo,  sujetándose  á  lo  prescrito  en  Ids  decretos  de  28  octubre  de  1811  y  1t 
febrero  del  año  último  que  tratan  del  particular ,  sin  perjuicio  de  las  gracias  especiales 
que  ya  por  servicios  muy  eslraordinarics,  ó  acciones  heroicas,  tuviese  á  bien  S.  M.  diS' 
pensar  á  las  familias  de  los  que  las  hiciesen.  De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su 
intelijencia  y  circulación  en  la  armada.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Palacio  30  de 
agosto  de  1825.  —  Luis  María  de  Salazar. — Sr.  Director  general  de  la  Real  armada. 

(it )  Este  articulo  fué  variado  por  la  Real  orden  de  12  febrero  de  1816  que  luego  se 
copia.  Las  dudas  que  promovió  su  alteración  motivaron  la  Real  órdon  de  26  agosto  del 
siguiente  año  que  debe  tenerse  muy  presente  para  la  recta  aplicación  de  aquella ,  asi  co- 
mo también  la  de  8  mayo  de  1837  declarando  no  considerarse  el  tifos  como  enfermedad 
epidémica.  Del  derecho  que  este  articulo  daba,  gozaban  los  individuos  ausentes  sin  sa- 
berse su  paradero  á  consecuencia  de  acción  de  guerra  por  Real  orden  de  10  de  enero 
VOMO  III.        *  '61 
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8.^  Cyando  los  oficiales  y  miaislros  conlribuyentes  á  este  Monte,  que 
se  hubiesen  casado  con  derecho  á  sus  beneficios ,  £ailecieren  viodos  v  sin 
hijos ,  dejando  á  su  propia  madre  en  estado  de  viudez  y  se  la  asistirá  con 
la  pensión  que  corresponda  según  el  grado  y  sueldo  de  su  difunto  hijo,  y 
el  mismo  derecho  tendrán  las  madres  de  los  oficiales  subalternos  siempre 
que  estos  mueran  en  estado  de  solteros  y  subsistan  ellas  en  el  de  viudas. 

de  18t0«  EU  deredio^iue  consigna  este  y  el  anterior  arliculo  se  deelaró  estensho  á  los 
padres  pobres  segao  reales  órdenes  de  S6  de  Junio  de  1817  y  Si  de  octubre  de  1810. 

Los  abusos  que  se  cometían  en  las  certificaciones  que  se  libraban  en  íustificacion  de 
haber  fallecido  algunos  militares  por  efecto  de  heridas  recibidas  en  acción  de  guerra , 
motivó  la  Real  orden  de  18  enero  de  1836  que  sé  copia  á  eontinnaciott  de  algunas  de  las 
que  so  dejan  citadas. 

He  dado  cuenta  al  Rey  de  cuanto  V.  S.  espuso  en  18  de  octubre  úLtimo  de  acuer- 
do del  Consejo  Supremo'  de  la  Guerra  acerca  de  variar  el  articulo  7.o  capitulo  8.<»  del 
reglamento  del  Monte-pio  militar  en  los  términos  espresados  en  la  consulta  del  con- 
sejo estinguido  de  Guerra  y  Marina  de  21  enero  de  1814  >  cuya  copia  acompaña;  y  en* 
terado  de  todo,  conformándose  S.  M.  con  el  parecer  de  ese  tribunal,  se  ha  servido  re- 
solver que  se  reforme  el  citado  artículo  7.°,  capitulo  8.°  de  dicho  reglamento  del  Monte- 
pio ,  según  y  como  se  refiere  en  dicha  consulta  ,  y  que  el  Consejo  disponga  lo  necesario 
á  su  cumplimiento.  Dios  guarde ,  etc.  Palacio  3  de  febrero  de  1816. 

Las  viudas  de  los  oficíales  subalternos  que  mueren  al  golpe  en  acción  de  guerra  ten- 
drán opción  al  Monte-pio  militar ;  asi  mismo  las  de  aquellos  que  habiendo  sido  heridos 
mueran  de  sus  resultas ;  pero  para  reputarlas  acreedoras  á  esta  gracia  han  de  justificar 
por  medio  de  facultativos  que  la  muerte  fué  consecuencia  inmediata  y  necesaria  de  las  ^ 
heridas ,  sea  cual  sea  el  tiempo  que  haya  mediado  entre  ellas  y  su  fallecimiento. 

Publicada  en  el  supremo  consejo  de  la  Guerra  esta  Real  resolución  ha  acordado  su 
puntual  cumplimiento,  y  que  al  efecto  lo  comunique  á  Y.  para  su  inteligencia  y  gobier- 
no en  los  casos  que  puedan  ocurrir.  Dios  guarde  etc.  Madrid  \%  de  febrero  de  1816. 

Con  fecha  9  de  este  mes  me  traslada  el  señor  secretario  y  del  despacho  de  Hacienda 
lo  que  copio : 

iLl  secretario  del  supremo  Consejo  de  la  Guerra  me  dice  con  fecha  30  de  julio  último 
lo  siguiente :  por  Real  resolución  de  7  del  actual  se  ha  servido  el  Rey  Ntro.  Sr.  conce- 
der ,  á  consulta  del  Consejo  supremo  de  la  Guerra ,  á  Doña  Manuela  Gertrudis  dn  Men- 
diaabal ,  viuda  del  sargento  mayor  que  fiíe  del  regimiento  infantería  de  la  Albuhera  Don 
Miguel  Barber ,  la  pensión  de  cuatro  mil  reales  vellón  al  año  que  la  corresponde  en  el 
Monte-pio  militar,  respectiva  á  dicho  empleo^  con  que  desgraciadamente  falleció  su  ma- 
rido en  el  naufragio  del  navio  San  Salvador,  uno  de  los  que  componían  en  el  año  de 
1812  la  espedicion  á  Montivideo,  cuya  asignación  deberá  satisfacer  á  la  interesada,  re- 
sidente en  Canarias,  por  la  Tesorería  de  aquel  ejército  desde  el  dia  1.»  de  setiembre  del 
citado  año  de  1812,  en  que,  según  aparece  de  las  esquisitas  diligencias  practicadas  para 
saber  el  paradero  de  dicho  oficial,  fue  el  siguiente  al  de  su  muerte.  Asimismo  se  ha  servido 
declarar  S.  M.  con  la  misma  fecha  por  punto  general ,  que  sin  embargo  de  que  el  articulo 
7.<> ,  capitulo  8.<*  sustituido  nuevamente  por  la  circular  de  12  de  febrero  del  año  prócsi- 
no  pasado  al  del  reglamento  del  Monte-pio  militar  no  especifica  ni  abraza  este  caso ,  ni 
el  de  incendios  y  terremotos  de  que  se  hace  mención  en  el  primitivo  articulo  7.<»  del  regla- 
mento, no  habiendo  sido  la  intención  de  S.  M.,  al  sustituir  al  precitado  articulo,  dejar 
privadas  á  las  familias  de  los  oficiales  que  han  fallecido  o  fallecieren  en  cualquiera  de 
los  referidos  tres  casos  del  derecho  á  la  pensión  que  pnr  esta  circunstancia  adquieran , 
aun  cuando  se  hubiesen  casado  como  la  Mendizabal ,  sin  opción  á  ella ,  debe  considerar- 
se como  vijente  en  esta  parte  el  citado  articulo  7.° ,  capitulo  8.°  del  [reglamento  del  Mon- 
to-pío militar ,  y  sobre  entendidos  bajo  la  palabra  función  de  guerra  en  el  nuevamente 
sustituido  los  espresados  tres  casos  de-  naufragios ,  incendios  y  terremotos  y  siempre  que 
estos  acontecimientos  desgraciados  acaeciesen  en  función  del  servicio.  Dios  guarde ,  etc. 
Madrid  26  de  agosto  de  1817. 

Enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  del  espediente  Instruido  en  este  ministerio  de 
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9.^*  Pudiendo  suceder  que  con  la  muerte  de  dos  oficiales  ó  ministros 
represente  una  sola  mujer  dos  derechos ,  el  uno  como  viuda  y  el  otro  co- 
mo madre ,  no  por  eso  deberá  pretender  duplicada  la  pensión  >  y  solo  se 


mí  cargo  á  consecuepcia  de  instaocia  promovida  por  dofia  Josefa  Feraandez  de  Caso ;  so- 
licitando la  pensión  Je  viudedad  correspondiente  al  empleo  de  capitán  que  disfrutaba  su 
esposo  D.  Alejandro  Amirola,  que  lo  era  del  cuerpo  nacional  de  artillería,  por  haber 
muerto  de  la  enfermedad  del  tifus  hallándose  encargado  del  detall  y  parque  general  del 
ejército  de  reserva  en  la  plaza  de  Burgos ,  no  obstante  el  carácter  de  derecho  por  haber 
efectuado  su  matrimonio  en  1832 ,  siendo  su  esposo  subalterno ;  eomo  igualmente  de  lo 
informado  por  V.  E.  con  presencia  de  lo  espuesto  por  la  junta  directiva  de  sanidad  mili- 
tar acerca  del  carácter  de  la  mencionada  enfermedad ;  se  ha  servido  resolver  8.  M.  con> 
formáiidose  con  el  dictamen  del  tribunal  especial  de  guerra  y  marina  que  no  conside- 
rándose dicha  enfermedad ,  médica  sanitaria  ni  civilmente  en  la  misma  calegorii^que  la 
peste  y  fiebre  amarilla ,  según  lo  manifestado  por  la  junta  superior  gubernativa  de  me- 
dicina y  cirujia ,  no  se  hallan  las  familias  de  los  que  mueren  de  ella,  en  el  caso  de  oblar 
á  los  premios  señalados  á  las  de  los  que  murieron  de  estas  careciendo  por  tanto  D.«  Jo- 
sefa Fernandez  de  Caro  de  derecho  á  la  pensión  que  solicita ,  cuya  aclaración  es  la  vo- 
luntad de  S.  M.  que  se  haga  publicar  y  circule  oooio  lo  ejecuto  con  esU  fecha  para  los 
efectos  convenientes.  Madrid  8  de  mayo  de  1837. 

Deseando  el  Rey  Ntro.  Sr.  que  desaparezcan  los  abusos  que  mi  consejo  de  guerra  ba 
notado  en  varios  espedientes,  con  motivo  de  la  espedícion  de  algunas  certificaciones  li- 
bradas por  los  facultativos  del  arte  de  curar ,  para  acreditar  que  la  muerte  de  algunos 
oficiales  de  ejército  y  Real  armada  ha  sido  causada  por  herida  recibida  en  función  de 
guerra ,  ó  de  sus  resultas ,  estimulados  acaso  por  una  piedad  mal  entendida ,  en  Us  cua- 
les abonan  hechos  que  no  están  conformes  con  la  aptitud  física ,  que  posteriormente  á  las 
heridas  ó  contusiones  se  ha  observado  en  dichos  oficíales  resultando  de  ello  graves  per- 
juicios á  los  fondos  del  Monte-pio  militar,  por  las  repetidas  instancias  de  varias  familias 
que  se  apoyan  en  las  indicadas  certificaciones  para  pedir  pensión  en  aquel  piadoso  es- 
tablecimiento ,  se  ha  servido  resolver  S.  M.  en  i7  de  octebre  último ,  con  presencia  de 
las  observaciones  hechas  por  el  cirujano  mayor  de  los  reales  ejércitos  sobre  este  punto, 
corroborados  por  la  Junta  superior  de  la  misma  facultad  de  cirujia ,  y  conforme  con  lo 
espuesto  por  dioho  consejo ,  que  á  fin  de  que  tas  pensiones  recaigan  en  aquellas  faml*- 
lias  que  acrediten  sin  género  de  duda  tener  un  derecho  de  Justicia  á  ellas ,  bien  por  ha- 
berse casado  con  opción,  á  los  beneficios  del  propio  Monte ,  bien  por  muerte  de  sus  cau- 
santes en  alguno  de  los  cases  detallados  en  sus  soberanas  disposiciones  se  observen  en 
lo  sucesivo  para  espedicion  de  las  certificaciones  de  los  indicados  facultativos ,  las  reglas 
siguientes  que  servirán  de  adición  al  art.  7 ,  eap.  8  del  citado  Monte. 

1.*  Que  los  facultativos  distingan  en  las  certifieacíones  que  dieren,  si  el  eníérmo 
murió  de  herida  é  de  beHdat  recibidas  precisamente  en  acción  de  guerra ,  ó  bien  de  re- 
sultas de  estas,  ó  teniendo  una  herida ;  pero  causada  su  muerte  por  otra  cualquiera  en- 
fermedad f  de  que  puede  ser  acometido  accidentalmente ,  como  es  de  un  cólico ,  una  apo- 
plejía ü  otra  de  esta  clase. 

2.a  Que  manifiesten  y  detallen  en  dichas  certificaciones  con  claridad  todos  los  sínto- 
mas que  den  á  conocer  si  el  oficial  murió  de  la  herida  ó  de  sus  resultas ,  espresando 
también  su  carácter  de  mortal ,  peligrosa ,  grave  ó  leve ,  y  si  el  fallecimiento  se  verificó 
en  el  término  de  seis  meses  poco  mas  ó  menos ,  especialmente  en  las  heridas  peligrosas, 
que  interesan  las  entrañas  contenidas  dentro  la  cabeza ,  pecho  ó  vientre ,  porque  siendo 
4e  mas  duración  se  curan  por  lo  común. 

3.a  Que  tengan  presente  que  las  enfermedades  crónicas ,  resultado  indefectible  de  las 
heridas  que  han  interesado  las  articulaciones  de  los  miembros ;  los  tendones  ,  ó  fractu- 
rado los  huesos ,  y  que  el  resultado  sea  la  formación  de  caries  y  úlceras  fistulosas ,  ó  que 
no  se  hayan  podido  sacar  los  cuerpos  estrenos ,  cosa  de  larga  curación ,  progresa  la  en- 
fermedad sin  interrupción ,  y  causan  al  fin  la  muerte  por  la  absorción  del  pus ,  con 
fiebre  lenta  continua ,  demacración ,  sudores  colicuativos  y  diarreas ,  verificándose  estos 
síntomas  infaliblemen(é  en  el  espacio  de  Uno  ó  dos  años ;  y  caso  que  falleciese  el  pacien- 
te sin  estos  espresados  sinlomaf ,  que  son  inseparables  á  las  precitadas  heridas  ,  podrá 
atribuirse  casi  seguramente ,  su  muerte  á  otra  enfermedad  accidental  que  acaso  sobre- 
vendrá, pero  que  no  será  el  resultado  de  la  herida. 
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la  asistirá  coií  la  que  le  corres|)ond^e  por  el  mayor  sueldo  que  gozaba 
bien  sea  el  marido  ó  el  hijo  al  tiempo  de  su  fallecimiento  (^2). 

10.  En  el  caso  de  obtener  pensión  una  viuda  con  hijos ,  que  después 
adquiera  como  madre  derecho  á  mayor  goce ,  deberá  cesarla  el  primero 
f  mantener  á  sus  hijos  con  la  nueva  pensión ;  pero  si  llegare  á  fallecer 
a  madre  recuperarán  los  huérfanos  el  derecho  á  la  pensión  primitiva  que 
les  correspondía  en  representación  de  su  padre ,  cesando  la  que  gozaba 
la  madre  por  la  de  su  hijo. 

11.  No  debiendo  disfrutar  cada  familia  mas  de  una  pensión  en  el 
Monte ,  la  viuda  que  pase  á  segundas  nupcias  perderá  la  que  tenia ,  y  re- 
caerá en  sus  hijos ;  pero  si  volviese  á  enviudar  deberán  estos  mantener- 
la ,  á  menos  que  por  la  nueva  viudez  adquiera  mavor  pensión ,  en  cuyo 
casóle  suspenderá  el  goce  de  la  de  los  hijos  interín  viva  la  madre»  y 
esta  los  mantendrá  (kS). 

12.  Los  oliciales  y  ministros  viudos  que  tengan  hijos  acreedores  á 
pensión  por  haber  celebrado  sus  matrimonios  antes  del  establecimiento 
del  Monte ,  ó  después  con  mi  Real  permiso ,  y  el  grado  de  capitán  ó  el 
sueldo  corresponaiente »  si  pasaren  a  segundas  nupcias  en  términos  que 
pierdan^  el  derecho  á  los  beneficios  del  Monte ,  le  conservarán  los  hijos 
del  matrimonio  anterior. 

13.  Si  muriere  un  oficial  ó  ministro  en  estado  de  viudo  dejando  hijos 
con  derecho  á  los  beneficios  del  Monte ,  se  les  asistirá  en  cualquier  nú- 


i,«  Que  se  observen  si  los  síntomas  y  padecer  del  enfermo  son  permanentes  desde  el 
acto  de  la  herida  basta  su  muerte ,  sin  larga  interrupción  ó  alirio ,  aumentándose  su  gra- 
vedad progresivamente ;  sin  que  el  paciente  baya  podido  eUar  apto ,  durante  él ,  para 
bacer  ningún  servicio  militar. 

5.^  Que  para  ser  válidas  las  certificaciones  á  fin  de  obtener  las  viudas  y  huérfanas 
la  pensión  en  el  espresado  Monte ,  deberán  ser  precisamente  dadas  por  ano ,  dos  ó  mas 
profesores,  que  sirvan  ó  bayan  servido  en  el  cuerpo  de  cirujia  militar,  pues  que  estos 
son  los  intelijentes  en  la  materia ,  y  bacen  un  estudio  particular  científico  de  esta  clase 
de  enfermedades ,  como  tan  comunes  en  las  acciones  de  guerra ,  y  en  los  grandes  hospi- 
tales que  se  forman  en  campaña. 

6.*  Que  estas  certificaciones  se  den  juramentadas ,  bajo  la  mas  estrecha  responsa- 
bilidad ,  con  cargo  á  los  profesores  que  las  dieren. 

7.3  Que  en  los  casos  dudosos  siempre  que  el  consejo  tuviese  por  conveniente  pedir 
informe  al  cirujano  mayor  de  los  Reales  ejércitos ,  este ,  si  le  pareciese  bien,  con  pre- 
sencia de  los  antecedentes  y  certificaciones  de  los  facultativos  que  asistieron  al  herido , 
llame  y  convoque  á  los  consultores ,  y  examinando  el  espediente  con  toda  prolijidad  ma- 
nifieste al  tribunal  la  certeza  de  la  muerte  del  herido  de  resultas  de  sus  heridas ;  y  no 
siendo  asi ,  el  consejo  de  la  guerra  puede  exijir  la  responsabilidad  á  los  que  la  dieren  , 
formándoles  causa ,  sí  le  pareciere  justo.  Madrid  18  de  enero  de  1826. 

Enterada  S.  M.  la  Reina  gobernadora  de  la  consulta  que  hace  esta  junta  por  conducto 
de  V.  E.  en  31  de  enero  anterior  relativa  á  las  viudedades  de  los  militares  que  mueren 
en  acción  de  guerra  en  la  lucha  que  aRije  actualmente  al  reino  se  ha  dignado  declarar 
que  los  beneficios  del  Real  decreto  de  28  octubre  de  1811 ,  son  estensivas  á  las  espresa- 
das viudas ,  limitándose  en  su  aplicación  ik  los  oficiales  y  clases  de  tropa  del  ejército  y  mi' 
licias  proviuciales.  Madrid  20  de  febrero  de  ÍS^ti.(Vé(Me  este  decreto  en  la  nota  arUerior), 

(42)  En  11  de  junio  de  1812  se  previno  que  la  pensión  de  Monte-pio  militar  fuese 
compatible  con  cualquiera  otra ,  sin  embargo  base  dispuesto  lo  contrarío  en  la  Real  orden 

.de  11  noviembre  de  1830  que  se  traslada  en  la  nota  38  páj.  478. 

(43)  Por  Real  orden  dé  31  diciembre  de  1814  se  declaró  que  las  viudas  y  huérfanos, 
que  bayan  contribuido  á  dos  montes  >  tienen  derecho  á  disfrutar  pensiones  por  ambos. 
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mero  qae  seaa  con  la  pensión  qae  les  corresponda ,  según  el  grado  y 
'  sueldo  que  obtenía  el  padre  al  tiempo  de  su  fallecimiento. 

14.  Las  viudas  que  quedaren  con  hijos  de  sus  difuntos  maridos ,  ó  con 
entenados  que  tengan  derecho  al  Monte ,  tendrán  la  obligación  de  man- 
tenerlos y  educarlos  con  el  importe  de  las  pensiones  que  gozaren  en  él 
hasta  que  los  varones  hayan  cumplido  la  edad  de  24>  años ,  ú  obtenido 
colocación  con  renta  6  sueldo ,  en  cuyos  casos  les  cesará  el  derecho ,  con- 
servándole las  hijas  hasta  que  tomen  estado  de  casadas  ó  religiosas.  Pero 
las  dichas  viudas  no  podrán  pretender  se  les  aumente  U  pensión  aun  cuan- 
do los  hijos  sean  muchos ,  por  ser  materia  de  rigorosa  justicia  en  que  no 
cabe  favor ,  ni  se  hará  jamás  agravio  ( 44 ). 

15.  Siempre  que  la  viuda  que  hubiere  quedado  con  hijos  ó  entena- 
dos falleciere  ó  tomare  estado  de  relijiosa  ó  casada ,  se  les  asistirá  á  aque- 
llos con  el  todo  de  la  pensión ,  pagándola  á  los  tutores  que  por  derecho 
les  corresponda ,  ó  al  curador  que  nombraren  y  justificando  unos  y  otros 
que  cuidan  de  la  educación  y  alimento  de  sus  pupilos  >  y  que  estos  per- 
manecen en  el  estado  prescrito  por  el  artículo  anterior. 

16.  Cuando  por  fallecimiento  de  un  oficial  ó  ministro  quedaren  hijos 
de  otros  matrimonios,  y  por  justas  causas  no  les  conviniere  vivir  en  com- 
pañía de  la  viuda  que  hubiese  dejado ,  dispondrá  la  junta  se  reparta  la 
pensión  entre  esta  y  sus  entenados ,  según  el  número  de  ellos  y  el  de  los 
hijos  propios  (jue  puedan  haber  quedado  á  la  misma  viuda. 

17.  Las  viudas  sin  hijos  y  las  huérfanas  que  por  ser  únicas  gozasen  por 
sí  solas  el  beneficio  de  la  pensión  si  contrajeren  matrimonio  se  les  re- 
servará el  derecho  que  tenían  al  goce  en  el  Monte  para  el  caso  de  en- 
viudar, á  menos  que  por  fallecimiento  de  sus  maridos  le  adquieran  de 
nuevo,  sea  en  este  ( pues  entonces  se  les  declarará  la  que  les  pertenezca)  ó 
en  alguno  de  los  otros  Montes ,  en  cuyo  caso  no  estara  obligado  el  militar 
á  contribuirles  con  cantidad  alguna  ( 45). 

(44)  En  Real  orden  de  3  mayo  de  1817  se  declaró  que  los  hijos  varones  haérfanos, 
siendo  dementes ,  mudos  ó  imposibilitados  de  procurarse  el  sustento ,  sean  socorridos  con 
media  pensión  aun  después  de  pasados  los  85  años. 

( 45 )  Acerca  el  contenido  de  este  artículo ,  téngase  presentes  las  dos  Reales  órdenes 
que  siguen ,  espedidas  la  primera  por  Guerra  }  la  segunda  por  Marina :  y  también  la  de 
17  abril  de  1834 ,  ordenando  que  las  huérfanas  que  enviudasen  no  puedan  aspirar  á  la 
pensión  del  padre  aun  que  fuese  mayor  si  gozasen  alguna  por  sus  maridos. 

He  da 
ral  de  G 
por  la  Gi 
nupcias 
la  fué  ce 
su  marid 
en  1808 
seve ,  qs 
recurso 
rondich 
rao  de  la 
general ; 
das  nupc 
sido  coni 
sin  bienes ,  y  en  tal  estado  de  pobreza ,  como  igualmente  sin  hijos  de  cualquier  marido 
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18.  También  es  mi  Real  yoloatad  que  á  las  hijas  de  oficiales  y  mi- 
nistros difuntos  á  cuyo  favor  por  ser  únicas ,  recayese  el  entero  goce  de 
la  pensión ,  y  que  Ueguen  á  lomar  estado  de  relijiosas ,  se  les  libre  de 
los  fondos  del  Monte  por  una  yez  el  importe  de  lo  que  debian  percibir  en 
un  año  por  su  pensión  y  entregando  dicha  cantidad  al  que  tenga  su  po- 
der y  con  precisa  justificación  de  haber  profesado^  y  cesará  desde  enton- 
ces en  el  goce  de  la  pensión. 

19.  Estando  mandado  por  mi  augusto  Padre  en  Real  orden  de  28  de 
mayo  de  1779  que  todos  tos  oficiales  y  ministros  comprendidos  en  este 
Monte  y  que  se  casen  cumplida  la  edad  "de  60  años  y  no  tengan  derecho  á 
sus  benencios  á  no  morir  en  función  de  guerra  >  es  mí  voluntad  que  se 
observe  esta  constitución  para  tas  que  huníesen  contraído  y  efectuaren 
sus  matrimonios  desde  aquella  fecha  en  adelante. 

20.  A  las  viudas ,  huérfanos  y  madres  que  gozasen  pensión  y  les  con- 
viniere vivir  fuera  de  mis  dominios^  sdo  se  les  asistirá  con  la  mitad  del 
importe  de  la  pensión  señalada  á  las  demás  viudas  de  oficiales  de  igual 
clase  y  sueldo  que  existieren  en  estos  reinos  ( 46 ). 

21.  Solo  tendrán  derecho  á  las  dos  pagas  llamadas  de  tocas  las  viu- 
das y  huérfanas  que  por  no  hallarse  en  los  casos  prevenidos  en  los  artí- 
culos anteriores ,  no  tengan  obcion  á  los  demás  beneficios  del  Monte  (47). 

qae  hayan  tenido  qae  las  puedan  mantener ,  y  »in  medio  alguno  que  las  liberte  de  la  in- 
dilencia  y  miseria.  Dios  guarde ,. etc.  Madrid  80  de  junio  de  1833. 

He  dado  cuenta  ¿  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  la  carta  de  V.  S.  núm.<»  310  de  4  de 
setiembre  de  1839,  en  la  que  consulta  la  duda  que  se  le  ofreció  á  esa  contaduria  princi- 
pal sobre  si  Manuela  Josefa  Gonzalos ,  viuda  é  hija  del  artillero  de  marina  José  que  pe- 
reció en  .el  naufragio  de  la  fragata  Magdalena^  tenia  derecho  á  recobrar  la  pensión  que 
disfrutó  antes  de  contraer  matrimonio ,  y  enterada  de  tod«  S.  M.  se  ha  dignado  resolver  9 
de  conformidad  con  el  parecer  del  trkt>unal  supremo  de  Guerra  y  Marina :  que  esta  in- 
teresada no  tiene  derecho  á  recobrar  la  citada  pensión  que  disfrutó  en  conformidad  de 
lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  5  de  enero  de  1829  en  que  se  espresa  que  toda  pensión 
concedida  y  que  se  conceda  sin  la  espresion  de  vitalicia,  debe  cesar  á  las  viudas  al  pa- 
sar á  seguidas  n«peia»,  á  las  huérfanas  al  tomar  eatado,  y  á  Yos  varones  al  cumplir  los 
18  afiof ,  por  que  aun  que  está  en  sentido  contrario  la  de  95  de  mayo  siguiente »  es  eon 
respeto  á  las  de  los  Monte-pios  particulares  pero  no  con  las  del  Erario.  Dios  guarde ,  etc. 
Madrid  UJanio  de  1835. 

( 46 )  En  1895  parece  que  se  mandó  quedaran  suspensas  las  pensiones  que  se  disfruta- 
ban en  el  estranjero  con  Real  licencia  cumplida  que  fuese  esta],  si  no  volviesen  á  Espafía. 

En  ampliación  i  lo  dispuesto  en  este  artículo  debe  tenerse  presente  lo  prevenido  en  la 
siguiente  Real  orden : 

Conformándose  el  Rey  Ntro.  Sr.  con  el  dictamen  de  V.  S.  y  el  del  intendente  general 
del  ejército ,  se  ha  servido  mandar  que  á  Doña  Maria  Guarino  9  viuda  de  D.  Vicente  Tri- 
paldi  9  teniente  que  fué  del  rejimiento  de  caballería  de  Santiago ,  ínterin  permanezca 
fuera  de  España  9  no  se  le  abone  mas  que  la  mitad  de  la  pensión  que  goza ,  según  se  pro  - 
viene  en  el  articulo  20 ,  capitulo  8.®  del  reglamento  del  Monte-pio  militar,  satisfaciéndo- 
sela ,  como  ha  solicitado  >  en  Ñápeles  donde  reside  por  mano  del  embajador  de  S.  M.  en 
aquella  corte ;  pero  con  la  circunstancia  9  que  tanto  esta  interesada  como  las  demás  qne 
se  hallen  en  este  caso,  deberán  sufrir  los  perjuicios  que  puedan  resultarlas  por  el  cam- 
bio de  moneda  ú  otros  quebrantos ,  y  con  condición  de  que  formalizados  que  sean  por 
donde  corresponda  los  respectivos  recibos  se  reintegre  al  Keal  giro  de  las  cantidades  que 
el  mismo  baya  satisfecho  á  dichas  interesadas.  De  Real  orden ,  etc.  Madrid  4  de  julio 
de  1827. 

(47)  Las  dos  pagas  deben  reclamarse  dentro  el  término  de  dos  meses  prefijada  por 
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CAPÍTULO  IX. 

Prniionet  del  Monte ,  requintos  y  reglas  para  su  cobt0. 

Art.  1.®    Habiéndose  regalado  las  cargas  del  Monte  militar  con  pro- 

[)orcion  á  sus  ingresos ,  y  enmendado  con  la  esperíencia  de  muchos  años 
os  cálculos  erróneos  que  sirvieron  de  base  á  su  establecimiento ,  y  estu- 
vieron para  causar  su  ruina ,  he  tenido  á  bien  resolver  se  satisfagan  c^- 
de  esta  fecha  en  adelante  las  pensiones  con  aue  el  Monte  socorre  á  sus  par- 
ticipes con  total  arreglo  al  plan  general  num.  I."*  que  acompaña ,  en  el 
cual  se  les  han  hecho  con  respeto  á  su  último  estado  cuantos  aumentos 
permitían  las  circunstancias  (48). 

2.*  Siempre  que  el  producto  de  los  fondos  se  acreciente  en  términos 
que  no  pueda  temerse  su  decadencia ,  me  propondrá  la  junta  al  Gn  del 
año  en  que  esto  suceda  la  cantidad  estraordinaria  que  se  pueda  repartir 
por  una  vez  y  á  prorata  entre  todas  las  pensionistas  y  además  de  las  con- 
signaciones que  se  les  señalan  en  el  plan  general  (49). 

la  Real  orden  de  17  de  setiembre  de  1837.  Téngase  presente  en  la  materia  la  de  8  de  di- 
ciembre de  1848,  y  también  la  Real  orden  de  18  febrero  de  1842  que  se  inserta  en  la  nota 
al  articulo  10,  capitulo  10.  Por  Real  orden  de  15  agosto  de  1847,  se  declaró  que  las  viu- 
das de  los  sarjeutos  con  grado  de  oiQcial ,  tienen  derecho  á  las  pagas  de  tocas. 

He  dado  cuenta  i  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  la  instancia  promovida  por  Doffa 
María  Gei  trudis  Asencio  de  la  Cerda  ^  viuda  del  subteniente  que  fué  d«l  cu«rpo  de  Zapa- 
dores D.  Manuel  Garcia ,  en  solicitud  de  las  dos  pagas  de  tocas  que  la  corresponden,  a»! 
como  de  lo  espuesto  por  la  junta  de  gobierno  del  Monte-pio  militar ,  quien  al  paso  de 
manirestar  el  derecho  que  aquella  tiene  á  dicha  gracia ,  duda  al  apoyar  su  eencesion , 
por  el  largo  tiempo  que  ha  transcurrido  desde  que  murió  el  causante :  y  S.  M,  enterada 
de  todo  se  ha  dignado  conceder  á  la  interesada  por  gracia  especial  las  espresadas  dos 
pagas  de  tocas  importantes  7S8  rs.  va.  SO  mrs. ,  abonables  por  la  pagaduría  miliar  de 
Aadalucia ;  pero  al  mismo  tiempo  deseando  cortar  los  perjuicios  que  resaltan  de  la  dila- 
ción en  acudir  á  solicitar  los  interesados  esta  clase  de  gracias ,  se  ha  servido  S.  M.  de- 
clarar que  se  bagan  las  declaraciones  en  el  preciso  término  de  seis  meses  la  [de  la  Pe- 
nínsula ,  y  en  el  de  un  afio  las  de  Ultramar ,  cuyo  término  pasado  que  sea  sin  haberlo  ve- 
rificado, caducarán  esta  clase  de  pretensiones.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  17  setiembre 
de  1837. 

Con  esta  fecha  digo  al  director  general  del  Tesoro  público  lo  que  sigue :  —  Enteradas 
la  Reina  de  la  consulta  de  esa  dirección  rekitiw  al  pago  de  las  mesadas  llamadas  de 
supervivencia  en  la  hacienda  dvil  y  de  tocas  en  lo  miUtar ,  y  de  lo  espuesto  en  su  vista: 
por  el  consejo  real,  ha  tenido  á  bien  mandar  que  continúen  pagándose  las  referida» 
mesadas  sin  necesidad  de  eempiender  su  importe  en  el  presupuesto  de  gastos  debiendo' 
satisfacer  cada  nunisterto  las  de  su  personal  activo  eon  el  fondo  de  las  vacantes  que  en  él' 
ocurran ,  y  el  de  baeienda  además  las  del  pesivo.  Lo  que  de  la  propia  Real  orden  co- 
municada por  el  señor  ministro  de  la  guerra ,  traslado  á  V.  E.  para  «u  conocimiento, 
y  á  fin  de  que  por  los  medios  que  juegue  mas  espedUes  lo  haga  páblico  y  las  interesa- 
das puedan  acudir  á  recibir  el  úkímo  ausUio  á  que  según  reglamento  tengan  derecho  en 
su  desgracia.  Madrid  8  de  diciembre  de  1848. 

(48)  Téngase  entendido  que  aun  cuando  fueren  procesados  no  debe  descontárseles 
parte  alguna  de  sueldo  según  Real  orden  de  10  diciembre  de  1832  que  forma  la  nota  10, 
páj.  48,tomoa.o 

(49)  Desde  la  incorporación  de  los  fondos  del  Monte  eon  los  del  estado  ha  venido  á 
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3.*»  Si  por  el  aumento  de  cargas  no  alcanzasen  los  fondos  del  Monle 
á  cubrir  sus  obligaciones ,  me  lo  hará  presente  la  junta  para  que  se.dis- 
ponga  aquel  año  un  prorateo  general  entre  las  pensionistas ,  y  se  las 
asista  hasta  donde  se  pueda  con  proporción  á  sus  clases  y  goces  (50). 

4.®  Las  viudas ,  huérfanos  y  madres  que  obtuvieren  pensión  en  este 
Monte ,  entrarán  á  su  goce  desde  el  dia  siguiente  al  fallecimiento  del  ofi- 
cial ó  ministro  de  quien  dimana  sn  derecho  (51). 

quedar  iniCil  este  articulo.  Creemos  que  solo  hasta  el  año  de  1808  produjo  resultados 
favorables,  es  decir  que  se  hicieron  algunos  repartos,  pero  desde  aquella  fecha  al  pre- 
sente ningunos  mas  se  han  hecho. 

(50)  Por  la  razón  indicada  en  la  nota  anterior  no  puede  tener  lugar  en  el  dia  la  dis- 
posición de  este  articulo. 

(51 )  Si  bien  ninguna  observación  tenemos  que  hacer  directamente  sobre  el  conteni- 
do de  este  articulo ,  no  obstante  debemos  colocar  aquí  las  siguientes  reales  órdenes  diri- 
jidas  á  orillar  diferentes  dificultades  desde  que  se  satisfacen  con  tanto  atraso  las  ¡pensio- 
nes de  los  perceptores  del  Monte.  Véase  también  la  nota  37. 

He  dado  cuenta  ¿  la  Reina  Gobernadora  de  lo  espuesto  por  V.  S.  en  16  de  diciembre 
último ,  asi  como  de  la  medida  que  á  consecuencia  de  diferentes  reclamaciones  de  los 
individuos  de  las  clases  pasivas ,  viudas  y  huérfanos  del  Monte-pio  militar  y  cirujanos 
solicitando  se  les  diere  entrada  en  nómina  desde  las  fechas  de  las  respectivas  concesio- 
nes sin  aguardar  al  pago  de  la  del  mes  en  que  deban  tener  ingreso ,  adoptó  V.  8.  de 
acuerdo  con  la  intervención  general  á  fin  de  aliviar  la  desgraciada  situación  en  que  ha 
constituido  ¿  dichas  clases  el  atraso  en  el  percibo  de  sus  asignaciones,  y  S.  M.  persuadida 
de  esta  necesidad  ha  tenido  á  bien  resolver  que  se  observen  las  reglas  siguientes.  —  1.* 
A  los  individuos  no  comprendidos  en  la  nomina  correspondiente  á  la  mensualidad  que 
baya  de  satisfacerse  ¿  la  clase  de  que  dependen  por  que  la  concesión  de  su  retiro  ó  pen- 
sión de  viudedad  haya  sido  posterior  á  aquella  fecha  y  tengan  declarado  el  derecho  al 
abono  con  anterioridad  se  les  satisfará  una  paga  al  mismo  tiempo  que  á  los  comprendi- 
dos en  la  nómina.  — 2.*  A  los  que  hayan  obtenido  la  concesión  de  su  retiro  ó  pensión 
con  posterioridad  ¿  la  fecha ,  se  les  satisfará  medía  mensualidad  siempre  que  se  abone 
una  á  la  clase  que  correspondan  hasta  qoe  se  nivelen.  -^3.«  Como  los  que  se  hallan  en 
el  caso  marcado  en  el  articulo  I.»  cuai^o  llegue  á  satisfacerse  la  nómina  del  mes  en 
que  hayan  tenido  entrada  en  ella  se  encontrarán  precisamente  con  mas  atraso  que  los 
demás  de  la  clase  se  les  abonará  segun  la  mandado  en  Real  orden  de  38  febrero  de  1834 
una  paga  corriente  y  otra  por  cuenta  de  atrasos  basta  conseguir  igualarse.  Madrid  28 
enero  de  1838. 

En  Real  orden  que  me  ha  sido  coamnicada  en  16  del  adual  por  el  -Excmo.  Sr.  secre- 
tario del  despacho  de  la  guerra  ha  tenido  á  bien  mandar  S.  M.  la  Reina  gobernadora 
entre  otras  cosas  y  en  vista  de  la  aflijida  situación  en  que  se  encuentran  las  viudas  ;  pen- 
Híonistas  del  Monte-pio  militar ,  que  por  la  intendencia  general  de  mi  cargo  se  bagan  las 
prevenciones  mas  estrechas  á  los  intendentes  militares  de  los  ejércitos  y  distritos  para 
que  en  la  distribución  de  los  fondos  que  se  ponen  á  su  disposición  se  proceda  con  la' 
mas  estricta  igualdad ,  imparcialidad  y  justicia.  Madrid.  19  setiembre  de  1888. 

Teniendo  S.  M.  la  Reina  gobernadora  en  consideración  el  estado  deplorable  á  qoe  por 
.  tiempo  ilimitado  quedan  reducidos  los  pensionistas  del  Monte-pio  militar  asi  como  tam- 
bién los  individuos  de  las  diferentes  clases  activas  de  guerra  cuando  por  retiro ,  jubila- 
ción ó  cesantía  pasan  á  la  situación  de  pasivas ,  en  razón  á  que  según  lo  resuelto  en  Rea- 
les órdenes  vijentes  no  entran  al  total  goce  de  las  dotaciones  qoe  en  tal  caso  les  corres- 
ponde basta  que  llegue  la  época  del  pago  de  la  nómina  ó  revista  en  que  por  primera  vex 
se  les  dio  de  alta  en  la  mencionada  clase ,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  no  obstante  lo 
dispuesto  en  la  Real  orden  circular  de  1 5  enero  del  corriente  año  se  abone  por  las  res- 
pectivas pagadurías  militares  á  los  pensionistas  del  Monte-pio  militar  á  los  retirados  y 
cesantes  y  á  los  generales  en  cuartel  el  saeldo  ó  dotación  por  completo  que  en  tal  si- 
tuación les  corresponda  desde  el  momento  en  que  llegue  la  época  de  la  revista  ó  nómi- 
na en  que  se  les  bnbiese  dado.  Madrid  8  agosto  de  1888. 
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i.""  DocumentaráD  sos  instancias  con  arreglo  al  formulario  que  acom- 
paña á  esle  reglamento  (52j  con  el  nüm.  2.'',  y  entregándolas  á  los  inme- 
diatos gefes  que  fueron  ae  sus  maridos ,  padres  ó  hijos ,  los  pasarán  aque- 
llos al  sub-director  del  Monte  con  el  informe  correspondiente  sobre  la  le- 
galidad de  los  documentos  y  y  las  interesadas  espresarán  en  sus  memo- 
riales la  tesorería  de  ejército  donde  las  convenga  cobrar  sus  pensiones 
por  mas  inmediatas  al  pueblo  de  su  domicilio  (53j. 


(5S)  Los  deseos  del  gobierno  de  que  ioterin  se  procuran  los  interesados  en  el  Mon- 
te los  documentos  necesarios  no  se  retarde  la  percepción  de  las  pensiones  ba  dado  lugar 
á  las  dos  siguientes  reales  órdenes. 

Por  Real  orden  que  se  me  ba  comunicado  en  31  del  prócsimo  pasado  por  el  Excmo. 
Sr.  secretario  del  despacbo  de  la  guerra  ;  al  propio  tiempo  que  el  Rey  Ntro.  Sr.  ba  te- 
nido á  bien  conceder  á  una  riuda  la  pensión  que  la  corresponde  en  el  Monte-pio  militar 
con  la  obligación  de  presentar  en  el  termino  de  cuatro  meses  la  partida  original  de  casa- 
miento ¿  Tenido  S.  M.  en  autorizar  ¿  la  junta  del  espresado  establecimiento  para  que  en 
los  casos  como  el  presente  en  que  al  conceder  la  pensión  se  fije  término  si  las  viudas  ó 
huérfanos  para  presentar  documentos  para  ponerlos  en  posesión  luego  que  lo  verifiquen 
comunicando  por  si  misma  las  órdenes  convenientes  á  las  oficinas  de  cuenta  y  razón  á 
donde  corresponda.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  10  de  setiembre  de  1833. 

S.  M.  la  Reina  gobernadora  ha  llegado  ¿  entender  que  algunas  viudas  y  huérfanos  de 
militares  que  han  perdido  sus  vidas  en  la  guerra  civil  que  nos  aflíje  ,  están  privados  del 
goce  de  las  pensiones  que  les  corresponden  con  arreglo  al  reglamento  vijente  del  Monte-, 
pió  militar  ,  y  Real  orden  de  90  de  febrero  último  ,  porque  no  se  reciben  con  la  oportu^ 
nidad  que  es  conveniente  los  documentos  que  dicho  reglamento  se  requieren  paca  su 
concesión ;  y  penetrada  S.  M.  de  que  en  la  continua  movilidad  en  que  se  encuentran  las 
tropas ,  no  les  es  fácil  la  adquisición  de  los  referidos  documentos ;  y  deseando  aliviar  esta 
clase  benemérita  que  se  merece  la  mas  particular  atención ,  y  que  esto  se  verifique  sin 
que  las  leyes  y  reglamentos  dejen  de  tener  su  mas  puntual  cumplimiento ,  se  ha  digna- 
do resolver  que  por  la  pagaduría  militar  del  distrito  en  que  residen  las  viudas  ó  huérfa- 
nos de  militares  que  hayan  muerto  ó  mueran  en  la  actual  lucha ,  con  derecho  á  pensión 
sobre  los  citados  fondos ,  se  les  abone  desde  luego  la  correspondiente  al  empleo  efectivo 
que  aquellos  desempeñaban  al  tiempo  de  su  muerte  >  sin  mas  requisitos  que  presentar  al 
ordenador  la  partida  de  casamiento  ó  Real  licencia  para  contraerlo ,  copia  del  Real  des- 
pacho y  fé  de  muerto  del  causante  ó  certificación  de  haberse  verificado ,  sin  que  por  esta 
disposición  queden  relevadas  de  presentar  en  el  término  de  seis  meses  ( pasados  los  cua- 
les quedará  suspendido  este  pago  interino)  sus  recursos  con  los  documentos  que  previe- 
ne el  reglamento  ya  referido ,  para  que  por  la  junta  de  gobierno  del  Monte-pío  militar  se 
le  asígnase  la  paga  que  por  derecho  les  corresponda ;  y  aprobada  que  sea  por  S.  M.  en- 
trarán al  goce  de  ella ,  y  se  les  hará  eT  abono  de  lo  que  hayan  dejado  de  percibir ,  previa 
la  liquidación  competente  con  sujeción  á  lo  prevenido  por  punto  jeneral  para  el  abono 
de  atrasos  á  las  que  por  efecto  de  dicha  liquidación  resulten  acreedoras.  Dios  guarde , 
etc.  Madrid  15  de  noviembre  de  1835. 

(53)    Téngase  presente  la  Real  orden  que  á  continuación  se  traslada. 

Deseando  el  consejo  supremo  de  la  guerra  simplificar  y  facilitar  por  todos  los  medios  ima- 
jinablesel  despacho  délas  instancias  asi  de  las  pensiones  sobre  el  Monte-pío  militar  como 
sobre  licencias  de  casamiento  que  por  no  estar  instruidas  ni  documentadas  como  previene 
el  reglamento  del  mismo  Monte-pío  militar  sufran  una  detención  considerable  con  perjuicio 
de  los  mismos  interesados,  causando  al  propio  tiempo  una  multiplicación  de  providencias, 
que  al  paso  que  pueden  evitarse  ocupan  al  Consejo  mucho  tiempo  del  que  necesita  pa- 
ra emplearse  en  otros  apuntos  que  llaman  su  atención  por  su  gravedad  é  importancia  ;  ha 
acordado  que  los  inspectores  y  directores  generales  de  la  armas ,  los  capitanes  y  coman- 
dantes generales  de  las  provincias ,  intendentes  y  demás  autoridades  militares  no  den 
curso  á  instancia  alguna  de  esta  naturaleza  que  no  este  instruida  y  documentada  con  to- 
dos los  requisitos  que  previene  el  reglamento  del  Monte-pío  militar,  deteniéndolas  en 
su  poder  hasta  que  los  pretendientes  los  justifiquen  completamente  ;  verificándolo  solo 
TOMO  III.  62 
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6.*  Las  viadas  residentes  en  mis  dominios  de  Indias  inslrnirán  tam- 
bién sas  instancias  con  arreglo  al  formulario  núm.  S.^",  que  es  igual  al  in- 
serto en  la  Real  declaración  de  17  junio  de  1T73 ,  dirijiaa  á  aqueHos  rei- 
nos para  la  observancia  uniforme  de  los  estatutos  del  Monte ,  y  las  en- 
tregarán á  sus  respectivos  vireyes  ^  capitanes  generales  ó  gobernadores, 
á  ¡in  de  que  diríjiéndola  á  la  vía  reservada  de  guerra ,  se  pasen  por  esta 
al  examen  de  la  junta  de  gobierno  del  Monte »  con  cuyo  informe  conce- 
deré las  que  vengan  arregladas. 

7.®  Luego  que  Yo  tenga  á  bien  conceder  las  pensiones  se  comunica- 
rán los  correspondientes  avisos  por  la  misma  via  reservada  de  guerra  al 
sub-director  del  Monte  para  que  se  dispongan  \o&  oficios  á  los  respectivos 
intendentes  de  ejército  donde  tengan  las  interesadas  su  residencia ,  y  que 
pr  las  tesorerías  de  sus  departamentos  se  las  satisfaga  el  haber  anual  que 
las  corresponda,  el  cual  deberán  cobrarlo  Integro  y  sin  descuento  algu- 
no ,  bien  sea  por  sí  mismas ,  ó  por  medio  de  apoderados  qoe  nombren , 
sin  precisarlas  á  que  se  sujeten  á  cobrar  por  medio  de  habilitados  6  de 
otras  personas  que  no  hayan  nombrado  espontáneamente  (54). 

8.^  Asimismo  pasará*^  el  sub-director  los  correspondientes  avisos  á 
los  gefes  que  le  diriiieron  las  instancias  para  que  comuniouen  á  las  inte- 
resadas estar  concedidas  las  pensiones  que  solicitaron  y  y  habérselas  con- 
signado en  las  tesorerías  de  ejército  que  elijieron. 

9.^  En  caso  de  mudar  de  residencia  variando  de  tesorería »  deberán 
solicitar  y  en  la  que  cobraban  antes  sus  pensiones  »  una  certifícacion  que 
esprese  el  tiempo  basta  que  queden  satisfechas ;  y  que  no  se  las  conti- 
nuará el  pago  de  su  haber  en  adelante  tomándose  razón  de  este  docu- 
mento por  la  contaduría  de  ejército  de  la  propia  dependencia ,  y  fran- 
queando al  mismo  tiempo  á  las  interesadas  6  sus  apoderados  copia  certi6- 
cada  del  oficio  que  se  pasó  por  el  sub-director  del  Monte  para  la  satisfac- 
ción de  la  pensión ,  á  fin  ae  que  con  estos  documentos  puedan  cobrarla 
en  las  tesorerías  del  distrito  donde  se  vayan  á  establecer  (55). 


con  aquellos  que ,  por  haberse  perdido  los  arcbiros  y  mayorías  de  rejimientos  coa  moti- 
vo de  las  pasadas  ocurrencias  de  la  guerra ,  se  bailen  los  interesados  en  absoluta  impo* 
síbilidad  de  presentarlos  documentos  prevenidos,  en  cuyo  caso  se  suplirán  con  otros 
equivalenies ,  espresándose  todo  en  los  informes  de  \09  gefes.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid 
IS^de  marzo  de  1817. 

(54)  En  el  día  conforme  la  Real  orden  de  14  abril  de  1840  debe  dirjirse  el  avisa  á 
la  dirección  del  tesoro  para  que  no  se  retrase  el  pago  lo  que  se  hace  mas  indispensable 
en  el  día  ya  que  por  la  Real  orden  de  20  diciembre  de  1841  que  ae  inserta  en  la  pá> 
jiña  449  se  pagan  las  pensiones  por  la  hacienda  civil. 

^55)  Lo  que  aquí  se  dice  de  las  tesoreriflB  debe  aplicarse  bey  á  las  civiles  conforme 
lo  dicho  en  la  nota  anterior.  Para  la  traslación  del  pago  de  una  tesorería  á  otra  mientras 
no  sea  la  de  Madrid  no  se  requiere  Real  orden.  No  está  permitido  obtener  el  pago  por 
las  c«ijas  de  Ultremar  y  é  los  que  ya  le  percibe^  y  viven  en  la  peninsvla  se  les  debe  pa- 
gar sin  ningún  aumento  por  diferencia  en  el  valor  de  la  moneda ,  asi  lo  prescriben  las 
tres  siguientes  Reales  érdenes*  { 

He  dado  cuenta  al  Rey  Ntre.  Sr.  de  la  instancia  de  D.  Alfomo  Osorio  y  ArvnEa ,  re- 
sidente en  Pamplona,  en  solicitud  de  qae  ia  pensión  «limentkia  de  tres  reales 'diarios 
que  goza  y  cobraba  en  Murcia,  se  le  continne  abonanda  en  dicba  ciudad  «le  Pamplona, 
y  S.  M.  conforme  oon  el  dictamen  de  V.  S.  de  M  del  actual  se  ha  servido  resolver,  que 
por  la  pagaduría  de  Navarra  disfrute  la  peMíon  referida ,  abonándoaete  por  la  nómina 
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10.  Para  cada  jámenlo  deberán  presentar  las  inleresadás  las  cor- 
respondientes certincaciones  de  sus  curas  párrocos  ó  castrenses ,  que  ase- 
guren con  la  debida  claridad  que  permanecen  en  actual  estado  de  viudas 
ó  solteras ,  y  que  aquellas  cuidan  de  la  educación  y  asistencia  de  sus  hi- 
jos ó  entenados ,  cuyos  documentos  han  de  estar  legalizados  en  debida 
forma  (56). 

óé  su  elése ,  con  reclamaciotí  de  lo  qae  ha  dejado  de  percibir  desde  que  se  le  concedió 
aquella ,  y  que  por  las  oficinas  de  Valencia ,  en  donde  se  opusieron  á  darle  su  cese ,  se 
le  Cacihte  este  con  arreglo  á  las  Reales  órdenes  de  18  enero  de  1826  y  1.<>  febrero  de 
18S7 ,  por  las  cuales  se  permite  á  los  pensionistas  del  Monte-pio,  trasladar  su  residencia 
y  percibir  sus  pensiones  donde  mas  les  acomode  escepto  Madrid  ,  para  lo  que  les  facilita- 
rán sus  eeses  sin  necesidad  de  Real  orden ,  y  quiere  S.  M.  que  esta  medida  se  observe 
generalmente  en  todos  los  distritos ,  como  se  ha  hecho  hasta  la  actualidad  siempre  que 
han  ocurrido  casos  semejantes.  Madrid  28  octubre  de  1830. 

Conformándose  S»  M.  la  Reina  gobernadora  con  lo  propuesto  por  la  comisión  especial 
encargada  del  examen  de  los  presupuestos  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  para  es- 
te afío ,  se  ha  servido  mandar  que  así  las  pensiones  de  Monte-pio ,  como  las  de  gra- 
cia y  limosnas  que  se  abonan  por  las  cajas  de  Ultramar  á  personas  que  no  residen  en 
las  respectivas  islas  solo  se  satisfagan  en  la  cantidad  de  reales  de  vellón  en  que  estén  de- 
claradas ó  concedidas  sin  ningún  aumento  por  diferencia  en  el  valor  de  la  moneda  de 
aqueUos  países  respeto  de  la  península ;  y  que  en  lo  sucesivo  no  se  conceda  traslación 
de  pago  alguno  á  las  espresadas  cajas  sino  con  la  condición  precisa  de  residir  los  intere- 
sados en  las  islas  á  que  aquellas  correspondan  respectivamente.  Madrid  7  de  noviembre 
de  1838. 

Se  ha  enterado  la  rejencia  del  reino  de  la  instancia  promovida  por  D.*  Vicenta  Palmes 
viuda  del  comandante  D.  JuanBarber  en  solicitud  de  que  se  la  continúen  abonando  co- 
mo basta  ahora  se  hizo ,  los  alcances  que  tiene  á  su  favor  de  la  pensión  del  Monte-pio 
que  disfruta  procedente  de  la  diferencia  entre  los  2500  reales  vellón  que  por  Real  orden 
de  18  febrero  de  1836  le  fueron  concedidas  y  los  4500  que  posteriormente  por  otra  or- 
den de  12  setiembre  de  1838  le  fueron  declarados  y  á  cuyo  abono  se  oponeJa  adminis- 
tración militar  de  Navarra  que  para  ello  se  funda  en  el  decreto  de  contradicion  de  11  no- 
viembre del  año  último.  En  su  vista  considerando  que  el  desamparo  de  esta  clase  des^- 
valida  reclama  por  las  que  les  componen  derechos  muy  sagrados  á  una  solicitud  espe- 
cial ,  que  pueda  disminuir  al  meaos  en  lo  posible  los  efectos  de  la  indijencia ,  á  cuyo  in- 
flujo no  permiten  las  circunstancias  del  tesoro  substraeria  del  todo ;  conformándose  la  re- 
jencia con  lo  acerca  de  informado  y  propuesto  por  V.  E.  se  ha  servido  resolver  que  en 
lo  sucesivo  cuando  á  la  clase  de  pensionistas  del  Monte-pio  militar  se  pague  una  men- 
sualidad de  sus  pensiones  se  satisfaga  además  á  las  que  como  la  interesada  tengan  mayor 
atraso  por  haber  mejorado  las  suyas  respectivas ,  como  también  á  las  que  asimismo  lo 
tengan  por  haberse  retardado  la  concesión  de  las  suyas  cualquiera  que  haya  sido  la  cau- 
sa de  esta  dilación  otra  mensualidad  por  cuenta  de  los  atrasos  que  tengan  en  el  percibo 
de  las  devengadas  desde  el  mes  de  noviembre  último.  Madrid  1.^  de  mayo  de  1841. 

(56)  Acerca  el  contenido  de  este  articulo  conviene  tener  presentes  las  distintas  Reales 
órdenes  que  á  continuación  se  transcriben. 

Enterado  el  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  consulta  de  la  junta  de  gobierno  de  ese  establecimiento 
que  V.  E.  dirijió  á  este  ministerio  de  mi  cargo  en  su  oficio  de  23  de'setiembre  del  afio  pró- 
ximo pasado ,  proponiendo  lo  que  creyó  conveniente  para  evitar  ^agos  ilejitimos  sobre  los 
fondos  del  Monte-pio  militar  y  el  dolo  y  mala  fé  con  que  suelen  librarse  documentos  de  los 
participes  al  mismo,  y  de  1o*que  con  este  motivo  manifestaron  las  oficinas  centrales  de  ha- 
cienda militar,  y  le  hizo  presente  últimamente  su  supremo  consejo  de  la  Guerra  en  acor- 
dada de  22  de  junio  de  este  año ,  se  ha  dignado  resolver  conformándose  con  su  dictamen 
que  para  conseguir  el  objeto  que  propone  la  junta  de  gobierno  del  Monte-pio  militar ,  se 
obligue  á  los  participes  al  mismo  á  presentar  copia  competentemente  autorizada  de  la 
Real  orden ,  por  lo  que  les  fué  concedida  la  pensión ,  certificación  del  cura  párroco ,  sin- 
dico persooero  y  el  alcalde  del  pueblo  en  que  residan  ( bajo  la  responsabilidad  de  quedar 
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11.    Si  mudaren  de  residencia  ó  de  parroquia  han  de  llevar  coáago 
la  espresada  justificación ,  y  presentarla  inmediatamente  á  su  nuevo  par- 


sujetos  á  la  restitución  de  las  cantidades  que  indebidamente  se  llegaren  ¿  percivir  por  fal- 
ta de  veracidad  en  los  asertos) ,  en  que  esprese  el  estado  de  cada  uno  de  dichos  partici- 
pes, remitiendo  los  hijos  huérfanos  ¿  demás  de  dichos  documentos  sus  respectivas  fes  de 
bautismo  legalizadas ;  que  los  ordenadores  previa  conformidad  de  la  confrontación  de  la 
orden ,  procedan  al  pago  de  todas  las  pensionistas  que  tengan  espedito  su  derecho  ^  sus- 
pendiendo á  las  que  se  presenten  con  cualquiera  duda  que  pueda  inducir  la  mas  mínima 
sospecha  de  ilegalidad  ^  y  dando  cuenta  con  las  observaciones  que  estimen  oportunas  para 
la  resolución  conveniente :  que  los  mismos  ordenadores  remitan  en  el  primer  pago  rela- 
ción nominal  de  todos  los  participes  de  su  distrito ,  con  espresion  de  la  cantidad  de  la 
pensión  y  fecha  de  su  copsecion  acompañando  los  documentos  justificativos  que  quedan 
indicados  para  que  haciéndose  el  debido  cotejo  por  la  contaduría  del  mismo  estableci- 
miento con  las  demás  antecedentes  que  deben  obrar  en  ella ,  puedan  hacerse  los  reparos 
y  tomar  la  resolución  que  convenga ;  que  cuando  las  pensionistas  se  trasladen  á  otra  pro- 
vincia ,  á  fin  de  que  se  les  continué  el  pago  de  sus  asignaciones ,  deberán  presentar  ade- 
más de  los  documentos  prevenidos  en  los  artículos  9  y  II  del  capitulo  II  del  reglamento, 
una  certificación  que  solicitarán  y  que  se  les  facilitará  por  la  contaduría  del  Monte ,  en  la 
que  se  esprese  son  acreedores  á  continuar  en  el  goce  de  sus  pensiones ;  que  en  las  Reales 
órdenes  que  se  comuniquen  por  la  misma  junta  de  gobierno ,  se  ponga  al  pié  de  ellas  los 
nombres  de  todas  las  huérfanas  que  hayan  quedado  del  matrimonio  con  derecho  á  pen- 
sión ,  con  especificación  del  día,  siendo  varones  en  que  cumplen  la  edad  de  24  años,  que 
es  la  prefijada  en  el  articulo  14 ,  capitulo  8.**  para  la'  cesación  en  el  goce  de  aquella,  si 
antes  no  obtiene  colocación  con  renta  ó  sueldos,  con  cuyas  medidas  que  quiere  S.  M.  se 
tengan  presentes  á  la  formación  del  nuevo  reglamento ,  fse  evitarán  los  fraudes ,  y  solo 
podrán  disfrutar  pensión  sobre  los  fondos  del  Monte-pío  militar ,  los  que  tengan  un  dere- 
cho lejítimo  á  su  percepción.  Al  mismo  tiempo  es  la  soberana  voluntad  del  Rey  Ntro.  Se- 
ñor que  con  respeto  á  lo  que  ha  propuesto  el  intendente  general  del  Ejército ,  para  cortar 
los  abusos  que  pueda  haber  en  la  clase  de  pensionistas  de  guerra «  se  obligue  á  las  inte- 
resadas á  presentar  copia  testimoniada  de  la  Real  orden  por  la  que  les  fué  concedida  la 
pensión ,  y  atestado  del  cura  párroco ,  sindico  personero  y  alcalde  del  pueblo  de  su  resi- 
dencia ,  en  que  conste  el  estado  en  que  se  hallen,  y  si  fuesen  huéifanos,  además  sus 
respectivas  fes  de  bautismo ,  legalizadas  para  que  con  presencia  de  dichos  documentos 
formen  las  intervenciones  relaciones  nominales  con  las  observaciones  que  crean  del  caso, 
diríjiéndolas  al  intendente  general  para  que  examinadas  por  éste,  las  remita  á  este  mi- 
nisterio ,  á  fin  de  corregir  cualquiera  defecto  que  notare.  Finalmente  quiere  S.  M.  que  la 
junta  del  Monte-pío  militar  espida  el  modelo  de  la  certificación  que  deben  dar  los  párro- 
cos alcaldes  y  personeros  de  los  pueblos ,  con  la  clausula  espresiva  de  la  responsabilidad 
de  la  restitución  á  que  quedan  obligados  en  el  caso  de  darlas  faltando  ,  ocultando  ú  omir 
tiendo  las  condiciones  que  dan  legitimo  derecho  al  disfrute ,  ejecutando  lo  mismo  el  in- 
tendente general  con  respeto  á  los  pensionistas  de  guerra ,  é  inculcando  este  á  los  comi- 
sarios de  guerra  de  los  partidos  la  obligación  que  tienen  de  velar  sobre  la  lejttimidad 
de  los  participes  á  las  obligaciones  de  este  ministerio.  Y  habiendo  hecho  presente  á  S.  M^ 
la  junta  de  gobierno  del  Monte-pío  militar  y  el  intendente  general  del  Ejército  en  24  y 
28  de  diciembre  del  año  prócsimo  pasado  las  dificultades  que  han  opuesto  los  párrocos 
y  justicias  á  espedir  los  documentos  de  que  trata  la  soberana  resolución  inserta ,  sin 
embargo  de  haber  convenido  V.  E.  en  Real  orden  de  5  de  julio  de  dicho  año  en  no  ha- 
ber inconveniente  en  que  se  mandasen  observar  los  tres  modelos  de  certificaciones  á  los 
cuales  deben  arreglarse  los  párrocos  alcaldes  y  síndicos  personeros  con  las  responsabili- 
dades que  se  les  suponen ,  habiendo  sido  necesario  suspender  por  esta  causa  los  rejistros 
de  presentación  de  tales  documentos  á  los  acreedores  del  Monte ,  á  quienes  no  han  que- 
rido facilitarlos  las  autoridades  indicadas  para  que  no  sufran  retraso  en  el  percivo  de  sus 
haberes  ha  tenido  á  bien  mandar  S.  M.  traslade  á  V.  E.  dicha  soberana  resolución  de 
6  de  diciembre  de  1820  para  su  circulación  á  las  autoridades  dependientes  del  ministerio 
de  su  cargo  para  que  dentro  del  termino  de  dos  meses  den  estricto  cumplimiento  á  lo 
que  en  ella  se  establece,  según  ha  sido  la  voluntad  soberana  de  S.  M.  que  V.  E.  me  es- 
presó en  la  citada  Real  orden  de  5  de  julio  del  año  prócsimo  pasado,  pues  que  sin  esta 
medida  no  pueden  evitarse  los  perjtijeios  que  puedan  seguirse  al  Monte-pio  militar,  ni 
estar  en  suspensión  por  mas  tiemt)o  la  ejecución  do  lo  resuelto  en  beneficio  de  las  clases 
perceptoras  y  del  establecimiento.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  19  de  marzo  de  1831. 


•  DigitizedbyVjOOQlC 


DEL    monte-pío  MILITAR.  493 

roco  para  que  >  en  su  viHad  y  de  los  infonnes  que  del)eo  Umiar ,  pttóda 
oerlihcar  después  el  verdadero  estado  en  que  se  hallan  (57). 


Gonformáodose  S.  M.  la  Reina  gobernadora  con  lo  propuesto  por  Y.  S.  en  6  del  ac- 
tual ,  se  ha  servido  mandar  que  la  clase  de  retirados  militares  cuyo  señalamiento  no  ex- 
ceda de  ciento  cincuenta  ducados  anuales,  justifique  su  ecsistencia  en  papel  de  sello  de 
pobres »  y  que  disfroten  de  igual  beneficio  las  viudas  y  pupilos  del  Monte-pio  militar  cu- 
ya pensión  no  eieeda  de  doscientos  ducados ,  también  anuales ,  conro  se  acordó  para  las 
clases  pasivas  de  Haeieñda  civil  en  Real  orden  de  30  de  setiembre  de  1834. 

Excmo.  Sr. :  Se  ba  enterado  la  Reina  gobernadora  de  cuanto  manifiesta  Y.  E.  en  su 
oficio  de  30  de  diciembre  áltimo  al  dirigirme  el  espediente  instruido  por  la  intervención 
militar  de  Cataluña  para  mejorar  el  método  que  se  practica  en  la  contabilidad  de  la  dase 
de  cirujanos  y  pensionistas  de  los  Montes-pio  militar  y  de  cirujanos  y  para  lo  cual  propo- 
ne la  misma  se  adobten  el  de  las  nominas  mensuales  y  habilitado  que  las  dichas  clases 
nombren  en  la  forma  observada  por  los  demás  dependientes  de  este  ministerio.  Lo  bice 
igualmente  de  otras  consultas  que  con  igual  ó  análogo  objeto  fUeron  dirigidas  á  Y.  E. 
por  algunos  intendentes  militares  :  y  con  vista  |de  todo  'considerando  que  si  bien  adole- 
cen de  algunas  faltas  el  actual  sistema  adoptado  para  el  pago  y  contabilidad  de  aquella 
clase ,  no  puede  decirse  fueran  menores  losT  inconvenientes  que  resultarían  de  la  adop- 
ción del  que  en  su  lugar  se  propone ,  y  háBlendo  mirado  S.  M.  con  detenimiento  las  re- 
flecsiones  que  acerca  de  este  particular  hace  Y.  E.  en  su  citado  oficio  ,  se  ba  servido  re- 
solver t  de  conformidad ,  con  lo  que  en  el  se  propone  que  mientras  las  circunstancias  no 
permitan  se  mejore  la  situación  de  esta  clase  se  continué  haciéndose  á  las  personas  que 
la  componen  los  pagos  que  se  les  decreten  ,  en  la  misma  forma  que  por  punto  jeneral 
se  hace  en  el  día ,  sin  nominas  ni  habilitados ,  pero  si  higo  un  sistema  uniforme  en  todos 
los  distritos ,  el  cual  b^ya  de  ser  precisamente  el  que  se  observa  eU  este  de  Castilla  la 
Nueva ,  preferible  por  las  circunstancias  de  estar  acreditado  por  una  larga  esperiencia 
de  sus  ventajas ,  y  la  de  ser  como  es  el  mas  seguro  y  conforme  al  que  se  practicaba  en  las 
estioguidas  oficinas  del  Monte-pio  militar ;  en  el  concepto  de  que  para  asegurar  la  debi- 
da regularidad  de  aquel  servicio  bajo  las  indicadas  bases ,  quiere  S.  M.  que  Y.  E.  pre- 
venga lo  necesario  á  las  oficinas  á  quienes  corresponda ,  acompañándoles  los  modelos 
que  han  de  preceder  á  los  pagos ,  como  en  el  orden  de  su  cuenta  y  razón.  Quieren  asi- 
mismo S.  M.  que  mientras  las  viudas  y  demás  participes  de  aquel  establecimiento  no 
sean  asistidas  con  la  frecuencia  que  desea  su  maternal  socilitud  ,  y  que  no  permiten  los 
gravísimos  apuros  del  tesoro ,  presente  solo  cada  trimestre ,  á  saber  en  los  meses  de 
marzo ,  junio ,  setiembre  etc.  las  justificaciones  prescritas  en  la  Real  orden  de  6  de  di- 
ciembre de  1829,  cumpliendo  aquel  requisito  en  los  intermedios  con  sola  una  certificación 
que  acredite  lo  mismo ,  y  se  les  expedirá  gratis  por  el  comisario  de  guerra ,  ó  por  los  al- 
caldes de  los  pueblos  de  su  residencia  en  su. defecto.  ,Dios  guarde,  etc.  Madrid  17  de 
enero  de  1840. 

He  dado  cuenta  al  rejente  del  reino  de  la  carta  de  Y.  E!.  núm.  142  en  que  refiriéndose 
á  lo  que  le  ha  espuesto  la  contaduría  general  del  ejército  y  habiendo  manifestado  la  ne- 
cesidad de  que  se  rectifique  el  orden  establecido  sobre  la  autorización  de  las  feés  de  vi- 
da que  se  remiten  á  esas  oficinas  para  justificar  la  existencia  de  personas  que  estando 
con  lejílima  causa  ausentes  de  la  isla  perciben  sus  sueldos  ó  asignaciones  por  esas  ca- 
jas ;  y  S.  M.  con  presencia  de  los  antecedentes  relativos  á  este  asunto  se  ha  servido  re- 
solver:— 1.0  Que  las  mencionadas  fes  de  vida  de  los  individuos  que  para  la  debida 
percepción  de  sus  haberes  necesiten  de  este  indispensable  documento ,  lo  obtengan  del 
cura  párroco  de  su  respectiva  feligresía,  siendo  después  legalizado  por  tres  escribanos 
públicos ,  y  en  seguida  visado  por  el  intendente  de  la  provincia  en  que  residen ,  estam- 
pándose á  continuación  el  sello  de  que  use  la  propia  intendencia.  — 2.o  Que  respeto  á 
los  que  con  la  competente  licencia  estuviesen  en  el  estranjero,  les  sea  espedido  y  sellado 
el  mismo  documento  por  el  cónsul  español  del  punto  en  que  residan ,  ó  del  mas  inme- 
diato ,  comprobándolo  después  el  embajador  ó  ministro  de  S.  M*  en  la  corte  de  la  pro- 
pía  nación.  —  3.<>Y  que  {respeto  de  los  militares  se  observe  puntualmente  lo  mandado 
en  Real  orden  de  25  julio  de  1832  que  restableció  lo  dispuesto  en  el  particular  por  el 
Trat.  3 ,  Tit.  9  de  la  ordenanza  general  del  ejército.  Madrid  18  febrero  de  1842* 

(57)    Yéanse  las  notas  á  los  do»  artículos  anteriores. 
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19.  Los  caras  párrocos  6  sus  tenientes  i  al  dar  sbs  certificaciones  de 
viudez  ó  soltería  •  deberán  cerciorarse  de  la  realidad  de  sos  relatos ,  te^ 
niendo  presente  los  libros  de  matrimonios  públicos  y  secretos  y  los  de 
matriculas  y  tomando  asimismo  informes  reservados  de  personas  fidedig- 
nas que  tes  aseguren  de  cuanto  testifican  en  unos  documentos  que  sirven 
para  el  pago  de  las  pensiones  destinadas  únicamente  al  alivio  de  las  que 
subsisten  en  el  estaao  de  viudas  ó  solteras ,  y  no  para  las  que  estan- 
do casadas  de  secreto  pretende^,  disfrutar  un  fondo  |Madoso »  con  detri- 
mento y  perjuicio  de  las  lejUimas  acreedoras  sobre  que  les  encargo  sus 
conciencias  por  ser  materia  de  restitución  (58j. 

13.  Las  viudas  >  huérfanos  y  madres  que  habiéndose  casado  conti- 
nuaren cobrando  las  pensiones  que  ya  no  les  competen ;  además  de  estar 
obligadas  á  la  restitución ,  juntamente  con  los  que  hubieren  contribuido 
al  fraude » sufrirán  la  pena  de  perder  todo  el  derecho  á  los  beneficios  del 
Monte  por  cualquiera  causa  que  pudieran  adquirirle  después ;  y  sí  llega* 
re  á  descubrirse ,  se  repetirá  contra  las  rentas  6  bienes  que  tengan  para 
indemnizar  los  fondos  del  Monte  délas,  cantidades  que  se  hayan  usurpado. 

ík.  Los  participes  de  pensiones  que  regresen  de  Indias,  donde  las  te- 
nían consignadas  con  arr^o  á  la  Real  declaración  de  17  junio  de  1773, 
las  cobraran  al  respeto  de  estos  dominios  desde  el  dia  que  desembarquen 
en  ellos;  y  á  los  que  pasaren  á  los  de  América  se  les  asistirá  con  las  asig- 
naciones que  les  correspondan  por  la  misiaa  Real  declaración  desde  el 
dia  que  desembarquen  en  aquellos  puertos ,  procediendo  en  uno  y  otro 
caso  con  las  precauciones  que  quedan  especincadas  para  las  viudas  que 
mudan  de  residencia ,  y  además  precederá  el  aviso  que  deberá  comuni- 
carse por  la  via  reservada  de  guerra  para  el  pago  de  las  pensiones  en  los 
dominios  de  Indias  (59). 

15.  Los  viudas  de  oficiales  fallecidos  antes  de  que  se  estableciese  el 
Monte ,  continuarán  cobrando  el  haber  que  les  esta  consignado  anual- 
mente sobre  ios  seis  mil  doblones  que  es  aplicaron  en  lo  antiguo  á  este 
objeto  y  hasta  que  por  su  fallecimiento  cese  el  gravamen  de  los  fondos  del 
Monte ,  en  quien  se  halla  refundida  la  mencionada  cantidad. 

16.  Ai  fin  de  cada  año  se  formará  una  relación  de  las  pagas  de  to- 
cas que  se  conceden  á  las  viudas  de  militares  que  no  tienen  derecho  á 
pensión ,  pasándola  á  mi  tesorería  general  para  que  reintegre  á  los  fon- 
dos del  Monte  de  las  cantidades  que  haya  suplicio  en  el  desempeño  de  es- 
ta comisión  que  le  tengo  confiada  (60). 


($9)  A  tenor  de  la  Real  orden  de  99  nMyo  de  ISM  el  qae  Ukra  4  autoriie  indebi- 
daftwale  vna  oertiflcaeiMí  se  bace  req^insable  del  oobro  qm  con  ella  se  baga. 

( 59 )  Véase  le  dicbe  en  la  nou  al  arl.  13  del  cap.  1 1 . 

(60)  Al  presente  sn  importe  pesa  sobre  el  presnpnesto  de  bao&cnda  á  tenor  de  la 
•ifttienle  orden  del  rejente. 

Censecuente  ¿  las  indicaciones  de  la  Real  orden  de  6  mano  állimo  relativa  á  la  oon- 
salu  de  la  dirección  general  del  tesoro ,  sobre  si  las  pagas  de  tocas  cuyo  pago  continua 
radicado  en  el  presupeesto  de  la  guerra  han  de  baoerse  efectivas  por  cuenta  de  diobo 
presupueste  y  administración  militar  ó  por  el  ministerio  de  baoienda »  y  si  en  este  Allí- 
mo  caso  ban  de  serlo  en  su  integro  impor^  6  con  los  descuentos  que  siá'en  todo  jénera 
de  pensiones ,  tuvo  á  bien  el  Rejente  del  reino  oir  ¿  la  junta  de  Monte-pio  y  al  inten- 
dente jeneral  militar ,  y  teniendo  presente  el  articulo  16  del  capitulo  9.»  del  reglamento 
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17.  En  fin  de  setiembre  de  cada  año  se  formalizarán  los  pagos  hechos 
á  las  pensiones  del  Monte  por  las  tesorerías  de  ejército ,  cuyos  recibos 
han  de  tener  la  toma  de  razón  de  las  contadurías  y  el  V.^  B.""  de  los  in- 
tendentes ;  y  acompañados  de  una  relación  general  que  los  comprenda , 
y  de  las  justificaciones  que  hayan  presentado  las  interesadas  para  acredi- 
tar su  derecho »  se  remitirán  por  los  mismos  intendentes  al  sub-director 
del  Monte  en  noviembre  ó  mitad  de  diciembre  á  mas  tardar ,  para  que 
se  reiategre  á  mi  tesorería  mayor  de  las  cantidades  suplidas  por  cuenta 
del  mismo  Monte  >  y  lo  propio  se  practicará  con  los  pagamentos  de  tocas 
que  la  Junta  haya  librado  sobre  las  tesorerías  de  ejército  (61  j. 

18.  Además  de  las  ref^idas  cargas  se  pagarán  de  los  ausilios  que 
tengo  consipados  á  favor  del  Monte  sobre  mi  Real  erario»  los  sueldos  da 
las  tres  oficmas  de  este  establecimiento  >  los  gastos  precisos  de  adminis- 
tración ,  escritorio » libros  y  demás  indispensables  que  se  ofrecieren ,  re- 
dnciéidolos  el  gobierno  del  Monte  al  menor  importe  posible ;  y  siempre 
(|ue  hubiere  de  hacer  algún  dispendio  eMraordmario » deberá  ponerlo  la 
junta  en  mi  Real  consideración  para  que  se  ejecute  con  mi  permiso  (62). 

19.  También  se  han  de  satisfacer  de  los  caudales  del  Monte  quinien- 
tos escudos  de  vellón  anuales  para  los  gastos  del  funeral  aniversario  que 
se  celebra  por  sufrajio  de  las  almas  de  todos  los  militares  difuntos  de  mis 
tropas  é  individuos  cootribuyeates  al  Monte ,  cujfa  función  se  ejecutará 
con  la  solemnidad  acostumbrada  en  la  Real  iglesia  de  S.  Isidro  de  Ma- 
drid >  piesidiéndola  en  mi  Real  nombre  el  oficial  general  consecro  nato 
ó  de  continua  asistencia  ma^  antiguo  de  mi  supremo  consejo  de  la  guer- 
ra,  y  el  gobernador  del  Monte ,  á  quien  corresponde  la  disposición  del 
funeral»  mandando  decir  en  la  misma  iglesia  las  misas  rezadas  que  juz- 
gue conveniente »  con  aplicación  á  las  almas  de  los  militares  y  minis- 
tros difuntos »  debiendo  también  proponerme  la  junta  las  fundaciones  ó 
memorias  que  se  deban  establecer  en  sufrajio  de  aquellas  personas  que 
hicieren  ó  dejaren  alguna  donación  voluntaria  á  beneficio  del  misipo 
Mont«  (d3). 

de  «qttel  piaéoso  establecimiento ,  según  el  cual  las  repetidas  tocas  sí  bicQ  eran  iMigaitaff 
por  sus  fondos»  estos  se  reintegraban  anualmente  de  su  importe  en  la  tesorería  general  del 
reino;  como  asi  mismo  que  nunca  las  pagas  de  toca  ni  las  pensiones  del  M«fit¿4>i»  militar 
por  el  erigen  y  naturaleí^  de  este  establecimiento  que  en  manera  alguna  puede  ni  debe 
obtener  la  circonstaneia  de  que  la  distríbueion  de  sus  fondos  que  antes  se  hacia  por  su 
junta  de  gobierno ,  se  bafa  becbo  después  por  la  pagaduría  militar ;  y  abora  por  el  teso* 
ro ;  conformándose  su  alteu  con  lo  manifestado  por  la  espresada  junta  ó  intendente  mi- 
litar ,  se  ba  servido  declarar » que  las  pagas  de  tocas  que  se  conceden  i  las  familias  de 
los  militares ,  come  obligación  peeuUar  que  siempre  ba  sido  del  tesoro  público :  lo  ban  si- 
do y  continúan  siéndolo  del  presupyesto  del  ministerio  de  Hacienda »  y  que  asi  esta  espe^ 
cié  de  pagos  como  el  de  las  pensiones  del  Monté-pío  militar ,  declaradas  y  que  se  deeJa*- 
ren  á  las  familias  de  las  ¿  el  incorporadas ,  bien  bayan  pertenecido  á  las  clases  activas 
ó  bien  á  las  pasivas  del  ejército,  se  los  abonen  y  bagan  efectivos  sin  descuento  en  la,can« 
tidad  ialegra  en  que  respeeUvameme  lo  sean  ó  hayan  sido.  Madrid  f  S  de  mayo  de  1642^ 

(%\  )    Este  articulo  es  inútil  en  el  día  atendido  lo  dicho  en  la  nota  16. 

(63)  También  lo  mismo  que  el  anterior  ba  venido  á  quedar  inútil  este  articulo  por 
la  dicho  en  las  notas  1  y  16. 

(63 )  La  constitución  actual  del  Monte  y  las  facultades  del  tribunal  supremo.de  guer- 
ra y  marina  que  son  solo  las  que  dejamos  enunciadas  en  la  nota  1  han  venido  ái  dejar  sin< 
efecto  lo  prevenido  en  este  articulo  pues  no  se  les  autoriza  p^ra  la  ejecución  de  lo  que^ 
en  él  se  previene. 
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CAPÍTULO  X. 

CireumUmcias  y  eonüeioneg  ^m  deben  preceder  á  los  matrimonios  de 
oficiales  y  mimstros  incorporados  en  el  Monte. 

Art.  i.""  Cualcmiera  de  los  individuos  comprendidos  en  el  Monte  mi- 
litar que  llegue  á  efectuar  matrimonio  sin  preceder  ReaKlicencia ,  ade- 
más de  ser  privado  de  su  empleo ,  perderá  todo  el  derecho  que  pudiera 
tener  su  familia  á  los  beneficios  de  este  establecimiento  ;  y  aun  cuando 
pr  un  efecto  de  mi  Real  piedad ,  ó  por  alcanzarle  las  gracias  de  algún 
radulto  tenga  Yo  á  bien  perdonar  su  desobediencia  ,  reintegrándole  Ó 
manteniéndole  en  su  destino ,  no  por  eso  recobrará  para  su  familia  el  de« 
recbo  á  los  beneficios  del  Monte »  de  los  cuales  serán  también  escluidos 
los  que  habiendo  obtenido  mi  Real  licencia  se  casen  clandestinamente 
contra  lo  prescrito  por  las  leyes  y  disposiciones  de  la  iglesia  (64'j. 

2.''  Todos  los  contribuyentes  al  Monte  que  con  grado  á  lo  menos  de 
capitán ,  si  fueren  de  la  clase  militar,  ó  el  sueldo  de  cuarenta  escudos  si 
k) fueren  de  las  politicas,  descaían  contraer  matrimonio,  dirijirán  los 
memoriales  pidiendo  mí  Real  licencia  por  mano  de  sus  coroneles  ó  gefes 
respectivos  y  los  cuales  lo  pasarán  con  sus  ir^ormes  á  los  inspectores  y 
demás  superiores,  á  fin  de  que  con  su  dictamen  se  trasladen  á  mi  con- 
sejo supremo  de  la  guerra  por  nñedio  de  su  secretario ,  y  que  me  haga  la 
consulta  conveniente ;  pero  unos  y  otros  gefes  solo  deberán  dar  curso  y 

(64 )  Téngase  presente  la  siguiente  Eeal  orden ,  y  la  de  S6  mayo  de  1835  inserta  en 
la  nota  39  páj.  24  tomo  l.«. 

.  El  Rey  Ntro.  Sr.  se  ba  enterado  del  espediente  instruido  á  consecuencia  de  diferentes 
solicitudes  de  individuos  militares  de  todas  clases ,  asi  como  de  las  viudas  y  huérfanos 
de  estos ,  pidiendo  se  les  apliquen  las  gracias  del  soberano  indulto  de  17  de  diciembre 
de  1830 ,  respeto  á  que  aquellas  y  sus  maridos  ó  padres  respectivos  hablan  contraído 
matrimonio  en  diferentes  épocas  sin  la  correspondiente  Real  licencia;  y  conformándose 
S.  M.  con  el  parecer  del  Consejo  Supremo  de  ia  Guerra  en  pleno  sobre,  este  asunto»  con 
audiencia  de  sus  fiscales ,  ba  venido  en  resolver  lo  siguiente : 

Art.  1.»  El  derecho  que  se  concede  á  los  militares  para  gozar  los  beneficios  del  Mon- 
te-pio  de  este  ramo  en  el  referido  Real  indulto  de  17  de  diciembre ,  solo  es  y  debe  ser 
aplicable  á  aquellos  individuos  que  hayan  contraído  sus  matrimonios  sin  Real  licencia 
desde  el  2K  de  mayo  de  1828 ,  en  cuya  fecha  se  publicó  el  último  indulto. 

2.°  A  las  viudas  de  los  que  se  casaron  igualmente  sin  Real  licencia ,  cuyos  maridos 
no  se  acojieron  á  ninguno  de  los  indultos  publicados  con  posterioridad  ¿  sus  enlaces  sin 
distinción  de  épocas,  les  será  aplicable  por  sola  esta  vez  el  referido  Real  indulto  de  17 
de  diciembre ;  y  en  este  concepto ,  ellas  y  los  huérfanos  á  quienes  corresponda  pensión 
en  el  Monte ,  solo  tendrán  derecho  á  ella  desde  el  dia  en  que  S.  M.  se  digne  señalársela 
como  gracia ,  y  no  desde  el  siguiente  al  fallecimiento  de  sus  maridos  ó  padres. 

3.<*  Queda  prohibido  para  en  adelante  que  las  viudas  soliciten  los  indultos  que  solo 
debieron  pedir  sus  respectivos  maridos ,  por  lo  muy  perjudicial  que  es  semejante  tole- 
rancia como  ha  demostrado  la  esperiencia. 

4.0  Para  cortar  de  raíz  en  lo  sucesivo  semejantes  abusos,  es  la  voluntad  de  S.  M. 
que  todo  oficial  que  se  case  sin  la  correspondiente  Real  licencia ,  pierda  irremisiblemente 
su  empleo ,  observándose  en  esta  parte  con  la  mayor  puntualidad  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 1.0  del  capítulo  10  del  reglamento  del  Monte-pio  militar  del  año  1796,  que  dice 
así:  (Se  copia),  Madrid  30  febrero  de  1832. 
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prestar  su  apoyo  á  los  casamientos  que  por  la  calidad  y  circunslancias 
de  las  mujeres  merezcan  mí  Real  aprobación  (65). 
3.®    A  este  efecto  deberán  los  gefes  practicar  secretamente  las  dili- 

1'encias  que  convengan  á  la  seguridad  y  certeza  de  los  informes  con  que 
lan  de  acompañar  las  instancias »  pues  de  cualquiera  falta  que  después 
resulte  contra  el  esplendor  de  una  carrera  tan  honorifíca  han  de  serme 
responsables. 

4.®  Al  memorial  del  interesado  deben  acompañar  las  fes  de  bautismo 
legalizadas  de  ambos  contrayentes,  los  consentimientos  ó  consejos  pater- 
nos autorizados  en  debida  forma ,  ó  el  suplemento  judicial  en  caso  de  di- 
senso todo  arreglado  á  la  pragmática  de  23  de  marzo  de  1776 ,  y  la  jus- 
tificación de  calidad  de  la  novia  (66). 

5.®  Los  nobles  justificarán  su  estado  con  testimonios  de  las  ejecuto- 
rías que  tengan  de  sus  padres »  6  los  de  estar  en  posesión  de  hijos-dalgo 
notorios  de  sangre  sin  contradicción  ,  cuyos  documentos  se  han  de  Sacar 
judicialmente  con  citación  del  sindico  personero  del  común ,  ó  se  han  de 
presentar  de  modo  que  acrediten  dicha  posesión  6  estado  de  hidalguía 
en  debida  forma »  según  el  estilo  del  pais  de  donde  procedan ;  v  las  que 
no  sean  de  mis  dominios  justificarán  su  calidad  con  despachos  de  los  tri- 
bunales ,  senados  ó  parlamentos  de  los  reinos  ó  estados  de  donde  traigan 
su  orí  jen  (67). 

e.""  Los  ael  estado  llano  yjeneral  deberán  justificar  igualmente  la 
limpieza  de  sangre ,  y  aplicación  honrada  de  sus  padres  y  abuelos ,  acre- 
ditando también  la  misma  interesada  su  conducta  honesta  y  recojida  >  de 
forma  que  de  estos  enlaces  no  resulte  perjuicio  alguno  al  decoro  de  la 
distinguida  carrera  de  las  armas ,  según  el  estado  de  la  opinión  pública : 
bien  entendido  que  para  unas  y  otras  probanzas  no  deberán  admitirse 
certificaciones  ni  atestados  de  sujetos  particulares ,  por  autorizados  que 


(65)    En  Real  orden  de  15  mano  de  1817  se  mandó  no  dar  curso  ¿  instancias  que 
no  estén  documentadas ,  conforme  al  reglamento. 
/66)    Véanse  las  notas  1  y  2  páj.  515  y  516  tom.  l.«. 
(67)    Este  articulo  queda  sin  efecto  por  la  siguiente  Real  orden. 

He  dado  cuenta  al  Rejente  del  Reino  de  cuanto  en  16  de  enero  del  año  último  espuso 
el  inspector  general  de  milicias  al  proponer  una  modificación  en  el  art.  9  del  cap.  10 
del  reglamento  del  Monte-pio  militar ,  que  igualando  la  dote  que  pera  casarse  con  ofi- 
ciales subalternos  del  ejército  se  exije  en  él  ¿  las  nobles  y  á  las  que  no  lo  son ,  haga  de- 
saparecer una  diferencia  en  oposición  completa  con  los  principios  de  Justa  libertad  que' 
nos  rijen  según  los  cuales  ¿  ningún  joven  son  necesarias  pruebas  de  nobleza  para  ser  ad- 
mitido en  todas  las  carreras  del  estado.  S.  A.  se  ba  enterado  detenidamente  de  lo  espues- 
to, como  también  de  lo  informado  por  esta  Junta  de  gobierno  y  el  tribunal  supremo  de 
guerra  y  marina  sobre  este  particular ;  y  conformándose  con  sus  pareceres  en  acordadas 
de  12  setiembre  y  12  febrero  últimos ,  se  ba  servido  resolver  que  para  las  Reales  licen- 
cias de  casamiento  de  oficiales  subalternos  del  ejército  y  demás  incorporados  al  Monte- 
pío militar  sean  consideradas  las  que  con  ellos  bay  de  casarse  sin  diferencia  ni  distinción 
alguna  en  la  dote ,  la  cual  queda  fijada  asi  para  los  nobles  como  para  los  que  no  lo  sean, 
en  los  50,000  reales  que  para  las  últimas  se  designaron  en  dicbo  reglamento ;  en  el  con- 
cepto que  dejan  por  lo  mismo  de  ser  necesarias  para  aquel  efecto  las  pruebas  de  nobleza 
en  las  que  las  tengan,  y  en  el  de  que  han  de  continuar  como  hasta  aquí  sin  obligación 
á  justificar  la  dote  las  bijas  de  los  contribuyentes  al  Monte  y  demás  categorías  designa- 
das en  el  mismo  articulo  del  precitado  reglamento  para  el  goce  de  aquella  prerogativa. 
Madrid  9  de  abríl  de  1842. 

TOMO  III.  63 
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sean ,  porque  deben  constar  precisamenle  por  docaménios  ó  juslificacio- 
nes  legales ,  sacados  ó  recibiaas  en  pública  y  debida  forma  (68  j. 

I.""  Las  hijas  de  los  oficiales  de  mi  ejército  y  armada ,  las  de  lodos 
los  ministros  ae  mi  consejo  de  guerra  las  de  los  embajadores  y  ministros 
plenipotenciarios  en  las  corles  estranjeras,  y  las  de  todos  los  individuos 
incorporados  en  este  Monte  no  necesitarán  justificar  su  calidad ,  bs^tan- 
do  que  presenten  por  su  parte ,  con  los  demás  documentos  que  las  cor- 
respondan una  copia  autorizada  ó  testimoniada  de  la  Real  patente ,  titulo 
ó  nombramiento  ael  último  empleo  de  su  padre. 

8.""  Las  que  casen  con  oficiales  militares  ó  ministros  encargados  en 
este  Monte ,  que  al  obtener  mi  Real  licencia  se  hallaren  con  los  grados, 
empleos  y  sueldos  que  les  dan  derecho  al  beneficio  de  sus  pensiones ,  n6 
necesitan  justificar  dote ,  porque  las  queda  asegurada  su  subsistencia  y 
la.de  sus  hijos  en  este  piadoso  establecimiento ;  pero  siempre  será  de  mi 
Realtagrado  que  los  dichos  oficiales  y  ministros  procuren  enlazarse  con 
mujeres  que ,  además  de  su  honrado  nacimiento  y  virtud  personal ,  ten- 
gan algunos  posibles  para  coadyuvar  á  la  decencia  y  decoro  de  su  estado. 

9."  Estando  prohibido  por  punto  jeneral  á  todo  oficial  que  no  tenga 
á  lo  menos  el  grado  de  capitán  el  solicitar  mi  Real  permiso  para  casar- 
se >  y  lo  mismo  á  los  demás  individuos  incorporados  en  este  Monte  que 
no  gocen  el  sueldo  de  cuarenta  escudos  vellón  al  mes  >  solo  podrán  eje- 
cutarlo ,  y  los  jefes  dar  curso  á  sus  instancias ,  los  que  tengan  de  sus  ca- 
sas bienes  que  asciendan  por  lo  menos  al  valor  de  sesenta  mil  reales  ve- 
llón ,  para  que  puedan  sostener  las  cargas  del  matrimonio»  quedándoles 
libre  su  limitadfo  sueldo  para  atender  á  la  precisa  decencia  de  su  per- 
sona. Y  las  mujeres  con  quien  pretendan  casarse  ( no  siendo  hijas  de  ofi- 
ciales >  ministros  de  mi  consejo  de  guerra »  embajadores  y  ministros  ple- 
nipotencíiarios  ó  de  contribuyentes  á  este  Monte)  deberán  justificar  tam- 


(68)  Por  la  siguiente  Real  orden  de  tt  Julio  de  1806  se  mandó  que  la  justificación 
de  calidad  de  los  contrayentes  debia  entenderse  por  las  dos  líneas.  En  Real  orden  de  7 
mayo  de  1801  se  dispuso  que  los  estranjeros  se  valiesen  de  supletorios  si  no  podían  jus- 
tificar su  calidad  con  documentos  legales.  Caso  de  4>btenerlos  deben  presentarlos  en  su 
idioma  según  Real  orden  de  18  junio  de  1837. 

Con  motivo  de  varias  dudas  ocurridas  sobre  la  verdadera  íntelijencia  de  los  art.  9  y  11 
del  reglamento  del  Monte-pío  militar /que  tratan  de  los  documentos  judiciales  con  que 
deben  acreditarse  los  dotes  y  conveniencias  de  los  individuos  del  ejército  y  armada  que 
soiicíten'Real  licencia  para  casarse^  se  ha  servido  el  Rey  declarar  con  presencia  de  lo  que 
con  arreglo  ai  espíritu  de  los  citados  artículos  ba  espuesto  el  consejo  supremo  de  guerra 
en  consulta  de  19  mayo  próximo  pasado ,  que  cuando  el  valor  de  los  bienes  que  se  acre- 
diten para  el  dote  y  conveniencias  estuviesen  fincas ,  se  agregue  á  los  espresados  docn- 
meutos  justificativos  la  obligación  indispensable  de  no  poder  enajenar  los  contrayentes 
sin  previo  permiso^l  tribunal «  tomándose  la  raion  de  esta  obligación  en  el  oficio  de 
hipotecas  del  partido  donde  existan ;  y  certificándose  no  están  afectas  á  otro  gravamen 
alguno;  cuya  certificación,  como  los  demás  documentos,  han  de  venir  legalizados  por 
tres  escribanos ,  como  está  en  práctica  por  punto  jeneral  para  todos  los  instrumentos 
públicos. 

Y  eri  cuanto  al  sentido  literal  de  los  art.  4  y  6  del  mismo  cap.  que  previene  la  justi- 
ficación de  calidad  de  los  padres  de  las  contrayentes ,  ha  declarado  igualmente  S.  M.  que 
esta  circunstancia  debe  entenderse  por  ambas  líneas ,  á  escepcion  de  las  hijas  de  los  in~ 
díviduos  que  se  espresan  en  el  art.  7  del  mismo  cap.  que  escluye  toda  prueba  que  no 
sea  la  de  la  patente  del  último  empleo  del  padre.  Madrid  5  de  julio  de  1806. 
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bien  que  tienen  por  si  veinle  mil  reales  de  dolé  las  nobles ,  y  cincuenta 
mil  las  del  estado  llano ,  cuyos  capitales  han  de  existir  sin  poderse  ena- 
jenar ni  hacer  uso  de  ellos  durante  el  matrimonio ;  pues  no  teniendo  las 
viudas  é  hijos  de  estos  individuos  derecho  á  los  beneficios  del  Monte ,  á 
no  morir  ellos  en  función  de  guerra  >  es  indispensable  aue  se  conserven 
escrupulosamente  los  bienes  que  afianzan  la  posterior  aec^ncia  de  estas 
familias  >  sin  comprometer  con  su  indijencia  el  decoro  de  la  milicia  (691. 
10.    Si  unos  y  otros  bienes  estuvieren  en  dinero  efectivo,  sé  ha  de 

(69)    Deben  tenerse  presentes  las  signientes  Reales  órdenes  y  la  citada  en  la  nota  67. 

W  secretario  del  consejo  supremo  de  la  guerra  digo  con  esta  fecha  lo  que  sigue : 

Por  las  instancias  que  ban  becho  algunos  sárjenlos  de  diversas  armas  del  ejército 
graduados  de  oficiales  solicitando  Real  licencia  para  contraer  matrimonio  con  dispensa 
del  dote  j  demás  requisitos  que  previene  el  reglamento  del  Monte-pio  militar,  ó  que 
se  les  conceda  sin  otra  obligación  que  la  de  poner  en  depósito  la  cantidad  que  por  la 
clase  de  tales  les  correspondía ,  ha  llamado  este  particular  la  atención  del  Rey  Ntro.  Sr.; 
y  deseando  conciliar  lo  que  exije  el  decoro  y  lustre  de  la  carrera  militar,  y  la  observan- 
cia de  lo  prevenido  en  el  art.  9 ,  cap.  10  del  reglamento  del  Monte-pio  militar ;  y  en  las 
Reales  órdenes  de  S7  agosto  de  1785 ,  28  agosto  de  1796,  31  agosto  de  1801 ,  4  setiem- 
bre de  1807  y  2  setiembre  de  1817 ,  con  el  interés  de  dichos  individuos  y  demás  de  tropa 
graduados  de  oficiales ,  se  ha  servido  S.  M.  mandar ,  conformándose  con  lo  que  el  su 
premo  consejo  de  la  guerra  ha  consultado  sobre  este  asunto ,  que  en  lo  sucesivo  se  ob 
serven  inTiolablemente  las  reglas  que  prescriben  los  articules  siguientes : 

l.«  Los  sarjentos  graduados  de  oficíales  por  razón  de  sus  servicios  y  méritos  que  so- 
liciten licencia  para  contraer  matrimonio,  estarán  obligados  á  justificar  que  las  mujeres 
con  quienes  pretendan  casarse  tienen  el  dote  que  señala  el  art.  9  del  cap.  10  del  regla- 
mento del  Monte-pio  militar  para  las  que  casen  con  oficiales  subalternos;  pero  á ellos 
se  les  eximirá  de  hacer  constar  por  su  parte  el  capital  de  sesenta  mil  reales  vellón  que 
en  el  mismo  articulo  se  prescribe. 

S.^  Los  sarjentos,  cabos  ó  soldados  que  se  hallen  graduados  por  premios  de  cons- 
tancia á  los  treinta  y  cinco  años  de  servicio,  podrán  hacer  constar  el  dote  de  sus  mu- 
jeres en  la  forma  prevenida  para  los  graduados  por  méritos  y  servicios ,  y  en  este  caso 
continuar ,  si  les  acomoda ,  en  sus  respectivos  cuerpos ;  pero  en  el  de  no  querer  ó  no 
poder  cumplir  con  la  presentación  de  dicho  dote ,  deberán  para  casarse  sin  él  obtener 
primero  sus  inválidos  ó  retiro  de  ordenanza ,  en  cuyas  clases  deja  de  ser  necesario  el 
espresado  requisito. 

3."  Les  sarjentos  no  graduados  en  todas  las  armas  ban  de  depositar  ellos  ó  sus  mu- 
jeres por  vía  de  dote  la  cantidad  dé  diez  mil  reales  en  dinero  metálico  en  la  caja  del  re- 
jimiento  respectivo ,  á  fin  de  obtener  el  permiso  para  contraer  matrimonio ;  y  en  el  caso 
de  corresponderles  el  ascenso  á  oficiales  efectivos  habrán  de  acreditar  por  lo  menos  el 
dote  que  queda  referido  para  los  sarjentos  graduados  por  méritos  y  servicios ,  sin  cuyo 
requisito  no  podrá  obtar  al  ascenso ;  no  comprendiéndose  én  esta  regla  los  sarjentos  ya 
casados ,  bien  sea  en  esta  clase  ó  en  la  de  cabos ,  siempre  que  concurran  en  sus  mujeres 
las  circunstancias  de  honradez  y  buenas  costumbres. 

4.<*  A  los  cabos  que  en  los  casos  que  por  sus  respectivos  gefes  se  conceptué  poderles 
conceder  el  permiso  para  contraer  matrimonio  sin  perjuicio  del  servicio  y  disciplina  mi- 
litar ,  no  se  les  exijirá  cantidad  alguna  por  via  de  depósito  en  el  concepto  de  dote ;  pero 
en  el  caso  de  que  hubiesen  de  ascender  á  sarjentos  estando  casados  ,  tendrán  que  depo- 
sitar los  diez  mil  reales  anuales  señalados  para  la  clase  de  sarjentos,  sin  cuya  circuns- 
tancia no  podrán  obtar  á  este  ascenso. 

5.«  Siendo  este'  temperamento  ó  modificación  únicamente  respectivo  al  capital  y  dote 
de  que  vá  hecha  mención,  han  de  quedar  en  su  fuerza  y  vigor  todas  las  demás  califica- 
ciones que  se  hallen  prevenidas  en  este  reglamento  del  Monte-pio  militar ,  y  Reales  ór- 
denes que  rijen  en  punto  á  las  justificaciones  de  limpieza  de  sangre ;  honestas  costum- 
bres y  buena  opinión  de  las  contrayentes ,  para  que  estos  matrimonios  no  se  conviertan 
en  perjuicio  de  la  disciplina  y  servicio  militar ,  y  aun  de  los  mismos  que  los  contraen ,  y 
para  que  se  conserva  intacto  como  es  debido^  el  lustre  y  esplendor  de  la  noble  carrera 
de  las  armas.  Madrid  10  abril  de  )819. 
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juslificar  que  existen  depositados  en  persona  lega » llana  y  abonada ,  que 
ha  d^  obligarse  con  los  suyos  á  tenerlos  á  disposición  de  la  junta  de  go- 
bierno del  Monte  >  la  oue  en  efectuándose  el  matrimonio  dispondrá  se 
impongan  los  capitales  a  ganancia  en  manos  seguras ,  y  á  satisfacción  de 
los  interesados ,  percibiendo  estos  sus  productos ,  á  fan  de  que  puedan 
subvenir  con  mas  desahogo  á  las  cargas  del  estado. 

11.  Si  los  mencionados  bienes  estuviesen  en  fincas ,  censos  ú  otros 
efectos ,  deberá  hacerse  constar  que  pertenecen  á  ambos  interesados  por 
los  capitales  respectivos  que  deben  llevar  al  matrimonio ,  bien  sea  por 
herencia ,  renuncia ,  cesión ,  donación  inter-viws,  6  por  otro  cualquier 
motivo  lejítimo ,  como  asimismo  su  efectivo  líquido ,  valor  y  renta  anual 
deducidas  cargas  todo  lo  cual  justificará  con  instrumentos  legales ,  acom- 

Instraido  espediente  con  vista  de  la  acordada  de  esa  Junta  de  gobierno  de- 20  de 
abril  último  en  la  instancia  promovida  por  el  subteniente  graduado  de  infanteria  D.  Jc^é 
Mauro ,  sárjenlo  primero  de  brigada  del  quinto  rejimiento  de  artillería  en  solicitud  de 
Real  licencia  para  casarse  con  doña  Josefa  Falces  de  estado  soltera,  tuvo  á  bien  la  Reina 
^Q.  D.  G.)  oir  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina ,  sobre  si  atendido  lo  determi- 
nado en  el  articulo  9.°  capitulo  décimo  del  Reglamento  de  dicho  establecimiento  que  re- 
leva de  la  obligación  á  justificar  sus  dotes  ¿  las  bijas  de  los  oficiales  que  se  casen  eco  los 
que  lo  sean  subalternos  y  demás  contribuyentes  á  sus  fondos,  y  no  obstante  lo  prevenido 
en  el  artículo  primero  de  la  Real  orden  de  10  de  abril  de  1819,  que  somete  á  dicba 
obligación  á  las  que  lo  hagan  con  los  que  solo  lo  sean  graduados,  era  ó  no  aplicable 
aquel  beneficio  á  las  de  la  misma  categoría  que  lo  hicieron  con  sárjenlos  que  solo  sean 
graduados  de  oficiales.  Cumplido  por  dicho  Supremo  Tribunal  aquel  encargo:  teniendo 
presentes  S.  M.  los  motivos  que  han  devido  determinar  el  corazón  paternal  de  su  augusto 
abuelo  á  dispensar  de  aquella  obligación  alas  hijas  de  los  incorporados,  al Monle-pio ; 
y  considerando  que  ¿  la  manera  que  para  optar  á  sus  beneficios  basta  sola  la  circunstan- 
cia del  grado  de  capitán  en  el  oficial  que  pretenda  casarse  sin  necesidad  de  justificar 
ningún  jénero  de  dote ,  el  que  solo  sea  oficial  graduado  puede  y  debe  considerarse  por 
identidad  de  razón,  comprendido  para  este  efecto  en  el  beneficio  del  precitado  artículo: 
oido  el  parecer  de  esa  Junta  de  gobierno  en  su  precitada  acordada ;  y  conformándose  con 
él  parecer  del  espresado  Supremo  Tribunal  se  ha  dignado  declarar  que  las  hijas  de  ofi- 
ciales y  demás  contribuyentes  al  Monte-pio  piilitar  con  quienes  pretendan  casarse  los 
sárjenlos  graduados  de  oficiales ,  no  están  obligadas  á  juslificar  dote  alguno :  en  cuyo 
concepto  se  ha  dignado  igualmente  conceder  al  mencionado  D.  José  Mauro  la  Real  li- 
cencia que  solicita  para  casarse  con  la  referida  doña  Josefa  Falces,  sin  opción  esta  á  los 
beneficios  del  Monte-pio  militar  ;  sirviendo  este  caso  de  regla  general  para  la  resolución 
de  los  que  ocurran  de  la  misma  especie.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  31  de  julio  de  i847. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  instancia  promovida  por  D.  Victoriano 
Gallo ,  oficial  octavo  del  duerpo  administrativo  del  ejército,  en  solicitud  de  licencia  para 
contraer  matrimonio  con  Doña  Evarista  Vivas  y  consulta  que  con  este  motivo  eleva  esa 
junta  de  gobierno ,  aüerca  de  los  dotes  que  los  individuos  de  dicho  ramo  deben  presen- 
tar al  solicitar  aquella  gracia.  Y  S.  M.  conformándose  con  lo  manifestado  por  el  tribunal 
supremo  de  guerra  y  marina  en  acordada  de  29  de  setiembre  último ,  se  ha  servido  de- 
clarar por  punto  jeneral  y  como  aclaración  á  los  artículos  9  y  15  ;  capitulo  tO  del  regla- 
mento de  dicho  Monte-pio,  que  los  empleados  de  administración  militar  incorporados  á 
aquel  piadoso  establecimiento  que  no  gocen  el  sueldo  de  cuarenta  escudos  de  vellón  al 
mes ,  acompañen  á  sus  solicitudes  de  Real  licencia  para  casarse ,  la  justificación  en  qne 
se  acredite  que  tienen  por  sus  casas  bienes  que  asciendan  por  lo  menos  ai  valor  de  se- 
senta mil  reales  ó  en  su  defecto  mediante  hallarse  relevados  de  la  justificación  de  la  do- 
te que  las  contrayentes  poseen  esta  misma  cantidad  ó  al  menos  la  de  cincuenta  mil ,  fi- 
jada por  punto  jeneral  en  Real  orden  de  9  de  abril  de  1842;  sin  cuya  circunstancia  m> 
podrán  los  gefes  respectivos  dar  curso  á  sus  instancias.  Al  propio  tiempo  se  ba  servido 
S.  M.  conceder  al  citado  D.  Victoriano  Gallo  la  Real  licencia  que  solicita  siempre  que 
previamente  acredite  hallarse  en  el  caso  de  llenar  la  condición,  impuesta  en  la  anterior 
resolución.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  6  de  diciembre  de  1847. 
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paDando  uDa  cerUficacioD  del  oficio  de  hipotecas  del  partido ,  por  la  que 
conste  que  las  fiocas  no  están  afectas  á  otra  obligación  (70). 

12.  Sí  conviniere  á  los  interesados  emplear  sus  capitales ,  cuando 
los  tengan  en  dinero  efectivo ,  en  la  compra  de  alguna  finca  que  les  pro- 
porcione mayores  ó  mas  seguros  réditos  que  la  imposidon  a  ganancia» 
JO  harán  presente  á  la  junta  del  Monte  por  medio  y  con  los  informen  de 
sus  inmediatos  gefes  para  que  disponga  lo  mas  conveniente. 

13.  Las  viudas  de  ios  oficiales  y  ministros  que  cuando  contrajeron  sus 
matrimonios  iustiScaron  su  calidad  y  dote ,  si  pasasen  á  segundas  nupcias 
con  otros  de  las  mismas  clases,  no  necesitarán  acreditar  aquellas  circuns- 
tancias ,  bastándolas  que  los  interesados  con  quienes  intenten  contraer 
matrimonio  citen  en  sus  memoriales  el  tiempo  en  que  las  referidas  lo 
efectuaron  la  primera  vez ,  á  fin  de  que  se  busquen  los  expedientes  en  el 
archivo  del  consejo ,  y  se  unan  al  de  la  nueva  solicitud. 

H.  Las  mismas  viudas,  cuando  pasen  á  segundas  nupcias  con  in* 
dividuos  de  las  clases  subalternas ,  deberán  justificar  que  tienen  existente 
el  dote ,  según  la  calidad  que  acreditaron  en  sus  primeros  matrimonios, 
sejetando  sus  capitales  á  cuanto  queda  mandado  en  los  artículos  10  y  11 
de  este  capitulo. 

15.  Dispenso  la  justificación  de  dote ,  pero  no  de  calidad ,  á  las  mu- 
jeres que  casen  con  oficiales  subalternos,  que  tengan  residencia  tija  en  em- 
pleos ae  plaza ,  los  agregados  á  ella ,  los  del  regimiento  fijo  de  Ceuta ,       y 
milicias  provinciales ,  inválidos  y  retirados ,  porque  todos  ellos ,  ademas       ^  ' 
de  no  causar  carga  alguna  á  los  fondos  del  Monte ,  no  están  sujetos  á  los  /  .'/ 
indispensables  gastos  de  marchas ,  y  otros  que  ocurren  á  los  oficiales  de  ,   ;  / 
los  cuerpos  vivos  del  ejército  y  armada  ( 71 ).  j  ^v  / 

16.  £1  consejo  unidamente  con  la  junta  del  Monte  tendrá  facultad  para  v  ,  \ 
representarme  antes  ó  después  de  concedidas  las  licencias  de  casamiento , 

ó  cuando  ya  estén  efectuados  éstos ,  todo  lo  que  se  le  ofreciere  ó  llegare 
á  averiguar ,  asi  por  lo  que  mira  á  la  falta  de  l^itimidad  de  los  docu- 
montos  que  se  hayan  presentado  con  los  memoriales ,  como  en  orden  á 
los  informes  de  los  superiores  que  los  hubiesen  admitido  y  abonado ,  á 
fin  de  que  se  pueda  tomar  la  seria  providencia  que  convenga  contra  los 
que  resultaren  culpados ,  y  también  para  indemnizar  al  Monte  de  cualquier 
gravamen  que  indebidamente  se  le  pueda  inferir. 

17.  Si  resultase  que  los  bienes  que  se  justificaron  por  dote  de  las 
contratantes  no  eran  efectivamente  de  los  donatarios ,  ó  personas  que  los 
cedieron ,  deberán  apropiarse  los  mismos  bienes  á  favor  de  los  oficiales  ó 
ministros  que  hubieren  contraído  matrimonio ,  bajo  esta  buena  fe  y  be- 


(70)  A  tenor  de  la  Real  orden  citada  en  U  nota  68  de  5  Julio  de  1806  la  dote  en 
Ancas  debe  acompasarse  de  una  certificación  de  hipotecas  en  que  conste  no  pesa  sobre 
ellas  gravamen  alguno ,  y  de  una  obligacian  de  no  enajenarlas  sin  permiso  de  la  junta. 

(71)  Por  Beal  orden  de  18  enero  de  1842  se  declaró  como  compañía  fija  al  Real 
cuerpo  de  alabarderos.  En  la  escepcion  de  este  artículo  están  comprendidos  además  los 
oficíales  subalternos  agregados  ¿  plazas  de  costas  y  milicias  ,  los  de  compañías  presidía- 
les ,  según  Reales  órdenes  de  19  enero  de  1797 ,  8  octubre  de  1798  y  17  junio  de  1799, 
y  por  la  de  27  marzo  de  181B  se  declaró  que  los  oficiales  de  ejército  que  pasasen  á  con- 
tinuar su  servicio  en  milicias  como  que  se  conservan  el  carácter  de  infantería  no  están 
comprendidos  en  este  artículo. 
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neficio  de  sus  hijos  y  herederos ,  no  obstante  caalqoiera  ley  en  contrarío 
que  espresamenle  derogo ;  y  si  el  oBcial  hubiere  tenido  parte  ó  inteh'jencia 
en  el  iraade »  ó  hecho  obligación  á  restituir  dichos  bienes  después  de 
efectuado  el  matrimonio ,  auedará  privado  de  su  empleo ,  y  su  muger  é 
hijos  no  tendrán  derecho  á  las  pensiones  del  Monte. 

18.  Si  por  hallarse  comprometido  el  honor  de  una  muger  ú  otro 
motivo  de  consideración  tuviere  Yo  á  bien  no  n^ar  á  un  oficialía  licencia 
para  casarse ,  aunque  en  la  contrayente  no  concurran  las  circunstancias 
que  quedan  prevenidas ,  es  mi  voluntad  que  en  tal  caso  quede  privado  de 
su  empleo ;  y  cuando  por  alguna  fuerte  razón ,  reservada  en  mí  real 
conocimiento ,  determinare  Yo  conservárselo ,  no  deberá  el  Monte  quedar 
obligado  á  la  pensión  de  su  viuda  é  hijos ,  á  no  morir  el  oficial  en  función 
de  guerra  (72j. 

19.  No  se  admitirá  instancia  sobre  Real  licencia  de  casamiento  sin 
venir  por  los  conductos  lejltimos  que  quedan  establecidos ,  y  menos  que 
la  solicitud  se  ha^a  por  prte  de  las  interesadas »  pues  esta  práctica  está 
enteramente  abolida ;  y  las  que  se  consideren  con  algún  derecho  ó  agravio 
en  asunto  de  honor ,  deberán  acudir  á  los  jueces  respectivos'  para  que  se 
les  administre  justicia ,  y  en  caso  de  acreditarse  que  la  tienen  será  privado 
de  su  empleo  el  oficiaPó  ministro  demandado  por  haber  faltado  á  mis 
Reales  determinaciones ,  y  á  los  deberes  de  su  honor  y  conciencia. 

20.  Las  instancias  de  Real  licencia  para  casarse  los  oficiales  é  indi- 
viduos del  Real  cuerpo  de  mis  guardias  de  corps  las  diríjirán  por  conduelo 
de  sus  capitanes  al  sargento  mavor ,  como  inspector  y  comandante  que  es 
del  cuerpo ;  quien  las  pasará  á  la  via  reservada  de  guerra,  y  por  ésta  al 
secretario  del  consejo  ae  ella. 

21.  Los  jefes  de  los  de  los  demás  cuerpos  de  mi  casa  Real  también 
remitirán  las  instancias  de  sus  individuos  á  mi  secretario  del  despacho  de 
la  guerra  >  como  se  ha  hecho  hasta  ahora ,  ecsaminándolas  antes  conforme 
se  previene  en  este  reglamento. 

22.  Los  demás  inspectores  jenerales  y  jefes  superiores ,  luego  que 
reciban  y  ecsaminen  las  instancias  para  casarse  los  oficiales  y  ministros 
respectivos,  las  pasarán  al  secretario  de  mi  consejo  de  guerra ,  y  en  el 
oficio  de  remisión  ^presarán  el  grado  de  ejército  que  á  la  sazón  obtengan 
los  oficiales ,  y  el  empleo  y  sueldo  de  los  ministros  políticos ,  para  que 
ecsaminados  los  documentos  con  previa  audiencia  de  mi  físcat  militar, 
me  consulte  el  consejo  según  la  diversidad  de  casos  que  quedan  pre- 
venidos. 

23.  Luego  que  yo  conceda  mi  Real  permiso  para  los  casamientos ,  se 
comunicarán  los  avisos  por  la  via  reservada  al  sub-director  del  monte 
para  noticia  del  consejo  y  de  la  junta ,  y  á  los  inspectores  y  jefes  su- 
periores para  que  las  comuniquen  á  los  inmediatos  de  ios  interesados ,  por 
cuyo  conducto  deberán  tener  la  noticia  de  habérsele  concedido  la  Real 
licencia. 


(72)    El  cumplimienio  de  lo  prevenido  en  este  artículo  se  baila  recordado  por  la 
Real  orden  que  forma  la  nota  11  páj.  94  de  este  tomo. 
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CAPITULO    XL 

Prevenciones  para  la  mejor  observancia  de  este  reglamento  en  los  dominios 

de  Indias. 

Art.  i.""  Los  virreyes^  capitanes  ienerales » gobernadores  intenden- 
tes ,  y  demás  jefes  militares  e  indiviauos  de  Real  hacienda ,  deberán 
remitir  á  mi  secretaria  de  estado  y  del  despacho  de  la  guerra  todos  los 
espedientes  que  correspondan  al  Monte  militar  en  Indias  sobre  instancias 
á  pensión ,  tocas ,  casamientos  de  oficiales  militares  >  relaciones  de  des- 
cuentos hechos  á  los  mismos  y  á  los  demás  contribuyentes  ,  pagamentos 
practicados  por  cuenta  del  Monte  á  sus  pensionistas,  relaciones  de  los  pro- 
ductos que  rindan  los  ausilios  concedíaos  á  este  piadoso  establecimiento 
en  los  ramos  eclesiásticos  de  aquellos  dominios ,  y  cnanto  sea  concerniente 
al  mismo  objeto ,  para  que  por  su  mano  se  pasen  al  gobierno  del  Monte, 
y  en  vista  de  sus  consultas  é  informes  resuelva  Yo ,  y  se  comunique  por 
la  misma  via  reservada  de  guerra ,  lo  que  tuviere  á  bien  determinar. 

2.^  Luego  que  se  reciba  y  publique  este  reglamento  en  mis  dominios 
de  Indias ,  se  mandará  reiistrar  y  observar ,  y  á  su  consecuencia  deberán 
proceder  los  oficiales  Reales  y  demás  ministros  de  Real  hacienda  á  liqui- 
dar el  ramo  del  Monte  con  la  formalidad  y  ecsactitnd  que  estaba  mandado 
por  la  Real  declaración  de  17  de  junio  de  1T73 ,  sobre  cuya  observancia 
se  han  notado  algunas  omisiones  aue  np  se  tolerarán  en  lo  succesivo. 

S.""  La  misma  liquidación  deberá  practicarse  con  todos  los  demás 
ramos  de  medias  anatas,  vacantes  eclesiásticas  mayores  y  menores,  y 
espolies  de  obispados  ( esceptuadas  las  mitras  de  caja)  para  que  el  Monte 

f perciba  los  enteros  productos  de  las  primeras ,  la  tercera  parte  líquida  de 
as  segundas ,  y  los  cinco  mil  pesos  que  le  tengo  consignados  sobre  los 
últimos. 

4.°  Todos  los  caudales  que  resulten  de  estas  liquidaciones  á  favor  del 
Monte ,  se  remitirán  á  España  con  los  demás  que  pertenecen  á  mi  Real 
erario ,  rebajando  los  que  se  deban  ya  á  éste  por  pagamentos  hecho  á  las. 
pensionistas  del  mismo  Monte. 

.  S.""  Vendrán  todos  los  años  sin  demora  las  relaciones  de  descuentos 
que  correspondan  al  Monte ,  y  también  las  de  los  pagamentos  que  se 
ejecuten  á  sus  partícipes ,  sin  necesidad  de  recargar  en  las  primeras  el 
alcance  á  favor  ó  en  contra  de  este  ramo  de  los  años  anteriores ,  respeto 
á  que  por  la  junta  de  gobierno  se  providencia  inmediatamente  el  reintegro 
en  mi  tesorería  general ,  6  ésta  abona  al  Monte  el  alcance  que  le  pertenece . 

6.°  También  se  deberán  remitir  anualmente  relaciones  cicunstanciadas 
de  lo  que  le  corresponde  por  las  ramos  eclesiásticos  que  le  tengo  consigna- 
dos ;  y  si  fue  corto  él  ingreso  quedará  en  las  respectivas  caías  Reales, 
notándose  asi  en  la  relación  para  que  el  Monte  lo  perciba  ae  mi  Real 
erario  de  España* 

7.**  En  liempí  de  guerra  no  deberán  arriesgarse  los  fondos  del  Monte 
haciendo  remisión  de  ellos,  sino  se  retendrán  en  las  correspondienles  teso- 
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rerías ;  como  lave  á  bien  resolver  en  mi  Real  orden  circular  de  20  de  octu- 
bre de  1781  ;  pero  deberán  remitiese  puntualmente  las  relaciones  de  los 
productos  de  todos  sus  ramos  para  que  se  le  reintegren  por  mi  teso- 
rería jeneral. 

S.""  Los  jefes  militares  de  Indias  conservarán  la  facultad  de  declarar 
el  goce  interino  de  las  pensiones  del  Monte  á  las  viudas :  huérfanas  y  ma- 
drea viudas  de  los  individuos  que  tengan  derecho  á  sus  beneficios ,  ecsa- 
minándose  previamente  los  documentos  en  que  fundan  este  derecho  por 
los  fiscales  de  mis  audiencias  ó  asesores  de  guerra ,  que  siempre  se  arre- 
glarán para  dar  su  dictamen  á  lo  que  se  previene  en  este  reglamento  (73). 

9.®  Formalizados  los  espedientes  de  pensión  6  tocas ,  según  los  diver- 
sos casos  en  que  se  hallen  las  interesadas ,  se  remitirán  á  España  para 
que  recaiga  sobre  ellos  mi  Real  aprobación  (74' ). 

10.  El  art.  37  de  la  Real  declaración  de  17  jimio  de  1773  que  trata 
del  derecho  que  tienen  al  Monte  todos  los  que  entran  casados  en  mi  Real 
servicio»  deberá  entenderse  con  la  limitación  esplicada  en  el  art.  5  del 
cap.  8  de  este  reglamento  ( 75  j. 

11.  Subsistirá  al  arreglo  de  pensiones  que  se  insertó  en  la  citada  de- 
,claracion  para  todas  las  viudas ,  nuérfanos  y  madres  que  deben  gozarlos 
sobre  los  fondos  del  Monteen  mis  .dominios  de  Indias;  pero  deberán  gra- 
duarse siempre  por  los  empleos  efectivos  que  se  hallaren  sirviendo  los 
oficiales  al  tiempo  de  sus  fallecimientos ,  sin  relación  al  mayor  grado  6 
sueldo  que  pudiesen  disfrutar  ( 76  j. 

12.  Las  instancias  pidiendo  mi  Real  permiso  para  casarse  los  con- 
tribuyentes al  Monte  en  mis  dominios  de  Indias ,  se  deberán  documentar 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  capítulo  10  de  este  reglamento ,  añadién- 
dose á  los  instrumentos  que  alli  se  prescriben  una  copia  autorizada  de  la 
Real  patente ,  despacho  ó  nombramiento  del  interesado ,  á  fin  de  que  en 
caso  ae  duda  se  pueda  resolver  sin  causarle  perjuicio  en  la  demora  ( 77). 

13.  Aunque  es  mi  voluntad  quede  totalmente  derogado  desde  la  pu- 
blicación de  este  reglamento ,  el  de  20  abril  de  1761 ,  y  demás  órdenes 
espedidas  en  su  razón ,  quedará  en  toda  su  fuerza  y  vigor  la  Real  decla- 
ración de  17  junio  de  1773 ,  que  deberá  observarse  en  mis  dominios  de 


( 73)  Por  la  siguiente  Real  orden  de  21  junio  de  1798  se  concedió  facultad  á  los  jefes 
de  Indias  para  conceder  permiso  para  casarse  á  los  militares  en  tiempo  de  guerra  la  que 
se  bizo  eslensiva  á  los  de  paz  por  Real  orden  de  IS  noviembre  de  180S  y  decreto  de 
cortes  de  18  diciembre  de  1811. 

'A  consulta  del  supremo  consejo  de  guerra ,  de  S3  de  mayo  último ,  se  ha  senrido  el 
Rey  dar  á  V.  facultad  para  que  siempre  que  esta  corona  se  halle  en  guerra  pueda  conce- 
der licencias  de  casamiento  á  los  oficiales  dé  esa  jurisdicción ,  en  los  caaos  de  que  se  sie- 
gan notables  perjuicios ,  y  con  ios  documentos  prevenidos  en  el  reglamento  del  Monte- 
pío militar,  remitiendo  después  los  espedientes  de  las  licencias  que  concediese  para  la 
soberana  aprobación.  Aranjuez  21  de  junio  de  1798. 

(74)  En  ellos  deben  espresarse  las  cantidades  que  se  asignan  á  tenor  de  [%  Real  or- 
den de  28  agosto  de  1824. 

(75 )  Véase  el  art.  de  la  declaración  que  cita  en  la  nota  78. 

(76)  Véase  en  la  nota  78. 

( 77 )  Véase  en  la  nota  78. 
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iDdias  en  iodo  lo  qae  no  se  halle  declarado ,  ni  se  oponga  á  lo  prevenido 
en  los  capítulos  antecedentes  ( 78  j. 


(78)  Esta  Real  declaración  ba  venido  ¿qaedar  inútil  en  parte,  ya  porque  conteni* 
ditpoticiones  transitorias ,  ya  porque  se  refiere  á  posesiones  que  boy  dia  no  forman  par- 
te de  la  monarquía  y  ya  también  por  baberse  derogado ,  asi  que  únicamente  trasladare- 
mos las  que  puedan  ser  de  alguna  utilidad  en  el  dia. 

Enterado  el  Rey  de  que ,  sin  embargo  de  lo  que  en  Real  orden  de  Í9  setiembre  de 
1761  se  previno  á  los  vireyes  en  Indias ,  dirijiéndoles  el  reglamento  espedido  con  fecba 
de  20  abril  del  propio  afio  para  el  establecimiento  del  Mo6ie-pio  militar  en  aquellos  rei- 
nos»  consiguiente  ¿  lo'díspuesto  en  el  art.  4  del  cap.  i  del  mismo  reglamento  /  se  ba 
procedido  en  los  referidos  dominios  por  los  oficios  de  cuenta  y  razón ,  no  solo  con  mo- 
rosidad en  la  práctica  de  los  descuentos  y  retenciones  que  por  el  citado  reglamento  se 
mandaron  bacer  á  todos  los  oficiales  diil  ejército  y  armada «  sino  también  con  mucha  va- 
riedad, asi  en  el  tiempo  en  que  jeneralmenle  debieron  empezar,  como  en  el  modo  de 
ejecutarlos,  por  la  distinta  intelijencia  que  eñ  cada  provincia  se  ha  dado  al  contesto  del 
reglamento :  Y  para  que  en  todas  partes  se  siga  universalmente  un  mismo  método  y  re- 
gla ,  ha  resuelto  S.  p.  últimamente  ,  que  asi  por  los  vireyes ,  gobernadores  y  capitanes 
generales  en  las  dos  Américas ,  sus  Islas ,  y  las  de  Filipinas  ,  como  por  los  oficiales  Rea- 
les y  tribunales  mayores  de  cuenta ,  se  observe  por  punto  jeneral ,  y  respectivamente 
según  correspondiese ,  lo  que  se  dispone  y  manda  en  los  artículos  siguientes : 

Art.  8.<»  Las  viudas  que  existan  dentro  del  continente  de  Nueva  Espafia  han  de  pre- 
sentar sus  justificaciones  ante  aquel  virey. 

Las  de  Puerto-Rico ,  Santo  Domingo  é  Isla  de  Cuba ,  á  sus  gobernadores ,  agregan-* 
dose  á  este  último  las  de  Luisiana. 

Las  de  Filipinas  y  Marianas ,  á  su  gobernador  y  capitán  general. 

Art.  tf.o  Aunque  como  está  prevenido ,  no  deben  declararse  las  correspondientes 
pensiones  en  el  Blonte  por  otra  via  que  la  secretaria  del  despacho  de  la  guerra  pfecedi- 
da  la  reispectiva  justificación  en  la  junta  del  Monte,  y  la  consulta  de  esta  á  S.  M.  sin 
embargo ,  por  un  efecto  de  pura  equidad ,  podrán  los  virreyes  ó  gobernadores  de  los  rei- 
nos ó  placas  espresadas  en  el  art.  3  providenciar  lo  conveniente  á  que  se  asista  interina- 
mente á  las  interesadas  que  justificasen  en  debida  forma  su  derecho ,  con  la  pensión  que 
se  las  señala ,  según  el  sueldo  y  grado  del  oficial  difunto;  pero  con  la  precisión  de  que 
sobre  los  instrumentos  justificativos  que  ban  de  presentar ,  se  ha  de  oir  al  fiscal  de  la 
respectiva  audiencia,  y  donde  no  la  hubiese  y  al  auditor  de  guerra  ó  asesor,  en  inteli- 
jencia de  que  se  hará  responsables  á  unos  y  á  otros  de  lo  que  se  pagase  á  las  intere- 
sadas ,  si  en  el  exJmen  que  se  repita  en  la  junu  del  Monte  de  las  justificaciones  que 
hubiesen  exibido,  y  que  deberán  remitirse  con  la  posible  brevedad,  se  echase  me- 
nos alguna  circunstancia  de  las  que  se  previenen  en  dicho  formulario,  pues  esta  Inte- 
rina providencia  mira  solamente  á  libertar  á  las  familias  acreedoras  al  Monte  del  per- 
juicio que  esperi mentarán  de  uno,  dos  ó  mas  años  antes  que  remitiesen  sus  justifica- 
ciones á  estos  reinos ,  y  les  llegase  á  su  destino  la  noticia  de  la  gracia  de  la  concesión 
de  su  goce. 

Art.  10.  Los  documentos  y  reienciones  que  en  lo  succesivo  se  hiciesen  en  la  América 
para  el  Monte ,  se  ban  de  practicar  en  igual  conformidad  que  se  observa  en  España ,  y  se 
hacen  en  Indias  las  bajas  que  corresponden  á  favor  de  la  Real  Hacienda ;  eso  es ,  dedu- 
ciendo su  importe  á  los  cuerpos  y  oficiales  jenerales  y  particulares  en  los  ajustamientos 
y  pagamentos  que  se  les  formalicen ,  de  modo ,  que  solo  ban  de  dar  recibo  de  lo  que 
efectivamente  percibiesen  en  especie  dé  dinero,  según  se  practica  en  España,  por  cuyo 
medio  el  importe  de  lo  que  se  les  descontase  y  retuviesj  en  indias ,  quedará  en  aquellas 
cajas  Reales  para  su  distinto  uso  y  aplicación  como  sucede  en  las  tesorerias  de  ejército 
en  Espafia  ,*  y  no  habrá  necesidad  de  tesoreros  particulares  del  Monte. 

Art.  15.  Consiguiente  á  lo  dispuesto  en  el  art.  4.*  del  cap.  4.»  del  reglamento  del 
Monte,  las  retenciones  que  en  él  se  prescriben ,  deben  tener  efectivo  cumplimiento  en  to- 
do el  continente  de  ambas  Américas  é  Islas  adyacentes  por  los  respectivos  oficiales  Rea- 
les ,  contadores  y  tesoreros ,  á  quienes,  como  ministros  encargadas  de  la  cuenta  y  rUon, 
compete  con  especialidad  su  observancia  desde  el  dia  primero  de  mayo  de  17fit  eil  ade- 
lante en  igual  conformidad  que  se  ba  practicado  en  algunos  oficios  de  Indias. 

Art.  16.  Las  espresadas  retenciones  han  debido  y  deben  hacerse  en  Indias  i  todos 
los  oficiales  de  las  tropas  Veteranas  regladas  de  tierra  y  de  marina ,  que  tuviesen  eletni- 
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Y  para  que  iodo  lo  prevenido  en  este  reglamento  tensa  so  puntual  y 
debido  efecto ,  ordeno  y  mando  á  mi  supremo  consejo  de  la  guerra  y  go- 


vamente  graduación  de  oficiales  militares  del  ejército ,  y  se  hubiesen  bailado  d  bailasen 
sirviendo  en  aquellos  Reynos  desde  el  citado  dia  primero  de  mayo  de  1761  en  adelante, 
ya  sea  con  sus  mismos  cuerpos  ó  empleados  en  estados  mayores  de  plazas  y  agregados  á 
ellas ,  ó  en  cualesquiera  otros  empleos ,  destinos  ó  comisiones ,  bien  sean  gobiernos  mili- 
tares  ó  eorrejimientos  políticos ;  y  también  á  los  ministros  de  guerra  y  hacienda  de  las 
clases  comprendidas  en  el  Monte »  que  disfrutasen  sueldo ,  en  intelijencia  de  que  los  in- 
dividuos que  no  tuviesen  graduación  de  oficiales  militares  del  ejército,  ni  honores ile  mi> 
.  nistros  de  las  citadas  clases,  aunque  sirvan  algún  empleo  miKtar,  no  pueden  ser  com- 
prendidos en  el  Monte ,  ni  deben  hacérseles  los  desi^uentos  para  él. 

Art.  17.  A  todos  los  oficiales  militares  que  sirviesen  gobiernos  ó  eorrejimientos  po- 
líticos en  Indias,  ú  otros  empleos,  se  les  deberán  practicar  los  descuentos  y  retenciones 
á  correspondencia  de  los  sueldos  que  efectivamente  disfrutasen  con  sus  respectivos  em- 
pleos ,  mediante  que  por  su  graduación  de  oficiales  militares  son  individuos  del  Monte, 
y  deben  contribuir  ¿  sus  fondos :  bien  entendido ,  que  estos  descuentos  y  retenciones  han 
de  reglarse  á  lo  prevenido  en  el  art.  4.  del  cap.  2  del  reglamento ,  y  á  lo  prevenido  en  la 
.Real  declaración  de  3  de  diciembre  de  1767,  asi  por  lo  que  mira  á  la  retención  de  la  me- 
dia paga  del  respectivo  sueldo  que  gozaban  en  primero  de  mayo  de  1761  como  á  la  di- 
ferencia que  resultase  en  las  promociones  á  mayor  sueido  en  el  primer  mes  del  ascenso, 
ó  á  la  paga  entera  de  los  que  después  del  citado  dia  primero  de  mayo.de  1761  entraren  á 
ser  individuos  del  Monte  ^n  intelijencia  ,  que  estas  retenciones  deben  practicarse  sin  re- 
bajar la  parte  de  las  medias  anatas  respectivas  que  percibe  la  Real  hacienda ,  ni  la  de  la 
conducción  de  este  caudal  á  España.  ^ 

Art.  18.  Los  referidos  oficiales  contenidos  en  el  articulo  antecedente  que  sirviesen 
gobiernos  ó  eorrejimientos  políticos,  y  percibiesen  los  sueldos  asignados  á  sus  empleos 
de  los  pueblos  de  su  juriscticcion ,  ó  de  otros  ramos ,  que  no  entren  en  las  cajas  Reales, 
y  por  esta  razón  no  pueda  practicarse  por  ellas  la  competente  retención  ,  entregarán  en 
las  respectivas  cajas  Reales  en  especie  de  dinero  el  importe  de  las  contribuciones  que  les 
estuviese  asignado ,  sacando  para  su  resguardo  la  equivalente  carta  de  pago  que  lo  acre- 
dite; en  el  concepto,  que  en  las  relaciones,  que  como  queda  prevenido  en  el  art.  8 
se  formasen  por  las  mismas  cajas  Reales  de  lo  descontado  y  retenido  por  ellas  á  favor 
del  Monte,  se  han  de  incluir,  y  considerar  las  cantidades  que  se  entregasen  en  la  espre- 
sada, conformidad ,  para  que  el  mismo  Monte  pueda  percibir  su  importe. 

Art.  19.  Gomóles  factible  haya  varios  individuos  que  obteniendo  la  graduación  de  ofi- 
ciales de  las  tropas  de  tierra  ó  marina ,  se  hallen  sirviendo  eorrejimientos,  alcaldías  ma- 
yores ,  ü  otros  empleos  en  Indias  sin  gozar  sueldo  alguno ,  deberán  en  este  caso  contribuir 
al  Monte  militar  únicamente  con  proporción  al  sueldo  que  en  el  mismoReynoó  provincia 
estuviese  asignado  á  los  oficiales  vivos  de  graduación  y  clase,  aunque  los  emolumentos 
ú  obvenciones  que  disfrutasen  por  sus  respectivos  empleos  sean  mayores  ó  menores:  bien 
entendido,  que  los  oficiales  Reales  cuidarán  de  que  los  espresados  individuos  entregoen 
puntualmente  en  fin  de  cada  año  en  las  cajas  Reales  correspondientes  el  importe  de  lo 
que  efectivamente  debiesen  contribuir  al  Monte ;  y  para  no  aventurar  su  cumplimiento  se- 
rá indispensable  que  los  referidos  contribuyentes ,  que  se  hallen  sirviendo  actnalmenle 
ios  enunciados  empleos,  afiancen  ante  los  respectivos  virreyes,  gobernadores  ó  audien- 
cias, mas  inmediatas  la  satisfacción  de  su  respectiva  contribución,  haciendo  lo  mismo 
sus  sucesores  en  el  ingreso  de  sus  empleos. 

Art.  20.  De  lo  prevenido  en  el  artículo  antecedente  se  han  de  esceptuar  los  oficiales 
de  la  tropa  de  presidios,  por  la  ninguna  concesión,  ni  semejanza  qué  tiene  su  servicio 
con  el  del  ejército ,  asi  en  el  entretenimiento  de  oficiales  y  soldados,  como  en  el  diverso 
modo  con  que  se  les  paga  sus  sueldps ,  sin  sujeción  á  tomarlo  en  dinero,  sino  en  efectos 
y  especies  necesarias  á  la  vida ,  por  cuya  reflecion  han  de  quedar  sin  inclusión  en  el 
Monte. 

Art.  21.  A  los  oficiales  de  marina ,  y  á  los  individuos  del  ministerio  político  de  ella, 
comprendidos  en  el  Monte  militar,  que  hubiesen  servido  y  sirviesen  en  Indias»  se  les 
practicará  por  los  competentes  oficios  de  cuenta  y  razón  los  descuentos  y  retenciones  acor- 
dadas para  el  Monte,  en  la  conformidad  que  queda  prevenido,  formando  las  correspon- 
dientes certificaciones  en  relación ,  según  yá  dispuesto  para  que  en  virtud  de  ellas  se 
perciba  su  importe  por  el  Monte  en  España.* 
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bierno  del  Monte-pio  militar,  capitanes  generales  y  particulares  de  mis 
tropas,  intendentes,  tribunales,  oficinas  ae cuenta  y  razón,  y  demás  jue- 
ces ,  ministros ,  ó  personas  á  quienes  tocarp  ó  perteneciere  en  todo  ó  en 


Art.  29.  De  los  rejimienlos,  balalloDes  y  cuerpos  de  milicias  de  Blancos  qoe  se  ha- 
yan formado  y  formasen  en  Cuba ,  Puerto-Rico ,  ú  otros  parajes  de  América ,  asi  de  in- 
fanleria,  como  de  caballeria  y  dragones ,  no  solo  deben  ser  comprendidos  en  los  des- 
cuentos para  el  citado  Monte  militar  ios  saijentos  mayores  y  ayudantes  sino  también  to- 
dos los  demás  oficiales  qoe  gozasen  sueldo  continuo ,  con  arreglo  á  lo  declarado  por  lo 
respectivo  á  los  rejimientos  de  milicias  de  España  en  Reales  órdenes  de  primero  de  se- 
tiembre de  1761  ,  y  19  de  enero  de  1762;  pero  de  los  rejimientos  y  batallones  de  mili- 
cias de  Pardos  y  Morenos  solo  deberán  ser  incluidos  en  los  descuentos  para  el  espresado 
Monte  los  individuos  de  la  plana  mayor  de  Blancos ,  agregada  por  S.  M.  á  los  propios 
rejimientos  y  batallones  de  milicias  de  Pardos  y  Morenos  que  obtuviesen  graduaeion  de 
oficiales ,  sin  cuyo  indispensable  requisito ,  ningún  individuo  de  las  tropas  del  ejército 
podrá  ser  comprendido  en  el  citado  Monte  militar ;  y  todos  los  que  lo  fuesen  estarán 
precisamente  obligados  á  obtener  Real  permiso  para  casarse. 

Art.  23.  Para  el  pagamento  de  las  pensiones  que  S.  M.  se  sirva  conceder  á  las  viu- 
das ,  huérfanos  y  madres  de  oficiales  militares  y  demás  individuos  de  este  Mente  que 
residan'  en  Indias ,  y  consiguiente  á  lo  dispuesto  en  el  art.  9.  del  cap.  8.  del  reglamento 
debiesen  satisfacerse  por  cuenta  del  Monte  en  cualesquiera  provincia  de  aquellos  Rei- 
nos ,  se  comunicarán  las  convenientes  órdenes  por  la  via  reservada  del  despacho  de  In- 
dias ,  para  que  por  las  cajas  Reales  mas  inmediatas «á  los  pueblos  donde  residan  las  in- 
teresadas se  ejecuten  los  pagamentos  de  sus^espectivas  pensiones. 

Art.  28.  A  todas  las  interesadas  pensionistas  que  residan  en  Indias  ,  ya  sean  viudas, 
huérfanos  ó  madres  de  oficiales  militares  ,  y  demás  ministros  de  las  clases  comprendidas 
en  el  Monte ,  si  mudasen  de  residencia  de  una  provincia  á  otra  ,  se  las  ha  de  dar  por  el 
respectivo  tesorero  ú  oficial  Real  certificación  que  acredite  el  tiempo  basta  que  hayan 
quedado  formalmente  satisfechas  de  sus  pensiones  por  aquellos  oficios ,  cuyo  instrumento 
ha  de  estar  intervenido  por  la  correspondiente  contaduría  ,  que  deberá  advertir  á  conti- 
nuación de  él ,  quedar  íiecbas  las  prevenciones  convenientes  para  el  cese  del  goce  en. 
aquellos  oficios ,  y  que  por  ellos  no  se  duplique  la  satisfacción. 

Art.  26.  Además  del  referido  instrumento  deberá  la  contaduría  del  destino  donde 
cesa  la  satisfacción  de  la  pensión  dar  á  la  interesada  copia  autorizada  de  la  Real  orden 
que  hubiese  precedido  para  el  señalamiento  de  la  pensión  ,  á  fin  de  que  con  esté  docu  - 
mentó  se  acredite  en  el  nuevo  destino  ó  residencia  de  la  interesada  )a  individual  noticia 
de  las  circunstancias  de  la  viuda,  sexo  y  edades  de  los  huérfanos  que  hubiesen  quedado 
con  derecho  al  goce  de  la  pensioi^,  advirtiéndolas  al  propio  tiempo  que  deben  llevar  al 
nuevo  paraje  de  su  residencia  certificaciones  de  sus  últimos  párrocos ,  que  acrediten  pa- 
sar viudas  ó  solteras  respectivamente. 

Art.  27.  Guando  por  fallecimiento  de  las  viudas ,  ó  porque  estas  pasen  á  nuevo  esta- 
do de  casadas  ó  relijiosas ,  recaiga  el  goce  de  4a  pensión  en  los  huérfanos  de  los  oficiales, 
consiguiente  á  lo  dispuesto  per  el  Reglamento  y  órdenes  que  se  hubiesen  comunicado 
para  su  satisfacción ,  se  continuará  esta  por  cuenta  del  Monte  á  los  Huérfanos  que  se 
hallasen  en  estado  y  edad  de  poder  disfrutaría  en  intelijencia  ,  de  que  si  fuesen  meno- 
res ele  edad ,  se  pagará  su  importe  á  los  tutores  y  curadores ,  si  los  tuviesen ,  y  si  no  de- 
berán nombrárselos  judicialmente,  con  las  precauciones  establecidas  en  los  art.  10,  y  13' 
de  la  Real  instrucción  de  primero  de  febrero  de  1763. 

Art.  28.  Será  de  la  obligación  de  los  tutores  hacer  constar  la  existencia  de  los  huér- 
fanos, y  que  cuidan  de  su  educación  y  alimentos,  como  también  que  permanecen  en  el 
estado  de  solteros ;  en  intelijencia  de  que  por  lo  respectivo  á  los  varones  se  les  satisfará 
solamente  hasta  que  cumplan  la  edad  de  18  años  ,  y  por  lo  que  mira  á  las  hembras  hasta 
que  tomen  astado  de  casadas  ó  relijiosas. 

Art.  29.  De  todo»  los  pagamentos  que  desde  el  recibo  de  esta  declaración  hiciesen 
los  tesoreros  ú  oficiales  Reales  en  Indias  por  cuenta  del  Monte  .militar  á  las  viudas,  huér-  . 
fanos  y  madres  de  los  individuos  comprendidos  en  sus  beneficios  residentes  en  aquellos 
dominios,  han  de  recojer ,  además  de  los  correspondientes  recibos  tde  las  interesadas ,  ó 
de  sus  apoderados,  que  les  sirvan  de  lejitima  data  en  su  cuenta,  otro  recibo  duplicado 
(é  mas  sí  fuese  preciso)  á  favor  del  tesorero  del  propio  Monte  de  Madrid  de  cada  una  de 
las  mismas  interesadas  en  fin  de  cada  año ,  intervenidos  por  las  respectivas  contadurías, 
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parte ,  complaú ,  y  hagan  cumplir  y  observar  su  contenido ,  sin  r^ica, 
interpretación ,  ni  escusa  ninguna ;  á  cuyos  fines  he  mandado  despachar 

y  reglados  en  la  parle  que  tea  adaptable  en  aquel  caso  é  les  formalarios  que  se  espresan 
en  la  nota  ('). 
'     Art.  31.    El  descuento  de  ocho  maraTedises  en  escudo  de  vellón  que  previene  el  re- 
glamento y  órdenes  posteriores  y  se  practica  en  Espafia,  ba  de  ser  en  Indias  de  ocho  ma- 
ravedises de  plata  de  aquella  moneda  en  cada  peso  fuerte. 

Art.  3i.  Aunque  en  el  art.  5.  del  cap.  4.  del  reglamento  del  Monte,  se  dejó  al  arbi- 
trio de  los  individuos  que  tuviesen  graduación  de  oficiales  militareb  ó  goiasen  honores  de 
ministros  de  guerra  y  hacienda  ,  de  las  clases  contenidas  en  el  reglamento,  y  de  las  que 
posteriormenle  se  han  incorporado  á  él ,  el  contribuir  ó  no  de  losrespeciivos  sueldos  que 
goiasén  para  lograr  de  los  beneficios  del  Monte ,  sin  embergo  se  ha  de  entender ,  que  no 
debe  mirarse  como  acto  voluntario  la  contribución  respecto  de  tener  S.  M.  declarado 


(  *  )     FORMULARIO  DE  LOS  RECIBOS  QUE  HAN  DE  DAR  LAS  YIUQAS  EN  INDIAS  PARA 
COBRAR  LA  PENSIÓN. 

Doña  Mieaefa  de  Guzman ,  como  madre  y  curadora  de  mi  hijo  menor  D,  Juan 
Biempica^  y  habilitada  por  la  junta  del  Monte-pio  militar  en  España ,  he  recibido 
del  le^r  tesorero  del  propio  Monte  en  Madrid ,  por  mano  del  señor  D,  N,  tesorero 
oficial  de  la  Real  hacienda  y  rajas  de  esta  ciudad  ciento  y 

cincuenta  pesos  fuertes  (de  8  reales  de  plata  cada  tino,  moneda  de  Indias)  que 
valen  en  España  3000  reales  de  Castilla ,  los  mismos  que  correspo '^dieron  al  referido 
mi  hijo  menor ,  desde  primero  de  enero  del  presente  año ,  que  dejó  de  pagársele  por 
los  oficios  de  Cuenta  en  España,  hasta  fin  del  corriente  mes  de  diciembre,  que  por 
la  certificación  que  acompaña  se  verifica  su  ecsistencia ,  y  permanecer  en  estadio 
de  soltero  {enmo  también  que  yo  cuido  de  su  educación  y  asistencia)  al  respeto  de  los 
espresados  3000  reales  de  velU>n  de  Castilla ,  que  en  consecuencia  de  Real  orden  de 
iíde  de  agosto  de  1763  les  están  asignados  en  cada  un  año  en  el  ref trido  Monte « cuya 
eantidad  se  íne  satisface  consiguiente  á  otra  Real  orden  de  de  de 

1708 ,  comunicada  á  estos  ReynOs  por  el  escelentisimo  señor  Baylio  Fr,  D,  Julián  de 
Arriaga,  Vera-Cruz  31  de  diciembre  de  i768. 


Son  itSO  pesos  fuertes. 

Doña  Micaela  de  Guzman. 

Doña  Franfíisca  Cequira ,  viuda  de  D,  José  Portier  y  Luz  capitán  que  fué  de 
fragata ,  he  recibido  del  tesorero  del  Monte^pio  militar  en  Madrid .  por  mano  del 
señor  D,  N.  tesorero  oficial  de  la  Real  hacienda  y  cajas  de  esta  ciudad  de 
ciento  treinta  y  cinco  pesos  fuertes^  moneda  de  indias  (deáS  reales  de  plata  cada 
uno)  que  valen  en  España  2700  reales  de  vellón  de  Castilla ,  los  mismos  que  me 
correspondieron  por  mi  haber  vencido  desde  primero  de  abril  del  año  próesimo  pa- 
sado de  1768  que  dejó  de  satisfacérseme  en  España  por  la  tesoreria  del  ejército  y 
provincia  de  Ándalucia ,  hasta  fin  de  diciembre  del  propio  año ,  que  por  la  eertifi- 
eadon  que  acompaña  se  verifica  mi  ecsistencia  en  estado  de  viudez  del  referido  oficial 
mi  difunto  marido  (cerno  asimismo  que  cuido  de  la  educación  y  asistenda  de  las  dos 
hijas  menores  que  me  quedaron)  al  respeto  de  180 pesos  fuertes  deá%  reales  plata 
cada  tino,  aue  valen  enEspaña  3,ñOO  reales  de  vellón  de  Castilla ^  que  en  consecuencia 
de  Real  orden  de  16  de  mayo  de  1761  mo  están  aisgnados  anualmente  de  pensión  en 
el  referido  Monte,  cuya  cantidad  se  me  satisface  consiguiente  a  otra  Real  orden  de 
de  del  presente  año,  comunicada  á  estos  reinos  por  el  excelentisimo 

señor  Baylio  Fr  .  D.  Julián  de  Arriaga.  Habana,  de  de  1769. 


Son  135  pesos  fuertes. 

Doña  Francisca  de  Cequira. 
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la  presente ,  firmada  de  mi  Real  mano ,  sellada  con  el  sello  de  mis  armas, 
y  refrendada  de  mi  inrrascrito  secretario  de  estado  y  del  despacho  uni- 
versal de  la  guerra.  —  Dado  en  San  Lorenzo  el  Real  á  1  .^  de  enero  de 
1796.— YO  El  REY.— D.  Miguel  José  de  Azanza. 


poffleriormente  que  é  todos  te  los  debii  baeor  las  relonefonos  de  los  respeotivos  sueldos 
que  disfrulasen  raediaote  los  perjuicios  que  recibia  el  Monte ,  en  que  unicamenie  solici- 
taban contribuir  á  él  los  individuos  que  tenían  familia  en  quien  pudiese  recaer  jbI  bene- 
ficio de  la  pensión. 

Art.  33.  Para  la  lejilíma  contribución  al  Monte  militar  de  dicbos  oficiales  graduados 
ó  ministros  bonorarios ,  seré  indispensable  circunstancia  el  que  no  se  bailen  incluidos  en 
otro  Monte,  y  que  precisamente  gocen  sueldo  por  S.  M.  sea  sobre  sus  Reales  cajas,  ó 
sobre  el  producto  de  los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos  de  su  jurisdicción ,  ó  estén 
situadas  sobre  ellos  las  obvenciones  ó  provecbos  que  disfrutasen ,  según  se  previene  en 
el  art.  19,  pues  en  otros  términos  no  debe  serles  permitido  el  contribuir  de  sus  baberos 
particulares,  porque  no  pueden  tener  derecbo  á  los  beneflcios  del  referido  Monte. 

Art.  34.  A  todos  los  oficiales ,  asi  de  los  rejimienlos,  batallones,  cuerpos  y  compa- 
ñías de  infantería  sencilla  veterana ,  como  de  los  Tejimientos ,  cuerpos  y  compañías  de 
caballería  líjera  y  dragones  que  bubiesen  pasado  y  pasasen  en  lo  sucesivo  á  servir  en  la 
América,  se  les  ba  debido  y  debe  bacer  en  aquello  reynos  los  correspondientes  descuentos 
y  retenciones  para  el  Monte  militar  en  la  conformidad  que  queda  prevenido ,  consiguiente 
á  lo  dispuesto  en  el  reglamento ,  y  posteriores  Reales  resoluciones ,  y  lo  mismo  á  los  ofi- 
ciales de  los  rejimientos  fíjos ,  batallones  y  compañía  sueltas  de  la  propia  clase ,  los  de 
milicias  veteranas ,  y  los  de  la  plana  mayor  de  las  demás  que  gozasen  sueldo,  y  cualquiera 
otro  cuerpo  de  tropa  vetefana  reglada ,  ya  sea  fijo  ó  movible  que  se  bubiese  formado  y 
y  establecido  en  Indias,  bien  sea  de  infantería  sencilla,  caballería  lijera  ó  dragones,  y 
también  á  los  ministros  de  guerra  y  bacienda  de  las  clases  comprendidas  en  el  citado 
Monte. 

Art.  35.  £1  importe  de  lo  que  á  los  oficiales  y  ministros  de  las  clases  comprendidas 
en  el  referido  Monte  militar  se  les  baya  dejado  de  retener  para  él  por  lo  qoe  bubiesen 
adeudado  é  su  favor ,  asi  por  razón  de  la  media  paga  liquida  por  una  sola  ves ,  como  por 
el  correspondiente  descuento  de  ocbo  maravedís  en  cada  peso*  y  la  diferencia  de  goces  en 
el  primer  mes  de  los  ascensos  á  mayor  sueldo  desde  primero  de  mayo  de  1761  en  adelante 
(ó  desde  el  día  que  resultase  baber  dejado  de  contribuir  eiiEspaña*  ó  en  los  demás  desti- 
nos  que  hubiesen  tenido  en  Indias )  basta  que  se  les  forme  en  aquellos  dominios  la  com- 
petente liquidación ,  se  les  deberá  retener  ( ademas  del  descuento  é  contribución  corriente) 
de  los  sueldos  que  gozasen  los  mismos  individuos  con  los  respectivos  empleos ,  O  destinos 
que  obtuviesen  á  la  sazón ;  bien  entendido ,  que  para  reintegrar  al  Monte ,  del  descubierto 
en  que  se  bailase  por  lo  que  bubiesen  adeudado  los  interesados,  deberá  retenérseles 
únicamente  la  sexta  parte  de  su  paga  ó  sueldo  mensual  corriente  respectivo  al  tiempo  que 
se  les  satisfaciese,  á  escepcion  de  los  individuos  pudientes,  á  los  cuales  se  les  retendrá 
por  las  competentes  cajas  Reales  en  el  término  de  los  seis  primeros  meses  siguientes  al 
arribo  de  esta  declaración ,  todo  lo  qoe  estuviese  debiendo  el  citado  Monte ;  lo  mismo  se 
hará  con  todos  los  que  se  bailasen  en  disposición  de  practicarlo  en  el  propio  término,  ó 
quieran ,  como  es  regular ,  que  la  retención  se  les  baga  de  pronto  en  una  sola  vez. 

Alt.  36.  De  todos  los  goces  ó  señalamientos  graciables,  que  con  titulo  ó  nombre  do 
pensión ,  consignación  ó  merced  de  cualquiera  clase  y  naturaleza  que  sean ,  estuviesen 
concedidos  ó  asignados  en  Indias  en  1.»  de  mayo  de  1761 ,  y  se  bubiesen  concedido  des- 
de aquel  día  en  adelante ,  y  concediesen  en  lo  sucesivo ,  se  ba  debido  y  debe  bacer  por 
las  cajas  Reales  por  donde  se  satisfaciese  su '  importe ,  el  correspondiente  descuento  de 
ocbo  maravedís  de  piala  en  cada  peso  á  favor  del  Monte  militar,  á  escepcion  únicamente 
de  las  mercedes  ó  asignaciones  hechas  con  titulo  de  limosna,  lasque  no  escediesen  de 
cinco  reales  de  plata  corriente  diarios,  y  lasque  se  hubiesen  concedido  por  razón  de  viu- 
dedad en  consideración  á  la  muerte  de  sus  maridos ,  mientras  se  mantuviesen  efectiva- 
mente en  estado  de  viudez  de  los  mismos;  y  á  los  hijos  por  causa  de  fidelidad  de  sus  pa-« 
dres  y  muerte  ignominiosa  que  estos  hubiesen  padecido ,  cuyos  goces  son  los  únicos  que 
hasta  el  presente  tiene  S.  M.  resuelto  sean  relevados  del  citado  descuento,  que  por  el  art. 
a  del  cap.  2  del  reglamento  del  referido  Monte  militar  se  mandó  practicar  generalmente 
para  él. 

Art.  37.    A  las  viudas  y  huérfanos  de  los  oficiales  militares  y  ministras  de*  guerra  y 
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NUMERO  I  (79). 


Arreglo  general  de  pensiones  que  deben  satisfacerse  de  los  fondos  del  Mon^ 
te^pio  militar  á  las  viudas,  huérfanos  y  madres  de  los  oficiales  y  mi- 
nistros comprendidos  ^«n  él  que  tengan  derecho  á  sus  beneficios ,  según 
este  reglamento ,  desde  cuya  fecha  ha  de  gozar  cada  interesada  el  haber 
correspondiente ,  y  que  vá  señalado  á  sus  clases  respectivas^ 


E&TADO  MAYOR  DEL  EJÍRC1T0. 


De  capitanes  generales.    .    .' 15000  rs.vn. 

De  tenientes  generales 10000 


hacienda  de  las  clases  comprendidas  en  el  reglamento ,  que  se  babiesen  casado  antes  de 
empeiar  á  serrir ,  ó  de  entrará  ser  individuo  del  Monte ,  y  por  esta  ratón  careciesen  de 
la  Real  licencia  para  el  casamiento,  no  deberá  obstarlas  esta  circunstancia  para  que  pre- 
cediendo  los  demás  requisitos  prevenidos  en  el  reglamento  y  Real  instrucción  de  primero 
de  febrero  de  1763  puedan  tener  derecho  al  goce  de  la  pensión ,  Irespeto  no  haber  incur- 
rido en  el  delito  de  inobediencia. 

Art.  38.  Sí  algunos  oficiales  militares  y  ministros  de  guerra  y  hacienda  de  lardases 
comprendidas  en  el  Monte,  se  hubiesen  casa'do  después  del  dia  primero  de  mayo  de 
1761  (que  tuvo  principio  su  establecimiento )  sin  haber  obtenido  la  competente  Real  li- 
cencia para  contraer  el  matrimonio ,  á  cuyo  fin  han  debido  y  deben  presentarse  los  docu- 
mentos sus  viudas  ó  huérfanos ,  sufrirán  la  pena  de  no  obtener  pensión  en  el  Monle ,  sin- 
embargo  que  sus  maridos  ó  padres  hayan  sido  comprendidos  en  los  Reales  indultos  con- 
cedidos después  del  referido  establecimiento,  mediante  tener  S.  M.  declarado,  que  se- 
mejantes gracias  solo  son  relativas  al  perdón  de  la  inobediencia ,  y  á  la  privación  del 
empleo  que  les  estaba  impuesta ,  sin  habilitar  á  los  delincuentes  de  modo  alguno  para  el 
derecho  de  goce  de  la  pensión  en  el  Monte  consiguiente  á  lo  dispuesto  por  punto  Jeneral 
en  el  art.  9  del  cap.  6  del  reglamento. 

Art.  42.  A  los  oficiales  militares  de  las  clases  comprendidas  en  el  Monte  militar ,  que 
hallándose  sirviendo  en  Indias  se  restituyesen  á  Espafia  ó  pasasen  á  servir  en  otras  dis- 
tintas provincias  en  aquellos  Reynos,  se  les  dará  por  las  respectivas  oficinas  de  cuenta  y 
razón  las  competentes'certiflcaciones  del  cese  de  su  sueldo  en  términos  que  no  solo  se  ve- 
rifique por  ellas  el  goce  que  disfrutaban  en  aquel  destino  y  tiempo  hasta  que  quedaron 
satisfechos  en  él ,  sino  qae  también  acrediten  el  sueldo  de  que  se  les  hubiesen  hecho  los 
correspondientes  descuentos  y  retenciones  para  el  citado  Monte ,  á  fin  de  que  pueda  ve- 
nirse en  pleno  conocimiento  de  si  en  la  promoción  ó  pase  á  otros  déütinos  adeudan  ó  no 
alguna  diferencia  para  el  propio  Monte;  en  cuyo  caso  pueden  hallarse  asimismo  algunos 
oficiales  y  ministros ,  individuos  de  é\,  que  sirviesen  empleos  ó  comisiones  en  el  ministe- 
rio político ,  ó  de  hacienda. 

Todo  lo  prevenido  en  los  precedentes  artículos  tendrá  su  debido  y  puntual  cumplimien- 
to por  los  virreyes ,  gobernadores  y  capitanes  generales,  y  ministros  de  los  oficios  de  cuen- 
ta y  raxon  del  continente  de  ambas  Amérícas ,  sus  Islas,  y  las  de  Filipinas  respectivamen- 
te, quedando  en  observancia  lo  dispuesto  en  los  artículos  del  reglamento  del  Monte  m¡« 
litar,  y  demás  resoluciones  posteriores,  que  no  se  opongan  á  lo  que  se  prescribe  en  esta 
Real  declaración.— Aranjuez  17(de  junio  de  1773.— El  BaylioFr.'D.  Julián  de  Arriaga. 

AnvERTBNCiA.  La  tarifa  que  sigue  á  esta  Real  declaración  se  inserta  á  continua^ 
cion  de  la  del  Monte-pio.  , 

(79)    Téngase  presente  para  ja  recta  aplicación  de  las  tarifas  la  siguiente  Real  orden. 

Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  esposicion  en  que  el  capitán  general  de  Castilla 
la  Nueva  recomienda  eficazmente  á  D.*  Alejandra  Mofioz ,  viuda  del  teniente  general 
D.  José  Fulgosio ,  muerto  á  consecuencia  de  la  herida  que  recibió  en  esta  corte ,  de- 
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De  maríscales  de  campo.  (80) 8250rs.  vn. 

De-brígadieres  con  sueldo  de  empleados 6600 

TROPA  DE  GASA  REAL. 

REAL  CUERPO  DE  GUARDIAS  DE  CORPS. 

Plana  mayor. 

De  sariento  mayor  qae  fallezca  no  siendo  capitán  gene- 
ral ,Ia  que  la  corresponda  por  el  grado  de  ejército  que 
tenga. 

De  ayudante  jeneral  sin  ser  mas  que  mariscal  de  campo.  .      8250 

Compañías  del  mismo  Real  Cuerpo, 

De  capitanes  que  fallezcan  sin  mas  graduación  que  la  de 

teniente  jeneral. .    . 10000 

De  tenientes  sin  mas  grado  que  el  de  brigadier.   .    .    .  7000 

De  alféreces 6800 

De  exentos  y  ayudantes 6600 

De  brigadieres 3600 

De  sub -brigadieres 2050 

De  cadetes ,  garzones  y  porta-estandartes 2000 

De  guardias , 1500 

*   REAL  COHPANIÁ  DE  ALABARDEROS. 

De  capitán  sin  grado  de  jeneral 8250 

De  primer  teniente  idem 6600 

De  segundo  teniente  idem 5000 

De  ayudante  idem 4000 

De  sarjentos  y  cabos  según  sus  grados  de  ejército. 


fendiendo  con  bizarría  el  trono  y  el  orden  público ,  el  día  7  de  maye  úllimo  y  babién- 
dose  ofrecido  dada  acerca  de  la  pensión  de  viudedad  que  podrá  correspondería,  S.  H. 
por  esta  consideración  y  por  la  que  dispensa  á  los  méritos  y  servicios  del  general  Ful- 
gosio  después  de  oido  el  parecer  del  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina  se  ba  servido 
conceder  á  la  citada  D.<^  Alejandra  Muñoz  la  viudedad  de  quince  mil  reales  anuales, 
que  es  la  correspondiente  á  las  que  lo  son  de  capitán  jeneral  de  ejército ,  empleo  su* 
*  perior  inmediato  al  que  tenia  el  cesante.  Pero  para  evitar  en  lo  sucesivo  todo  motivo  de 
diida ,  y  que  esta  concesión  no  produzca  ejemplar  se  ba  servido  S.  M.  declarar  que  en 
los  casos  de  muerte  por  heridas  recibidas  en  acción  de  guerra ,  se  entienda  que  el  em-* 
pléo  que  ha  de  considerarse  al  oficial ,  es  el  que  obtenía  cuando  recibió  la  herida ,  y  por 
consecuencia  la  pensión  superior  correspondiente  ¿  la  viuda  en  tal  caso ,  es  la  del  em- 
pleo inmediato  al  espresado.  Madrid  20  agosto  de  1848. 

(80)    En  3  febrero  de  1835  se  mandó  que  la  pensión  fuere  con  arreglo  al  sueldo  de 
jeneral. 
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REJUÍIBNT03  DE  RBALB8  GUARDIAS  DB  INrAlfTBRÍA 

De  coroneles  sin  grado  de  jeneral 8250  rs.  vn. 

De  tenientes  coroneles  ídem 7500 

De  sárjenlo  mayor  idem. 7500 

De  primeros  ayudantes 3600 

De  segundos •    •  2700 

Compañía  de  granaderos. 

De  capitanes SOOO 

De  primeros  tenientes 3300 

De  segundos  tenientes 2200 

De  alféreces 1800 

Compañía  de  fusileros. 

De  capitanes 5000 

De  primeros  tenientes 2160 

De  segundos  tenientes Í800 

De  alféreces..    .    .    • 1340 

BRIGADA  DB  CAR4B1NER0S  REALES. 

De  comandante  en  gefe  sin  graduación  de  jeneral.    .    .  8250 

De  segundo  comandante  idem 6600 

De  sarjento  mayor  ídem 6000 

De  capitanes  y  ayudantes 4200 

Detenientes 2200 

Dealféreces 1600 

RBJ1M1BNT06  DE  INFANTERÍA  ,  CABALLERÍA  T  DRAGONES ;   CUERPOS    T   COMPA- 
ÑÍAS SUELTAS  CON  SUELDO  DE  EJÉRCITO. 

De  coroneles  con  ejercicio(  81 ) 6600 

De  tenientes  coronales  idem. » 5000 


(SI)    Téngase  presente  la  sigaiente  Real  orden. 

Por  Real  resoloeion  de  14  noviembre  último,  á  consulta  de  este  consejo  supremo  de 
la  guerra ,  se  ba  servido  el  Rey  Nlro.  Sr.  revalidar  la  orden  del  gobierno  constitucional  ^ 
ét  6  setiembre  de  1820,  con  que  circuló  la  Real  resolución  de  13  enero  anterior,  por 
la  que  tuvo  á  bien  S.  M.  á  propuesta  del  mismo  consejo ,  declarar  á  D.*  Maria  Josefa 
Parrada ,  viuda  del  coronel  vivo  D.  Gaspar  Gispert,  teniente  coronel  mayor  que  fué  del 
rejímiento  infanteria  de  León  la  pensión  de  seis  mil  seiscientos  reales  vellón  anuales  en 
el  Monte-pio  militar,  respectiva  al  empleo  de  coronel  efectivo  que  obtenía  Gispert  cuan- 
do mnrió ,  aun  cuando  no  disfrutaba  el  sueldo  de  tal ,  sino  el  de  diez  y  ocho  mil  reales 
como  teniente  coronel  del  citado  cuerpo ,  con  motivo  de  las  escaseses  del  erario ;  ha- 
ciendo esteosiva  esta  gracia  á  las  demás  viudas  y  familias  que  se  hallasen  en  igual  caso, 
«sto  es ,  ¿  aquellas  cuyos  causantes ,  declarados  coroneles  vivos  de  infantería ,  por  Real 
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De  comandantes  de  terceros  batallones  y  escuadrones  (82) .  4S00  rs.  vn. 

De  sárjenlos  mayores.     ^    ^    ^    . 4000 

De  ayudantes  mayores 2200 

De  capitanes  de  granaderos  y  fusileros  (83}.    .    .    .  2500 

De  primeros  tenientes  (84.)." 1880 


órde^  de  91  diciem6re  de  1819.,  no  gozasen  el  sueldo  de  tales  pordieiía  eaosa  délas 
escaseces  del  Real  erario ;  mandando  al  propio  lienipo ,  para  que  los  fondos  del  Monte 
no  sufriesen  perjuicio  con  esta  providencia ,  que  la  Real  hacienda  abonase  ó  reintegrase 
al  propio  Monte  los  descuentos,  correspondí  en  tes  al  respeto  <ie  los  diez  maraYedises  en 
escudo  de  la  diferencia  del  sueldo  que  las  referidas  clases  hayan  dejado  de  percibir.  Ma- 
drid 17  marzo  de  1835. 

(82)  Téngase  presente  la  siguiente  Real  orden. 

Con  motivo  del  espediente  promovido  por  Doña  Juana  Ortega  y  viuda  en  seganda» 
nupcias  del  brigadier  D.  Ambrosio  Villava,  comandante  que  fue  del  l)atallon  lije» 
ro  de  cazadores  de  Teruel  y  Albarracin ,  y  murió  en  clase  de  prisionero,  de  guerra 
en  Francia ,  en  solicitud  de  pensión  en  el  Monte-pio  militar  ,  se  ha  servido  S.  M.  re-^ 
solver  9  conformándose  con  el  parecer  .del  consejo  supremo  de  la  guerra ,  que  la  pensión 
de  seis  mil  reales  de  vellón  anuales  qne  por  Real  orden  de  l.«  de  agosto  de  1798  se  sefíalá 
en  dicbp  Monte-pio  é  las  viudas  de  los  capitanes  del  rejimiento  de  Reales  guardias  de 
infantería  espafíola ,  sea  estensiva  á  las  familias  de  los  comandantes  de  tropas  lijeras 
y  demás  oficiales  en  actual  servicio  que  disfruten  el  sueldo  de  veinte  y  cuatro  mil  reales 
de  vellón  anuales.  Madrid  4  de  diciembre  de  1815. 

(83)  Por  Real  orden  de  25  agosto  de  1817  se  dispuso  que  la  viudedad  de  capitán  2.^ 
de  tropas  lijeras  fuese  la  del  capitán  efectivo. 

(84)  Téngase  presente  la  siguiente  Real  orden. 

Habiendo  acudido  al  Consejo  Supremo  de  la  guerra  Doña  Andrea  del  Rio ,  madre  viu- 
da de  D.  José  y  D.  Dionisio  Valiuas,  subtenientes  qbe  fueron  del  rejimiento  infantería 
de  Aragón ,  y  murieron  en  la  batalla  de  Alba  de  Tormes ,  Kolicitando  que  este  Supremo 
tribunal  designase  terminantemente  la  pensión  que  la  corresponde  mediante  no  haberse 
«spresado  en  la  Real  orden  de  20  de  setiembre  del  año  próximo  pasado ,  por  la  que  S.  M. 
tuvo  á  bien  declararla  en  el  Monte-pio  militar  la  de  un  empleo  mas  al  que  obtenían  sus 
bijos  al  tiempo  de  su  muerte,  la  cantidad  con  que  debia  asistírsela  anualmente,  y  haber 
querido  la  tesorería  jeneral  hacerla  el  abono  de  esta  pensión  al  respeto  de  mil  qoinien- 
ios  veinte  reales  vellón  al  año,  señalados  por  el  reglamento  del  citado  Monte-pio  militar 
á  la  clase  de  segundos  tenientes  de  infantería ,  y  no  al  de  mil  ochocientos  ochenta  seña- 
lados por  el  mismo  reglamento  á  la  de  los  primeros  tenientes ,  que  es  la  que  cree  Doña  An- 
drea deber  disfrutar,  mediante  haberse  estínguido  por  los  últimos  reglamentos  d^  la  iu- 
fanteria  la  primera  de  estas  dos  clases,  consultó  el  Consejo  é  S.  M.  loque  tuvo  por  con- 
veniente acerca  de  este  recurso;  y  en  su  consecuencia  se  ha  servido  declarar  el  ReyN.S. 
por  Real  resolución  de  16  del  actual ,  conformándose  con  lo  espuesto  en  el  asunto  por  el 
mismo  Consejo,  que  sin  embargo  de  que  el  reglamento  dermonte-pio  militar  de  1.<>  de 
enero  de  1796  señala  la  pensión  de  mil  ochocientos  ochenta  reales  de  vellón  anuales  á 
las  familias  de  los  primeros  tenientes  de  infantería ,  y  la  de  mil  quinientos  vetóte  á  los  de 
los  segundos,  habiendo  quedado  estinguida  esta  diferencia  de  clases  desde  l.«  de  enero 
de  1803 ,  y  aumentádose  el  sueldo  á  los  tenientes  en  la  infantería  basta  cuatrocientos 
cincuenta  reales  de  vellón  i 
mente  disfrutaban ,  corresp 
efectivos  de  la  infantería  y 
desde  I.»  de  enero  de  180 
tubre  de  1802,  la  pensión  < 
dos ,  y  que  se  circule  á  quit 
que  en  las  oficinas  de  cuent 
rida  asignación  á  las  iotercj 
las  que  se  hallen  en  este  ca 

TOMO  III.  65 


Digiti 


izedby  Google 


514  REGLAMENTO 

De  se^ndos  tenientes lS&0r8«m 

De  subtenientes  y  alféreces  (85) 1200 

Repmienio  fijo  de  Ceuta ,  y  compañía  de  escopeteros  de  Getares  y  tret 
presidios  menores. 

De  coronel 6600 

De  teniente  coronel 5000 

De  comandante  del  tercer  batallón 1^500 

De  sárjenlo  mayor 3600 

De  ayudantes « 1880 

De  capitanes  de  granaderos 2500 

De  capitanes  de  fusileros 2200 

De  tenientes  de  granaderos  y  iiisileros. 1500 

De  subtenientes  ídem 1200 

De  capitanes  de  las  compañías  fijas  de  los  tres  presidios 

menores 2000 

De  tenientes  idem 1260 

De  subtenientes 1000 

RBJIMIBNTOS  DE  MILICIAS  PROTUICIILBS. 

De  sarjen  tos  mayores  (86) 3600 

De  ayudantes.   . 1800 

A  las  pensionistas  de  oficiales  que  sirvan  en  estos  cuer- 
pos con  grado  de  ejército  y  sueldo  continuo ,  se  arre- 
glarán sus  haberes  á  proporción  según  las  demás  cla- 
ses especificadas  en  este  plan  jeneral  (37). 

REAL  CUERPO  DE    ARTILLERÍA. 

Comandante  jeneral  según  el  grado  de  ejército. 
Coroneles  comandantes  de  los  departamentos  que  no  ob- 
tengan grado  de  oficiales  jenerales 6600 

Coroneles  sueltos 6400 

Tenientes  coroneles  de  batallón  (88). 5000 

Tenientes  coroneles  sueltos 4200 

Capitanes  de  compañías  y  sueltos 2600 

Tenientes  idem 1880 

Subtenientes  idem 1600 


de  %B  junio  de  1824  se  eleTó  ¿  mil  seis  cientos  reales  li  pensioD 

lientes. 

de  11  de  julio  de  1800  se  igualaron  las  pensiones  de  los  saijen- 

1  de  milicias  con  las  de  los  de  infantería. 

n  17  de  noviembre  de  1830  que  las  viudas  de  los  oficiales  deni- 

10  la  guerra  en  América  por  dos  años ,  y  residiesen  en  dominios 

iradas  «omo  las  del  ejército. 

{eal  orden  de  SO  de  noviembre  de  1830  se  asignó  la  pensión  de 

viudas  de  los  tenientes  coroneles  que  tuviesen  18,000  de  suelda 
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Ayudantes  primeros 2200rs.VD. 

Ayudantes  segandos 1600 

CUBIPO  DB  mJBNIBROS. 

A  la  de  comandante  general  de  injenieros  según  su  gra- 
do de  ejército. 

De  injenieros  directores C 

De  injenieros  en  jefe. é 

De  injenieros  en  segundo h 

De  ingenieros  ordinarios «    •    .    .    .  S 

De  injenieros  extraordinarios S 

De  injenieros  delineadores j 

CUERPO  JBNBRAL  DE  LA  REAL  ARMADA. 


De  capitanes  jenerales 15000 

De  tenientes  jenerales. 10000 

De  jefes  de  escuadra 800O 

De  brigadieres  (89).   .    .    .  ^ 6600 

De  capitanes  de  navio 6000 

De  capitanes  de  fragata üi-SOO 

De  tenientes  de  navio  (90) 2M0 

De  tenientes  de  fragata 1880 

De  alféreces  de  navio 1500 

De  alféreces  de  fragata 1200 


(89)  Por  Real  orden  de  17  de  Junio  de  18t7  los  brigadieres  de  marina  se  igaalaron  A 
los  del  ejército. 

(90)  Por  disposiciones  de'9  de  enero  y  8  de  marzo  de  1828  se  mandó  que  ápas  viudas  de 
capitanes  de  navio  retirados  se  les  abonase  la  misma  pensión  que  A  los  coroneles ,  tenien- 
do mas  retiro  que  lo  que  dice  la  tarifa »  que  quedó  en  esta  parte  reformada  :  y  para  los 
que  tuviesen  16,000  reales  de  retiro  se  fijó  en  4,400.  Finalmente  por  Real  orden  de  8  de 
agosto  de  1846  se  ban  equiparado  las  pensiones  de  los  oficiales  de  marina  desde  capitán 
de  navio  inclusive  basta  el  alférez  de  fragata  con  las  de  los  correspondientes  empleos  de 
ejército.  De  manera  que  en  el  día  se  bailan  las  clases]de  marina  igualadas  ¿  las  del  ejér- 
cito en  la  forma  siguiente. 

Equiparación. 

Capitán  general  de  la  Armada.  .    .    .  Capitán  general  de  ejército. 

Teniente  general  de  idem Teniente  general  de  idem. 

Gefe  de  escuadra Mariscal  de  campo. 

Capitán  de  navio Coronel. 

Capitán  de  fragata Teniente  coronel. 

Teniente  de  navio (Japitan. 

Teniente  de  fragata Último  capitán. 

Alféres  de  navio Teniente. 

Alférez  de  fragata.  . Subteniente. 

Asimismo  se  advierte  que  en  2  de  agosto  de  1800  se  igualaron  los  injenieros  de  marina 
á  los  del  ejército. 
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Pensiones  asignadas  antes  del  reglamento  de  sueldos  de  la  Real  armada 
de  17  de  febrero  de  1787. 

De  capitán  comandanle  dé  guardias  marinas 7500  rs.  vn. 

De  mayor  jeneral  de  la  armada* 6600 

De  alférez  de  las  compañías  de  guardias  marinas. .    .    .  4800 

De  a;  ;s  ¡dem 3300 

De  c(  3  provincial  de  arlillería 4200 

De  a  3  de  navio 4000 

Deci  5  de  fragata 2760 

De  te  de  navio 1880 

Déte  i  de  fragata 1500 

De  al  de  navio 1200 

De  alféreces  de  fragata 1100 

Estados  mayores  de  las  plazas  (91). 

Las  viudas  de  los  oficiales  jenerales  empleados  en  gobier- 
nos de  plazas ,  gozarán  el  señalado  al  grado  de  jeneral 
que  han  tenido  en  el  ejército  sus  maridos. 
Las  de  brigadieres  y  coroneles  cuyo  goce  haya  llegado  á 

18000  rs 6600 

Las  de  las  mismas  clases  con  el  sueldo  de  16000. .     .     .  6400 

Las  de  las  propias  clases  con  15000 5800 

Ídem  con  1400a .     .   -.  5500 

ídem  con  13800 5200 

ídem  con  13000 5000 

Ídem  con  12000 4600 

Las  de  tenientes  coroneles  que  sirven  empleos  de  plazas 

con  sueldo  de  1 6200,  ó  que  tengan  mayor  goce.     .    .  5000 

ídem  con  12000 4500 

ídem  con  10800 4100 

ídem  con  9600 3600 

ídem  con  8400 3300 

Ídem  con  7200 2700 

ídem  con  6000 2500 

De  capitanes  empicados  en  plazas  con  sueldo  que  llegue  ó 

pasedeOOOO 2500- 

Ídem  con  5700 •     .     .  2200 

ídem  con  5520 2160 

Ídem  con  5400 2100 

Idemxon  4200. .     . 1660 

A  las  de  tenientes  empleados  en  plazas  y  castillos  con  suel- 
dos de  vivos 1560 

ídem  con  3600. . 1500 

ídem  con  3000 1200 

(96)    Tengase  présenle  ea  la  materia  lá  ley  de  U  abrU   de  1842  transcrila  en  la 
nota  36. 
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De  sublenienlescoQ  sueldo  de  TÍvos 1200rs.  vn. 

Ídem  coo  2400-    ..,•., 1000 

Oficiales  agregados  á  estados  mayores  de  plazas ,  á  lo$  regimientos  de 
milicias  f^  cuerpo  de  inválidos  y  retirados  (92)  ásus  casas  en  clase  de 
dispersos. 

Brigadieres  y  coroneles  con  18000  rs.  (93) 6400 

ídem  con  12000,     .,,.......,.  4600 

ídem  con  9600 3600 

ídem  con  8400 3300 

ídem  con  7200  (94) ^ 2700 


Í93)  En  cuanto  é  los  retirados  téngase  presente  la  Real  orden  siguiente: 
le  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  de  la  acordada  de  esa  junta  de  gobierno,  en  que 
con  motivo  de  la  solicitud  de  Doña  Josefa  González  de  Vera,  viuda  del  coronel  retirado 
D.  Gerónimo  Knapp ,  escento  que  fue  de  guardias  de  la  Real  persona ,  pidiendo  la  viude- 
dad que  la  corresponde,  proponía  Jo  que  creta  conveniente  en  el  particular;  y  S.  M. 
conformándose  con  lo  manifestado  por  la  junta ,  asi  como  también  con  el  parecer  del  con- 
sejo supremo  de  la  guerra  en  pleno,  cuyo  dictamen  quiso  oir  en  el  particular ,  ha  venido 
en  resolver,  que  las  pensiones  del  Monte-pio  militar  se  declaren  con  arreglo  ¿  los  suel- 
dos que 'los  oficiales  retirados  con  sujeción  al  reglamento  de  retiros  de  1.*  de  enero  de 
1810,  gozaban  antes  de  la  publicación  del  de  3  de  junio  de  '{1828 1  descontándoselas  lo 
que  hubiesen  dejado  de  contribuir  aquellos  por  la  diferencia  de  su  primitivo  sueldo  al 
segunde,  desde  i.^  de  julio  de  182^  hasta  el  dia  de  su  fallecimiento;  debiéndose  enten- 
der esta  resolución  solamente  con  los  retirados  que  lo  eran  antes  del  nuevo  arreglo,  y  han 
minorado  de  sueldo ,  mas  no  con  los  que  se  retiren  ó  hayan  retirado  con  posterioridad  al 
nuevo  arreglo  citado.  Uladrid  19  de  octubre  de  1829. 

En  Real  orden  de  16  de  agosto  de  1835  se  dispuso  que  las  viudas  de  retirados  muer- 
tos en  acción  de  guerra ,  fuesen  considerados  como  los  de  los  activos  y  comprendidos  en 
los  decretos  de  28  de  octubre.    . 

(93)  En  Real  orden  de  18  de  octubre  «le  1844  se  declaró  que  las  viudas  de  los  bri- 
gadieres en  cuartel  con  20,000  reales  vellón ,  disfruten  la  pensión  de  6,600  reales. 

(94)  Se  halla  confirmado  por  la  adjunta  Real  orden. 

La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  la  instancia  de  Doña  Maria  Lama  de  la  Torre 
y  Menendez  viuda  del  coronel  retirado  D.  Juan  Cañedo  condo  de  Agüera ,  en  soUcilod  de 
que  en  vez  de  la  pensión  de  2500  reales  que  disfruta  sobre  el  Monte-pio  militar  por  Real 
orden  de  15  noviembre  del  año  último,  se  le  declare  la  de  7000  reales  que  dice  gozan  otras 
en  su  mismo  caso.  En  su  vista ,  teniendo  présenle  lo  manifestado  por  esa  junta  de  gobier- 
no en  su  acordada  de  16  de  enero  y  8  de  marzo  último ;  y  considerando  que  por  la  misma 
razón  en  virtud  de  la  cual  en  el  folio  115 ,  de  la  tarifa  del  reglamento  se  señalan  á  los  te- 
nientes coroneles  retirados  con  sueldo  desde  72000  reales  las  pensiones  que  en  el  mismo 
se  designan  á  los  coroneles  que  en  aquella  situación  gocen  iguafes  sueldos  dándoles  para 
este  efecto  una  consideración  superior  á  la  de  su  clase,  la  equidad  y  aun  la  justicia  exi- 
jen  á  los  coroneles  también  retirados  con  sueldo  inferior  al  de  los  referidos  7200  último 
de  esta  clase  en  dicha  tarifa  en  vez  de  descender  al  regtilador  de  una  clase  inferior  se  lee 
aplique  el  último  de  la  suya  á  que  ascienden  los  tenientes  coroneles :  conformándose  S.  M. 
con  el  parecer  deesa  junta  de  gobierno  en  sus  precitadas  acordadas,  al  mismo  tiempo 
que  no  tiene  á  bien  acceder  á  la  solicitud  de  la  recurrente  que  ningún  derecho  tiene  á  la 
pensión  que  reclama  mientras  que  á  su  marido  no  se  le  declare  mejor  retiro  confdrme  á 
la  ley  de  28  de  agosto  de  1841 ;  se  ha  dignado  declarar  que  tanto  á  la  espresada  viuda 
Doña  Maria  Josefa  Lamas  como  á  las  que  lo  sean  de  coroneles  retirados  con  sueldo  de 
seis  mil  reales  ú  otro  mejor  hasta  el  de  siete  mil  doscientos  reales  corresponde  la  pensión 
anual  de  los  dos  mil  setecientos  reales  que  en  la  precitada  tarifa  sé  señala  á  la  de  aque- 
lla clase  y  situación  con  el  sueldo  mencionado  de  siete  mil  doscientos  reales  debiendo 
abonarse  á  la  referida  viuda  la  que  aqui  se  le  declara  en  la  misma  tesorería  y  desde  la 
misma  fecha  en  que  se  le  declaró  la  de  los  2500  reales  con  deducción  de  lo  que  de  ella 
hubiese  percibido.  Madrid  18  de  abril  de  1844. 
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Teoientes  coroneles  con  los  sueldos  desde  ISOOO  rs^  hasta 

7200,  las  mismas  consignaciones. 

ídem  con  6i80 2550  rs.  tq. 

Ídem  con  6000 2500 

ídem  con  5400. 2200 

ídem  con  4860 1880 

ídem  con  4800 1880 

ídem  con  4200 1660 

ídem  con  3600 1500 

De  capitanes  con  los  sueldos  desde  6000  rs.  hasta  3600. 
se  arreglarán  las  mismas  consignaciones. 

ídem  con  3300 1280 

ídem  con  3200 1240 

ídem  con  3000 1200 

ídem  con  2700. 1100 

ídem  con  2520 1000 

Ídem  con  2400 960 

Ídem  con  2160 900 

ídem  con  2000,    .- 860 

De  tenientes  con  los  mismos  sueldos  se  satisfarán  las  pro- 
pias consignaciones.. 

Ídem  con  1920 "  .    .  84» 

ídem  con  1800. .  800 

ídem  con  1680 760 

ídem  con  1650 720 

ídem  con  1620 700 

ídem  con  1600 680 

ídem  con  1500 660 

ídem  con  1500. 640 

ídem  con  1440 620     . 

ídem  con  1380 600 

ídem  con  1350 560 

ídem  con  1320 540 

ídem  con  1260 520 

ídem  con  1200 500 

ídem  con  1080 480 

ídem  con  960. 460 

ídem  con  900 440 

ídem  con  840. 420 

ídem  con  810 400 

ídem  con  780 380 

ídem  con  720 360 

JiMladosy  reformados  de  Marina. 

De  oficiales  reformados  con  8000  rs 3150 

ídem  con  6800 2600 

ídem  con  6400. 2400 

ídem  con  5600 2200 
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Ídem  con  5200 3000  rs.  yn. 

ídem  con  MOO •    . 1500 

ídem  con  3200 1200 

ídem  con  2400 1000 

ídem  con  2000 900 

ídem  con  1620.    • 720 

ídem  con  1080. 540 

ídem  con  810 405 

Miniitros  de  guerra  y  hacienda. 

De  intendentes  de  ejércitos.    • 8250 

De  intendentes  de  provincia 6600 

De  comisarios  ordenadores  >  ministros  de  hacienda  de  la 
plaza  de  Ceuta ,  Veedores  de  Málaga  y  costa  de  Gra- 
nada »  contadores  y  tesoreros  de  ejército ,  y  demás  mi- 
nistros de  guerra  y  hacienda ,  cuyos  sueldos  llegen 

6  pasen  de  24000  rs •    •    .  6600 

De  comisarios  de  guerra  con  18000  (95) 5000^ 

ídem  con  15000. 4200 

Ídem  con  12000 3300 

ídem  con  900O 2600 

De  secretarios  de  las  capitanías  generales  (96j.    .    .  1800 

ídem  jubilados  con  4000. 1200 

ídem  con  3000. 900 

ídem  con  2200 700 

Pensiones  de  las  demás  clases  políticas  incorporadas  en  el  Monte ,  inclusas 
las  tres  oficinas  de  éste ,  y  los  individuos  de  la  contaduría  de  penas 
de  cámara  del  consejo  de  guerra  y  su  depositario. 

De  individuos  que  llegen  6  pasen  de  24000  rs.    .    .    .  6609 

ídem  con  22006 6000 

Wem  con  20000 5200 

ídem  con  18000 5000 

ídem  con  15000 4200 

ídem  con  14000 4000 

ídem  con  13000 3800 

ídem  con  12000 '   .  3300 

ídem  con  11000 3200 

ídem  con  10000 3100 

ídem  con  9500 3000 

ídem  con  9000 2800 

Idemcon8500.. 2700 

(95)  Ed  Real  orden  de  20  de  marzo  de  1830  se  dispuso  que  las  Tiodas  de  los  comí- 
•arios  que  anteriormente  tenian  diec  y  oche  mil  reales  de  sueldo  y  después  doce  mil ,  go- 
laran  la  pensión  de  cinco  mil  reales. 

(M)  En  Real  órdon  de  Í0  d«  mayo  de  1820  se  Qjó  la  pensión  de  3300  reales  yellon 
á  las  viudas  de  los  secretarios  que  gozaban  sueldo  de  12,000  reales  vellón. 
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IdemconSOOO 2600rs.vn. 

ídem  con  7500 2500 

ídem  coo  7000 2200 

ídem  con  6600 2200 

ídem  con  5500. . 1800 

ídem  con  4800. .    ............  1600 

ídem  con  4400 4400 

ídem  con  2200 720 

Ministerio  político  de  marina. 

De  inlendenles  de  los  tres  departamentos 8250 

De  comisarios  ordenadores  y  con t^tdores  principales.    .  6600 

De  tesoreros  CUYOS  sueldos  no  llegufen  á  2*000.   ...  5600 

De  los  referidos'con  18000 •     .  5000 

De  comisarios  de  Guerra 5000 

De  comisarios  de  provincia  con  12000 3300 

De  oficiales  primeros  de  contadurías  con  7200.    .    .  2200 

De  oficiales  segundos  con  6000 •  .  1800 

De  contadores  de  navio  con  4800 1500 

De  contadores  de  fragata  con  3600 1100 

De  oficiales  supernumerarios  con  3000. .    .    .     .    .    .  lOOO 

A  las  de  jubilados  del  ministerio  de  guerra  y  marina 
se  les  arreglarán  sus  pensiones  con  proporción  á  las  de- 
mas  que  en  igualdad  de  goces  llevan  señalados  sus  ha- 
beres, y  conforme  á  las  Reales  declaraciones  con  que  fue- 
ron admitidos  al  Monte. 


NUMERO  II, 

Documentos  que  deben  presentar  las  viudas,  huérfanos  y  madres  viudas  de 
oficiales  del  ejército  y  armada ,  ministros  de  guerra  y  hacienda ,  y  de- 
más individuos  comprendidos  en  el  Monte-pio  militar  para  obtener 
pensión  ó  viudedad  por  él. 

1.°  Memorial  dirijido  á  S.  M.  en  que  se  exponga  el  fallecimiento  del 
marido ,  su  empleo  ó  graduación ,  y  la  tesorería  de  ejército  por  donde 
convenga  á  la  interesada  cobrar  su  viudedad :  en  el  mismo  memorial  de- 
berá poner  su  nombre  y  los  apellidos  paterno  y  nfíaterno ,  sin  usar  de  los 
del  marido,  y  ha  de  venir  en  papel  sellado  del  sello  cuarto. 

2.*"  Copia  autorizada  ó  testimoniada  de  la  última  Real  patente ,  des- 
pacho ó  nombramiento  del  oficial  ó  ministro  difunto. 

3."  Certificación  oríjinal  de  la  contaduría  principal  de  ejército  ó  ma- 
rina por  donde  cobraba  su  sueldo ,  por  la  que  se  haga  constar  el  que  le 
estaba  asignado ,  y  que  se  practicaron  los  descuentos  á  favor  del  Monte 
hasta  el  dia  de  su  muerte. 

4.°    La  Real  licencia  orijinal  que  debió  preceder  para  el  casamiento , 
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á  menos  que  se  hubiese  celebrado  antes  del  establecioQÍento  del  Monte ,  6 
cuando  no  estaba  empleado  en  el  Real  servicio. 

5.®  La  fé  de  casamiento  orijinal  ^  que  ha  de  ser  dada  por  el  cura  6 
teniente  de  la  parroquia  donde  se  hubiere  celebrado  el  matrimonio ,  cu- 
yo documento  á  de  estar  legalizado  en  debida  forma. 

6.*  Testimonio  con  inserción  á  la  letra  de  la  cabeza ,  cláusulas  de 
nominación  de  hijos ,  de  uno  ó  mas  matrimonios ,  é  institución  de  here- 
deros,  y  pié  del  ultimo  testamento  bajo  el  cual  falleció  el  oficiaLó  minis- 
tro;  y  si  nubiere  muerto  abintestalo  se  ha  de  suplir  dicho  documento 
con  otro  judicial  aue  acredite  los  hijos  que  hayan  quedado ,  bien  sea 
con  testimonio  de  haberse  prevenido  el  abintestato  y  adjudicado  los  bie- 
nes á  los  lejítimos  herederos^  ó;por  una  información  de  testigos  que  ase- 
guren cuanto  queda  prevenido. 

7.^  De  todos  los  hijos  que  resulten  se  han  de  presentar  sus  fes  de 
bautismo  orijinales  y  legalizadas  ^  ó  las  de  haber  fallecido  ó  tomado  esta- 
do; á  menos  que  en  el  testamento  se  espresen  estas  circunstancias >  en 
cuyo  caso  no  será  necesaria  otra  justiGcacion. 

S.""  La  fé  de  muerte  del  oficial  ó  ministro ,  que  ha  de  ser  dada  con 
inserción  de  la  partida  de  entierro  por  el  cura  ó  teniente  de  la  parroquia 
respectiva »  y  ha  de  venir  legalizada. 

9.''  Los  huérfanos ,  además  de  los  documentos  referidos  >  deberán 
acompañar  la  fé  de  muerte  de  su  madre  con  iguales  requisitos  que  la 
antecedente.  \ 

10.  Las  madres  viudas  también  remitirán  las  fes  de  casamiento  y  de 
muerte  de  sus  maridos ,  originales  y  legalizadas ;  igualmente  las  de  bau- 
tismo y  de  entierro  del  hijo  que  las  dá  el  derecho ,  espresándose  en  la 
última  el  estado  en  que  hubiese  fallecido,  pues  si  se  hallaba  en  la  clase 
de  subalterno ,  debe  acreditarse  que  murió  en  el  de  soltero ;  y  si  obtenía 
mayor  graduación  y  falleciese  en  estado  de  viudo,  se  hade  justificar  ha- 
ber quietado  sin  hijos ,  y  que  el  matrimonio  se  celebró  sin  perder  el  de- 
recho á  la  pensión  del  Monte ,  para  que  á  falta  de  aquellos  recaiga  en  la 
«adre  viuaa  del  oficial. 

Para  las  dos  pagas  de  tocas. 

Se  acompañarán  al  memorial  una  certificación  de  la  Contaduría  de 
ejército  por  donde  se  pagaba  el  sueldo  del  oficial  ó  ministro  difunto  aue 
esprese  el  grado  ó  empleo  que  oblepia  y  el  sueldo  que  disfrutaba ,  y  las 
fes  de  casamiento  y  de  muerte  del  mismo  individuo ;  y  si  fuesen  huérfa- 
nos los  que  soliciten  las  tocas ,  remitirán  también  la  fé  de  muerte  de  su 
madre,  espresando  unos  y  otros  en  el  memorial  la  tesorería  de  ejército 
donde  les  convenga  cobrar  las  tocas. 


TOMO  III.  60 
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Tarifa  de  pensiones  que  rige  en  los  Dominios  de  Ultramar  se- 
gún la  Real  aclaración  de  17  de  junio  de  4773  y  posteriores 
disposiciones. 

Estados  mayores  del  ejército  y  armada. 

Rs.  ?n. 


De  capitanes  generales  de  ejército  y  armada 22,500 

De  teniente  general  de  id.  id.   .     ." 15,000 

De  mariscal  de  campo  y  gefe  de  escuadra 12,500 

De  brigadier  de  ejércilo  y  armada ,  si  su  sueldo  llega  6  pasa 

de  30,000  rs 10,000 

Cuerpos  de  todas  armas  de  ejército. 

De  coroneles ,  si  el  sueldo  llega  ó  pasa  de  30,000  rs.  .  .  .  10,000 
De  tenientes  coroneles  ,  si  su  sueldo  llegase  ó  pasase  de 

22,500^8. 7,500 

De  comandantes  de  Batallones  y  escuadrones ,  si  su  sueldo 

llegase  á  pasar  de  21,360  rs 7,120 

De  sargentos  mayores  si  su  sueldo  llegase  ó  pasase  de  19,l^i'0  rs.  6,380 

De  capitanes  con  sueldo  de  i  1,280  rs.  6  mas..     ...     .     .     .  3,"!^ 60 

De  ayudantes  con  sueldo  de  10,140  rs.  ó  mas    .....  3,380 

De  tenientes  con  sueldo  de  7,200  rs.  ó  mas 2,&4)0 

Cuerpo  de  la  Real  armada. 

La  equiparación  de  ane  trata  la  nota  90  de  la  páj .  51 5  del  arreglo  gene- 
ral de  pensiones  para  la  Península ,  rije  también  para  los  dominios  de 
Ultramar;  por  cuyo  motivo  nos  abstenemos  de  insertar  las  correspon- 
dientes á  las  clases  de  este  cuerpo. 


Clases  político-militares. 

De  ministros  de  Guerra  y  Hacienda ,  é  intendentes  de  ejército 

y  marina  con  ejercicio  y  jubilados  con  sueldo  dfe  33,720  rs. 

ó  mas. 11,240 

De  comisarios  ordenadores  de  ejercito  y  marina  con  sueldo  de 

30,000  rs.  ó  mas. 10,000 

De  comisarios  de  Guerra  y  Marina  con  sueldo  de  22,500  rs. 

•  ó  mas. 7,506 

De  comisarios  de  provincia  con  sueldo  de  16,006  rs.  ó  mas.        5,340 
De  guarda-almacenes  de  pertrechos  de  Marina  y  graduados 

de  oRciales  primeros  de  Contaduría  con  sueldo  de  12,000  rs. 

ornas 4,000 

De  oficiales  primeros  de  Contaduría  principal  de  Marina ,  de 
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guarda-almacenes  generales  de  artillería,'  de  depósitos, 
escluidos  ;  provinciales  de  allemaliva  que  obtuviesen  la 
misma  graduación  de  oficiales  primeros  de  Conladuria  con 

sueldo  de  9>600rs.  ornas 3,200 

De  oficiales  segundos  dé  Conladuria  principal  de  Marina  con 

»   sueldo  de  8,000  rs.  ó  mas. 2,68a 

De  contadores  de  navio  v  oficiales  primeros  de  contaduría  de 

Arsenales  con  sueldo  de  6,^000  rs.  6  mas 2,120^ 

De  oficiales  segundos  de  arsenales  con  sueldo  de  5,600  rs.  ó 

mas.  .    .    .    • 1,880 

De  oficiales  terceros  de  id.  v  maestres  de  jarcia  con  sueldo  de 

4,800  rs.  ó  mas    .    .    \ 1,600 

De  oficiales  supernumerarios  de  Contaduría  principal  de  Mari- 
na y  oficiales  cuartos  de  Contaduría  y  Arsenales ,  y  oficiales 
de  teneduría  de  libros  de  id.,  con  sueldo  de  4,000  rs.  ó  mas.        1>340 

Nota.  Los  individuos  de  todas  las  clases  reFeridas  que  no  gozaseh  á 
su  fallecimiento  el  sueldo  á  que  se  refieren  sus  respectivas  tasas ,  solo 
obtendrán  de  pensión  la  tercera  parte  del  importe  del  que  obtuviesen  , 
según  lo  determinado  en  la  citada  Real  declaración  en  cada  unotie  los 
casos. 


Formularios  de  instancias  con  espresion  de  los  documentos: 
que  deben  acompañarlas. 

PARA  LA  REAL  LICENCIA. 
Este  formulario  véase  en  la  nota  4  páj.  519  del  tomo  primero. 

PARA  LA  PENSIÓN  Ó  VIUDEDAD. 

Señora. 

Doña  F.  de  T.,  viada  del  teniente  general  D  N.  (ó  lo  que  fuese)  con  tantos 
hijos  del  mismo,  fallecido  en  tal  dia,  mes,  año  en  función  de  guerra  (ó  de  re- 
saltas deuua  enfermedad):  A.  L.  R.  P.  D.  Y.  M.  reverentemente  espone:  Que 
habiendo  contraído  matrimonio  con  el  referido  su  difunto  esposo  en  tal  fecha, 
cuando  gozaba  del  grado  ó  efectividad  de  T.  empleo ,  previa  la  real  licencia  de 
Y.  M.,  y  hallándose  en  la  triste  situación  que  es  consiguiente  á  la  viuda  de  un 
mUitar  con  familia ;  no  cuenta  con  otro  recorso  para  la  educación  de  esta  y  el 
sustento  propio ,  que  la  pensión  que  la  corresponda  en  el  Monte-pio  con  arregla 
al  empleo  y  servicios  del  citado  su  esposo ,  según  lo  dispuesto  en  el  Reglamento. ' 
T  á  fin  de  hacer  efectivo  su  derecho 

A.  Y.  M.  suplica ,  que  en  atención  ó  los  adjuntos  documentos  que  acre- 
ditan los  estremos  prescritos  para  los  casos  de  esta  naturaleza ,  se  sirva  determi- 
nar la  pensión  que  la  correspondiere  y  que  desea  se  la  satisfaga  por  la  Pagaduría 
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de  T.  por  tener  fijada  su  residencia  en  tcU  punto:  favor  qoe  espera  de  la  pro- 
venrial  grandeza  de  Y.  M.  =  Paeblo  y  fecba. 

Sefiora 
A.  L.  R.  P.  D.  V.  M. 
Firma  sin  rúbrica. 

Los  docamentos  qae  ban  de  acompañar  &  esta  solicitad  son  los  qne  designa  el 
Formalario  núm.^»  2  del  Reglamento. 

PARA  LAS  PAGAS  DE  TOCAS. 

Sbñora. 
Doña  F.  de  T.,  viuda  de  D.  N.,  teniente  (ó  lo  que  fuere;  del  rejimiento  infantería 
{6  Ciballeria)  de  T.,  muerto  el  dia  tantos  de  tal  mes  y  año :  A.  L.  R.  P.  D.  V.  M.  es- 
pone: Que  no  pudiendo  disfrutar  de  los  beneficios  del  Monte-pio  Militar  en 
atención  á  baber  contraído  matrimonio  sin  derecbo  á  ellos,  pero  bailándose  com- 
prendida en  la  clase  á  que  por  el  Reglamento  y  disposiciones  posteriores  se  de- 
clara con  opción  al  socorro  de  las  dos  pagas  llamadas  de  Tocas ,  y  teniendo  to- 
das las  circunstancias  prescritas  para  su  goce ,  como  acreditan  los  adjuntos  do- 
camentos ,  desea  se  la  sastifagan  por  la  Tesorería  de  T.  T  en  este  concepto 

A.  y.  M.  suplica  que  por^un  rasgo  de  su  Real  clemencia  se  digne  con- 
cederla dicba  gracia  á  la  que  quedará  eternamente  reconocida. 

Madrid  etc;      « 
A  esta  instancia  se  se  ban  de  unir  los  docamentos  señalados  en  el  Formulario 
n4m.  M.O 


FIN  DEL  TOMO  TERCERO  Y  ÚLTIMO. 


Digiti 


izedby  Google 


525 


ÍNDId  Di  TOlO  in 

DEL 

NUEVO  COLON  Ó  SEA  TRATADO  DEL  DERECHO 

MIZiETAft  SIS  ISSPikirA. 


LIBRO  III. 

IMeeionario  de  la  leJislacton^peMl  de  Im  «Jércitos  de  mar  y  tierra 7 

.LIBRO  lY. 

• 

])elo8tnUiiiieDtos>8alodo8f  hoDores^militares 3l7 

Reglamento  de  la  orden  de  S.  Fernando 387 

Formulario  para  los  procesos  de  las  cruces  laureadas 404 

Beglamento  de  la  Real  j  militar  orden  de  S.  Hermenejildo*    ......  411 

Real  decreto  sobre  retiros  militares 419 

Reglamento  del  Monte^io  militar 405 


Digiti 


izedby  Google 


526 


tlICE  CBONOLOJP 


DB 


TODAS  LAS   LEYES,  ORDENANZAS,  REGLAMENTOS  ,   DECRETOS, 
REALES  ORDENES  ,   BRETES  Y  TRATADOS  INSERTOS 


Dtai,                  Tomos.            Pajinas. 

Árt. 

Tomos. 

AÑO  1626. 

Tit.9. 

23  Mano/.    ..     1     ....     11 

14    .    . 

...      3v     .    .    . 

AÑO  1635. 

TraU  2.0  tit.  l.o 

30Id »     ....    165 

7    .    . 

...      3      .    .    . 

Ordenanzas  de  S.  M.  para  rijimen, 

12    .    . 
21    .    . 

.      .      •        D 
.      .      .         » 

disciplina,  subordinación  y  ser- 

22   .    . 

26  .    . 

27  .    . 

.      .      .         » 

vicio  de  sus  ejércitos  de  26  enero 

•      .      .         »          • 
...» 

dente. 

28    .    . 

.      .       .         » 

29    .    . 

.      .      .         » 

Art.                   Temos,            Pajinas. 

32    .    . 
35    .    . 

.      .       .        » 
.       .      .        D 

Trat.  1.0  tu.  4.0 

36    .    . 
59    .    . 

.      .      .        » 
.     .     .       x> 

9 3      ....    276 

10 »      ....    277 

Tit  2. 

Tii.  5. 

20    .    . 
25    .    . 

...      3      .    .    . 

.    .    .      »       .    .    . 

4 3      ....    248 

26    .    . 

...» 

, 

Pójümi, 


SMS 


239 

ao 

122 

16 
195 

79 
216 
216 
158 
104 

» 

30 


67 
196 


Digiti 


izedby  Google 


Art.      "  Tomos. 

TU.  4. 

6 3 

21 » 

26 » 

4 3 

21 » 

m.  10. 

5 3 

« » 

7 >» 

s » 

25 » 

26 » 

Ttt.  12. 

4  ....    .  2 

7 3 

19 » 

TU.  16. 

4 3 

7 » 

8 » 

9 » 

22 » 

TU. 17. 

1 3 

2 » 

3 » 

4 » 

« » 

« » 

7 » 

8 » 

9 » 

iO » 

11 » 

12 » 

13 » 

14 » 

1» » 

16 » 

P  : :  :  :  :  : 

19 » 

20 „ 

i  : :  :  :  :  : 

54 » 

^  :  :  :  :  :  : 

52 » 

w x> 

«9 ,> 

64  .    .    .    ,    .  » 


índice. 

,P^}imi«.  Art. 


301 
216 
190 


30 
249 


71 
» 

31 

208 

71 


102 

242 

31 

190 
249 
31 
249 
122 

122 

9 

249 
190 
249 
190 
249 

» 

» 
250 

1» 

» 

190 

» 

251 

» 

il 

» 

251 
190 
216 


190 
225 


Tomos. 

TU.  18. 

19 3 

21  ....  .   » 
TU.  21. 

1 3 

TU.  23. 
Todos  sus  art.  .  1 
TU.  29. 

4 3 

7 » 

Til.  30. 

1 1 

3 » 

12 3 

13 » 

14  ....  .   » 

15 9 

16 » 

17 » 


3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 


30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 


Trat.  3  Ut.  1 

.  .  3 

.  •  » 

.  .  » 

.  .  » 

.  .  9 

.  .  9 

.  .  9 

•  .  9 

.  •  9 

.  .  )> 

.  .  9 


9 
9 
» 
9 
9 
9 

9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
» 


527 

Pajinas, 

67 

9 

.  31 
.  486 
.   53 


244 
244 
209 
239 
146 


325 


9 

9 

333 

9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 


9' 

342 

9 

9 

9 

9 
343 

9 

9 

9 

9 

9 
359 


Digiti 


izedby  Google 


528 

Índice. 

Ari. 

Tomot.             P4^fiai.| 

iárt. 

Tomos-             Pájitm. 

40  .    .    . 

41  .    .    . 

•    361 
.    362 

Tii.n. 

42    .    .    . 

.    •      x> 

.    363 

1    .    . 

.    .    .     3      .... 

335 

43    .    .    . 

•    .      » 

.    366 

2    .    . 

•    •    •      x>       •    •    •    . 

44    •    .    . 

•    •      » 

» 

3    .    . 

•    .    .      »       .... 

45    .    .    . 

.    .      » 

•    367 

4    .    . 

.    .    .      »       .    •    .    . 

46    .    •    . 

.     .      x> 

.    325 

5    .    . 

.    .    •      »       •    .    •    . 

336 

4f7    .    .    . 

•    .      » 

» 

6    .    . 

.    .    .      »       .... 

48    .    .    . 

•     •      » 

» 

7    .    . 

...»       .    .    .   ^ 

49    •    .    . 

•    .     » 

.    343 

8    .    . 

•    •    •      »       .... 

337 

80    .    .    . 

•     .      » 

.    325 

9    .    . 

.    •    .      »       .... 

»1    .    .    . 

•    •      » 

» 

10    .    . 

...»       .... 

»2    .    .     . 

.    .      »      . 

.    361 

11    .    . 

.    .    .      »       .... 

tf8    .    .     . 

.     .      » 

» 

12    .    • 

...»       .... 

344 

04    .    .    . 

•     .      » 

» 

13    .    . 

.    .    .      lí       .     .    .    , 

»5    .    .    . 

.     .       » 

.    326 

14    .    . 

.    .    .      »       .... 

tSñ    .    .    . 

.    .      » 

.    330 

15    .    . 

.    .    •      »       ... 

1 

16    .    . 

...»       .... 

345 

TU.  2.0                          1 

17    .    . 

...»       ... 

1  .    .    . 

2  .     .    . 

3  .    .    . 

.    .      3 

.    333 
.    334 

)) 

18  .    . 

19  .    . 

20  .    . 

21  .    . 

...»       ... 
...»       ... 
...»       ... 
.    .    .      »'      .    -    . 

4  .    .    . 

5  .    .    . 
5    .    .    . 

7  .    .    . 

8  .    .     . 

9  .    .    . 

»::: 

.    .      » 
.    .      » 

» 

» 
» 

!    343 

22  .    . 

23  .    . 

24  ,    , 

25  .    • 

26  .    . 

27  .    . 

28  .    . 

29  .    . 

30  .    . 

•  .    .      »       ... 
.    .    .      »       ... 
...»       ... 
.    .    .      »       ... 

•  .    .      »       .     •    . 
...»       ... 
...      »       •     .    .. 

!  m 

12    .    .    . 

•    •      » 

.    334 

.    •    .      »       ... 
...»       ... 

Tit.Z. 

31  .    . 

32  .    . 

...      »   .   .    .     . 
...»       ... 

.    317 

1    .    .    . 

•    .      »       ... 

.    335 

33    .    . 

.    .    .      »       ... 

2    .    .    . 

.    •      x> 

•    344 

34    .    . 

...»       ... 

3    .    .    . 

.    .      » 

» 

35    .    . 

.    .    .      »       ... 

4    .    .    . 

•    •      »       . 

» 

36    .    . 

.    .    .^     »       ... 

5    .    .    . 

.    •      » 

.    363 

37    .    . 

.    .    .      »       •    •    . 

6    .    .    . 

.    •      » 

.    366 

38    .    . 

•    •    .      »       •     •    • 

7    .    .    . 

.    .      » 

.    335 

39    ,    . 

...»       ... 

8    .    .    . 

.    .      » 

» 

40    . 

.    .    .      »       ... 

!    318 

9    .    .    . 

.    .      » 

.    344 

41    .    . 

...»       ... 

10    .    .    . 

.    .      » 

.    359 

42    .    . 

.    •    .      »       ... 

11     .    .    . 

•    •      » 

.    361 

43    .    . 

...      »       .    •    . 

12    .    .    . 

•    .      }> 

.    363 

44    .    . 

•    .    .      »       ... 

13    .    .    . 

.    •      » 

.    366 

45    .    . 

...»       •    •    • 

Tit.ik. 

46  .    . 

47  .    . 

...»       ... 
...»       ... 

!    M 

i    .    .    . 

•    •      3      •    .    •    .    373 

48    .    . 

...»       ... 

.    36S 

2    .    .    . 

•    •      » 

.      » 

49    .    . 

...      »       ... 

•  2S 

3    .    .    . 

•    •      » 

.    374 

^    .    . 

•    •    .      »       ... 

.   9» 

4    .    .    . 

.    .      » 

» 

51 

...»       ... 

» 

«    .    .    . 

•    .      » 

9 

«2    .    . 

.    .    •      »       .    .    • 

.   8« 

6    .     .    . 

.    .      »     « 

» 

53    .    . 

...»       ... 

» 

7    .    .    . 

.     •      » 

» 

M    .    . 

.    .    .      »       ... 

» 

8    .    .    . 

•    .      » 

x> 

««    .    . 

.    .    .      »       ... 

» 

9    .    .    . 

•    .      » 

» 

«6 

.     .    .      »       ... 

» 

lo   .    .    . 

.    .      » 

» 

»7    : 

...»       ... 

.   370 

11     .     .    . 

.    .      » 

» 

«8    .    . 

.     .    .      »       ... 

* 

12    .    .    . 

.    .      » 

3S 

16  y  374 

39    .    . 

.    •     .      »       ... 

.     » 

Digiti 


izedby  Google 


ÍNt>tGfi. 

S^ 

Árt.      ^ 

Tomos, 

Pajinas- 

Árt. 

tomos. 

Pájbms. 

60    .    .    . 

.    .     » 

.    .    370 

27    . 

.    •    .    •     1      •    • 

.    .    118 

61    .    .    . 

.    .     » 

.    .     » 

28    . 

.    •    .    .     »      .    . 

.    .    390 

62    .    .    . 

.    .     » 

.    .     » 

32    . 

•    .    .    .     »      ... 

.        9Sn 

63    .    .    . 

.    .     »      . 

.    •     » 

Ttt.l, 

64    .    .    . 

.    .     » 

.    .     » 

65    .    .    . 

.    .     » 

.    .    361 

2    . 

.    .    .    .      1       .    . 

.    .    314 

66    .    .    . 

.    .     » 

.    .      » 

TU.  5. 

67  .    .    . 

68  .    .    . 

34    . 

.    .    .    .      1       .    . 

.    .    254 

69    .    .    . 

.    .     » 

»    .    .     » 

37    . 

.    .    .    .      3      .     . 

.    .    375 

70    .    .    . 

.    s     »      . 

.    •     » 

TU.  7. 

"71... 

.    .     » 

.    .      » 

4    . 

.    .    .    .      1       .    . 

.    .    323 

Tit.ñ. 

21    . 

.    .    .    .      3      .    . 

.    .    352 

1     .    .    . 

.    .      3      . 

.    .    319 

26    . 

.    .    .    .      » 

.    .    252 

2    .    .    . 

*    .      » 

.    •      » 

TU.  11. 

3  .    .    . 

4  .    .    . 

1    . 

.    .    .    .      3      .    . 

.    .    576 

5  .    .    . 

6  .    .    . 

.    •    •      » 

2  . 

3  . 

4  . 

5  . 

6  . 

7  . 

...... 

.    .    .    .      »       .    . 

.    .    377 

7  .    .    . 

8  .    .    . 

•    .      » 

.    .      » 

i    •    .    .      »       »    . 

.       .        9 

9    .    .    . 

.    •      »       b 

.    .    •      » 

.    .    .    .      » 

.       .         » 

lo    .    .    . 

.    .      » 

>    •    .*     » 

.    .    .    .      »       .    . 

.      .        » 

H    .    .    . 

.    .      » 

.    .    .      » 

8    . 

.    .    •    .      »       .    . 

.      .        D 

12  .    .    . 

13  .    .    . 

.    .    .      » 

9    . 
lo   . 

.    .    .    .      »       .    . 
.    .    .    .      »       é    . 

.      .        » 

14    .    .    . 

.    .      » 

.    .    .      » 

Tit.  12. 

15  .    .    . 

16  .     .     . 

17  .    .     . 

.    .      » 

.      .      .        D 

1    . 

.    .    .    .      1       .    . 

.    .    114 

.     .      u 

.      .        » 

2    . 

.    .    .    .      2      .    . 

.    .    101 

18    .    .    . 

...      » 

.    .    324 

rií.13. 

19^   .    .    . 

.     .      » 

.    •     » 

4    . 

.    .    .    .      3      .    . 

.    .    188 

20    .     .    . 

.     .      » 

.    .    .      i» 

14    . 

•    .    .    .      »      .    . 

.    .    169 

21    .    .    . 

.    •      » 

.    .    .      » 

15    . 

*    .    .    .      »      .    . 

.    •     » 

22  .    .    . 

23  .    .    . 

.     .      » 
.     .      » 

.    .    325 

JÍÍ.14. 

TitS. 

lo   . 

.    .    .    .      »      *    . 

.    .     16 

i    .    .    . 

.    .      3       . 

.    .    .      31 

Trat.^.nuB. 

Tit.  9. 

2    . 

....!.. 

.    .    265 

21     .    .    . 

.    .      3       . 

.    .    .    264 

Tit.  17. 

Trat.ñ.  Tit.í. 

2    . 

.    .    .    .     3      .    . 

125  y  127 

1    .    .    . 

.      1      . 

.    .    211 

18    . 

,    .    .    .     »      .    . 

.    .205 

2    .    .    . 

.    .     » 

.    .    262 

Trat.  8.  TU.  1. 

3    .    .    , 

•    .      » 

.    *    .     » 

6    ,    .    . 

.    .     » 

.    .    264 

1    . 

.    .    .    .     1       .    . 

.    .       3 

7    .    .    . 

.    .     »   •   . 

.    .    262 

2    . 

.    .    .    *      »      .    . 

.    .       » 

8    .    .    . 

.    .      »      . 

.    .    248 

3    . 

.    .    .    •     »    .  .    . 

.    .      26 

9    .    .    . 

•    .     » 

.   »   ;     » 

4    . 

.      .       .      •        9          .      . 

.    .      34 

14    .    .    , 

.    .      3      . 

.    .    121 

5    . 

.      .      .      .         »          .       . 

.    .      26 

6    . 

.      é      .       •         »          .       . 

.    .       » 

Tit.  2. 

8    . 

.      .       •      •         »          .       . 

.    .       4 

1     .    .    . 

.    .      1       .' 

.    .    308 

9    . 

.      *      .      .        » 

.    .       » 

6    •    .    . 

.    .      »       . 

.    .    250 

10    . 

.      .      *      .        » 

.    .      67 

7  .    .    . 

8  .    .    . 

.    .      » 

.    .    327 

.    .    .      » 

rtf.2. 

12    .    .    . 

.    .      » 

.    .    .    226 

3    . 

*  •  •  •    1     .  • 

.    .      95 

13    .    .    . 

.    .      » 

.    .     » 

4    . 

....!>          .       . 

.    .      53 

20    .    .    . 

.    .      3      . 

.    .    217 

5    . 

.      .      •      .         »          .      . 

.  .  loi 

TOMO  III 

67 

Digitized  by  LjOOQIC 


530 

iNDtCBv 

Art.                    Tomos,              Pajinas, 

Art, 

Tontos. 

Pajinas. 

TU,  3. 

69    .    .    . 

»       .    . 

.    .    165 

70    .    .     . 

»      ,    . 

.    .    101 

1 1       ....    114 

71     .     .     . 

» 

.    .     63 

2 »       . 

3 » 

.    118 

TU,  6. 

4 » 

.    114 

1     .     .     . 

.      2       .     . 

.    .    20^ 

5    .....      » 

.    118 

2    .     .     . 

»       .     . 

.    .    2t3 

Til,  4. 

8    .     .     . 
4    .     .     . 

»       .    . 

.    .    217 

.    .    209 

1 1       ....    274 

5    .     .    . 

»       .    . 

.    .    101 

2 »       ....    209 

6    .     .     . 

» 

.    .    213 

3    ....    .      »       296 

7    .    .    . 

»       .    . 

.    .      86 

9    .     .    . 

»       .    . 

.     .    216 

TU.  5. 

lo    .    .    . 

»       .    . 

.    .     D 

1 2      ....    178 

11    .     .    . 
13    .     .     . 

.    .      » 

.  .  » 
.    .    223 

2  .     . 

3  .    . 
5    .    . 

-7    .     . 

8    .     , 

12    .    . 

15  .     , 

16  .     . 

» 
»       • 

» 
» 
» 

»    • 
» 

1 

152  y  20l 
.    179 
.      80 
.      79 
.      95 
.      33 
.      95 

U    .    .     . 

15  .    .    . 

16  .    .    . 

17  .    .    . 
21     .     .     . 
22 y  23.     . 
25y26.    . 

»       .    . 

» 

))       .    . 

.    .     » 

.  .  » 
.  .  23 
.  .  Í7Í 
.     .    17 

17    .     , 

,      » 

.      86 

Tü.  7.0 

20    . 

»    • 

.      95 

1     ... 

.      3       .     . 

.    .    233 

22    . 

» 

.    .    129 

2    .     .     . 

.      1        .     . 

.     .    307 

23    . 

» 
» 
» 

.    131 

.    181 

.    .    182 

3  .     .     . 

4  .     .     . 

5  .     .     . 

.      3       .     . 

.     .      »       .     . 

» 

;  ;  125 

28    ! 

)> 

.    184 

6    .     .    . 

» 

.  .  11 

29    . 

.      3 

.     .    252 

7    .     .     . 

» 

.     .    253 

30    . 

2 

.    .    184 

8    .     .     . 

» 

» 

31    . 

» 

.       .         D 

9    .    .     .     . 

,      »       .     . 

.     .    125 

32  . 

33  . 

» 
» 

.    186 

m.  8. 

34    . 

» 

» 

1    .    .     . 

.    1     .   . 

.     .    256 

38    . 

» 

.    .    191 

2    .     .    . 

..    »     .   . 

.     .    303 

39    . 

», 

.    .    115 

3    .     .     . 

»     .   . 

.     .    297 

40    . 

» 

.    194 

4    .    .    . 

» 

.     .      » 

4t    . 

» 

,    .      » 

lo    .    .    . 

.    »     .   . 

.     .    294 

42    . 

» 

.    .    195 

TU.  9. 

43  . 

44  . 

45  . 

» 

» 

Todo.   .    .    s 

.      2       .     . 

.     .    179 

» 

'    !    152 

10     .   .    . 

))       .     . 

.     .    216 

46    ; 

» 

» 

TiU  10. 

47    . 

» 

.    200 

1    .    .    . 

.     .      3       .     . 

.     .      6^$ 

«8    . 

» 

r    .    134 

2    .    .     . 

.    .      » 

.     .    237 

50    . 

.      3 

.    252 

3    ... 

» 

.     .    293 

51    . 

.     .2    . 

.    151 

4    ..  .    . 

»    •    .     . 

.     .    229 

5»    .. 

» 

.    135 

5    .    .    . 

»       .     . 

.     .      » 

56    .. 

» 

.    202 

6    

»       .     . 

» 

«9    .. 

» 

» 

7    .     .     . 

» 

:  .  191 

60    . 

» 

,    162 

8    .     .     . 

.      »       .     . ' 

» 

61    . 

r           » 

.    167 

9    .    ,    . 

■  .      »       .     . 

» 

62    . 

» 

.    168 

lo    .    .    . 

^    .      »       .     . 

.    .     » 

63    . 

)> 

.    166 

11    .    .     . 

»       .     . 

» 

64    . 

"    » 

.    168 

12    .    .    . 

.      »       .    . 

•        9          * 

65    . 

»        • 

n 

13    .    .    . 

»       .    . 

^        ,          » 

66    . 

)> 

» 

14    ...    . 

»       .     . 

.        .          * 

«?•  .• 

1» 

.160 

15    .    .    . 

»       .    . 

» 

Digiti 


izedby  Google 


ÍNDÍCE. 


Art: 

16 
17 

18 
19 
20 

21  , 

22  . 
23 
24 
26 
27 


:^ 

31 
32 
33 
34 
35 

.tr 

38 
^^ 
40 
41 
42 
43 
44 
45 
46 
51 
52 
54 
56 
57 
58 
59 
60 
61 
63 
64 
65 
66 
67 
68 
69 
70 
71 
72 
73 
74 
75 
76 
77 
78 
79 
SO 
SI 
82 
84 
85 


Tomos, 


230 


231 

» 

139 
231 
254 
302 

53 
303 


278 
278 
195 
196 

» 
278 
179 

» 
303 

» 

52 

» 
125 

» 
233 
219 
2Í2 
105 

» 

» 
106 

» 

104 
284 

46 

» 

52 
20o 

16 

» 
284 

» 

» 
188 

» 
189 


47 

222 

245 

65y3l5 

310 

» 
211 


ArK 

Tomos- 

87    .     . 

...      )> 

90    .    . 

...      1 

»     .     . 

...      3 

93    .     . 

.     .     .      ))^ 

9i    .     . 

.    .      tt 

95    .     . 

» 

96    .     . 

.     .     .      » 

97    .     . 

.     .    .      » 

98    .     . 

•    .     .      » 

99    .     . 

.     .    .      » 

loo    .    . 

.     .     .      » 

105    .     . 

.     .     .      » 

107    .     . 

...      » 

m    .    . 

.     .     .      » 

lio    .    . 

...      » 

112    .     . 

...      2 

113    .     . 

.     .     *      3 

114    .     . 

» 

115    .     . 

.     .     .      » 

116    .     . 

...      1 

117    .     . 

.     .     .      » 

118    .     . 

.     .     •      » 

119    .     . 

.     .     .      » 

121     ,     . 

» 

Tit,  11. 

1     .     . 

...      1 

2    .     . 

.     .     .    .  » 

3    .     . 

.    .     .      » 

4    .     . 

.     •    .      » 

5    .     . 

.     .     .      » 

6    .     . 

.     .     •      » 

7    .     . 

.     .     .      » 

8    .    . 

.     .     .      » 

11     .     . 

.     .     .      » 

12    .    . 

.     .     .      » 

13    .     . 

.     .     .      » 

15    .    . 

.     .     .      » 

16    .     . 

...» 

17    .    . 

.     .     .      » 

18    .     . 

.     .     . .     » 

26    .     . 

.     .      » 

Dias, 

Tomos, 

AÑO  1715 

.    .     2 
.    .     1 

AÑO  1716 

.    .     3 

» 

.     .      3 

AÑO  1717 

2 

AÑO  1718 

5  Diciembre.    .      1 


6  Febrero. 
10     »  .    . 


27  Enero. . 

8  Marzo. . 

23  Agosto. 


28  Agosto.. 


581 

Pajinas. 


96 
116 

159 


» 
162 

» 

164 
162 
170 
107 
195 
115 

12 
164 


116 

109 

» 

119 
202 


143 
150 
158 
162 
157 
159 
161 
162 
157 


161 
» 

144 
147 
765 


Pajinas. 


75 
192 


.  181 
.  15 
.      24 


61 

256 


Digiti 


izedby  Google 


$32 

Dúif. 


9  Enero. 


JoiiMf. 


INDfCE. 


AÑO  1720. 


287 


AÑO  1723. 

llOclubre. 

.    .     2      ... 
AÑO  1728. 

.    116 

Arl.9,l0y 

llOrd.  1     .    .    . 
AÑO  1729. 

.    323 

30  Marzo.    .    .      1       ... 
3  Noviembre.    .     2      .    .    . 

.  306 
.    120 

AÑO  1731. 

3  Noviembre.   .     2      .    .    . 

.    184 

AÑO  1735. 

8  AbriL  . 

9  Mayo.  . 

.    .     3     .    .    . 
.    .      2      .    .    . 

AÑO  1736. 

.  379 
.      11 

19  Enero.  . 

.    .     2     ... 
AÑO  1738. 

.      13 

11  Enero.  . 
11  Mayo.  . 

.    .     2     ... 

.    .     »      ... 

AÑO  1740. 

.  68 
.    202 

lo  Marzo. . 
20  Octubre. 

.    .     3     .    .    . 
.    .     1     ... 

AÑO  1741. 

.  88 
.    236 

18  Julio.    . 
18  Agosto. 

.    .     3     ... 

.    .     »      ... 

AÑO  17.45. 

.  89 
.    379 

lo  Abril. 

.    .     1      ... 

.    248 

Ordenanzas  de  5.  M.  para  el  gobier- 
no militar  político  y  económico  de 
su  armada  naval. 


Trat,  2  tit.  8. 

32    .    . 

.    .    .      1       ... 

.    318 

33y34. 

.    .    .      »       .    .  ^. 
TraU  4  tit.  4. 

.    316 

64    .    . 

.    .    .     3      ... 

.    289 

2ly22.  . 
34  .  .  . 
37  .  .  . 
43,  48  y  46 
47    .    .    . 


JotltM. 

Jraí.  8  íif.l. 
.    .     3 


84^ 
88 
87 


1    .    . 

8  .    . 

9  .    . 
I9y20. 


2al8 
17    . 


20    . 

28  . 

26  . 

27  . 

29  al  33 
38y36 
37    . 
80  al  88 


11  . 

12  . 

13  al  31 

32  . 

33  . 

34  . 
38y39 
40    . 
44    . 
46    . 
82    . 
60  al  68. 
70  al  72. 
73  al  78 


4    . 
8al8 
9  al  11 

12    . 

14    . 

33 

42ar46. 


Tit.  2. 
.      1 


Tit.  3. 

.      2 

» 

Tt/.3. 

2 

» 

» 


Tit.  4, 

3- 

» 


Jfaí.8ítí.8. 


Pájmm* 


.  121 
.  110 
106  y  111 
.121 
.  212 
.  96 
.  197 
.  233 
.  108 


378 
383 
393 
380 


80 
1» 


m 

18« 
185 
187 
196 
191 
200 
109 


.  301 

.  284 

,  304 

.  282 

.  180 
113  y  141 

.  292 

.  848 

.  318 

.  91 

.  164 

.  108 

.  108 

.  175 


217 

214 

2» 

831 

13 

m 


Digiti 


izedby  Google 


ÍNDICE. 

533 

Art, 

Tomos. 
Trat.ñtit.L 

Pajinas. 

Días.                 Tomos. 

AÑO  1760. 

Pajinas. 

Sal  34.    . 

.    .      3      .    . 

.    .    119 

^Febrero.  .    .     2      . 

.     *    .      88 

«7y  68.    . 

.    .      »      .    . 

.    .    174 

14  Abril.  ...      1       . 

.    ,    .    248 

Trat.  8  tU.  12. 

15     ».    .    .    .      »       . 
9  Mayo.  .    .    .      3      . 

...  298 
...    181 

13all9.    . 

.    .   ,  »       .     . 

.    .    265 

19  Agosto.     .    .      1      . 
^     » .    .    .    .      » 

...  249 
...    317 

Jíí.  14. 

1  Setiembre.    .      » 
4     »  ....      3      . 

...  119 
...      29 

11    .    .    . 

TU.  16. 

.    .       8 

16 Diciembre.    .      3      . 
AÑO  1761. 

...    119 

20    .    .    . 

.    .      3 

.    .    239 

6  Enero..    •    .      1      . 

.   .   .   a!i8 

Trat.  9  tU.  5. 

26  Abril.  .    .    .      3      . 
11  Mayo.  .    .    .      1      . 

...  22 
...    193 

11    .    .    . 

.    .      3       .     . 
Trat.  10  tit.  3. 

.    .    240 

20     D.    .    .    .      »       . 
1  Diciembre.    .      » 

...  252 
...    310 

119  .    .    . 

.    .      1       .    . 

.    .    382 

AÑO  1762. 

4  Febrero.    .    .      3       . 
10  Marzo..    .    .      1      . 

...  173 
...      13 

mas. 

Tomos. 

Pajinas. 

AÑO  1763. 

AÑO  1750. 

1  Agosto.    .    .      2      . 
20  Setiembre.    .     3      . 

...  89 
.    ,    .    195 

3  Agosto.. 

.    .     2      .    . 

.    .      62 

AÑO  1764. 

DE  1751. 

19  Junio.  ...     1 

...    130 

30  Enero. . 
27  Febrero. 

.    .     1      .    . 

.    .      2       .    . 

.    .    150 
.    .      63 

AÑO  1765. 

^ 

28  Setiembre.    .      » 

...        7 

ANO  1752. 

29  Setiembre.    .      2      . 
18  Octubre.  .    .      1      . 

...  72 
...    165 

13  Marzo.. 

.    .     3     .    . 

.    .      26 

23     »  .    .    •    .     »      . 

...    153 

25     » .    . 

.    .     1      .    . 

.     .    141 

5  Diciembre.    .      2      .    . 

.     .    111 

AÑO  1766. 

AÑO  1753. 

2  Febrero.    .    .     1      . 
14       »     .    .    .      »      . 

...  155 
...    316 

16  Marzo.. 

.    .     4     .    . 

.    .    254 

14  Mayo.  ...» 

...    222 

12  Junio.  . 

.    .     1      .    . 

.    .    234 

18  Abril.  ...»      . 

...       7 

20  Agosto.    .    .      »       . 

...       4 

AÑO  1754. 

AÑO  1767. 

18  Octubre. 
29  Octubre. 

.    .      2      .    . 

.    .      »       .    . 

AÑO  1755. 

.    .    166 

.    .    201 

28  Marzo..    .    .     2      . 
27  Junio.  ...» 

AÑ0  176Í 

...  75 
...      26 

1. 

20  Enero. . 

.    .     1     .    . 

.    .    255 

24  Junio.  ...     1      . 

...      7 

26  Octubre.   .    .      » 

...    251 

AÑO  1757. 

lo  Diciembre.    .     3 

...    211 

5  Febrero. 

.       .         »           .       . 

.    .    311 

AÑO  1769. 

7     ».    . 

.       ,         »          .       . 

.    .    312 

30  Marzo.. 

.    .      2      .    . 

.    .      88 

24  Enero..     .    .      2      . 

...    185 

9  Mayo.  . 

.     .      3       •    . 

.    .    181 

18  Febrero.. .    .     1      . 

...    243 

TOMO  II 

r.  ^ 

68 

Digiti 


izedby  Google 


534 

ÍNÍlfCE. 

Diaí.                  Tomás. 

PdéiMi, 

DioÉ.                  TofMt.             Pájihai, 

13 Marzo..    . 
lo  Abril.  .    . 

» 

.    321 
.    323 

AÑO  1775, 

20     »  .    .    . 

.     3      . 

.    147 

4  Enero.  .    .    .     3      . 

...     35 

20     »  .    . 

.    .      1      . 

.    294 

6  Marzo. . 

1 

.    324 

29  Setiembre. 

.      3 

.    380 

19     »  .    .    . 
28     »  .    .    . 
31      »  .    .    , 
19  Abril.   . 
11  Mayo.  . 

3      . 

.     9-2 

11  Octubre.  . 

» 

.    382 

1 

.     48 

26     »  .    .    . 
9  Noviembre 

.      2 
..  .      3      . 

.    200 
.    141 

» 
3 
1 

.     34 

AÑO  1770. 

2JuUo.    . 

» 

.  .    120 

lOEnero. .    .    .     1      ....    297 

2JuIio 3      ....    379 

6  Setiembre.     .     »      ....    166 

7     »  .    . 
15  Agosto.. 
15  Setiembre. 

7  Octubre. 

» 
»       • 

2 

.     69 
.    530 
.    310 
.     59 

AÑO  1771. 

23     »  .    . 

3 

.     37 

12  Mayo,  .     .    .      3      . 
22  Mayo.  .    .    .     1      . 

.    .    289 

.    .      88 

28  Noviembre 
26  Diciembre 

1 

.    529 
.    235 

13  Junio.  ....      3 

.    381 

AÑO  1776 

20  Agosto.    .     .     2       .    . 
19  Setiembre.     .     1 

.    180 
.    320 

6  Febrero.    .    .     2 

...    119 

6  Octubre.    .    .      » 

.     171 

12  Agosto.. 

3 

.    282 

10 Noviembre..  .      »      .    . 

.    193 

7  SeHembre. 

» 

.    .    322 

8  Diciembre.    .     » 

.    319 

24     »  .    . 

» 

.    .       1 

3  Octubre. 

» 

.    .    163 

AÑO  1772. 

22     *  .    . 

2 

.  .  m 

18  Febrero.    .    .     3 
29  Abril.    ...      1 
24     »  .    .    .    .     » 

.    .    269 

.    .    ^8 

.    26« 

26     »  .    . 
24  Noviembre 
5  Diciembre 

3 

» 

.    .    198 
.    .     63 
.    .    379 

31  Agosto..    .    .      3 
9  Setiembre..    .     » 

.    .    285 
.    .    378 

AÑO  1777 

. 

22     »  .    .    .    .      2 

.    .      53 

29  Enero. .     .    .      1      . 

...    163 

13  Noviembre.    .     3 

.    .      60 

29     »  .    .     . 

.      3      , 

.     .       6 

AÑO  1773. 

18  Marzo. .     . 
81      »  .    .     . 

» 
.      1 

.     .     96 
.    .     35 

14  Enero.  ...     2      ....      82 

3  Junio.  .     . 

.      3 

.     .    196 

24     »  .    . 

27     »  .    . 

.    .      3 
1 

.    .    284 
^1S 

20      »  .    .     . 
22  Setiembre.. 

.      1 

.    .    530 
.     .    156 

20  Febrero. 

;  .  2 

.    .      52 

5  Diciembre. 

» 

.     .    315 

9  Marzo.. 
17      »  .    . 

.    .      3 

.    .    182 
.    .    214 

AÑO  17Í8 

25     »  .    . 

.    •      » 

.    •      » 

28  Enero.  ...     1 

...     45 

7  Abril.   . 

.    •      » 

.    .    180 

31     »  .    .    . 
^  Marzo.  .    . 

» 

.    .    531 

25  Mayo.   . 

.    .      1 

.    .    106 

.      2 

.     .     75 

27     »  .    . 

.    .     a 

.    .    257 

4  Abril.    .    . 

1 

.     .    499 

1  5  Junio.  . 

.     .      3 

.    .    282 

19  Mayo.   .    . 

» 

.     .    251 

17       ».    . 

.     .      3 

.    .    505 

lo  Agosto..    . 

.      3 

.     .     97 

8  Setiembre. 

.    .      2 

.    .      65 

24  Octubre.    . 

.      1 

.     .    143 

15  Octubre. 

.    .      1 

.    .    3l4 

3  Diciembre. 

>» 

.    .      » 

4  Noviembre 

i    .      » 

.    .    194 

19     »  .    .    .    . 

i> 

.    .    310 

AÑO  1774. 

3  Febrero.  .     .     3      ....    285 

26     ......      3 

AÑO  1770. 

.     .     .     W 

16     »>....      2      . 

.    156 

3  Febrero.    .    .      1 

.     ,    .    44» 

17  Abril.   .    . 

.      1 

.      83 

18  Marzo. . 

» 

.    257 

18     »  .    .    , 

.      2      , 

.    231 

3  Mayo.   . 

3 

.    383 

21  Mayo.   .    . 

.      3       . 

.    359 

20  Julio.    . 

1 

.    496 

14  Setiembre. 

.      1       . 

.      83 

29     »  .    . 

» 

.   251 

24      »  .    .    . 

•      » 

.    529 

2l  Octubre. 

3 

.    199 

14  Octubre.    , 

•      » 

.    m 

5  Noviembre 

» 

.  m 

16  Noviembre. 

.      2 

.      •« 

14  Diciembre 

2 

.     65 

Digiti 


izedby  Google 


BUu. 


Tamos, 
AÑO  1780. 


16  Enero.  • 
|7  Febrero. 

1  Marzo.. 
18     ».    . 

6  Abril.  . 
11  Mayo.  . 
23  Julio.    . 

8  Agosto. 
22     »  .    . 

25  Setiembre 
7Noviembre< 
5  Diciembre 

13     »  .    . 

26  »  .  . 
28     »  .    . 


19  Enero.  . 

29  »    .  . 

12  Marzo  . 

30  Octubre 

31  »      . 
lo  Noviembre 

13  » 

20  Diciembre. 


AÑO  1781. 

1 

2 


9  Febrero . 

»    >  » 
10       » 
24  Marza.. 
10  Abril.  . 
20       »     . 
18  Mayo.  . 

6  Junio.  . 


i  Abril. 
2       » 
26  Junio. . 
10  Julio. 
12     o     . 
29     »     . 

4  Setiembre. 

4  Noviembre. 


3 
.     1 

AÑO  1782. 
I 


ANO  1783. 
1 


AÑO  1784. 


16  Enero. 

25  Febrero. 

26  Marzo.  . 

27  »     . 
2  Abril.  . 

20     »      . 
»      » 
lo  Junio. . 
15     ».    . 


2 
1 

» 
3 
» 
1 
2 
» 


ÍNDICE. 

535 

Pajinas, 

Días.                   Tomos.             Féijinas. 

6JuHo.  ...     1      ....    113 

3  Agosto.    . 

3      . 

.    29t 

.    154 

24      ».    .    . 

» 

.    295 

.    204 

31      j).    .    . 

1 

.    517 

.    180 

19  Setiembre. 

.      3      . 

.    255 

.      65 

25     »      .    . 

.      1       . 

.    507 

.    200 

29     «... 

2      . 

• 

.      52 

6 

8  Octubre.  . 

.      1       . 

.    150 

.    160 

29     ».    .    . 

,      3       . 

.    267 

.    380 

21  Noviembre. 

1 

.479 

.      84 

15  Diciembre. 

.      3       . 

.    286 

.    210 

.    228 

AÑO  1785. 

.    229 

.    160 

19  Enero.     .    .     2      ....    159 

.    228 

1  Febrero,  . 

.      1       . 

.    535 

.      61 

4  Marzo.      . 

>      » 

.    480 

A 

.      3       . 

.    .      81 
.    .      63 

.      13 

.      1 

.    .      74 

.    229 
.    211 

.      3      . 
.      1 

.     .    307 
.     .    120 

.    114 
.    497 
.    205 
.      88 
.    151 

.      3 

» 
.      2      . 

7 

.    143 

.    .      29 

.    165 

1 

» 

.    253 
,      43 

1       . 

.    512 

¡ 

3      . 

.    119 

.    151 

1       .    , 

.    240 

.    235 

» 

.    .    512 

.    204 

3      . 

.    2U 

.    512 

» 

.    217 

.    111 

» 

.    267 

.    248 

¡ 

.      1 

.    156 

.    153 

\ 

» 

.    532 

.      » 

.      3      . 

.      45 

AÑO  1786. 

.      42 
.    112 
.    227 

.      83 
.    262 
.    313 
.    244 

.    478 

1             !  , 

.      3      . 

.    .    321 
.      25 
.    269 

2 

1 

2                   .    , 
2                re,    . 
2 

» 

»       .    . 
» 

.    145 
.    288 
.      45 
.    358 
.    217 

a 

1       .     . 

.    264 

.    159 
.    505 
.    253 

AÑO  1787. 

16  Enero..    ..      2      ....      59 

.    153 

31      ».    .    . 

.      1       . 

531 

.      77 

3  Febrero.  . 

»       .     . 

255 

.    163 

17     ».    .    . 

.      3       .    , 

.    111 

.    117 

»      » •    •    . 

>      x>       •    . 

262 

.      11 

22     ».    .    . 

.      1       .    . 

59 

.    189 

24     »  .    . .  . 

3      .    , 

.    112 

Digiti 


izedby  Google 


536 

ÍNDICE» 

Dias,                   Tomoi. 

Pájina$. 

Dios,                  Tomos-             Pá, 
AÑO  1791. 

ümi. 

8  Marzo..    . 
15      >.  .    . 

» 
.    .      2 

.    .      91 

.    .      68 

6  Mayo.  . 
21  Junio. .    . 

.    .      3 
.      1 

.    .      28 
.    .      13 

14  Abril 3      .    .    .    . 

28      »  .    .    .    .      2      .    .    .    . 
31  Mayo.    ...      3      .    .    .    . 
lOJulio.    ...      1       .    .    .    . 

19  »  .    .    .     .      3       .    .    .    , 

20  »  ....      1       .    .    .    . 

169 

1^ 

43 

206 
16 

10  Julio.  . 

10  Agosto. 

11  »  .    . . 
17  Setiembre 

.    •      » 
» 
.      3    - 

.    .    183 
.    103 
.    203 
.    167 

18     »  .    . 
2  Octubre. 

.    .      2 
.    .      1 

.      89 
.    .    832 

1  Agosto.  ...»       ... 
3      »  .     .    .    .      »       ... 

17 

18 

13     » .    . 
2  Noviembre 

» 
.    .      3 

.    .    471 

.    .      28 

2  Setiembre..    .      »      ... 
29     »  ....      3      ... 

19 
25 

6  » .    . 

7  Diciembre 
11      ».    . 

.    .      » 

.    .    296 
.    .    287 
.     .    296 

4  Noviembre.    .      1      ... 
29     »  .    .    .    .      »      ... 

156 
23 

»       »  .-  . 

.     .      » 

.    .    297 

AÑO  1792. 

ANO  1788. 

3  Enero.       ..!....       8 

19  Enero.  ...      3      .     •    •    • 

207 

lo     ».    . 
18     ».    . 

.    .      » 
.    .      3 

.    .    288 
.     .    382 

AÑO  1793. 

23      »  .     . 

8  Febrero. 

.    .      » 
.     .      1 

.    .    294 
.     .      97 

9  Febrero.    .    .      1       ... 

.     39 
.    393 
.    192 
.     96 
.    379 
.    20C 

10     »  .    . 
26     ».    . 
29  Marzo. 
12  Abril.  . 

.     .      3 
.    .      1 

.     .      » 

.    .    297 

.    .    833 

.      73 

.    .    408 

9     »  .    .    .    .      »      ... 
30Julio.    ...      2      ... 
31      »  .    .    .    .      1       ... 

8  Noviembre*    .      »      ... 

16  Mayo.  . 

.    .      3 

.    .    318 

13     »  .    .    .    .      3      ... 

24      »  .    . 

27      ».     . 

.    .      » 
.     .      2 

.    .    299 
.    .    198 

Alio  1794. 

21  Julio.   . 
8  Agosto. 
8     »  .    . 

3 

» 

.    .    143 
.    .    318 

29  Agosto..    .    .      3      .     .    . 
2  Setiembre..    .      2      .    .    . 

.    157             1 
.    204 

22     »  .    . 

.'      1 

9 

30Octi|bre.    .    .      1      ... 

.    105 

18  Setiembre. 

19  Octubre. 

» 
» 

.    833 
.    260 

AÑO  1795. 

23     ».    .    . 

.      2 

.    168 

19  Enero..      .    .      1      ... 

.     82 

24      » .    . 
3  Diciembre 

.    .      1 

.    143 

» 

29  Abril.    ...»       ... 
l8Mayo.    ...      »      :  ..    . 

.     97 
.    157 

AÑO  1789. 

28     »   ....      »       ... 
21  Noviembre.    .     3      .    .    . 

.     56 

.    297 

17  Marzo.      .    .      1      ....    316 

28  Diciembre..    .     2      .    .    . 

.    219 

28  Abril.  . 

.      2 

.    211 

8  Mayo.  . 

» 

.    .    188 

AÑO  1796. 

13  Junio.  . 

.    .      3 

.    141 

20  Agosto. 

.    .      2 

.    188 

1  Enero.  ...      3      ... 

.    455 

14  Noviembre.  .      3 

.    299 

26  Febrero..    .    .     »      ... 

.    202 

29      »  .   .    .    .      2 

.     191 

7  Marzo..      .     .      1       ... 

.     54 

AÑO  1790. 

8 Agosto..    .    .      »      ... 
30  Octubre.    .    .      3      ... 

.    833 
.    206 

31  Enero. .    .    .      1       ....    288 

30  Noviembre.    .1      ... 

.    233 

6  Febrero.  . 

.      2      . 

.    119 

11     )).    .    . 

» 

.    190 

AÑO  1797. 

19.    ».    .    , 

.      » 

.    476 

10  Julio.   . 

.      1       , 

4 

23  Enero.  ...      2      ... 

.    220 

4  Agosto. 

.     .      3       . 

.    174 

SMayo.    ...      1      ... 

.     82 

10  Octubre. 

.    .      2 

.    217 

lo     »  ....     »      ... 

.    196 

18      1).    . 

.      3 

.    168 

24  Agosto..    .    .      3      ... 

.    32Í 

22  Noviembre.   -      1 

.    112 

9  Octubre.   .    .      »       ... 

•    ÍS 

30  Diciembre 

.    .      3 

.        8 

30  Noviembre.    .     »      ... 

.    291 

Digiti 


izedby  Google 


índice. 

53T 

Dios,                   Jomos. 
AÑO  1798. 

Pájinai^l 

Aru                    Tomor          /  Pajinas. 

B6flf.6. 

10  Febrero.    .    .     2     .    .    . 

61 

273  .....     3      ....      69 

16  Julio.    ...     1 

.    163 

274  al  280  . 

» 

.    .      69 

19    »,....     » 

4 

28lal284  . 

» 

.    .      70 

21  Judío.   ...     3 

534 

285  al  287  . 

» 

.      75 

1^     »  .    .    .    .      2 

40 

288  al  294  . 

» 

.      76 

29  Agosto..    .    .      » 

164 

295ai300  . 

.    .     » 

.      77 

15  Setiembre..    .      » 
»      »  .    .    .    .      » 

54 
58 

Reg.  14. 

15  Noviembre.    .      2 

.    1 

r  222 

1  y  2  ...    .      1       ....    348 

AÑO  1799. 

t" 

» 
» 

.    .    335 
.    .    336 

7  Febrero.    .    .      3      ... 

.  «382 

7al9  . 

» 

.    388 

75  Junio.   ...      »      ... 

.      63 

lOyll 

» 

.    .    342 

14  Noviembre.    .     2     .    .    . 

11 

12  al  16 

» 

.    .    343 

AÑO  1800. 

17  al  22 
23    . 

» 

.    344 
.     .    349 

20  Febrero.    .    .     1      ... 

.    534 

24    . 

» 

,    347 

12  Julio.    ...      3. 

.    112 

25y26 

» 

.    .    349 

17      »  .    .    .    .      2 

.    115 

27    . 

» 

,    .    350 

11  Marzo..     .    .      1 

.      69 

28    . 

» 

.    .    339 

2  Agosto.     .    .      3 

.    515 

29    . 

» 

.    .    342 

18  Agosto.     .    .      » 

.    375 

26  Judío.  ...» 
11  Julio. ...      3 

.    266 
68 

Í2  Agosto  Ordenanza  de  matriculan 

lONoviembre.   .      3      . 

. 

. 

. 

120 

de  jMúíf*. 

lo  Noviembre.    .      1 

86 

MV    ¿fíVii   • 

11  Noviembre.    .      2 

66 

TU.  1. 

8  Diciembre.    .      1 

.      54 

10     »  .    .    .    .      2 

92 

Art.  4  .    .    .    .      1      ....    437 

6y7. 
^9    .    . 

» 

.    .    423 

AÑO  1801. 

» 

.    .    419 

27 Marzo..    .    .      2 
14  Mayo.  ...» 
21      ».    .    .    .      3 
20  Junio » 

.      75 

199 

.    242 

.    126 

19    . 
21  al  23 
25y26 
28    . 

30  . 

31  . 
32y33 

34  . 

35  . 

36  . 

37  . 

»     » 
» 
» 
» 

.    .    421 
.    .    423 
.    .    425 
.    .    419 

A99 

19  Julio.   ...      1 

22     ».    .    .    .      2 

1  Agosto.     .    .      1 

38 

.    118 

483 

•      » 
» 

» 

.    .    429 
.    .    431 
.    .    430 

31  Agosto.     .    .      »       . 

534 

.    419 

1  Noviembre.    .      3 

375 

• 

424 

l9Nov¡embre.  ..      1      . 

38o 

.     » 
» 

.    .    397 

AÑO  1802. 

38  . 

39  . 

,     » 
» 

.    .    395 
.    .    397 

1  Mar/o. ...     1      ... 

.    159 

40  y  41 . 
42    . 

» 

.    .    432 

27     »  .    .    .    .      2 

.     . 

75 

» 

.    .    383 

30  Marzo,.    .    .      » 

,      , 

236 

28  Abril.  ...» 

,       , 

277 

Tit.2. 

31  Mayo.  ...» 
18  Julio.   .    .    .      » 

133 

y  293 
36 

2 1      ....    414 

nt.  3. 

Ordenanza  de  Artillería  de  22  julio 

1y2  .    .    .    .     1      .    .    .    •    ÍÍI 
15 1      ....    418 

de  1802. 

Art,                    Tomos.              Páfinas. 

Tit.  5. 

Reg.  3. 

i 1       ....    379 

50y57.    ...      3      .... 

344 

2 »      ,...395 

YOMO  III. 

69 

Digiti 


izedby  Google 


Tomos. 


ÍNDICE. 


Tit,  8. 


TU.Í(L 

26f    .    .    . 

.    .      3 

Tit.  13. 

7y8    .    . 

.    .      1 

TU.  a. 

1    .    .    . 

.    .      3 

2    .    .    . 

•    ..     » 

4    .    .    . 

.    .      » 

5    .    .    . 

.    •      » 

6    .    .    . 

.    .      » 

7    .    .    . 

.    .      » 

8    .    .    . 

.    .      1 

9    .    .    . 

.    .     3 

10    .    .    . 

•    •     » 

Í2yi3.    . 

.    .      » 

14,   .     .    . 

.      •         D 

13    .     .    . 

•      •         » 

18    .    .  .. 

•      .        » 

19    .    .    . 

.      .         » 

20    .    .    . 

.      .        » 

21    .    .    . 

.      .         » 

22    .    .    . 

.      .         » 

23y24.    . 

.      .         » 

25    .    .    . 

.      •         » 

26y27i.    . 

.      •         » 

28al30.    . 

.      •         » 

81    .    .    . 

.      .         » 

32    .    .    . 

•      .         » 

33    .    .    . 

•       .        » 

34    .    .    . 

•      .        » 

36    .    .    . 

.       •       « 

3ty38.    . 

.       •         D 

39    .    .    . 

.       .         » 

40    .    .    . 

.       .         » 

41    .    .    . 

.       .         » 

Pajinas. 

.  411 

.  405 

.  414 

.  395 

.  413 

.  414 


389 
382 
383 
384 
387 
388 
382 
412 


879 


236 


424 


51 
273 
2S0 
243 
247 
243 
414 
244 
241 
9 

lo 

154 
305 
247 
166 

2S8 
174 

248 
74 

122 
74 

261 
74 

309 

206 
3Q 
74 

lo 

147 

238 


Art. 


Tomos 


Pajinas. 


18  Setiembre  Ordenanza  NavaL 

Tit.  1. 

29y30.    .    .    .      3      ....     71 
33 »       ....    256 

Tit.  4. 

4all3     .    .    .  3  ....  34 

17  .....  »  ....  33 

18 »  ....  loo 

21  ....    .  n  ....  256 

22 »  ....  72 

24  .....  »  ....  13 

31 »  9 

TÜ.  7. 

23 '3       ....    238 

37 ,»       ....    117 

Tit.  8. 
I3yl4  ....     3      ....     34 

Tit.  9. 
6    ....    .      3      ....     34 

Tit.  lo. 
5    .....      3       ....     34 

Tit.  12. 
10 3       ....     34 

Tit.  13. 

3al5  .    .    .    .     3      ....    299 

30......       ....238 

31al33.    ...»       ....    lio 

rtt.l4. 

33 3      ....    238 

34y35  ....      »      ....    101 

Tit.  24. 
16 3      ....    315 

Tit.  26. 
14 3       ....    258 

Tit.  29. 
6al8   .    .    .    .      3      ....     60 

Tit.  32. 
3 2      ....    185 


Digiti 


izedby  Google 


. 

índice. 

# 

539 

Árt. 

TomúS, 
TU.  33. 

Pajinas. 

Art. 
3  .  .  . 

Tomos.             Pajinas. 

•  •   » 

.  .  .  193 

4  .  .  . 

.  .   » ,  , 

.  .  .  102 

1  .  .  . 

.  .   3 

.  .  .  .   72 

5  .  .  . 

•  *   » 

.  .  .  m 

2  .  .  . 

•  .   » 

9 

6  .  .  . 

•  •   »   • 

.  .  .   » 

4  .  .  . 

.  .   » 

.  109 

7  .  .  . 

'    .     p 

.  .  .  305 

5  .  .  . 

.  .   » 

.  283 

8  .  .  . 

•  .   i»   . 

.  .  .  102 

fi  .  .  . 

.  .   » 

.   72 

9  .  .  . 

.   ))   • 

.  .  .  305 

7  .  .  . 

•  •   '^ 

.  283 

lo  .  .  . 

•  •   »   • 

.  .  .   » 

^  .  .  . 

•  .   ** 

311 

11  .  .  . 

"  •   »   • 

.  .  .  109 

9  .  .  . 

•  .   ** 

61 

12  .  .  . 

•  •   »   . 

.  .  .  212 

lo  .  .  . 

.  .   » 

lo 

13  .  .  . 

•  •   » 

.  .  .  247 

Í2    •  • 

•  #   * 

227 

U  .  .  . 

•  •   »   « 

.  .  .  148 

í?  •  •  • 

•  .   ** 

205 

15  .  .  . 

•   »   . 

.  .  .  222 

í*  •  •  • 

•  .  ® 

10 

16  .  .  . 

.  •   »   . 

.  .  .  109 

Í2  •     • 

>> 

247 

17  .  .  . 

•   » 

.  .  .  194 

17  .  .  . 

•  .  ^ 

72 

18  .  .  . 

•   •    D 

.  .  .  204 

Í2  •  •  • 

•  .  ® 

35 

19  .  .  . 

*   .    » 

.  .  .  161) 

12  •  *  • 

•  .  ® 

314 

20  .  .  . 

•   •    0 

.  .  .   46 

20  .  .  . 

.  ,   » 

73 

21  .  .  . 

.   •    » 

.  .  .  102 

21  .  .  . 

•  .  ^ 

268 

22  .  .  . 

.   .    » 

.  .  .  129 

^  .  .  . 

» 

10 

23  .  .  . 

•   •    »    • 

.  .  .  104 

^y2*.  . 

.  ^   » 

73 

24  .  .  . 

•   .    » 

.  .  .  158 

2«  .  .  . 

tt 

13 

25  .  .  . 

.   •    » 

.  .  .  164 

|y«.  . 

• 

256 
73 

26  .  .  . 
29  .  .  . 

•   .    » 

:::SSS 

29  .  >.  . 

» 

.  lol 

30  .  .  . 

.      •        »          • 

.  .  .  293 

30  .  .  . 

» 

241 

31  .  .  . 

.     .      i>       . 

.  .  .  243 

31  .  .  . 

j> 

232 

32  .  .  . 

.   .    » 

.  .  .  721 

32  .  .  . 

» 

186 

33  .  .  . 

.   .    » 

.  .  .  310 

33  .  .  . 

» 

193 

34  .  .  . 

.   .    » 

.  .  .  187 

34  .  . 

» 

74 

35  .  .  . 

.   .    » 

.  .  .   13 

33  .  .  . 

» 

213 

36  .  .  . 

.      .    » 

.  .  .   14 

36  .  . 

» 

209 

37  .  .  . 

.   .    » 

.  .  .   29 

37  ,  . 

» 

53 

38  .  .  . 

.   .    » 

.  .  .  109 

39  . 

» 

lol 

39  .  .  . 

.   .    » 

.  .  .   66 

^  .  .  * 

» 

8 

40  .  .  . 

.   .    » 

.  .  .  241 

42  . 

» 

216 

41  .  .  . 

.   •    » 

.  .  .  124 

43  .  . 

» 

35 

42  .  .  . 

.   •    »    • 

.  .  .  198 

**  .  .  ' 

» 

197 

43  .  .  . 

.   .    » 

.  .  .  109 

46  . 

>  •   » 

.  256 

44  .  .  . 

.   .    »    . 

.  .  .  241 

*7  .  . 

» 

.  229 

45  .  .  . 

.   .    » 

.  .  .  266 

48  . 

.  .  » 

.   ^2 

46  .  .  . 

.   .    » 

.  .  .  196 

49  . 

.  .   )) 

.  256 

47  48  y  49.. 

.   •    » 

.  .  .  268 

«6yM,  , 

V  .    .      » 

74 

50  .  .  . 

.   .    »    • 

.  .  .   96 

»2  . 

.  .   » 

.   11 

51  .  .  . 

.   .    »    . 

.  .  .  277 

«3 

•   » 

60 

52  .  .  . 

.   .   ~  » 

.  .  .  202 

ük    . 

» 

.   79 

54  .  .  . 

.   .    » 

.  .  .  101 

S:  :  : 

.  .   » 

.  264 

55  .  .  . 

.   .    » 

.  .  .   62 

•  •   » 

.  101 

56  .  .  . 

.   .    » 

.  .  .  129 

»8  .  ;  ' 

256 
313 

TU.  2». 

60  .  .  . 

•   .    )) 

165 

1  .  .  . 

»   .  . 

.  .   67 

61  .  .  . 

•   •    )) 

lol 

2 

»   •  . 

.  .  106 

62  .  .  . 

•   •    )J 

14 

3  .  .  . 

»   .  . 

.  .  194 

63  .  .  .. 

.   •    i> 

234 

4y5..  . 

»   .  . 

.  .  232 

61  .  .  . 

.   .    J) 

61 

6  .  .  .  , 

•      »      .  . 

.  .  194 

7  .  .  .  , 

»   .  . 

.  .  233 

TU.  34. 

8  .  .  .  , 

9  .  .  .  . 

.  .  216 
.  .  105 

1  .  .  . 

.  .   3   ....  193 

10  ...  . 

»   .  . 

.  .  216 

2  .  .  , 

» 

. 

. 

• 

.  242 

11  ...  , 

»       .  . 

.  .   » 

Digiti 


izedby  Google 


540 

Art. 


i2 
14 

16 
17 


Tomos. 


índice. 

Pájinai.  Art. 


1 
3 
4 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

13 

18 


14  Marzo. . 
23  Judío.  . 


TU.  36 

» 


ANO  1803. 

.    .     3     . 
.    .     2     . 


238 

64 

264 

265 


194 


158 
143 
149 
148 
149 
197 
149 
141 


367 
2»)4 


Ordenanza  de  Ingenieros  de  ií  julio 
deíSOS. 


Reg,  4ttr.  2. 

29 3      .    . 

Reg.  6.  Tit,  10. 

9y10,     .    .    .      3       .     . 

TU.  16. 

8y9  ....      3       .    . 
I5y16  .    .    .    .      »       .    . 

TU.  19. 
4    ....    .      3       .    . 

TiU  20. 


1 
4 

6 

7 

8 

14 


.      3 

» 
» 

TU.  21. 
.      3 


TU.  22. 
.      3       , 


227 

33 

146 
32 

37 


359 
364 
367 


152 

65 

105 

17 

64 

261 


128 


1y2  .  . 

3  .    .  . 

4  .    .  . 

5  al  9  .  . 
lOyll.  , 
I2all8.  , 
15al22.  . 
23  .  .  , 
24al27.  . 
28 

25  Julio.  ' 

26  »  .  , 
7  Noviembre 

16  Diciembre. 


Tornos* 


Reg.  10. 


» 
» 
» 

2 
1 


AÑO  1804 


23  Enero. . 
29  Eoero. 
3  Febrero. 
20     ».    . 

27  Abril.  . 

28  Abril.  . 
19  Mayo.  . 

8  Octubre. 
15     ».    . 


AÑO  1805. 


18  Marzo. 
8  Junio.  , 
24  ».  . 
30  Julio.  . 
14  Agosto. 
23  ».  . 
14  Octubre. 
12     )x.    . 


AÑO  1806 


15  Enero. 

8  Febrero. 
20  Marzo. 

16  Junio.  . 
5  Julio.   . 

15  Julio.  . 
27  Octubre. 
15  Diciembre. 


1 

3 
j» 
1 
3 
2 
1 
» 


AÑO  1807 


10  Febrero.  .    . 

1 

13     ».    .    .    . 

» 

14  Marzo..    .    . 

3 

4  Agosto.     .    . 

1 

17      ».    .     .    . 

)) 

23  Noviembre. 

3 

PáfinaS' 


389 
860 
362 
363 
364 
365 
366 
361 
308 
132 
345 


295 


193 
336 
388 
308 
98 


208 
99 

119 
35 
89 

359 

100 


452 
155 
156 
99 
498 
205 
232 
100 


380 
493 
160 
488 
81 
183 


Digiti 


izedby  Google 


Días. 


14  Marzo. . 


3  Julio.   .    . 
26  Diciembre. 


Tomos, 

AÑO  1808. 
.    .      1       .,  . 

AÑO  1809. 

3     .    , 
1     .    . 


ÍNDICE. 
Pajinas.  IHas. 


AÑO  1810. 


19  Mayo.  .    . 
13  Diciembre. 


1  Marzo. . 
19  Abril.  . 
»  »  .  . 
14  Julio.  . 
28  Octubre. 


AÑO  1811. 


1 

» 
3 
1 
3 


145 
9 


481 
12 


185 
221 
539 
241 

478 


Constitución  de  2  de  Mayo  de  1812. 


250. 

261. 

66. 


14  Julio.  . 
28  Octubre. 

290..    .  . 

291.  .  . 

292.  .  . 
300..  .  . 
303..     .  . 


» 
2 
1 
3 


14  Abril. 
19  Abril. 

»      »  . 


AÑO  1813. 
.    .     1      . 

AÑO  1814. 


15  Agosto..  . 
18  ».  .  . 
22      ».    .    . 

2  Setiembre. 
30     »  .    .    . 

8  Noviembre. 


AÑO  1815. 

8  Enero.  ...      3      .    .    . 

20  Febrero. 

1 

23      »  .    . 

2 

17  Abril..  . 

.     3 

8  Mayo.  . 

»    • 

10     »  .    . 

» 

24      ».    . 

» 

5  de  Junio. 

.      1 

30     »  .    . 

.      2 

TOMO  III. 

63y22l 
.  63 
.  39 
.  241 
.  478 
.'  40 
.  82 
.  3^ 
.  40 
.      84 


58 
221 
539 


132 
186 
236 
155 
119 
249 


142 

74 
105 
30$ 
170 
161 
■56 
2211 
23f7 


lo  Julio..  .  . 
S»  ».  .  . 
12  Setiembre. 
27  Octubre.  . 
30  Noviembre. 
4  Dicieitíbre. 


Tomos. 

.      3 
.     1 


AÑO  1816 


» 
1 
3 
1 
» 
3 
» 
1 
2 
1 
3 
1 


AÑO  1817 


8  Febrero 
»      »  . 
lo  Marzo. 

29  »  . 
15     ». 

10  Mayo. 
12  »  . 
15  »  . 
iTJunio. 
26  Junio. 
28     »  . 

30  »  . 

11  Agosto. 
14     »  . 


25     »  . 
14  Setiembre, 
17  Octubre 

5  Noviembre 

9     »  . 

9  Diciembre, 


1 

3 
3 
» 
» 
1 
3 
» 
3 
» 
1 
3 
2 
3 
» 
» 
1 


20  Enero. 
24     »  . 
29     ]>. 
28  Febrero 
10  Marzo. 
16     »  . 

28  Abril. 
8  Mayo. 

29  »  . 
18;juDÍo. 


AÑO  1818 
1 


541 

Páfinas. 

.  411 

.  454 

,  392 

,  283 

.  415 
432 

.  513 


172 

376 
259 
482 
46 
199 
145 
154 
283 
156 
502 
513 
313 


458 

412 

309 

413 

489 

61 

225 

412 

515 

63 

236 

45 

89 

12 

482 

5l3 

502 

133 

40 

292 

415 


291 
233 
392 
425 
20 
■  395 
426 


257 
'395 


70 


Digiti 


izedby  Google 


S42 

Dios. 

11  Julio.  .  . 
31  Agosto..  . 
24  Setiembre. 
18  Diciembre. 
24      »  .    .     . 

26  Diciembre. 

27  »  .    .    . 


Tornos^ 

.  1 

.  3 

.  2 

.  1 
» 

.  1 

.  3 


ÍNDICE  * 
Pajinas,  Dios, 


ANO  1819. 


lo  Abril.  .    . 

IMayo.  .    . 

7  ».  .  . 
29  »  .  .  * 
1$  Junio»  .  . 
2^     »  .    .    . 

2  Agosto..    . 

ÍJ  Octubre.   . 

6  »  .  .  . 
19     «... 

»      »  .    .    . 

1  Noviembre. 


3 
3 
1 
2 
1 
3 
1 


AÑO  1820, 


5  Febrero. 
20  Mayo.  . 
11  Setiembre. 


13  Marzo. 

17  Abril. 
n  AbriU 
2&  Abril. 

8  Mayo. 

18  Mayo. 


2 


AÑO  1822. 


21  Noviembre.. 


AÑO  1^3. 


8  Marzo. . 


AÑO  1824 


18  Enero.  .    .  . 

6  Febrero.  .  . 

11     »  .   .    .  . 

5  Marzo..    .  . 

» AbriU     .  . 

28 Judío..    .  . 

2ftJuUo.  .    .  . 

4  Agosta.    •  • 

24      ».    .    .  . 

3(  Octubre.  .  . 

12  Noviembre*. 

3d  Diciembre.  • 


2 
3 
» 
2 
1 
3 
1 
3 
1 
2 
3 
i 


481 
416 
232 
413 

388 
481 
336 


499 

443 

378 

222 

46 

233 

57 

55 

66 

43 

517 

280 


14 
87 
90 
94 
74 
6) 


446 


78 


Tomos. 


AÑO  1825. 


15  Febrero.  . 

16  Febrero.  . 

17  Febrero.  . 
13  Marzo..  . 
17  Marzo..  . 

8  Agosto.  . 

»     » .    .  . 

30     » .    .  . 

4  Diciembre. 


1 

» 
» 
3 
1 
» 
3 
1 


.    1     .   . 

.    318 

.      3       .    . 

.    .    519 

.      2      .    . 

.    .    131 

»       .    • 

.      83 

.      2      .     . 

.    .      37 

ÑO  1821. 

AÑO  1826. 


2Eaero.  .    . 

4  »  .  .  . 
18  » .  .  . 
28  Febrero.  . 
14  Marzo. .  . 
13 Mayo.  .  . 
26  Junio.  .    . 

5  Setiembre. 
16     » .    .    . 
28      »  .    .    . 
18  Noviembre. 
20     »  .    .    . 

7  Diciembre. 
30     »  .    .    . 


1 

3 
» 
1 
» 
3 
1 


AÑO  1827. 


10  Enero. 
9  Marzo. .    . 

25  »  .    .    . 
18  Junio.  .    . 

26  ».    .    . 
4  Julio.   .    . 

6  »  .  .  . 
31  Agosto.  . 
25  Setiembre. 
16  Octubre.  . 
30  Noviembre 

7  Diciembre. 
13     »     .    . 


*. 

.    238 

.    443 

.    480 

.    238 

.    28ít 

.  m 

.    41tt 
.    .    124 

.    .    405 

.    .    106 

.    307 

.    .    S88 

3  Enero. . 
17     » .     . 

8  Marzo. 
15  Abril. 

7  Mayo. 

8  »  . 
21  Mayo., 

23  ». 

24  ». 
31      ». 

8  Junio. 
28     »  . 
31  Julio. 


AÑa  1828. 

.    .     3     . 
.    .     1 


Pájinat^ 


415 

416 

436 

385- 

512 

128 

427 

481 

262 


93 

484 

30 

196 
384 
3-28 
396 
422 
256 
» 
385 


31 
379 
428 
424 
107 
486 
175 
8 
381 

90 

9 

234 

370 


m 


3 

.    515 

1 

.    386 

» 

.    432 

)» 

.   382 

2 

.     *6 

3 

•    *SS 

3 

.     13 
.     ^ 
.   419 

1 

:U 

Digiti 


izedby  Google 


' 

índice. 

543 

Dios,                  Tomos. 
tf  Agosto.    .    .     »      .    . 

Pajinas, 

Dios. 

19  Marzo..    . 

Tomot,             Pajinas. 

.    294 

.      3       ....    491 

8     »  ....     2      . 

.      86 

27      »  .    .    . 

.      1 

.    .    295 

20     ».    ...      1 

.    244 

,  14  Abril.  .    . 

» 

.    .      72 

17  Setiembre.    .     » 

.    329 

30     »  .    .    . 

.      3 

.    .    445 

22     ».    ...      1 

.      49 

3  Junio.  .    . 

.      1 

.    .    243 

24      »  .    .    y    .      »       . 

.    234 

1  Julio.    .    . 

» 

.    .    413 

23  Noviembre.    .      3 

.    306 

3     «... 

» 

.      33 

2tDiciembre.    .      i 

.      32 

» 

.      3 

.    .    336 

20     ».    .    .    .      3      . 

.    465 

lí 

.      1 

.     .      36 

di 

3 

.    .    337 

AÑO  1829. 

31 
31 

2 
i 

,  .  45 
.  .  449 
.     .    176 

14  Enero. ...      1       ....      48 

21 

.      3 

15 Marzo..    . 

.     3 

.      21 

lí 

.      1 

.    .      55 

4  Abrir.  .*    '. 

.     1      . 

.    430 

3( 

» 

.     .      72 

» 

.    144 

15 

» 

.    .    302 

8  Mayo.  .    . 

» 

.    345 

31 

.      » 

.     .    338 

31      «... 

» 

.    397 

18/ulio.   .    . 

.      3       , 

.    440 

AÑO  1832 

21     »  .    .    . 

29  Agosto. 

•      » 
.      1 

.    270 

.    404 

17  Febrero.    . 

.      3 

.    ...    370 

4  Octubre. 

» 

.    371 

20     » .    .    . 

» 

.     .    496 

20     ».    . 

•      » 

.    348 

25      » .    .    . 

V             » 

.     .    363 

27     »  .    . 
11  Noviembre 

.     3 
.   .      1 

.    270 
.    .    325 

27     » .    .    . 

1 

.  440 
.     .    339 

24  Diciembre 
27     ».    .    . 

.      2 

» 

.    116 
.    .    118 

2£ 

i 

.      3 

» 

.  .  33 
.  .  246 
.    .    280 

AÑO  1830. 

2( 
1( 

.  .  148 
.     .    441 

31  Enero. ...      i      .    .    .    .    iSü 

1( 

.      1 

.     .    372 

21  Febrero. 

» 

.    .    302 

» 
U 
lí 

i 

1( 
( 

2í 
3( 
1( 

^ 

.     .        9 

14  Mar%o. . 
20     » .    . 
31     ».    . 
6  Abril.  .    . 

.    .      1 

.    .      3 

.      1 

» 

.    .      27 
.    .    519 
.    .      57 

.     .        7 

)> 
.      3 

» 
.      1 

.  .  428 
.  .  384 
.  .  243 
.  .  37 
.  .  263 
.  .  489 
.  .  223 
.  .  50 
.  .  478 
.    .      48 

3  Mayo.  . 
»      ».    . 

►  »      »  .    . 

4  ».    . 
7  Junio.  . 

11     **•    • 

.    .      3 

•    .      » 

.  1 

.   .  loo 

.    .    114 
.    .    427 
.    .    140 
.    .    326 
.    .    239 

»      )> 
.      3 
.     2 
» 
.      3 
.      2 

1«     ».    .    . 
17      i>.    . 

.      3 

►    .      » 

.    .    464 
.    .    392 

AÑ 

01833 

SO  Agosto. 

.    .      1 

.    .    245 

1 

.      2      < 

.    .    .    .    221 

13     ».    . 

.      3 

.    .    470 

.      1 

,     .     103 

8  Octubre. 

.      1 

.    .    120 

n 

.    .    528 

A      »•    • 

.    .      2 

.    .    176 

»      n       , 

/   .    294 

15     »  .    . 

.    .      1 

.    .    481 

3                          .       . 

.      3      . 

.    .    394 

28     ».    .    , 

.    .      3 

.    .    490 

1 

.      1 

.    .    389 

8  Noviembre 

.   .      1 

.    .      66 

2                .    . 

3 

.    .    197 

H     ""'    '    * 

» 

.    .    479 

2                    .    , 

1       , 

.    .    433 

17     ».    .    . 

» 

.    514 

. »  .    »  .    .    . 

.      3      . 

.    .    441 

S     '*•    •    • 

•      1 

.    102 

7  Junio.  .    .    . 

»       i 

.    476 

20     ».    .    , 

.      8 

.    514 

30     ».    .    .    . 

»       . 

.    485 

14  Diciembre.  .     1 

.    259 

4  Julio.   .    .    . 

»      . 

.    323 

24      ».    .    .    , 

» 

.    308 

AÑO  1831. 

6  Agosto.    .    . 

3      . 

.    427 

13     »  .    .    .    . 

2 

.    164 

'7  Febrero.  . 

.      2      . 

. 

.      881 

24     »  .    . , . 

3      . 

.    413 

Digiti 


izedby  Google 


544 

índice. 

Dias.                   Tomos. 
26  Setiembre.     .     1 

Páfmas. 

Dias.                  Tomos. 
58 »       .    .    . 

Pajinas. 

.    .    .      43 

.     63 

30  Noviembre.    .     »       ....    284 

»    .    .    . 

»         .      .      . 

.    206 

22  Diciembre.    .      »       ....      53 

59  al  107. 

»         .      .      . 

.    209 

90.  .    . 

»         .      .      . 

.     63 

AÑO  1834. 

»     .    .    . 

»         .      .      . 

.    221 

I70ctubr( 

5.    . 

2      .    .    . 

.   214 

14  Febrero.   .    .      1       ....    426 

»'    »  . 

1      .    .    . 

.    470 

24  Marzo. 

» 

.    187 

20     ». 

3      .    .    . 

.    390 

3  Majo.  . 

» 

.    .      49 

15  Noviembre.  , 

»     ..    .    . 

.    489 

24     »  .    . 

» 

.    301 

12  Diciembre 

»       .    •    . 

..437 

»      »  .    . 

3       . 

.    471 

17     ».    .    . 

»       .     .    . 

.    116 

5  Abril.  . 

.      1       . 

.    188 

19     ».    .    . 

1       .    .  •. 

.    260 

0     ».    . 

» 

.      67 

25     ».    .    . 

»       .    .    . 

.    223 

»       »  .    . 

» 

.    188 

30     ».    .    . 

»       .    . 

.     31 

7      ».     . 

»       • 

.    106 

14      »  .     . 
14      ».    . 

2      . 
1 

.    174 

.    290 

AÑO  1836. 

13  Junio.  . 

5  Julio.    . 
15      »  .    . 
19  Julio.    . 

4  Setiembre. 

3       . 
i       . 
3       . 
i 

» 

.    257 
.      27 
.    226 
.    434 
.    327 

7  Enero. 
26     »  . 
29     »  . 
16  Febrerc 
19    ».  . 
21      »  . 

5  Mar/o. 

.      3       .    . 
»       .     • 
»       .     . 
1       .     . 

.    .    213 

.    280 

.    .    429 

.    .    239 

12  ».    .    . 

13  »  .    . 
30     »  .     . 

7  Octubre. 
11      »  .    . 
17      »  .     . 

1 

3       . 

.    427 
.    280 
.    493 
.    401 

»          .       . 
1           .       . 

.    .     32 

» 

22  Marzo. 
14  Abril. 

3       .     . 
i       .     . 

.    .    278 
.    .     36 

» 
1 

.    456 
.    303 

25  Abril.  . 
25  Mayo. 

»       .    . 
.      3       .     . 

.    .    336 

AÑO  183S. 

31  Mayo. 
7  Junio. 

.      1       .     > 

»       .     . 

.    .    240 

.    .      » 

7  Enero..     .     .      1       ....    263 

13     ». 

»       .     . 

.    .    119 

8      ».     . 

» 

.    '» 

6  Julio. 

»       .     . 

.    .    290 

lo     »  .    . 

» 

.    373 

28     ». 

2       .     . 

.  ..     46 

17      ».     . 

í> 

.    144 

12  Agosto 

.      1       .     . 

.      44 

10  Febrero. 

» 

.    390 

30     »  . 

, »       .     . 

.     58 

19      ».    . 

» 

.    104 

»      »  . 

»       .     . 

.      67 

20      ».    . 

3       . 

.    484 

»      )> .    . 

)>       •     . 

.    .      83 

6  Marzo. 

» 

.      14 

»     »  . 

» 

.    .     87 

30      »  .    . 

» 

.    436 

1  Octubre 

,    , 

»       .     . 

.    .    208 

2  Abril.  . 

1 

.    434 

lo    ». 

»       .     . 

.    .    265 

5  Mayo.  . 

» 

.    480 

11     »  . 

»       .     . 

.    .    206 

15  Junio.  . 

3       . 

.    486 

13      »  . 

.      2      .     . 

.    .    178 

1  Jiilio.  . 

1 

.    468 

17      »  . 

.      3      .    . 

.    .    308 

6      ».    . 

» 

.    302 

20      »  . 

1       .    . 

.    .    214 

20     »  .     . 

» 

.    104 

20  Noviembre 

1       .    . 

.    .    208 

31      »  .    . 

»■ 

.    205 

2  Diciembre 

»       .    . 

.    .    261 

2  Agosto. 

» 

.    189 

5  .  »  .    . 

.      3       .     . 

.    .    415 

16      ».    . 

3       . 

.    517 

16     » .    .    . 

»       .     . 

.    .    176 

24  Setiembre 

.      1       . 

.      43 

21      ».    .    . 

i       .     . 

.      47 

AÑO  183Í. 

Reglamento  provisional  pora  la  Ad- 

.   .    525 
.     70 

ministración  de  Justicia  de  ^6  se- 

7 Enero. 

lo    » 

1       .     . 

3 

tiembre. 

12     ». 

2      .    . 

;  .  m 

í 

21      ». 

8      .    . 

,  .  m 

tal    20..    ..      1       ....    275 

25     ». 

.     1      .    . 

,    .      64 

36.  .....      »       .    .    .    .     •  2 

»      »  . 

» 

.    .    241 

37  ai    53..    .    .     »       ....    277. 

31      ». 

»      .    . 

.    .    425 

44.  .... 

P 

.      64 

26  Marzo. 

»      .    . 

.  .  aw 

Digiti 


izedby  Google 


ÍNDICE. 


Dias. 


Tomos. 


5 Abril..    .    . 

3      . 

»     » .    .    . 

1 

6     ».    .    . 

» 

»      »  .    .    • 

.     a 

14      »  .    .    . 

.      2 

8  Mayo.  .    . 

3 

U     ».    .    . 

.      » 

15     ,,  .    .    . 

» 

16      ».    .    . 

» 

23      ».    .    . 

» 

27      »  .    .    .    . 

1 

11  Junio.  .    . 

.      2 

18      ».    .    .    . 

3       . 

30      ».    .    . 

» 

7  Julio.   .    . 

.      2      . 

23      »  .    .    . 

.      i> 

27      ».     .     . 

.      1 

11  Agosto.     . 

» 

6  Setiembre. 

.      3 

17     ».    ,    . 

» 

29     ».    .    . 

.      1 

2  Noviembre. 

.      3      , 

8     ».    ,.    . 

1 

10     ».    .    .    , 

» 

30     ».    .    .    , 

» 

17  Diciembre. 

.      2 

31     ».    .    .    . 

» 

AÑO  1838. 


9£Dero.  .    . 

.      3 

16     ».    .    . 

.      1 

26     ».    .    . 

» 

28     ».    .    . 

.      3      . 

80     »  .    .    . 

.      1      . 

31      ».    .    . 

» 

11  Marzo.     . 

» 

24     1).    .    . 

» 

28     ».    .    . 

» 

30      » .    .    . 

.      3 

»      » .    .    . 

» 

fi  Abril.  .    . 

» 

2  Judío.  .    . 

» 

lo     ».    .    . 

.      2 

20  Julio.   .    . 

.      1 

26     ».    .    . 

» 

31     «... 

.      2 

5  Agosto.     . 

.      3 

19     ».    .    . 

.     2 

28     ».    .    . 

.      3 

4  Setiembre. 

» 

5  Setiembre.    . 

» 

19     ».    .    . 

» 

24     »  .    .    . 

» 

26     ».    .    . 

.  1 

8  Octubre.  . 

» 

1Í5     ».    .    . 

.      3 

17     »  .    .    .. 

,    . » 

27      ».    .    . 

» 

4  Noviembre. 

.      1       . 

7     » .    .    . 

3 

, 

&15 

Tomoí. 

Pajinas, 

»      .    .    . 

.    157 

.     1      .    .    , 

.    287 

.     »      .    .    . 

.    40t 

.     3      .    .    . 

.    438 

ÑO  1839. 

.3     .    .    . 

.      47 

2      .    .    , 

.    160 

3      .    . 

.    476 

2      .    .    . 

.    219 

»      •    . 

.      98 

»      •    . 

.    189 

3      .    . 

.    308 

»       .    • 

.    177 

2      .    . 

.    225 

3      .    .    • 

.    399 

1      .    . 

.    292 

i>      .    • 

.    247 

»       •    • 

.      » 

»       •    . 

.    287 

3       .. 

.    390 

.2       .    • 

.      72 

' »      .    . 

.      87 

3      .    .    , 

.    199 

.      2      .    . 

.    .    174 

*      .    • 

.    250 

1      .    . 

.    .      70 

3       .    . 

.    .    234 

2      .    . 

.    174 

.      3      .    . 

.    178 

.     »       .    . 

.    472 

ÑO  1840. 

.    a    .  . 

.    448 

►  ,  »      .    . 

.    .    493 

»       .    . 

.    448 

»       .    . 

» 

.      1      .    . 

.    290 

.2      .    . 

.    .    216 

.      »       .    . 

.    .    129 

•      »      •    • 

.    .    154 

.      1      .    . 

.    .    431 

»      .    • 

.    .    337 

»      .    . 

.    .    374 

.2      .    . 

.    .    250 

.  ^  »       .    . 

.    .    187 

.      3      .    . 

.    .    224 

x>       .     . 

.    .    301 

.      1       .     . 

.    .    299 

.3       .    . 

.    .    449 

»       .    . 

.  .  m 

.      1       .    . 

.    .    289 

.      3       .    . 

.    .    477 

.      »       .'    . 

,    .    378 

.2      •    . 

.    .    161 

.      3      .    . 

.     .    152 

.     2      .    . 

.    184 

»•     .    . 

.    161 

TOMO  III. 


71 


Digiti 


¡zedby  Google 


546 

Dios, 


Timoi. 


íiNDICE. 
Pajinas,  Dias. 


AÑO  1841. 

3  Enero.  .    .    . 

2       ... 

8      » 

:»    .  .    ... 

lo      »  .     .     .     . 

»      ... 

16      ».     .     .     . 

3       .    ..    , 

23      >  .     .    .    . 

1    .  :  . 

24      »  .     .     .     . 

3       .     .    . 

28      ...... 

1     .  .  . 

1  Ffebrero.    .    . 

3       .    .    . 

9      »  .     .     .     . 

1       .    .    . 

13      »'.     .     . 

3       .    .    . 

19.     ».   '.    . 

2       .    .    . 

30  Marzo. .     . 

.3       .    .    . 

ÍMayo.  .    . 

»       .    .    . 

28  Junio.  .     .. 

1       .    .    . 

12Julio.    .    . 

»       ,    .    . 

ifi      »  .     .     . 

.      2      .    .    . 

23      «... 

1       .    .    . 

«Agosto.  .    . 

»       .    .    . 

28      »  .     .     . 

3    '  .    .     . 

8  Setiembre. 

.      1       .    .    . 

.      3      .    .    . 

M         »  .       ..     . 

.      t       .    .    . 

la        «... 

.      3      ..     .    . 

21      »  .    .    . 

.      1       .    .     . 

24      »  .     .     . 

.   .  »    '  .    .    . 

27      ».     .    . 

»       .     .    . 

29      «... 

.      »       .     .     . 

3..0ctul)re.   . 

))       .     .     . 

8     »       .     . 

.      »       .    .     . 

4  Noviembre.. 

»       .     .     . 

17  Diciembre. 

»       .    .     . 

20      »  .    .    . 

.    .3       ,    .     . 

24      ».    .    . 

.  ^2       .    .     . 

15  Eneró. 

18 

»  .    . 

28 

»  . 

16  Febrero, 

19 

»  .    . 

1  Marzo. 

.13 

»  •    . 

19 

?*  • 

31 

»  . 

7  Abril. 

9 

»  . 

.  » 

»  .    . 

14 

»  . 

6  Mayo.  . 

18 

»  .     . 

24 

»  .    . 

13  Junio.  . 

23 

»  .     . 

30 

»  .    . 

4  Julio.   . 

5 

»  .    . 

7  Agosto. 

24 

»  .     . 

ANO  1842 
3 


2 
3 
1 
2 
» 
3 
2 
3 


227 
230 
467 
208 
144 
273 
158 
303 
159 
104 
201 
491 
46 
262 
115 
493 
266 
.430 
473 
438 
267 
433 
293 
291 


348 
303 
245 
274 
449 
99 


364 
501 
452 
391 
400 
273 
346 

45 
412 
161 

37 
497 
^13 

71 
494 

13 
219 
226 
313 
119 
394 

49 

99 


Tomos. 


Pájinai. 


3  Setiembre. 

1       .    .    . 

r       70 

20     »  .    .    . 

»       .    .    . 

.      36 

22     )i.    .    . 

.2      .    .    . 

.    175 

10  Octubre.  , 

.3       .    .    . 

.    424 

2  Noviembre. 

.1       .    .    . 

.    293 

15     »  .    .    . 

.      »       .    .    . 

» 

20      »  .    . 

.      3       .    .    . 

.  '453 

20  Diciembre. 

.2       .    .    . 

.    156 

21     »> .    .    . 

.      3       .    .    . 

.    434 

AÑO  1843. 

20  Enero. .    .    .      2       .    .    . 

.    221 

26      »  .    .     . 

3       .     .     . 

.    225 

15  Febrero. 

1       .     .    . 

.    337 

1P     í».    . 

3       .     .     . 

.    493 

2i       »  .    . 

»       .     .     . 

.    433 

1      arzo. . 

1       .     .     . 

.    291 

t       ».    . 

li              .          .         . 

.    308 

3        »  .     . 

»        .     .     . 

.    291 

2      ayo.  . 

»       .     .     . 

.      11 

1       mío,  . 

►    ■  »       .     .     . 

.    .      48 

2l      gosto. 

2      .    . 

.    157 

AÑO  1844. 

14  Enero. .    ...      2      .     . 

'.      90 

»      »  .    , 

1       .     . 

.      27 

23      ».     . 

3       .     . 

.     .    401 

5brero.  , 

»       .     . 

.    395 

».    . 

1       .     . 

.     .    268 

»  .    . 

3       .     . 

.     .    378 

»  .    . 

2       .     . 

.     .    227 

a.  zo. 

»       .     . 

.     .    231 

»  .    . 

» 

.    .    224 

»  .    . 

1       .     . 

.    .    258 

br»l.  . 

»       .     . 

.     .      95 

»  .    . 

3       .     . 

.     .    517 

ayo-,  . 

»       .     . 

.     .    473 

«> .    . 

»       .     . 

.     .    454 

«> . 

.      1       .     . 

.    .    271 

»  .    .• 

3       .     . 

.     .    394 

mío.  . 

»       .     . 

.     .    383 

»  .    . 

■  »       .     . 

►    .      » 

^lio.  . 

.      1       .     . 

.     .    232 

8     »  .    . 

.2       .    . 

.    .      86 

la     »  .    . 

.3       .    . 

.    .    383 

29     ».    . 

,    '  ít      .     . 

.     .    384 

2  Setiembre 

.2       .    . 

.    .    218 

3     ».    . 

1       .    . 

.     .    2ff7 

30     ».    . 

.      3       .     . 

.     .    186 

6  Octubre. 

3       .    . 

.     .    434 

9      ».    . 

2       .    . 

.    .    218 

»      »  .    . 

3       .    . 

.      18 

11      »>.    . 

2    .  ;  , 

.    5K1 

18     •».    . 

3       .    . 

.    .    517 

15  Diciembre 

1       .     . 

.      71 

AÑO  1845. 

8  Enero. .    .    .     1 

.    .     45 

20      ».    . 

, 

»       •    . 

.    .    406 

Digiti 


izedby  Google 


iíJWCE, 

547 

Dias.                  Tomoi. 
22  Enero. .    .    .      3      . 

Pájmat. 

Dia$,                   Tornos             Pajinas, 

.    .    2*2 

lOAbril.  ...      2      ....    225 

26     ».    .    . 

1      . 

.    334 

20     »  .    .    . 

»      .    , 

.    215 

3  Febrero.  . 

» 

.      15 

4  Junio.   . 

.    .      1       . 

.    .    53» 

24      ».    . 

» 

.    .      27 

30     »  .    . 

.    -      2      . 

.     .    230 

»      » •    .    . 

» 

,    .      » 

31  Julio.    . 

.    .      3      . 

.    500 

28      ».    .     . 

» 

» 

15  Agosto.    . 

» 

.     .    474 

26  Marzo.. 

» 

.    261 

31  Noviembre 

.   .      2       . 

.    .    234 

28     ».    . 

.      2 

.    103 

6  Diciembre 

.    .      3       . 

.    500 

»      »  .    . 

.      1 

.    104 

18      >,  .    . 

.      1 

.    .    267 

2  Abril.  . 

» 

.      45 

19     »  .    . 

.      2       . 

.    251 

»      » .    .    , 

» 

.    .      58 

28      »  .     . 

'    .      » 

.    .    117 

30      ».    .    . 

3 

.    308 

28      ».    .    , 

.      3       . 

.    .    242 

15  Mayo.  . 

.      1 

.    .      49 

24      » .     . 
12  Junio.  .    . 

.      3 
1 

.    .    170 
.      12 

AÑ018W. 

27     »  .    .    . 
2  Julio.   .    . 
8       ».   .    , 

» 
3 
2 

.    482 
.    180 
.      72 

24  Febrero.  .    .      3      ....    171 
18  Marzo..    .    .      2       ....    232 

»      »  .    .     . 

3 

.    150 

10     »  .     .    . 
26      »  .    .     . 

» 
2 

.    149 
.      76 

Código  Penal  de  19  Marzo. 

7  Setiembre 

.      1 

.    259 

10     ».    .    , 
19     ), .    .    . 

26  1)  .    . 
16  Octubre.  , 
31      ».    .    , 

27  Noviembre 

.      3      . 

.    172 

16 3       ....    130 

» 

.    179 

19al23.    . 

» 

.    259 

1 
.      2 

» 

1 

.     105 

.    160 

.    .    233 

.    .      27 

24  al  26     . 
2r7y28. 
56y57. 
63    .    . 

» 

» 

.      3 

.    260 

.    261 

.    .    271 

.    .    113 

29     ».    , 
lODic  iembre. 

» 

.    .      47 
.    .    240 

64  .    .• 

65  .    . 

» 

.    .    203 
.    .    113 

25     ».    .    , 

.      2 

.    .      44 

88    .    . 

» 

.    .    130 

27      » .    . 

3 

.    .    201 

89  al  92 

» 

.    246 

29     »  .    . 

2 

.    .    233 

105  y  106 

.      » 

.    .    271 

AÑO  1846, 

130.    . 
131  al  135 
134  al  144 

» 

.     .    229 
.    .    230 
.    .    312 

16  Enero.  .    .    .      1      . 

.    .    240 

142  .    . 

» 

.     .    166 

31     »  . 

>    •      » 

.    .    407 

152.    . 

» 

.    125 

»      »  . 

.    .      » 

.    .    402 

167  .    . 

»      « 

.      48 

6  Abril. 

.    .    .  3 

.    .    438 

168  .    . 

» 

.    .      49 

21      »  . 

.      1 

.    .    283 

170 al  185 

» 

.    .      49 

2:)     »  .    . 

.      3 

.    150 

186  .    . 

» 

.    .      12 

31  Mayo.  . 

.      2 

.    ,    227 

180  .    . 

» 

.    .    104 

14  Junio. 

.    .      » 

.    .      47 

193  .    . 

» 

.    .      » 

18     »  . 

.      » 

.    .    418 

197  y  198 

.      i> 

.    .V    18 

2íi  Julio. 

.      3 

.    .    151 

212  y  213 

» 

.    .    245 

20  Agosto. 

.    .      1 

.    >    219 

214  al  216 

» 

.    .    246 

23     »  . 

» 

.    .    429 

220  ..    , 

» 

.    .    209 

28  Setiembre. 

.  .  1 

.    .    204 

221  a  1233 . 

» 

.    .210 

9Noriembrc 

.    .      » 

.     .    449 

234  y  235 

» 

.    •    310 

10     »  .    . 

.    .     2 

.    .    233 

236  al  242 

» 

.    .    311 

13     »  .    . 

.    •     » 

.    .    232 

260  y  261 

» 

.    .    236 

»      »  •    . 

.    .      » 

.    .    228 

^n  .    . 

» 

.    .    128 

2  Diciembre 

.     1 

.    .    488 

290  .    . 

•      » 

.    .      18 

3-23  .    . 

» 

.    .    258 

AÑO  1847. 

334  y  25. 
326.    . 

1      » 

.    .      19 
.    .    309 

31  Enero. ...     t      ....    154 

327  .    . 

» 

>    •    226 

14 Marzo..    .    .     2      ....    215 

332  al  338 

» 

.    .    217 

29     »  . 

.      1 

.    .    301 

339  .    . 

*      » 

.    .      15 

Digiti 


izedby  Google 


548 
Üiat. 


341  ...    . 

343  al  348.    . 
349  al  353.    . 
356  y  357..    . 
358  59  y  60.   . 
362  363y64., 
368  ..     . 

369  y  70.  . 
371  al  81.  . 

385  .     .     . 

386  y  87.   . 
388  ..     . 

389  ..     . 

391  al  94.  . 
399  ..     . 

401  ..     . 

403  .     .     . 

404  ai  406. 
415  al  425. 
426  al  428 
456  y  57    . 
458  al  462. 
468  ..    . 

470  ..     . 

471  ..     . 

476  .     .     . 

483  ..     . 

Tomos. 

» 

» 


ÍNDICE. 

Páfinat. 

Diai.                 Tomos. 

Pajinas. 

.  ím 

484 »       .    .    . 

.     M 

.    188 

236  .    . 

» 

103 

.    189 

485.    . 

»       .    • 

•    130 

.      15 

¿    .    . 

»       .    .    . 

;    245 

.    206 

30Marzo. 

»       .    . 

183 

.    275 

2?  **—•' 

1       .    . 

'    402 

.    276 

2( 

i>       .    . 

•    479 

.      68 

21 

»       .    . 

•    427 

.    227 

i 

»       .    . 

402 

.    228 

21 

2      .    . 

'     48 

.      96 

: 

3       .    . 

:  151 

.      99 

K 

»       .    . 

94 

.      95 

31 

»       .    . 

;    457 

.      80 

i 

»       .    . 

475 

.   loo 

11 

1       .    . 

'    361 

.      99 

21 

3       .    . 

.    *    510 

.      12 

28  Setiembre 

2       .     . 

'    229 

» 

30 

»       . '  . 

•    252 

.      18 

24 

.3       .     . 

•    171 

.    289 

8 

.      1       .    . 

.     •    504 

.    221 

»      »  .    .     . 

.    - »       .    . 

.     •    505 

» 

u         »   .       .       . 

.3       .    . 

.     •    475 

.    222 

8  Diciembre. 

» 

.     •    487 

.    221 

.      65 
.    103 
.    221 

AÑO  18W. 

5  Enero. .    .    .      3       .    . 

.     .    150 

.    104 

12  Agosto 

»       .    . 

.     .    361 

FIN  DEL  Índice. 


Digiti 


izedby  Google 


INDIGE  ALFABÉTICO 

DE  LAS 

MATERIAS  CONTENIDAS 


Ó  SEA  TRATADO  DEL  DERECHO  MILITAR  DE  ESPAÑA  [i). 


A. 

ABANDONO  de  Banderas, — Irroga  la  pérdida  de  Fuero,  tora.  I,  p,  84 . 

ABINTESTATO.— Véase  Testamentaria, 

ABORDAJES. — El  coDocimientO  de  lo  relativo  á  ellas  toca  á  la  marina,  t.  4 ,  p.  386. 

ACCIONES. — Cuales  se  consideran  distinguidas,  tom.  3,  p.  395. 

ACTOS  DE  COMERCIO — Cuales  lo  son.  Véase  Contratos, 

ACUSACIÓN.—  Véase  Conclusión, 

ADMINISTRACIÓN  MILITAR.— Sus  individuos  gozan  fuero  noiliiar.  T.  4  p.  9. 
— Y  de  los  privilejios  que  le  son  anexos,  tom.  4,  p,  26. — Los  capitanes 
generales  no  pueden  mezclarse  en  ella,  tom.  4 ,  p.  263. — Sueldo  de  los  in- 
dividuos de  la  militar  presos,  tcm.  p.  46. — Su  orijen  y  necesidad,  tom.  4  . 
p.  368.— Organización.  Id.  369. — Atribuciones.  Id.  id. — Y,  Juzgado. 

ALBEITARES, — Los  de  los  rejimientos  gozan  fuero  militar,  tom.  4,  p.  4  2. 

ALOJAMIENTOS. — Que  clases  están  exentos  de  prestarlos,  tom.  4,  p.  29. — Loi 
matriculados  no  deben  prestarlos,  tom.  4,p.  400  y  siguientes. — Quienes 
se  hallaban  antiguamente  dispensados  de  ellos.  Id.  p.  403. 

ALGUACILES. — Los  militares  gozan  este  fuero,  tom.  4,  p.  7. — Los  de  los  Juzga- 
dos de  artillería  no  tienen  sueldo,  tom,  4,  p.  349. — I^ombramiento  y  de- 
beres de  los  de  Marina,  tom.  4,  p.  429. 

ALQUILERES. — Su  pago  debe  exijirse  por  la  jurisdicción  del  deudor,  tom.  4 ,  p.  65. 

AMPARO. — Véíse  Despojo  y  Posesorio. 

APELACIONES.— Cuales  van  al  Tribunal  Supremo,  tom.  4,  p.  487.  —  Los  au- 
tos de  testamentaria,  vayan  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra,  tom.  4 ,  p.  46)1. 

APREMIO. — No  puede  obligarse  al  reo  con  ninguno  para  que  declare,  tom.  4,  p.  83. 

APRESAMIENTO.— Véase  Presas, 

ALFÉREZ.— Ilonores  fúnebres,  tom.  3,  p.  370. 

ARBOLES.— Modo  de  justificar  su  tala,  tom.  2,  p.  4  4. 

(4 )  Por  lo  tocante  á  los  delitos  y  penas,  véanse  en  el  diccionario  con  quo  principia 
este  tomo. 


Digiti 


izedby  Google 


11 

ARMAS. — Como  y  cuando  pueden  usarlas  los  miUiares,  ioin.  4,  p.  34  .-^Cuando 
'     corresponde'  i  la  militar  el  conocúniento  de  las  prdhibidesy  lom.  4 ,  p.  448- 
— Pueden  usarlas  y  como  los  aforados  de  marioa^  tom.  \ ,  p.  446. — A  que 
gobernadores  corresponde  el  conocimiento  de  las  prohibidas,  t.  4 ,  p.  309. 
— No  puede  sentenciarse  á  su  servicio,  lom,  2,  p.  459. — Modo  de  pasar 
por  ella  á  un  reo.  Id.  p.  466. — Pena  del  que  la  saque  á  bordo,  tom.  3.  p. 
402,  y  véase  tom.  3,  p.  22. 
ARMAMENTO. — Los  capitanes  generales  no  pueden  disponer  de  él,  tom.  i,  p.  262. 
ARMEROS.—- Los  de  los  Tejimientos  gezan  fuero  militar,  tom.  4 ,  p.  42. 
ARRESTO. — Que  debe  ejecutarse  cuando  se  verifica  de  quien  tiene  fuero  de  artille- 
ría, tom.  4,  p.  34*. — Id.  coando  el  de  un  injeniero.  Id.  p.  363. — Cuando 
se  haga  de  un  oficial  por  delito  de  consideración  debe  formársele  sumario, 
tom.  2,  p.  210. 
ARTILLERÍA. — Toca  á  su  jurisdicción  conocer  alas  infracciones  á  la  orden  déla 
plaza  que  se  espresan,  tom.  4,  p.  309. — Escelencia,  tom.  4,  p.   329  — 
Antigüedad  é  historia.  Id.  330,  y  siguientes. — Organización.  Id.  333.— 
Solo  debe  emplearse  en  el  servicio  de  su  instituto,  tom.  4 ,  p.  344.— Lugar 
en  las  formaciones. — Id.  445, — Juzgados  que  liiíoe.  Id.  347. — Los  oficia- 
les de  este  cuerpo  deben  aceptar  el  cargo, de  defensores,  tom.  2,  p.  441.— 
Privilegio  al  publicarse  el  bando  en  caso  de  ejecución,  tom.  2,  p.  468.— 
Penas  á  sus  capataces,  tora.  3,  p.  68. — Id.  á  los  arrieros.  Id.  p.  75. — Véa- 
se Sentencias  Fuero  y  Jurisdicción. 
ASENTISTAS. — ^No  gozan  fuero  militar  salvo  los  casos  que  se  espresao,  l.  4,  p.  44. 
ASESOR. — Quien  nombia  el  de  los  Ayudantes  de  Marina,  tom.  4,  p.  44  9. —  Los  de 
las  Comandancias  son  de  nombramiento  real  y  ventajas.  Id.  p.422  y  4i5.— 
Pueden  ejercer  la  abogacía.  Id,  526. — Como  puede  removérsele»  Id.  427— 
Los  militares  gozan  este  fuero,  tom.  4,  p.  7. — Asiste  á  la  celebración  de 
las  comisiones  militares,  tom.  2,  p.  237. — Su  lugar,  id.  243. — Sus  deberes 
en  las  comisiones  militares,  tom.  2,  p.  247. — Deberes  de  los  de  administra- 
ción militar,  tom.  4,  p.  373. — Sueldo  y  nombramiento,  id.  372. — El  de 
artillería  carece  de  sueldo,  tom.  4 ,  p.  348. — Es  el  mismo  que  el  de  iojenie- 
ros,  id.  349.— Tienen  las  mismas  facultades  que  tos  auditores  de  guerra,  id. 
349  al  354  .—Véase  Auditor. 
ASILO. — Que  es,  tom.  2,  p.  54 . — Historia,  id.  52. — ^Iglesias  que  lo  tienen,  id.  53  y 
siguientes. — Estensioo,  tom.  2,  p.  57. — Quienes  no  le  gozan,  id.  p.  58.— 
Modo  de  estraer  los  reoá,  id.  p.  59  y  66. — Sustanciacion  de  sus  causas,  id. 
p.  62. — Véase  Extradición  y  Allanamiento. 
AVECINDADOS.— Véase  Estranyeros. 

AVERIAS. — El  conocimiento  de  ellas  compete  á  la  marina,  tom.  4 ,  p.  386. 
AYUNO. — Se  dispensa  á  los  militares,  tom.  4 ,  p,  458. 
AYUNTAMIENTOS. — Los  aforados  de  marina  están  exentos  de  pertenecer  a  ellos, 

tom,  4 ,  p.  405  y  siguientes. 
AUDIENCIA. — Sea  recibida  en  corte  la  primera  en  los  diasde gala,  tom.  4 ,  p.  240. 
AUDITORES.— Los  de  guerra  gozan  fuero  militar,  tom.  4 ,  p.  7.— Su»  deberes  al 
examinar  un  proceso  formado  por  un  Consejo  de  Guerra,  tom.  2,  p.  333.— 
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Nombramiento,  sueldo  y  deberes  de  ios  de  roarioa,  tom.  4,  p.  436. — Fa- 
cnltades  de  los  castrenses,  id.  p.  474 . — Nombramiento,  id.  p.  472. — De- 
penden del  capitán  jeneral,  tom.  4  ,  p.  296. — Sin  decreto  de  aquel  no  pue- 
den principiar  causa  alguna,  id.,  id. — Sus  facultades,  id.,  id. — Su  catego- 
ría, tom.  4  y  p.  298 . — Hacen  las  veces  de  aobdelegtdos  de  lob  cuerpos  pri- 
vilegiados en  los  casos  se  espresa,  tom.  4 ,  p.  299. — Son  de  nombramiento 
real,  tom.  4 .  p.  300. — Sueldo  de  que  gozan,  Ü.  p.  304 . — No  deben  pagar 
contribuciones,  id.  p,  302.— Véase  Monte-Pio,  Becusadon^  Derechos ^ 
Sentencia  y  Juzgado  de  la  Copitania  General, 

AUSILIO. — Términos  en  que  deben  pedirlo  los  subdelegados  castrenses,  tom.  4^  p. 
476. — Las  autoridades  se  lo  deben  mutuamente,  tom.  4,  p.  249. — Térmi- 
nos en  que  debe  pedirse,  id.  p.  250. — Como  debe  prestarse,  id.  p.  254  y 
aiguientes. — Caso  en  que  la  jurisdicción  militar  puede  concederlo  ¿  parti- 
culares, id.  p.  253. — QuH  debe  practicar  el  comandante  de  una  guardia 
cuando  le  fuere  pedido,  id.  p.  254. — Cuales  se  deben  á  la  marina^  id.  p. 
256 .«-No  se  dé  á  la  jurisdicción  eclesiástica  sin  noticia  de  la  ordinaria, 
pero  sí  á  la  castrense,  tom.  4,  p.  256. — Reglas  para  concederla  á  rentas^ 
id.  p.  257. 

AUTORIDAD. — El  que  la  insulta  se  sujeta  á  bu  jurisdicción,  tom.  4 ,  p.  4  4  3. 


BAGAJES.— Los  matriculados  no  deben  prestarlos,  tom.  4,  p.^  400  y  siguiaotes. — 
Véase  Alojamientos. 

BAJELES. — No  se  imponga  esta  pena,  tom.  2,  p.  458.' 

BAGAJES. — Los  matriculados  no  deben  prestarlos,  tom.  4 ,  p*  400  y  siguientes. — 
Véase  Alojamientos, 

BANDERAS. — Que  buques  pueden  llevarla  y  como,  tom.  3,  p.  368. — Se  arbolarán 
para  saludar.  Id-  376. — Cual  ha  de  ser  la  de  las  fortalezas.  Id.  id. — Cuan- 
do se  debe  arriar.  Id.  p.  384 . — Las  naves  deben  hacerlo  con  ella,  tom.  3, 
p.  327,  véase  Abandono, 

BANDOS. — Autoridad  para  publicarlos  el  capitán  general  del  ejército  en  campana, 
tom.  4,  p.  226. — De  cuales  conoce  su  Juzgado.  Id.  227. — En  las  senten- 
cias debe  el  auditor  atenerse  á  lo  prevenido  en  ellos,  tom.  4,  p.  297. 

BESAMANOS. — Disposiciones  variasen  este  punto,  y  siguientes  tom.  4,  p.  234. 

BIGAMIA.— Pena,  tom.  3,  p.  96. 

BOLETÍN  OFICIAL. — Los  capitanes  jenerales  pueden  mandar  sus  anuncios  di« 
rectamente  á  ellos,  tom.  4 ,  p.  247. 

BRIGADIERES. — Honores  que  según  los  casos  les  corresponden,  tom.  3,  p.  362. 

BUQUES. — El  capitán  general  debe  espedir  la  licencia  para  su  entrada  y  salida, 
tom.  4,  p.  249. 

BULLICIOS.— Véase  Tumuiton. 
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c. 


CABALLEROS. — Los  de  San  Fernando  y  San  Hermenejildo  gozan  fuero  militar^ 
tom.  4 ,  p.  4  %. — No  asi  les  maestrantes,  tom.  4 ,  p.  4  3. — Véase  orden  de 
San  Fernando,  tom.  3,  p.  388. — Y  de  San  ílermenejüdo,  id.  p.  41 4 . 

CABO. — Honores  fúnebres,  tom.  3,^.  370. — Pena  dol  que  insulta  á  sus  superiores, 
tom.  3,  p.  230  al  233.— Véase  Licencia^  tom.  3,  p.  239  y  Arresto^  tom. 

3,  p,  30. 
GALLES. — Véase  Caminos, 

CAMINOS. — No  hay  fuero  para  eximirse  de  su  recomposición,  tom.  4,  p.  46. 

CAPELLANES. — Como  se  nombran  los  castrenses,  tom.  4,  p.  478  y  siguientes.— 
Como  los  sustitutos,  id.  p.  480. — De  quien  dependen,  id.  p.  484  y  siguien- 
tes..— Arreglo  de  párrocos,  id.  p.  483. — Deberes,  id.  p.  486  y  siguientes, 
— CertiQcaciones  que  pueden  librar,  id.  p.  492. — No  pueden  ira  la  Corte 
sin  licencia,  id.  p.  493. — Deberes,  id,  p.  493,  494  y  siguientes  y  508  y 
siguientes. — Derechos,  id.  p.  496,  498  y  siguientes. — Retiros,  id.  p.  500. 
— Organización  de  los  de  marina,  tom.  4,  p.  504. — Sujeción  á  los  gefes 
délos  buques,  id.  p.  506. — Su  jurisdicción,  id.  p.  507. — Pena  á  los  que 
autorizan  matrimonio  indebido,  tom.  3,  p.  400. — Pena  al  que  los  maltra- 
tare, tora.  3,  p.  230.— Honores  fónebres,  tom.  3,  p.  370  y  373. — Modo  de 
degradarles,  tom.  2,  p.  4  73. — Evítenlos  amancebamientos, tom.  ^,  p.  24. 
— Véase  Sentencia. 

CAPITÁN. — Puede  reprender  y  arrestar  á  sus  inferiores,  tom.  3,  p.  34 . — ídem  los 
de  boques  de  guerra,  id.  p.  33.— Pena  al  que  pierde  un  buque  maliciosa- 
mente, tom.  3,  p.  247.--Véase  Nave,  tom.  3,  p.  247.— Honores  al  de  es- 
cuadra, tom.  3,  p.  363. — ídem  al  de  puerto,  id.  p.  368.— Ídem  al  de  ejér- 
cito, id.  p.  370  — Idem'al  de  navio,  id.  p.  372. — Los  de  buques  deben  dar 
noticia  á  los  gobernadores  de  las  novedades  que  ocurrieren  en  la  mar,  tom. 
4,p.  345. 

CAPITÁN  GENERAL. — Como  se  concilla  el  mando  del  de  campaña  con  el  de  pro- 
vincia, tom.  4,  p.  225. — Reglas  para  el  de  un  ejército  en  campaña,  tom. 

4 ,  p.  225  y  siguientes. — Pueden  llevar  ordenanzas,  tom.  4, p.  232. — Suel- 
do, id.,  id. — Tengan  palco  en  los  teatros  y  no  en  las  funciones  de  toros,  id., 
id. — Recibe  en  los  dias  de  gala,  id.  p.  234.- — Honores  cuando  se  embarca, 
id.  p.  24o.— Autoridad,  id.  p.  244  .—En  casos  urjeotes  puede  tomar  las 
medidas  que  considere  oportunas,  tom.  4,  p.  248. — Su  autoriJad  relativa- 
mente á  los  cónsules estrangeros,  tom.  4,p.  262. — No  puede  inmiscuirse 
en  el  mando  gubernativo  y  económico  de  los  cuerpos,  tom.  4 ,  p.  264. — Quien 
le  sucede  en  el  mando,  tom.  4,  p.  265. — Organización  y  número  de  capi- 
tanías, tom.  4 ,  p.  266  y  siguientes. — No  lleven  derechos  por  las  providen- 
cias que  dictaren  en  sus  juzgados,  tom.  4,  p.  293. — Los  exhortes  que  se 
espresan  deben  encaminarse  por  su  conducto,  tom.  2,  p.  99. — Terminado 
«n  proceso  se  le  pasa  para  su  examen,  tom.  2,  p.  484, — Evite  los  amance- 


Digiti 


izedby  Google 


V 
bamieotos,  totn.  S,  p.  21 . — Puede  aprobar  ó  desaprobar  las  senteocias  d<K 
los  consejos  de  guerra,  tom.  2,  p.  204 . — Sus  facultades  en  este  puDto,  id. 
p.  202. — Debe  dar  la  orden  para  la  formaciop  de  cousa  ¿  ofíciales,  tom.  2, 
p.  24  3. — Preside  el  Consejo  de  Guerra  de  O.  G.,  id.  p.  24  7. — Decide  las 
recusaciones   de  sus  vocales,  id.  p.  224. — Qye  tratamiecto  se  le  dá,  tom. 

3,  p.  3-18. — Cual  dá  él,  id.  p.  322. — Que  honores  se  harán  á  los  de  la  ar- 
mada, id.  p.  32o. — Honores  á  los  de  ejército  y  armada  según  los  casos, 
id.  p.  342  y  siguientes  y  374 . — Véase  Caza,  Pesca,  Comandantes  de  Ár^ 
maf,  BfCtírados,  Oficiales,  Licencias,  Matrimonio,  Boletin  Oficial,  Forti- 
ficación, Buques,  Ausilio,  Armamento,  Administración,  Hospital,  Ua^ 
cienda,  Juzgado  de  la  Capiíania  General,  y  Recusación. 

CARABINEROS.— Gozan  fuero  militar,  tom.  4,  p.  4  2.— -Sueldo  cuando  están 
presos,  tom.  2,  p.  46. 

CARGOS. — No  se  puede  obligar  á  los  militares  á  servir  los  que  se  espresan,  tom.  4 , 
p.  26. — Se  pierde  el  fuero  por  lo  relativo  4  su  desempeño,  tom.  4,  p.  53. 
— Véase  Ayuntamientos, 

Cárcel.— Véase  Prisión. 

CAREO. — Yéase  Testiyo. — Cuando  se  celebra,  como  y  reflexiones  sobre  él,  tom.  2, 
p.  4  30. — Como  se  practica  con  un  testigo  ausente,  id-  p.  4  32. — Asistan  á 
él  los  defensores,  id.  p.  4  33. — En  que  procesos  deben  escusarse,  tom.  2, 
p.  238. 

CARTAS. — Forma  en  que  los  tribunales  deben  proceder  á  su  interceptación,  tom. 
4,p.  283. 

CASAMIENTOS. — Los  militares  deben  dar  parte  á  los  ayuntamientos  de  los  que 
contraigan,  tom.  4,  p.  47. — Requisitos  para  ellos,  tom.  4,  p.  64  3  y  siguientes, 
ylom^  3,p.  496. — Licencia  que  necesitan  los  menores  de  edad,  id.  p.  54  5. — 
Ídem  Real,  id.  p.  546. — ídem  de  distintos  gefes,  id.  p.  548. — Como  deben 
dirijlrse  las  solicitudes,  id.,  id. — Requisitos  para  obtenerla,  ¡d.  p.  54  9. — Pena 
del  que  casare  sin  real  licencia,  id.  p.  520. — Pena  del  eclesiástico  que  proce- 
diere al  matrimonio  sin  licencia,  tom.  4 ,  p.  522  y  555, — Como  debe  pedirse  el 
permiso  para  casarse  al  subdelegado  castrense,  id.  p.  525.— Modo  de  efec- 
tuar el  depósito  en  causas  «obre  esponsales,  id.  p.  537, — Ante  quien  se  efec- 
túan según  los  casos,  id.  p  524. — Circun<;tancias  que  le  anulan,  id.  p.  525. 
— Si  los  contrayentes  están  en  peligro  de  la  vida  se  omiten  todas  las  forma- 
lidades, id.  p.  527. — Véase  Jurisdicción. — Sin  acreditar  la  real  licencia- 
no  se  admitan  demandas  de  esponsales,  id.  p.  534. — Corresponde  á  la  au- 
toridad civil  suplir  el  consentimiento  de  los  padres  para  efectuarlo,  id.  p. 
58. — Véase  Matrimonio. 

CAPA.— Las  contravenciones  á  sus  disposiciones  compelen  á  la  autoridad  civil,  tora. 

4,  p.  49. — Cuales  son  estas  id.  id.  en  la  nota. — Los  capitanes  generales 
deben  conceder  licencia  para  ello  á  los  militares,  tom.  4,  p.  243. — Forma 
en  que  los  militares  deben  usar  este  prívilejio  tom.  4 ,  p.  34 . 

CENTINELA. — La  jurisdicción  militar  conoce  de  los  insuHos  se  le  hacen,  tom. 

4,p,444. 
CEUTA.— V.  Fijo  de  Ceuta,  ijom.  3,  p.  214. 
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VI, 

CIRUJANOS, — Gomo  debeo  declarar  ea  causas  de  heridas,  lom.  2,  p.  28. — No 
pueden  retirarse  sin  dejar  reemplazo,  tom.  3  p.  445. — ^T.  3,  p.  370  y  373. 

CITAS— V.  Declaraciones,  U  2,  p.95. 

CODICILO.—Que  es,  tom.  4,  p.  -1 35. 

COMANDANTE. —Puede  arrestar  á  sus  inferiores,  t.  3,  p.  32.— Nombramiento 
del  de  Marina  y  toma  de  posesión,  1. 1.  p.  42 3. ^-Deberes,  id,  423. — No 
reciban  dádivas  ni  derechos.  Id.  424. — Los  de  armas.  Son  nombrados  por 
los  capitanes  generales,  t.  4,  p.  243. 

COMAÍÍDANTE  GENERAL.— Graduación,  t.  4,  p.  305.— V.  Capitán  Jeneral 

COMBATE.— Pena  al  que  le  abandona,  tom.  3,  p.'9, 4  O  y  4  4 . 

COMERCIO.— Véase  Contratos. 

COMISARIO. — Deberes  del  que  lo  es  para  testar,  tom.  4 ,  p.  438-«»Tienen  facultad 
para  legalizar  cierta  clase  de  documentos,  tom,  4 ,  p.  370. 

COMISIONES  MILITARES.— Legislación  sobre  ellos,  tom.  2,  p.  235.«En  la 
fornacion  de  causas  no  deben  seguirse  las  reglas  comunes,  Id.  p.  250. 

COMPETENCIAS. — Quien  dirime  las  que  se  espresan,  tom.  4,  p.  220 .«=Su  nece- 
sidad, tora.  4 ,  p.  638. — Quien  las  decide  y  trámites,  Id.  p.538  y  siguientes. 
«=Deben  evitarse.  Id.  542. — Pena  del  que  requerido  de  inhibición  no  sus- 
pende sus  actuaciones,  id.  542.=Cuales  no  pueden  formarse  en><;ausas  so- 
bre inmunidad,  tom.  2,  p.  62.=»Quien  paga  sus  gastos,  Id.  63.«^Como  se 
procede  en  ella  por  la  jurisdicción  de  artillería,  tom^  4,  p.  344. 

CÓMPLICES.— Cuando  sus  dichos  forman  ó  no  prueba,  tom.  2,  p.  438. 

CONATO. — Por  el  de  deserción.  V.  esta  voz,  tom.  3,  p.  4  40. 

CONCLUSIÓN.— Reglas  para  formarla,  tom.  2,  p.  4  09,=^Debe  pasarseal  defensor. 
Id.  4  49.=Cuando  la  estenderá  el  Fiscal,  tom.  2,  p.  4  82. 

CONFESIÓN.— Prueba  que  forma  según  el  caso,  tom.  2,  p.  4  35.=Cual  es  modo  de 
tomarla  y  estenderla,  tom.  2,  p.  4  25  y  vigentes. 

CONCILIACIÓN. — Cesa  lodo  fuercen  estos  juicios  y  como,  tom.  4  p,  64. 

CONGREGACIONES.— No  debe  impedírseles  ausilipn  á  los  reos  de  muerte,  tom« 
2,  p.  469. 

CONSEJO  DE  ALMIRANTAZGO.— Creación,  lom.  4  p.  486. 

CONSEJO  DE  GUERRA.— Qae  asuntos  se  someten  á  él,  tom.  3,  p.  257.  V.  Tñ- 
hunal  supremo  de  guerra  y  warma  .=Como  se  forma  el  de  Plaza .  tom.  4 , 
p.  308. — EH  gobernador  preside  los  ordinarios,  tom,  4 ,  p.  342, — Diferencia 
en  los  de  artillería,  lom.  4,  p.  342. — ^Id.  en  los  de  Ingenieros,  Id.  382. — Ori- 
jen  y  clases,  tom.  2,  p.  4  y  siguientes. — Cual  se  llaipa  estraordinario,  lom. 
2,  p.  207. — Sus  diferencias  del  ordinario,  Id.  208. — De  que  delitos  conoce 
el  de  Oficiales  generales,  tom.  2,  p.  209. — Los  oficiales  pueden  pedir  sn 
formación  solo  por  causas  graves,  tom.  2,  p.  240. — Donde  debe  formarse 
el  de  Ofici  ales  generales,  tom.  2,  p.  243.r— Cualse  dice  ordmario,  tom.  2, 
p.  477.— Tramites  que  se  siguen,  Id.  p,  478. — Quien  lo  preside,  Id.  p.  482 
y  4  88.  V.  Foca/cf.— Formalidades  en  su  celebración,  tom.  2  p.  492.  V. 
FiscaL — Deber  del  presidente.  Id.  p.  194, — Formalidades  en  la  marinar 
tom.  2  p.  496.  V.  Sentencia.— Donde  se  forma  el  de  Oficiales  jenerales, 
tom.  2,  p.  24  3.  V.    Vocal  y  PreWdencm.- Orden  en  la  celebración  asi  en 
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▼II. 

el  ejército  como  en  la  marioa,  lom.  I  p.  M3. — V.  Sentencia, — El  proceso 

se  remite  al  tribunal  supremo  pof  conducto  del  general,  tom.  2  p.  224  V. 

Comisiones  miliícsres 
CONSENTIMIENTO.— Para  casarse  Véase  Casamiento, 
CONSPIRACIÓN.— Penas  y  desafuero,  lorn.  4  p.  87. 
CONSULES.->-Solo  deben  atenderse  6  las  reclamaciones  que  hicieren  sobre  asuntos 

comerciales,  toin .  4 ,  p.  264 . — 
CONSULTA.— V.  Proceso; 
CONTUA BANDO.— Causa  desafuero,  lom.  4  p.  95  y  siguientes.  —  Cuando  conoce 

de  él  Tribunal  Supremo,  tom.  4,  p.  493. 
CONTRATOS. — Ante  que  jurisdicción  puede  exigirse  su  cumplimiento,  lom.  4,  p. 

60  y  síguieoles. — No  se  puede  renunciar  el  fuero  en  ellos.  Id.  p.  66. 
CONTRIBUCIONES.— No  hay  fuero  por  lo  tocanfe  á  ellas,  lom.  4  p.  66.— No  se 

exiga  ninguna  sobre  los  sueldos,  Id.  p.  57. — En  lo  relativo  á  ellas  no  vale 

el  fuero  de  Marina,  tom.  4 ,  p.  395  y  397  y  405. 
CORONELES.' — Que  honores  les  corresponden  según  los  casos,  tom.  3,  p.  366* 

V.  Licencia, 
CORTE. — Disposiciones  varias  acerca  el  modo  de  recibir  en  los  días  de  gala,  tom. 

4,  p.  234  y  siguientes. 
CORSO  DE  MAR.— Las  causas  de  esta  clase  corresponden  al  Tribunal  Supremo. 

tom.  4,p.  195. 
CORPUS.- V.  Santísimo  Sacramento. 

COSTAS. — No  se  exigan  en  los  Consejos  de  Guerra,  tom.  2,  p.  4  64 . 
CRIADO. — El  del  militar  goza  el  fuero  de  este  p.  4,  tom,  4 . — Escepciones  de  esta 

regla.  Id. — Quien  se  entiende  por  criado,  p.  4  y  5  id. 
CRUZ.- De  S.  Fernando,  tom.  3,  p.  388.— Id.  de  S.  Hermenegildo,  Id.  p.  444. 
CUERPO  DEL  DELITO.— Necesidad  de  justificarlo,  tom.  2,  p.  8. 

D. 

DECLARACIONES. — Todo  juez  tiene  derecho  en  causas  criminales  de  exigirla» 
directamente  de  cualquier  aforado,  tom.  4,  p.  67  y  siguientes. — Lugar  y 
modo  en  que  deben  prestarse.  Id.  p.  68. — Modelo  de  las  de  una  testamen 
tana,  tom.  4  p.  472. — Puede  estenderse  ó  ampliarse  en  el  acto  de  la  rati- 
Ocacion,  tom.  2  p.  429.— rV.  Indaijatoría  y  Testigo. —  Deben  darse  rae- 
diante  juramento  y  diversos  modos  de  prestarlo,  tom.  2  p.  88. — Nadie  la  dé 
por  certhcacion.  Id.  94 . — El  fiscal  debe  rncibirlas  por  sí  mismo,  toro.  2, 
p.  94. — Mudo  de  estenderse,  Id.  id. — Preguntas  que  deben  hacerse  á  los 
testigos,  Id.  92  y  siguientes. — Modo  de  evacuar  las  citas,  id.  p.  95. — El  fis- 
cal debe  firmarlas.  Id.  406. 

DEFENSA. — Como  debe  hacer  el  gobernador  la  de  una  plaza,  tom.  4 ,  p.  307. 

DEFENSOR. -^Quien  pueie  serlo,  tom.  2,  p.  445. — y  elecóioo  del  reo,  tom.  2  p. 
4i|5. — Se  obligó  á  los  retirados  á  serlo,  Id.  p.  4  46. — Causas  por  las  que 
j»uede  escusarse  la  aceptación.  Id.  447. — Juramento  que  deben  prestar.  Id. 
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449^TériDíoopara  poner  la  defensa,  modo  de  fornaárla  y  términos  en  que 
debe  estenderse,  tom,  i,  p.  424  y  al  4  23. — V.  Careo, — Pueden  serlo  log 
eegundos  comandantes,  tom.  2,  p.  4  4  6. — Considf  raciones  que  puede  exigir 
'  Id.  id. — El  consejo  de  guerra  no  duede  imponerles  pena,  tom.  2,  p.  228. — 
Nadie  pueda  escusarse  de  serlo  en  las  comisiones  oiilitares,  Id.  p.  282.' — 
Reflexiones  acerca  sus  deberes,  tom.  2.  p,  498  y  siguientes. — Su  deber  an 
lee!  Consejo  tom.  2,  p.  492. 

DEFUNCIONES. — Los  militares  deben  dar  parte  de  los  que  ocurran  en  sus  casos  á 
los  Ayuntamientos,  tom  4,p.  47. 

DEGRADACIÓN.— Modo  de  efectuarse,  toro.  2,  p.  470. 

DELITO. — De  los  leves  en  artiilerfa  decide  el  director  general,  toro.  4,  p.  344, — 
En  Ingenieros  el  ingeniero  general,  id.  364. — El  conocimienta  de  cuales  to- 
ca á  la  Marina  tom.  4 ,  p.  383  y  390. — Su  conocimiento  corresponde  al  fue- 
ro del  qué  los  cometió  en  la  época  del  delito,  tom.  4,  p.  4  04. — Como  de- 
ben jiistiQcarse,  tom.  2,  p.  499. — Cuales  se  consideran  militares.  Id.  p. 
242. — Su  pena  en  los  Arsenales,  tom.  3,  p.  43.— Forma  en  que  debe  justi- 
ficarse para  proceder  á  la  prisión,  tom.  2,  p.  37  y  siguientes.  V.  Asilo  y 
Extradición.  V.  Cuerpo  del  delito, 

DEPOSITO.— Modelo  de  una  diligencia  de  depósito,  tom.  4 ,  p.  4  73. 

DERECHOS. — Cuales  deben  cobrarse  por  los  juzgados  militares  ,  tora.  4,  p.  293* 

DESAFIO.— V.  tom.  3  p.  479. 

DESAFUERO. — Como  se  procederá  cuando  un  reo  haya  cometido  varios  delitos  y 
uno  solo  lo  produzca,  tom.  4,p.  4  05,  V.  Fuero.  • 

DESCUENTOS.— V.  Mcmfe  Pió, 

DESENTIERRO.— Formalidad  con  que  debe  ejecutarse,  tom.  2,  p.  24. 

DESERTOR. — Pierde  el  fuero,  tom.  4,  p.  84. — El  que  contribuye  á  ella  queda  su- 
jeto á  la  jurisdicción  del  desertor,  tom.  4 ,  p.  4 1 4. — Reglas  para  su  perse- 
cución. Id.  id. — Las  causas  que  se  formcü  por  este  delito  en  la  marina  to- 
can a  su  jurisdicción,  tom.  4 ,  p.  393. — Modo  de  averiguar  este  delito,  tom. 

2,  p.  9. — El  que  lo  fuese  al  eslrangero  pierde  el  derecho  á  retiro,  tom.  3, 
p.  423. — Modelo  de  diligencias,  tom.  2,  p,  257. — V.  esta  voz  en  el  tona. 

3,  p.  4  40. 

DESÜAUCIO. — Las  demandas  sobre  los  de  casa  corresponden  á  (a  jurisdicción  or- 
dinaria, tom.  4,  p.  65. 

DESHEREDAR. — Causas  porque  se  puede,  tom.  4,  p,  4  32. 

DESPOJO. — Cesa  todo  fuero  en  los  juicios  de  este  nombre,  tom,  4 ,  p.  63. 

DEUDAS, — No  se  prende  á  lo?  militares  por  ellas,  tom.  4,  p.  34. — En  que  efectos 
no  se  les  puede  ejecutar  pnra  su  pago.  Id.  id. 

DIRECTOR. — Que  honores  gozan  los  de  artillería  é  injenieros,  tom.  3,  p.  364. 

DISTRICIONES.— Necesidad  de  ellas,  tora.  3,  p.  348. 

DOCUMENTOS. — No  se  admitan  en  idioma  estrangero  sin  estar  traducidos  según 
se  espresa,  tom.  4,  p.  294. — Que  clase  de  prueba  hacen,  tom.  2,  p.^  4  40. 

DUELO  V.  Desafio. 
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IX. 


ECLESIÁSTICO,— V.  Capellán, 

EDAD. — Peoa  al  qae  la  ocultare;  tom.  3,  p.  4  95. 

EDICTO. — Modo  de  formarlos  contra  un  reo  ausente,  tona.  2,  p.  100.— Modelo  d# 
ello?,  ton».  2,  p,  277.  ,  , 

EJ£CUC10N.-No  puede  retardarse  la  de  la  peoa  de  muerte,  tom.  2,  p.  4  62,-Como 
se  ejecuta  á  bordo.  Id.  ^  69. 

ENTIERRO. — Como  se  practica  eo  causas  crimínales,  tom.  2,  p.  23  y  25. 

ENVENENAMIENTO.— Modo  de  justificarlo,  tom.  2,  p.  26.— Modelo  de  dilijeo- 
ciasen  causa  de  esta  clase,  tom.  2,  p.  267. 

ESCALAMIENTO.— Modo  de  justificarlo,  tom.  2,  p.  4  3. 

ESCGLENCIA. — Que  personas  tienen  este  tratamiento,  tom.  3,  p.  318  y  324 . 

ESCRIBANOS. — Los  de  guerra  gozan  fuero  militar,  tom.  4,  p.  7, — Los  do  las 
capitanías  generales  deben  formar  relaciones  trimestrales  de  las  multas, 
tom.  4,  p.  286. — El  capitán  jeneral  nombra  el  de  su  juzgado,  tom.  4,  p. 
304. — Nombramiento  y  deberes  de  los  de  Marina,  tom.  4,  p.  428. —  Ante 
él  se  formalizarán  los  contratos  que  se  espresan.  Id.  p.  433  y  434. — Sueldo 
y  derechos  de  los  de  las  Capitanías  Generales.  Id.  437. — £1  subdelegado 
castrense  nombra  el  do  su  juzgado.  Id.  p.  475. — Modelo  de  nombramiento 
t.  2,  p.  256. — Deberes  y  nomlJVamiento,  t.  2,  p.  4  44 .  —Estiende  la  sen^ 
tencia,  t.  2,  p.  454. — V.  Proceso,  Papel,  Firmas  y  Recusación, 

ESCUADRAS. — Jenero  de  honores  que  se  deben  eatre  si,  t.  3,  p.  326  y  sigvdentet, 
— Los  de  las  de  Y alls.  Véase  Mozos, 

espías.  —Véase  Infidencia. 

ESPONSALES.  — El  cadete  contra  quien  se  pone  demanda  de  esta  clase  debe  des- 
pedirse del  servicio,  t.  3,  p.  68.  Y.  Casamiento  y  Jurisdicción. 

ESPOSA.— Véase  itffijgr. 

ESTADO  MAYOR. — Los  oficíales  deben  admitir  el  cargo  de  defensores,  t.  2^ 
p.  448. 

ESTRAN JEROS.— Como  y  cuaado  gozan  fuero,  t.  p.  4  4.  y  siguientes. 

ESTUPRO.— Modo  de  justificarlo,  t.  2,  p.  46.— Modelo  de  dilijencias  eo  causa  de 
esta  clase,  t.  2,  p.  268. 

EXHORTOS. — Como  deben  dirijirse  según  los  casos,  tom.  2,  p.  99.— Que  debe 
espresarse  en  ellos,  tom.  2.  p.  4  00. — Como  se  cumplimentan  Id.  id. 

EXHUMACIÓN.— Diüjencia  para  la  de  un  cadáver,  tom.  2,  p.  264. 

EXTRADICIÓN.- Reglaseo  ella,  tom.  2.  p.  74  y  siguientes.— Naciones  eo  que 
esta  se  concede^  Id.  p.  73, — Delitos porqee  se  conche  encada  ana  de  ellas, 
74  y  siguientes. 
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F. 

FALSEDAD.— Modo  de  acreditarla,  tom.  %,  p.  48. 

FALTAS.— De  cuales  conoce  el  consejo  de  guerra,  tona.  3.  p.  267. 

FIRMAS. — Orden  por  el  que  deben  ponerse  en  un  proceso,  tom.  2.  p.  442. 

FISCÍAL. — Lo  nombra  el  capitán  genetal,  sueldo  y  deberes,  tom.  4 ,  p.  303  y  304. 
— Atribuciones  del  militar,  tom.  2,  p.  79. — Nombramiento  en  el  ejército  y 
marina.  Id.  id. — Independencia.  Id.  p.  80 — Los  de  los  juagados  de  artille- 
ria  no  tienen  sueldo,  tom.  I ,  p.  348 .-^Soo  los  mismos  que  los  de  iujeoieros, 
id.  347. — Los  de  los  tribunales  militares  gozan  este  fuero,  tom.  4,  p.  7. — 
Los  juzgados  de  las  comandancias  de  marina  carecen  de  él,  tom.  4  p.  427. 
Sueldo  y  derechos  de  ios  de  las  capitanias  de  marina  Id.  p.  437.— El  sub- 
delegado castrense  nombra  el  de  su  juzgado,  id.  p.  475 — Saeldodelde  ad- 
ministración militar,  nombramientos  y  deberes  de  los  de  los  juzgados,  tom. 
4,  p.  374.-- Quien  puede  serlo,  tom.  2,  p.  479. — Deberes.  Id.  id.  *-Debe 
dar  parte  para  la  reunión  del  consejo.  Id.  p.  482  y  484, — Su  deber  ante  el 
consejo  de  guerra,  tom.  2,  p.  493  y  194. — Lugar  en  que  debe  sentarse,  id. 
id. — Puede  asistir  á  las  conferencias  de  los  consejos  deguerra,  tom.  2,  p. 
4  96. — El  que  substancie  juicio  para  obtener  cruz  de  S.  Fernando  conviene 
sea  déla  misma  orden,  tom.  3,  p.  409. — Los  de  las  capitanias  generales 
intervienen  los  pagos  de  multas,  tom.  4 ,  p.  285. — A  quien  debe  con6ar— 
se  este  cargo  tom.  2,  p.  403  y  404.— Causas  de  escusa,  id.  id. — Quien 
paga  los  gastos  ocasionan  las  causas.  Id.  4  05.— Deberes  id.  406. — Sus  de- 
beres como  acusador,  id .  408.— A  veces  lo  nombra  el  gobierno,  tom.  2,  p. 
24  3. — Deberes  id.  24  4 — El  consejo  de  guerra  no  puede  imponerle  pena , 
tom.  2,  p.  228. — Deberes  délos  de  las  comisiones  militares,  tom .  2,  p. 
238  y  244 .  V.  TtsHgo  DecUmicion  Edkto  Reo  y  RequisUorias.  Coneln^ 
sion  y  Rteumcion. 

FORTIFICACIÓN.- El  capitán  general  no  puede  variarlas,  tom.  4 ,  p.  248. 

FRACTURAS. — Modo  de  justificarlas,  tom,  2,  p.  34  .—Diligencia  en  causa  de  eatt 
clase,  tom.  2,  p.  263  y  i66. 

FUERO, — No  puede  recuncíarse  el  militar  en  punto  á  testamentarias,  tom.  4,  p. 
4  54. — Se  pierde  no  reclamándole  en  tiempo  tora.  4,  p,  72. — Que  es  y  de 
cuantas  clases  tom.  4 ,  p.  4 . — Que  se  entiende  por  militar,  p.  2,  id. — Cual 
es  su  oríjen  id. — Quienes  le  gozan  tom.  1,  p.  3  y  sí gu lentes. -^Eienctones 
que  dá  p.  25  y  siguientes. — Casos  en  que  no  vale,  p,  39  y  signientes  id. — 
Casos  en  que  el  militar  se  estiende,  p.  4  4  O  y  siguientes. — Quienes  gozan  el 
castrense,  tonj.  4,p.  445  y  siguientes. — Quienes  no  le  gozan,  id.  449% — 
Preeminencias  anexas  al  fuero  castrense,  id.  452. ^-Causas  porque  se  conce- 
de el  de  Marina  tom.  4 ,  p.  377. — Quienes  le  gozan  id.  378. — Quienes  no  id. 
379. — Como  se  pierde  id.  484  393  y  397.— Asuntos  competentes  á  la  juris- 
dicción de  marina,  tam.  4,  p.  384  y  siguientes. — Exenciones  de  los  que  go- 
zan el  de  Marina,   id.   399.^Quieoes  gozan  el  de    artillería,  tom.  4» 
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p.  335  y  siguientes. — Derecho  Je  atracción,  id.  338. — En  que  casos 
•e  pierde  el  de  artillería,  id.  Id. — Preenoioencias  de  ios  que  le  gozan  Id. 
p.  342  — Quienes  tienen  el  de  injenieros,  tom.  1,  p.  358  y  siguientes. — 
Preeminencias  anexas  al  de  iujenieros,  tom.  4 ,  p.  362  y  siguientes. — k  que 
tiempo  se  concede  el  militar  á  los  retirados,  tom.  3,  p.  436  y  437. — Le  go- 
zan militar  los  caballeros  de  la  orden  de  S.  Hermenejildo,  tom.  3,  p.  447. 

FUERZA. — V.  Recursos  y  Jurisdicción. 

FUNERALES. — Concurrencia  mutua  para  ello  de  las  tropas  del  ejército  y  marina, 
tom.  3,  p.  373. 

FUSILEROS. — Los  de  Valencia  gozan  fuero  militar,  tom.  1 ,  p.  13. 


GALA.  -Véase  Carie. 

GARROTE.— Véase  Muerte, 

GEFE  DE  ESCUADRA. — Ilonores  que  según  los  casos  les  corresponden,  tom.  3, 
p.  362. 

GENERALES. — Sueldo  de  cuartel  y  cuando  están  encausados,  tom.  2,  p.  47. 

GOBERNADORES.— Tienen  nombramiento  real,  tom.  4,  p.  306.— Obligaciones, 
id.,  id. — Facultades  y  autoridad,  id.  p.  308  y  siguientes. — Son  jueces  de 
estranjería,  id.  p.  34  0. — Deben  presidir  los  consejos,  id.  p.  342. — Casos 
en  que  puede  espedir  pasaportes  y  licencias,  id.  p.  34  3.— No  pueden  alte- 
rar el  réjimen  del  servicio,  id.  p.  34  4. — Dan  permiso  para  la  entrada  y  sa- 
lida de  los  buques^  id.«  id.— Y  para  embarcarse  y  desembarcar,  id.  p. 
346. — No  deben  permitir  la  entrada  en  los  fuertes  á  estranjeros,  id.  p. 
320.— Tratamiento,  id.  id. — Los  gobemadoret  de  fuertes  dependen  délos 
de  plazas,  id.  p.  322. — Cuidado  que  debe  tener  de  las  guardias,  id.  p.  324^ 
—Pueden  Ilevac  un  ordenanza,  id.  p.  326. — Deben  hacer  cumplir  las  leyes, 
id.,  id. — La  tropa  no  puede  tomar  las  armas  sin  su  permiso,  id.  p.  327. — 
Deben  señalar  la  hora  en  que  se  pase  revista  de  comisario,  id.,  id. — Plazas 
en  que  hay  gobernadores,  id  ,  id. — Presiden  los  consejos  de  guerra,  tom.  2, 
p.  482. — Véase  Prescut,  Capitán,  Jurisdicción  y  Yerbas. 

GRANDES. — Cuando'se  harán  honores  á  los  de  España,  tom.  3,  p.  325. 

GUARDIAS. — Las  de  los  capitanes  generales  hagan  honores  á  los  gobernadores, 
tom.  3,  p.  3^4 . — La  civil  goza  fuero  militar,  tom.  4 ,  p.  4  3. — Véase  Aban- 
dono, Ausilio  y  Tesorerías. 

H. 

HACIENDA. — La  autoridad  militar  no  puede  mezclarse  en  los  asuatos  que  le  son 
propios,  tom.  4,  p.  265. — Lq^  delitos  contra  ella  se  sujetan  á  su  fuero,  id. 
p.  95  y  siguientes.-^ Véase  Administración. 

HERIDAS.— Dilijencias  en  causa  de  esta  clase,^  tom.  2,  p.  263,265,  269,270  y 
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Í75.— Modo  de  justificarlas,  id.p.  «7.— Peoa  al  que  desnuda  heridos, 
tora.  3,  p.  4  88. 

HIJO.— El  de  militar  goza  el  fuero  de  este,  tora.  4 ,  p.  4.— Escppcion  de  esta  regla, 
id.  p.  6. 

HOJAS  DE  SERVICIO*— El  Tribunal  Supremo  redacta  las  de  ¡os  generales  y  bri- 
gadieres, tora.  1 ,  p.  24  9. — Deben  ponerse  en  las  causas  y  como,  tom.  2,  p. 
2U. 

HOMICIDIO.— Modo  de  acreditarlo,  tom.  2,  p.  24  y  siguientes. -^Modelo  de  ana 
diligencia  en  una  causa  de  esta  clase,  id.  p.  250  y  267. 

HONORES.— Cuales  corresponden  á  los  ministros  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
,  y  Marina,  tom.  4,  p,  222. — Reglas  generales  acerca  ellos,  tom.  3,  p.  325. 
—Véase  Capitán  General,  Escuadras  ^  Santísimo  Sacramento,  Personott 
Reales,  Saludos,  Teniente  General,  Mariscal  de  Campo,  Ge  fe  de  Escua- 
dra, Brumdieres,  Coroneles,  Teniente  Coronel,  Ministros  del  Tribunal 
Supremo,  Intendentes,  Capitán,  Capellán,  Sárjenlo,  Cabo,  Soldado,  Te- 
niente, Alférez,  Oficiales,  Cirujano,  y  Funerales, — Personas  que  á  mas 
de  las  citadas  los  gozan,  id.  p.  373. 

HOSPITAL.— No  se  establezca  ninguno  sin  necesidad,  tom.  4,  p.  263.— Ni  sin 
real  orden,  id.  p.  264. 

HUÉRFANOS.— Con  pensión  en  el  Monte-Fio,  tom.  3,  p.  478. 

HURTO.- Véase  Robo, 

JUSGOS. — Cuales  sean  prohibidos  y  desafuero  en  ellos,  tom.  4,  p.  77  y  siguientes. 

Juramento. — No  es  obstáculo  á  una  pena  el  no  haberlo  prestado  á  las  bande- 
ras, tom,  2,  p.  158. — No  debe  prestarle  el  procesado,  id.  p.  82  y  495. — 
Véase  Declaraciones. 

JURISDICCIÓN, — La  que  ejerce  el  Tribunal  Supremo  es  de  tres  clases,  tom.  4,  p. 
490. — Que  negocios  le  correspondían,  id.  p.  494. — Que  asuntos  son  de 
competencia  de  los  gobernadores,  id.  p.  308  y  siguientes,  347  y  siguientes, 
y  320  y  siguientes. — Que  personas  y  actos  corresponden  á  la  de  artillería, 
id.  p.  336  y  siguientes. — Cuales  á  la  de  injenieros,  id.  p.  358  y  siguientes. 
—A  que  actos  alcanza  la  de  administración  militar,  id.  p.  372  y  siguientes. 
— La  tropa  de  tierra  embarcada  queda  sujeta  á  la  de  marina,  id.  p.  390. — 
La  de  marina  tiene  acción  atractiva,  id.  p.  394 . — Como  está  organizada  la 
de  injenieros,  id.  p.  365, — Apelaciones  y  consultas,  id.  p.  366. — Oríjen 
de  la  eclesiástica,  id.  p.  439  y  siguientes. — En  que  clases  se  divide  la  ecle- 
siástica, id.  p.  468. — Asuntos  que  le  corresponden,  id.  p.  469. — La  cas- 
trense conoce  de  todas  las  causas  matrimoniales  entre  militares,  id.  p.  528. 
—Quien  impone  la  pena,  id.  p.  529.— Como  debe  precederse  en  causas 
matrimoniales^,  id.  p.  534. — Véase  Casamientos,  Fneto,  Deserción^  Abor' 
daje*  Delitos,  Robos^  Averias,  Naufrajios,  Baradas  y  Juzgados, 

JUSTICIA.— Vé«3e  Autoridad. 
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JUZGADO.-^De  que  asuntos  conoce  el  del  capitán  general  del  ejército  en  canapaña, 
toro.  4,  p.  227  y  siguientes. — Jurisdicción,  id.  p.  274. — Debe  atenerse  ai 
reglamento  provisional,  id.  p.  275. — Y  á  las  órdenes  del  Tribanal  Supre- 
mo, id.  p.  284. — Organización  de  los  de  administración  militar,  id.  p. 
374. — Numero  de  ellos,  id.  p.  4í7. — Organización  de  los  de  las  coman- 
daticias  de  marina,  id,  p.  424. — Jurisdicción,  id.  p.  429. — Sustanciacion, 
id.  p.  430. — ^Pueden  valerse  de  las  cárceles  comunes,  id.  p.  432. — Orga- 
nización de  lo»  de  las,  capitanías  generales,  id.  p.  436. — ídem  de  las  sub- 
delegaciones  castrenses,  id.  p.  475. — Sustanciacion  en  estos,  id.  p.  476. — 
Véase  Carias ,  Visita  de  cárceles ,  Multas,  Documentos,  Sentencias^  In- 
formaciones, Papel  sellado,  Capitanes  generales,  Derechos  y  Jurisdicción. 

L. 

LADRÓN. — Caso  en  que  pierde  ei  fuero,  tom.  4 ,  p.  95. 

LEJÍTIMA. — Cual  es  la  que  corresponde  á  los  padres  y  á  ios  hijos,  tom.  4 ,  p.  4  30 

y  siguientes.  '    • 

LENOCINIO.— Que  es,  causa  desafuero,  tom.  4,  p.  73. 
LEYES. — Necesidad  de  justificar  que  se  han  lejdo  las  penales  á  un  reo,  tom.  2,  p. 

1 0. — Véase  esta  voz  en  el  Diccionario  Penal. 
LIBELOS.  —Modo  de  justiflcar  este  delito,  tom.  2,  p.  45. 
LICENCIA. — Nadie  podrá  ausentarse  del  Tejimiento  sin  la  del  coronel-,  tom.  3,  p. 

249. — Se  requiere  para  casarse,  véase  Casamiento,  toín.  3,  p,  80  y  93. 

M. 

¿   .IDO 

M AESTR ANTES.— Véase  CdéaWeroí. 

MANVTENClON.—WéQse  Despojo  f^  Posesorio. 

MARINA. — Modo  de  prestar  el  servicio  de  plaza  sus  batallones,  tom.  4 ,  p.  320. — 
Su  tropa  cuando  se  sujeta  á  la  jurisdicción  militar,  id,  p.  4  4  8. 

MARISCAL  DE  CAMPO. — Con  mando  de  provincia  goza  honores  de  capitán  ge- 
neral, tom.  3,  p.  359. — Honores  que  se  les  deben  según  los  casos,  id.  p, 
860. — Véase  Albciíares. 

MATRIMONIO. — ^Caso  en  que  lo9  capitanes  generales  pueden  conceder  permiso 
para  coniraHrlo  á  los  militares,  tom.  4 ,  p.  246. — Véase  Casamiento. 

MAYORAZGOS. — Los  pleitos  sobre  sucesión  á  ellos  tocan  á  la  jurisdicción  ordina- 
ria, tom.  4,  p.  59. 

MEMORIAL. — Que  debe  contener  el  que  dá  principio  á  un  wmario,  tom.  2,  p.  80. 
—Modelos,  id.  p.  264  y  236. 

MENORES  DE  EDAD.— No  pueden  tesUr,  tom.  4,  p.  422. 

MINISTROS.— Igualdad  entre  los  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y- Marina,  y 
los  de  Justicia,  tom.  4,  p,  224 .— Preferenísia  de  los  mililares  para  con   los 
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togados,  id.,  id.— Honores,  id.  p.  ?22,  y  tom.  5,  p.  367. — Saddo/id.  p. 

223. 
MILITARES.^-Gq  activo  servicio  gozan  fuero  e.cpeoial,  tona.  4 ,  p.  3. 
MODELOS. — De  todas  las  dilijeocias  de  un  inventario,  tom.  4,  p.  4  68  y  siguientes. 
MONEDA. — Modo  de  acreditar  el  delito  del  que  la  hace  falsa,  tom.  2,  p.  49. 
MON I  ES. — Es  caso  de  desafuero  la  contravención  á  sus  ordenanzas,  tom.  4,  p.  52. 
MONTE-PIO. — Los  auditores  tienen  derecho  al  militar,  tom.  4,  p.  302. — Tienen 

derecho  á  él,  las  viudas  de  loa  oficiales  de  provinciales  que  se  pspresan,  t. 

3,  p.  438. — Desde  cuando  deben  principiar  el  cobro,  id.  p.  446. — Reglas 

para  el  cobro,  id.  p.  450. — Su  gobierno^  id.  p.  456. — Descuentos^  id.  p. 

465. — Personas  incorporadas  á  él,  id.  p.  4*74 . — Personas  con  dereofao  á 

pensión,  id,  p.  47*7. — Reglas  para  el  cobro,  id,  p.  488. 
MOZOS. — Los  de  la  escuadra  gozan  fuero  militar,  tom.  4 ,  p.  4  3. 
MUERTE. — Modo  de  ejecutar  esta  pena,  tom.  2,  p.  462  y  siguientes.— Qnieo  paga 

los  gastos,  id.p.  464.' 
MUJER. — La  del  militar  goza  el  fuero  de  este,  toin.  4 ,  p.  4. — Eioepcion  de  esta  re» 

gla,  id.  p.  6.     ' 
MULTAS. — Las  gubernativas  se  exijan  por  las  antoridades  militares,  tom.  4,  p.  56. 

— En  las  judiciales  cesa  todo  fuero,  id.  p.  66.r— Las  que  impone  la  aoditoria 

de  guerra  deben  entregarse  al  depositario,  id.  p.  285. 
MÚSICOS. — Los  de  los  Tejimientos  ^zan  fuero  militar,  tom.  4^  p,  42. 


NACIMIENTOS. — Los  militares  deben  dar  parte  á  los  ayuntamientos  en  los  que 

ocurran  en  sus  casas  tom.  4 ,  p.  47. 
NAUFRAGIOS. — El  conocimiento  de  ellos  toca  á  la  marina,  tom.  4,  p.  386. — ^Pe* 

na  al  patrón  que  en  él  abandone  un  buque,  tom.  3  p.  9. 
NOMBRE. — Pena  al  que  le  cambfare. — 
NULIDAD. — ^Este  recurso  corresponde  al  tribunal    supremo    de  justicia  ,  tom» 

4,  p.  220. 

O. 

OBEDIENCIA.— Pena  del  que  faltare  á  ella,  tom.  3,p.  234  y  238. 

OFICIALES. — Que  licencia  necesitan  para  los  objetos  se  espresa,  tom,  4 ,  p.  244  y 
siguientes .-^Los  capitanes  generales  han  de  poner  ú  cúmplase  en  lua  'ies^ 
pachos,  id.  p.  248. — Cuando  se  entienden  procesados  al  electo  de  rebajarles 
8«  sueldo  tom.  2,  p.  49. — ^Mayor  puntualidad  en  el  pago,  id.  49.*«*Si  son 
declarados  inocentes  se  les  reintegre,  id.  50. — No  pueden  pedir  consejo  de 
guerra  mas  que  por  asuntos  grayes,  tom.  2,  p.  240  y  lignientes.  —  No 
castiguen  á  los  cabos  y  sargentos,  tom.  3,  p.  4  39.— Pena  del  que  so  embria- 
ga, tora.  3,  p.  204  .—Que  honores  se  harán  á  los  de  marina  caballería  é  in- 


Digiti 


izedby  Google 


XV   - 
jeoieros,  lom.  3,  p.  371  y  372.— V.  Subttnienle  y  Cíipüan,  Sargento  ma- 
yor. Comandante,  Inspector.  Teniente  coronel  y  Arresto. 

OFICIO. — Modelo  del  que  vá  por  cabeza  de  un  inventario,  tom.  4,  p.  168. 

ORDENES.— Lo  relativo  á  las  de  S.  Fernando  y  S.  Ilefinénejíldo  corresponden  al 
consejo,  tom.  1,  p.  205  y  208. — Nada  paguen  ha  militares  cuando  se  les 
hace  meréed  de  hábito  para  servir  en  las  militares,  totB.  4,  p.  30. — de  S» 
Fernando,  tom.  3,p.  387. — De  S.  IIermen«jildo,  tom.  3,  p.  444. 


P. 

PALO. — El  soldado  debe  sufrir  se  le  castigue  con  ál,  tom.  3,  p.  400. — No  puede 
darse  á  los  sargentos,  id.  p.  4  39. 

Pan.— V.  Prest. 

PAPEL, — No  debe  usarse  el  sellado  en  los  procesos,  tom.  2,  p.  4  4  2»->-De8e  gratis  el 
de  ofício  á  los  Juzgados  militares,  tom.  i ,  p.  292. 

PARTICIÓN. — La  de  herencias  corresponde  á  la  jurisdicción  civil  según  los  casos, 
tom.  4 ,  p.  55. — Cuando  conocen  de  las  de  bienes  los  tribimalen  militares, 
tom.  4 ,  p.  4  50,  V.  Testamentarias, 

PASAPORTES.— El  fuero  militar  no  exime  de  su  presentación  á  las  autoridades  ci- 
viles, tom.  4«  p.  48. 

PASQUINES.— Desafuero  de  los  que  intervienen  en  ellos,  tom,  1,  p,  83.  V.  Libelos. 

PATRIARCA.— Facultrfdes del  de  las  Indias,  tom.  4 .  p.  462. — Dependen  de  él  to^ 
dos  los  capellanes  castrenses,  id.  477. 

PATRÓN.— V.  Capitán, 

PATRULLA. — La  jurisdicción  militar  conoce  de  los  insultos  se  le  bacen,  tom.,  4, 
p-444  y  442. 

PEAZGOS.— V.  Portazgos, 

PENAS.— Cuales  son  corporales  tom.  2,  p.  44  .—Cuales  rijeo  en  los  arsenales,  tom. 
3  p.  44— V.  Juramento  Bofeles  Armas  Muerte  De¡)radacion  Sorfeo  Pre- 
sidio Castigo  tom.  3,  p.  4  00  y  Sentencia, 

PERSONAS  REALES.— Honores  que  deben  hacérseles  por  el  ejército  y  marina 
en  los  diversos  casos  que  se  espresan.  tom.  3,  p.  332. 

PESCAR.— Forma  y  modo  en  que  puedan  ejecutarlo  en  agua  dulce  los  militares, 
iom.  4 ,  p.  33.— Toca  á  los  capitanes  generales  coneeder  licencia  para  ello 
á  los  militares,  tom.  4 ,  p.  243.— La  contravención  á  las  disposiciones  acer- 
oaella  es  caso  de  desafuero,  to*i.  4,  p.  49.— Cuales  sbn  estas,  id.  p.  54 
nota.— Solo  pueden  haoerlo  los  matriculados  en  agua  salada,  tom.  4,  p. 
44  3. — Privilegios  en  la  pesca  id.  44  4. 

PESOS.— Pena  al  vivandero  que  los  falsifique,  tom.  3,  p.  214. 
PICADORES.— Los  de  los  rejimientos  gozan  fuero  militar,  tom.  4 ,  p.  4  2. 
PLENARCIO.— Dilijencias  de  un  proceso  en  este  estado,  tom.  2,  p.  484 . 
PODER.— Requisitos  de  él  para  testar,  tora.  4 ,  p.  4  35  y  siguientes. 
policía.— En  asuntos  da  ella  cesa  todo  fuero  y  intelijencia  de  esta  voz,  tom.   4, 
p.  44  y  siguientes.— Conocen  en  campaña  con  derogación  de  fuero  de  b 
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rdativo  áeU9  el  Juzgado  del  capitán  general,  tona.  4 ,  p.  t9l8. 

PRINCIPE.— Véase  Personas  Reales. 

PRISIÓN. — Modo  y  casos  en  que  debe  la  jurisdicción  ordinaria  proceder  á  la  de  mi- 
litares, tom.  4 ,  p.  4  06  y  siguientes. — Que  debe  acreditarse  antes  de  proce- 
,  der  á  ella,  lom.  2,  p.  a7. — Modo  de  ejecutarla,  id.  p.  39.— Gomo  debe  tra- 
tarse al  preáo,  id.  p.  40. — Casos  en  que  procede  la  incomunicación,  id.,  id. 
— Cuando  se  procederá  á  la  soltura,  id.  p.  44 . — Debe  maatenerse  á  los  po- 
bres que  están  en  ella,  id.  p.  42. — Sueldo  que  se  abona  á  los  militares  pre- 
sos, id.  p.  45. — Véase  Oficial,  General  y  Sentencia, 

PROCESO.— Cuando  se  pasa  al  capitán  general,  tom.  2,  p.  4  84. — Modo  de  entre- 
garlo el  escribano  al  defensor,  id.  p.  4  82. 

PRODIGO.-^ No  puede  testar,  tom.  1,  p.  4  22. 

PROMISCUAR. — Quienes  pueden  hacerlo  en  dias  prohibidos,  tom.  4,  p.  459. 

PRUEBA. — Su  importancia  en  un  juicio,  toro.  2,  p.  434. — Véase  Confesinn,  Tes- 
tigos, Cómplices,  Documentos  é  Indicios. 

PÓLIZAS. — lias  de  Oetaraento  puedan  hacerse  públicas  y  privadas,  tom.  4,  p.  434. 

PORTAZGOS.— Los  militares  no  están  exentos  de  su  pago,  y  escepcion  de  esta  re- 
gla, tom.  4,  p.  42. 

POSESORIOS  —Cesa  todo  fuero  en  estos  juicios,  tom.  4,  p.  63. 

PRESIDENCIA. — A  quien  corresponde  la  de  los  consejos  de  guerra  de  oficiales, 
tom.  2,  p.  24 7  y  siguientes. — No  puede  escusarse,  id.  p.  224 . — Quien  tiene 
la.de  un  consejo  de  guerra,  id.  p.  483  y  siguientes. — En  la  marina,  id.  p. 
j|88. — Véase  Coriff(?/o  de  Gi/erra.  ^ 

PRESAS.— Toca  á  la  marina  lo  relativo  á  ellas,  tom.  4 ,  p.  383. — Facultades  de  los 
gobernadores  en  ellas,  id.  p.  342. 

PRESO.— Porque  término  puede  estarlo  el  saldado,  tom.  3,  p.  30. — Véase  Prisión. 

PRESIDIOS.— No  pierde  el'  fuero  el  empleado  en  ellos,  tcm.  4 ,  p.  4  05.— Modo  de 
estebrier  las  sentencias  en  que  se  impone,  tom.  2,  p.  456. — Modo  de  cum- 
plimentar esta  pena,  id.  p.  473.- ídem  si  se  envía  el  reo  á  Filipinas,  id.  p. 
4 '74.— Véase  Sentencias, 

PREST.— Necesidad  de  justificar  si  se  ha  dado  á  nn  desertor,  tom.  2,  p.  42. 


QUINTOS.— Cuando  Se  les  castiga  como  desertores,  tom.  3,  p.  4  44 . 

R. 

RATIFICACIÓN.— Su  necesidad,  y  modo  de  practicarse,  tom.  2,  p.  428.— Como 
se  practica  con  un  testigo  ausente,  id.  p.  4  32.— Véase  Declaración  y  Tet^ 
iigo. 

RECIBIR  EN  CORTE.  —Véase  Cortó . 

RECONOCIMIENTO.— Véase  Rueda  de  presos,' 

RECONVENCIÓN.— Es  caso  de  desafuero*  tom.  4 ,  p,  65. 
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RECURSOS. — El  coDocimieDto  de  los  de  fuerza  corresponde  á  la  jurisdicción  ordi* 
tiaria,  tom.  4,  p.  63.— Véase  Nulidad,  Injusticia  notoria  y  Segunda  su- 
plicación. 
RECUSACIÓN. — Que  se  practica  si  el  reo  la  hace  del  fiscal,  tom.  2,  p.  4  06. — Que 
si  del  escribano,  id.  p.  44  3. — No  cabe  hacerla  del  capitán  general  oi  au- 
ditor en  el  caso  se  espresa,  véase  Vocal,  id.  p.  203. 
REEMPLAZOS.— Los  qoe  gozan  fuero  de  marina  están  exentos  de  ellos,  y  reglas 

acerca  la  materia,  tom.  4 ,  p.  400. 
REINA. — Véase  Personas  Reales. 

REO. — Debe  procurarse  la  captura  de  los  ausentes,  tom.  2,  p.  404. — Que  practicará 

el  fiscal  si  formando  una  causa  descubre  otros,  id.  p.  4  06. — Libertad  en  la 

elección  de  defensores,  id.  p.  4  45. — Véase  Preso,  Indagaíoria,  Confesión 

y  Edicto. 

REQUISITORIAS. — Deben  espedirse  para  la  captura  de  reos  ausentes,  tom.  2,  p. 

404. 
RETIROS. — El  conocimiento  de  lo  relativo  á  ellos  y  sus  ntejoras  toca  al  Tribunal 
Supremo,  tom.  4 ,  p.  205  y  206. — Los  retirados  pueden  trasladar  su  domi- 
cilio con  la  sola  licencia  del  capitan,geoeral,  id.  p.  249. — Recompensa  á  los 
capellanes  castrenses,  id.  p.  500. — Sueldo  de  los  retirados  cuando  estén 
presos,  tom.  2,  p.  47. — Los  retirados  no  deben  servir  cargas  concejiles  ni 
las  demás  que  se  espresan,  tom.  4 ,  p.  26. — Gozan  fuero  militar,  id.  p..6  y 
6. — Se  les  obligó  á  ser  defensores,  tom.  2,  p.  4  4  6. — A  quieues  se  concede, 
tom.  3,  p.  420  y  siguientes. — Destinos  civiles  que  les  están  asignados,  id. 
p.  422. — Sueldo  según  los  casos,  iu.  p.  4'25  y  siguientes. — Cuales  podrán 
usar  uniforme,  id.  p.  437. — Porque  conducto  han  de  dirijir  sus  solicitudes, 
id.  p.443. — Descuento  á  los  que  ingresan  en  hospitales,  id.  p.444. — Exen^ 

clones,  id.  p.  444  y  445 El  gobierno  puede  retardar  su  concesión,  id.  p. 

446  y  447. — Pueden  nombrar  un  habilitado,  id.  p.  448. — Dfssde  cuando  se 
hace  el  abono  de  retiro,  id.  p.  449. — Reglas  para  el  cobro,  id.  p.  450. — 
Como  deben  dirijirse  las  solicitudes,  id.  p.  452. — Quienes  quedan  en  es- 
pectacion  de  retiro,  id.  p.  453.— Término  para  requisitar  los  despachos, 
id.  p.  454. — Modo  de  justificar  la  existencia,  id.  p.  454  y  454. — Véase 
Fuero  y  Cirujanos, 
REY.^-Véase  Personas  Reales. 
REVISTAS. — Log  capitanes  generales  pueden  pasarlas  de  inspección,  tom.  4,  p. 

242.— Véase  Plajsa  supuesta,  tom.  3,  p.  263. 
RIÑA. — Pena  en  los  arsenales,  tom.  3,  p.  39. 

ROBOS. — El  castigo  de  cuales  corresponde  á  la  jurisdicción  de  artillería,  tom.  4 ,  p. 
309  y  336. — De  cuales  á  la  de  injenieros,  id.  p.  360. — El  conocimiento  de 
cuales  toca  &  la  marina,  id.  p.  383. — ^De  cuales  conoce  la  jurisdicción  mi- 
litar, id.  p.  44  4  y  443. — Su  pena  en  los  arsenales,  tom.  3,  p.  43. — Véase 
esta  vos  en  el  tomo  3.  página  284. — Modo  de  justificarlos,  tom.  2,  p.  30. 
— Dilijencias  en  causas  de  esta  clase,  id.  p.  263  y  266. 
RUEDA  DE  PRESOS.— Como  se  practica  esta  dilijencia,  y  casos  en  que  ha  de  te  - 
ner  lugar,  tom.  2,  p.  97.  * 
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S. 


SAGRADO. — Guando  se  efectuará  en  la  artillería  la  estraocion,  tom.  4,  p.  344. — 
Id.  en  ingenieros. — Id.  364.  V.  Asilo  y  Refugiarse  esii  última  en  el  tom. 
3,  p.  278. 

SALTEADOR  de  caminos. — Caso  en^ue  pierde  el  fuero,  tom.  4 .  p.  95. 

SALVAS. — Reglas  que  deben  observarse  en  ellas,  tom.  3.  p.  3*77  y  siguientes. — 
Buques  que  deben  saludarse.  Id  p.  385. 

SALUDOS. — Cuales  deben  hacerlos  buques  de  guerra  según  la  graduación  de  los  su- 
periores, tom.  3,  p.  350  y  siguientes. — El  inferior  lo  debe  al  superior,  tom. 
3,  p.  324.  V.  Honores,  Grandes  y  Salvas. 

SANIDAD. — En  puntos  de  ella  cesa  todo  fuero,  toro.  4 ,  p.  42. — Los  individiios  de 
Sanidad  militar  gozan  fuero  militar-,  tom.  4.  p.  8. 

SANTÍSIMO  SACRAMENTO.— Honores  que  deben  hacérsele  por  ejército  ó  ma- 
rina según  los  casos,  tom.  3,  p.  329  y  siguientes. 

SARGENTO.=»Honores  fónobres,  tom.  3,  p.  370. 

Sargento  MAYOR.=FacuItad  de  arrestar,  tom.  3,  p.  $4  y  32. 

SECRETARIOS. — Los  de  las  Capitanías' Generales  gozan  fuero  militar,  tom,  4.  p- 
8.  V,  Escribano. 

SEDICIÓN.— Modo  de  justificar  este  delito,  tom.  2,  p.  4  4. 

SEGUNDA  SUPLICACIÓN.— Corresponde  al  Tribunal  Supremo,  tom.  4,  p.  498. 

SEGUNDO  COMANDANTE.— Véase  varios  de  sus  deberes  en  la  voz  Oficial,  tom. 
3.  p.  248. 

SENTENCIA. — En  las  de  presidio  solo  debe  designarse  la  clase  de  este,  tom.  4 ,  p. 
288. — Como  se  entenderán  contra  eclesiásticos.  Id.  290.  —  Los  Capitanes 
generales  no  son  responsables  de  las  que  dictaren  con  acuerdo  del  auditor, 
tom.  4 ,  p.  295. — Se  apela  de  ellas  por  ante  el  Tribunal  Supremo  de  Guer- 
ra y  Mari  na.  =Los' gastos  que  ocasiona  su  ejecución  se  satisfacen  por  la 
Hacienda,  tom.  4 ,  p.  298.— Modo  de  ejecutarse  las  de  artillería,  tom.  4 ,  p. 
343. — Id.  las  de  Ingenieros.  Id.  363. —  Ante  quien  se  apela  de  la  de  los 
Comandantes,  de  Marina  Id.  tom.  4 ,  p.  434 . — Y  de  lo&de  las  Capitanías 
jenerales  de  Marina,  id.  437.— Y  de  las  de  lossubdelegadosoastrenses,  id. 
476. — Qnieo  debe  cumplir  lasrelativas  á  casamientos,  i(i.  628. — Modo  de 
pronunciarlas  y  necesidad  de  hacerio,  tom.  2,  p.  4  54  y  siguientes. — Pena 
que  se  impondrá  alacusado,  id.  4  53.— Forma  de  estenderla,  id.  465.— Tér- 
minosen  que  debe  estenderse,  tom.  2,  p.  4  55.— Id*  en  lasde  presidio,  id.  tom. 
4  56.— Debe  arreglarse  alo  que  resulte  por  pluralidad  de  votos,  tom.  2,  p.  4  67. 
—En  que  éstadodebe  pronunciarse,  tom.  2,  p.  497.'-.Regla8  para  dicUrla 
con  acierto,  tom.  2,  p.  4  97  y  siguientes.- Que  ^e  hará  una  vez  firmada  asi 
en  el  ejército,  arlillerk  ingenieros  ó  marina,  tom.  p.  200  202  y  203.— Ea 
los  de  prisión  no  debe  espresar  un  consejo  de  guerra  el  lugar  en  que  se  ha 
de  sufrir,  tom.  2,  p.  224.— Tampoco  ha  de  espresar  el  rejimiento  en  que 
se  traslade  al  que  se  imponga  esta  pena,  id.  id.— Se  lleva  á  efecto  la  pro- 
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Du ociada  por  el  consejo  de  Guerra  de  oficiales  y  contra  inferiores  después 
de  aprobada  por  el  capitán  general  tona.  2,  p.  225. — Nopuede  ningún  con- 
sejo declararse  inconapeteote,  id.  p.  226. — No  puede  imponer  pena  á  nadie 
mas  que  á  los  reos,  id.p.  228. — Responsabilidad  de  los  que  la  prouuncian, 
id.  d.  230. — Cuales  son  ejecutorias,  toro.  2.  p.  234  y  234. — Quien  lleva  á 
efecto  las  pronunciadas  por  consejos  de  guerra,  toro.  2,  p.  237. — Si  se  priva 
en  ella  de  la  Cruz  de  S.  Fernando  ó  de   S.   (Termenejildo  se  espresará; 
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cioD  militar.  Id.  p.  ^54. — Trámites  en  los  autos  de  testameotaria.  Id.  p. 
4  59. — Las  disposioiones  de  la  Península  son  estensivas  á  Ultramar,  cód  las 
modifícacioues  se  espresan.  Id.  p.  463  y  siguientes. — Modelo  de  las  diligen- 
cias de  testamentaria.  Id.  p.  469. 

TESTAMENTO.— Facultad  de  hacerlo,  tom.  4,  p.  424.— Sus  especies.  Id.  id.— 
Quienes  no  pueden  hacerlo.  Id.  p.  422. — Quienes  no  pueden  ser  testigos  en 
ellos.  Id.  p.  4  23. — Requisitos  para  su  validez,  tom.  4 ,  p.  421 . — Se  puede 
variar.  Id.  p.  4  22. — Que  debe  contener.  Id.  p.  423  y  siguientes. — De 
cuantas  clases  es.  Id.  p.  4  33, — Privilegio  de  los  militares  y  su  antigüedad, 
tom.  4 ,  p.  4  40  y  siguientes. — Sus  limitaciones.  Id.  p.  4  44  y  siguientes, 

TESTAMENTOS.— Formalidades  en  su  apertura,  tom.  4,  p.  4  49  y  458.  Véase 
Testamentarios, 

TESTAMENTO. — Privilegio  de  los  arorados  de  marina  en  ellos,  tom.  4,  p.  408. — 
Las  testamentarias  de  los  matriculados  se  conserven  en  las  escribanias  de 
los  distritos,  tom.  i,  p.  44 2. 

TESTIGOS. — Quienes  no  pued^i  serlo  en  testamento,  tom.  4,  p.  4  23; — Cuando  de- 
ben examinarse,  tom.  4,  p.  85. — Deben  presentarse  donde  disponga  el 
fiscal  y  escepciones,  tom,  2,  p.  86* y  siguientes. — Que  se  hace  cuando  no 
comparecen,  tom.  2,  p.  94. — Quienes  no  están  obligados  á, declarar.  Id. 
94. — Ciases  de  testigos.  Id. — Conjo  se  ratifica  al  muerto,  tom.  2,  p.  429, 
í  — Prueba  que  forman  sus  dichos  según  el  caso  y  modos,  tom.  2,  p.  437  y 

139. — Cuales  son  hábiles,  id.  id. — Cualidades  que  han  de  tener  los  que 
declaren  en  juicio  para  conceder  la  Cruz  laureada  de  S.  Fernando,  tom.  3, 
p.  408.  V.  Declaraciones  y  Ratificación  y  Careo. 

TORMENTO.— Véase  Apremio, 

TRANSEÚNTES. — Los  estranjeros  que  tengan  esta  calidad  gozan  fuero  militar  y 
quienes  se  dicen  tales,  tom.  4,  p.  44  y  siguientes. 

TRATAMIENTO.— Cual  corresponde  al  Tribunal  Supremo,  tom,4,p.  489.— Cual 
se  dá  á  cada  persona  según  su  clase,  tom.  3,  p.  348  y  320. — Prerrogativa 
de  los  que  le  tienen  superior,  id.  p.  324. — Véase  Honores, 

TRIBUNAL  SUPREMO  DE  GUERRA  Y  MARINA.— Los  individuos  del  mis- 
mo gozan  fuero  militar,  tom.  4,  p.  7, — Antigüedad  é  historia,  id.  p.  l80  y 
siguientes. — Facultades,  id.  p.  190  y  siguientes. — Negocios  de  su  compe- 
tencia, id.  D.  4  94  y  siguientes.— Que  nombre  se  le  dio  en  4  836,  id.  p.  207. 
— Entiende  en  los  asuntos  del  Monte- Pió,  tom.  3,  p.  458. — Véase  Minis- 
tros, Campeteneía  y  Recursos, 

TUMULTOS. — Desafuero  de  los  que  intervienen  en  ellos,  tom.  4,  p.  83. — Que  son, 
id.  p.  93. — Véase  Sedición. 

TUTELAS. — No  se  puede  obligar  á  los  mihtrres  á  servirlas,  tom.  4 ,  p.  26  y  29, — 
Los  que  gozan  fuero  de  marina  están  exentos  de  ellas,  id.  p.  405. 
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VARA.— Véase  Palo. 

VARADAS. — ^Toca  a  la  mariDa  el  conocimiento  de  ellas,  tom.  4,  p.  386. 

VENENO.—V.  Envenenamienío. 

VESTUARIO— V.  Prest.  * 

VIATICO.— V.  Santísimo  Sacramento. 

VIDA.— V.  Sorteo. 

VICARIO.— Kl  General  del  Ejército  goza  fuero  militar,  tom.  4,  p.  7. — V.  Pa- 
triarca. 

VIOLACIÓN.— V.  Estupro. 

VISITAS. — En  Indias  no  gozan  fuero  los  comprendidos  en  las  de  cajas  reales,  tom. 
4 ,  p.  74  • — Como  y  cuando  deben  pasarlas  de  las  cárceles  los  capitanes  ge- 
nerales y  sus  atribuciones  en  ellas,  tom.  4 ,  p.  283. — Estado  que  debe  man- 
darse de  lo  que  resultare,  tom.  4 ,  p.  285. 

VIUDA.— Pena  de  la  que  case  antes  de  304  dias,  tom.  3,  p.  99.  V.  Monte-Pio. 

VOCALES. — Quien  debe  citarlos  y  cuantos  deben  ser,  tom,  2,  p.  484.-^Quienes  no 
•  pueden  serlo.  Id.  p.  185.— A  quienes  se  puede  elegir.  Id.  p.  486  y  siguien- 
tes.— Orden  por  el  que  deben  sentarse.  Id.  p.  488  y  siguientes. — Sus  facul- 
tades y  deberes  en  el  Consejo  de  Guerra,  tom  2.p.  492  y  siguientes. — 
Pena  al  que  faltase  á  sus  deberes,tom.  2,  p.  200  — Quien  la  impone.  Id. 
p.  202, — Quien  debe  serlo  en  los  Consejos  de  Guerra  de  Oficiales  generales, 
tom  2,  p.  24  8. — Este  cargo  no  puede  escucarse.  Id.  219. — Orden  por  el 
que  deben  sentarse,  tom.  2,  p.  224. — Como  se  procede  en,  sus  recusacio- 
nes, tom.  2,  p.  224. — Pena  si  pronuncian  sentencia  injustas,  tom.  2,  p. 
230. — Sueldo  de  las  comisiones  militares.  Id.  244.  V.  Sentencia. 

VOTACIÓN.— V.  Seníenciü 


UNIFORME.— Donde. pueden  presentarse  con  él,  tom.  4,p.  34  y  35. — Pierde  el 
fuero  el  que  no  la  use,  tom.  4 ,  p.  74.— Que  retirados  le  pueden  usar  y  como 
tom.  3,  p.  437, 


Y. 


YERBAS  — Las  que  se  crian  en  los  fosos  pertenecen  á  los  gobernadores,  tom.  4 ,  p. 

326. 

IMPRENTA. — Pierde  el  fuero  el  que  comete  delitos  de  esta  especie,  tom.  4 ,  p.  75, 

INCENDIO. — Cuando  conoce  de  este  delito  la  jurisdicción  militar,  tom.  4 ,  p.  4  4  4 . 

— Modo  de  jus^ficarlo,  tom.  2,  p,  4  4.  «-Modelo  de  usa  diligencia  en  causa 

de  ésta  clase,  tom.  2,  p.  268.— Deberes  en  él  del  Jefe  de  una  guardia,  tom. 
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3,  p.  53. — El  cooocimiento  dé  cuales  toca  á  la  artillerf»,  tom.  f ,  p,  307  j 
336. — El  de  cuales  a  la  jurisdiccioo  de  ÍDJeDÍeros.  Id.  360. 

IMCOMPETENTE.— No  puede  declararse  tal  un  Consejo  de  Guerra,  tona.  2,  p» 
227 

INCOMUNICACIÓN.— V.  Pnsion. 

INDAGATORIA.— Término  en  que  debe  recibirse,  tona.  2,  p.  84 . — Conoo  se  tomay 
Id.  p.  82  y  siguientes. — No  puecff  hacerse  apremio  ni  coacción  para  qu» 
hable  el  reo.  Id.  83.  Como  se  han  de  escribir  las  contestaciones  del  reo.  Id. 
84. — Término  dentro  el  cual  debe  recibirse,  tom.  2.  p.  39. — Lugar  en  que- 
debe  prestarse,  toro.  2,  p,  245. 

INDICIOS. — Que  son  sus  clases  y  fuerza  probatoria,  tom.  2,  p,  4  44  y  siguientes. 

INDULTOS. — Al  Tribunal  Supremo  corresponde  aplicarlos,  tom,  4,  p.  493. 

INFANTES.— V.  Persmas  Reales. 

INFIDENCIA. — El  conocimiento  de  este  delito  corresponde  á  la  jurisdicción  mili- 
tar, tom.   4,  p.  14  4 . 

INFORMACIONES. — Dense  gratuitamente  las  que  se  espresa,  tom.  4 ,  p.  294 . 

IN  JENIEROS  — Necesidad,  escelencia  é  historia  de  este  cuerpo,  tora.  4 ,  p.  453. — 
Organización  actual.  Id.  356. — Los  oGciales  deben  aceptar  el  cargo  de  de- 
fensores, toiB.  2,  p.  447,  V.  Fuero,  Jurisdicción  y  Sentencias. 

INJUSTICIA  NOTORIA.—-  Este  recurso  compete  al  Tribunal  Supremo,  tom.  4, 
p.  498. 

INMUNIDAD.—V.^ít/o. 

INOCENCIA. — ^Modo  de  hacer  pública  la  de  un  prqcesado,  tom.  2,  p,  475. 

INQUILINATOS. — lía  desaparecido  este  privilegio,  tom.  i,  p.  36. 

INSPECTORES— Facultades,  tom.  3,  p.  31 : 

INSULTOS.— «Cuales  corresponde  sean  castigados  por  la  jorisdiccion  de  artillería, 
tom.  4 ,  p.  309  y  336.— Cuales  por  la  de  injenieros.  Id.  366.  —  V.  Ceníi- 
nela,  Patrulla  y  Autoridad . 

INTENDENTES.— nonoi es,  tom.  3,  p.  368,  373  y  374. 

INTERDICTOS.— V.  Despojo  y  Posesono. 

INVENTARIOS.— Cuando  couocen  de  ellas  los  militares,  tom,  4,  p.  450  y  488  y 
siguientes, — La  jurisdicción  militar  prevalece  á  la  eclesiástica.  Id.  p.  491. 
— Como  deban  formarse  los  de  marina,  tom.  4,  p.  407  y  siguientes. — V. 
Testamentarias. 

IRRELIJIOSIDAD. — Los  actos  que  se  espresan  producen  desafuero,  toro.  p.  74. 

z. 

ZAPADORES— V.  Ingenieros. 
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